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LIBRO  PRIMERO. 

Sumario.  Invocación.  Esposicion.  Diocleciano  empuña  las 
riendas  del  imperio  romano.  Bajo  el  gobierno  de  este  prín- 
cipe ,  los  templos  del  verdadero  Dios  empiezan  á  disputar 
el  incienso  á  los  templo?  de  los  ídolos.  Prepárase  el  infier- 
no á  dar  la  última  batalla  para  derribar  ios  altares  del  Hijo 
del  Hombre.  El  Eterno  permite  á  los  demonios  que  susciten 
persecuciones  contra  la  Iglesia,  para  someter  á  prueba  la 
fe  de  los  fieles,  quienes  saldrán  victoriosos  de  esta  prue- 
ba; el  estandarte  de  la  salvación  será  colorado  sobre  el 
trono  del  universo,  y  el  mundo  deberá  esta  victoria  á  dos 
víctimas  escogidas  por  Dios.  ¿Quiénes  son  estas  victimas? 
Apostrofe  á  la  Musa  que  las  dará  á  conocer.  Familia  de 
Homero.  Demodoco,  último  descendiente  délos  Homéridas, 
sacerdote  de  Homero,  en  el  templo  de  este  poeta ,  situado 
sobre  el  monte  Itomo,  en  la  Mésenla.  Descripción  de  este 
jiaís.  Demodoco  consagra  al  culto  de  las  Musas  á  su  hija 
única ,  Cimodocea ,  para  sustraerla  á  las  persecuciones 
de  Hicrocles,  procónsul  de  Acaya  y  favorito  de  Galerio. 
r.imodocca  asiste  acompañada  de  su  nodriza  á  la  fiesta  de 
íhana-Limnálide;  estraviase  en  el  camino  y  encuentra  á 
un  joven  dormido  á  la  margen  de  una  fuente.  Eudoro 
acompaña  á  Cimodocea  á  casa  de  Demodoco.  Demodoco 
parte  con  su  hija  para  ofrecer  presentes  á  Eudoro  y  tribu- 
tar gracias  á  la  familia  de  Lastenes. 

OoiEHO  oonlíir  los  coniliates  de  los  orisliiinos  y  I;i 
victoria  alcjinzada  por  los  licíps  solue  los  espíritus 
del  abismo,  morooii  ;i  los  iiloriosos  esfuerzos  de  dos 
esposos  nuírlires. 

I  Musa  colostial  !  Ii'i  (jue  iiispirastes  ai  poetado  Sor- 
renlo  y  al  oio-ío  do  Alhioii  ;  (ú  (lue  colocas  tu  solitario 
trono  sobre  la  cima  del  Tahor;  que  le  complaces  en  los 
pensamientos  severos,  en  las  meditaciones  eraves 
y  sublimes  :  abora  imploro  tu  auxilio.  Ijiscñame 


sobre  el  barpa  de  David  los  canlos  que  debo  liacer 
resonar;  da  principalmente  á  mis  ojos  algunas  de 
aquellas  lágrimas  que  Jeremías  derramaba  por  los 
infortunios  de  Sion  ;  ¡  voy  á  decir  los  dolores  de  la 
Iglesia  perseguida  ! 

Y  tú ,  virgen  del  Pindó,  bija  ingeniosa  de  la  Grecia, 
baja  á  tu  vez  de  la  cima  del  Helicón  ;  no  desecharé  las 
guirnaldas  con  que  cubres  los  sepulcros ,  j  oh  risueña 
divinidad  de  la  Fábula;  tú  que  ni  aun  de  la  muerte  y  de 
la  desgraciabas  podido  hacer  una  cosa  seria!  Ven, 
Musa  de  las  ficciones ,  ven  á  luchar  con  laMusa  de  las 
verdades.  En  otro  tiempo  hicióronse  sufrir  á  esta  ,  en 
tu  nombre  ;  males ,  crueles  adorna  hoy  su  triunfo  con 
tu  derrota  ,  y  conliesa  que  era  mas  digna  que  lú  de 
reinar  sobre  la  lira. 

La  Iglesia  de  Jesucristo  habia  visto  nueve  veces  á 
los  espíritus  del  abismo  conjuradoí  contra  ella,  y  nue- 
ve veces  habíase  librado  ilel  naufragio  esta  nave  que 
jamás  perecerá.  La  tierra  descansaba  en  el  seno 
de  la  paz,  y  l>ioclec¡ano  regia  con  espertí  mano  el 
cetro  del  inundo.  A  la  sombra  de  la  prolccoion  de 
este  gran  principe,  los  cristianos  disfrutab.:n  tle  una 
tranquilidad  desconocida  para  ellos  basta  entonces. 
Los  altares  del  verdadero; Üios  empezaban  a  disputar 
el  iucienso  á  los  altares  de  los  ¡dolos,  y  el  rebano  de 
los  líeles  se  aumentaba  diariamente  :  los  lionore>  .  las 
ricjuczas  y  la  gloria  no  eran  ya  el  patrimoniu  esclu- 
sivo  lie  los  adoradores  de  Júpiter;  y  el  inlierno  ame- 
nazado de  perder  su  imperio,  qnisn  detener  el  curso 
lie  las  victorias  celestiales.  Ll  Kterno,  que  veia  liebí- 
lilarse  en  las  prosperidades  las  virtudes  de  los  cris- 
tianos, permitió  a  los  demonios  que  suscitasen  una 
nueva  persecución  ;  empero  en  esta  última  y  terrible 
prueba ,  la  cruz  debía  ser  al  tín  colocada  sobre  el  truno 
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del  universo ,  pulverizados  los  templos  de  los  falsos 
dioses. 

¿De  qu{'  manera  el  antiguo  enemigo  del  gt-nero 
humano  liizo  servir  á  sus  proyectos  las  pasiones  de 
los  hombres ,  y  especialmente  la  ambición  y  el  amor? 
¡Musa!  dígnate  revelármelo.  Antes,  empero,  dame 
á  conocer  á  la  virgen  inocente  y  al  penitente  ilustre 
que  brillaron  en  aquel  dia  de  'triunfo  y  de  luto:  la 
una  fue  escogida  por  el  cielo  eutre  los  idólatras,  y  el 
otro  entre  el  pueblo  fiel ,  para  servir  de  víctimas  espia- 
torias  á  cristanos  y  á  gentiles. 

Demodoco  era  el  último  vastago  de  aquellas  fami- 
lias Homéridas  que  habitaban  en  otro  tiempo  la  isla 
de  Chio,  y  se  consideraban  descendientes  de  Home- 
ro. Sus  padres  le  habían  unido  en  su  juventud  á  la 
hija  de  Cleóbulo  de  Creta ,  Epícaris ,  la  mas  hermosa 
de  las  vírgenes  que  bailaban  sobre  los  floridos  céspe- 
des al  pié  del  monte  Taleo ,  caro  á  Mercurio.  Había 
acompañado  á  su  esposa  á  Gortines,  ciudad  cons- 
truida por  el  hijo  de  Radamaiilo  en  las  orillas  del 
Leteo,  DO  distante  del  plátano  que  brindó  protectora 
sombra  á  los  amores  de  Europa  y  de  Júpiter.  Cuando 
la  luna  hubo  iluminado  nueve  veces  las  cavernas  de 
los  Dáctilos,  Epícaris  fueá  visitar  sus  rebaños  al  monte 
Ida.  Asaltada  de  improviso  de  los  dolores  maternales, 
dio  ú  luz  á  Cimodocea  en  el  bosque  sagrado  donde 
los  tres  ancianos  de  Platon  se  sentaron  para  discur- 
rir acerca  de  las  leyes  ;  y  los  augures  declararon  que 
la  hija  de  Demodoco  seria  famosa  por  su  sabiduría. 

Poco  después,  Epícaris  dejó  de  existir.  Entonces 
Demodoco  vio  con  dolor  las  aguas  del  Leteo ,  y  todo 
su  consuélese  cifraba  en  acariciar  sobre  sus  rodillas 
al  único  fruto  de  su  himeneo,  y  en  mirar,  sonriendo 
y  llorando  á  la  vez,  aquel  astro  brillante  que  le 
recordaba  la  belleza  de  Epícaris. 

Los  habitantes  de  la  Mesenia  hacían  construir  á  la 
sazón  un  templo  á  Homero,  por  lo  cual  propusieron  á 
Demodoco  que  fuese  su  gran  sacerdote.  Demodoco 
aceptó  con  júbilo  su  ofrecimiento,  pues  le  era  grato 
abandcnaruna  mansión  que  la  cólera  de  los  cieJos  le 
había  hecho  insoportable.  Hizo ,  pues ,  un  sacrificio  á 
los  manes  de  su  esposa ,  á  los  ríos  liijos  de  Júpiter,  á  las 
ninfas  hospitalarias  del  Ida  y  á  las  deidades  protec- 
toras de  Gortines,  y  partió  con  su  hija,  llevando  con- 
sigo sus  penates  y  una  pequeña  estatua  de  Homero. 

Impelido  por  un  viento  próspero,  su  bajel  d'.'scu- 
hrió  en  breve  el  promontorio  de  Ténaro,  y  siguiendo 
las  costas  de  Œtilos,  de  Tálamos  y  Leuctres  fué  á 
anclar  á  la  sombra  del  l)()S([ue  do  Corio.  Los  mese- 
nianos,  pueblo  aleccionado  ñor  la  adv'-'rsidad ,  reci- 
bieron á  Demodoco  como  al  aesccndienlede  un  dios, 
y  le  condujeron  en  triunfo  al  santuario  consagrado 
à  su  divino  abuelo. 

Yeíase  allí  al  poeta  representado  bajo  la  figura  de 
un  caudaloso  rio ,  al  cual  llegaban  otros  rios  para  lle- 
nar sus  urnas.  Kl  templo  uoniínaba  la  ciudad  de  Epo- 
mínnnd,is,y  lialláhí^se  edificado  en  un  antiguo  bosque 
de  olivos,  sobre  el  monte  itomo,  que  descuella  ma- 
gestuosamcnte  en  medio  de  Ins  camposde  la  .Mesenia. 
El  or¡iCuln  h.ibia  docn-tailo  se  abriesen  los  cimientos 
del  templo  en  el  mismo  lu;.'ar  que  Arislómenes  cli- 
giera  para  enterrar  la  urna  de  bronce  de  que  pendían 
los  destinos  de  su  p;ilria.  La  vista  se  (lihit;d)a  á  lo 
lejos  sobre  espaciosas  campiñas,  pl.inlad.is  de  altos 
cipreses,  corladas  por  amenas  colmas  y  legadas  por 
las  aguas  dd  Andiso.del  l'amisoydcl  |i¡dira  ,  en  que 
el  ciego  Tamiris  dejó  caer  su  lira.  La  adelfa  y  el  ar- 
busto predilecto  lie  Jnno  bordaban  por  todas  partes 
las  márgenes  de  los  torrentes  y  el  cnrso  de  los  ma- 
nantiales y  fuentes.  Con  Irecueiicia ,  á  falta  de  las 
aguas,  estos  perfumados  bosquccillos  dibujaban  en 
los  valles  unos  como  arroyos  de  flores,  y  reempla- 
zaban la  frescura  de  las  aguas  con  la  grata  fres- 
cura de  su  sombra.  Las  ciudarles  y  los  monumentos 
artísticos  se  mostraban  esparciilos  aquí  y  acullá  por 
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todo  el  cuadro  campestre  :  Andamies,  testigo  de  las 
lágrimas  de  Mérope  ;  Tricca,que  vio  nacer  á  Escula- 
lapio  ;  Gerenia ,  que  conserva  el  sepulcro  de  Macaón; 
Peres,  donde  el  prudente  Ulises  recibió  de  mano  de 
Ifito  el  arco  fatal  á  los  amantes  de  Pénélope ,  y  Este- 
nídaro  que  resuena  con  los  cantos  de  Tírteo.  Este 
encantador  país,  sometido  en  otro  tiempo  al  cetro  del 
anciano  Neleo,  presentaba  de  esta  suerte  desde  el 
vértice  del  Itomo  y  del  peristilo  del  templo  de  Homero 
un  canastillo  de  frondosidad  de  mas  de  ochocientos 
estadios  de  circunferencia.  Entre  el  Poniente  y  el 
Mediodía,  el  mar  de  Mesenia  formaba  una  brillante 
barrera,  al  Oriente  y  al  Septentrion  ,  y  las  cumbres 
del  Liceo  y  las  montañas  de  la  Elida  detenían  con 
delicia  las  miradas.  Este  horizonte,  único  en  la  tier- 
ra ,  reproducía  el  triple  recuerdo  de  la  vida  guerrera, 
de  las  costumbres  pastoriles  y  de  las  fiestas  de  un 
pueblo  que  contaba  las  desgracias  de  su  historia  por 
las  épocas  de  sus  placeres. 

Quince  años  habían  trascurrido  de.sde  la  dedicatoria 
del  templo.  Demodoco  vivía  tranquilamente  retirado  , 
en  el  altar  de  Homero  ;  su  hija  Cimodocea  crecía  á  sus 
ojos  como  el  tierno  olivo  que  el  jardinero  cultiva  con 
vigilante  esmero  á  la  orilla  de  una  fuente ,  objeto  del 
amor  del  cielo  y  de  la  tierra.  Nada  hubiese  bastado 
á  turbar  la  alegría  de  Demodoco,  si  hubiera  logrado 
hallar  para  su  bija  un  esposo  que  la  tratase  con  lodo 
género  de  afectuosos  desvelos,  después  de  llevarla  á 
una  casa  colmada  de  riquezas,  pero  nadie  se  atrevía 
á  presentarse  como  yerno ,  porque  Cimodocea  había 
tenido  la  desgracia  de  inspirar  amorá  Hierocles,  pro- 
cónsul de  Acaya  y  favorito  de  Galerío.  Hierocles  había 
pedido  á  Cimodocea  por  esposa  ;  pero  la  joven  mese- 
niana  suplicara  á  su  padre  no  la  entregase  á  este  ro- 
mano impío,  cuya  sola  mirada  la  hacía  estremecer. 
Demodoco  cedió  fácilmente  á  los  ruegos  de  su  hija, 
pues  no  podía  confiar  la  suerte  de  Cimodocea  á  un 
bárbaro  sobre  quien  recaían  sospechas  de  muchos 
crímenes,  y  que  con  sus  inhumanos  tratamientos 
había  precipitado  en  el  sepulcro  &  su  primera  esposa. 

Esta  negativa  hirió  el  orgullo  del  procónsul  y  con- 
tribuyó á  e.vasperar  .su  pasión;  por  lo  cual  resolvió 
emplear,  para  apoderarse  de  su  presa,  todos  los  re- 
cursos que  proporciona  el  poder  unido  á  la  perversi- 
dad. Deseando  Demodoco  sustraer  su  hija  al  amor  de 
Hierocles,  la  había  consagrado  á  las  Musas:  instruíala 
en  todos  los  usos  de  los  sacrificios;  le  enseñaba  á  es- 
coger la  ternera  sin  mancha;  á  cortar  el  pelo  en  la 
frente  de  los  toros  y  arrojarlo  al  fuego;  á  esparcir  la 
cebada  sagrada;  y  la  aleccionaba  sobre  tono  en  el 
manejo  de  la  lira ,  suprema  delicia  de  los  desventura- 
dos mortales.  Sentado  muchas  veces  con  esta  hija 
querida  en  la  cima  de  un  elevado  peñasco  bañado  por 
el  mar,  cantaban  algunos  fragmentos  escogidos  de 
la  Iliada  y  de  la  Odisea  :  la  ternura  de  Andrómaca; 
la  sabiduría  de  Pénélope  ;  la  modestia  de  Nansícaa; 
decían  los  males  que  constituyen  el  triste  patrimonio 
de  los  hijos  de  la  tierra  :  á  .\gamenon  sacrificado  por 
su  esposa;  á  llises  pidiendo  limosna  á  la  puerta  de 
su  palacio;  lloraban  la  triste  suerte  del  que  espira 
lejos  de  su  patria  ,  sin  haber  vuelto  á  ver  el  humo  de 
los  hogares  paternos;  y  tand)ien  se  compadecían  de 
vosotros,  jóvenes  qne  gnardaliaís  los  rebaños  de  los 
revés  vuestros  padres ,  y  á  (piienes  tan  inocente  ocu- 
jiacion  no  puedo  salvar  de  las  terribles  manos  de 
.\qiiiles! 

.Mimentada  con  los  mas  líennosos  recnerdos  de  la 
antígiiedad  en  la  docta  familiaridad  de  las  Musas, 
Cimodocea  ostentaba  cada  dia  nuevos  encantos.  De- 
modoco ,  consumado  en  la  saliidnría  ,  procnialwi  tem- 
plar esta  educa(  ion  enteramente  divina  ,  inspiranilo 
a  su  hija  la  aficiona  una  amable  sencillez.  Érale  grato 
verla  abandonar  su  laúd  para  ira  llenar  inia  urna  á 
la  fuente  ,  (•  lavar  los  velos  del  templo  en  la  corriente 
de  un  rio.  En  los  opacos  días  del  invierno,  cuando 
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arrimada  á  una  columna  hacia  girar  sus  husos  ai  res- 
plandor de  resplandeciente  llama ,  le  decia  : 

«Cimodocea!  he  procurado  desde  tu  tierna  niñez  en- 
riquecerte con  las  virtudes  y  con  todos  ios  dones  de  las 
Musas,  porque  es  preciso  tratar  á  nuestra  alma  cuan- 
do llega  á  nuestro  cuerpo  como  á  un  extranjero  ce- 
lestial á  quien  se  recibe  con  perfumes  y  coronas.  Pero 
temamos,  oh  hija  de  Epícaris,  la  exageración  que  des- 
truye el  buen  sentido  ;  supliquemos  á  Minerva  nos 
conceda  la  razón  que  produce  en  nuestro  natural 
aquella  moderación  hermana  déla  verdad,  y  sin  la 
cual  todo  es  mentira.» 

De  esta  suerte ,  tan  bellas  imágenes  y  tan  sabios 
consejos  embelesaban  é  instruiaH  á  Cimodocea.  Cier- 
to sello  misterioso  de  las  Musas  á  cuyo  culto  estaba 
consagrada ,  brillaba  en  su  semblante ,  en  su  voz  y  en 
su  corazón.  Cuando  bajaba  sus  largos  párpados,  cuya 
sombra  se  diseñaba  sobre  la  blancura  de  sus  mejilla.s, 
hubiérase  creido  ver  á  la  grave  Melpómene;  pero 
cuando  levantaba  sus  ojos ,  la  hubierais  tomado  por 
la  risueña  Talía.  Sus  cabellos  negros  parecíanse  á  la 
flor  del  jacinto  ,  y  su  cintura  á  la  palmera  de  Délos. 
Cierto  dia  fué  á  larga  distancia  á  coger  el  díctamo  con 
su  padre;  y  habiendo  seguido,  para  descubrir  esta 
planta  preciosa,  á  una  cierva  herida  por  un  arquero  de 
Œcalia  ,  dejáronse  ver  en  la  cumbre  de  las  montañas: 
al  punto  se  esparció  el  rumor  de  que  Néstor  y  la  mas 
joven  de  sus  hijas  ,  la  bella  Policasta  ,  se  hablan  apa- 
recido á  unos  cazadores  en  los  bosques  de  Ira. 

Acercábase  la  tiesta  de  Diana-Limnatide ,  y  todos 
se  preparaban  á  conducir  la  pompa  acostumbrada 
hasta  los  confines  de  la  Mesenia  y  de  la  Laconia.  Esta 
pompa,  funesto  origen  de  las  antiguas  guerras  de 
Lacedemonia  y  Mesenia ,  no  atraia  ya  sino  pacíficos 
espectadores.  Cimodocea ,  escogida  por  los  ancianos 
para  dirigir  el  coro  de  las  doncellas  que  debían  pre- 
sentar las  ofrendas  á  la  casta  hermana  de  Apolo ,  se 
gozaba  en  el  candor  de  su  alegría  en  estos  honores 
porque  cedianen  loor  de  su  padre  ;  y  este  por  su  par- 
te, al  oír  los  elogios  tributados  á  su  hija,  y  al  tocar 
las  coronas  por  ella  ganadas,  no  aspiraba  á  otra  glo- 
ria ni  á  otro  honor. 

Demodoco ,  detenido  por  un  sacrificio  que  un  ex- 
tranjero había  idoá  ofrecerá  Homero,  no  pudo  acom- 
pañar á  su  bija  á  Limnos ,  por  lo  cual  esta  encaminó- 
se sola  á  la  liesta  con  su  nodriza  Eurimedusa,  hija 
de  Alcimedonte  de  Naxos.  El  amtiano  permanecía 
tranquilo  porque  el  procónsul  de  Acaya  se  hallaba  á 
la  sazón  en  Roma  al  l;'do  de  César  Galério.  El  templo 
de  Di:in<i  si'  elevaba  á  la  vista  del  golfo  de  Mesenia, 
sobre  un  grupo  del  Taigeto,  en  medio  do  un  bosciue 
de  pinos ,  de  cuyas  ramas  habían  colgado  los  cazauo- 
res  los  despojos  de  las  bestias  montaraces.  Las  pare- 
des del  templo  habían  recibido  del  tiempo  ose  color 
de  hojas  secas  que  el  viajero  observa  todavía  en  las 
ruinas  de  Roma  y  Atenas  ;  la  estatua  de  Dí.ina  ,  colo- 
cada sobre  un  aliar  en  modío  del  templo ,  era  la  obra 
maestra  de  un  afamado  oscullor.  El  artista  había  re- 
presentado á  la  hija  de  Latona  en  nié ,  adelantando 
uno  y  tomando  con  la  mano  derecha  una  Hecha  de 
la  aljaba  que  de  sus  hombros  pendía ,  mientras  la 
cierva  Cerínido ,  de  astas  de  oro  y  pies  de  bronce ,  se 
cobijaba  bajo  el  arco  que  la  diosa  tenia  asido  en  su 
mano  izquierda ,  dirigida  al  suelo. 

Al  momento  en  (|ue  la  luna ,  en  medio  de  su  carre- 
ra, plateó  con  sus  tranquilos  rayos  el  templo,  Cimo- 
docea ,  al  frente  de  sus  compañeras ,  en  número  igual 
al  de  las  ninfas  oceánicas,  entonó  el  himno  á  la  vir- 
gen Blanca.  I  na  turba  de  cazadores  respondía  á  la 
voz  de  las  doncellas: 

<i  i  Formad  ,  formad  la  danza  ligera  !  ¡  Doblad ,  con- 
ducid el  coro  ,  el  coro  sagrado! 

»  Diana,  reina  de  los  bosques ,  recibe  los  votos  que 
»  te  ofrecen  las  vírgenes  elegitlas  y  los  castos  niños 
winstruidos  en  los  versos  de  la  Sibila.  Tu  naciste  ba- 


))jo  una  palmera  en  la  flotante  Délos.  Para  calmar  los 
wdolores  de  Latona,  siete  veces  los  cisnes  dieron, 
«cantando  la  vuelta  á  la  isla  armoniosa.  En  memoria 
))de  sus  cantos ,  tu  divino  hermano  inventó  las  siete 
«cuerdas  de  la  lira. 

«¡Formad,  formad  la  danza  ligera!  Doblad,  condu- 
))cid  el  coro ,  el  coro  sagrado  ! 

»Tu  amas  las  márgenes  de  los  ríos ,  la  sombra  de 
))los  bosques ,  las  selvas  del  Crago  verdoso ,  del  fresco 
«Álgido  y  del  sombrío  Enmanto.  ¡Diana  ,  queempu- 
«ñas  clareo  temible;  Luna,  misteriosa  reina  de  la  no- 
«che ,  Hécate ,  armada  de  la  serpiente  y  del  puñal, 
«haz  que  la  juventud  ostente  costumbres  puras ,  que 
))la  senectud  goce  descanso,  y  la  raza  de  Néstor  se 
«honre  con  hijos ,  riquezas  y  gloria  ! 

«¡Formad ,  formad  la  danza  ligera  !  ¡  Doblad ,  con- 
«ducid  el  coro ,  el  coro  sagrado!» 

Terminado  este  himno  ,  las  doncellas  desciñeron 
de  sus  sienes  las  coronas  de  laurel  y  las  colgaron  en 
el  altar  de  Diana  con  los  arcos  de  los  cazadores ,  sien- 
do inmolado  un  ciervo  blanco  á  la  reina  del  silencio. 
La  multitud  se  dispersó,  y  Cimodocea  seguida  de  su 
nodriza ,  tomó  un  sendero  que  la  conducía  á  la  casa 
paterna. 

Era  aquella  una  de  las  noches  cuyas  trasparentes 
sombras  parece  temen  ocultar  el  hermoso  cielo  de  la 
Grecia  :  no  son  tinieblas  ,  sino  meramente  la  ausen- 
cia de  la  luz.  El  aire  era  dulce  como  la  leche  y  la  miel, 
y  al  respirarlo  se  esperimentaba  un  encanto  indefi- 
nible. Las  crestas  del  Taigeto,  los  opuestos  promon- 
rios  de  Colónides  y  de  Acritas  y  el  mar  de  Mesenia 
brillaban  con  la  luz  mas  suave  ;  una  flota  jónica  amai- 
naba sus  velas  para  entrar  en  el  puerto  de  Coroneo, 
á  la  manera  que  una  bandada  de  palomas  de  paso  ple- 
ga  sus  alas  para  descansar  en  una  playa  hospitalaria; 
Alción  gí;mia  blandamente  en  su  nido,  y  el  viento 
de  la  noche  llevaba  á  Cimodo:ea  los  perfumes  del 
díctamo  y  la  voz  lejana  de  Neptuno  ;  sentado  en  el 
valle,  el'pastor  contemplaba  la  luna,  en  medio  del 
esplendoroso  séquito  de  estrellas ,  y  se  regocijaba  en 
el  fondo  de  su  corazón. 

La  joven  sacerdotisa  de  las  Musas  marchaba  en  si- 
lencio á  lo  largo  de  las  montañas.  Sus  ojos  vagaban 
con  dulce  enajenamiento  por  aquellas  encantada» 
soledades  donde  los  antiguos  habían  colocado  la  cuna 
de  Licurgo  y  la  de  Júpiter,  para  enseñar  que  la  reli- 
gion y  las  leyes  deben  caminar  unidas ,  y  que  recono- 
cen un  idéntico  origen.  Poseída  de  un  religioso  ter- 
ror ,  cada  movimiento,  cada  rumor  parecíale  un  pro- 
digio ;  el  vago  murmullo  de  los  mares  ora  el  sordo 
rugido  de  los  leones  de  Cibeles  ,  bajando  al  bosque 
de  (JEcalia ,  y  los  estraños  gemidos  del  remero  eran 
los  sonidos  de  la  bocina  de  Diana  cuando  cazaba  en 
lus  alturas  de  Turia. 

.adelántase,  y  mil  amables  recuerdos  reemplazando 
sus  temores ,  vienen  á  ocupar  su  memoria  ;  reprodú- 
cese las  antiguas  tradiciones  déla  isla  famosa  en  que 
abriera  sus  ojos  á  la  luz  :  el  Laberinto  ,  cuyos  rodeos 
imitaba  aun  la  danza  de  las  jóvenes  cretenses;  ol  in- 
genioso Dédalo,  el  imprudente  Icaro  ,  hiomeneo  y  su 
hijo,  y  sobre  todo  las  dos  infortunadas  hermanas 
Fedra  y  Ariadna.  Súbitamente  advierte  que  ha  per- 
dido el  sendero  de  la  montaña  y  que  su  nodriza  no  la 
sigue  ;  lanza  un  grito  que  se  pierde  en  los  aires:  im- 
plora las  divinidades  de  las  selvas:  alas  Napeas  ,  á  las 
Dríadas  ,  que  no  responden  á  su  voz  ,  y  croe  que  es- 
tas diviniuados  ausentes  se  han  reunido  en  los  valles 
dol  Méllalo  ,  donde  lus  arcadíos  los  ofrecen  sacrificios 
solemnes.  Cimodocea  oyó  á  lo  lejos  el  rumor  de  las 
aguas  y  corrió  tiesalada  a  ponerse  bajo  la  protección 
de  la  náyade  hasta  la  aparición  de  la  .\urora. 

Vn  manantial  de  agua  viva  .  mdoado  de  corpulen- 
tos álamos  .  so  despeñaba  á  borbotones  de  un  alto 
peíiasco ,  desde  cuyo  vértice  se  veía  un  altar  deilica- 
do  H  las  .Ninfas ,  y  en  el  cual  los  viajeros  ofrecían  vo- 
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los  y  sacrificios.  Cimodocea  iba  á  abrazar  el  aliar  y  á 
suplicar  á  la  divinidad  de  aquel  lugar  calmase  las 
amargas  inquietudes  de  su  padre  ,  cuando  vio  á  un 
joven  que  dormia  apoyado  sobre  una  peña.  Su  cabe- 
za inclinada  hacia  el  pecho  y  ladeada  al  hombro  iz- 
quierdo ,  estaba  ligeramente  sostenida  por  el  asta  de 
una  lanza;  su  mano  tendida  con  indolente  ademan 
sobreestá  lanza,  asia  débilmente  la  correa  de  un  per- 
ro que  parecía  prestar  atento  oido  al  mas  leve  rumor; 
la  claridad  del  astro  de  la  noche ,  atravesando  las  ra- 
mas de  dos  cipreses,  alumbraba  el  rostro  del  cazador; 
en  esta  actitud  representó  un  hijo  de  Apeles  el  sue- 
ño de  Endimion.  La  hija  de  Demodoco  creyó  en  efec- 
to que  aquel  joven  err.  el  amante  de  la  reina  de  los 
bosques  ;  una  queja  del  céfiro  le  pareció  un  suspiro 
de  la  diosa,  y  tomó  el  rayo  fugitivo  de  la  luna  en  la 
espesura  por  la  orla  de  la  blanca  túnica  de  Diana  que 
se  retiraba.  Asustada  y  temiendo  haber  turbado  los 
misterios ,  Cimodocea  cae  de  rodillas  y  exclama  : 

«  ¡Temible  hermana  de  Apolo ,  perdona  á  unadon- 
))cella  imprudente  !  ¡  no  la  atravieses  con  tus  Hechas! 
))iMi  padre  no  tiene  sino  una  hija;  y  nunca  mi  madre, 
))ya  víctima  de  tus  iras ,  sintió  orgullo  por  haberme 
))dado  áluz.» 

A  esta  exclamación  ,  ladra  el  perro  y  el  cazador 
despierta.  Sorprendido  al  ver  de  rodillas  á  aquella  jo- 
ven, levántase  aceleradamente. 

— ¡Cómo!  dice  Cimodocea  confusa  y  sin  abandonar 
su  actitud;  ¿no  eres  el  cazador  Endimion? 

—  V  tú,  replica  el  joven  no  menos  absorto,  no  eres 
un  ángel  ? 

—  i  Un  ángel  !  exclama  la  hija  de  Demodoco. 

^  .Entonces  el  extranjero  lleno  de  turbación ,  añade: 
'  ^— Mujer ,  alza  del  suelo;  nadie  debe  doblar  la  ro- 
dilla sino  ante  Dios. 

Después  de  un  momento  de  silencio,  la  sacerdo- 
tisa de  las  Musas  dice  al  cazador  : 

— Sino  eres  un  dios  oculto  bajo  la  forma  de  un 
mortal ,  eres  sin  duda  un  extranjero  á  quien  los  Sáti- 
ros han  estraviado  como  á  mí  en  los  bosques.  ¿En 
qué  puerto  lia  entrado  tu  nave  ?  ¿Vienes  de  Tiro ,  tan 
célebre  por  la  riqueza  de  su  comercio  ?  ¿  Vienes  de  la 
encantadora  Corinto,  donde  tus  huéspedes  te  habrán 
hecho  magníficos  presentes? 

¿Te  cuentas  entre  los  que  trafican  en  los  mares  has- 
ta las  columnas  de  Hércules?  ¿Sigues  al  cruel  Marte 
en  los  combates,  ó  eres  mas  bien  el  hijo  de  uno  de 
aquellos  mortales  dueños  en  otro  tiempo  del  cetro, 
y  que  reinaban  en  un  pais  fértil  y  querido  délos 
dioses  ? 

El  extranjero  respondió  : 

—  No  hay  sino  un  liios ,  arbitro  del  universo ,  y  yo 
no  soy  sino  un  hombre  lleno  de  turbación  y  debilidad. 
Me  llamo  Eudoro,  y  soyliijo  de  Lastencs.  F\pgres;ilia 
de  Tálamos  v  encaminándome  á  la  casa  de  mi  padre, 
l»ic  sorprendióla  norhe  y  quédeme  dormido  á  la  orilla 
de  esta  fuente.  Pero  tú,  ¿cómo  estas  aquí  sola?  ¡  El 
cielo  le  conserve  id  pudor ,  el  mas  hermoso  de  los  te- 
mores después  del  temor  de  Dios! 

El  lenguaje  de  aquel  hombre  confundía  á  Cimodo- 
cea, yásuaspeclop.speriinpiil;il)a  un;i  mezcla  de.iiiior 
y  respeto,  de  coiilinnza  y  terror.  I, a  gravedad  do  sus 
palabras  y  la  graciado  .su  persona  formaban á  susitjos 
un  contraste  eslraordinario.  Ijitreveja  como  ima 
nueva  especie  de  hombres,  nías  noble,  mas  grave 
(|ue  la  que  hasta  entonces  había  conocido.  Creyendo 
aumentar  el  interés  que  Eudoro  parecía  tomar  en  su 
desgracia,  le  dijo  : 

— Yo  soy  hija  de  Homero ,  el  de  los  cantos  inmor- 
tales. 

El  extranjero  se  limitó  ú  replicarlo  : 

— Conozco  un  libro  mas  hermoso  que  el  suyo. 

Desconcertada  por  el  laconismo  de  esla  respuesta, 
Cimodocea  dijo  en  su  interior  : 

■^Esle  joven  es  natural  de  Esparla. 
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Después  refirió  su  historia.  El  hijo  de  Lastenes  le 
dijo  : 

Voy  á  conducirte  á  la  casa  de  tu  padre.  Y  prece- 
diéndola ,  se  puso  en  camino. 

La  hija  de  JDemodoco  le  seguia,  dejando  percibir 
su  agitada  respiración,  porque  temblaba.  Para  tran- 
quilizarse uníanlo,  intentó  hablar,  y  aventuró  algu- 
nas palabras  acerca  de  los  encanlos'de  la  Noche  sa- 
grada ,  esposa  del  Erebo  y  madre  de  las  Hespérides  y 
del  Amor.  Pero  su  guia  la  interrumpió  diciendo: 

—  Yo  no  veo  sino  astros  que  publican  la  gloria  del 
Altísimo. 

Estas  palabras  sumieron  en  nueva  confusion  el 
corazón  de  la  sacerdotisa  de  las  Musas;  no  sabia  ya 
qué  juzgar  de  aquel  desconocido ,  á  quien  al  principio 
había  tomado  por  un  inmortal.  ¿Era  un  impío  que 
vagaba  durante  la  noche  por  la  tierra ,  aborrecido  de 
los  hombres  y  perseguido  por  los  dioses?  ¿Era  un 
pirata  que  habia  desembarcado  para  robar  los  hijos  á 
sus  padres?  Cimodocea  empezaba  á  esperimentar  un 
vivo  terror,  que  sin  embargo  no  se  atrevía  á  descu- 
brú-.  Pero  su  asombro  no  conoció  límites  cuando  vio 
á  su  guia  inclinarse  ante  un  esclavo  abandonado  que 
hallaron  en  la  orilla  de  un  camino,  llamarle  su  herma- 
no y  darle  su  capa  paracubrirsu  desnudez.  «¡Extran- 
jero !  preguntó  la  bija  de  Demodoco ,  ¿  has  creído  sin 
duda  que  este  esclavo  era  algún  dios  oculto  bajo  la 
forma  de  un  mendigo,  para  poner  á  prueba  el  cora- 
zón de  los  mortales? 

— No,  respondió  Eudoro,  he  creído  que  era  un 
hombre. 

Un  viento  fresco  se  levantó  hacia  el  Oriente ,  y  la 
Aurora  no  tardó  en  mostrarse.  Pero  después,  salien- 
do de  las  montañas  de  la  Laconia  ,  libre  de  nubes  y 
en  una  sencillez  magnífica,  rápido  el  sol  y  resplan- 
deciente se  elevó  en  los  cielos.  En  aquel  mismo  ins- 
tante, Eurimedusa  saliendo  deun  bosque  inmediato, 
se  precipitó  hacia  Cimodocea  con  los  brazos  abiertos. 

—  ¡  Oh ,  hija  mía  !  exclamó ,  qué  dolor  me  has  cau- 
sado! he  hecho  resonar  el  aire  con  missuspiros,  pues 
he  creído  que  Pan  te  había  robado.  Este  dios  peligro- 
so vaga  siempre  por  ios  bosques  ;  y  cuando  ha  baila- 
do con  el  viejo  Sileno ,  nada  puede  igualar  su  osadía. 
¿Cómo  hubiera  podido  presentarme  sin  ti  á  mi  que- 
rido amo?  ¡  Ay  !  me  hallaba  aun  en  mi  primera  juven- 
tud ,  cuando  solazándome  en  la  playa  de  Naxos ,  raí 
patria,  me  vi  repentinamente  arrebatada  por  una 
banda  de  esos  hondjres  que  recorren  el  imperio  de 
Tetis  á  mano  armada  y  (|ue  recogen  un  rico  botín. 
Me  vendieron  en  un  puerto  ile  Creta ,  que  dista  de 
Gortínes  todo  el  espacio  que  un  hombre ,  caminando 
aceleradamente,  puede  recorrer  entre  la  tercera  vi- 
gilia y  el  medio  día.  Tu  padre,  que  habia  ido  á  Lé- 
benesá  cambiarlos  trigos  deTeodosiapor  los  tapices 
de  Mileto  ,  me  compró  á  los  piratas,  dando  en  precio 
dos  toros  que  aun  no  liabian  abierto  los  surcos  de 
Ceres;  y  aquella  noche  ,  habiendo  reconocido  mi  fi- 
delidad, nic  colocó  á  las  puertas  de  su  aposento  nup- 
cial. Cuando  las  crueles  Ilitias  cerraron  los  ojos  de 
Epícaris  ,  Demodoco  te  |)uso  en  mis  brazos  para  que 
te  sirvies'j  de  madre.  ¡  Cuántos  trabajos  me  has  cau- 
sado en  tu  niñez!  Pasaba  las  noches  al  pié  de  tu  cu- 
na .  y  le  mecía  sobre  mis  rodillas;  no  querías  tomar 
el  alimento  sino  de  mi  mano,  y  cuando  me  separaba 
de  li  un  instante  ,  prorrumpías  en  lastimeros  gri- 
tos.» 

Pronunciando  estas  j)alal)ras,  Eurimedusa  estre- 
chaba á  (iimodocea  en  sus  brazos  y  sus  lágrimas  re- 
gaban la  tierra,  (iimodocea  enternecida  por  las  cari- 
cias de  su  nodriza,  abrazábala  lambien  llorando  y 
decía  : 

((¡Madre  mía!  este  es  Eudoro,  el  hijo  de  Las- 
tenes.» 

El  joven ,  apoyado  en  su  lanza ,  miraba  esta  escena 
con  tranquila  sonrisa;  la  natural  seriedad  de  su  sem- 
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blanto  habia  cedido  á  una  dulce  espresion  de  ter- 
nura. 
Pero  recobrando  de  repente  su  gravedad  : 

—  Hija  de  Demodoco,  aice,  lie  aquí  á  tu  nodriza; 
la  casa  de  tu  padre  no  está  lejos.  ¡  Dios  se  apiade  de 
tu  alma  ! 

Y  sin  espeírar  la  respuesta  de  Cimodocea ,  se  aleja 
veloz  como  un  águila.  La  sacerdotisa  de  las  Musas, 
instruida  en  el  arle  de  los  augures ,  no  ánáó  que  el 
cazador  era  uno  de  los  inmortales;  y  desvió  la  cabeza 
temiendo  ver  al  dios  y  morir.  Apresuróse  luego  á  su- 
bir el  monte  Itomo,  y  pasando  las  fuentes  de  Arsinoe 
y  Clepsidra  ,  llamó  en  el  templo  de  Homero.  El  .in- 
ciano  pontílice  liabia  vagado  toda  la  noclie  por  los 
bosques ,  y  enviado  algunos  esclavos  á  Lcuotres  ,  á 
Feres  y  á  Limnes,  pues  la  ausencia  del  procónsul  de 
Acaya  no  bastaba  ya  á  tranquilizar  la  ternura  pater- 
nal. Demodoco  teniia  las  violencias  de  Hierocles,  aun- 
que este  impío  se  hallaba  en  Roma ,  y  solo  entre- 
veía calamidades  para  su  adorada  Cimodocea.  Cuando 
esta  llegó  con  su  nodriza,  el  desgraciado  padre  esta- 
ba sentado  en  tierra  cerca  del  líogar  ;  y  cubierta  la 
cabeza  con  su  manto ,  regaba  las  cenizas  con  sus  lá- 
grimas. A  la  aparición  repentina  de  su  hija,  estuvo 
próximo  á  espirar  de  alegría.  Cimodocea  se  lanzó 
á  sus  brazos ,  y  por  espacio  de  algunos  momentos 
solo  se  oyeron  sollozos  entrecort.idos;  tales  son  los 
gritos  con  que  resuena  el  nido  de  los  pajarillos ,  cuan- 
do la  madre  trae  el  alimento  á  sus  hijuelos. 

—  ¡Oh  hija  mia!  exclamó  Demodoco;  ¿qué  dios  te 
ha  devuelto  á  tu  padre?  ¿Cómo  pude  dejarte  ir  sola 
al  templo?  temo  á  nuestros  enemigos ,  temo  á  los  sa- 
télites de  Hierocles,  que  desprecia  los  dioses  y  se  bur- 
la de  las  lágrimas  de  los  padres.  Empero  yo  hubiera 
atravesado  el  mar;  hubiera  ido  á  arrojarme á  las  plan- 
tas de  César,  y  le  hubiera  dicho  :  «¡Devuélveme  á 
mi  Cimodocea ,  ó  arráncame  la  vida  !  n  Hubiérase  vis- 
to á  tu  padre  contar  su  dolor  al  sol  y  buscarte  por 
toda  la  tierra  como  Ceres  cuando  reclamaba  á  su  hija, 
robada  por  Pluton.  El  destino  del  anciano  que  muere 
sin  hijos  es  digno  de  compasión.  Todos  huyen  de  su 
cuerpo  ,  objeto  del  escarnio  de  la  juventud  :  í(¡  Este 
viejo ,  se  dice ,  era  un  impío  cuya  raza  han  estermi- 
nado  los  dioBes;  no  ha  dejado  hijos  que  le  den  sepul- 
tura !  » 

Entonces  Cimodocea,  acariciando  á  su  anciano 

Eadre  ,  y  pasando  sus  hermosas  manos  por  la  nevada 
arba  ,  le  dice  : 

—  Padre  mío,  cantor  divino  de  los  inmortales  ,  nos 
hemos  estraviado  en  los  bosques ,  y  un  joven,  ó  por 
mejor  decir,  un  dios,  nos  ha  conducido  aíjui. 

Al  oír  estas  palabras,  Demodoco  se  levantó  con  vi- 
veza y  alejando  á  su  hija  de  su  seno ,  le  dice  : 

—  ¡Cómo!  un  extranjero  te  ha  devueltoá  tu  padre, 
y  no  le  has  presentado  en  nuestros  hogares,  tu,  sa- 
cerdotisa de  las  Musas  é  hija  de  Homero!  ¿Qué  hu- 
biera sido  de  tu  divino  abuelo ,  sino  se  hubiesen  cum- 
plido con  mas  celo  para  con  él  los  deberes  de  la 
nosnítalidad?  ¿Qué  se  dirá  en  toda  la  Grecia?  ¡De- 
modoco el  Homérida  ha  cerrado  su  puerta  á  un  su- 
plicante! ¡Ah!  ¡noesperimentaria  mas  mortal  amar- 
gura, aun  cuando  el  mundo  dejase  de  llamarme  el 
padre  de  Cimodocea  ! 

Viendo  Eurimedusael  enojo  de  Demodoco,  y  que- 
riendo escusar  á  Cimodocea  : 

«Demodoco,  dice,  mi  querido  amo,  guárdale  de 
condenar  á  tu  hija.  Yo  le  liablaré  con  toda  la  since- 
ridad de  mi  corazón.  Si  no  hemos  invitado  al  extran- 
jero á  oue  siguiese  nuestros  pasos ,  ps  porque  era 
lóven  y  liermoso  como  un  inmortal,  y  hemos  temido 
las  sospechas  que  brotan  con  demasiada  frecuencia 
en  los  corazones  de  los  hijos  de  la  tierra. 

— Eurimedusa,  replicó  Demodoco.  ¡qué  palabras 
han  salido  de  tus  labios  !  hasta  aquí  no  habías  pare- 
cido falta  de  razón  ;  pero  veo  que  un  dios  ha  trastor- 


nado tu  mente.  Sabe  que  yo  no  abro  mi  corazón  á 
las  desconfianzas  injustas,  y  que  nada  rae  es  tan  odio- 
so como  el  hombre  que  sospecha  siempre  del  corazón 
del  hombre.» 

Cimodocea  concibió  entonces  el  propósito  de  apla- 
car á  Demodoco. 

—  Pontífice  sagrado ,  le  dice,  te  suplico  calmes  los 
arrebatos  déla  cólera,  porque  la  cólera,  como  el 
hambre,  es  madre  de  los  malos  consejos.  Podemos 
todavía  reparar  mi  falta.  El  joven  me  ha  dicho  su 
nombre.  Tu  conocerás  acaso  su  antigua  raza  :  lláma- 
se Eudoro  y  es  hijo  de  Lastenes. 

La  dulce  persuasion  llevó  estas  discretas  palabras 
al  fondo  del  corazón  de  Demodoco,  que  alirazando 
tiernamente  á  Cimodocea  : 

—  Hija  mia,  le  dijo,  no  en  vano  he  cuidado  de 
instruir  tu  juventud;  no  hay  una  doncella  de  tu  edad 
á  quien  no  escedas  en  la  solidez  de  tu  entendimiento; 
y  solo  las  gracias  son  mas  hábiles  que  tú  en  bordar 
velos.  Mas  ¿quién  pudiera  igualará  las  Gracias,  so- 
bre todo  á  la  mas  joven,  á  la  divina  Pasitea  !  Dires 
bien ,  bija  mia ,  conozco  á  la  antigua  estirpe  de  Eu- 
doro ,  hijo  de  Lastenes.  A  nadie  me  juzgo  inferior  en 
la  ciencia  de  la  genealogía  de  los  dioses  y  de  los  hom- 
bres; ni  aun  en  otro  tiempo  hubiera  sido  vencido 
sino  por  Orfeo,  Lino  ,  Homero  ó  el  anciano  de  As- 
crea  ,  porque  los  hombres  de  los  pasados  tiempos 
eran  muy  superiores  á  los  de  los  presentes  días.  Las- 
tenes  es  uno  de  los  principales  habitantes  de  la  Arca- 
dia ;  desciende  de  la  sangre  de  los  dioses  y  de  los 
héroes  porque  toma  su  origen  del  rio  Alfeo,  y  cuen- 
ta entre  sus  antepasados  al  granPilopemen  y  á  Poli- 
bio ,  amado  de  Caliope ,  hijo  de  Saturno  y  de  Astrea. 
Triunfó  personalmente  en  los  juegos  sangrientos  del 
dios  de  la  guerra;  es  amado  de  nuestros  príncipes,  y 
ha  sido  investido  con  los  mas  elevados  puestos  del 
estado  y  del  ejército.  Mañana,  cuando  Dice,  Irene  v 
Eunomia,  amables  Horas,  abran  las  puertas  del  día, 
subiremos  á  un  carro  é  iremos  á  ofrecer  presentes  á 
Eudoro,  cuya  sabiduría  y  valor  preconiza  la  fama. 

Dichas  estas  palabnis  ,  Demodoco,  seguido  de  su 
hija  y  de  Eurimedusa ,  entró  en  el  templo ,  donde  bri- 
llaban el  ámbar,  el  bronce  y  las  conchas  de  tortuga. 
Un  esclavo  que  sostiene  '  ','  /  -le  oro  y  una  palan- 
gana de  plata,  derrama  un  agua  pura  sobre  las  manos 
del  sacerdote  de  Homero.  Demodoco  toma  una  copa, 
la  purifica  en  la  llama  ,  mezcla  en  ella  agua  y  vino,  y 
vierte  en  el  suelo  la  libación  sagrada  ,  para  aplacar  á 
los  dioses  Lares.  Cimodocea  se  retira  á  su  aposento; 
y  después  de  gozar  de  las  delicias  del  baño ,  se  recli- 
na sobre  ricos  tapices  de  Lidia .  cubiertos  con  el 
delicado  lino  de  Egipto  ;  pero  no  pudo  disfrutar  de 
los  dones  del  sueño  y  en  vano  suplicó  á  la  Noche,  es- 
tendiese sobre  ella  la  dulzura  de  sus  sombras. 

Apenas  la  Aurora  había  sonrosado  el  Oriente,  cuan- 
do se  hizo  oír  la  voz  de  Demodoco,  que  llamaba  á  sus 
inteligentes  esclavos.  Al  punto Evemon,  hijo  de  Boe- 
too ,  abre  el  lugar  que  encerraba  el  aparejo  de  los 
carros ,  y  adapta  al  eje  las  ruedas  sonoras  de  ocho  ra- 
yos robustecidos  con  llantas  de  bronce;  cuelga  un 
carro  adornadode  marfil  sobre  flexibles  correas:  agre- 
ga al  carro  la  lanza  y  á  su  esfremidad  coloca  el  reso- 
nante yugo.  Hestioiieo  de  Epiro ,  hábil  domador  de 
corceles,  trae  dos  vigorosas  ínulas  de  doslundiradora 
blancura,  las  sujeta  al  yugo,  vacaba  de  cubrirlas  con 
sus  arneses  en  que  brillaba  el  oro.  Eurimedusa.  lle- 
na de  días  y  de  esperíencia,  trae  el  pan  y  e!  \ino  que 
conslituytíu  la  fuerza  del  hombre,  y  coíoca  también 
cu  el  carro  el  presente  destinado  al  hijo  de  Lastenes: 
era  una  copa  de  bronce  de  doble  fondo,  obra  maravi- 
llosa en  que  Vnlcano  había  grabado  el  nombre  de 
Hércules  librando  á  Alcesta.  en  premio  do  la  hospita- 
lidad que  habia  recibido  de  su  esposo.  .\vai.  había 
dado  esta  copa  á  Tichio  de  Hile,  célebre  armero  ,  en 
cambio  del  escudo  cubierto  de  siete  pieles  de  toro 


s 

que  el  hijo  de  Telamón  llevaba  al  sitio  de  Troya.  Un 
descendiente  deTicIiio  acogió  en  su  casa  al  cantor  de 
Ilion,  y  le  regaló  la  soberbia  copa.  Habiendo  Homero 
partido  á  la  isla  de  Samos,  fue  admitido  en  los  hoga- 
res de  Creóíilo,  y  le  dejó  al  morir  su  copa  y  sus  poe- 
mas. Andando  ei  tiempo,  buscando  el  rey  Licurgo  de 
Esparta  la  sabiduría  en  todas  partes ,  visitó  á  los  lu- 
jos de  Creóíilo ,  los  que  le  ofrecieron  con  la  copa  de 
Homero  los  versos  que  Apolo  babia  dictado  á  este 
poeta  inmortal.  A  la  muerte  de  Licurgo,  el  mundo 
heredó  los  cantos  de  Homero,  pero  la  copa  fue  de- 
vuelta á  los  Homéridas:  de  esta  manera  llegó  á  Demo- 
doco  ,  último  vastago  de  esta  raza  sagrada ,  y  que  hoy 
la  destina  al  hijo  de  Lastenes. 

Entretanto,  Cimodrcea,  encerrada  en  un  casto  asi- 
lo, deja  caer  á  sus  pies  su  traje  de  noche,  obra  mis- 
teriosa del  pudor ,  y  adórnase  con  una  túnica  pare- 
cida al  lirio  que  las  Gracias  honestas  prenden  por  sí 
mismas  en  derredor  de  su  seno.  Cruza  sobre  sus  des- 
nudos pies  unas  ligeras  cintas  y  agrupa  sobre  su  ca- 
beza con  una  aguja  de  oro  las  perfumadas  trenzas 
de  sus  cabellos.  Su  nodriza  le  presenta  el  blanco  velo 
de  las  Musas,  que  resplandecia  como  el  sol  y  que  es- 
taba guardado  debajo  de  todos  los  demás  en  un  em- 
balsamado cofrecillo.  Cimodocea  cubre  ¿u  cabeza  con 
este  virginal  tejido,  y  sale  á  reunirse  á  su  padre.  En 
aquel  mismo  instante,  el  anciano  se  adelantaba  ves- 
tido de  una  larga  túnica,  sostenida  por  un  ceñidor 
adornado  de  franjas  do  púrpura,  del  valor  de  una  he- 
catombe. Ostentaba  en  sus  sienes  una  corona  de  pa- 
piro yen  la  mano  el  ramo  sagrado  de  Apolo.  Sube  al 
carro,  y  Cimodocea  se  sienta  á  sus  jtiés.  Evemon  em- 
puña las  riendas  y  azota  con  el  látigo  crugidor  el  cos- 
tado de  las  muías  sin  mancha.  Las  muías  se  lanzan  á 
la  carrera,  y  veloces  las  ruedas  trazan  apenas  en  el 
polvo  la  huella  que  un  ligero  bajel  imprime  al  huir 
sóbrelos  mares. 

«¡Oh  hija  mia!  dice  el  piadoso  Demodoco,  mientras 
el  carro  vuela,  ¡líbrenos  el  cielo  de  faltar  al  reconoci- 
miento! Las  puertas  de  los  inliernos  son  menos  odio- 
sas á  Júpiter  que  los  ingratos;  estos  miserable  arras- 
tran una  existencia  breve  y  están  siempre  entregados 
á  una  furia;  pero  una  favorable  divinidad  se  mantie- 
ne incesantemente  al  lado  de  los  que  no  pierden  la 
memoria  de  los  bcnclicios;  los  dioses  quisieron  nacer 
entre  Jos  egipcios,  porque  son  los  mas  agradecidos 
délos  hombres. « 


LIBRO  SEGUNDO. 


SiMARio  Licpíaila  do  Demodoco  y  Cimodocea  á  Arcadia.  En- 
nienlraii  á  un  anciano  en  el  sepulcro  de  Aplao  de  l'sphis. 
E-sle  anciano  cuodiicc  á  Demodoco  ai  campo  en  que  la  fa- 
milia de  Lastcaos  hace  la  sieça.  r.imodocea  reconoce  á 
Eudoro.  Demodoco  descubre  que  la  familia  de  Lastenes  es 
cristiana.  Vuelven  ala  casa  de  Lastenes.  Costumbres  cris- 
tianas. Oración  de  la  noche.  Llepada  de  C.irilo,  confesor  y 
mártir,  obispo  de  Lacedeinonia.  Este  rue?a  â  Eudoro  le 
refiera  sus  aventuras.  Cena.  La  familia  y  los  extranjeros 
van  á  sentarse  despues  de  la  cena  al  jardín,  en  la  márpen 
del  Alfeo.  Demodoco  invita  á  Cimodocea  .1  que  cante  acom- 
pariándo.se  con  la  lira.  Canto  de  Ciuioducca.  Eudoro  canta 
á  su  vez.  Las  dos  familias  se  i etican  á  descansar.  Sueño 
de  Cirilo.  Oración  del  santo  obispo. 


Mifutras  el  sol  se  remontó  en  los  cielos,  las  muías 
impelieron  el  carro  ron  rápiíla  carrera.  Ala  hora  en 
que  el  fatigado  juez  abandona  con  alegría  su  tribu- 
nal, para  ir  á  tomar  su  alimento,  el  saci-rdote  de 
Homero  llegó  á  los  confines  de  Arcadia,  y  fueá  des- 
cansar á  Kigalea,  célebre  por  la  abnegación  de  los 
orestasianos.  .\quel  noble  Anceí»,  descendiente  de 
Agapcnor,  qm>  n.undaba  á  los  arcadios  en  el  .«¡itio  de 
Truya,  diú  hospitalidad  á  ücmodocü.  Los  hijos  de 
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Anceo  quitan  el  yugo  á  las  muías  humeantes,  lavan 
sus  costados  cubiertos  de  polvo  en  un  agua  cristali- 
na, y  les  ponen  delante  una  yerba  tierna  cortada  en 
las  orillas  del  Neda.  Cimodocea  es  conducida  al  baño 
por  algunas  jóvenes  frigias  que  han  perdido  su  dul- 
ce libertad;  el  huésped  de  Demodoco  cubre  á  este 
con  una  lina  túnica  y  un  manto  precioso;  el  principe 
de  la  juventud,  el  mayor  de  los  hijos  de  Anceo,  coro- 
nado con  un  ramo  de  álamo  blanco,  inmola  á  Hércu- 
les un  javali  alimentado  en  los  bosques  de  Erimanto; 
í  las  partes  de  la  víctima  destinadas  á  la  ofrenda  son 
I  cubiertas  de  grasa  y  consumidas  con  libaciones  sobre 
;  las  ascuas.  Un  largo  hierro  de  cinco  dientes ,  pre- 
senta á  la  llama  estrepitosa  el  resto  de  los  manjares 
sagrados,  y  el  suculento  lomo  de  la  víctima,  com  los 
I  trozos  mas  delicados,  son  servidos  á  los  viajeros.  De- 
\  modoco  recibe  una  parte  tres  veces  mayor  que  la  de 
;  los  demás  convidados.  Un  vino  oloroso  encerrado  du- 
;  rante  diez  años,  corre  en  olas  purpúreas  en  una  copa 
'  de  oro;  y  los  dones  de  Ceres,  que  Triptolemo  hizo 
conocer  al  piadoso  Arcas,  reemplazan  la  rústica  be- 
llota con  que  en  otro  tiempo  se  alimentaban  los  pe- 
lasgos,  primeros  habitantes  de  la  Arcadia. 
i      No  obstante,  Demodoco  no  puede  gozar  con  ale- 
I  gria  los  honores  de  la  hospitalidad  ,  porque  arde  cu 
I  deseos  de  llegar  á  casa  de  Lastenes.  Ya  la  noche  cu- 
j  bria  los  caminos  con  sus  sombras  ;  sepárase  la  len- 
I  gua  de  la  victima,  y  hácense  las  postreras  libaciones 
á  la  madre  de  los  Sueños;  luego  el  sacerdote  de  Ho- 
j  mero  y  la  sacerdotisa  de  las  Musas  son  conducidos  á 
un  pórtico  sonoro ,  donde  algunos  esclavos  habían 
I  preparado  blandos  vellones  de  oveja. 
I      Demodoco  espera  impaciente  la  luz  del  nuevo  día. 
I      »¡Hija  mia,  necia  á  Cimodocea,  á  la  que  un  poder 
desconocido  privaba  también  del  sueño!  ¡  desgracia- 
I  dos  de  aquellos  á  quienes  la  piedad  ó  un  vivo  recono- 
I  cimiento  no  arrancó  jamás  al  poder  de  Morfeo  !  ¡  No 
es  permitido  entrar  en  los  templos  de  los  dioses  por 
medio  del  hierro;  no  se  penetrará  en  el  Elíseo  con  un 
corazón  de  metal!» 

No  bien  la  Aurora  iluminó  con  sus  primeros  rayos 
el  altar  de  Júpiter  que  corona  el  monte  Liceo,  De- 
modoco mandó  uncir  las  muías  á  su  carro.  En  vant» 
el  generoso  Anceo  intenta  detener  á  su  huésped 
pues  el  sacerdote  de  Homero  parte  con  su  hija.  El 
carro  sale  con  estrépito  de  los  pórticos,  y  se  dirige 
con  rapidez  hacia  el  templo  de  Eurinoma,  oculto  en 
un  luisque  de  cipreses,  y  salvando  el  monte  Elayo, 
pasa  á  la  gruta  en  que  I'an  volvió  á  encontrar  á  Ce- 
res,  que  rehu.saba  sus  benelicios  á  los  labradores,  y 
que  no  obstante  se  dejó  ablandar  por  las  Parcas,  tan 
solo  una  vez  favorables  á  los  mortales. 

Los  viajeros  atraviesan  el  Alf(>o  mas  arriba  de  la 
conlluencía  de  fiortinio,  y  bajan  hasta  las  transpa- 
rentes aguas  del  Ladonte.  Aquí  se  ofrece  á  su  vista 
un  antiguo  sepulcro,  rodeado  de  olmos  por  las  Ninfas 
de  las  montañas:  el  sepulcro  de  a(juel  arcadio  pobre 
y  virtuoso ,  Aglao  de  F^sophis  ,  á  quien  el  oráculo  de 
belfos  declaró  mas  feliz  que  el  rey  de  Lidia.  De  este 
sepulcro  partían  dos  caminos  :  dilatábase  el  uno  á  lo 
largo  del  Alfeo,  y  el  otro  seguía e,l  declive  de  la  mon- 
taña. 

.Mientras  Evemon  lindaba  si  .seguirla  osle  ó  aquel 
camino,  descubrió  á  im  hundiré  ya  de  edad  provecta 
sentado  eerea  del  sepulcro  de  Aglao.  La  túnica  con 
que  este  hondire  estaba  vestido,  difereiu'iabase  úiii- 
canienle  de  la  de  los  lilósolos  griegos  en  (|ue  era  de 
un  tejido  blani'tM  (tinun;  parecía  esperar  iMi  aauel 
lugar  á  los  viajeros,  pero  no  revelaba curiosidaa  ni 
impaciencia. 

Al  ver  detenerse  el  carro,  se  levantó  y  dirigiéndo- 
se á  Demodoco; 

— \iajero,  dije»,  ¿pnsginitas  tu  camino,  ovas  ú  vi- 
sitar áLasle.ni'S?  Si  quieres  descaí 
recibirá  en  ello  una  gran  alegría. 


ánsar  <-n  su  casa, 


LOS  MÁRTIRES. 


— Extranjero ,  replicó  Demodoco ,  Mercurio  no  sa- 
lió mas  oportunamente  ai  encuentro  de  Priamo, 
cuando  el  padre  de  Hector  marclialta  al  campo  de  los 
griegos.  Tu  traje  anuncia  un  sabio,  y  tus  palabras 
son  Breves  pero  llenas  de  sentido.  Voy  á  decirte  la 
verdad  :  buscamos  al  opulento  Lastencs,  á  quien  su 
gran  riqueza  hace  pasar  por  un  liombre  muy  feliz: 
¿Habita  acaso  ese  palacio  que  descubro  á  orillas  del 
Ladonte,  y  que  pudiera  tomarle  por  el  templo  del 
dios  de  Cilene? 

— Ese  palacio,  contestó  el  desconocido,  pertenece 
á  Hierocles  ,  procónsul  de  Acaya.  Habéis  llegado  á  la 
cerca  de  las  posesiones  del  huésped  á  quien  buscáis, 
y  el  techo  de  pajas  que  entreveis  en  la  cúspide  de  la 
montaña  es  la  íiabilacion  de  Lastcnes. 

Dichas  estas  palabras ,  el  extranjero  abrió  unas  ta- 
pias ,  tomó  sus  muías  por  el  freno,  é  hizo  entrar  el 
carro  en  eJ  cercado. 

—Señor ,  dijo  entonces  á  Demodoco ,  hoy  se  hace 
la  siega;  si  tu  criado  quiere  conducir  tus  muías  á  la 
habitación  inmediata,  te  mostraré  el  campo  en  que 
Jiajiareisá  la  familia  de  Lastenes. 

Demodoco  y  Cimodocea  se  apearon  y  siguieron  al 
extranjero.  Largo  rato  caminaron  por  un  sendero 
practicado  en  medio  de  ias  viñas,  sobre  un  terreno 
desigual  en  que  descollaban  esparcidas  al  azar  algu- 
nas hayas  de  estraordinaria  corpulencia.  En  breve  di- 
visaron un  campo  erizado  de  haces  y  cubierto  de  hom- 
bres y  mujeres  que  se  apresuraban,  aquellos  á  cargar 
los  carros  y  estas  á  segar  y  atar  las  espigas.  Al  llegar 
al  medio  de  los  segadores ,  el  desconocido  exclamó: 

— ¡El  Señor  sea  con  vosotros  ! 

Y  los  segadores  respondieron: 
— ¡  Dios  te  dé  su  bendición  ! 

Y  hacían  oir  durante  su  trabajo,  un  cántico  de  gra- 
ve entonación.  Seguíanles  muchas  espigadoras  que 
recogían  las  numerosas  espigas  que  deliberadamente 
dejaban  caer  á  su  paso ,  porque  su  amo  se  lo  habia 
mandado  así ,  para  que  aquellas  pobres  mujeres  pu- 
diesen recoger  sin  vergi'icnza  un  poco  de  trigo.  Ci- 
modocea reconoció  desde  lejos  al  hombre  del  bosque, 
sentado  con  su  madre  y  hermanas  sobre  unos  haces, 
á  la  sombra  de  un  androchué.  La  familia  se  levantó  y 
salió  al  encuentro  de  los  extranjeros. 

— Séfora ,  dijo  el  guía  de  Demodoco ,  mi  querida 
esposa ,  demos  gacías  á  la  Providencia  que  nos  envía 
viajeros. 

— ¡Cómo!  exclamó  el  padre  de  Cimodocea;  ¡este  era 
el  rico  Lastenes,  y  no  le  he  reconocido  !  ¡  Ah!  ¡cómo 
se  burlan  los  dioses  de  los  juicios  de  los  hombres!  Te 
he  creído  el  esclavo  encargado  por  su  señor  para 
cumplirlos  deberes  de  la  hospitalidad. 

Lastenes  se  inclinó. 

Eudoro ,  con  la  vista  lija  en  el  suelo,  y  dando  la 
mano  á  la  mas  joven  de  sus  hermanas,  permanecía 
en  respetuoso  ademan  detrás  de  su  madre. 

— Huésped  mío,  dijo  Demodoco,  y  tú  sabia  esposa 
de  Lastenes ,  semejante  á  la  madre  de  Telémaco; 
vuestro  hijo  habrá  dicho  sin  duda  lo  qne  ha  hecho 
lor  mi  hija,á  ouien  los  Faunos  habían  estraviado  en 
os  bosques.  Mostradme  al  noble  Eudoro ,  para  que 
yo  le  abrace  como  á  hijo  mió. 

— He  alli  á  Eudoro  detrás  de  su  madre  ,  respondió 
Lastenes.  Ignoro  lo  que  ha  hecho  por  tu  hija ,  pues 
nada  nos  ha  dicho  sobre  el  particular. 

Demodoco  quedó  alimito. 

—  ¡Cómo!  se  decia  interiormente,  ¡este  simple 

Castor  es  el  guerrero  que  venció  á  Carrausio,  el  Iri- 
uno  de  la  legión  británica,  el  amigo  del  principe 
Constantino! 

Repuesto  al  lin  de  su  primera  sorpresa,  el  sacer- 
dote de  Homero  dijo: 

—  Yo  hubiera  debido  reconocer  á  Eudoro  en  su 
estatura  de  héroe,  menos  aventajada  sin  embargo 
que  la  de  Lastenes,  porque  los  hijos  no  tienen  ya  la 
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fuerza  de  sus  padres.  ¡Oh  tú ,  que  podrías  ser  el  mas 
joven  de  mis  hijos,  concédante  los  dioses  lo  que  de- 
seas! Te  traigo  una  copa  de  inestimable  valor;  mí  es- 
clavo la  tomará  de  mí  carro,  y  tu  la  recibirás  de  mis 
manos.  ¡.Joven  y  valiente  guerrero!  INIeleagro  era  me- 
nos apuesto  que  tu  cuando  cautivó  los  ojos  de  Atlan- 
ta. ¡Dichoso  tu  padre,  dichosa  tu  madre,  pero  mucho 
mas  dichosa  todavía  la  que  debe  compartir  tu  lecho! 
Sí  la  virgen  que  ha  sido  hallada,  no  estuviese  consa- 
grada á  las  castas  Musas.... 

Los  dos  jóvenes  se  sintieron  comovídos  al  pronun- 
ciar Demodoco  estas  palabras. 

— Aceptaré  gustoso  el  presente  que  me  haces,  di- 
jo Eudoro,  sino  ha  servido  á  tus  sacrificios. 

Antes  de  espirar  el  día ,  la  familia  invitó  á  los  dos 
extranjeros  á  descansar  con  ella  en  la  margen  de  una 
fuente.  Las  hermanas  de  Eudoro,  sentadas  al  pié  de 
sus  padres ,  tejiaii  coronas  de  flores  encarnadas  y 
azules,  para  una  {¡esta  inmediata.  Cn  poco  mas  lejos 
se  veían  las  urnas  y  las  copas  de  los  segadores  ;  y  á  la 
sombra  de  algunos  haces  en  pié  ,  un  niño  dormia  dul- 
cemente en  su  cuna. 

— Huésped  mío,  dijo  Demodoco  á  Lastenes,  me  pa- 
rece que  imitas  aquí  la  vida  del  divino  Nestor.  No 
recuerdo  haber  visto  la  pintura  de  una  escena  iguaï 
á  no  ser  en  el  escudo  de  Aquiles.  Vulcano  habia  gra- 
bado en  él  un  rey  en  medio  de  los  segadores.  Este  pas- 
tor de  los  pueblos,  en  cuyo  rostro  brillaba  la  satisfac- 
ción ,  levantaba  en  silencio  su  cetro  en  medio  de  los 
surcos.  No  falta  aquí  sino  el  sacrificio  del  toro,  de- 
bajo de  la  encina  de  Júpiter.  ¡Cuan  abundante  cose- 
cha !  ¡  Cuántos  fieles  y  laboriosos  esclavos  ! 

— Estos  segadores  no  son  ya  mis  esclavos,  replicó 
Lastenes,  pues  mi  religion  me  prohibe  tenerlos,  les 
he  dado  libertad. 

— Lastenes,  dijo  entonces  Demodoco  empiezo  á 
comprender  que  la  fama,  esa  voz  de  Júpiter,  me  ha- 
bia dicho  la  verdad:  tu  habrás  sin  duda  abrazado  esa 
secta  nueva  que  adora  á  un  Dios  desconocido  á  nues- 
tros antepasados. 

Lastenes  respondió: 

-—Soy  cristiano. 

El  descendiente  de  Homero  quedó  suspenso  largo 
rato;  luego  tomando  de  nuevo  la  palabra: 

— Huésped  mío,  dijo,  perdona  mi  franqueza;  he 
obedecido  siempre  á  la  verdad ,  hija  de  Saturno  y 
madre  de  la  virtud.  Los  dioses  son  justos  :  ¿cómo 
puedes  conciliar  la  prosperidad  que  te  rodea  con  las 
impiedades  de  que  se  acusa  á  los  cristianos? 

Lastenes  replicó: 

— ¡Viajero!  los  cristianos  no  son  impíos,  y  vuestros 
dioses  no  son  justos  ni  injustos,  porque  no  existen. 
Si  mis  campos  y  rebaños  prosperan  en  manos  ile  mi 
familia,  esto  consiste  en  nue  es  sencilla  de  corazón 
y  está  sumisa  á  la  voluntan  de  aquel  que  ^s  el  solo  y 
verdadero  Dios.  El  cielo  me  ha  dado  la  casia  esposa 
que  me  ves;  no  le  he  pedido  sino  una  constante 
amistad,  la  humildad  y  la  castidad  propias  de  una 
mujer.  Dios  ha  bendecido  mis  intenciones .  y  me  ha 
dado  hijos  sumisos  que  son  la  corona  de  los  viejos. 
Aman  á  sus  padres,  y  son  felices  porque  viven  baio 
el  techo  paterno.  Mi  esposa  y  yo  hemos  envejecido 
juntos;  y  aunque  mis  dias  no  han  sido  siempre  risue- 
ños, ha  dormido  treinta  años  á  mi  lado,  sm  revelar 
los  cuidados  de  mi  lecho  y  las  tribulaciones  ocultas 
en  mi  corazón.  Concédale  Dios  siete  veces  la  paz  ile 
que  me  ha  rodeado!  ¡Nunca  será  tan  dichosa  cuant 
yo  deseo! 

De  esta  suerte,  el  coraíon  de  aquel  cristiano  de 
los  antiguos  dias  se  dilataba  al  hablar  de  su  esposa. 
Cimoilocea  le  escuchaba  con  amor;  la  hermosiira  de' 
aquellas  costumbres  penetraba  el  alma  de  esta  j(Wen' 
iiiliel;  y  el  mismo  Demtuloco  necesitaba  acordarse 
de  Homero  y  de  todos  sus  dioses,  para  uo  ser  arras- 
trado por  la  fuerza  de  la  verdad. 
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Despues  de  algunos  momento  j,  el  padre  de  Ci- 
modncea  dijo  á  Lastenes: 

—Tú  me  pareces  enteramente  de  los  tiempos  an- 
tiguos, y  sin  embargo ,  no  lie  visto  tus  palabras  en 
Homero."  Tu  silencio  tiene  la  dignidad  del  silencio  de 
los  sabios,  y  te  elevas  á  sentimientos  llenos  de  mages - 
tad,  no  sobre  las  alas  de  oro  de  Eurípides,  sino  sobre 
las  alas  celestiales  de  Platon.  En  medio  de  una  dulce 
abundancia,  disfrutas  de  los  encantos  de  la  amistad, 
nada  es  violento  en  tu  derredor;  todo  es  alegría,  per- 
suasion y  amor.  ¡Ojalá  conserves  largos  años  tu  leli- 
cidad  V  tus  riquezas  ! 

—Jamás  he  creído ,  respondió  Lastenes ,  que  estas 
riquezas  fuesen  lúias;  las  recojo  para  misbermanos  los 
cristianos,  para  los  gentiles,  para  los  viajeros  y  para 
todos  lo."  desgraciados.  Dios  me  ha  confiado  la  direc- 
ción de  ellas;  Dios  me  las  quitará  tal  vez;  ¡bendito 
sea  su  santo  nombre! 

Al  acabar  de  pronunciar  Lastenes  estas  palabras, 
el  sol  bajó  á  las  cumbres  del  Foloé,  hacia  el  brillante 
horizonte  de  Olimpia;  el  astro  engrandecido  se  mos- 
tró inmóvil  un  momento,  suspendido  sobre  !a  monta- 
ña como  un  ancho  broquel  de  oro.  Los  bosques  del 
Alfeo  y  del  Ladonte ,  las  nieves  lejanas  del  Telfuso  y 
del  Liceo  se  cubrieron  de  rosas;  los  vientos  calla- 
ron y  los  valles  de  la  Arcadia  quedaron  en  un  reposo 
universal.  Los  segadores  abandonaron  entonces  sus 
faenas,  y  la  familia,  acompañada  de  los  extranjeros, 
tomó  elcamíno  déla  casa.  Amos  y  criados  marcha- 
ban confundidos,  llevando  los  diferentes  útiles  de  la 
labranza;  seguíanles  las  robustas  muías  cargadas  de 
madera  cortada  en  las  cimas  de  los  montes;  los  bue- 
yes arrastraban  lentamente  los  aperos  campestres, 
y  los  carros  que  vacilaban  bajo  el  peso  de  los  haces. 

Al  llegar  á  la  casa ,  óyese  el  sonido  de  una  cam- 
pana. 

— Vamos  á  hacer  la  oración  de  la  noche,  dijo  Laste- 
nes á  Demodoco;  ¿nos  permitís  que  os  dejemos  un 
momento,  ó  bien  preferís  acompañarnos? 

— ¡Los  dioses  me  libren  de  despreciarlas  súplicas, 
hijas  cojas  de  .Júpiter,  únicas  que  pueden  aplacar  la 
cólera  de  Atea! 

Reuniéronse  todos  en  un  palio  rodeado  de  trojes 
y  estibios.  Algunas  colmenas  esparcían  un  agrada- 
ble olor  mezclado  con  el  perfume  de  la  leche  de  las 
terneras  que  volvían  de  los  pastos.  En  medio  de  es- 
te patio  había  un  pozo,  cuyos  dos  pilares  cubiertos 
de  yedra,  veíanse  coronados  por  dos  aloes  que  cre- 
cían en  unos  canastillos;  y  un  nogal  plantado  por  el 
abuelo  de  Lastenes,  cubría  el  pozo  con  su  sombra. 
Lastenes  ,  con  la  cabeza  descubierta  y  la  faz  vuelta 
al  Oriente  se  colocó  en  pié  debajo  del  árbol  domésti- 
co. Los  pastores  y  los  segadores  se  arrodillaron  so- 
bre la  paja  nueva,  en  derredor  de  su  amo.  El  padre  de 
familia  pronunció  en  alta  voz  esta  oración,  que  fue 
repetida  por  sus  hijos  y  criados: 

«  ¡  Señor  !  dignaos  visitar  esta  morada  durante  la 
«noche  y  alejar  de  ella  los  vanos  ensueños.  Vamos  á 
wdejar  los  vestidos  del  dia  ;  cu¡)rídnos  con  el  manto 
»de  inocencia  y  de  inmortulidad  que  hemos  perdido 
))por  la  desíibediencia  de  nuestros  primeros  pailres. 
))Cuando  durmaujos  en  el  sepulcro,  ¡  oh  Señor!  hac<'d 
);que  nuestras  almas  descausen  con  vos  en  el  cielo!» 

Terminada  esta  tierna  plegaria,  iodos  entraron  en 
la  habitaríon  donde  se  preparaba  la  cena  de  la  hos- 
pitalidad. Un  hombre  y  una  muj(!r  si"  presentaron, 
trayendo  dos  grandes  jarros  de  cobre  llenos  de  agua 
ralicnle.  El  criado  lavó  los  pies  de  Demodoco  y  la 
criada  los  de  la  hija  de  Demodoco;  y  después  de  na- 
berlos  ungido  con  un  aceite  aromático  de  gran  va- 
lor ,  los  enjugó  con  un  lienzo  blanco.  La  hija  mayor 
d£ Lastenes,  déla  misma  edad  que  Címodocea ,  bajó 
á  un  subterráneo  fresco  y  abovedado;  donde  se  con- 
servaban todas  las  cosas  necesarias  á  la  vida  del  hom- 
bre. Apoyadas  sobre  grandes  tablas  deencina  fijas  á 
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las  paredes,  veíanse  muchas  odres  llenas  de  un  aceite 
tan  suave  como  el  de  Ática;  medidas  de  piedra  en 
forma  de  altar,  adornadas  con  cabezas  de  león,  y  que 
contenían  la  fina  flor  del  trigo;  vasijas  de  miel  de 
Creta,  menos  blanca  pero  mas  perfumada  que  la  del 
Hibla  ,  y  ánforas  colmadas  de  un  vino  de  Chio ,  con- 
vertido en  un  bálsamo  para  el  largo  cansancio  de  los 
años.  La  hija  de  Lastenes  llenó  un  cántaro  de  este 
licor  benéfico,  propio  para  regocijar  el  corazón  del 
hombre  en  la  amable  familiaridad  de  un  banquete. 

No  obstante,  como  los  criados  ignoraban  si  debían 
preparar  el  festín  bajo  la  viña  ó  bajo  la  higuera,  co- 
mo en  un  día  de  júbilo,  fueron  á  consultar  á  su  amo, 
y  Lastenes  les  mandó  preparasen  en  la  sala  délos  Aga- 
pes una  mesa  de  una  madera  bruñida.  Lávanla  con 
una  esponja,  y  la  cubren  de  canastillos  de  mimbre, 
llenos  de  un  pan  sin  levadura  cocido  en  la  ceniza; 
traen  luego  en  fuentes  de  simple  barro  ,  uvas,  algu- 
nas aves  y  peces  del  lago  Estimfale,  alimento  desti- 
nado á  la  familia;  pero  en  obsequio  de  los  extranje- 
ros sirvióse  un  cabrito  que  apenas  había  gustado  el 
madroño  del  monte  Alfeo  y  el  cítiso  del  valle  de  Me- 
neleo. 

En  el  momento  que  los  convidados  se  disponían 
á  acercarse  á  la  mesa  hospitalaria,  una  criada  vino  á 
decir  á  Lastenes  que  un  anciano  que  cabalgaba  en 
un  jumento,  y  semejante  en  todo  al  esposo  de  María, 
se  adelantaba  por  la  alameda  de  los  cedros.  En  breve 
vieron  entrar  a  un  hombre,  de  venerable  semblante, 
que  llevaba  debajo  de  un  manto  blanco  un  traje  de 
pastor.  No  era  naturalmente  calvo  ;  pero  su  cabeza 
había  sido  despojada  en  otro  tiempo  de  cabellos;  y  su 
frente  ostentalia  todavía  las  cicatrices  del  martirio 
que  había  sufrido  en  tiempo  de  Valeriano;  una  barba 
blanca  bajaba  hasta  su  cintura,  y  se  apoyaba  en  un 
báculo  á  manera  de  cayado  que  le  había  enviado  el 
obisdo  de  Jerusalén;  modesto  presente  que  se  hacían 
los  primeros  padres  de  la  Iglesia,  como  el  emblema 
de  sus  funciones  pastorales  y  de  la  peregrinación  del 
hombre  en  la  tierra. 

Era  Cirilo,  obispo  de  Lacedemonía,  que  abandona- 
do como  muerto  por  sus  verdugos  en  una  persecu- 
ción contra  los  cristianos,  había  sido  elevado  á  su 
pesar  al  sacerdocio.  Ocultóse  durante  mucho  tiempo, 
para  sustraerse  á  la  dignicad  episcopal  ;  pero  su  hu- 
mildad le  fue  inútil,  porque  Dios  descubrió  á  los  fie- 
les el  retiro  de  su  siervo.  Lastenes  y  su  familia  le  re- 
cibieron con  las  demostraciones  del  respeto  mas  pro- 
fundo, arrodillándose  á  su  presencia,  besando  sus 
píes  sagrados,  cantando  el  Hosanna  y  saludáiidoiecon 
los  nombres  de  muy  santo  y  muy  querido  de  Dios. 

— ¡Por  Apolo!  exclamó  Demodoco,  agitando  su  ra- 
ma de  laurel  rodeada  de  cintas;  ¡he  aquí  el  viejo  mas 
augusto  que  se  ha  ofrecido  á  mí  vista!  ¡Oh  tú  que  es- 
tás cargado  de  días!  ;,qué  cetro  es  ese  que  empuñas? 
¿Eres  un  rey,  ó  un  sacerdote  consagrado á  los  altares 
de  los  dioses?  Dínie  el  nombre  de  la  divinidad á  quien 
sirves,  para  que  yo  le  inmole  víctimas. 

(Cirilo  miró  algún  tiempo  con  sorpresa  á  Demodoco; 
despues  le  contestó  con  una  amable  sonrisa  : 

—  Señor ,  este  cetro  es  el  cayado  que  me  sirve  para 
conducir  mi  rebaño;  porque  no  soy  un  rey  sino  un 
pastor.  El  Dios  (|ue  recibe  mi  snrríMcio  nació  entre 
íiis  pastores  en  un  pesebre.  Sí  eres  servido  ,  te  ense- 
ñaré á  conocerle  ,  y  por  única  víctima  te  pedirá  ii 
(tl'renda  de  tu  corazón. 

Cirilo,  dirigiéndose  entonces  á  í.astenes,  le.  dijo: 

—  Sabéis  ni  objeto  que  me  conduce  aquí.  La  peni- 
tencia pública  de  nuestro  Eudoro  llena  á  nuestros 
hermanos  de  admiración;  todos  i|tiiereii  adivinar  la 
causa  que  la  motiva.  El  mfl  ha  prometido  contarme 
su  historia  ,  y  espero  que  en  los  días  que  vengo  á  pa- 
sar con  vosotros  se  dignará  satisfacerme.  Los  criados 
acercaron  entonces  los  asientos  á  la  mesa.  El  sacer- 
dote de  Homero  so  sentó  al  lado  del  sacerdote  del  Dios 


de  Jacob;  la  tamilia  se  colocó  en  rededor  del  iestin. 
Deinodoco,  tomando  una  copa,  iba  á  liacer  una  liba- 
ción á  los  Penates  de  Lastenes;  pero  el  obispo  de 
Lacedemonia,  deteniéndole  con  benignidad,  le  dijo: 

—  Nuestra  religion  nos  proliibe  esas  señales  de 
idolatría;  no  querréis  alligirnos. 

La  conversación  fue  tranquila  y  cordial.  Eudoro  le\ó 
durante  una  parte  de  la  comida  algunas  instruccio- 
nes sacadas  del  Ecangelio  y  de  las  Epistplas  de  los 
Apóstoles.  Cirilo  comentó  de  la  manera  mas  afec- 
tuosa lo  que  dice  San  Pablo  acerca  de  los  deberes  de 
los  esposos.  Cimodocea  temblaba;  y  por  sus  virgina- 
les mejillasdescendian  lágrimascomo  perlas.  Eudoro 
esperimentaba  el  mismo  encanto,  y  amos  y  criados 
estaban  enternecidos.  Esto  con  la  acción  de  gracias, 
constituyó  la  cena  de  aquellos  cristianos. 

Finalizada  esta ,  todos  fueron  á  sentarse  á  la  puerta 
del  jardin  en  un  banco  de  piedra  que  servia  de  tribu- 
nal á  Lastenes,  cuando  administraba  justicia  á  sus 
dependientes. 

Semejante  á  un  simple  pastor  á  quien  la  suerte 
destina  á  la  gloria ,  el  Alfeo  bacia  correr  por  la  parte 
baja  fie  este  jardin,  entre  una  sombra  campestre, 
las  ondas  que  en  breve  babian  de  ser  coronadas 
por  las  palmas  de  Pisa.  Bajando  de  los  bosques  de 
Venus  y  del  sepulcro  de  la  nodriza  de  Esculapio,  el 
Ladonte  serpenteaba  á  lo  largo  de  risueñas  campi- 
ñas, y  venia  á  confundir  sus  aguas  cristalinas  con  la 
clara  corriente  del  Alfeo.  Los  profundos  valles  rega- 
dos por  ambos  rios  estaban  plantados  de  mirtos  ,  de 
alisos  y  sicómoros.  Vn  vasloanliteatro  de  montañas 
cerraba  el  círculo  entero  del  borizonte.  Las  cimas  de 
estas  montañas  estaban  cubiertas  de  esposos  bos- 
ques, poblados  de  osos,  ciervos,  asnos  silvestres  y 
tortugas  monstruosas ,  cuya  concha  servia  para  hacer 
liras.  Vestidos  con  una  piel  de  javalí  los  pastores  con- 
duelan entre  las  rocas  y  los  pinos,  numerosos  reba- 
ños de  cabras.  Estos  ligeros  animales  habian  sido 
con.sagrados  al  dios  de  Epidauro,  porque  su  piel  es- 
taba cargada  de  la  goma  que  se  adlieria  á  sus  barbas 
y  pelo,  cuando  rumiaban  el  cislo  sobre  alturas  inac- 
cesibles. 

Todo  era  grave  y  risueño  ,  sencillo  y  sublime 
en  íste  cuadro.  La  luna  menguante  brillaíia  en  me- 
dio del  cielo  á  la  manera  úc  las  lampar;. s  semi- 
circulares que  los  primitivos  líeles  encendían  en  los 
sepulcros  de  los  mártires.  La  familia  do  Lastenes  que 
contemplaba  esta  escena  solitaria  ,  no  se  ocupaba  en 
a(|uellos  solemnes  momentos  de  las  IVivohis  curiosi- 
dades de  la  (írecia.  Cirilo  se  prosternaba  anie  el  po- 
der que  escondo  los  manan! iales  en  el  símio  de  los 
peñascos  ,  y  cuyos  pasos  hacen  estremecer  las  mon- 
tañas como  al  tímido  cordero,  ó  al  inquieto  carnero. 
.Vdmiraba  vsa  sabiduría  que  descuella  como  un  cedro 
sobre  el  Líbano ,  conwt  una  llanura  á  la  niárgen  de  las 
aguas.  Pero  J)eniodoco ,  que  deseaba  hacer  l)rillar  los 
talentos  ile  su  hija,  interrumpió  estas  meditaciones. 

— Joven  discípulade  la:  Musas, dijo  á  Cimodocea, 
alegra  á  tus  respetables  huéspedes.  Una  dulce  com- 
placencia constituye  todo  el  encanto  de  la  vida,  y 
Apolo  retira  sus  dones  á  los  espíritus  orgullosos. 
.Muéstranos  nue  desciendes  de  Homero.  Los  poeta.> 
son  los  legisladores  tle  los  hombres  v  los  maestros 
de  la  sabiduría.  (Jiando  Agamenón  partit'i  ¡i  las  pla- 
yas de  Troya,  deji'i  un  eantor  divino  ;\\  lado  de  C-li- 
lenniestra,  para  recordarle  incesantemente  la  vir- 
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«Vosotras,  dij«, habéis  enseñado  todo  á  loa  hom" 
wbres;  vosotras  sois  el  único  consuelo  de  la  vida; 
»vosotras  dais  suspirosa  nuestros  dolores  y  armonía^ 
))á  nuestros  placeres.  El  hombre  no  ha  recibido  del 
))CÍelo  sino  un  talento  :  la  divina  poesía;  y  vosotras 
))le  habéis  liecho  este  inestimable  presente.  ¡Oh  hijas 
))de  Mnemonia,  que  amáis  los  bosques  del  Olimpo,  los 
))valles  de  Tempe  y  las  aguas  de  Castalia ,  robusteced 
))la  voz  de  una  virgen  consagrada;!  vuestros  altares!» 

Después  de  esta  invocación ,  Cimodocea  cantó  el 
nacimiento  de  los  dioses  :  á  Júpiter ,  salvado  del  furor 
de  su  padre;  ;í  Minerva,  hija  del  cerebro  de  Júpiter; 
;i  Hebe ,  hija  de  Juno  ;  á  Venus ,  nacida  de  la  espuma 
de  las  olas;  y  á  las  Gracias  de  quienes  fue  madre.  Dijo 
también  el  nacimiento  del  hombre,  animado  ñor  el 
hiego  de  Prometeo ,  á  Pandora  y  ¡i  su  caja  fatal ,  y  el 
género  humano  reproducido  por  Deucalion  y  Pirra. 
Contó  las  metamorfosis  de  los  dioses  y  los  hombres; 
f.as  Heliades  convertidas  en  alamos  y  el  ámbar  de  sus 
llantos  arrastrado  por  las  olas  del  Eridano.  Dijo  á 
Baucis,  Dafne,  Clitia,  Filonnda  ,  Atalante; las  lágri- 
mas de  la  ,\urora  trocadas  en  rocío,  y  la  corona  de 
Ariadna  lija  en  el  lirmamento.  Tampoco  os  olvido, 
¡oh  fuentes!  ni  á  vosotros,  rios  que  producís  los 
sombríos  y  hermosos  ramajes.  Nombró  con  respeto 
al  antiguo  Penco ,  al  Ismeno ,  al  Erimanto ,  al  Mean- 
dro que  da  tantos  rí)deos,  al  E.scam;mdro  tan  famo- 
so ,  al  Esperdico ,  caro  á  los  poetas ,  al  Eurotas ,  ama- 
do por  la  esposa  de  Tíndaro,  y  al  rio  que  los  cisnes 
de  Meonia  han  encantado  tantas  veces  con  la  dulzura 
de  sus  cantos, 

l»cro  ¿cómo  hubiera  pasado  en  silencio  los  héroes 
celebrados  por  Homero?  AnimándoiLe  de  nuevo  fuego, 
cantó  la  cólera  de  Aquiles,  tan  funesta  á  los  griegos, 
á  l'lises,  Ayax  v  Feni.x  en  la  tienda  del  amigo  de 
í'atroclo,  ¡i  Andrómaca  en  las  puertas  Esceas  y  á 
Príamo  ;í  los  pies  del  asesino  de  Héctor.  Dijo  los  pe- 
sares de  Pénélope,  el  reconocimiento  de  Telémacoy 
Ulises  en  casa  de  Eumeo,  la  muerte  del  perro  bel; 
el  viejo  Laertes  escardand«»  un  jardín  y  llorando  &  la 
vista  de  los  trece  perales  que  había  dado  ¡i  su  hijo. 

Cimodocea  no  pudo  cantar  los  versos  de  su  inmor- 
tal abuelo  ,  sin  consagrar  algunos  acentos  ;',  su  me- 
moria. Representó  ;i  la  pobre  y  virtuosa  mmlre  de 
.Melesigenes  encendiendo  su  !;imp;ir:i  y  tomando  sus 
husíos  en  medio  de  la  noche ,  para  comprar  con  el 
precio  de  sus  l;in;is  un  poco  de  tri^-o  con  que  alimen- 
l;ir  ;isu  hijo.  Dijo  ei'inio  Mejesíj^enes  perdii'i  l;i  vista  ,  v 
recibió  el  nombre  de  Homero;  cómo  iba  de  ciudad 
en  ci\l(l;id  pidiendo  lios|iit;diil:id  ,  y  cómo  c.intaba  SUS 
versos  b;iiu  el  ;ll;imo  de  Hile.  Contó  sus  largos  viajes. 


su  noche  p;is;ii|;i  en  la  playa  de  l;i  isl;»  de  Cilio  y  SU 
;iveiitur;i  con  los  perros  de  Gbuuo.  Por  último,  hauló 
de  los  juegos  fúnebres  del  rey  Eubeo  ,  en  que  Hesiodo 
se  atrevii»  ;i  disput;ir  á  Homero  el  prendo  de  la  poe- 
si;i;  pero  suprimió  el  fallo  de  los  aiiciaims  que  coro- 
n;iron  al  aut(U'  de  los  Trabajox  y  ios  ¡has,  porque 
sus  lecciones  eran  mas  útiles  ;i  los  hombre^. 

CiuKulocea  (¡dló  :  la  lir;i  ;ipoyada  en  su  seno  .  quedó 
mud;i  entre  sus  hermosos  bra/os.  La  sacerdotisa  de 
las  .Mus;is  est;ib;i  en  pie;  sus  desnudos  pies  picaban 
los  frescos  céspedes;  y  los  eétiros  del  Ladonte  y  del 
Alfeo  haciaii  jugar  sus  negros  c;d>ellos  en  derredor 
de  las  cuerdas  de  su  lir;i.  Envuelta  (>n  sus  velos  blan- 
cos é  iluminada  por  los  rayos  do  la  luna .  esta  joven 
.•semejaba  una  ajtaracion  c»desli¡d.  Demodoco  eiitu- 
tud.  Esta  reina  perdi('»  la  noción  de  .<us  deberes;  pero  i  siasmado  pedit  en  vam»  una  ropa  para  hacer  una 


esto  sucedió  después  que  Kgisto,  el  auimiio  de  las 
-Musas,  fué  desterrado  ;i  nn;i  isla  desierta. 

.\si  habló  Demodoco.  Eudoro  hié  ;i  buscar  un;i  lira 
y  la  present(i  á  la  joven  grieg;t ,  que  pronuncio  algu- 
nas palabras  confusas,  pero  lleii;is  de  m¡n¡iTÍIIosa 
dulzura.  Levantóse,  y  despues  de  haber  iireluiliado 
sobre  diferentes  tonos,  hizo  oir  su  melodiosa  voz. 

Empezó  por  el  elogio  de  las  Musas. 


libación  ;d  Dios  de  los  versos.  Viendo  que  los  crislia- 
nos  guardaban  sileiieio,  y  (jue  no  daban  ¡i  su  Cimo- 
docea los  elogios  que  ;i  su  parecer  merecia  : 

—  ¡  Huéspedes  mios  !  exc'amo  . ;.  estos  i-aiilos  pudie- 
ran seros  desagradables?  Los  imtrtaics  y  |r»s  dioses, 
no  obstante  ,  son  sensibles  a  lo>  eiiranlo>  déla  Armo- 
nía. Orfeo  aplacó  al  inexorable  Pintón  :  hasta  la?  Par- 
cas ,  vestida»  de  blanco  y  sentadas  sobre  el  eje  de  oru 
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dcl  iiiuiido,  escutljan  la  iik-IoiIih  île  lasesleia^;  a;si  lu 
refiere  Pilágorasqiie  comunica Ita  con  cl  Olimpo.  l,os 
hombres  de  les  antifiuos  tiempos  mas  célchrcs  poi  su 
sabiduiia  ,  consideraban  tan  liclla  ;i  la  nnisica  que  le 
dieron  cl  nombre  de  l.cy.  Por  lo  (juc  à  nu  respecta, 
una  divmidad  me  oblif-.i  à  cMiilesai  lo  :  si  csla  sacr-r- 
dotisa  dr  las  Musas  iin  bifsf  bija  mia,  Inibitra  loma- 
do su  vn/,  pnr  la  <ie  l.i  ()a|oiii,i  »|iif'  llevaba  en  los  bos- 
ques de  (Irela  la  ,inibrosj,i  a  .lúpilpr. 

—  No  son  los  canins  <'ii  si  nii'-iiios ,  siim  lus  asun- 
tos de  los  «anlos  de  fsta  jiivcn  lus  (|uc  ransan  nues- 
tro silencio,  respondió  Tir  lin.  T.d  \o/.  Wo^m.'i  un  día 
en  qup  las  nif  nliras  de  la  scni  ill.i  anli;;urd.id  no  sean 
snio  rábulas  in;ît'niosas ,  iib|elip  de  los  cíhiIos  del 
poeta.  Pero  boy  oluscan  vucsiro  e>piriln;  os  manlic- 
npn  durante  ja  vida  en  un  viipi  iiidi^'iiode  la  r.i/on  del 
lioiiibre  y  pierden  vuestra  alma  de?ipue.s  de  la  muer- 
te. No  por  esto  ere  lis  que  somos  insensibles  ;il  |iala^;o 
de  una  dnlre  musirá.  ¿Niieslia  reli^inn  un  es  ¡nnio- 
nia  y  amor?  ¡(únanlos  suspiíiK  .nin  ums  inlerosaiiles 
liallaria  tu  amable  bij  i ,  a  (piicii  mu  tanta  juslicia 
comparas  á  una  paloma ,  si  el  pudor  dcl  asunto  cor- 


respondiese ii  la  inocencia  de  Id  voz!  ;  Pobre  tortollila 
.ibandnií.ida  ,  vuf  l.i  .i  la  montaña  donde  la  esposa  espe- 
raba al  esposo!  ¡tiende  tus  alas  hacia  esos  bo.s^ue.s 
misinos  donde  las  hijas  de  Jerusalén  escurharán  tus 
(|  nejas! 

f.irilo,  diri;;iéndose  entonces  al  hijo  de  I.astcnes. 
le  dijo  : 

Mijo  mío,  prueba  á  hemodmn  que  uo  morereniüs 
la  reeoMveiicion  que  nos  diriKc.  (lántanos  esos  frag- 
mentos de  los  l.ibroí?  Santos  que  nuestros  liermanos 
los  Apolinarios  li.m  iirre;.;lado  para  la  lira,  paiademo.,- 
Irar  que  no  somos  eiiemip)s  de  la  bolla  poesia  y  de 
una  alegria  mocr'iile.  Dios  se  lia  servido  muefias  veres 
de  nuestros  i  añinos  para  mover  el  rnra/.on  df  los 
infieles. 

De  las  ramas  de  un  sauce  inmedi.iln  pendi.i  nn.i 
lira  mas  vifjorosa  v  mayor  qup  la  de  íümorfoi  ea  :  er,i 
un  eisnior  lir-bleo;  el  lorio  de  l,i  imk  be  Iial)l,i  aflo- 
jado sus  riieiilis.  lúldoro  desio|;.'(i  e|  iiislruinento; 
v  d(>spiies  de  li,i|ior|o  lempladn,  |iiespnlósr  eii  lopdio 
de  1,1  asamblea  romo  el  joven  |t,ivid  ,  pronto  ,\  espul- 

siir  con  los  sonidos  de  su  liarpu  el  espíritu  que  se 
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Iiabia  apoderado  del  rey  Saúl.  Ciinodocea  lue  a  sou- 
tarse  al  lado  de  Deiuodotn.  Kutouccs  tudoin.  oli- 
vando sus  OJOS  liaoia  el  liiniainoutu  lacljuiiailu  do 
estrellas  ,  outnini  su  uuhlo  oaulico. 

Cantó  o\  uai  iiiiioMln  do!  oaliDs,  l,i  lu/,  ci  i'.tda  |nir 
una  palabra  ,  la  luna  |itodu(iciulo  los  .iiImiIos  y  los 
Anímalos;  ol  liondiio  lorniado  á  iuiaf^on  do  jtios  y 
animado  do  nii  soplo  do  vida  ;  a  Kva  saoadií  do  luia 
lostilla  lio  Adam;  lii  alo;.'ria  y  los  dolores  iW  la  mnjor 
eu  su  pinnor  parlo,  los  liolooausl(»s  do  Caiu  \  Ahol, 
p|  íralrioidio,  y  la  sauí^ro  dol  liomluo  clamaudo  pol- 
la vo/  primóla  al  ciólo. 

f'asaiulo  luo;^o  a  los  di.iN  ilf  Aliialniíi ,  y  sna\ i/,ui- 
d(t  los  coos  do  su  lira  ,  dijo  l,i  palmoni  ,  ol  po/.o,  v\ 
camollo ,  o|  asno  silvoslrodol  dosiorlo  ,  <>l  palriaro.i 
viajero  sentado  delante  de  ^u  tienda ,  los  rebañuí  de 


liala.id  ,  loí,  vallo.>  del  Líbano,  las  cumbres  de  Her- 
mon  ,  Ureb  y  Sinai .  los  rosales  tie  Jenoó,  ioscipreses 
tW  (".ados,  las  palmas  del  Idumoo,  ttraini  y  Sicliem, 
Sioii  y  Solinia  .  el  fórrenlo  *U'  los  Cedros  y  las  aguas 
saf^radas  del  Jordan,  hijo  |o>  juefo>  reunido^  a  las 
puertas  de  la  t  iudad  ,  Roo/  en  medio  ilo  los  soi;ado- 
ros  ,  (¡odeon  Inllaiido  >u  Iri^o  y  looibiondn  la  viMla 
(\r  uii  aii^'ol  ;  ol  \  lepi  Toliias  saliendo  al  onnionlro  do 
su  biji»,  anunoiado  porol  porro  liol ,  y  Afiar ,  \ohiou- 
ilo  la  oabo/,a  para  no  ver  ?i;orir  a  Ismael,  foro  aiitr.^ 
lio  cantar  .t  Moisés  eniro  los  p  i.s|oro>  de  .Madiaii  ,  re- 
firióla avoiilniade  Jos<'  lecnuocido  porsti>  boniianus; 
MIS  la;;iimas  y  las  do  Konjamiii;  Jan>b  proüentado  a 
Taraoii  ,  y  ol  patriarca  Iloxado  después  do  su  niuorte 
I  la  bodofia  de  Mainbre  para  que  duruiicse  al  lado  de 
sus  padres. 
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Cambiando  de  nuevo  la  entonación  de  su  lira,  Eu- 
doro  repitii)  el  canto  del  santo  rey  Exequias  y  el  de 
los  israelitas  desterrados  en  las  orillas  de  los  rios  de 
Babilonia;  liizo  gemir  la  voz  de  Rama  y  suspirar  al 
hijo  de  Amos  : 

«  Llorad  ,  puertas  de  Jerusalén.  ;  Oh  Sion ,  tus  sa- 
cerdotes y  tus  hijos  haa  sido  reducidos  a  escla- 
vitud !  » 

Cantó  las  numerosas  vanidades  de  los  liombres: 
vanidad  de  las  riquezas,  vanidad  de  la  ciencia  ,  vani- 
dad de  la  i^loria,  vanidad  de  la  amistad,  vanidad  de 
1.1  vida  ,  vanidad  de  la  posteridad  !  Descubrió  la  lalsa 
prosperidad  del  impio,  y  pretirió  el  justo  que  muere 
al  perverso  que  le  sobrevive.  Hizo  el  elogio  del  pobre 
virtuoso  y  el  de  la  mujer  fuerte  : 

«Ha  buscado  la  lana  y  el  lino,  y  ha  trabajado  con 
manos  hábiles  é  ingeniosas;  levántase  en  la  noche 
para  distribuir  el  traba ju  á  sus  domésticos  y  el  pan  á 
sus  criados  ;  está  revestida  de  hermosura.  Sus  hijos 
se  han  levantado  y  publicado  que  era  feliz  ;  su  mari- 
do se  ha  levantado  y  la  ha  elogiado.» 

«  ¡  Oh  Señor!  exclamó  el  joven  cristiano  ,  inllama- 
do  por  estas  imágenes  ;  vos  sois  el  verdadero  sobera- 
no del  cielo  ;  vos  habéis  señalado  su  lugar  á  la  aurora. 
A  vuestra  voz  el  sol  se  ha  elevado  en  el  Oriente  ,  y 
ha  avanzado  como  un  gigante  soberbio  ,  ó  cumo  el 
esposo  radiante  que  sale  del  tálamo  nupcial.  Llamáis 
al  trueno  ,  y  el  trueno  os  responde  temerosu  :  (,  ¡  He- 
me aquí ,  Señor  !  »  Rebajáis  la  altura  de  los  cielos; 
vuestro  espiritu  vuela  en  los  torbellinos;  la  tierra  se 
estremece  al  soplo  de  vuestra  cólera ,  y  los  muertos 
llenos  de  pavor  huyen  desús  sepulcros.  ¡Oh  Dios! 
¡Cuiin  grande  sois  en  vuestras  obras!  Y  ¿quien  es  el 
hombre  ,  para  que  le  consagréis  vuestro  corazón?  V 
no  obstante  ,  es  el  objeto  eterno  de  nuestra  inagota- 
ble complacencia.  ¡  liios  fuerte,  Dios  clemente.  Esen- 
cia increada,  Anciano  de  los  dias  ,  gloria  á  vuestro 
¡toder,  amor  á  vuestra  misericordia  !» 

Asi  cantó  el  hijo  de  Lastenes.  Este  himno  de  Sion 
resonó  á  lo  lejos  en  las  cavernas  de  la  Arcadia  ,  sor- 
prendidas al  repetir,  en  lugar  de  los  sonidos  afemina- 
dos de  la  flauta  de  Pan  ,  los  varoniles  acentos  del 
harpa  de  David.  Demodoco  y  su  hija  estaban  dema- 
siado sorprendidos  para  dar  señal  alguna  de  su  emo- 
ción. Los  vivos  resplandores  de  la  Escritura  habían 
m  cierto  n:odoil(T.lumbrado  sus  corazonen  acoslum- 
bradosá  no  recibir  sino  una  luz  mezclada  de  tinieblas; 
no  conociün  las  tliviniílmles  celebradas  por  Eudoro. 
pero  lomaron  ¡i  este  por  Apolo,  y  querían  consagrar- 
le inia  trípode  de  oro,  no  tocada  aun  por  la  llama. 
Cíniodocca  se  acordaba  especialmente  del  tdogio  de 
la  mujer  fuerte,  y  se  proponía  ensacar  esle  canto  en 
su  lira.  Por  otra'parte,  1»  familia"  cristiana  eslaba 
sumergida  en  los  pensamiento^  mas  serios ,  porque 
lo  que  páralos  extranjeros  era  técnicamente  una  su- 
blime poesía, era  paradla  una  serie  de  misterios  [iro- 
fundos  y  verdades  eternas.  El  silencio  de  los  circuns- 
tantes hubiera  durado  mucho  tiempo,  ano  haber  sido 
silbílamimle  interrumpido  [loi'  losaplausos  de  los  pas- 
tores. El  viento  les  había  llevado  las  voces  de  Cimo- 
docea  y  Eudoio,  y  liibían  bajado  en  tropel  de  sus 
montañas,  para  escuchar  aípiellos  conciertos,  cre- 
\endoque  las  Musas  y  las  Sirenas  hahíati  renovado 
en  las  mágenes  del  Alfeo  (d  condiale  f|ue  en  otro 
tiempo  se  habían  dado;  cuando  las  bijas  de  Aclieloo, 
vencidas  [)or  sus  doctas  lu-rmanas,  se  vieron  oblí;.'a- 
das  á  despojarse  de  sus  alas. 

Era  mas  de  la  medía  noche  por  lo  (jue  el  obispo  de 
Lacedernodía  invitó  á  sus  huéspedes  ¡i  ((ue  si-  relira- 
sen.  Semejante  al  viñador  fnli^-ado  al  terminar  el  dia, 
llama  tres  vecesal  Señor  y  adora.  Entonces  los  cristia- 
nos ,  después  de  haberse  dado  el  ósculo  de  paz  ,  vuel- 
ven á  sus  hogares,  castamente  lem^.-ido':. 

Demodoco  fue  conducido  f  or  un  criadn  al  lii^-ar 
que  le  había  sido  [¡leparado  ,  no  lejos  del  aposeiilo 
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destinado  á  Cimodocea.  Cirilo  ,  después  de  haber  me- 
ditado la  palabra  de  vida,  se  tendió  sobre  un  lecho  de 
cañas.  Empero  no  bien  hubo  cerrado  sus  párpados, 
tuvo  un  ensueño  :  parecióle  que  las  heridas  de  su 
antiguo  martirio  se  abrían  de  nuevo ,  y  que  de  nuevo 
sentía  con  un  placer  inefable  correr  su  sangre  por 
Jesucristo.  Al  mismo  tiempo  vio  á  una  joven  y  á  un 
joven  rodeados  de  resplandores  subir  de  la  tierra  á 
los  cielos  ;  con  la  palma  que  sostenían  le  invitaban  a 
seguirles;  pero  no  pudo  descubrir  sus  rostros  porque 
sus  cabezas  estaban  envueltas  en  un  velo  misterioso. 
Levantóse  lleno  de  una  santa  agitación,  creyendo 
reconocer  en  este  ensueño  alguna  advertencia  para 
los  cristianos.  Púsole,  pues  ,  á  orar  anegado  en  lá- 
grimas .  y  se  le  oyó  exclamar  muchas  veces  en  el  si- 
lencio de  la  noche  : 

«¡Olí  Dios  mío!  Si  todavía  se  necesitan  victimas, 
elegidme  para  la  salvación  de  vuestro  pueblo  !  » 
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SUMARIO.  La  oración  de  Cirilo  subo  ai  trono  del  Todopode- 
roso. El  cielo.  Los  ángeles,  te^vnlos.  TaberDáciilo  déla 
Madre  del  Salvador. Santuario  del  Hijo  y  del  Padre.  El  Es- 
píritu Santo.  La  Trinidad.  La  oración  de  Cirilo  se  presenta 
al  Eterno  ;  el  Eterno  la  recibe ,  pero  declara  que  el  obispo 
de  Laredemonia  no  es  ia  victima  que  debe  rescatará  los 
i^ristianos.  Eudoro  es  la  victima  escogida.  Motivos  de  esta 
elección.  Las  milicias  celestiales  toman  las  armas.  Cántico 
de  los  .«antos  v  de  los  ángeles. 


Las  últimas  palabras  de  Cirilo  subieron  al  trono 
del  Eterno.  El  Todopoderoso  aceptó  el  sacrilicio, 
pero  el  obispo  de  Lacedemonia  no  era  la  víctima  que 
Dios  h.ibia  escogido  en  su  cólera  y  en  su  misericordia 
pai-a  espiar  l.s  fallas  de  los  cristianos. 

En  el  centro  de  los  mundos  creadas  y  en  medio  de 
los  astros  iimunierables  que  le  sirven  de  murallas  y 
lie  caminos  ,  flota  esi  inmensa  ciuilad  de  Dios,  cuyas 
maravillas  no  puede  referir  la  lengua  de  un  mortal. 
El  Eterno  colocó  por  sí  mismo  sus  doce  cimientos  y 
la  rodeó  con  aquella  muralla  de  jaspe  que  el  discípu- 
lo predilecto  vio  medir  por  un  ángel  con  una  vara  de 
oro.  Revestida  de  la  gloria  del  Altísimo,  la  invisible 
.leru'-aléii  eslii  adornada  como  una  esposa  para  su  es- 
poso. ¡Huid,  monumentos  de  la  tierra,  que  tanto 
(lisiáis  de  estos  muiiumenlos  de  la  t^.iudad  Santa!  La 
riqueza  de  la  mateiía  compite  con  la  perfección  de 
las  formas.  Rríllaii  allí  suspendidas  galerías  de  záfiros 
y  diamantes  ,  débilmente  ímitailas  por  el  genio  hu- 
mano en  los  jardines  de  Babilonia  ;  allí  se  elevan  arco> 
lie  triunfo  ,  formados  de  las  mas  rutilantes  estrellas, 
allí  se  enlazan  pórticos  de  soles,  piolongados  hasta 
lo  inlíníto  á  través  de  los  espacios  del  firmamento,  co- 
mo las  columnas  de  Palmíra  en  las  arenas  del  desier- 
to. Esta  arquitectura  es  viva,  jiues  la  ciudad  de  líins 
está  dotada  de  ínlidígenci.i.  \aila  es  niatería  en  las 
moradas  del  Espirílu  ,  nada  carece  de  vida  en  las 
mansiones  déla  exístei'ci.i  eterna.  L;is  palabras  gro- 
seras (pie  la  .Musa  se  ve  oblí(.;ada  á  emplar ,  nos  en- 
gañan :  revisten  de  atributos  corpóreos  lo  que  no 
existe  snio  como  un  ensueño  divino  en  el  discurso 
de  un  sueño  venturoso 

En  derredor  de  la  radiante  Jerusalén  se  dilatan  de- 
licios(»s  jardines.  En  rio  ipie  brota  del  Irons  del  To- 
dopoderoso, riefja  (d  celestial  Edeii  y  lleva  en  su> 
ondas  (d  amor  puro  y  la  sabiduría  de  Dios.  Las  a^uas 
misteriosas  se  dividen  en  diferentes  canale."»  que  se 
enlazan  ,  se  dividen,  vuelven  á  coiiluinlirse.  se  sepa- 
ran de  nui'vo.  y  lia( en  crecer  c(m  la  viña  inmorl.d 
(d  lirio  seiiiejai)l(>  a  la  esposa  y  las  llores  (|iie  pcríu- 
man  el  tiilamo  del  esposo.  El  árbol  de  vida  descuella 
sobre  la  colilla  del  incienso;  un  poeo  mas  lejos,  el 
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árbol  de  ciencia  estiende  en  todas  direcciones  sus 
raices  profundas  y  sus  innumerables  ramas,  llevan- 
do ocultas  bajo  su  follage  de  oro  los  secretos  de  la 
Divinidad ,  las  leyes  ocultas  de  la  naturaleza ,  las  rea- 
lidades morales  é  intelectuales  y  ¡os  inmutables  prin- 
cipios del  bien  y  del  mal.  Estos  conocimientos  que 
nos  embriagan  forman  el  alimento  de  los  escogidos; 
porque  en  el  imperio  déla  soberana  sabiduriu ,  el  fru- 
to de  ciencia  no  da  ya  la  muerte.  Los  dos  grandes 
progenitores  del  género  humano  van  con  frecuencia 
á  derramar  lágrimas  (del  modo  que  los  justos  pueden 
derramarlas),  á  la  sombra  de  aquel  árbol  maravi- 
lloso. 

La  luz  que  alumbra  aquellas  afortunadas  regiones 
se  compone  de  las  rosas  de  la  mañana ,  de  las  llamas 
del  mediodía  y  déla  púrpura  de  la  tarde  ;  no  obstante, 
ningún  astro  se  presenta  en  el  horizonte  luminoso; 
ningún  sol  nace  ,  ningún  sol  se  pone  en  los  lugares 
donde  nada  concluye ,  donde  nada  empieza  ;  pero  una 
claridad  inefable  que  desciende  de  tonas  partes  como 
un  tierno  roció ,  mantiene  el  eterno  dia  de  la  delei- 
tosa eternidad. 

En  el  atrio  de  la  Ciudad  Santa  yen  los  campos  que 
la  rodean,  están  á  vez  reunidos  ó  repartidos  los  coros 
de  los  querubines  y  de  los  serafines,  de  los  ángeles 
y  de  los  arcángeles  ;  de  los  tronos  y  de  las  do- 
minaciones :  ministros  todos  de  las  obras  y  de  la 
voluntad  del  Eterno.  A  estos  ha  sido  concedido 
todo  poder  sobre  el  fuego ,  el  aire  ,  la  tierra  y  el 
agua  ;  á  aquellos  pertenece  la  dirección  de  las 
estaciones,  de  los  vientos  y  las  tempestades;  ha- 
cen madurar  las  mioses,  levantan  la  tierna  ilor,  y 
encorvan  hacia  el  suelo  el  árbol  caduco.  Ellos  suspi- 
ran en  los  antiguos  bosques .  hablan  en  las  olas  del 
mar  y  precipitan  los  rios  desde  la  cumbre  de  las  mon- 
tañas. Unos  guardan  los  veinte  mil  carros  de  guerra 
de  Saí)aoth  y  de  EIohé;  otros  custodian  el  carcaj  del 
Señor ,  sus  rayes  inevitables  y  sus  terribles  corceles, 
conductores  de  la  peste  ,  la  guerra  ,  el  hambre  y  la 
muerte.  Un  millón  de  estos  genios  ardientes  arreglan 
los  movimientos  de  los  astros,  y  se  relevan  alterna- 
tivamente en  estos  empleos  magníficos  como  los  vi- 
gilantes centinelas  de  un  numeroso  ejército.  Hijos 
del  soplo  de  Dios ,  en  diferentes  épocas  ,  estos  ánge- 
les no  tienen  la  misma  vejez  en  las  generaciones  de 
la  eternidad;  un  número  infinito  fue  creado  con  el 
hombre  para  fortalecer  sus  virtudes ,  dirigir  sus  pa- 
siones y  defenderle  de  los  ataques  del  infierno. 

Allí  están  también  reunidos  para  siempre  los  mor- 
tales que  han  practicado  la  virtud  sobre  la  tierra  ;  los 
patriarcas,  sentados  sobre  palmas  de  oro;  los  profe- 
tas ,  cuya  frente  fulgura  con  rayos  de  viva  luz  ;  los 
apóstoles ,  que  llevan  sobre  su  corazón  los  santos 
Evangelios;  los  doctores  que  tienen  en  la  mano  una 
pluma  inmortal  ;  los  solitarios  retirados  en  las  grutas 
celestiales;  los  mártires,  vestidos  de  túnicas  resplan- 
decientes ;  las  vírgenes ,  coronadas  de  las  rosas  de 
Edén;  las  viudas,  [con  la  cabeza  adornada  de  largos 
velos  ;  y  todas  esas  mujeres  pacíficas  que  bajo  sim- 
ples túnicas  de  lino  se  hicieron  las  consoladoras  de 
nuestros  llantos  y  las  participantes  de  nuestras  mi- 
serias. 

¿Es  el  hombre  enfermo  y  desgraciado  quien  po- 
dría hablar  de  las  felicidades  supremas?  Sombras  fu- 
gitivas y  deplorables  ,  ¿sabemos  acaso  lo  niu' os  la 
felicidad?  Cuando  el  alma  del  cristiano  fiel  abamlona 
su  cuerpo,  como  un  esperto  piloto  dt^ja  el  frágil  bajel 
próximo  á  sumergirse  en  el  Océano,  ella  sola  conoce 
la  verdadera  hienavenluranra.  El  supremo  bien  de 
los  elegidos  es  saber  que  este  bien  sin  medida  no 
tendrá  fin;  están  incesantemente  en  el  estado  deli- 
cioso de  un  mortal  que  acaba  de  hacer  una  acción 
virtuosa  ó  heroica;  de  un  genio  sublime  que  produce  i 
una  idea  gigantesca;  de  un  hombre  que  esperimenta 
las  emociones  de  un  amor  legítimo  ;  ó  los  encantos  ! 


de  una  amistad  largo  tiempo  acrisolada  por  el  infor- 
tunio. Así  es  que  las  pasiones  nobles  no  se  han  es- 
tinguido  en  el  corazón  de  los  justos  ,  sino  que  única- 
mente se  han  purificado;  los  hermanos,  los  esposos, 
los  amigos  continúan  amándose,  y  estos  afectos  que 
viven  y  se  concentran  en  el  seno  de  la  Divinidad 
misma ,  se  impregnan  en  algún  modo  en  la  grandeza 
y  la  eternidad  de  Dios. 

Ya  estas  almas  satisfechas  descansan  reunidas  á 
la  margen  del  rio  de  la  Sabiduría  y  del  Amor  ;  la  her- 
mosura y  la  omnipotencia  del  Állí.simo  son  objeto 
perpetuo  de  sus  pláticas. 

((  ¡  Oh  Dios  !  dicen  ,  ¡  cuánta  es  vuestra  grandeza! 
Todo  lo  que  habéis  hecho  nacer  se  encierra  en  los  lí- 
mites del  tiempo  ,  y  el  tiempo  que  se  presenta  á  los 
mortales  como  un  mar  sin  límites,  están  solo  una 
gota  imperceptible  del  Océano  de  vuestra  eternidad.» 

Ya  los  predestinados ,  para  glorificar  mejor  al  rey 
de  los  reyes,  recorren  su  maravillosa  obra;  la  creación 
que  contemplan  desde  los  diferentes  puntos  del  uni- 
verso, les  ofrece  espectáculos  encantadores;  así,  (si 
los  grandes  objetos  pueden  compararse  á  los  peque- 
ños), asi  se  muestran  á  los  ojos  del  viajero  los  sober- 
bios campos  del  Indo  ,  los  ricos  valles  del  Dehly  y  de 
Cachemira  ;  las  playas  cubiertas  de  perlas  y  perfuma- 
das do  ámbar ,  donde  las  tranquilas  olas  van  á  espirar 
al  pié  de  los  caneleros  en  Ilor.  El  color  de  los  cielos, 
la  disposición  y  magnitud  de  las  esferas ,  que  varían 
según  el  movimiento  y  las  distancias  son  para  los  es- 
píritus bienaventurados  un  manantial  inagotable  de 
admiración.  So  complacen  en  conocer  las  leyes  que 
hacen  girar  con  tanta  celeriilad  esos  cuerpos  graves 
en  el  éti^r  Huido  ;  visitan  esa  luna  tranquila  que  en  la 
calma  de  las  noches  iluminó  sus  oraciones  ó  sus  amis- 
tades en  la  tierra.  El  astro  húmedo  y  trémulo  que 
precede  los  pasos  de  la  mañana  ;  ese  ntro  planeta  que 
brilla  como  un  diamante  en  la  cabellera  de  oro  del 
sol;  ese  globo  de  larga  edad  que  camina  al  resplan- 
dor de  cuatro  antorchas  pididas;  esa  tierra  enlutada 
que  lejos  de  los  rayos  del  sol  lleva  un  anillo  comouna 
viuda  inconsolable;  todas  esas  antorchas  errantes  de 
la  casa  del  hombre  atraen  las  meditaciones  de  los  ele- 
gidos. 

Finalmente ,  las  almas  predestinadas  vuelan  basta 
esos  mundos  de  que  nuestras  estrellas  son  los  sole*;, 
y  oyen  los  conciertos  desconocidos  de  la  Lira  y  del 
Cisne  celestiales.  Dios  ,  de  quien  se  deriva  una  crea- 
ción no  interrumpida  ,  no  deja'descansar  su  curiosi- 
dad santa,  ora  rompa  en  los  mas  remotos  confines 
del  espacio,  un  antiguo  universo;  ora  seguido  del 
ejército  de  los  ángeles ,  lleve  el  orden  y  la  hermosura 
al  seno  del  caos. 

Pero  el  objeto  mas  admirable  ofrecido  á  la  contem- 
plación de  los  santos  es  el  hombre.  Interésanse  toda- 
vía en  nuestros  pesares  y 'en  nuestrros  placeres,  es- 
cuchan nuestros  votos  ,  ruegan  por  nosotros;  con 
nuestros  patronos  y  nuestros  consejeros;  regocíjanse 
siete  veces  cuanlo  un  pecador  vuelve  al  retiil:  se  es- 
tremecen con  un  caritativo  temor  cuando  el  ángel 
de  la  muerte  lleva  un  alma  tímida  á  los  pies  del  su- 
premo juez.  Pero  si  ven  al  descubierto  nuestras  pa- 
siones, ignoran  no  obstante,  por  medio  de  qué  arte  so 
confunden  en  inieslro  seno  !antos  elementos  opues- 
tos: Dios,  que  nermile  á  los  bienaventurados  pene- 
trar las  leyes  del  universo,  se  ha  reservado  el  mara- 
villoso secreto  del  corazón  humano.  En  este  éxtasis 
de  admiración  y  de  nmor,  en  estos  arrebatos  de  una 
alegría  sublime,  ó  en  estos  movimientos  de  una  tier- 
na tristeza,  los  elegidos  repiten  el  grito  de  tres  veces 
Savto,  que  deleita  eternamente  los  cielos.  El  rey  Pro- 
feta dirige  las  melodías  divinas:  Asapli ,  que  suspiró 
los  tlolores  de  David,  arregla  los  insirumentos  anima- 
dos por  el  aliento;  y  los  hijos  de  Core  tañen  las  har- 
pas, las  liras  y  los  salterios  que  tiemblan  bajo  la  ma- 
no de  los  ángeles.  Los  seis  diasde  la  Creacionj  el  des- 
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canso  del  Señor,  las  Oestes  de  la  antigua  y  nueva  ley, 
son  alternativamente  celebradas  en  los  reinos  impe- 
recederos. Entonces  las  bóvedas  sagradas  se  coronan 
de  una  aureola  mas  viva;  entonces,  del  trono  de  Dios, 
de  la  luz  misma  esparcida  por  las  mansiones  intelec- 
tuales, so  desprenden  sonidos  tan  suavfs  y  delica- 
dos, que  no  podríamos  oirlos  sin  fallecer.  ¡Musa! 
¿dónde  ballarias  imágenes  para  pintar  estas  solem- 
nidades angé  icas?  ¿Seria  debajo  de  los  pabellones  de 
los  príncipes  de  Oriente,  cuando  sentados  bajo  un 
trono  que  brilla  con  resplandeciente  pedrería,  el  mo- 
narca reúne  su  fastuosa  corte?  O  bien,  ¡oh  Musa! 
¿reproduciríais  los  recuerdos  de  la  terrestre  Jeru- 
salén,  cuando  Salomón  quiso  dedicar  al  Señor  el  san- 
tuario del  pueblo  íiel?  El  sonoro  clamor  de  las  trom- 
petas conmovía  las  cumbres  do  Sion;  loslevitas  repe- 
tían en  coro  el  cántico  de  los  Grados;  los  ancianos 
de  Israel  marchaban  con  Salomón  delante  de  las  Ta- 
blas de  Moisés;  el  gran  sacrificador  inmolaba  innu- 
merables víctimas;  las  hijas  de  Judá  formaban  pasos 
acompasados  en  torno  del  Arca  de  la  Alianza;  sus  bai- 
les, tan  piadosos  como  sus  himnos,  eran  alabanzas  al 
Criador. 

Los  conciertos  de  la  Jerusalén  celestial  resuenan 
especialmeníeen  el  tabernáculo  purísimo  donde  ha- 
bita en  la  ciudad  de  Dios  la  adorable  madre  del  Sal- 
viulor.  Rodeada  del  corazón  de  las  viudas ,  de  las  mu- 
jeres fuertes  y  de  las  vírgenes  sin  mancha,  María  está 
sentada  sobre  un  trono  de  candor.  Todos  los  suspi- 
ros de  la  tierra  suben  hasta  ese  trono  por  caminos 
secretos;  la  consoladora  de  los  afligidos  escucha  el 
grito  de  nuestras  mas  ocultas  miserias  ;  lleva  á  los 
pies  de  su  hijo,  sobre  el  altar  de  los  perfumes,  la 
ofrenda  de  nuestros  llantos;  y  para  hacer  mas  eficaz 
ei  holocausto,  mezcla  con  ellos  algunas  de  sus  lágri- 
mas divinas.  Los  espíritus  custodios  de  los  hombres 
van  á  implorar  sin  cesar,  en  pro  de  sus  amigos  los 
mortales,  á  la  Reina  de  las  misericordias.  Los  dulces 
.serafines  de  la  gracia  y  de  la  caridad  la  sirven  de 
rodillas;  en  su  derredor  se  reúnen  también  los  inte- 
resantes personajes  del  Pesebre  Gabriel,  Ana  y  José; 
los  pastores  de  Belém  y  los  magos  del  Oriente.'  Vése 
también  llegar  presurosos  á  este  lugar  los  niños  que 
mueren  al  nacer,  y  que  transformados  en  pequeños 
ángeles  parecen  haberse  convertido  en  los  compañe- 
ros del  Mesías  en  la  cuna.  Balancean  suavemente  an- 
te su  madre  celestial  incensarios  de  oro .  que  se  ele- 
van y  descienden  con  un  ruido  armonioso,  y  de  los 
cuales  se  desprenden  en  ligeros  vapores  los  perfumes 
de  amor  y  de  inocencia. 

Desdólos  tabernáculos  de  María  se  pasa  el  santua- 
rio del  Salvador  de  los  hombres;  allí  el  Hijo  conser- 
va con  sus  miradas  los  mundos  que  el  Padre  ha  crea- 
do; está  sentado  á  una  mesa  mística  ;  veinte  y  cuatro 
ancianos  vestidos  de  túnicas  blancas  y  ceñidas  las 
bienes  de  coronas  de  oro,  están  colocados  sobre  tro- 
nos à  su  ladf).  N.»  lejos  de  él  está  su  carroza  viva,  cu- 
yas ruedas  fidminan  rayos  y  relámpagos.  Guando  el 
Deseado  de  las  naciones  so  dígna  manifestarse  á  los 
elegidos  en  una  vision  intima  y  con)pleta,  los  elegi- 
dos caen  como  muertos  en  su  presencia;  pero  él  tien- 
de su  diestra  y  les  dice: 

«l>evantaos;  nada  temáis,  ¡vosotrossois  los  bendi- 
tos de  mi  Padre;  miradme!  yo  soy  el  Primero  y  el 
L I  timo.» 

Mas  allá  del  santuario  ilel  Verbo,  Sf  esliciiden  sin 
liu  anchos  t'spücios  de  fueg'i  y  de  luz.  El  padre  habi- 
ta en  el  londo  de  estos  abismos  de  vida.  Principio  de 
tüdoloque  luey  será,  lo  pasado,  el  presente  y  el  por- 
venir se  connniden  en  01.  Allí  se  ocultan  los  manan- 
tiales de  las  verdades  incomprensibles  al  mismo  cielo; 
la  libertad  del  lioijd)re  y  la  preeseiencia  de  Dios  ;  el 
ser  (|ue  puede  (  acr  en  la  nada,  y  la  nada  que  jiuede 
convertirse  en  sur  ;  allí  «sjMícialmeiite  se  eiuiíple,  le.|<is 
de  la  vista  de  los  ángeles,  el  misterio  de  la  Trinidad. 
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El  espíritu  que  sube  y  baja  sin  cesar  del  Hijo  al  Pa- 
dre y  del  Padre  al  Hijo,  se  une  con  ellos  en  aquellas 
profundidades  impenetrables.  Un  triángulo  de  fuego 
brilla  entonces  en  la  entrada  del  Santo  de  los  santos; 
los  globos  se  detienen  de  respeto  y  de  temor,  enmu- 
dece el  Hosanna  délos  ángeles,  y'las  milicias  inmor- 
tales no  saben  cuales  serán  los  decretos  de  la  Unidad 
viva;  no  saben  si  el  tres  veces  Santo  va  á  cambiaren 
la  tierra  y  en  el  cielo  las  formas  materiales  y  divinas; 
ó  si  llamando  á  sí  los  principios  de  los  seres,  obligará 
a  los  mundos  á  entrar  en  el  seno  de  su  eternidad. 

Las  esencias  primitivas  se  separan;  el  triángulo 
ígneo  desaparece;  el  oráculo  se  entreabrey  se  niani- 
fiestan  las  tres  Potencias.  Sostenido  en  un  trono  de 
nubes,  el  Padre  tiene  en  la  mano  un  compás;  á  sus 
pies  se  mira  un  círculo;  el  Hijo,  armado  del  rayo  es- 
tá á  su  derecha,  y  el  Espíritu  se  eleva  á  su  izquierda 
como  una  columna  de  luz.  Jehová  hace  una  señal,  y 
los  tiempos,  ya  seguros,  emprenden  de  nuevo  su  cur- 
so ,  las  fronteras  del  cahos  se  retiran  y  los  astros  pro- 
siguen sus  armoniosos  caminos.  Los  cielos  prestan 
entonces  un  atento  oído  á  la  voz  del  Todopoderoso, 
que  revela  algunos  de  sus  vastos  designios  sobre  el 
universo. 

Al  instante  en  que  la  oración  de  Cirilo  llegó  al  tro- 
no del  Eterno,  las  tres  Personas  se  mostraban  de  es- 
te modo  á  los  deslumhrados  ojos  de  los  ángeles.  Dios 
queria  coronar  la  virtud  de  Cirilo,  pero  eí  santo  pre- 
lado no  era  la  víctima  de  predilección  señalada  para 
la  nueva  persecución;  habla  ya  padecido  en  nombre 
del  Salvador ,  y  la  justicia  del  Todopoderoso  pedia 
una  hostia  entera. 

A  la  voz  de  su  venerable  mártir,  Jesucristo  se  in- 
clinó ante  el  Arbitro  de  los  humanos,  é  hizo  temblar 
en  la  inmensidad  del  espacio  todo  lo  que  no  era  el 
escabel  de  Dios.  Abre  sus  labios  donde  respira  la  ley 
de  clemencia,  para  presentar  al  anciano  de  losdias 
el  sacrificio  del  obispo  de  Lacedemonia.  Los  acentos 
de  su  voz  son  mas  suaves  que  el  óleo  de  justicia  con 
que  Salomón  fue  consagrado;  mas  puro  que  la  fuen- 
te de  Samarla,  mas  grato  que  el  murmullo  de  los  oli- 
vos en  fior,  mecidos  por  el  blando  soplo  de  la  prima- 
vera, en  los  jardines  de  Nazaret  ó  en  los  valles  del 
Tabor. 

Implorado  por  el  Dios  de  mansedumbre  y  de  paz 
en  favor  de  la  Iglesia  amenazada ,  el  Dios  fuerte  y  ter- 
rible hizo  conocer  á  los  cielos  sus  designios  sóbrelos 
lides.  i\o  pronunció  sino  una  palabra;  pero  una  de 
esas  palabras  que  fecundizan  la  nada,  que  hacen  na- 
cer la  luz,  ó  que  encierran  el  destino  de  Jos  impe- 
rios. 

Esta  palabra  descubre  súbitamente  á  las  legiones 
délos  ángeles,  á  los  coros  de  las  vírgenes,  de  los  san- 
tos, de  los  reyes  y  de  los  mártires,  el  secreto  de  la 
sabiduría.  Ven  en  la  palabra  del  supremo  Juez,  co- 
mo en  un  purísimo  rayo  del  sol,  las  concepciones 
de  lo  pasado,  las  preparaciones  del  presente  y  los 
acontecimientos  del  porvenir 

Ha  sonado  el  momento  en  que  los  pueblos  someti- 
dos á  las  leyes  del  Mesías,  van  al  fin  á  gustar  sin  zo- 
zobra la  dulzura  de  estas  leyes  propicias.  Harto  tiem- 
po la  idolatría  levant('»  sus  templos  al  lado  de  los  ídtares 
del  Hijo  del  Rondare:  es  preciso  que  desaparezca  del 
nniiido.  Va  ha  nacido  el  nuevo  Ciro  que  romperá  los 
últimos  sínndarntsile  l(»s  espíritusde  tinieblas  y  pon- 
dra el  inmo  de  los  (Césares  á  la  sond)ra  de  los  santos 
tabernáculos.  Pero  los  crist  ianos,  veiieedores  del  hier- 
ro y  del  fuego,  se  han  dejado  afeminar  tMi  las  dulzuras 
delajiaz.Para  mejor  probarlos,  la  Providencia  ha  per- 
mitioo  que  conociesen  las  riquezas  y  los  honores,  y 
no  han  |)odido  resistir  á  la  persecución  de  la  pros|)eri- 
dad.  Es  prc'iso,  antes  que  el  mundo  pase  á  su  ilomi- 
nío,  qui;  .sean  ilignos  dn  su  gloria  ;  han  encendido  el 
luego  do  la  coleía  del  Señor,  y  no  alcanzaran  perdón 
á  bUâ  0JÛ6  antes  de  haJ^er  sido  puriticudos.  Satanás 


será  desatado  contra  la  tiorra;  va  á  empezar  para  los 
tieles  una  última  prueba;  ios  cristianos  han  c;iido ,  y 
serán  castigados.  El  que  debe  espiar  sus  crímenes 
por  un  sacrilicio  voluntario,  está  señalado  muclio 
tiempo  liá  en  el  pc-nsamiento  del  Eterno. 

Tales  son  los  primeros  consejns  que  los  habitan- 
tes de  las  mansiones  celestiales  descubren  en  la  pa- 
labra de  Dios.  ¡Oh  palabra  divina!  ¡Cuan  larg.i  y  dé- 
bil sucesión  de  tiempo  y  de  ¡deas  se  ve  obligada  á 
emplear  para  espresarte,  la  palabra  humana!  Tu  ha- 
ces ver  y  comprender  todo  á  los  elegidos  en  un  mo- 
mento ;  y  yo,  tu  indigno  intérprete  ,  desenvuelvo  di- 
íicilmenlc  en  un  lenguaje  de  muerte  los  misterios 
contenidos  en  un  lenguaje  do  vida.  ¡Con  cuan  santa 
admiración  ,  con  qué  piedad  tan  sublime  ,  los  justos 
conocen  luego  el  holocausto  pedido  y  las  condiciones 
que  le  hacen  agradable  al  .Mlisimo  !  Esta  víctima  que 
debe  vencer  al  inderno  por  la  virtud  de  los  sufrimien- 
tos y  de  los  méritos  de  la  sangre  de  Jesucristo,  esa 
victima  que  marchará  á  la  cabeza  de  otras  mil .  no 
lia  sido  escogida  entre  los  príncipes  y  los  reyes.  Na- 
cido en  una  condición  oscura,  para  imitar  mejor  al 
Salvador  del  mundo,  este  hombre  amado  del  cielo  des- 
ciende no  obstante  de  ilustres  antepasados.  En  él 
la  religion  va  á  triunfar  de  la  sangre  de  los  héroes 
paganos  y  de  los  sabios  de  la  idolatria.  En  él  serán 
honrados  con  un  martitio  olvidado  por  la  historia, 
esos  pobres  ignorados  del  mundo,  que  van  á  sufrir 
por  la  ley;  esos  humildes  confesores  que  no  pronun- 
ciando al  espirar  sino  el  nombre  de  Jesucristo,  deja- 
rán sus  propios  nombres  desconocidos  á  los  hombres. 
Alma  de  todos  los  proyectos  de  los  fieles,  apoyo  del 
principe  que  derribará  los  altares  de  los  falsos  dioses, 
necesitase  aun  que  este  cristiano  llamado  noria  gra- 
cia, haya  escanaalizado  la  Iglosia  y  llorado"  sus  erro- 
res ,  como  el  primer  apóstol ,  para  estimular  ni  arre- 
pentimiento á  sus  hermanos  culpables. Ya,  para  darle 
las  virtudes  necesarias  en  el  dia  del  combate,  el  án- 
gel del  Señor,  le  ha  llevado  por  la  mano  á  diferentes 
naciones  de  la  tierra;  y  ha  visto  el  Evangelio  estable- 
ciéndose en  todas  partes.  En  el  curso  de  sus  viajes, 
útiles  á  los  designios  de  Dios,  los  demonios  han  ten- 
tado al  nuevo  predestinado,  no  entrado  aun  en  las 
vias  del  cielo.  Una  grande  y  última  falla  ,  arroján- 
dole en  una  gran  desgracia,  le  ha  hecho  salir  de 
las  sombras  de  la  muerte.  Las  lágrimas  de  su  peni- 
tencia han  empezado  á  correr  ;  entonces,  un  soli- 
tario in.spirado  por  Dios,  le  ha  revelado  una  parte  de 
sus  Unes.  Pronto  será  digno  de  la  palma  (jue  se  le 
prepara.  Tal  es  la  víctima  cifyo  sacrilieio  desarmará 
la  cólera  del  Señor  y  hundirá  de  nuevo  á  Lucifer  en 
el  abismo. 

Mientras  los  santos  y  los  ángeles  penetran  los  de- 
signios anunciados  por  la  palabra  del  Allisimo,  esla 
misma  palabra  descubre  otro  nnlagro  de  la  gracia  á 
los  coros  de  las  nuijeres  bienaventuradas.  Los  paga- 
nos tendrán  landjien  su  hostia  ,  porque  los  cristianos 
y  losad(')lalras  van  á  reunirse  para  siempre  al  pié  del 
(Calvario.  Este  victima  será  arrebatada  al  inocente 
rnbaño  de  las  vírgenes  para  espiar  la  impureza  de  las 
costumbres  paganas.  Hija  de  las  bellas  artes  que  se- 
ducen á  los  débiles  mortales,  unirá  al  yugo  de  la  cruz 
los  encantos  y  el  gerno  de  la  Grecia.  \o  la  pide  in- 
mt'dialamente  un  decreto  irrevocable;  no  lendiá  el 
niérilo  ni  el  brillo  del  primer  holocausto;  pero,  espo- 
sa designada  del  mártir  y  arrancada  por  él  á  los  tem- 
plos de  los  ídolos,  aumenlará  la  eíicacia  del  principal 
sacrilicio,  multiplicando  sus  pruebas,  sin  embari;ii. 
Dios  no  abandonará  á  sus  servidores  al  encttnode.Sa- 
tanás;  quiere  que  las  legiones  lieles  empuñen  sus  ar- 
mas, que  consuelen  y  sosleii^^an  al  crisliano  perse- 
guido; les  conlia  el  ejercicio  de  su  nusericordia, 
reservándose  el  de  su  juslicia  ;  el  mismo  Jesu'-risto 
fortalecerá  al  confesor  que  so  inmola  perla  salvación 
de  todos;  y  María  tomará  bajo  su  proteccioo  ú  la  vir- 
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gen  tímida  que  debe  aumentar  los  dolores,  las  alegrías 
y  la  gloria  del  mártir. 

Estos  destinos  de  la  Iglesia ,  descubiertos  á  los  ele- 
gidos por  una  sola  palabra  del  Todopoderoso,  inter- 
rumpieron los  conciertos  y  suspendieron  las  fun- 
ciones de  los  ángeles;  media  hora  reinó  el  silen- 
cio en  el  cielo ,  como  en  el  momento  formidable 
en  queJuan  vio  romper  elséptimo  sello  del  libro  mís- 
lerioso;  las  milicias  divinas,  heridas  por  el  eco  de  la 
palabra  eterna,  permanecían  en  un  mudo  estupor; 
asi  cuando  el  trueno  empieza  á  rugir  sobre  numero- 
sos batallones,  próximos  á  darse  un  combate  frenéti- 
co, la  señal  está  suspensa;  la  mitad  bañada  en  la  pu- 
ra luz  del  sol  ,  la  otra  mitad  envuelta  en  la  sombra 
creciente,  las  cohortes  permanecen  inmóviles;  ni  el 
soplo  mas  leve  hace  llotar  las  banderas,  que  penden 
aplanadas  sobre  la  mano  que  las  lleva;  las  encendi- 
das mechas  humean  inútiles  al  pié  del  bronce  mudo; 
y  los  guerreros,  sacudidos  por  el  fuego  del  rayo,  es- 
cuchan en  silenciiila  voz  de  las  tempestades.' 

El  espíritu  que  guarda  el  estandarte  de  la  cruz,  tre- 
molando súbitamente  la  bandera  vencedora,  liace 
cesar  la  inmovilidad  de  los  ejércitos  del  Señor.  Todo 
el  cielo  inclina  al  punto  sus  ojos  hacia  la  tierra;  Ma- 
ria ,  desde  lo  alto  del  lirmamento  dirige  la  primera 
mirada  de  amor  á  la  tierna  victima  confiada  á  sus  cui- 
dados. Las  palmas  de  los  confesores  reverdecen  en 
sus  manos,  el  escuadrón  ardiente  abre  sus  filas  glorio- 
sas para  hacer  lugar  á  los  esposos  mártires  entre  Fe- 
licitas y  Perpetua,  entre  el  ilustre  Esteban  y  los 
grandes  Macabcos.  El  vencedor  del  antiguo  dragon 
Miguel,  prepara  su  lanza  formidable,  y  en  torno  su- 
yo sus  inmortales  compañeros  se  cubren  de  sus  cen- 
telleantes corazas.  Los  broqueles  de  diamante  y  de 
oro,  el  carcaj  del  Señor,  las  espadas  flamígeras,  son 
descolgadas  de  los  pórticos  eternos;  el  carro  de  Em- 
manuel se  estremece  sobre  su  eje  de  fuego  y  de  re- 
lámpagos; los  querubines  baten  sus  alas  impetuosas, 
y  propagan  el  furor  que  anima  sus  ojos.  Jesucristo 
baja  á  la  mesa  de  los  ancianos .  que  presentan  á  su 
bendición  dos  túnicas  nuevamente  blanqueadas  en 
la  sangre  del  Cordero;  el  Padre  Todopoderoso  se  en- 
cierra en  las  profundidades  de  su  eternidad,  y  el  Es- 
píritu Santo  cerrama  súbitamente  torrentes  de  tan 
viva  luz,  que  la  creación  parece  vuelve  á  sepultarse 
en  la  noche.  Entonces,  los  coros  de  los  santos  y  de 
los  ándeles  entonan  el  cántico  de  gloria: 

)>¡C loria  á  Dios  en  las  alturas  del  cielo! 

))l)isfrutad  en  la  tierra  días  tranquilos  ,  vosotros 
)dosque  camináis  por  los  senderos  de  la  bondad  y  de 
))la  mansednndire.  ¡  Cordero  tic  Dios,  fú  Ixirras  los 
"pecados  del  mundo!  ¡Oh  milagro  de  candur  y  de  n»o- 
"destia.  tú  permites  á  las  víctimas  bijas  de  la  nada 
wquete  imiten,  que  sacrili(|uen  por  la  salvación  de  los 
"pecadores!  Siervosdc  Cristel  perseguidos  p<ire!  mun- 
ido, no  os  inquiete  la  felicidad  ile  los  perversos;  no 
«sufren,  es  verdad  amarguras  que  les  arrastren  ala 
"muerte;  parece  ignoran  las  humanas  tribulaciones; 
«llevan  el  orgullo  en  su  cuello  como  un  collar  de  oro; 
))se  embriagan  en  banquetes  sacrilegos;  ríen  yduer- 
«men  c(»mo  si  no  hid)ieran  hecho  mal;  unieren  tran- 
"quilaujcnte  subre  el  lecho  que  han  robado  á  la  viu- 
))ila  y  al  huérfano  ;  pero  ;.á  dóntle  van? 

n  Él  insensato  ha  dicho  en  su  corazón:  »  (i¡Nu  hay 
«Dios!  ¡Levántese  Dios!  ¡caiiían  esterininados  sus 
«enemigos!  Avanza  :  las  cojunuiasdel  cielo  lian  vaci- 
"ladii;  el  fondo  de  las  aguas  y  las  entrañas  de  l.i  lier- 
«ra  lian  tlescubierlo  sus  seerelns  a  la  prosenoia  del 
«Señor.  I  n  Inew  devoradtir  sale  de  su  boca;  alza  su 
«vuelo  sobre  las  abrasadas  alas  de  los  querubines,  y 
«fulmina  iionlo  (]uii'ra  suseiiceiididas  Ilechas.Àlion- 
>nlc  están  les  liijus  de  lus  impíos?  Han  pisado  siete  ge- 
«neraciiines  desde  la  íiii(|uitlad  de  los  padres  ,  y  Dios 
«viene  a  buscar  a  los  hijos  en  su  furor;  vieue  ultiem- 
«po  seùalaUo  ú  ca^tigoj-  un  pueblo  culpable;  vieueá 
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«despertar  á  los  protervos  en  sus  palacios  de  cedro 
))y  de  aloes,  y  á  confundir  el  fantasma  vano  de  su  fe- 
wlicidad  transitoria.» 

))¡Feliz  aquel  que  pasando  con  lágrimas  por  losva- 
»lles ,  busca  á  Dios  como  el  manantial  de  las  bendi- 
»ciones!  :Feliz  aquel  á  quien  le  son  perdonadas  las 
«iniquidades,  v  que  halla  la  gloria  en  la  penitencia! 
»jDiclioso  aquel  que  levanta  en  silencio  el  edificio  de 
»sus  buenas  obras,  como  el  templo  de  Salomón, 
«donde  no  se  oian  ni  los  golpes  de  la  cuña,  ni  el  rui- 
)>do  del  martillo ,  mientras  el  respetuoso  obrero  cons- 
))truia  la  casa  del  Señor!  Vosotros  todos  los  que  co- 
))meis  sobre  la  tierra  el  pan  de  las  lágrimas, repetid 
wen  loor  del  Altísimo  el  santo  cántico: 

«¡Gloria  á  Dios  en  las  alturas  del  cielo!» 
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SiMARio.  Cirilo,  la  familia  cristiana,  Demodoco  y  Cimodo- 
cea  se  reúnen  en  una  isla  en  la  confluencia  del  Ladonte  y 
del  Aifeo,pai'a  oir  del  hijo  de  Lastenes  el  relato  de  sus 
aventuras.  Principio  déla  narración  de  Eudoro.  Origen  de 
la  familia  de  Lastenes.  Opóne?e  á  los  romanos,  cuando  in- 
vadieron la  Grecia .  El  priraogénilode  la  familia  de  Lastenes 
se  ve  precisado  áentreearse  en  retienes  á  Roma.  La  familia 
de  Lastenes  abraza  el  Cristianismo.  Infancia  de  Eudoro. 
Parte  á  diez  y  seis  años  á  reemplazar  á  su  padre  á  Roma. 
Terape.stad.  Descripción  del  Archipiélago.  Llegada  de  Eu- 
doro á  Italia.  Descripción  de  Roma.  Eudoro  contrae  una 
estrecha  amistad  cnn  Gerónimo,  Agustín  y  el  principe 
Constantino,  hijo  de  Constancio.  Caracteres  de  Gerónimo, 
Agustín  V  Constantino.  Eudoro  es  presentado  en  la  corte: 
Diocleciano,  Galeno,  corte  de  Dincleciano.  Ei  sofista  Hiero- 
cles,  proconsul  de  Acaya  y  favorito  de  Galerio.  Enemistad 
de  Eudoro  y  Hierocles.' Eudoro  cae  en  todos  los  estravios  de 
la  juventud  y  olvida  su  religion.  Marcelino,  obispo  de  Ro- 
ma. Amenaza  á  Eudoro  con  la  escomunion,  si  no  vuelve  al 
seno  de  la  Iglesia.  Escomunion  fulminada  contra  Eudoro. 
Anfiteatro  de  Tito.  Presentimiento. 


Eldoro  y  Ciraodocea,  ocultos  en  un  oscuro  valle, 
en  el  fondo"^de  los  bosques  de  la  Arcadia ,  ignoraban 
que  en  aquel  momento  ios  santos  y  los  ángeles  tenían 
lijas  en  ellos  sus  miradas ,  y  que  el  mismo  Todopode- 
roso se  ocupaba  de  sus  destinos,  asi  los  pastores  de 
Canaan  eran  visitados  por  el  Dios  de  Nacor ,  en  me- 
dio de  los  rebaños  que  pacian  al  occidente  de  Betel. 

.\o  bien  el  gorjeo  de  las  golondrinas  anunció  á  Las- 
tenes  el  amanecer,  apresuróse  á  abandonar  su  lecho, 
y  se  envolvió  en  una  túnica  liilada  por  su  diligente 
esposa  y  forrada  con  una  lana  protectora  do  los  vie- 
jos. Salió  precedido  de  dos  perros  de  Laconia,  sus  fie- 
les custoflios ,  y  se  adelantó  hacia  el  lugar  en  que 
debía  descansar  el  obispo  de  Lacedemonia;  pero  vio 
al  santo  prelado  en  medio  del  campo  ofreciendo  su 
oración  al  Eterno.  Los  perros  de  Lastenes  corrieron 
hacia  Cirilo,  y  bajando  l¡i  cabeza  con  un  aire  cariñoso, 
parecíanlos  intérpretes  de  la  obediencia  y  del  respeto 
de  su  amo.  Los  dos  venerables  cristianos  se  saluda- 
ron con  gravedad  ,  y  se  pascaron  luego  por  la  falda 
de  los  montes,  razonnndi)  acerca  de  la  s.ibíduria  an- 
tigua; así  p|  anciano  Evandro  condujo  á  Anquiscs  á 
los  bosque  de  Peneo  ,  cuando  Prí.imo  ,  entonces  feliz, 
fue  á  buscar  á  su  hermana  Hesitme  á  Salamíua  ;  ó 
como  el  mismo  Evandro,  desterrado  en  lasorillas  del 
Tiber ,  recibió  al  ilustre  bíjó  de  su  antiguo  huésped, 
cuando  la  fortuna  abrumó  de  males  al  monarca  de 
Ilion. 

Demodoco  no  tardó  en  presentarse,  seguíale  Cimo- 
docea ,  mas  bella  que  la  luz  que  despuntaba  por  el 
Oriente. 

En  el  costado  de  la  moiitañ;i  que  dominaba  la  casa 
de  Lastenes  ,  abríase  una  gruta  ,  b;d)ítual  retiro  de 
los  pajarillos  y  la»  palomas;  y  en  ella,  á  imitación  de 


GASPAR  T  ROIG. 

los  solitarios  de  la  Tebaida ,  Eudoro  se  encerraba  pa- 
ra derramar  las  lágrimas  de  la  penitencia.  De  las  pa- 
redes de  esta  gruta  pendía  un  crucifijo,  y  al  pié  del 
crucifijo  se  veían  armas  ,  una  corona  de  encina  ob- 
tenida en  los  combales  y  varias  decoraciones  triun- 
fales. Eudoro  empezaba  á  sentir  renacer  en  el  fondo 
de  su  corazón  una  agitación  que  leerá  demasiado  co- 
nocida ,  por  lo  que  asustado  de  su  nuevo  peligro,  ha- 
bía durante  tocia  la  noche  dirigido  sus  clamores  al 
cíelo.  Cuando  la  Aurora  hubo  disipado  las  tinieblas, 
lavó  la  huella  de  sus  llantos  en  un  puro  manantial,  y  ' 
preparándose  á  abandonar  su  gruta ,  trató  de  dismi- 
nuir mediante  la  sencillez  de  su  vestido,  el  brillo  de 
su  gentil  apostura  ;  calzóse  unos  borceguíes  galos 
formados  de  la  piel  de  una  cabra  silvestre  ;  ocultó  su 
cilicio  bajóla  túnica  de  un  cazador,  echó  sobre  sus 
hombros  atándola  sobre  el  pecho ,  la  piel  de  una  cier- 
va blanca;  un  pastor  cruel  había  privado  con  su  hon- 
da de  la  vida  á  aquella  reina  de  los  bosques  cuando 
bebía  con  su  cervatillo  en  la  margen  del  Aquelvo, 
Eudoro  ostenta  en  su  mano  izquierda  dos  venablos 
de  fresno ,  y  de  la  derecha  suspendía  una  de  esas  co- 
ronas de  granos  de  coral ,  con  las  que  las  vírgenes 
mártires  adornaban  sus  cabellos  cuando  marchabao 
á  la  muerte;  coronas  inocentes  vosotras  serviréis  lue- 
go para  contar  el  número  de  las  oraciones  que  los 
corazones  sencillos  repetían  al  Señor!  Armado  con- 
tra las  fieras  de  los  bosques  y  contra  los  ataques  de 
los  espíritus  de  tinieblas ,  Eudoro  bajó  de  lo  alto  de 
los  riscos  como  un  soldado  romano  de  la  legión  te-^ 
baña  que  vuelve  al  campamento  después  de  las  fati- 
gas de  la  noche.  Salvólas  aguas  de  un  torrente ,  y  fue 
á  incorporarse  á  la  pequeña  reunión  que  le  esperaba 
en  la  parle  baja  del  jardin.  Acercó  á  sus  labios  el  bor- 
de del  manto  de  Cirilo;  recibió  la  bendición  paternal, 
y  se  inclinó ,  bajando  los  ojos  delante  de  Demodoco  y 
Cimodocea.  Todas  las  rosas  de  la  mañana  se  espar- 
cieron sobre  las  mejillas  de  la  hija  de  Homero.  En 
breve  ,  Sófora  y  sus  tres  hijas  salieron  del  gineceo. 
Entonces ,  el  obispo  de  Lacedemonia ,  dirigiéndose 
al  hijo  de  Lastenes  : 

— Eudoro ,  dijo ,  eres  el  objeto  de  la  curiosidad  de 
la  Grecia  cristiana.  ¿Quién  no  ha  oído  hablar  de  tus 
desgracias  y  de  tu  arrepentimiento?  Estoy  persuadi- 
do de  que  nuestros  huéspedes  de  Mésenla  no  escu- 
charán sin  interés  el  reíalo  de  tus  aventuras. 

—  Sabio  viejo,  cuyo  traje  anuncia  un  pastor  de 
hombres,  repuso  Demodoco,  no  pronuncias  una  sola 
palabra  que  no  sea  dictada  por  Minerva.  Es  verdad: 
yo ,  como  mi  abuelo  el  divino  Homero  ,  pasaría  gus- 
toso cinco  y  aun  seis  años  en  hacer  ó  en  escuchar 
narraciones.  ¡Nada  hay  mas  agradable  que  laspalabras 
de  un  hombre  aue  ha  viajado  mucho,  y  que  sentado 
á  la  mesa  de  su  liuesped,  mientras  la  lluvia  y  los  vien- 
tos murmuran  en  lo  esterior ,  cuenta  al  abrigo  de  lo- 
do peligro  los  azares  de  su  vida  !  Me  es  grato  sentir 
humedecidos  mis  ojos  en  lagrimas  ,  al  vaciar  la  copa 
de  Hércules  ;  las  libaciones  ennoblecidas  por  el  llanto 
son  mas  sagradas;  la  pintura  de  los  males  con- 
que Júpiter  abruma  á  los  hijos  de  la  tierra ,  tem- 
pla la  loca  embriaguez  de  los  festines  y  nos  hace 
acor.iar  de  los  dioses.  Y  tu  mismo,  querido  Eu- 
doro, hallarás  algún  placer  en  recordar  las  tormen- 
tas que  sufriste  con  valor;  el  piloto  restituido  á  los 
campos  de  sus  padres,  contempla  con  ocidta  delicia 
í>u  limon  y  sus  remos  colgados  duranle  el  áspero  in- 
vierno en  el  tranquilo  hogar  del  labrador. 

El  Ladonte  y  el  Alfeo,  al  conlluir  en  la  parte  baja 
del  jardín  ,  ceñían  una  isla  que  parecía  nacer  del  con- 
sorcio de  sus  aguas  ;  estaba  plantada  de  esos  antiguos 
árboles  que  los  pueblos  de  (a  .Arcadia  miraban  como 
sus  abuelos.  Allí  cortaba  en  otro  tiempo  .Vkíniedon- 
te  la  mailera  de  haya  conque  hacia  tan  hermosas  ta- 
zas á  los  jiastores;  allí  se  mostraba  también  la  fuente 
I  Aretusa ,  y  el  laurel  que  retenía  bajo  su  corteaa  á 
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Dafne.  Todos  resolvieron  pasar  á  esta  isla  solitaria, 
para  que  Eudoro  no  fuese  interrumpido  en  el  relato 
de  sus  aventuras.  Los  criados  de  Lastenes  desamar- 
ran al  punto  de  las  orillas  del  Alfeo  una  larga  nave- 
cilla formada  de  un  solo  tronco  de  pino,  la  familia 
y  los  extranjeros  se  abandonan  á  la  corriente  del  rio. 
Demodoco,  observando  la  agilidad  de  sus  conducto- 
res ,  decia  con  un  sentimiento  de  tristeza. 

«jArcadios!  ¿dó  están  los  tiempos  en  que  los 
Atridas  se  velan  precisados  á  prestaros  naves  para  ir 
al  sitio  de  Troya,  y  en  que  tomabais  el  remo  de  Clises 
por  el  bieldo  de  la  rubia  Céres?  Hoy  os  entregais  sin 
susto  á  los  furores  del  mar  inmenso.  ¡  Ah  !  El  liijo  de 
Saturno  quiere  que  el  peligro  seduzca  á  los  mortales 
y  que  lo  abracen  como  á  un  idolo.» 

En  breve  llegaron  á  la  estremidad  oriental  de  la  is- 
la ,  en  la  que  se  elevaban  dos  altares  medio  derruidos, 
el  uno  en  la  orilla  del  Alfeo,  estaba  consagrado  á  la 
tempestad  ;  el  otro ,  en  la  margen  del  Ladonte  ,  esta- 
ba dedicado  á  la  tranquilidad.  La  fuente  Aretusa  bro- 
taba del  suelo  entre  estos  dos  altares ,  y  se  perdia  al 
momento  en  el  rio  enamorado  de  ella.  El  concurso, 
impaciente  por  oir  la  narración  de  Eudoro ,  se  detie- 
ne en  este  lugar  y  se  sienta  al  pié  de  los  álamos  cuyas 
ancbas  copas  doraba  el  sol  naciente.  Después  de  ha- 
ber implorado  el  auxilio  del  cielo,  el  joven  cristiano 
habló  en  estos  términos  : 

—  «  Me  veo  precisado  ,  señúres ,  á  hablaros  un  mo- 
mento de  mi  nacimiento,  porque  este  nacimiento  es 
el  primer  origen  de  mis  males.  Desciendo  por  mi  ma- 
dre de  aquella  piadosa  familia  de  Megaro ,  que  dio  se- 
pultura á  los  huesos  de  Focion  debajo  de  su  hogar, 
diciendo  :  «  Querido  hogar,  guarda  fielmente  los  res- 
tos de  un  hombre  de  bien.  » 

«  Tuve  por  antepasado  paterno  á  Filopemen  de 
quien  sabéis  que  se  atrevió  á  oponerse  por  sí  solo  á 
los  romanos,  cuando  este  pueblo  libre  robó  la  liber- 
tad á  la  Grecia.  Mi  abuelo  sucumbió  en  su  noble  em- 
presa; pero  ¿qué  importan  la  muerte  y  los  contra- 
tiempos, si  nuestro  nombre,  pronunciado  con  respeto 
en  la  posteridad ,  va  á  hacer  latir  un  corazón  genero- 
so dos  mil  años  después  de  nuestra  vida? 

«Nuestra  patria  moribunda,  para  no  desmentir  su 
ingratitud ,  hizo  beber  veneno  al  último  de  sus  gran- 
des hombres.  El  joven  Polibio ,  (t)  en  medio  de  una 
tierna  pompa,  trasladó  de  la  Mésenla  á  Megalopolis 
los  restos  de  Filopemen.  Hubiera  se  dichoque  la  urna, 
cargada  de  coronas  y  cubierta  de  cintas ,  encerraba 
las  cenizas  de  la  Grecia  entera.  Desde  aquel  momen- 
to ,  nuestra  tierra  natal ,  á  la  manera  de  un  suelo  de- 
vastado, cesó  de  producir  ciudadanos  magnánimos. 
Ha  conservado  ,  sí ,  su  hermoso  nombre ,  pero  se  se- 
meja á  la  estatua  de  Temístocles,  cuya  cabeza  han 
cortado  los  atenienses  de  nuestros  diaspara  reempla- 
zarla con  la  cabeza  de  un  esclavo. 

K!  caudillo  de  los  Aqueos  ju\  descansó  tranquilo  en 
el  fondo  de  su  tumba  ;  pues  algunos  años  después  de 
su  muerte  fue  acusado  de  haber  sido  el  enemigo  de 
Koma ,  y  perseguido  cruelmente  ante  el  procónsul 
Minnucio,  destructor  de  Corinto.  Polibio,  protegido 

Eor  Escipion  Nasica  ,  logró  salvar  de  la  destrucción 
is  estatuas  de  Filopemen;  pero  esta  delacicm  sacri- 
lega despertó  los  celos  de  los  romanos  contra  l;i  san- 
gre del  último  de  los  griegos  ;  y  exigieron  que  en  lo 
sucesivo  el  primogénito  de  nú  familia  l'uf  .se  enviado  á 
Roma  al  cumplir  la  edad  de  diez  y  seis  años,  para 
servir  de  rehenes  en  podenlel  Senado. 

Abrumada  bajo  el  pe-!0  de  la  desgracia  y  siempre 
privada  de  su  natural  caudillo,  mi  fanulir.  abandonó 
á  Megalopolis,  y  se  retiró  ,  ya  al  centro  de  estas  mon- 
tañas, ya  á  olraiieredad  (|ue  poseemos  al  pié  delTai- 
geto  ,  á  lo  largo  del  golfo  de  Mésenla.  Pablo  ,  el  subli- 
me apóstol  de  los  gentiles  ,  trajo  en  breve  á  ('oriiito 

(I)  Es  histórico. 
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el  remedio  de  todos  los  dolores.  Cuando  el  Cristianis- 
mo brilló  en  el  imperio  romano,  todo  estaba  lleno  de 
esclavos  ó  de  príncipes  abyectos,  el  mundo  entero 
pedia  consuelos  ó  esperanzas. 

«  Dispuesta  á  la  sabiduría  por  las  lecciones  de  la 
adversidad  y  por  la  sencillez  de  las  costumbres  arca- 
dias,  mi  familia  fue  la  primera  que  abrazó  en  la  Gre- 
cia la  ley  de  Jesucristo.  Sumiso  á  este  yugo  divino, 
yo  pasaba  los  días  de  mi  niñez  á  las  orillas  del  .Alfeo 
y  entre  los  bosques  del  Taigeto.  La  religion  ,  mante- 
niendo mi  alma  á  la  sombra  de  sus  alas  ,  la  impedia, 
como  á  una  flor  deliciosa,  que  se  marchitase  dema- 
siado pronto;  y  prolongando  la  ignorancia  demis 
años  juveniles ,  parecía  añadir  inocencia  á  la  inocen- 
cia misma. 

(íEI  momento  de  mi  destierro  llegó.  Yo  era  el  pri- 
mogénito de  mi  familia,  y  habia  llegado  á  los  diez  y 
seis  años;  habitábamos  á  la  sazón  nuestros  campos 
de  la  Mésenla.  .Mí  padre ,  cuyo  lugar  iba  á  ocupar,  y 
que  habia  obtenido  por  un  particular  favor  el  permi- 
so de  regresar  á  Grecia  antes  de  mi  partida ,  me  dio 
su  bendidion  y  sus  consejos.  Mi  madre  me  condujo 
al  puerto  de  Jeres,  y  me  acompañé»  hasta  el  bajel. 
Mientras  se  desplegaban  las  velas ,  levantaba  sus  ma- 
nos al  cielo,  ofreciendo  á  Dios  su  sacrificio.  Su  cora- 
zón se  desgarraba  á  la  idea  de  aquellos  mares  proce- 
losos y  de  este  mundo,  mas  proceloso  todavía,  que 
iba  á  atravesar,  inesperto  navegante.  Ya  el  navio  se 
engolfaba  en  alta  mar ,  y  Séfora  permanecía  aun  á  mi 
lado  para  animar  mi  juventud  ,  á  la  manera  que  una 
paloma  enseña  á  volar  á  su  hijuelo ,  cuando  por  la 
vez  primera  abandona  el  nido  materno.  Pero  le  fue 
preciso  dejarme;  bajó,  pues,  al  esquife  que  la  espe- 
raba fijo  aun  costado  ae  nuestra  tríreme.  Durante 
largo  espacio  me  hizo  señales  desde  la  barca  que  vol- 
vía á  la  playa;  yo  prorrumpí  en  dolorosos  í;ritos,  y 
cuando  me  fue  imposible  distinguir  á  esta  tierna  ma- 
dre, nns  ojos  procuraban  con  ahínco  descubrir  el 
techo  á  cuya  sombra  había  sido  criado  y  la  copa  de 
los  árboles  de  la  herencia  paterna. 

«Larga  fue  nuestra  navegación;  apenas  habíamos 
pasado  ía  isla  de  Teganusa  ,  cuando  un  viento  impe- 
tuoso de  Poniente  nos  obligó  á  huir  á  las  regiones  de 
la  Aurora  ,  hasta  la  entrada  del  Helesponlo.  Después 
de  siete  días  de  una  tempestad  que  nos  ocultó  todas 
las  tierras,  fuimos  muy  felices  al  poder  refugiarnos 
hacia  la  embocadura  del  Simois ,  al  abrigo  del  s?pul- 
cro  de  Aquíles.  Aplacada  la  tempestad ,  quisimos  vol- 
ver y  subir  hacia  el  Occidente;  pero  el  céliro  constan- 
te que  el  .\ries  trae  de  los  conlines  de  la  Hesperia, 
recliazó  mucho  tiempo  nuestras  velas,  y  fuimos  ar- 
rojados ,  ya  sobre  las  costas  de  la  Eolida  ,  ya  á  las 
aguas  de  la  Tracia  y  la  Tesalia.  Recorrimos  ese  ar- 
chipiélago de  la  Grecia  ,  donde  la  amenidad  de  las 
playas ,  el  brillo  de  la  luz  ,  la  suavidad  y  los  perfumes 
del  aire  ,  compiten  con  el  encanto  de  los  nondtres  y 
de  los  recuernos.  Vimos  lodos  esos  promontorios  se- 
ñalados por  templos  ó  por  sepulcros.  Tocamos  en  di- 
ferentes puertos,  admiramos  esas  ciudades  .  aL-unas 
de  las  cuales  ostentan  el  nombre  de  una  llor  brillan- 
te ,  como  la  rosa ,  la  violeta  ,  el  jacinto ,  y  que  carga- 
das de  sus  pueblos  como  de  una  semilla  IVcundn  .  se 
desplegan  en  las  orillas  del  mar  ñ  los  tranquilos  ra- 
yos del  sol.  .Aunque  apenas  salido  de  la  niñez,  mi 
imaginación  era  viva  .  y  nn  corazón  y;i  capa/ de  emo- 
ciones profundas.  Kn  nuestra  nave  habia  un  griego 
entusiasta  de  su  patria.  (\imo  todos  los  griegos,  y  me 
nondtraba  los  Iug:ires  que  se  pr«>sentaban  á  mi  vista: 

(lOrfeo  ,  decia ,  arrastn'i  las  encinas  de  ese  l>osque 
i)á  los  sones  de  su  lira  ,  esa  moulaña  cuya  sombra  se 
))(lilata  á  hirga  distancia  .  debió  de  servir  de  eslalua  á 
iiAlejiindro;  esa  otra  montaña  ese!(Hinipo  ysu  valle, 
))cl  valle  de  Tenqié  ;  be  allí  á  Délos  que  tlolo  en  medio 
)Hle  las  aguas;  alia  está  Naxos.  donde  .\riadna  fue 
Dabandonatla  ;  Cecrops  desembarcó  en  esta  playa; 
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wPlaton  enseñó  en  la  punta  de  aquel  cabo ,  üemós- 
«tenes  arengó  á  estas  olas;  Friné  se  bañaba  en  estas 
Maguas  ,  cuando  se  la  creyó  Venus.  ¡Y  esta  patria  de 
))los  diosos ,  de  las  artes  y'de  la  hermosura ,  osclama- 
»ba  el  ateniense  ,  derramando  copiosas  lágrimas  de 
wira ,  es  presa  de  los  bárbaros!» 

Su  desesperación  llegó  á  su  colmo  cuando  atrave- 
samos el  goll'o  de  Megaro;  teníamos  enfrente  á  Egi- 
na  ;  á  la  derecha  el  Pireo ,  y  á  la  izquierda  á  Cornito. 
Estas  ciudades  tan  florecientes  en  otro  tiempo,  solo 
ofrecían  montones  de  ruinas,  bástalos  marineros  pa- 
recieron conmovidos  ante  tan  triste  espectáculo;  la 
tripulación  agrupada  sobre  el  puente  permanecía  si- 
lenciosa ;  todos  mantenían  lijas  sus  miradas  en  aque- 
llos escombros  ;  cada  uno  hallaba  tal  vez  en  ellos  un 
consuelo  secreto  á  sus  males ,  meditando  cuan  mez- 
quina cosa  son  nuestros  propios  dolores  comparados 
con  esas  grandes  catástrofes  que  hieren  á  ilaciones 
enteras ,  y  que  habian  tendido  á  nuestra  vista  los  gi- 
gantescos cadáveres  de  aquellas  ciudades. 

Aunque  esta  lección  parecía  superior  á  n^i  naciente 
razón  ,  penetré  no  obstante  su  sentido  ;  pero  otros 
jóvenes  que  se  hallaban  á  mi  lado ,  se  mostraron  in- 
sensibles á  ella.  ¿  De  dónde  procedía  esta  diferencia? 
De  nuestras  religiones  :  ellos  eran  paganos  y  yo  era 
cristiano.  El  Paganismo,  que  desenvuelve  prematu- 
ramente las  pasiones ,  retrasa  los  progresos  de  la  ra- 
zón ;  el  Cristianismo,  que  prolonga  por  el  contrario, 
la  infancia  del  corazón  ,  acelera  la  virilidad  del  espí- 
ritu. Desde  los  primeros  dias  de  la  vida,  nos  mantie- 
ne con  pesamientos  graves  ;  respeta  hasta  en  las  man- 
tillas la  dignidad  del  hombre;  nos  trata,  aúnenla 
cuna ,  como  á  seres  formales  y  sublimes ,  pues  reco- 
noce un  ángel  en  el  niño  que  la  madre  lleva  aun  á  su 
pecho.  Mis  jóvenes  compañeros  no  habian  oído  hablar 
sino  de  las  metamorfosis  de  Júpiter,  y  nada  adivina- 
ron en  los  elocuentes  despojos  que  tenían  á  la  vista; 
yo  me  había  sentado  ya  con  el  profeta  ,  sobre  las  mu- 
das ruinas  de  las  ciudades  desoladas  ;  y  en  Babilonia 
veiaá  Corínto. 

«Debo  indicar  aquí  una  seducción  que  fue  mi  pri- 
mer paso  hacia  el  abismo  ;  y  como  sucede  casi  siem- 
pre ,  el  lazo  en  que  me  veia  envuelto  nada  ofrecía  en 
la  apariencia  que  no  fuese  muy  inocente.  Mientras 
meditábamos  sobre  las  revoluciones  de  los  imperios, 
vimos  de  repente  brotar  una  teoría  del  centro  de 
aquellos  despojos.  ¡  Oh  risueño  genio  de  la  Grecia, 
que  no  puedes  sucumbñ-  á  ninguna  adversidad ,  ni 
ser  instruido  por  ninguna  enseñanza  !  Dirigíase  una 
diputación  de  los  atenienses  á  las  liestas  de  Délos. 
El  bajel  delíaco,  cubierto  de  llores  y  cintas,  es- 
taba adornado  de  las  estatuas  de  los  dioses  ;  las 
blancas  velís  teñidas  de  púrpura  por  los  rayos  de  la 
Aurora  ,  se  hinchaban  al  soplo  de  los  céüros  ,  y  los 
ramos  dorados  hendían  el  cristal  de  los  mares.  Los 
leoros  ,  inclinados  sobre  lasólas  ,  esparcían  perfumes 

Í  libaciones  ;  las  vírgenes  ejecutaban  en  la  proa  del 
ajel  el  baile  de  las  de.sgraciiis  de  Lalona  ,  mientras 
ios  jóvenes  cantaban  en  coro  los  versos  de  Pindaro  y 
Simónidt'S.  Mí  imaginación  sucund)ió  á  un  irresisti- 
ble enraiit(t  ante  este  espectáculo  que  huía  á  mí  vista 
como  una  nube  matinal  ó  comoelcarro  de  una  divini- 
dad en  alas  de  los  vientos.  De  este  modo  asistí  por  la 
primera  vez  sin  horror  á  una  ceremonia  pa^'ana. 

«Al  linvolvímosá  verlas  montañas  del  Pelojioneso, 
y  salude  desde  lejos  mí  líeira  natal.  I.as  rustas  de 
Italia  no  tardaron  en  surgir  del  seno  de  las  olas.  Nue- 
vas emociones  me  es|»eraban  en  Itríndís.  \\  pisar 
aquella  tierra  de  que  parten  lus  decretos  que  gotiíer- 
nan  el  mundo,  me  sentí  conmovido  por  ideas  de 
grandeza  desconocidas  para  mí  hasta  entonces.  A  los 
elegantes  edílícíosde  la  (irecía  sucedían  otros  monu- 
mentos mas  vastos,  marcados  con  el  sello  de  otro 
genio.  Mí  sorpresa  crecia  á  medida  que  adelantá- 
Jitainos  en  lu  via  Apia.  Este  camino  pavimentado  üe 
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anchas  losas  de  piedra ,  parece  haber  sido  cons- 
truido para  resistir  el  paso  del  género  humano ,  á 
través  tie  los  montes  de  la  Apulla ,  á  lo  largo  del  golfo 
de  Ñapóles,  en  medio  de  los  paisajes  de  Auxur,  de 
Alva  y  de  la  campiña  romana  ,  presenta  un  trayecto 
de  mas  de  trescientas  millas  de  longitud ,  enrique- 
cido de  templos,  palacios  y  sepulcros,  y  va  á  termi- 
nar á  la  ciudad  eterna,  metrópoli  del  mundo  y  digna 
de  serlo.  A  la  vista  de  tantos  prodigios,  caí  en  una 
especie  de  embriaguez  que  no  había  podido  preveer 
ni  sospechar. 

«En  vano  los  amigos  de  mi  padre ,  á  quienes  habia 
sido  recomendado ,  quisieron  desde  luego  arrancarme 
á  mi  fascinación.  Yo  vagaba  sin  cesar  desde  el  Foro 
al  Capitolio,  del  cuartel  de  las  Carenas  ai  campo  de 
Marte;  corría  al  teatro  de  Germánico,  al  muelle  de 
Adriano,  al  circo  de  Nerón,  al  panteón  de  Agripa; 
y  durante  estas  escursiones  de  peligrosa  curiosidad, 
la  humilde  iglesia  de  los  cristianos  estaba  olvidada. 
))No  podía  cansarme  de  ver  el  movimiento  de  un 
pueblo  compueslo  de  todos  los  pueblos  de  la  tierra, 
y  la  marcha  de  aquellas  tropas  romanas ,  galas ,  ger- 
mánicas, griegas  y  africanas,  cada  cual  diferente- 
mente armada  y  equipada.  Ln  viejo  sabino  pasaba 
con  sus  sandalias  de  corteza  de  abedul  al  lado  de  uu 
cenador  cubierto  de  púrpura;  la  litera  de  un  cónsul  era 
detenida  por  la  carroza  de  una  cortesana  ;  los  enor- 
mes bueyes  del  Clitume  arrastraban  al  Foro  el  anti- 
guo carro  del  volsco;  el  tren  de  caza  de  un  caballero 
romano  obstria  la  vía  sagrada;  los  sacerdotes  cor- 
rían á  incensar  á  sus  dioses,  y  los  rectores  ú  abrir 
sus  escuelas. 

¡Cuántas  veces  he  visitado  esas  termas  adorna- 
das de  bibliotecas,  esos  palacios,  unos  ya  ruino- 
sos y  otros  medio  demolidos  para  servir  á  la  cons- 
trucción de  nuevos  edilícios!  La  inmensidad  del 
horizonte  romano  enlazándose  á  lasestensas  líneas 
de  la  arquitectura  romana  ;  aquellos  acueductos  que 
amanera  de  rayos  convergentes  en  un  mismo  centro, 
llevan  las  aguas  al  pueblo-rey  debajo  de  arcos  triun- 
fales; el  rumor  incesante  de  las  fuentes;  aquellas 
innumerables  estatuas  que  parecen  un  pueblo  inmó- 
vil en  medio  de  un  pueblo  agitado;  aquellos  mo- 
numentos de  todas  las  edades  y  de  todos  los  países; 
aquellos  trabajos  de  los  reyes,  de  los  cónsules  ,  de  los 
Cesares;  aquellos  obeliscos  arrebatados  al  Egipto; 
aquellos  sepulcros  trasladados  desde  la  Grecia  ;  cierta 
hermosura  índeliníble  en  la  luz  ;  los  vapores  y  el  tra- 
zado de  las  montañas;  hasta  la  rudeza  de  la  corriente 
del  Tiber;  las  yeguadas  medio  montaraces,  que 
acuden  á  beber  en  sus  aguas  ;  aq^uella  campiña  que 
el  ciudadano  de  Koma  se  desdeña  actualnicnte  de 
cultivar,  reservándose  declarar  cada  año  á  las  nacio- 
nes esclavas  qué  parte  de  la  tierra  tendrá  el  honor 
de  alimentarle  :  ¿qué  os  diré?  Todo  ostenta  en  Ronr^a 
el  sello  gigantesco  del  dominio  y  la  duración;  he  visto 
el  plano  de  la  ciudail  eterna  trazado  sobre  rocas  de 
marmol  en  el  Capitolio ,  para  que  ni  aun  su  imagen 
pudiera  borrarse. 

«¡Oh  !  i  cuan  bien  ha  sondeado  el  corazón  humano 
esa  religion  que  jirocura  mantenernos  en  lu  paz,  y 
ijue  así  sabe  poner  límites á  nuestra  curiosidad  como 
a  nuestros  afee  tos  en  la  tierra  !  Esta  fogosidad  de  ima- 
ginación á  que  desde  luego  me  abandoné,  bn*  la  pri- 
mera causa  de  mí  perdición.  Cuando  al  lin  entré  en 
la  senda  habitual  de  mis  ocupaciones,  conocí  que 
habia  peniido  la  aíicion  á  las  cosas  graves  ,  y  envidié 
la  suerte  de  los  pacíanos  jóvenes  <|ue  podían  entre- 
garse sin  remonlíiuientos  á  lodos  los  placeres  á  que 
les  convidaba  su  edad. 

El  rector  Euinenes  tenia  en  Roma  una  cátedra  de 
elofueiK-ia  ,  queposleriorniente  trasladóálas  Galias, 
Había  estutliado  en  su  infancia  bajo  el  magisterio  del 
mas  célebre  discípulo  ile  nuliiitiliano;  y  todos  los 
jóvenes  ilustres  frecuentaban  á  la  sazón  su  escMQla. 


LOS  Ma 
Seguí  las  lecciones  de  este  hábil  mfieslro ,  y  no  tardé 
en  lormar  rehicione?  con  los  compañeros  de  mis  eslu- 
dios. Tres  de  ellos  especialmente,  se  unieron  á  mí 
con  los  vínculos  de  una  agradable  y  sincoia  amistad: 
Agustín,  tierónimo  y  el  príncipe  Constantino,  hijo 
de  César  Constancio, 

«Gerónimo ,  hijo  de  una  noble  familia  pannonia, 
descubrió  precozmente  los  mas  btdlos  talentos,  pero 
también  las  mas  ardientes  pasiones.  Su  impetuosa 
imaginación  no  le  concedía  un  momento  de  descan- 
so ;  pasaba  de  los  escesos  del  estudio  á  los  de  los  place- 
res con  una  facilidad  inconcebible.  Irascible ,  inquie- 
to, tardo  en  perdonar  una  ofensa,  dolado  de  un  genio 
bárbaro  ó  sublime,  parece  destinado  á  presentar  el 
ejemplo  de  los  mayores  desórdenes,  ó  el  modelo  de 
las  mas  austeras  virtudes;  esta  alma  fogosa  necesita 
ú  Roma  ó  (d  desierto. 

((Una  aldea  del  proconsulado  de  Cartago  fue  la  cuna 
de  mi  segundo  amigo.  Agustín  es  el  mas  amable  de 
los  hombres,  pues  su  carácter,  tan  apasionado  como 
el  de  Gerónimo,  tiene  no  obstante,  una  dulzura 
encantadora,  porque  está  templada  por  una  inclina- 
ción natural  á  la  contemplación;  podría,  sin  end)nr- 
go,  censurarse  al  joven  Agustín  el  abuso  del  talento; 
la  cstremada  ternura  de  su  alma  le  arroja  también 
algunas  veces  en  la  exaltación.  Multitud  de  agude- 
zas y  de  sentimientos  profundos  engalanados  con 
imágenes  brillantes  brotan  sin  cesar  de  sus  labios. 
Nacido  bajo  el  sol  africano ,  ha  encontrado  en  las 
mujeres,  lo  mismo  que  Gerónimo  el  escollo  de  sus 
virtudes  y  la  fuente  de  sus  errores.  Sensible  hasta 
el  esceso  al  encanto  de  la  elocuencia ,  no  espera  tal 
vez  sino  un  orador  inspirado  para  abrazar  la  verda- 
dera religion;  así,  pues,  sí  Agustín  entra  algim  día 
en  el  seno  de  la  Iglesia,  será  el  Platon  de  los  cris- 
tianos. 

"Constantino,  hijo  de  un  César  ilustre,  anuncia  to- 
das las  cualidades  de  un  hombre  emínentfi.  Reúne  al 
vigor  del  alma  esas  bellas  dotes  corporales  tan  útiles 
tt  los  principes  y  que  realzan  el  brillo  de  las  grandes 
acciones.  Elena,  su  madre,  tuvo  la  dicha  de  nacer 
bajo  la  ley  de  Jesucristo;  y  Constantino,  á  ejem- 

rilo  de  su  padre,  muestra  una  inclinación  secreta 
lacia  esta  ley  divina.  A  través  de  una  estrema  dulzura 
descúbrese  en  él  un  carácter  heroico ,  y  cierto  celo 
maravilloso  que  el  cielo  imprime  en  la  frente  de  los 
hombres  destinados  á  cambiar  la  faz  del  universo. 
¡Feliz  si  no  se  deja  arrastrar  por  esos  acct  sos  de  có- 
lera tan  terribles  en  los  caracteres  habitualmente 
moderados!  ¡Ah!  ¡cuan  dignos  de  lástima  son  los 
príncipes ,  por  ser  con  tanta  presteza  obedecidos! 
¡cuánta  indulgencia  debe  usarse  para  con  ellos!  Re- 
ilexíonemos  siempre  (jue  vemos  el  efecto  de  .sus  pri- 
meros movimientos;  y  que  Dios  para  enseñarles  á  vi- 
gilar sus  pasiones,  no  les  deja  un  momento  entre  el 
pensannenlo  y  la  ejecución  de  un  designio  crinnnal. 

«Estos  eran  los  tres  amigos  con  quienes  pasaba 
mis  días  en  Roma.  Constantino  era  como  yo  una  es- 
pecie de  prenda  en  manos  de  Diocleciano.  Esta  con- 
formidad de  posición  ,  mas  aun  (|ue  la  de  la  edad,  deci- 
dió la  inclinación  del  joven  |)rincipe  en  mi  favor.por- 
que  naila  prepara  tanto  á  la  annstad  dos  almas,  como 
la  semejanza  de  los  destinos,  sobre  todo  cuando  estos 
destinos  no  son  felices.  Constantino  quiso  ser  el  ins- 
trumento de  mi  fortuna  y  me  inlrodiijo  en  la  corte. 

))Cuand(>  llegué  á  Ron)a,  el  poder,  que  había  caido 
en  manos  de  Diocleciano  ,  estaba  dividido  como  liov 
le  vemos;  el  emperador  se  había  asociado  á  .Maxiniia- 
no,  bajo  el  titulo  de  Augusto,  y  Galerio  y  Constancio 
bajo  eí  de  César.  El  mundo,  dividido  de  esta  suerte 
entre  cuatro  jefes,  no  reconocía,  sin  embargo,  sino 
á  un  único  dueño. 

«Aquí,  señores,  debo  pintaros  esta  corte  de  qne  te- 
neis  la  dicha  de  vivir  lejos.  \Oyd\a  nunca  oigáis  bra- 
mar sus  tempestades!  jójalá  vuestros  dius  ignorados 
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se  deslicen  en  la  oscuridad,  cotno  esas  olas  en  el  fon- 
do de  este  valle!  Mas  ¡ah!  ¡una  vida  oculta  no  nos  li- 
bra siempre  del  poder  de  los  principes!  El  torbellino 
que  arranca  el  peñasco,  arrastra  también  el  grano  de 
arena;  muchas  veces  un  rey  hiere  con  su  cetro  una 
cabeza  ignorada.  Mas,  toda  vez  que  mida  puede  po- 
nernos al  abrigo  de  los  golpes  que  bajan  del  trono, 
es  útil  y  conveniente  conocer  la  mano  que  puede  he- 
rirnos. 

«Diocleciano,  llamado  antes  Diocles,  nació  en  Dio- 
dea,  pequeña  ciudad  de  la  Dalmacia.  En  su  juventud 
empuñó  las  armas  á  las  órdenes  de  Probo,  y  llegó  á 
ser  un  esperto  general.  Ocupó  en  tiempo  de  Carino 
y  de  iXumeriano  el  importante  puerto  de  conde  de  los 
Domestici,  y  fue  sucesor  de  ¡Numeriano ,  cuya  muer- 
te liabia  vengado. 

«Cuando  las  legiones  de  Oriente  arrebataron  á  Dio- 
cleciano al  imperio,  marchó  contra  Carino,  hermano 
de  Numeriano,  que  reinaba  á  la  sazón  en  Occidente; 
alcanzó  una  victoria  sobre  él,  y  por  esta  victoria  ,  se 
hizo  único  dueño  del  mundo. 

«Diocleciano  posee  eminentes  dotes.  Su  talento  es 
vasto  ,  poderoso ,  audaz  ;  pero  su  carácter ,  con  harta 
frecuencia  débil ,  no  sostiene  el  peso  de  su  genio;  to- 
do lo  grande  y  pequeño  que  hace,  deriba  de  una  ú 
otra  de  estas  dos  fuentes.  Por  esta  razón  se  advierten 
en  su  vida  las  mas  opuestas  acciones;  ya  es  un  prín- 
cipe lleno  delirmeza,  perspicacia  y  valor,  que  arros- 
tra la  muerte  ,  que  conoce  la  dignidad  de  su  clase,  y 
que  obliga  á  Galerio  á  seguir  á  pié  la  carroza  impe- 
rial como  el  último  de  los  soldados;  ya  un  hombre  tí- 
miilo  que  tiembla  ante  ese  mismo  Galerio;  míe  titu- 
bea irresoluto  entre  mil  proyectos;  que  se  abandona 
á  las  supersticiones  mas  defllorables,  y  que  no  se  li- 
bra de  los  temores  que  le  inspira  el  sepulcro,  sido  ha- 
ciéndose dar  los  títulos  impíos  de  Dios  y  de  Eterni- 
dad. Moderado  en  sus  costumbres,  sufrido  en  sus 
empresas  ,  sin  placeres  y  sin  ilusiones  ,  sin  fe  en  las 
virtudes,  sin  esperar  nada  de  la  gratitud,  veremos 
tal  vez  á  este  jefe  del  imperio  despojarse  un  día  de  la 
púrpura,  por  desprecio  hacíalos  bondires,  y  para 
enseñar  á  la  tierra  que  era  tan  fácil  á  Diocleciano  ba- 
jar del  trono  como  subir  á  él. 

«Sea  debilidad,  necesidad  ó  cálculo,  Diocleciano 
ha  querido  compartir  su  poder  con  Masimiano,  Cons- 
tancio y  tialerio.  Por  una  política  deque  acaso  habrá 
de  arro|)entirse  ha  procurado  que  estos  principes  le 
fuesen  inferiores  y  que  solo  viviesen  para  realzar  su 
mérito.  Solo  Constancio  le  inspiraba  algún  recelo,  á 
causa  de  sus  virtudes,  por  lo  cual  le  l)a  desterrado 
de  la  corte  al  fondo  de  las  (laljas  ,  y  ba  mantenido  á 
su  lado  á  Galerio.  No  os  hablaré  de  .Slaximiano  Augus- 
to, guerrero  bastante  valiente,  pero  princijie  igno- 
rante y  grosero,  que  ninguna  influencia  ejerce  en  la 
corte.  Paso  á  hablar  de  (ialerio. 

«Nacido  en  medio  de  las  luchas  de  los  Dacios.  este 
pastor  lia  fomentado  desde  su  juventud  bajo  el  cintu- 
ron  del  cabrero  la  mas  desenfrenada  ambición.  Esta 
es  la  desgracia  de  un  estado  en  donde  las  leyes  no 
lian  lijado  la  sucesión  al  poder;  todos  los  corazones 
están  llenos  de  los  mas  audaces  deseos,  y  no  hay  uno 
solo  que  no  pueda  aspirar  al  imperio;  y  como  no 
siem[tie  la  ambición  suponed  talento,  p.ira  un  liom- 
bre  de  genio  que  se  eiUnmiza,  bullen  veinte  inedia- 
uias  tiránicas  que  atormentan  el  iiuindo. 

"Galerio  parece  llevar  sobre  su  fn>nte  el  sello,  ó 
por  me)or  decir,  la  inan<lia  de  sus  vicios.  Es  una  es- 
pecie de  gitMiite  cuya  voz  es  »  spanlosa  y  cuya  mira- 
da infunde  lK>rror.  Los  dcgenerailos  descendientes 
de  los  romanos  creen  vengarse  de  li>s  temores  que  les 
inspira  este  (^esar  .  «laudóle  el  sobrenombre  de  .\r- 
njentario.  .\  semejanza  de  un  hombre  que  hubiese 
esperimenlado  el  liambre  durante  la  mitad  de  su  tí- 
da,  Galerio  pasa  los  dias  á  la  mesa  ,  y  prolonga  en  las 
tinieblas  de  la  noche  sus  tor|H>s  y  crapulosas  orgias. 
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En  medio  de  estas  saturnales  de  la  grandeza,  hace 
todos  los  esfuerzos  imaginables  para  disfrazar  su  pri- 
mera desnudez  con  la  insolencia  de  su  hijo;  pero 
cuanto  mas  se  envuelve  en  los  pliegues  de  la  túnica 
de  César,  mas  se  descubre  el  sayo  del  pastor.» 

«Además  de  la  sed  insaciable  de  poder  y  de  su  ca- 
rácter cruel  y  violento,  Galerio  lleva  ala  corte  otra 
disposición  muy  propia  para  trastornar  el  imperio: 
su  ciego  furor  contra  los  cristianos.  La  madre  de  es- 
te César,  campesina  grosera  y  supersticiosa,  ofrecia 
á  menudo  en  su  aldea  sacrificios  á  las  divinidades  de 
las  montañas  ,  é  indignada  de  que  los  discípulos 
del  Evangelio  se  negasen  á  tomar  parte  en  su  idola- 
tría, liabia  inspirado,  á  su  hijo  su  odio  á  los  fieles. 
(Jalerio  ha  impelido  ya  al  débil  y  bárbaro  Maximia- 
no  á  perseguir  la  Iglesia  ;  pero  no  ha  podido  vencer 
todavía  la  prudente  moderación  del  emperador.  Dio- 
cleciano  nos  aprecia  en  el  fondo  de  su  alma  ;  sabe 

3ue  formamos  en  la  actualidad  la  (lor  de  los  soldados 
e  su  ejército;  cuenta  con  nuestra  palabra  cuando 
una  vez  la  hemos  empeñado;  y  hasta  nos  ha  acercado 
á  su  persona.  Doroteo,  primer  funcionario  de  su  pa- 
lacio, es  un  cristiano  notable  por  sus  virtudes.  En 
breve  veréis  á  la  emperatriz  Prisca  y  á  su  hija  la 
princesa  Valeria  abrazar  en  secreto  la  ley  del  Salva- 
ilor.  Agradecidos  á  las  bondades  de  Diocleciano  y  vi- 
vamente adictos  á  él  por  la  confianza  que  les  dispen- 
sa, los  fieles  forman  en  su  derredor  una  barrera  casi 
insuperable.  Galerio  lo  sabe  y  su  encono  se  ha  exas- 
perado, porque  ve  que  para  herir  al  emperador,  cu- 
yo poder  envidia  acaso  el  ingrato,  es  preciso  perder 
antes  á  los  adoradores  del  verdadero  Dios. 

»Talesson  los  dos  príncipes  que  como  los  genios  del 
bien  y  del  mal  esparcen  la  prosperidad  ó  la  desolación 
en  el  imperio,  á  medida  que  el  uno  ó  el  otro  cede  ó 
triunfa.  ¿  Cómo  Diocleciano,  tan  hábil  enel  conoci- 
miento de  los  hombres,  ha  elegido  á  semejante  Cé- 
sar? Esto  es  lo  que  no  puede  esplicarse  sino  por  los 
decretos  deesa  Providencia  que  hace  vanos  los  pen- 
samientos de  los  príncipes  y  disipa  los  consejos  de  las 
naciones.» 

«¡Dichoso  Galerio  si  se  hubiese  encerrado  en  el  re- 
cinto de  los  campos,  y  nunca  hubiera  oido  sino  los 
acentos  de  los  soldados,  el  {lirito  de  los  pehgros  y  la 
voz  de  la  gloria  !  No  hubiera  hallado  en  medio  délos 
ejércitos  esos  cobardes  cortesanos  que  hacen  un  es- 
tudio de  encender  el  vicio  y  apagar  la  virtud.  No  se 
hubiese  abandonado  á  los  consejos  de  un  favorito 
pérfido  que  no  cesa  de  empujarle  hacia  el  mal.  Este 
favorito,  pertenece,  señores,  á  una  clase  de  hombres 
que  debo  haceros  conocer,  porque  inlluirá  necesa- 
riamente en  los  acontecimientos  de  este  siglo  y  en 
la  suerte  de  los  cristianos. 

»Roma  decrépita  y  de|)ravada  alimenta  en  su  seno 
un  enjambre  de  sofistas.  Porfirio  ,  Jámblico ,  Libanio 
y  Máximo,  cuyas  costumbres  y  opiniones  serian  un 
justo  motivo  de  risa ,  si  nuestras  locuras  no  fuesen 
con  harta  frecuencia  el  príncipiodc  nuestros  críme- 
nes. Estos  discípulos  de  una  ciencia  vana  atacan  á 
los  cristianos,  ensalzan  el  retiro,  celebran  la  media- 
iiia  de  fortuna,  y  al  mismo  tiempo  vivftn  á  los  pies 
délos  magnates  y  piden  oro.  Estos  se  ocupan  seria- 
mente de  la  construcción  df  una  ciudad,  poblada  de 
sabios,  que  sumisos  á  las  leyes  de  l'lalon  ,  verán 
transcurrir  tranquilanii'nle  sus  días  como  amigos  y 
como  hermanos;  aquello.s  sueñan  profundamente  i-n 
los  secretos  de  la  naturaleza  ocultos  bajo  los  s¡iid)0- 
los  egipcios,  unos  ven  todo  en  el  pensamieiilo,  otros 
buscan  todo  en  la  materia;  otros  predican  la  repúbli- 
ca eii  el  seno  de  la  monarquía,  y  pretenden  que  es 
preciso  trastornar  la  sociedad  ,  para  reconstuirla 
bajo  una  nueva  base;  otros,  á  imitación  de  los  fieles 
quieren  enseñar  la  moral  al  pueblo;  reúnen  la  inul- 
lilud  en  los  templos  yen  l.i  esquina  de  las  calles,  y 
venden,. sobre  tablados,  una  virtud  que  no  confirman 
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sus  obras  y  costumbres.  Divididos  para  el  bien,  adu- 
nados para  el  mal ,  henchidos  de  vanidad,  creyéndo- 
se genios  sublimes,  superiores  á  las  doctrinas  vulga- 
res, no  hay  locura  por  estravagante  que  sea,  ni  idea 
absurda,  ni  sistema  monstruoso  que  estos  solistas  no 
aborte  diariamente.  Hiorocles  marcha  á  su  cabeza, 
y  es  digno  en  efecto  de  capitanear  un  batallón  de  tal 
jaez. 

«Este  favorito  de  Galerio ,  bien  lo  sabéis ,  señores, 
gobierna  actualmente  la  Acaya;  es  uno  de  esos  hom- 
bres á  quienes  las  revoluciones  introducen  en  el  con- 
sejo de  los  poderosos,  y  que  llegan  á  serles  útiles  mer- 
ced á  una  especie  de  talento  para  los  negocios 
comunes  y  por  una  facilidad  poco  envidiable  para 
hablar  con  rapidez  sobre  todos  los  negocios.  Griego 
de  origen,  sospéchase  que  Hierocles  ha  sido  cristiano 
en  su  juventud;  pero  habiendo  corrompido  su  espíri- 
tu el  orgullo  de  las  ciencias  humanas,  se  ha  arrojado 
á  las  sectas  filosóficas.  Ningún  indicio  se  descubre 
ya  en  él  de  su  primera  religion ,  á  no  ser  en  la  espe- 
cie de  delirio  y  furor  que  le  ocasiona  el  solo  nombre 
del  Dios  que  ha  abandonado.  Ha  adoptado  el  hipócri- 
ta lenguaje  y  las  exageraciones  de  la  escuela  de  la 
falsa  sabiduría.  Las  palabras  de  libertad,  virtud,  cien- 
cia, progreso  de  las  luces  y  felicidad  del  género  hu- 
mano, brotan  sin  cesar  de  sus  labios  ;  pero  este  Bru- 
to es  un  bajo  cortesano;  este  Catón  está  devorado  de 
pasiones  vergonzosas  ;  este  apóstol  de  la  tolerancia 
es  el  mas  intolerante  de  los  mortales ,  y  este  adorador 
de  la  humanidad  es  un  sangriento  perseguidor  de 
ella.  Constantino  le  aborrece,  Diocleciano  le  teme  y 
le  desprecia  ;  pero  ha  ganado  la  confianza  íntima  de 
Galerio,  y  no  tiene  otro  rival  cerca  de  este  príncipe, 
sino  Publio,  prefecto  eie  Roma.  Hierocles  procura  en- 
venenar el  espíritu  de  este  desgraciado  César,  y  ofre- 
ce al  mundo  el  repugnuute  espectáculo  de  un  pre- 
tendido sabio  que  corrompe,  en  nombre  de  las  hices, 
á  un  hombre  que  reina  sobre  los  hombres. 

»  Gerónimo ,  Agustín  y  yo  habíamos  encontrado  á 
Hierocles  en  la  escuela  defeumenes.  Su  tono  senten- 
cioso y  decisivo,  y  su  aire  de  importancia  y  orgullo  le 
hacían  odioso  á  nuestra  sencillez  y  franqueza.  Su  mis- 
ma persona  parece  rechazar  el  afecto  y  la  confianza .  Su 
frente  estrecha  y  comprimida  anuncia  la  obstinación 
y  el  espíritu  de  sistema;  sus  ojos  en  que  se  lee  la  fal- 
sedad, tienen  cierta  inquietud,  como  los  de  una  bes- 
tia montaraz  ;  su  mirada  es  á  la  vez  tímida  y  feroz; 
su-  labios  prominentes  están  casi  siempre  entrea- 
biertos por  una  sonrisa  viva  y  cruel;  sus  cabellos  es- 
casos y  rígidos  que  cuelgan  en  desorden,  nada  tienen 
de  común  con  esta  cabellera  que  Dios  puso  como  un 
velo  sobre  los  hombros  del  joven  ,  y  como  una  coro- 
na sóbrela  cabeza  del  anciano.  Cierto  aire  indefinible 
de  cinismo  y  procacidad  se  trasluce  en  las  faccioneg 
del  sofista  ;  se  adivina  en  ellas  que  sus  ignobles  ma- 
nos empuñarían  mal  la  espada  del  soldado,  pero  que 
manejarían  fácilmente  la  pluma  del  ateo  ó  el  puñal 
del  verdugo. 

«¡Tal  es  la  ignominia  del  liombre  cuando,  por  de- 
cirlo así ,  se  queda  solo  con  su  cuerpo  y  renuncia  á 
su  alma! 

«Lina  ofensa  (|iie  recibí  de  Hierocles,  y  que  rerliazé 
de  una  manera  (jue  le  cubrió  de  confusión  á  los  ojos 
de  toda  la  corte,  encendió  en  su  corazón  un  rencor 
implacable  contra  mi.  Por  otra  parte,  no  podia  per- 
ilonarme  In  benevolencia  de  Diocleciano  y  la  amistad 
del  hijo  de  Costan<Mo.  El  amor  propio  herido  y  la  en- 
vidia escitada  no  le  dejaron  un  momento  de  reposo 
hasta  (|ue  lialbi  la  ocasión  de  perderme,  y  esta  oca- 
sión se  presentó  en  breve. 

»>¡  Ah!  ¡yo  era,  no  obstante,  bien  poco  digno  de 
envidia  !  tres  ¡uios  pasados  en  Homa  en  los  dest'irde- 
iies  de  la  juventud;  liahian  bastado  para  hacerme  ol- 
vidar casi  enteramente  mi  religion.  Llegué  hasta  esa 
indiferencia  que  tanto  trabajo  cuesta  curar  y  que  de- 
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ja  menos  recursos  que  el  crimen.  No  obstante ,  las  nazas,  y  mi  vida  llegó  á  ser  un  objeto  de  escándalo 
rartas  de  Séfora  y  las  amonestaciones  de  los  amigos  público;  el  ponfífice  se  vio  obligado  ai  fin  á  lanzar 
de  mi  padre  turbaban  con  frecuencia  mi  falsa  segu-    sus  rayos  contra  mí.  » 


ridac 

((Entre  los  hombres  que  conservaban  un  fiel  recuer- 
do de  Lastenes,se  contaba  ;í  Marcelin»,  obisjio  de 
Roma  y  jefe  de  la  Iglesia  universal.  Habitaba  el  ce- 
mentorio  de  los  cristianos,  ¡i  la  margen  opuesta  del 
Tiber,  en  un  lugar  desierto  ,  en  el  sepulcro  de  San 
Pedro  y  San  Pablo.  Su  babitacioii,  compuesta  dedos 
celdilla's,  se  apoyaba  en  la  pared  de  la  capilla  del  ce- 
menterio. Una  campanilla  pendiente  á  la  entrada  del 
asilo  del  reposo ,  anunciaba  á  ^farcelino  la  llagada 
de  los  vivos  ó  de  los  muertos.  Veíanse  á  su  puerta, 
que  hI  mismo  habría  à  los  viajeros,  los  báculos  y  las 
sandalias  de  los  obispos  que  acudían  de  todos  los  lu- 
gares de  la  tierra  á  darle  cuenta  del  rebaño  de  .lesu- 
cristo.  Allí  se  encontraba  á  Paniicio  ,  de  la  alta  Te- 
baida, que  espulsaba  los  dem(»nios  con  su  palabra; 
,i  F:spiridion,  de  la  isla  de  Chipre,  que  guardaba  car- 
neros y  hacia  nn'lagros  ;  á  Sanliagn  de  Msibc  ,  que 
recibió" el  don  de  profecía  ;  á  Osio,  confesor  de  Cór- 
doba ;  á  Arqueloo  de  Ceseares,  f|ue  cniífundió  á  .Ma- 
siés;  á  Juan,  que  difundií'i  en  la  Persia  la  luz  de  la  fe; 
á  Frumentio,  que  fundóla  iglesia  de  ICtioida;  á  Teó- 
filo que  regresaba  de  su  niisinná  las  indias,  yá  aque- 
lla cristiana  esclava,  que  en  su  esclavitud  convirlió 
la  nación  entera  de  los  iberos.  Kl  salon  del  consejo 
de  Marcelino  era  una  alameda  de  añosos  lejos,  que 
se  dilataba  á  lo  largo  del  c(>menlerio,  y  doíide  ,  pa- 
seándose con  los  obispo?,  trataba  de  las  necesidades 
de  la  Iglesia.  Estírpar  las  herejías  de  Donato,  de  No- 
vaciano  y  Arrio;  publicar  cánones,  reunir  concilios, 
fundar  hospitales,  rescatar  esclavos,  socorrer  á  los 
pobres ,  á  los  iiuértanos,  á  los  extranjeros:  enviar 
apóstoles  á  los  bárbaros:  tal  era  el  objeto  de  lus  po- 
derosas conversaciones  de  estos  pastores.  Arrodilla- 
ilo  sobre  las  reliquias,  oraba  toda  la  noche  y  no  se 
li'vantaba  hasta  que  despuntaba  la  primera  claridad 
del  dia.  Entonces,  descubriendo  su  nevada  cabeza, 
poniendo  en  tierra  su  liara  de  lana  blanca,  el  igno- 
rado pontífice  eslendia  sus  manos  pacílicas  y  bende- 
cía á  la  ciudad  y  al  mundo. 

"Cuando  pa.sd)a  de  la  curte  de  i>ioclec¡ano  á  esta 
corle  cristiana,  no  podía  evitar  el  verme  asaltado  d(> 
un  movimiento  de  asombro.  En  medio  de  aípiella  pu- 
reza evangélica ,  hallábalas  tradiciones  del  palacio 
de  Augusto  y  de  M(>cenas,  una  cortesanía  aidigua, 
inia  alegría  grave,  un  lenguaje  sencillo  y  noble,  una 
instrucción  variada,  un  gusto  sano  y  un  juicio  si'ili- 
do.  Hubiérase  dicho  que  aquella  oscura  UKuada  esl;i- 
1)3  destinada  por  el  cielo  á  ser  algún  dia  la  cuna  de 
otra  Roma,  y  el  único  asilo  de  las  artes,  de  las  letras 
y  de  la  civilización. 

«Marcelino  apelaba  á  lodos  los  medios  de  atraerme 
de  nuevo  á  Dios.  Algunas  veces  al  |)onerse  el  sol,  me 
conducia  á  las  orillas  del  Tíber  ó  á  los  jardines  de 
Salustio.  Me  hablaba  de  la  religion,  y  procuraba  ilu- 
minarme sobre  mis  faltas  con  una  íiondad  paternal. 
Pero  las  mentiras  de  la  juventud  me  robaban  la  ali- 
cion  á  la  verdad.  Lejos,  pues,  de  aprove(diarme  de 
estos  saludables  |)aseos,  anhelaba  en  secreto  los  plá- 
tanos de  Fronton,  el  pórlicode  Ponqieyo,  ó  el  de  Li- 
via,  lleno  de  antiguos  cuadros;  y  después,  preciso 
es  confesarlo  para  un  eterna  contusion,  echaba  de 
menos  los  templos  de  Iris  y  de  Cibeles,  las  lieslasde 
Adonis,  el  circo,  los  teatros,  lugares  de  donde  ha 
mucho  que  ha  huid()(d  puilor,  á  ios  aceulos  de  la 
Musa  de  Ovidio.  Después  de  balier  inteidado  en  va- 
no las  correcciones  caritativas,  Marcelino  empleó  las 
medidas  mas  severas. 

)>Me  veré  precisado,  me  decía  con  frecuencia,  á 
separarte  de  la  comunión  de  los  líeles  .  sí  continuas 
viviendo  lejos  de  los  sacramentos  de  Jesucristo.)' 

(iNo  escuché  sus  consejos  ;  me  burlé  de  sus  ame- 


))Yo  habia  ido  á  visitar  á  Marcelino;  llamo  ala  ver- 
ja del  cementerio;  |as  dos  hojas  de  la  verja  se  sepa- 
ran y  se  alejan  crugiendo  sobre  sus  gonces.  Veo  al 
pontífice  en  pié  á  la  entrada  de  la  capilla  abierta;  te- 
nia en  la  mano  un  libro  formidable,  imagen  del  libro 
sellado  con  los  siete  sellos  que  solo  el  Cordero  pueile 
romper.  Los  diáconos,  los  sacerdotes,  los  obispos, 
silenciosos  é  inmóviles,  formaban  una  lila  sobre 
los  sepulcros  inmediatos,  como  los  justos  refucilados 
para  asistir  al  juicio  de  Dios.  Los  ojos  de  .\L'irceliiio 
despedían  llamas. -No  era  ya  el  buen  pastor  que  atrae 
al  aprisco  la  oveja  descarriada:  era  Moisés  anuncian- 
do la  sentencia  morlal  al  inhel  adorador  del  becerro 
de  oro;  era  Jesucristo  espulsando á  los  profanadores 
del  templo,  intento  adelantar,  pero  un  exorcismo 
me  obstruye  el  camino.  En  aquel  momento, los  obis- 
pos estienden  los  brazos  y  levantan  la  mano  contra 
mí,  dtisviando  la  cabeza;  entonces  el  i)ontilico  escla- 
ma con  voz  terrible: 

))¡Sea  anatematizado  el  que  mancha  con  sus  co— 
lumbres  la  pureza  del  nombre  ciisliano!  ¡Sea  ;inali-- 
matízadoelque  no  se  acerca  ya  al  altar  del  verdailero 
í)¡os!  ¡Sea  anatematizado  el  (juennra  con  indiferen- 
cia la  abonn'nacion  de  la  idolatría! 

«Todos  los  obispos  gritan:  ((¡Anatema!» 

«Marcelino  entra  en  la  iglesia  .  y  la  puerta  santa 
me  es  cerrada.  La  multitud  de  los  elegidos  se  disper- 
sa (>vilando  mi  encuentro;  lialjlü,  y  nadie  me  res- 
ponde; todos  huyen  de  mí  como  de  un  hombre  aco- 
metido de  una  enfermedad  contagiosa.  Semejante  á 
Adán,  desterrado  del  Paraíso  terrenal,  me  encuentro 
solo  en  un  mundo  cubierto  de  malezas  y  espinas  .  y 
maldito  á  causa  de  mi  caída. 

«Dominado  por  una  especie  de  vértigo,  subo  atro- 
pelladamente á  mi  carroza,  guio  al  azar  mis  corce- 
les, regreso  á  Roma,  donde  me  eslravío;  y  llegando, 
después  de  largos  rodeos  al  anlilealro  de  Vespasiano, 
detengo  en  é!  mis  espumantes  caballos.  Me  apeo  y 
me  aproximo  á  la  fuente  donde  los  gladiadores  que 
sobreviven  calman  su  sed  después  del  combate;  que- 
ría tand)ieii  refrescar  mi  boca  abrasada.  El  dia  ante- 
rior habia  habido  juegos  dados  por  Aglaé  (i  )  opulen- 
ta y  cí'lebre  romana;  pero  en  aquel  momento  aquellos 
abonnnables  lugares  estaban  desiertos.  La  victima 
¡nocente  (jue  nu's  crinenes  han  inmolado  de  nuevo, 
me  persigue  desde  lo  alto  del  cielo.  Nuevo  Gain, agí- 
lado  y  vagabundo,  entro  en  el  anlitealro,  y  penetn» 
en  sus  oscuras  y  solitarias  ijalerías.  Mngun  rumor 
se  |)erc¡l)ía,  ;i  no  ser  el  de  algiHias  avesasustadas  que 
golpeaban  el  suelo  con  sus  alas.  Después  de  hab»^r 
recorrido  las  diferentes  graderías,  me  siento,  un  po- 
co mas  tranquilo,  en  un  banco  de  la  primera  Ida. 
(,,>uiero  olvidar  á  la  visia  de  aquel  monumento  paga- 
no, la  proscripción  divina  y  la  religion  de  mis  padres. 
¡Vanos  esfuerzos!  Allí  mismo  se  presenta  á  mi  re- 
cuerdo un  Dios  vengador  :  me  asalta  súbitamente  la 
idea  de  que  este  cililício  es  obra  de  una  nación  dis- 
persada según  la  palabra  de  Jesucristo.  ¡Sorprenden- 
te destino  de  los  hijos  de  Jacob!  ¡Israel  cautivo  de 
Faraón,  suscitó  las  plagas  de  Egipto;  Israel,  cautivo 
de  Ves[>asiano  ,  erigió  este  monumento  del  poderío 
romano.  I.s  pieciso  que  este  pueblo,  aun  en  medio 
de  todas  sus  n)iserías,  tenga  parlicíi-aciou  en  todas 
las  grandezas. 

((Mieidras  me  abamlonaha  á  estas  retleiiones.  las 
bestias  fer(»ces  encerratlas  en  los  subtemineos  delan 
liteatro,  empezaron  a  rugir;  me  estremecí  ;  y  diri- 
giendo mis  ojos  hacía  la  arena,  ilescuhri  todavía  la 
sangre  de  los  infelices  que  habían  sido  despedaz.uios 
en  los  últimos  juegos.  Tna  agitación  eslraordmaria  s»' 

(1)  Santa  Aeláe. 
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niiii  lOTrr.A  nr  ca^tap,  y  noir,. 


vNT.i  nr  nriuRo  i\  l'iiKsi^ciA  iih  m  Miiim'i.  y  i  i\ii)i.<irrA 


apotloró  *lo  mi  ;  mo  lipiiro  quo,  nio  vpo  en  niotlio  tic 
.'liHioll.i  .iron.i  roiliiriilo  ;i  hi  iicn-siilütldt'  |tt'ri'n'r  cii- 
trt' los  (liciilt'S  (If  los  loónos,  ó  lio  roiio}4;ir  dol  l>ios 
'jiio  murió  |irn-  mi.  v  mo  difío  :  <(Tii  y.i  m»  oros  orislin- 
niio;  m:is  si  llofí.isi's  á  sorlo  ;ilííim  tli;i,  ¿i|iio  li;iri;ts?» 
«Mo  lov.iiito  y  mo  proripilo  Inora  tli-l  ;iiililo:ilro; 
-nlioá  mi  i-.irro/a  y  vnolvdá  mi  rasa.  Toil.i  l.i  norlio 
rosnnó  on  ol  tondo  tío  mi  Roiio  la  lorrililo  pro^junla  »lo 
mi  i-onoioMcia.  Hoy  mismo  aquolla  osrona  so  ropro- 
duoo  miirlias  voí-os  on  mi  monmrin  ,  oonio  si  liallaso 
on  oll;i  .ilcrun  avis(»  dol  ciólo. n 


Jlospuofi  do  halior  pronunciado  osla»;  palaliras,  En- 
doro  coso  ropoulinamonlo  do  liahlar.  Innióvilos  les 
ojos  V  liondamcnlo  conmovido,  paroco  llorido  de  una 
visioii  sol.ronaliiral.  I,os  circnnslaiilos  ;ilúnilosfluar- 
dan  siloncio,  y  snlosooyool  mnrH.uilo  dol  l.adonte 
V  ilol  .MfoiMino  l.añalian'la  íloldc  .•iill.i  do  la  isla.  La 
madro  i\>>  Kndoro  so  lovanla  asu'  l.ul.i  .  poro  ol  joven 
ciisliano  vuolld  on  si,  so  apresura  á  calmar  las  in- 
(juioUidos  iiialornalos  ?  reanudando  el  hilo  de  su  di.s- 
inrso. 


LnS   MVRTIRFS. 


ClRl'/'  ORANUO. 


LIBRO  OUINTO. 

Sumario.  Prosigue  la  narrarion.  La  norte  va  á  pasar  el  vera- 
uû  á  Bayas.  Capoles.  Casa  de  Agiaé.  I'ascos  de  Kudoro. 
Agustiu  "y  Gerónimo.  Sn  conversación  en  el  sepulcro  de 
Escipioii.  Trascas,  ennitaño  del  Vesubio.  Su  iiisloria.  Se- 
paración de  los  tres  áulicos.  Eudoro  vuelve  á  Roma  con  la 
corte.  Las  catacumbas.  Aventura  de  la  emperatiz  Frisca  y 
la  princesa  Valeria,  su  hija.  Eudoro,  desterrado  de  la 
corte,  esenviado  al  eiérrito  de  Constancio.  Abandona  á  Ro- 
ma ,  atraviesa  la  Italia  y  las  Gallas.  Lle|;a  á  Agripina,  en 
la.-,  orillas  de  Riu.  Encuentra  al  ejércitu  romano  dispuesto 
á  declarar  la  guerra  á  los  trancos.  Sirve  como  simple  sol- 
dado entre  los  arqueros  cretenses,  que  componían  con  los 
galos ,  la  vanguardia  del  ejército  de  Constancio. 

«L.\  impresión  que  causó  en  mi  espíritu  aquel di'i 
fatal,  hoy  tan  viva  y  tan  profunda,  se  horró  ejilonces 
muy  presto.  Mis  jóvenes  aniiyos  me  rodearon  ;  hurlá- 
ronsfi  de  mis  tenores  y  remordimieulos,  y  se  mofa- 
ron de  los  anatemas  líe  un  oscuro  pontílice  sin  cré- 
dito y  sin  poder. 

«La  corte,  que  en  aquel  momento  se  trasladó  de 
Roma  á  Bayas,  arrancándome  al  teatro  demis  er- 
rores ,  me  sustrajo  al  recuerdo  de  su  castigo,  y  cre- 
yéndome perdido  sin  remedio  para  cou  los  cristianos, 
solo  neusé  ahandonarme  á  los  placeres. 

((Coularia,  señores,  entre  los  hermosos  dias  de 
mi  vida  el  verano  que  pasé  cerca  de  Ñapóles  con 
Agustín  y  Gerónimo,  si  ])udiese  haber  dias  hermosos 
enelolvido  de  Dios  y  en  las  mentiras  de  las  pasiones. 

uLa  corte  era  iasluosa  y  brillante  ;  todos  los  princi- 
pes, amigos  ó  hijos  de  los  Césares  hallábanse  reuni- 
dos en  ella.  Veíase  allí  á  Licinio  y  &  Severo,  conq)a- 
ñeros  de  armas  de  (lalerio;  á  Daya,  que  acababa 
de  salir  de  nuevo  de  sus  bosques ,  y  sobrnm  del  mis- 
mo César;  y  á  Majencio  ,  hijo  de  Maximiano  Au- 
gusto. Pero  Constantino  prefería  nuestra  sociedad  á 
h  de  estos  principes  envidiosos  de  su  virtud,  de  su 
valor ,  de  su  aitu  fama ,  y  píihlica  ó  secretamente ,  su^ 
enemigos. 


o  Frecuentábamos  especialnenle  en  Ñapóles  el 
palacio  de  Aglaé ,  dama  romana  cuyo  nombre  ya  he 
pionunciado.  Descendía  de  una  familia  de  senadores 
y  era  hija  del  procónsul  Arsacio  ;  sus  riquezas  eran 
inmensas.  Setenta  y  tres  administradores  cuidaban 
de  su  hacienda ,  y  había  dado  tres  veces  juegos  públi- 
cos á  sus  espensas.  Su  hermosura  era  igual  á  sus  ta- 
lentos y  gracias  ,  yen  derredor  de  su  persona  reunía 
todo  lo  que  conservaba  aun  la  elegancia  de  los  moda- 
les y  el  gusto  de  las  letras  y  de  las  artes.  ¡  Feliz  si  en 
la  decatlencia  de  Roma  hubiera  preferido  ser  una  se- 
gunda Cornelia  ,  á  resucitar  la  memoria  de  las  muje- 
res demasiado  célebres,  cantadas  por  Ovidio,  Proper- 
cío  y  Tibulo! 

((Sebastian  (1)  y  Pacomio,  (2)  centuriones  en  los 
guaniias  de  Constantino;  Cines,  (3)  actor  famoso, 
heredero  de  los  tálenlos  de  tkíscio  y  Bonifacio,  (4) 
primer  administrador  del  palacio  de  j\glaé  y  tal  ver 
demasiado  queridc»  de  su  anuí,  embellecían  con  su 
talento  y  jovialidad  las  tiestas  déla  voluptuosa  roma- 
na. Pero  Bonifacio,  hombre  abandonado  á  los  delei- 
tes, est;d)a  adornado  de  tres  cualidades  escelentes: 
la  hos|)italidad,  la  liberalidad  y  la  compasión.  .\l  salir 
(lelas  orgías  y  de  los  festines,  iba  por  las  plazas  á 
socorrerá  los  viajeros  ,  e.\lranjeros  y  ^wbres.  La  mis- 
ma Aglaé  en  metlio  de  sus  desórdenes,  profesaba  un 
gran  respeto  á  los  líeles  y  una  fe  sencilla  á  las  reli- 
quias de  los  mártires,  tíinrs,  enemigo  declarado  de 
los  eristianiKs  ,  la  satirizaba  por  su  debilidad. 

« — ;Y  bien  !  replicaba  .\glaé  ,  yo  tengo  también 
mis  supersticiones.  (!reo  en  la  virtud  de  las  cenizas 
de  un  cristiano  nuierto  por  su  Dios,  yquieroque  Booi- 
faciii  vaya  a  buscarme  reliquias. 

((— Ilustre  dueíw  mía,  leres^M)udia  riémlose  Bonj- 

(I)  El  m^irtir  militar  dpnomii).ido  el  Üffensor  de  la  igle<ii 
Romana. 

(i)  IlI  si^lilario  de  la  Tebaida ,  que  auKU^  al  prioripio  I  las 
i)rdeues  de  Couslaiiluio. 

{?>)  VA  mArlir 

(i)  Idem. 
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fació,  tomaré  cl  oro  y  los  porfuines.  Iré  á  Imscar  reli- 
quias de  mártires  y  os  las  traeré  ;  pero  si  inis  propias 
reliquias  os  vienen  bajo  el  nombre  de  un  mártir ,  re- 
cibidlas.» 

«Pasábamos  una  parte  do  las  noches  en  medio  de 
esta  sociedad  seductora  y  peligrosa  ;  yo  habitaba  con 
Agustín  y  f.erónimo  la  ciudad  de  Constantino,  cons- 
truida en  la  pendiente  del  monte  Pausilino.  Todas  las 
mañanas  al  rayar  el  alba ,  me  encaminaba  á  un  pór- 
tico que  se  dilataba  á  lo  largo  del  mar.  Kl  sol  se  ele- 
vaba á  mi  vista  sobre  el  Vesubio  ,  é  iluminaba  con 
sus  mas  dulces  rayos  la  cadena  de  montañas  de  Sa- 
lerno ,  las  azuladas  olas  sembradas  de  las  blancas  ve- 
las de  los  pescadores  ,  las  islas  de  Caprea,  de  í»Kna- 
ria  y  de  Prochyta,  (t)la  mar,  el  cabo  Misenoy  Hayas, 
con  todos  sus  encantos. 

«Las  llores  y  los  frutos  humedecidos  por  el  roció, 
soo  menos  suaves  y  frescos  que  la  campiña  de  Amapo- 
les ,  al  salir  délas  sombras  de  la  noche.  jMe  sorpren- 
dia  siempre ,  al  llegar  al  pórtico ,  de  hallarme  á  orillas 
(leí  mar  ,  porque  las  olas  en  aquel  lugar  apenas  ha- 
cían oir  el  murmurio  de  una  fuente.  Kslasiado  ante 
tan  soberbio  cuadro,  me  apoyaba  en  una  columna; 
y  sin  pensamiento,  sin  deseos,  sin  proyectos,  per- 
manecía horas  enteras  respirando  un  ambiente  deli- 
cioso. El  encanto  era  tan  ¡¡refundo,  que  me  parecía 
que  aquel  aire  divino  trasDiniyibii  mi  propia  sustan- 
cia, y  que  con  un  placer  indecible  me  elevaba  hacia 
el  tirmamento  como  un  espíritu  puro.  ¡Dios  ohinipo- 
tenle!¡Cuán  lejos  estaba  yo  de  ser  esa  inteligencia 
celestial,  desprendida  de  las  cadenas  de  las  pasiones! 
¡  Cuánto  me  ataba  este  cuerpo  grosero  al  polvo  del 
mundo ,  y  cuan  miserable  era  al  mostrarme  tan  sen- 
sible á  los  encantos  de  la  creación  val  pensar  tan 
poco  en  el  Criador!  j\y!  mientras  que  libre  en  la 
apariencia  creía  nadaren  la  luz,  algún  cristiano 
abrumado  de  cadenas  y  sumergido  por  la  fe  en  los  ca- 
labozos ,  era  el  que  abandonaba  verdaderamente  la 
tierra ,  y  subia  glorioso  en  los  rayos  del  sol  eterno  ! 

«¡  AlÍ!  ¡Contniuábamos  nuestros  falaces  placeres! 
Esperar  ó  buscar  una  belleza  culpable;  verla  adelan- 
tarse hacia  una  navecilla ,  y  sonreímos  en  medio  de 
las  olas;  hogar  con  ella  sobre  el  mar  cuya  tranquila 
superficie  sembrábamos  de  llores;  seguirá  la  encan- 
tadora liasta  aquel  bosque  de  mirtos  en  los  campos 
felices  en  que  Virgilio  colocó  el  Elíseo  :  tal  era  la  ocu- 
pación de  nuestros  días,  manantial  inagotable  de  lá- 
grimas y  de  arrepentimiento.  Tal  vez  hay  climas  pe- 
lígrosos'á  la  virtud  ,  por  su  cslrcmada  voluptuosidad. 
¿Y  no  es  esto  lo  que  quiso  enseñarnos  una  fábula 
ingeniosa,  diciendo  que  Parténope  fue  edificada  so- 
bre el  sepulcro  de  una  sirena?  El  brillo  aterciopelado 
del  campo,  la  templada  temperatura  del  aire,  los  re- 
dondéanos contornos  de  las  montañas,  las  muelles 
inflexiones  de  los  ríos  y  de  los  valles ,  son  en  Ñapóles 
otras  tantas  seducciones  para  los  sentidos ,  que  lodo 
acaricia,  que  narla  ofende.  1^1  napolitano  medio  des- 
nudo, satisfecho  al  stMilir  que  vive  bajo  las  inlluen- 
cias  de  un  cíelo  propicio ,  se  niega  á  trabajar  cuando 
Iki  ganado  el  óbolo  que  le.  sufraga  el  [)an  culidianí». 
F*asa  la  mitad  de  su  vida  inmóvil  á  los  rayos  del  sol, 
y  la  otra  en  hacerse  llevar  i'iinn  carro  ,  iirorunqtien- 
do  en  gritos  de  alegría;  durante  la  noclii'  se  tiende 
sobre  los  escalones  de  un  templo  ,  y  duerme  sin  ciii- 
linrsedelporvenirálospiés  de  las  estât  lias  lie  snsdidses. 

«¿Podríais  (;roer,  señores,  (jue  teníamrts  la  in- 
sensatez de  envidiar  la  suerte  de  estos  hombres,  y 
que  esta  existencia  sin  previsión  y  sin  mañana,  nos 
parecía  el  colmo  de  latelicídad?  Estf»  era  con  fre- 
euencia  el  objeto  de  nuestras  conversaeiones,  cuan- 
ilo  para  evitar  los  ardores  del  medio  ¡lia  ,  nos  retirá- 
bamos á  la  parle  del  palaeio  edílicada  debajo  del  mar, 
y  donde  acostados  sobre  lechos  de  niarlil ,  oianios 

(1)  Ischiay  Procida,  _ 
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murmurar  las  olas  encima  de  nuestras  cabezas.  Si 
alguna  tempestad  nos  sorprendía  en  el  fondo  de  es- 
tas retiradas  habitaciones ,  los  esclavos  encendían 
lámparas  llenas  del  nardo  mas  precioso  de  Arabia. 
Entonces  entraban  jóvenes  napolitanas  que  traían 
losas  de  Pesto  en  vasos  de  .Ñola  ;  y  mientras  las  olas 
bramaban  por  fuera,  cantaban,  formando  delante  de 
nosotros  bailes  tranquilos  que  me  recordaban  las 
costumbres  de  la  Grecia  ;  de  estasuerlc  se  realizaban 
para  nosotros  las  ficciones  de  los  poetas;  bubierase 
creído  ver  los  juegos  de  las  Nereidas  en  la  gruta  de 
iNeptimo. 

«Al  punto  cu  que  el  sol,  rclirándosc  háciael  sepul- 
cro de  la  nodriza  de  Eneas  colocaba  una  parte  del 
golfo  de  Ñapóles  á  la  sombra  del  monte  Pau.silipo,  los 
tres  amigos  se  separaban.  Gerónimo,  arrastrado  por 
el  amor  al  estudio,  iba  á  consultar  la  playa  donde 
Plínio  fue  víctima  del  mismo  amor ,  á  preguntar  á  las 
cenizas  de  lierculano ,  y  á  esplorar  la  causa  de  los 
ruidos  amenazadores  de  la  solfatara.  .\gustín ,  con 
un  Vin/ilio  en  la  mano ,  recorría  las  orillas  cantadas 
por  este  inmortal  poeta;  el  lago  .\vcrno,  la  gruta  de 
la  Sibila ,  el  Aqueroiile ,  la  Estígia  y  el  Elíseo  ;  com- 
placíase especialmente  en  leer  una  y  cien  veces  los 
írKortuiiios  de  Dido  ,  en  el  S"pulcro  del  tierno  y  brí- 
•llayle  ingenie  que  refirió  Iji  inleresanteiíiistoría  de 
egéi  desventurada  reina."  ,  ^^ 

«Lleno  dol  noble  anhelo  de  iiistf,ijÁ^e,  el  príncipe 
Conslantiiio  me  invitaba  á  seguirle  áhis  monumentos 
consagrados  pur  los  recuerdos  de  la  historia.  Dábamos 
en  un  esquilo  la  vuelta  al  golfo  de  líujas  ;  en  él  hallá- 
bamos de  nuev(j  las  ruinas  ile  la  casa  de  Cicerón  ;  re- 
conocíamos el  lugar  del  naufragio  de  .Vgripina;  la 
playa,  donde  logn'i  salvarse  ;  el  palacio  donde  su  hijo 
esperaba  el  éxito  del  parricidio,  y  mas  allá  el  lugar 
donde  esta  madre  abrió  ;l  los  awsosíüfs  las  entrañas 
<|iie  liabian  llevadná  Nerón  ;  visitábamos  también  en 
Caprea  los  subterráneos  testigos  de  la  ignominia  de 
Tiberio,  «i  ¡  .\li  !  ¡  cuánta  desgracia  es  ,  decía  Cons- 
tantino ,  ser  dueño  del  universo  ,  y  verse  precisado 
por  la  conciencia  de  los  crímenes  perpetrados,  á des- 
terrarse á  sí  mismo  sobre  osla  roca!» 

«Unos  sentimientos  tan  gcnero.sos  en  el  heredero 
de  Constancio ,  y  acaso  del  imperio  romano,  me  ha- 
cían amar  mas  al  principe  protector  y  compañero  de 
mí  juventud.  Por  esto  no  dejaba  escapar  ninguna 
ocasión  de  de?perlar  ideas  ¡unbiciosas  en  el  fondo 
de  su  corazón ,  por(|uc  la  ambición  de  Constanlino 
use  parece  la  es¡»e!aii/.a  del  mundo. 

«Un  baño  voluptuoso  nos  esperaba  después  dees- 
las  escursiones.  .\glaé  nos  ofrecía  en  medio  de  sus 
jard¡tieí;nna  comida  larga  y  opípara.  El  banquete  de 
la  noche  se  preparaba  sobre  una  esplanada  á  orillas 
del  mar,  en  medio  de  los  naranjos  en  llor.  La  luna, 
prestándonos  su  antorcha  ,  ostentábase  sin  velo  en 
medio  de  los  astros,  c<»mo  una  reina  rodeada  de  su 
córtí':  sMviva  claridad  amorlignab.i  la  llama  que  res- 
plandece en  la  cima  del  Vesubio  ;  y  pintando  de  azul 
el  humo  rojizo  del  volcan  ,  tiazaba  un  arco  iris  en  la 
noche.  Este  magnifico  fenómeno,  el  aspe*'lo  déla 
apacible  lumbrera,  las  costas  deSurruntnm,  H)ác 
Pompeya  y  de  lleraclea,  (i)  se  rellejabaii  en  las  olas, 
mientras  se  escuchaba  á  lo  lejos  ,  perdida  en  los  ma- 
res ,  la  canción  del  pescador  napolitano. 

«Llenábamos  entonces  nuestras  copas  de  un  vino 
esqnísito  ,  hallado  en  las  bodega.s  de  floracio,  y  htin- 
dábamos  á  las  1res  lnMinanas  del  Amor,  hijas  do  la 
Potencia  y  de  la  Hermosura.  Coroniida  la  Irenlf''  de 
apio  siempre,  verde  ,  y  ile  rosas  que  ilnran  tan  poco, 
nos  escil;d>amn.s  á  gozar  ile  la  vida,  recordando  sil  ' 
brevedad: 

«SerA  preciso  fibandonar  esta  |ipt¥n',  í»M^  t|i^l<'| 

(\)  Sorrenlii. 
{i)  llcrnilano. 
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querida ,  y  la  mujer  que  adoramos.  De  todos  los  ár- 
boles plantados  por  nuestras  manos,  ninguno,  es- 
ceptuando  el  odioso  ciprés,  seguirá  al  sepulcro  á  su 
señor  de  un  dia.  » 

«Luego  cantábamos  sobre  la  lira  nuestras  crimina- 
))les  pasiones  : 

«Lejos  de  aquí,  cintas  sagradas,  adornos  del  pudor; 
))y  vosotras,  largas  túnicas ,  que  ocultáis  los  pies  de 
))las  vírgenes!  ¡Quiero celebrar  los  hurtos  y  los  feli- 
Mces  dones  de  Venus  !  Atraviese  otro  los  mares,  reu- 
Mna  los  tesoros  del  Hermo  y  del  Ganges,  ó  busque 
))vanos  honores  en  los  peligros  de  la  guerra;  yo  cifro 
))loda  mi  fama  en  vivir  esclavo  de  la  hermosura  que 
«me  seduce.  ¡Cuánto  me  complácela  mansión  de  los 
«campos,  los  prados  esmaltados  y  la  margen  de  los 
«ríos  !  ¡  Quién  me  dejara  pasar  mi  vida  sin  gloria  en 
«el  fondo  de  los  bosques!  ¡Qué  placer  es  seguir  á 
«Deliaen  nuestros  campos ,  y  llevarle  en  mis  brazos 
«el  recien  nacido  corderillo  !  Si  durante  la  noche  los 
«vientos  estremecen  mi  cabana,  sí  la  lluvia  cae  á  tor- 
orentes...» 

«  ¿Pero  á  qué  ,  señores ,  continuar  pintándoos  los 
•lesórdenes  de  tres  insensatos?  ¡Ay!  hablemos  con 
mas  estension  de  los  disgustos  inseparables  de  cosas 
tiin  vacias  de  felicidad.  No  creáis  que  eramos  dicho- 
sos en  medio  de  estas  falaces  delicias.  Una  inquietud 
indefinible  nos  atormentaba  sin  cesar;  imestra  ven- 
tura hubiera  sido  ser  amados,  así  como  amar  ,  por- 
que queremos  hallar  la  vida  en  lo  que  amamos.  Pero 
en  vez  de  verdad  y  de  paz  en  nuestra  ternura ,  solo 
hallábamos  impostura,  lágrimas,  zelosé indiferencia. 
Alternativamente  infieles  ó  víctimas  de  la  infidelidad, 
no  podíamos  confiar  en  el  cariño  constante  de  nin- 
guna mujer;  porque  en  una  encontrábamos  tibieí-a, 
faltaba  á  la  otra  cierta  gracia  de  cuerpo  ó  de  alma  que 
había  impedido  que  nuestro  afecto  fuese  duradero,  y 
cuando  habíamos  hallado  el  objeto  ideal  de  nuestras 
ilusiones,nuestro  corazón  se  cansaba  de  nuevo,  nues- 
tros ojos  veían  defectos  inesperados,  y  en  breve  nos 
veíamos  preciados  á  echar  de  menos  nuestra  primera 
víctima.  Tantos  sentimientos  incompletos  no  nos  deja- 
han  sino  imágenes  confusas,  que  turbaban  nuestros 
momentáneos  placeres,  esparciendo  entre  nuestras  lo- 
cas fruiciones  unamulti-ludderecuerdos  que  las  com- 
batían .  Así ,  pues ,  ea  medio  de  nuestras  felicidades 
no  eramos  sino  miseria,  porque  habíamos  abandona- 
do esos  pensamientos  virtuosos  que  son  el  verdadero 
alimento  del  hombre ,  y  esa  belleza  celestial ,  única 
que  puede  colmar  la  inmensidad  d(!  nuestros  deseos. 

«  La  bondad  de  la  Providencia  hizo  brillar  de  re- 
pente un  rayo  de  la  gracia  ,  en  medio  de  las  tinieblas 
de  nuestras  almas;  el  cíelo  permitió  que  el  primer 
pensamiento  de  religion  nos  viniese  del  mismo  esceso 
de  nuestros  placeres  :  ¡  tan  ínesplicíibles  son  los  ca- 
minos de  Dios  ! 

«Vagando  un  dia  por  las  inmediaciones  de  Bayas, 
nos  hallamos  cerca  de  Lilerna^l).  El  sepulcro  de  Es- 
cipion  el  Africano  hirió  repentniamente  nuestra  vis- 
la  ,  y  nos  acercamos  á  él  con  respeto.  El  monumento 
se  eleva  á  orillas  del  mar.  Ina  tempestad  ha  derribado 
la  estatua  que  lo  coronaba  ,  pero  todavía  se  lee  esta 
inscripción  sobre  la  losa  del  sarcófago: 

«INGRATA  PATUIA  ,  NO  POSEERÁS  MIS  HUESOS  !» 

«Nuestros  ojos  se  anegaron  en  lágrimas  al  recor- 
dar la  virtud  y  el  destierro  del  vencedor  de  Aníbal. 
Hasta  la  tosca  forma  del  sepul(;ro ,  que  tanto  contras- 
taba con  los  soberbios  mausoleos  de  tantos  hombres 
desconocidos  como  cubren  la  Italia  ,  servia  para  re- 
doblar nuestra  ternura.  No  nosatrevimos  á  descansar 
sobre  el  mismo  sepulcro  ,  pero  nos  sentamos  en  su 
base,  guardando  un  religioso  silencio,  comosi  nos  hu- 
biéramos hallado  al  pié  de  un  altar.  Después  de  algu- 

(1)  Pairia. 


nos  momentos  de  meditación ,  Gerónimo  alzó  su  voz 
y  nos  dijo  : 

« — Amigos:  las  cenizas  del  mas  eminente  de  los  ro- 
manos me  h.acen  conocer  vivamente  nuestra  peque- 
nez y  la  inutilidad  de  una  vida  de  que  empiezo  á  sen- 
tirme abrumado.  Conozco  que  me  falta  alguna  cosa. 
Much«  tiempo  há  me  persigue  un  oculto  instinto  via- 
jero; veinte  veces  al  dia  me  siento  tentado  á  despe- 
dirnií;  de  vosotros ,  y  á  llevar  por  la  tierra  mis  inse- 
guros pasos.  ¿No  será  el  vacio  de  nuestros  deseos  el 
principio  de  esta  inquietud?  La  vida  entera  de  Esci- 
pion  nos  acusa.  ¿No  derramáis  lágrimas  de  admira- 
ción, no  sentís  que  hay  una  felicidad  diferente  de  la 
que  buscamos ,  cuando  veis  al  Africano  devolver  la 
esposa  á  su  esposo ,  y  cuando  Cicerón  os  pinta  á  este 
gran  hombre  entre  los  espíritus  celestiales,  mostran- 
do al  Emiliano  en  un  sueño,  que  existe  otra  vida  don- 
de la  virtud  es  coronada? 

«—Gerónimo,  replicó  Agustín,  has  heclio  mi  propia 
historia  ;  yo ,  como  tú  ,  me  siento  atormentado  de  un 
mal  cuya  causa  ignoro  ;  yo  sin  embargo,  no  esperi- 
mento  como  tú  la  necesidad  de  agitarme  ;  suspiro,  al 
contrarío,  por  el  reposo ,  y  quisiera  á  ejemplo  de  Es- 
cipion  ,  colocar  mis  días  en  la  suprema  región  de  la 
tranquilidad.  Un  tedio  secreto  me  devora;  no  sé  en 
donde  buscar  la  felicidad,  pues  cuanto  mas  considero 
la  vida,  menos  me  adhiero  á  ella.  ¡  Ah!  sí  hubiese 
alguna  verdad  es(;ondida ,  si  existiese  en  alguna  parte 
una  fuente  de  amor  inagotable,  imperecedero  ,  in- 
cesantemente renovado  ,  donde  el  alma  pudiese  su- 
mergirse por  entero  ;  Escipion ,  ?i  tu  ensueño  no 
fuese  un  error  divino...» 

«—  ¡  Con  cuánta  alegría ,  exclamó  impetuosamente 
Gerónime,  me  arrojaría  hacía  esa  fuente!  ¡Orillas  del 
Jordan ,  gruta  de  Beiem  ,  pronto  me  veríais  en  el  nú- 
mero de  vuestros  anacoretas!  ¡Oh  montañas  de  la 
Judea!  ¡  la  posteridad  no  podría  entonces  separar  la 
idea  de  vuestros  desiertos  y  la  de  mi  penitencia!» 

«  Gerónimo  pronunció  estas  palabras  con  una  ve- 
hemencia que  nos  sorprendió.  Su  pecho  se  elevaba; 
parecía  un  ciervo  sediento  que  desea  el  agua  de  las 
fuentes. 

(( — Vuestra  confesión  amigos  míos ,  dije  yo  enton- 
ces, tiene  la  singularidad  de  ser  también  lamia.  Pero 
yo  reúno  en  mí  solo  las  dos  heridas  que  os  atormen- 
tan, esto  es,  el  instinto  viajero  y  la  sed  del  reposo. 
Algunas  veces  este  mal  estraordinario  me  hace  vol- 
ver con  dolor  los  ojos  hacía  la  religion  de  mi  niñez. 

« — Mí  madreque  es  cristiana,  repuso  Agustín,  me 
ha  hablado  muchas  veces  de  la  hermosura  de  su  cul- 
to ,  donde  yo  hallaría  ,  según  decia  ,  la  felicidad  de  mi 
vida.  ¡Ay!  esta  tierna  madre  habita  al  otro  lado  de 
esas  olas;  ¡tal  vez  las  contempla  en  este  momento 
desde  la  opuesta  playa  ,  pensando  en  su  hijo  ! 

«No  bien  había  Agustni  acabado  de  proferir  estas 
palabras  ,  cuando  un  hambre  vestido  con  el  traje  de 
los  filósofos  de  Epítecto  salíódel  sepulcro  de  Escipion. 
Parecía  hallarse  en  la  edad  madura,  pero  mas  cerca 
de  la  juventud  quede  la  vejez.  Su  semblante  descu- 
bría un  aire  de  alegría  angelical  ;  hubiérase  dicho  que 
sus  labios  no  podían  abrirse  sino  para  pronunciar  las 
cosas  mas  amables. 

« — Jóvenes  señores,  dijo,  apresurándose  a  sacar- 
nos de  nuestra  sorpresa  ;  ¿me  lo  perdonareis?  Vo  es- 
tab;.  sentado  en  este  monum»'nto  cuando  llegasteis, 
y  he  oído  á  pesar  mió,  vuestros  discursos.  Puesto  que 
sé  vuestra  historia  ,  quiero  contaros  la  mía  .  que  po- 
drá .seros  útil ,  pues  tal  vez  hallareis  en  ella  un  reme- 
dio á  los  males  de  que  os  quejáis.» 

«Sin  esperar  nuestra  respuesta ,  el  extranjero  «te 
colocó  entre  nosotros  con  una  noble  familiaridad  y 
habló  en  estos  términos  : 

« — Yosoy  el  solitario  cristiano  del  Vesubio,  de  quien 
poileis  haber  oído  hablar  ,  pues  soy  el  único  habitan- 
te de  la  cima  de  esa  montana.  Algunas  veces  venco  á 
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visitar  el  sepulcro  del  Africano,  y  he  aquí  la  causa: 
cuando  este  gran  hombre ,  retirado  á  Literna ,  se 
consolaba  por  su  virtud  de  la  injusticia  de  su  patria, 
unos  piratas  desembarcaron  en  esta  playa ,  y  ataca- 
ron la  casa  del  ilustre  desterrado  ,  sin  saber  quien  era 
su  dueño.  Ya  hablan  escalado  las  paredes ,  cuando 
los  esclavos  atraídos  por  el  estrépito,  creyeron  un 
deber  el  defender  à  su  amo.  »  ¿Cómo  os  atrevéis ,  gri- 
taron ,  á  violar  la  casa  de  Escipion?  «Al  oír  este  nom- 
bre, los  piratas  poseídos  de  respeto ,  arrojaron  sus 
armas  ;  y  pidiendo  por  único  favor  que  se  les  conce- 
diese contemplar  al  vencedor  de  Aníbal ,  se  retiraron 
llenos  de  admiración  después  de  haberle  visto. 

«Trascas ,  mi  abuelo ,  descendiente  de  una  noble 
familia  de  Siciona,  se  hallaba  con  estos  piratas.  Edu- 
cado por  ellos  en  su  niñez ,  se  habla  visto  obligado  á 
servir  en  sus  bajeles.  Ocultóse  en  la  casa  de  Escipion, 
y  cuando  los  piratas  se  hubieron  alejado  ,  se  arrojó  á 
los  pies  de  su  huésped  y  le  refirió  su  aventura.  El 
Africano  conmovido  le  envió  á  su  patria ,  pero  los  pa- 
dres de  Trascas  hablan  muerto  durante  su  cautiverio 
y  su  fortuna  habla  desaparecido.  Mi  abuelo  volvió  de 
nuevo  á  buscar  á  su  hbertador ,  que  le  cedió  una  pe- 
queña heredad ,  cerca  de  su  casa  de  campo ,  y  le  casó 
con  la  hija  de  un  pobre  caballero  romano.  Yo  des- 
ciendo de  esta  familia  ;  ya  veis ,  pues  ,  que  tenfío  po- 
derosos motivos  para  honrar  el  sepulcro  de  Escipion. 

«Mi  juventud  fue  borrascosa:  lo  ensayaba  tocto ,  y 
de  lodo  me  cansaba.  Era  elocuente,  adquirí  celebri- 
dad ,  y  me  pregunté  :  ¿Qué  vale  esta  gloria  literaria, 
disputada  durante  la  vida ,  incierta  después  de  la 
muerte ,  y  que  se  comparte  por  lo  regular  con  la  me- 
dianía y  el  vicio?  Fui  ambicioso,  ocupé  un  elevado 
cargo  ,  y  me  dije  :  ¿Valia  esto  la  pena  de  abandonar 
una  vida  tranquila  ,  y  lo  que  encuentro  reemplaza  lo 
que  he  perdido?  Esto' mismo  me  sucedió  respecto  de 
todo  lo  demás.  Hastiado  de  los  placeres  de  mi  edad, 
nada  mejor  vela  en  el  porvenir ,  y  mi  ardiente  imagi- 
nación me  privaba  aun  de  lo  poco  que  poseía.  Es, 
señores ,  un  gran  mal  para  el  hombre  el  llegar  dema- 
siado pronto  al  término  de  sus  deseos,  y  recorrer  en 
algunos  años  las  ilusiones  de  una  larga  vida. 

«Un  día ,  lleno  de  los  mas  sublimes  pensamientos, 
atravesé  un  cuartel  de  Roma  poco  frecuentado  por 
l«s  poderosos  ,  pero  habitado  por  un  pueblo  pobre  y 
numeroso.  Un  edificio  de  carácter  grave  y  do  estra- 
ña  construcción ,  atrajo  mis  miraelas.  Muchos  hom- 
bres en  pié  é  inmóviles  debajo  del  pórtico ,  parecían 
sumidos  en  honda  meditación, 

«Mientras  procuraba  adivinar  cual  podía  ser  aquel 
monumento,  vi  pasar  á  mi  lado  á  un  hombre  oriun- 
do de  la  Grecia ,  y  como  yo  naturalizado  en  Roma. 
Era  descendiente  de  Persèo ,  último  rey  de  Macedo- 
uia;  sus  abuelos,  después  de  haber  sido  atados  al  car- 
ro d'e  triunfo  de  Paulo  Emilio  ,  llegaron  á  ser  unos 
simples  escribanos  en  Roma.  En  otro  tiempo  se  me 
había  hecho  reparar  en  la  esquina  de  la  calle  Sagrada 
en  un  albergue  miserable,  este  gran  sarcasmo  de  la 
fortuna.  Le  detuve  ,  pues  ,  para  preguntarle  á  qué 
uso  estaba  deslinado  el  monumento  que  tenia  á  la 
vista!  Es,  me  respondió,  el  lugar  á  donde  vengo  á 
olvidar  el  trono  de  Alejandro;  soy  cristiano.  1  erseo 
subió  las  escaleras  del  pórtico ,  pasó  por  medio  de  los 
catecúmenos  y  penetró  en  el  re(-into  del  templo.  Yo 
le  seguí ,  profundamente  conmovido. 

(iLas  mismas  desproporciones  que  reinaban  en  lo 
esteriordcl  edílicío,  se  hacían  notar  en  lo  interior; 
pero  estos  defectos  quedaban  borrados  ante  el  atre- 
vido estilo  de  las  bóvedas  y  el  efecto  religioso  de  sus 
sombras.  En  lugar  de  la  sangre  de  las  victimas  y  de 
i.is  orgÍMS  que  manchan  el  altar  de  los  falsos  dioses, 
la  pnre/.;i  y  el  recogimiento  parecían  velar  en  el  ta- 
bernáculo di'  losciístianos.  Apenas  era  íntcrriiinnído 
el  silencio  del  c.oncurso  por  la  voz  inocente  de  algu- 
guaos  niños  que  tas  madres  llevaban  en  sus  brazos. 
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'  «La  noche  se  acercaba  ;  la  luz  de  las  lámparas  lu- 
chaba con  la  del  crepúsculo,  esparcida  entre  la  nave 
y  el  santuario.  Los  cristianos  oraban  en  todas  partes 
en  altares  retirados;  respirábase  todavía  el  incienso 
délas  ceremonas  que  acababan  decelebrarse,  yel  olor 
de  Id  cera  perfumada  de  los  cirios  recien  apagados. 

«Un  sacerdote,  con  un  libro  y  una  lámpara  en  la 
mano ,  salió  de  un  lugar  secreto  y  subió  á  un  pulpito. 
Oyóse  al  punto  el  rumor  del  concurso  que  se  arrodi- 
llaba. El  sacerdote  leyó  primero  algunas  oraciones 
sagradas ,  y  despues  recitó  una  oración  que  los  cris- 
tianos repetían  á  media  voz  desde  todos  los  lugares 
del  edificio.  Estas  respuestas  uniformes,  repetidas  á 
iguales  intervalos ,  encerraban  cierto  fondo  de  ternu- 
ra, sobre  todo  cuanto  se  reflexionaba  sobre  las  palabras 
del  pastor  y  la  condición  del  rebaño. 

«Consuelo  de  los  afligidos,  salud  de  los  enfer- 
mos...» 

«Y  todos  los  cristianos  perseguidos,  acabando  el 
sentido  suspenso,  añadían: 

«¡Ruega  por  nosotros  !  ¡  ruega  por  nosotros  !» 

«En  esta  larga  enumeración  de  las  miserias  huma- 
nas ,  reconociendo  cada  uno  su  tribulación  particu- 
lar ,  aplicaba  á  sus  propias  necesidades  algunos  de 
estos  clamores  dirigidos  al  cielo.  No  tardó  en  llegar 
mi  vez  ,  pues  oí  al  levita  pronunciar  en  voz  percepti- 
ble estas  palabras  : 

«Providencia  de  Dios ,  descanso  del  corazón,  cal- 
ma en  la  tempestad...» 

«Aquí  se  detuvo:  mis  ojos  se  inundaron  en  lágri- 
mas; me  pareció  que  todas  las  miradas  se  fijaban 
en  mí,  y  que  la  caritativa  multitud  exclamaba  : 

o  ¡  Ruega  por  él  !  ¡  ruega  por  él  !  » 

«El  sacerdote  bajó  del  pulpito,  y  la  concurrencia 
se  retiró.  Conmovido  hasta  lo  íntimo  del  corazón ,  fui 
á  buscar  á  Marcelino ,  sumo  pontífice  de  esta  re- 
ligion que  consuela  de  todo;  le  conté  las  amarguras 
de  mi  vida ,  me  instruyó  en  las  verdades  de  su  culto, 
me  hice  cristiano,  y  desde  aquel  momento  mis  aflic- 
ciones se  han  desvanecido.  » 

«La  historia  del  anacoreta  y  la  amable  ingenuidad 
de  este  filósofo  cristiano  nos  arrebataron.  Le  dirigi- 
mos muchas  preguntas ,  á  que  contestó  con  entera 
ingenuidad.  Nonos  cansábamos  de  oírle,  pues  su 
voz  tenia  una  armonía  que  agitaba  dulcemente  las- 
entrañas.  Una  elocuencia  florida,  y  no  obstante  ,  de 
un  gusto  sencillo,  fluía  naturalmente  desús  labios; 
daba  á  las  cosas  mas  triviales  un  giro  antiguo  que  nos 
encantaba;  repetíalas  cosas  como  los  ancianos,  pero 
estas  repeticiones  que  en  otro  hubieran  sido  un  de- 
fecto ,  constituía  no  sé  cómo  la  gracia  peculiar  de  sus 
discursos.  Le  hubieseis  tomado  por  uno  de  los  legis- 
ladores de  la  Grecia,  quedaban  en  otro  tiempo  leyes 
á  los  hombres ,  cantando  sobre  una  lira  de  oro  la  her- 
mosura de  la  virtud  y  la  (tmnipotencia  de  los  dioses. 

«Su  marcha  puso  fin  á  esta  conversación  ,  déla 
que  tres  jóvenes  sin  religion  habían  deducido  que  la 
leligioii  (ira  el  único  remedio  á  sus  males.  No  es  du- 
tlosoque  el  sepulcro  del  A  fi  ¡cano  nos  inspiró  este 
pensamiento,  |»oique  las  cenizas  de  un  gran  hombre 
perseguido  elevan  los  sentimientos  hacia  el  cíelo. 
Dejamos  con  pesar  la  riudad  de  Literna  ,  y  nos  abra- 
zamos; un  .secreto  presentimiento  entristecía  nues- 
tros corazones;  parecía  que  nos  despeiliamos  para 
siempre.  \  nuestro  regreso  a  Ñapólos  ,  nuestros  pla- 
ceres no  nos  ofrecían  ya  el  mismo  atractivo.  Sebas- 
tian y  Paconiío  se  disponían  á  marchar  al  ejército; 
Ginés  y  Bonifacio  parecían  li.d)er  perdido  su  alegiía, 
y  AkIhc  se  mostraba  melancólica  y  como  turbada  por 
negros  renutnliniientos.  La  ci'irte  abandonó  á  Bayas; 
Geiónimo  y  A^-iistin  volvieron  á  Roma  ,  y  yo  seguí  a 
Constantino  á  su  ¡talacio  de  Tiher.  Allí  recibí  una 
carta  de  Agustín,  en  laqutíme  decia  que  vencido 
por  las  lágrimas  de  su  mailre ,  iba  á  reunirse  á  ella 
«n  Cariaco,  y  que  Gerónimo  se  preparaba  á  recorrer 
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las  Galias ,  la  Pannonia  y  los  desiertos  habitados  por 
ios  solitarios  cristianos. 

«No  sé  ,  anadia  Aguslin,  al  finalizar  su  carta,  si 
«voivereniusá  vernos.  ¡Ay,  amigo  mió!  tales  la  vida; 
nestá  llena  de  alegrías  fugaces ,  de  largos  dolores  y  de 
«enlaces  empezados  y  rotos.  Por  una  estraña  fatali- 
))dad  ,  estos  enlaces  nunca  se  hacen  en  la  hora  en 
«que  podrian  ser  duraderos  ;  encontramos  al  amigo 
))con  quien  quisiéramos  pasar  nuestros  dias  ,  en  el 
«momento  que  la  suerte  va  á  fijarle  Ipjos  de  nosotros; 
«se  nos  descubre  el  corazón  que  !)ii>i  abamos  la  vis- 
«pera  del  dia  en  que  este  corazón  •■;i  á  dejar  de  latir. 
«Mil  cosas,  mil  imprevistos  accidentes  soparan  á  los 
«hombres  que  se  ¡iman  durante  la  vida,  y  luego  viene 
«la  separación  de  la  muerte  que  desconcierta  todos 
«nuestros  proyectos  !  ¿Te  acuerdas  de  lo  que  .lecía- 
«mos  un  dia,  mirando  el  golfo  de  Ñapóles?  Compará- 
«bamosla  vida  aun  puerto  de  mar,  á  donde  se  ve 
«llegar  y  de  donde  se  ve  salir  á  hombres  de  todos 
«los  idiomas  y  de  todos  los  paises.  La  playa  resuena 
«con  los  gritos  de  los  que  Htgan  y  de  los  que  zarpan; 
«unos  derraman  lágrimas  de  alegría  al  recibir  á  sus 
«amigos;  otros  al  dejarse  se  despiden  para  siempre; 
«porque  al  salir  del  puerto  de  la  vida  ya  no  se  vuelve 
«áél.  Suframos,  pues,  sin  lamentarnos  demasiado, 
«mi  querido  Eudoro ,  una  separación  que  los  años  ba- 
«brian  producido  necesariamenle,  y  á  la  cual  no  nos 
«liubiera  preparado  la  ausencia.» 

Disponiéndose  Eudoro  á  continuar  su  narración, 
los  criados  de  Lastenes  volvieron  con  el  desayuno, 
pusieron  sobre  la  yerba  trigo  nuevo,  ligeramente 
tostado  en  la  espiga ,  bellotas  de  fago ,  y  lacticinios 
que  todavía  presentaban  la  impresión  de  las  cestas. 
Los  corazones  estaban  diferentemente  agitados:  Ci- 
rilo admiraba,  pero  siii  manifestarlo,  al  joven  que 
como  el  rey  Profeta  clamaba  desde  el  fondo  del 
abismo  : 

«¡Señor  !  tened  piedad  de  mí ,  según  la  inmensidad 
de  vuestra  misericordia  !  » 

Demodoco  casi  nada  había  entendido  del  relato  de 
Eudoro  ,  pues  no  hallaba  en  él  ni  á  Polifemo  ,  ni  en- 
cantos, ni  naufragios;  y  en  aquella  nueva  armonía 
apenas  había  reconocido  algunos  sonidos  de  la  lira  de 
Homero.- Cimodocea,  por  el  contrario,  había  enten- 
dido maravillosamente  al  hijo  de  Lastenes;  pero  no 
sabia  porqué  se  sentía  tan  triste  al  pensar  que  Eudo- 
ro había  amado  mucho  ,  y  que  se  arrepentía  de  haber 
amado,  hiclinada  sobre  el  pecho  de  su  padre,  le  decía 
en  voz  baja  : 
«  j  Padre  mió  ,  lloro  como  si  fuese  cristiana  !  » 
Concluido  el  desayuno,  Demodoco  tomó  la  palabra, 
diciendo  : 

«—Hijo  de  Las  tenes,  tu  relación  me  cautiva,  aunque 
no  penetro  toda  su  sabiduría.  Me  parece  que  el  idio- 
ma de  los  cristianos  es  una  especie  de  poesía  de  la 
razón  ,  de  que  Minerva  no  me  ha  dado  la  menor  in- 
teligencia. Acaba  de  contar  tu  hístnria,  que  sí  alguno 
derrama  aquí  lágrimas  al  escucharla,  esto  no  debe 
detenerte ,  porque  se  han  visto  muchos  ejemplos  de 
ello.  Cuando  un  hijo  de  .\polo  cantábalas  desgracias 
de  Troya,  sentado  á  la  mesa  del  rey  Alcínoo,  habia 
un  extranjero  que  cubría  su  cabeza  con  su  capa  y 
lloraba.  Dejemos ,  pues,  á  mi  Cimodocea  que  se  con- 
mueva ;  Júpiter  ha  confiado  á  la  piedad  el  corazón 
de  la  juventud.  Nosotros  los  viejos  ,  abrumados  bajo 
el  peso  de  Saturno  ,  si  renresentamos  la  paz  y  la  jus- 
ticia ,  nos  vemos  en  cambio  privados  de  esa  compa- 
sión y  de  esos  sentimientos  delicados  que  son  el  me- 
joradorno  dolos  hermosos  días  déla  vida.  Los  dioses 
han  hecho  á  la  senectud  semejante  á  esos  cetros  he- 
redilarios ,  que  pasandc»  de  padres  á  hijos,  en  una 
antigua  raza  ,  se  muestran  cargados  de  la  ma;;estad 
de  los  siglos;  pero  ipie  dejini  (le  cubrirse  de  llores, 
cuando  se  han  secado  lejos  del  tronco  maternal. 
Eudoro  continuó  en  estos  términos  su  discurso: 


«Privado  de  mis  amigos ,  Roma  no  me  ofrecía  ya 
sino  una  vasta  soledad.  La  inquietud  reinaba  en  la 
corte.  Maximíano  se  habia  visto  obligado  á  trasladar- 
se desde  Milan  á  la  Pannonia  ,  ameuf.zada  de  una  in- 
vasion de  los  carpios  y  de  los  godos;  los  francos  se 
habían  apoderado  de  la  Batavia ,  defendida  por  Cons- 
tancio; en  África,  los quinquegentinos,  pueblo  nue- 
vo ,  acababan  de  presentarse  repentinamente  arma- 
dos; decíase  que  el  mismo  Diocleciano  pasaría  á 
Egipto ,  donde  la  rebelión  del  tirano  Aquileo  recla- 
maba su  presencia  ;  y  por  último ,  Galerio  se  disponía 
á  partir  para  combatir  á  Narsés.  Esta  guerra  de  los 
partos  intimidaba  especialmente  al  anciano  empera- 
dor, que  se  acordaba  de  la  suerte  de  Valeriano.  Ga- 
lerio, prevaleciéndose  de  la  necesidad  que  el  imperio 
tenía  ne  su  brazo ,  y  juguete  siempre  de  las  inspira- 
ciones de  Híerocle's,  procuraba  apoderarse  entera- 
mente del  espíritu  de  Diocleciano;  ya  no  temía  des- 
cubrir su  envidia  contra  Constancio,  cuyo  mérito  y 
elevado  nacimiento  le  atormentaban.  Constantino  se 
hallaba  naturalmente  envuelto  en  esta  envidia  ;  y  yo 
como  amigo  de  este  príncipe,  como  el  mas  débil' y 
como  objeto  particular  de  la  enemistad  de  Hierocles, 
sufría  todo  el  peso  del  rencor  de  Galerio. 

«Un  dia,  mientras  Constantino  asistía  á  las  delibe- 
raciones del  Senado,  fui  á  visitar  la  fuente  Egeria. 
La  noche  me  sorprendió ,  y  para  volver  á  la  vía  Apía 
me  dirigí  al  sepulcro  de  Cecilio-Mételo,  obra  maestra 
de  grandeza  y  elegancia.  Al  atravesar  unos  campos 
abandonados,  vi  á  muchas  personas  que  se  desliza- 
ban en  las  sombras,  y  que  deteniéndose  todas  en  el 
mismo  lugar,  desaparecían  súbitamente.  Movido  por 
la  curiosidad ,  me  adelanto  y  entro  animosamente  en 
la  caverna  donde  se  habían  hundido  los  misteriosos 
fantasmas  ;  entonces  vi  prolongarse  delante  de  mí 
unas  galerías  subterráneas ,  escasamente  alumbradas 
á  trechos  por  algunas  lámparas  que  de  las  bóvedas 
pendían.  Las  paredes  de  aquellos  fúnebres  corredores 
estaban  decoradas  con  una  triple  fila  de  ataúdes,  so- 
brepuestos unos  á  otros.  El  lúgubre  resplandor  de  las 
lámparas ,  oscilando  sobre  las  paredes  de  las  bóvedas, 
y  moviéndose  lentamente  á  lo  largo  de  los  sepulcros, 
esparcía  una  movilidad  espantosa  sobre  aquellos  ob- 
jetos eternamente  inmóviles.  En  vano,  prestando  un 
oído  atento ,  procuré  percibir  algunos  sonidos  ,  para 
dirigirme  á  través  de  un  abismo  de  silencio,  pues  so- 
lo oía  el  latido  de  mi  corazón  en  el  reposo  absoluto 
de  aquellos  lugares.  Quise  retroceder,  pero  ya  no  era 
tiempo;  tomé  un  caiidno  equivocado,  y  en'lugar  de 
salir  del  dédalo  ,  me  perdía  mas  en  él.  Nuevas  sendas 
queseabrían  y cruzabanen  todas  direcciones,  aumen- 
taban mis  perplejidades. Cuanto  masmeesfuf-rzaba  por 
hallaron  camino,  tanto  masmeestraviaUa;  va  adelan- 
taba con  lentitud,  ya  pasaba  con  celeridad  ;  entonces, 
por  un  efecto  de  los  ecos  que  repetían  el  rumor  de  mis 
pasos,  creí  que  alguno  atravesaba  precipitadamente 
a  mi  espalda. 

«Mucho  tiempo  habia  que  asi  vagaba  ,  v  mis  fuer- 
zas ompezabaií  á  estenuarse  ;  sentóme",  pues,  en 
una  encrucijada  de  la  ciudad  de  los  muertos,  donde 
miraba  con  viva  inquietud  la  luz  de  las  lamparas  ca- 
si estínguídasque  amenazaban  apagarse.  De  repente, 
una  armonía  semejante  al  coro  lejano  de  los  espíritus 
celestiales,  sale  del  fondo  de  aquellas  sepulcrüles 
mansiones  ;  aquellos  divinos  acentos  espiraban  y  re- 
nacían alternativamente  ;  y  ad.juírian  ú  la  vez  n'iavor 
dulzura  alperder.se  en  las  tortuosas  calles  del  subter- 
ráneo. Me  levanto,  me  acerco  á  los  lugares  de  donde 
se  escapaban  aquellos  mágicos  coiicíeilos,  y  descu- 
bro una  sala  íluininada.  Sobre  un  sepulcro  ad  ruado 
(le  llores .  Marcelí'  o  celebraba  el  lnl^lenode  los  cris- 
tianos; linas  doncellas,  cubiertas  ile  velos  blancos 

contaban  al  pie  del  altar,  y  una  numerosa  concurrencia 
asistía  al  sacrilicio.  ¡Heconoci  las  catacumbas!  (1) 

(1)  Las  catarumbas  de  San  Sebastian. 
2" 
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Una  mezcla  contusa  de  vergüenza,  de  arrepenti- 
miento y  de  asombro  se  apoderan  de  mi  alma.  Nueva 
sorpresa!  Creo  ver  á  la  emperatriz  y  á  su  hija,  fntre 
Doroteo  y  Sebastian ,  arrodilladas  en  mediode  la  mul- 
titud. Nunca  ha  herido  un  espeotáculo  mas  maravi- 
lloso la  vista  de  un  mortal  ;  nunca  fue  Dios  mas  dig- 
namente honrado,  ni  manifestó  mus  ubiertamente  su 
grandeza.  ¡Oh  poder  de  una  reli;-'ion  que  obliga  á  la 
esposa  de  un  emperador  romano,  á  abandonar  furti- 
vamente el  tálamo  imperial,  como  una  mujer  adúlte- 
ra ,  para  correr  á  la  cita  de  los  desgraciados ,  para  ir 
á  buscar  á  Jesucristo  en  el  altar  de  un  oscuro  mártir, 
entre  sepulcros  v  hombres  proscriptos  ó  despreciados! 
Mientras  me  abandonaba  á  esta<:  rellexiones,  un  diá- 
cono se  acercó  al  nido  delpontííi'^e ,  pronunció  algu- 
nas palabras  é  hizo  una  señal  ;  de  repente  cesaron 
los  cantos,  apagáronse  las  lámparas  y  la  brillante  vi- 
sion desapareció.  Arrastrado  por  las  oleadas  del  pue- 
blo sanio  ,  me  hallé  á  la  entnida  de  las  catacumbas. 

u  Esta  aventura  hizo  tomar  una  nueva  dirección  á 
mi  destino.  Sin  tener  nada  de  que  reconvenirme, 
rae  vi  acusado  por  todas  partes;  asi  pues,  nuestras 
faltas  no  son  siempre  castigadas  inmediatamente; 
pero  á  fin  de  hacernos  el  castigo  mas  sensible,  Dios 
hace  que  nos  sea  fatal  el  éxito  de  algún ;i  empresa  ra- 
zonable, ó  nos  entrega  á  la  injusticia  de  los  hombres. 

(lYo  ignoraba  que  la  emperaliz  Prisca  y  su  hija  Va- 
leria eran  cristianas;  los  fieles  me  hablan  ocultado 
esta  importante  victoria,  á  causa  de  mi  impiedail. 
Las  dos  princesas,  temiendo  el  furor  de  Galerio,  no 
se  atrevían  á  presentarse  en  la  iglesia;  y  acudían  en 
la  noche  á  orar  en  las  catacumbas,  acompañadas  del 
virtuoso  Doroteo.  La  casualidad  me  condujo  al  san- 
tuario de  los  muertos,  y  los  sacerdotes  que  me  descu- 
brieron creyeron  que  un  sacrilego  escluido  de  los  lu- 
gares santos,  no  pdtlia  haber  penetrado  en  ellos  sino 
con  el  designio  de  penetrar  un  secreto  que  importa- 
ba á  la  Iglesia  mantener  oculto.  Apagaron,  pues,  las 
lámparas  para  impedirme  ver  á  la  emperatriz,  á 
quien  no  obstante ,  tuve  tiempo  de  reconocer. 

«Galerio  hacia  vigilar  á  la  emperatriz,  cuya  incli- 
nación á  la  nueva  religion  conocía.  Unos  espías  en- 
viados por  Hierocles  hablan  seguido  á  las  princesas 
hasta  las  catacumbas ,  de  las  que  me  vieron  salir  con 
ellas.  No  bien  ojó  el  sofista  la  relación  de  los  espias, 
cuando  corrió  á  participarla  á  Galerio ,  y  este  se  apre- 
suró á  hacer  lo  mismo  respecto  de  Diocleciano. 

„ — ¡Ya  lo  ves!  esclamó;  nunca  has  querido  dar  asen- 
so á  lo  que  se  presenta  con  tanta  evidencia.  La  em- 
peratriz y  tu  hija  Yíderia  son  cristianas  !  Esta  misma 
noche  se  han  dirigido  á  la  caverna  que  la  secta  impía 
mancha  con  sus  execr.ibles  misterios.  ¿  V  sabes 
quién  es  el  guia  de  estas  princesas?  Es  ese  griego, 
vastago  de  una  raza  rebcMe  al  pueblo  romano;  ese 
traidor  que  para  disfrazar  mejor  sus  proyectos ,  finge 
haber  abandonado  la  religion  délos  sediciosos,  á  la 
cual  sirve  en  secreto;  ese  pérliilo  que  no  cesa  de  en- 
venenar el  espíritu  del  principe  Constantino.  Reco- 
noce una  vasta  conjuración  dirigida  contra  ti  por  los 
(cristianos,  y  en  la  cual  se  procura  hacer  entrar  á  tu 
propia  familia.  Manda  que  Eudoro  sea  reducido  á  pri- 
sión ,  y  que  la  fuerza  de  lus  tormentos  le  arraiufue 
con  la  confesión  de  sus  crímenes,  el  nombre  de  sus 
cómplices.» 

((Preciso  es  confesar  que  ludas  las  apariencias  me 
condenaban.  Aborrecido  de  todos  los  partidos ,  pasaba 
entre  los  cristianos  por  un  ap('istafa  y  un  traidor,  y 
Hierocles  que  los  veía  en  este  error,  deciaeii  altavoz 
qutí  yo  había  delatado  á  la  emperatriz.  Los  paganos, 
por  otra  parle,  me  miraban  como  el  apf'islol  de  mi 
relifiion  y  el  corruptor  de  la  laiiiilia  imperial.  Cuando 
atravesaba  los  salones  del  palacio,  veia  sonreirá  los 
cortesanos  con  un  aire  de  desprecio;  los  mas  viles 
eran  los  mas  severos ,  y  el  pueblo  mismo  me  perse-  I 
guia  en  las  calles  con  insultos  ó  amenazas.  Finalmen-  I 
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te ,  mi  posición  llegó  á  ser  tan  crítica  que  sin  la  amis- 
'  tad  de  Constantino ,  creo  que  hubiera  atentado  contra 
I  mi  vida.  Pero  este  generoso  príncipe  no  me  abandonó 
en  mi  desgracia  ;  lejos  de  esto  ,  declaróse  decidida- 
i  mente  mi  amigo,  hizo  alarde  de  presentarse  á  mi 
!  lado  en  público,  me  defendió  con  resolución  contra 
César  delante  de  Augusto ,  y  divulgó  pur  todas  partes 
j  que  yo  era  victima  de  la  envidia  de  un  sofista,  favo- 
I  rito  de  Galerio. 

I  «Roma  y  la  corte  estaban  esclusivamente  ocupa- 
j  das  de  este  negocio  que,  comprometiendo  á  los  cris- 
tianos y  el  nombre  de  la  emperatriz,  parecía  de  la  mas 
alta  importancia.  Esperábase  con  ansiedad  la  deter- 
minación del  emperador  ;  pero  no  era  propio  del  carác- 
ter de  Diocleciano  el  adoptar  una  resolución  violen- 
ta. El  anciano  emperador  apeló  á  un  medio  que  pinta 
con  cabal  exactitud  su  genio  político.  Declaró  de 
repente  que  todos  los  rumores  que  hablan  circulado 
por  Roma  eran  falsos;  que  las  princesas  no  habían 
salido  de  palacio  en  la  noche  misma  que  se  aseguraba 
haberlas  visto  en  las  catacundias;  que  Prisca  y  Vale- 
ria, lejos  de  ser  cristianas,  acababan  de  sacrificar  á 
los  dioses  del  imperio;  y  en  fin,  que  castigarla  con 
toda  severidad  á  los  autores  de  aquellas  falsas  noti- 
cias ,  y  que  prohibíase  hablast.'  en  lo  sucesivo  de  una 
historia  tan  ridicula  como  escandalosa. 

«Pero  como  era  preciso  que  uno  fuese  sacrificado 
por  todos,  que  tal  es  la  costumbre  de  las  cortes,  re- 
cibí la  orden  de  abandonar  á  Roma  y  de  trasladarme 
al  ejército  de  Constancio,  acampado  en  las  márgenes 
delRin. 

«Prepáreme ,  pues ,  á  pasar  á  las  Galias,  siéndome 
grato  el  abrazar  la  profesión  de  las  armas,  y  abando- 
nar una  vida  incompatible  con  mi  carácter.  No  obs- 
tante, tan  poderosa  es  la  fuerza  de  la  costumbre, 
y  tal  el  encanto  que  ocultan  los  lugares  célebres, 
que  no  pude  dejar  á  Roma  sin  esperimentar  algún 
sentimiento.  Saii  de  ella  en  medio  de  la  noche,  des- 
pués de  haber  recibido  los  últimos  abrazos  de  Con.s- 
tantino.  Atravesé  las  calles  desiertas  y  pasé  al  pié  de 
la  casa  abandonada  que  poco  antes  habla  habitailo  con 
Agustín  y  Gerónimo.  En  el  Foro  lodo  aparecía  silen- 
cioso y  solitario,  y  los  numerosos  monumentos  que  le 
cubren ,  los  Rostros  ,  el  templo  de  la  Paz  ,  los  de  Júpi- 
ter Estator  y  la  Fortuna,  los  arcos  de  Tito  y  de  Se- 
vero se  destacaban  vagamente  entre  las  sombras, 
como  las  ruinas  de  una  ciudad  poderosa ,  cuyos  mora- 
dores han  desaparecido  desde  mucho  tiempo.  Cuando 
me  hallé  á  alguna  distancia  de  Roma  ,  volví  la  cabe- 
za :  entonces  vi  á  la  pálida  claridad  de  las  estrellas 
al  Tiber  que  se  perdía  entre  los  monumentos  con- 
fusos de  la  ciudad,  y  vislumhré  la  cúpula  del  Capito- 
lio ,  que  parecía  inclinarse  bajo  el  peso  de  los  despojos 
del  mundo. 

«La  via  Casia  ,  que  me  conducía  á  la  Etruria ,  pier- 
de en  breve  los  escasos  monumentos  de  que  está 
adornada,  y  pasaiulo  entre  un  antiguo  bosque  y  el 
lago  Volsinio  ,  penetra  en  negras  montañas  ,  cu- 
biertas de  nubes  é  infestadas  siempre  de  forajidos. 
Un  monte,  cuya  cima  está  erizada  de  agudos  peñas- 
cos; un  torrente  (|iie  se  replega  veinte  veces  sobre 
si  mismo,  y  destruye  su  propio  cauce  en  su  carrera, 
forman  por  esta  parie  la  fionlera  déla  Etruria.  \  la  di- 
latada estensioii  de  la  campiña  niiiiaiia  .suceden  valles 
estrechos  y  monlecíllos  lapizados  de  brezos,  cuyo 
pálido  verdor  s(>  confunde  con  el  de  los  olivos.  Aban- 
doné los  Apeninos,  para  bajar  á  la  Calía  Cisalpina. 
El  cielo  presentaba  un  azul  mas  puro  .  y  en  vano  bus- 
qué en  las  montañas  esa  especie  de  lluvia  de  luz  que 
envuelve  los  niítiites  de  la  Grecia  y  de  la  Alta  Italia. 
Divisé  en  loiitaiianza  las  blancas  cimas  de  los  .\lpes, 
y  en  breve  subí  sus  oslensas  fddas.  Todo  lo  que 
procede  de  la  naturaleza  en  estas  montañas ,  me  pare- 
(•i('i  faraude  é  indestructible;  lodo  lo  que  lleva  el  sello 
de  la  mano  del  hombre,  se  presentó  á  mi  vista  frágil 


y  mezquino  :  por  una  parte,  árboles  seculares,  cas- 
cadas que  se  precipitan  ha  muclios  siglos;  peñascos 
vencedores  del  tiempo  y  de  Aníbal;  por  otra ,  puen- 
tes de  madera ,  apriscos  de  ovejas  y  chozas  de  tierra. 
¿Consistirá  estoen  que  ala  vista  de  las  masas  eternas 
que  le  rodean,  el  cabrero  de  los  Alpes,  conmovido 
vivamente  á  la  idea  de  la  brevedad  de  su  vida,  no  se 
ha  tomado  el  trabajo  de  erigir  monumentos  mas  du- 
raderos que  él? 

«Salí  de  los  Alpes  á  través  de  una  especie  de  pór- 
tico practicado  debajo  de  un  gigantesco  peñasco. 
Atravesé  la  parte  del  territorio,  habitada  por  los 
Voconcios,  (i)  y  bajé  á  la  colonia  de  Lucio.  (2)  ¡Con 
cuánto  respeto'  vería  hoy  la  Silla  de  Potin  y  de  Ire- 
neo,  y  las  aguas  del  Ródano,  teñidas  con  la  sangre 
de  los  mártires  !  Subí  el  Araar ,  (3)  rio  ceñido  de  encan- 
tadoras orillas ,  y  cuya  corríeni e  es  tan  lenta ,  que  no 
puede  decirse  eñ  qué  dirección  se  deslizan  sus  aguas. 
Debe  su  nombre  aun  joven  galo  que  se  precipitó  en 
ellas,  impelido  por  la  desesperación  que  le  causó  la 
pérdida  de  su  hermano.  Desde  allí  pasé  á  los  Treverí  ,(4) 
cuya  ciudad  es  la  mas  populosa  y  bella  de  las  tres  Ca- 
lías; y  abandonándome  al  curso  del  Mosela  y  del  Rin, 
llegué  en  breve  á  Agripina  (5). 

«Constancio  me  recibió  con  bondad. 

« — Eudoro ,  me  dijo ,  mañana  se  ponen  en  marcha 
las  legiones;  vamos  a  buscar  los  francos.  Servirás  al 
principio  como  un  simple  arquero  entre  los  creten- 
ses ,  que  acampan  en  la  vanguardia ,  situada  á  la  orilla 
opupsta  del  Rin.  Ve  á  incorporarte  con  ellos;  dis- 
tingúete por  tu  probidad  y  valor ,  y  si  te  muestras 
digno  do  la  amistad  de  mí  hijo,  no  tardaré  en  ascen- 
derte á  las  primeras  dignidades  del  ejército. 

«  Aquí ,  señores ,  debe  tomarse  en  cuenta  ¡a  segun- 
da de  esas  peripecias  repentinas  que  han  cambiado 
sin  cesar  el  aspecto  de  mi  vida.  Desde  los  tranquilos 
valles  de  la  Arcadia,  habia  sido  trasladado  á  ¡a  corte 
borrascosa  de  un  emperador  romano;  y  en  aquellos 
momentos ,  desde  el  seno  de  la  molicie  y  de  la  socie- 
dad civilizada,  pasaba  á  una  vida  dura  y  peligrosa  en 
medio  de  un  pueblo  bárbaro.» 


LIBRO  SESTO, 

Sumario.  Prosigue  la  narración.  Marcha  del  ejército  ro- 
mano en  Ratavia.  Encuentra  al  ejército  de  los  francos. 
Campo  de  batalla.  Orden  y  enumeración  del  cjércilo  roma- 
no. Orden  y  enumeración  del  ejército  délos  francos.  Fara- 
mundo.  Clodio.  Meroveo.  Cantos  guerreros.  Barditos  de  los 
francos.  La  acción  se  empeña.  Ataque  de  los  galos  contra 
los  francos.  Coaibate  de  caliailcria.  Combate  singular  de 
Vercingetorix,  caudillo  de  los  galos  y  de  Meroveo,  hijo  del 
rey  délos  francos.  Vercingetorix  queda  vencido.  Los  roma- 
nos cejan.  La  legión  cristiana  baja  de  una  colina,  y  resta- 
blece el  combate.  Choque.  Los  francos  se  retiran  á su  cam- 
po. Enrodó  obtiene  la  corona  cívica,  y  es  nombrado  jefe 
de  ios  griegos,  por  Constancio.  El  combate  se  renueva  al 
amanecer.  Ataque  del  campo  de  los  francos  pur  los  roma- 
nos. Desbordamiento  de  las  olas.  Los  romanos  huyen  del 
mar.  Eudoro,  después  de  haber  peleado  muclio  tiempo, 
cae  atravesado  de  repetidos  golpes.  Es  socorrido  por  un 
esclavo  de  los  francos ,  que  le  lleva  á  una  caverna 

«La  Francia  es  una  comarca  salvaje  y  cubierta  de 
bosques,  que  empieza  al  otro  lado  del  Rin  ,  y  ocupa  el 
espacio  comprendido  entre  la  Batavia  al  Occidente, 
el  pais  de  los  escandinavos  al  Norte,  la  (lermania  al 
Oriente  y  los  galos  al  Mediodía.  Los  pueblos  que  ha- 
bitan este  desierto  son  los  mas  feroces  de  los  l)árba- 

(1)  El  Delfinado. 

(-')  Lyoa. 

(3)  El  Saoua. 

W  El  pais  de  Treveris. 

(3)  Colonia. 
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ros;  no  se  alimentan  sino  de  la  carne  de  las  bestias 
montaraces;  tienen  siempre  la  espada  en  la  mano, 
y  miran  la  paz  como  la  mas  dura  esclavitud ,  cuyo 
yugo  pueda  serles  impuesto.  Los  vientos,  la  nieve, 
las  escarchas  son  susdelicias  ;  arrostran  la  mar ,  búr- 
lanse  de  las  tempestades,  y  podría  decirse  que  han 
visto  el  fondo  del  Océano  à  descubierto;  tanto  co- 
nocen V  desprecian  sus  escollos.  Esta  nación  tur- 
bulenta', que  no  cesa  de  devastar  las  fronteras  del 
imperio ,  se  mostró  por  primera  vez  á  las  Gallas  espan- 
tadas, bajo  el  nombre  de  Gordiano  el  Piadoso.  Los 
dos  Decios  perecieron  en  una  espedicion  contra  ella: 
Probo ,  que  no  hizo  otra  cosa  que  rechazarla ,  se  con- 
decoró con  el  glorioso  titulo  de  Francico.  Presen- 
tóse á  la  vez  tan  noble  y  tan  temible ,  que  se  ha  hecho 
en  su  favor  una  escepcíon  en  la  ley  que  prohibe  á 
la  familia  imperial  el  enlazarse  á  la  sangre  de  los  bár- 
baros; por  último,  los  terribles  francos  acababan 
de  apoderarse  de  la  isla  de  Batavia ,  y  Constancio 
había  reunido  su  ejército  para  arrojarles  de  su  con- 
quista. 

«Despues  de  algunos  días  de  marcha ,  entramos 
en  el  suelo  pantanoso  de  los  bátavos,  que  no  es  sino 
una  delgada  corteza  de  tierra  llolando  sobre  una 
vasta  estension  de  agua.  El  país  cortado  por  los 
brazos  del  Rin,  bañado  y  con  frecuencia  inundado 
por  el  Océano,  y  obstruido  por  bosques  de  pinos  y 
de  abedules ,  nos  presentaba  á  cada  paso  obstáculos 
insuperables. 

«Agotadas  mis  fuerzas  por  los  trabajos  del  día,  no 
tenia  durante  la  noche  sino  algunas  horas  para  dar 
descanso  á  mis  fatigados  miembros.  Muchas  veces  me 


ocurria,  durante  este  breve  reposo,  olvidar  mi  nue- 
va fortuna  ;  y  cuando  á  los  primeros  destellos  del 
alba ,  las  trompetas  del  campamento  hacían  resonar 
el  toque  de  diana,  me  causaba  sorpresa  el  abrir  los 
ojos  en  medio  de  los  bosques;  habia,  no  obstante, 
un  encanto  secreto  en  este  despertar  del  guerrero, 
libre  de  los  peligros  de  la  noche.  Nunca  he  oído  sin 
esperímentar  cierta  alegría  bélica,  la  sonata  del  cla- 
rín repetida  por  el  eco  ae  los  peñascos ,  y  los  prime- 
ros relinchos  con  que  los  caballos  saludan  la  aurora. 
Érame  grato  ver  el  campamento,  sepultado  en  el 
sueño,  las  tiendas  de  campaña  todavía  cerradas,  de 
las  que  salían  algunos  soldados  medio  vestidos;  el 
centurion  que  se  paseaba  lentamente  delante  de  los 
haces  de  armas,  balanceando  su  bastón  de  cepa;  a 
inmóvil  centinela,  que  para  resistir  al  sueño  tenia 
un  dedo  levantado  en  actitud  de  silencio;  al  ginete 
que  atravesaba  el  rio  matizado  con  los  fulgores  de  la 
mañana;  al  victimario  que  sacaba  el  agua  del  sacri- 
ticio;  y  muchas  veces  á  un  pastor,  que  apoyado  en 
su  cayado ,  miraba  beber  á  «u  rebañt». 

((Esta  vida  guerrera  no  me  hizo  volver  los  ojos  con 
sentimiento  hacia  las  delicias  de  Ñapóles  y  de  Roma; 
pero  despertó  en  mí  otra  especie  de  recuerdos.  Mu- 
chas veces,  durante  las  largas  noches  del  otoño, 
me  he  visto  solo ,  de  centinela  como  un  simple  sol- 
dado, en  las  avanzadas  del  ejército.  Mientras  con- 
templaba los  i'uegos  regulares  de  las  lineas  romanas 
y  los  fuegos  diseminados  de  las  hordas  de  los  fran- 
cos ;  mientras  que  con  el  arco  medio  tendido ,  pres- 
taba atento  oído  al  sordo  murmullo  del  ejército  ene- 
migo ,  al  estruendo  monótono  del  mar  y  á  los  agudos 
gritos  de  las  .'.ves  silvestres  que  revolaban  en  la 
oscuridail,  lellexionaba  sobre  mu"  ea|)richoso  deslino. 
Recapacilab;;  que  me  hallaba  alli.  combatiendo  í>n 
favor  de  unos  bárbaros  tiranos  déla  Grecia,  contra 
otros  bárbaros  de  quienes  ninguna  ofensa  habia  reci- 
bido. El  amor  iiieslinguible  de  la  patria  se  reanimaba 
en  el  fondo  de  mi  corazón ,  y  la  .Vn^ulia  se  ostentaba 
á  mis  ojos  con  todos  sus  encantos;  ;  cuántas  veces, 
durante  las  penosas  marchas  ,  a/oiadopor  las  lluvias 
en  el  cenagoso  terreno  de  la  Batavia:  cuántas  veces, 
al  abrigo  ac  las  chozas  de  los  pastores ,  donde  pasa- 
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bamos  la  noche;  cuántas  veces,  en  derredor  de  la 
hoguera  que  encendíamos,  para  nuestras  veladas  ;í 
la  cabeza  del  campamento;  cuántas  veces,  repito, 
he  hablado  con  íntima  emoción  de  nuestro  querido 
país  con  otros  jóvenes  griegos  desterrados  como  yo! 
Referíamos  los  juegos  de  nuestra  niñez,  las  aventu- 
ras do  nuestra  mocedad  y  las  historias  de  nuestras 
familias.  Un  ateniense  ensalzaba  las  artes  y  la  cul- 
tura de  Atenas;  un  espartano  pedia  la  preferencia 
para  Lacedomonia  ;  un  macedonio  encarecia  la  falanje 
sobre  la  legión ,  y  no  podía  llevar  en  paciencia  que 
se  comparase  á  Cesar  con  Alejandro.  aMí  patria  es  la 
cuna  de  Homero,»  decía  un  soldado  de  Esmirna;  y 
al  instante  cantaba ,  ó  la  enumeración  de  las  naves  ó 
el  combate  de  Ayax  y  Héctor  ;  así  los  atenienses ,  pri- 
sioneros en  Siracusa,  repetían  en  otro  tiimpo  los 
versos  de  Eurípides ,  para  consolarse  de  su  cautiverio. 
))Empero  cuando ,  dirigiendo  nuestra  vista  en  der- 
redor, descubríamos  los  horizontes  negros  y  llanos 
de  la  Germania  ;  aquel  cielo  sin  luz  que  parecía  aplas- 
tarnos bajo  su  bóvedR  aplanada;  aquel  sol  impotente 
que  no  píntalos  objetos  de  color  alguno;  cuando  re- 
cordábamos los  brillantes  paisajes  de  la  Grecia;  el 
magnífico  y  rico  bordado  de  sus  horizontes;  el  per- 
fume delicioso  de  nuestros  naranjos,  la  hermosura 
de  nuestras  flores,  el  aterciopelado  azul  de  un  cielo 
donde  resplandece  una  luz  dorada  :  entonces  nos 
asaltaba  tan  violento  deseo  de  tornar  á  ver  nuestra 
tierra  natal,  que  nos  veíamos  tentados  á  abandonar 
las  águilas.  No- había  sino  un  griego  entre  nosotros 
que  vituperase  estos  sentimientos ,  y  nos  exhortase  á 
cumplir  nuestros  deberes  y  á  someternos  á  nuestro 
destino;  le  teníamos  por  un  cobarde;  pero  poco  tiem- 
po después  combatió  y  murió  como  un  héroe ,  y  supi- 
mos que  era  cristiano. 

»Los  francos,  que  habían  sido  sorprendidos  por 
Constancio ,  evitaron  primero  el  combate  ;  pero  cuan- 
do hubieron  reunido  sus  guerreros,  nos  salieron 
osadamente  al  encuentro,  y  nos  presentaron  la  ba- 
talla en  la  orilla  del  mar.  Aquella  noche  se  empleó  en 
preparativos  por  una  y  otra  parte  ;  y  al  día  siguiente  al 
amanecer,  los  ejércitos  se  hallaron  frente  á  frente. 

»La  legión  de  Hierro  y  la  Fulminante  ocupaban  el 
centro  del  ejército  de  Constancio. 

«Delante  de  la  primera  línea,  dejábanse  ver  los 
porta-estandantes  ó  vexilarios,  que  se  distinguían 
por  una  piel  de  león  que  les  cubría  cabeza  y  hom- 
bros. Mantenían  en  alto  las  enseñas  militares  de  las 
cohiirtes,  el  águila,  el  dragon,  el  lobo  y  el  mino- 
tauro  ;  estas  enseñas  estaban  perfumadas  y  adorna- 
das de  ramas  de  pino ,  á  falta  de  flores. 

))Los  Hastados,  cargados  de  lanzas  y  escudos,  for- 
maban la  primera  línea  á  espaldas  de  los  porta-estan- 
dartes. 

))I-os  Príncipes,  armados  de  la  espada,  ocupaban 
la  segunda  fila,  y  los  Tríanos  la  tercera.  Estos  empu- 
ñaban lajavelina  con  la  mano  izquierda;  sus  escudos 
pendían  de  sus  picas  pl.inladas  delante  de  ellos,  y 
apoyaban  la  rodilla  derecha  en  tierra,  esperando  la 
señal  del  combate. 

))Los  espacios  vacíos  de  la  línea  de  las  legiones, 
estaban  llenos  de  máquinas  de  guerra. 

»En  el  ala  izquierda  de  l.is  legiones,  la  caballería 
de  ios  aliados  desplegaba  su  movible  cortina.  Domi- 
nando corceles  de  atigrada  piel,  y  veloces  cual  las 
águilas,  contoncábanse  con  airoso  ademan  los  gíne- 
les  de  Numaricia,  Sagunto  y  las  encantadoras  már- 
genes del  Retís.  Un  ligero  sombrero  de  pluma  som- 
breaba su  altiva  frente;  un  breve  manto  de  lana 
negra  ondeaba  sobre  sus  hombros  y  una  corva  espada 
crujía  á  su  izquierda.  Inclinada  su  cabeza  sobre  el 
cuello  de  sus  caballos,  las  riendas  asidas  con  los 
dientes,  y  con  dos  cortos  venablos  en  la  mano,  vola- 
ban al  enemigo.  El  joven  Viriato  arrastraba  en  pos  el 
furor  de  aquellos  veloces  ginet«s.  Los  germanos,  hom- 
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bres  de  gigantesca  (  !atura,  estaban  esparcidos  aquí 
y  acullá  ,  á  nütncra  de  torres  en  aquel  brillante  es- 
cuadrón. Estos  bárbaros  tenían  la  cabeza  cubierta 
con  un  gorro;  manejaban  con  una  mano  una  maza 
de  encina,  y  cabalgaban  en  pelo  sobre  indómitos 
garañones.  A  su  espalda,  algunos  ginetes  númidas, 
sin  mas  armas  que  un  arco,  ni  mas  vestido  que  una 
clámide ,  temblaban  de  frío  bajo  un  cielo  riguroso. 

»En  el  ala  opuesta  del  ejército,  manteníase  inmo- 
ble la  soberbia  tropa  de  los  caballeros  romanos;  sobre 
su  argénteo  casco  descollaba  una  loba  encarnada  ;  su 
coraza  brillaba  con  el  oro,  y  un  ancho  tahalí  de  color 
azul  suspendía  á  su  costado  una  ponderosa  espada 
ibérica.  Bajo  de  sus  sillas  adornadas  de  marfil,  se 
estendia  una  mantilla  de  purpúreo  color;  y  sus  ma- 
nos ,  cubiertas  de  manoplas ,  sostenían  las  riendas 
de  seda  que  les  servían  para  guiar  sus  corpulentas 
yeguas,  mas  negras  que  la  noche. 

«Los  arqueros  cretenses ,  los  velites  romanos  y  los 
diferentes  cuerpos  de  los  galos,  estaban  desemina- 
dos  sobre  el  frente  del  ejército.  El  instinto  guerrero 
es  tan  natural  en  estos  últimos,  que  muchas  veces, 
durante  la  refriega ,  los  soldados  se  convierten  en 
generales  ;  reúnen  sus  dispersos  camaradas ,  emiten 
un  parecer  provechoso,  y  señalan  el  puesto  que  es 
preciso  tomar.  Nada  iguala  á  la  impetuosidad  de  sus 
ataques  :  en  tanto  que  el  germano  delibera,  salvan 
torrentes  y  montes  ;  júzgaseles  al  pié  de  la  cindadela, 
y  aparecen  inopinadamente  en  lo  alto  de  la  conquis- 
tada trinchera.  En  vano  los  mas  ágiles  ginetes  inten- 
tarían anticipárseles  en  la  carga;  los  galos  se  burlan 
de  sus  esfuerzos ,  revoletean  á  la  cabeza  de  los  caba- 
llos, y  parecen  dicíries  :  «Mas  fácil  os  sería  asir  los 
vientos  en  la  llanura ,  ó  las  aves  en  los  aires.» 

«Todos  aquellos  bárbaros  tenían  la  cabeza  erguida, 
vivo  el  color,  azules  los  ojos,  fosca  y  amenaza- 
dora la  mirada  ;  llevaban  anchos  calzones ,  y  su  túnica 
estaba  ridiculamente  adornada  de  pedazos  de  púr- 
pura ,  y  un  áspero  cinturon  de  cuero  ceñía  á  su 
costado  su  fiel  espada.  La  espada  del  galo  jamás  le 
abandona  ;  casada ,  por  decirlo  así ,  con  su  dueño ,  le 
acompaña  durante  su  vida ,  le  sigue  á  la  pira  fúnebre,  y 
baja  con  él  al  sepulcro.  Tal  era  antiguamente  la  suerte 
d<;  las  esposas  de  los  galos;  tal  es  también  la  que  tie- 
nen en  la  actualidad  las  que  pueblan  las  orillas  del 
Indo. 

«Finalmente,  detenida  á  manera  de  amenazadora 
nube  sobre  la  falda  de  una  colina,  una  legión  cris- 
tiana ,  denominada  la  Púdica  ,  que  formaba  á  reta- 
guardia del  ejercito  el  cuerpo  de  reserva  y  la  guardia 
de  César,  reemplazaba  al  lado  de  Constantino  la  le- 
gión lebana,  degollada  por  Maximíano.  Víctor,  (I) 
ilustre  guerrero  de  Marsella,  conducía  al  combate  las 
milicias  de  la  religion  nue  viste  con  igual  nobleza  la 
casaca  del  veterano  y  el  cilicio  del  anaco.rota. 

«No  obstante,  un  movimiento  universal  atraía  las 
miradas  :  veíai.se  las  señales  del  porta-estandarte 
que  clavaba  en  el  suelo  altas  estacas  para  alinear  las 
lilas;  la  impetuosa  carrera  del  ginete,  y  las  ondula- 
ciones de  los  soldados  que  se  nivelaban  bajo  el  bas- 
tón de  cepa  del  centurion.  Resonaban  por  do  quiera 
los  agudos  relinchos  de  los  corceles,  el  crujir  de 
las  cadenas ,  el  sordo  rodar  de  las  balistas  y  catapul- 
tas ,  los  acompasados  pasos  de  la  infantería  ,  la  ronca 
voz  de  lo.s  jefes  que  repetían  la  orden ,  y  el  rumor 
de  las  picas  que  se  alzaban  y  bajaban  al  mandato  de 
los  tribunos.  L<is  romanos  se  formabim  en  batalla  al 
marcial  sonido  de  la  trompeta,  la  bocina  y  el  clarín; 
y  nosotros,  los  cretenses,  íielesála  Grecia  en  medio 
de  aquellos  pueblos  bárbaros,  ocupábamos  nuestros 
puestos  al  son  de  la  lira. 

«Emper»  todo  el  ostentoso  aparato  del  ejército  ro- 
mano servia  únicamente  para  hacer  mas  formidable  el 

(i)  El  mártir. 
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ejército  enemigo ,  por  el  contraste  de  una  sencillez 
salvaje. 

«Adornados  con  pieles  de  osos,  bueyes  mannos, 
urocos  (d)  y  javalies ,  los  francos  se  mostraban  á  lo  le- 
jos como  un  rebaño  de  fieras .  Una  túnica  corta  y  ceñida 
dejaba  ver  toda  su  estatura  ,  y  no  alcanzab  i  á  cubrir- 
las las  rodillas.  Los  ojos  de  estos  bárbaros  tienen  el 
color  de  un  mar  borrascoso;  su  rubia  cabellera ,  ten- 
dida hacia  delante  sobre  su  pecho  y  teñida  de  un 
líquido  rojo ,  parece  sangre  y  fuego.  La  mayor  parte 
nodeja  crecer  su  barba  sino  hasta  en  cimadelaboca, 
con  el  fin  de  dar  á  sus  labios  mayor  semejanza  con  el 
hocico  de  los  dogos  y  los  lobos.  Unos  cargan  su  mano 
derecha  con  una  lar^ía  framea,  (2)  y  su  izquierda 
con  un  escudo  que  hacen  girar  á  manera  de  una  rá- 
pida rueda;  otros,  en  lugar  de  este  escudo,  empu- 
ñan una  especie  de  venablo ,  llamado  angón ,  en  el 
que  se  clavan  dos  hierros  corvos;  pero  todos  llevan 
pendiente  de  la  cintura  la  formidable  francisca ,  espe- 
cie de  hacha  de  dos  filos ,  cuyo  mango  está  forrado 
de  un  duro  acero;  arma  funesta  que  el  franco  arroja 
exhalando  un  grito  de  muerte,  y  que  muy  pocas  ve- 
ces deja  de  herir  el  objeto  que  se  ha  propuesto  su 
0)0  certero. 

«Estos  bárbaros ,  fieles  á  las  costumbres  de  los  an- 
tiguos germanos ,  se  habian  formado  en  ángulo ,  que 
era  su  acostumbrado  orden  de  batalla.  El  formidable 
triángulo,  en  que  no  se  distinguía  sino  un  bosque 
de  frameas,de  pieles  de  fieras  y  de  cuerpos  medio 
desnudos ,  avanzaba  con  impetuosidad ,  pero  con  un 
movimiento  igual ,  para  romper  la  línea  romana.  En 
el  vértice  de  este  triángulo  estaban  colocados  los 
valientes  que  conservaban  una  barba  larga  y  erizada, 
y  llevaban  en  el  brazo  un  anillo  de  hierro;  habian 
jurado  no  abandonar  estas  señales  de  eschiTÍtud, 
hasta  después  de  haber  sacrificado  un  romano.  Cada 
jefe  de  aquel  numeroso  cuerpo  estaba  rodeado  de  los 
guerreros  de  su  familia,  para  que ,  mas  firme  en  el 
choque,  alcanzase  la  victoria  ó  muriese  con  sus  ami- 
gos. Cada  tribu  se  agrupaba  bajo  un  símbolo;  la  mas 
noble  se  distinguía  por  medio  de  unas  abejas  ó  tres 
hierros  de  lanza.  El  anciano  rey  de  los  sícambros, 
Faramundo,  conducía  el  ejército  entero,  y  dejaba 
una  parte  del  mando  á  su  nieto  Meroveo.  Los  gínetes 
francos,  al  frente  de  la  caballería  romana,  cubrían 
los  dos  flancos  de  su  infantería  ;  al  ver  sus  cascos  en 
forma  de  bocas  abiertas,  sombreados  por  dos  alas  de 
buitre;  sus  coseletes  de  hierro  y  su«  broqueles  blan- 
cos ,  hubieráseles  tomado  por  fantasmas  ,  ó  por  esas 
figuras  caprichosas  que  se  descubren  en  medio  de 
las  nubes  durante  una  tempestad.  Clodio,  hijo  de 
Faramundo  y  padre  de  Meroveo,  brillaba  á  la  cabeza 
de  estos  amenazadores  gínetes. 

«En  un  arenal ,  á  la  espalda  de  este  enjambre  de 
enemigos,  descubríase  su  campamento ,  parecido á 
un  mercado  de  labradores  y  pescadores  ;  estaba  lleno 
de  mujeres  y  niño<í ,  y  atrincherado  con  barcas  de 
cuero  y  carros  uncidos  á  enormes  bueyes.  No  lejos 
de  este  campamento  campestre,  tres  hechiceras  cu- 
biertas de  harapos,  hacían  salir  á  algunos  jumentíllos 
de  un  bosque  sagrado ,  para  adivinar  por  su  carrera 
á  qué  partido  prometía  la  victoria  Tuiston.  La  mar  á 
un  lado  y  al  otro  los  bosques,  formaban  el  magnífico 
marco  de  aquel  inmenso  cuadro. 

«El  sol  de  la  mañana,  saliendo  de  los  pliegues  de 
una  nube  de  oro,  derramó  repentinamente  su  luz 
sobre  los  bosques ,  el  Océano  y  los  ejércitos.  La  tier- 
ra parecía  abrasada  por  el  fuego  de  los  cascos  y  lan- 
zas; y  ¡os  instrumentos  guerreros  poblábanlos  aires 
con  el  antiguo  canto  de  Julio  César ,  al  marchar  á  las 
Galias.  El  furor  se  apodera  de  todos  los  corazones, 
los  ojos  brotan  sangre ,  y  convulsa  la  mano  se  estre- 

(i)  Especie  de  buey,  casi  eslinguida. 
(S)  Especie  de  dardo. 
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mece  sobre  la  espada.  Los  caballos  se  encabritan, 
hienden  la  arena,  sacuden  la  suelta  crin ,  y  golpean 
con  !a  espumante  boca  el  inflamado  pecho  ,  ó  levan- 
tan ai  cielo  su  abrasada  nariz  ,  ansiosos  de  respirar 
los  bélicos  acentos.  Los  romanos  entonaron  el  canto 
de  Probo: 

«Cuando  hayamos  vencido  á  mil  guerreros  francos, 
¡  á  cuántos  millones  de  persas  no  venceremos  !» 

Los  griegos  repiten  en  coro  el  Pœan ,  y  los  galos  el 
himno  de  los  druidas.  Los  francos  responden  á  estos 
cantos  de  muerte ,  apretando  sus  broqueles  contra  su 
boca,  y  des|>ídiendo  un  mugido  semejante  al  ruido  del 
mar  que  el  huracán  estrella  sobre  una  roca  ;  des- 
pués, exhalando  súbitamente  un  agudo  grito ,  ento- 
nan el  Bardilo  en  elogio  de  sus  héroes: 

«¡Faramundo!  ¡Faramundo!  hemos  combatido  con 
la  espada.  Hemos  arrojado  la  francisca  de  doble  filo; 
el  sudor  eaía  de  la  frente  de  los  guerreros  y  corría 
en  arroyos  á  lo  largo  de  sus  brazos.  Las  águilas  y 
las  aves  de  pies  amarillos  prorumpian  en  gritos  de 
alegría  ;  el  cuervo  nadaba  en  la  sangre  de  los  muer- 
tos ;  todo  el  Océano  era  una  herida:  ¡las  vírgenes 
han  llorado  mucho  tiempo  ! 

«¡Faramundo!  ¡Faramundo!  hemos  combatido  con 
la  espada.  Nuestros  padres  han  muerto  en  las  bata- 
llas; todos  los  buitres  han  gemido  por  ello,  porque 
nuestros  padres  los  saciaban  en  la  matanza!  Elijamos 
esposas  cuya  leche  sea  sangre,  y  que  llenen  de  valor 
el  corazón  de  nuestros  hijos.  ¡Faramundo!  ¡el  Bardito 
ha  terminado  ;  las  horas  de  la  vida  se  deslizan,  y  son- 
reiremos cuando  sea  preciso  morir  !  » 

«Así  cantaban  cuarenta  mil  bárbaros.  Sus  gínetes 
levantaban  y  bajaban  sus  escudos  blancos  acompa- 
sadamente; y  á  cada  estribillo  golpeaban  con  el  hierro 
de  un  venablo  su  pecho  cubierto  de  hierro. 

«  Ya  los  francos  están  al  alcance  de  la  flecha  de 
nuestras  tropas  ligeras.  Ambos  ejércitos  se  detienen, 
y  reina  un  profundo  silencio.  César,  desde  el  centro 
de  la  legión  cristiana ,  manda  levantar  la  cota  de  ar- 
mas de  púrpura,  señal  del  combate  ;  los  arqueros  es- 
tienden sus  arcos,  los  infantes  bajan  sus  picas;  todos 
los  gínetes  desenvainan  simultáneamente  sus  espa- 
das, cuyos  reflejos  se  cruzan  en  los  aires.  Levántase 
un  gritodel  fondodelaslegioncs:  «¡Victoria  al  empe- 
rador! »  Los  bárbaros  rechazan  este  grito  con  un  es- 
pantoso mugido;  el  rayo  estalla  con  menos  furor  so- 
bre las  cimas  del  Apenino;  no  muge  el  Etna  con 
tanta  violencia  cuando  derrama  en  el  seno  de  los 
mares  anchos  torrentes  de  fuego;  el  Océano  azota 
sus  playas  con  menos  estruendo  cuando  un  torbellino 
enviado  por  orden  del  Eterno  ,  ha  desencadenado  las 
cataratas  del  abismo. 

«Los  galos  son  los  primeros  que  lanza»  sus  vena- 
blos, empuñan  la  espada  y  corren  al  enemigo,  que 
los  recibe  con  intrepidez.  Tres  veces  vuelven  á  la 
carga  ,  y  tres  van  á  romperse  contra  el  dilatado  cuer- 

Eo  que  los  rechaza  ;  no  de  otro  modo  un  gran  bajel, 
ogando  á  merced  de  un  viento  contrario,  rechaza 
de  sus  dos  costados  las  olas  que  huyen  y  murmuran 
á  lo  largo  de  ellos.  No  menos  valientes  y  mas  habiles 
que  los  galos,  los  griegos  hacemos  llover  sobre  los  sí- 
cambros una  granizada  de  flechas,  y  retrocediendo  po- 
co apoco  fatigamos  las  dos  líneas  del  enemigo  trián- 
gulo. Como  un  toro,  que  vencedor  en  cien  dehesas, 
ostenta  orgulloso  sus  mutiladas  astas  y  las  cicatrices 
de  su  ancho  pecho,  sufre  impaciente  la  picadura  del 
tábano  bajo  los  ardores  del  Mediodía  :  asi  los  francos, 
heridos  por  nuestros  dardos,  se  enfurecen  al  recibir 
aquellas  lierídas  sin  venganza  y  sin  gloría.  Poseídos 
de  ciego  furor  ronipen  el  dardo  en  su  seno  ,  revuél- 
canse  por  el  suelo  y  luchan  con  las  agonías  de  la 
nmerte. 

«La  caballería  romana  se  mueve  para  desconcertar 
á  los  bárbaros,  y  Clodio  se  precipita  á  su  encuentro. 
El  rey  cabelludo  opriniia  una  ye^ua  estéril ,  medio 
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blanca  y  medio  negra,  criada  en  los  rebaños  de  ren- 
gíferos y  corzos,  en  las  yeguadas  de  Faramundo.  Los 
bárbaros  sostenían  que'era  de  la  raza  de  Rinfax,  ca- 
ballo de  la  Xoclie,  de  crin  helada  ,  y  de  Skinfax  ,  ca- 
ballo del  Día ,  de  crin  luminosa.  Cuando  durante  el 
invierno  llevaba  á  su  señor  sobre  su  carro  de  corteza 
de  árbol  sin  eje  y  sin  ruedas,  nunca  sus  pies  se  hun- 
dían en  la  escarcha  ;  y  mas  rápida  que  la  hoja  de 
abedul  arrastrada  por  el  viento,  apenas  desfloraba  la 
superlicíe  de  las  nieves  recién  caídas. 

((Un  combate  violento  se  empeña  entre  los  gineles 
en  las  dos  alas  de  los  ejércitos. 

((Imponente  la  masa  espantosa  de  la  infantería 
de  los  turbaros  rueda  sin  cesar  hacía  las  legiones. 
Estasse  abren,  cambian  su  frente  de  batalla  y  atacan 
con  tremebundos  golpes  de  pica  los  dos  Indos  del 
triángulo  enemigo.  Losvelites,  los  griegos  y  los  galos 
se  dirigen  al  tercer  lado ,  y  los  francos  se  ven  sitiados 
como  una  anchurosa  fortaleza.  La  lucha  se  encar- 
niza, y  un  torbellino  de  polvo  rojizo  se  levanta  y  de- 
tiene sobre  los  combatientes.  La  sangre  corre  como 
los  torrentes  engrosado»  por  las  lluvias  del  invierno, 
ó  como  las  olas  del  Euripo  en  el  estrecho  de  la  Eu- 
bea.  El  franco,  orgulloso  con  sus  anchas  heridas, 
que  resaltaban  sóbrela  blancura  de  un  cuerpo  medio 
desnudo,  parecía  un  espectro  despreuíiido  del  mauso- 
leo y  que  ruge  en  meaio  de  los  muertos.  Al  hrillanle 
resplandor  de  las  armas  ha  sucedido  el  sombrío  coUtr 
del  polvo  y  la  carnicería.  Los  cascos  están  rotos, 
derribados  ios  penachos,  partidos  los  escudos  y  tala- 
dradas las  corazas.  El  abrasado  aliento  de  cíen  mí! 
combatientes,  la  densa  respiración  délos  caballos, 
los  vapores  del  sudor  y  la  sangre  forman  sobre  el 
campo  de  batalla  una  especie  de  meteoro,  atravesado 
de  tiempo  en  tiempo  por  el  siniestro  fulgor  de  alguna 
espada,  como  la  deslumbradora  huella  del  relámpago 
en  la  lívida  claridad  de  una  tormenta.  En  medio  de 
los  gritos,  de  los  insultos,  de  las  amenazas  del  estré- 
pito confuso  de  las  espadas ,  de  los  ííolpes  de  las  ar- 
mas arrojadizas  ,  del  silbido  de  las  flechas  y  los  dar- 
dos, y  del  bronco  gemido  de  las  máquinas  de  guerra, 
ya  no  se  percibe  la  voz  de  los  jefes. 

((Meroveo  había  hecho  en  los  romanos  una  espan- 
tosa carnicería.  Veíásele  en  pié  sobre  un  inmenso 
carro,  con  doce  compañeros  de  armas ,  llamados  sus 
doce  Pares,  á  quienes  escedía  en  toda  la  cabeza.  Sobre 
este  carro  flotaba  una  insignia  guerrera  denominada 
la  Oriflama.  El  carro,  cargado  de  horribles  despojos, 
era  arrastrado  por  tres  bueyes ,  cuyas  piernas  chor- 
reaban sangre  ,  y  de  cuyas  astas  pendían  pavorosos 
restos  humanos.  El  heredero  de  la  espnda  de  Fara- 
mundo tenia  la  edad  ,  la  hermosura  y  el  furor  de  ese 
demonio  de  la  Tracia  que  no  enciende  el  fuego  de 
sus  altares  sino  en  las  llamas  de  las  ciudades  incen- 
diadas. Meroveo  era  considerado  entre  los  francos 
como  el  fruto  maravilloso  del  comercio  clandestino 
de  la  esposa  de  Clodio  y  de  un  monstruo  marino;  los 
rubios  cabellos  del  joven  sieambro  ,  adornados  con 
una  corona  de  lirios  ,  pareríanse  al  sedoso  y  dorado 
lino  atado  con  una  cinta  virginal  á  la  rneea  de  una 
reina  de  los  bárbaros.  Hubiérase  dicho  que  sus  me- 
jillas estaban  pintadas  con  el  bermellón  de  las  bayas 
de  los  escaramujos  que  brillan  en  medio  de  las  nieves 
en  los  bosques  fíe  la  (lermania.  Su  madre  había  atado 
en  torno  de  su  cuello  un  collar  de  mariscos ,  á  la  ma- 
nera que  los  galos  cuelgan  reliquias  en  las  ramas  del 
reinicvo  mas  hermoso  de  un  bosque  sagrado.  (Uiando 
Meroveo,  agitando  cotí  su  diestra  un  estandarte  blan- 
co, llamaba  al  campo  del  honor  á  los  lierossicambros, 
estosno  podían  dejarde  prorumpir  en  gritos  de  guer- 
ra y  de  amor  ,  y  no  se  cansaban  de  admirar  á  su  ca- 
beza á  1res  generaciones  de  héroes  :  el  abuelo  ,  el  pa- 
dre y  el  hijo. 

«Meroveo,  cansado  d«  la  matanza,  contemplaba  in- 
móvil desde  lo  alto  de  su  carro  de  victoria  los  cadá- 
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veres  de  que  había  cubierto  la  llanura.  Así  descansa 
un  león  de  Numidia,  después  de  haber  destrozado  un 
rebaño  de  ovejas;  su  hambre  está  satisfecha  ;  su  pe- 
cho exhala  el  hedor  de  la  carnicería;  abre  y  cierra  al- 
ternativamente sus  fatigadas  fauces,  aun  obstruidas 
por  los  copos  de  lana;  al  fin  se  tiende  en  medio  de 
los  degollados  corderos,  y  sus  melenas  humedecidas 
por  un  rocío  de  sangre,  caen  á  entrambos  lados  de 
su  cuello;  cruza  sus  poderosas  garras,  alarga  la  ca- 
beza sobre  ellas,  y  con  los  ojos  medio  cerrados 
lame  todavía  los  blandos  vellones  esparcidos  en  su 
derredor. 

((El  jefe  de  los  galos  vio  á  Meroveo  en  aquel  insul- 
tante y  soberbio  reposo.  Enciéndese  su  furor,  y 
avanzando  contra  el  hijo  de  Faramundo,  le  gritó  con 
tono  irónico  : 

(( — Jefe  de  larga  cabellera,  voy  á  sentarte  de  otro 
modo  sobre  el  trono  de  Hércules  el  Galo.  ¡  Valiente 
joven  !  mereces  llevar  la  señal  del  hierro  al  palacio 
de  Teutat.és.  No  quiero  dejarte  desfallecer  en  una 
vergonzosa  vejez. 

(( — ¿Quién  eres?  respondió  Meroveo  con  amar- 
ga sonrisa  :  ¿desciendes  de  una  raza  noble  y  antigua? 
Esclavo  romano ,  ¿no  temes  mi  framea? 

(( — No  temo  sino  una  cosa,  repuso  el  galo,  tem- 
blando de  ira  :  esto  es  ,  que  el  cielo  se  desplome  so- 
bre mi  cabeza.  » 

(( — ¡Cédeme  la  tierra!»  replicó  el  orgulloso  si- 
c&mbro. 

« —  La  tierra  que  te  cederé ,  contestó  el  galo ,  la 
guardarás  eternamente.  » 

((A  estas  palabras,  Meroveo,  apoyándose  en  su 
framea,  salta  del  carro  por  encima  de  los  bueyes,  cae 
delante  de  ellos ,  y  se  presenta  al  galo  que  se  dirigía 
á  él. 

((Todo  el  ejército  se  detiene  á  contemplar  el  com- 
bate desús  respectivos  caudillos.  El  galo  se  precipita 
espada  en  mano  sobre  el  joven  franco ,  le  oprime ,  le 
asesta  el  golpe,  le  hiere  en  el  hombro,  y  le  obliga  á 
retroceder  hasta  las  astas  de  los  bueyes.  Meroveo  a 
su  vez  arroja  el  angón,  cuyos  dos  garfios  se  introdu- 
cen en  el  escudo  del  galo.  A.I  mismo  instante,  el  hijo 
de  Clodio  salta  como  un  leopardo ,  pone  el  pié  sobre 
el  venablo ,  le  abruma  con  su  peso,  le  hace  bajar  ha- 
cia el  suelo ,  é  inclina  con  él  el  escudo  de  su  contra- 
rio. Obligado  de  este  modo  á  descubrirse,  el  infortu- 
nado galo  deja  espuesta  la  cabeza.  El  hacha  de  Meroveo 
parte,  silva ,  vuela  y  se  hunde  en  la  frente  del  galo, 
como  la  segur  del  leñador  en  la  copa  de  un  pino.  La 
cabeza  del  guerrero  se  divide,  su  cerebro  cae  á  en- 
trambos lados ,  y  sus  ojos  ruedan  por  el  suelo.  Su 
cuerpo  se  mantiene  todavía  durante  un  momento  en 
pié  ,  estendiendo  sus  manos  convulsivas  ,  objeto  de 
terror  y  conmiseración. 

((Aekeespectáculo, los  galos  prorumpen  en  un  gri- 
to de  dolor,  pues  su  jefe  era  el  último  descendiente 
de  aquel  Vercíngetorix ,  que  mantuvo  suspensa  por 
tanto  tiempo  la  fortuna  de  Julio.  Parece  que  por  esta 
muerte  ,  el  imperio  de  los  galos  ,  dejando  de  perte- 
necer á  los  romanos,  pasaba  á  los  francos;  estos, 
llenos  de  alegría,  rodea»  á  Meroveo  ,  le  levantan  so- 
bre un  escudo  y  le  proclaman  rey  con  sus  padres, 
como  el  mas  animoso  de  los  sicambros.  El  esjtanto 
empieza  á  apoderarse  de  las  legiones.  Constancio, 
que  desde  el  centro  del  cuerpo  de  reserva  sepuia  con 
la  vista  los  movimientos  de  las  tropas,  advierte  rl 
desaliento  do  las  cohortes;  por  lo  cual ,  v<i|viéndo.se 
hacia  la  legión  cristiana  ,  le  grita  :  «  ¡  Valientes  sol- 
dados! la  fortuna  de  Koma  está  en  vuestras  manos. 
Marchemos  al  eiieiniíío!  » 

o  Al  pimto ,  los  fieles  inclinan  ante  el  (V'sarsus 
águilas  coronadas  con  el  estandarte  de  la  salva- 
ción. Victor  manda:  la  legión  se  conmueve  y  baja  en 
silencio  de  la  colina.  Cada  soldado  llevaba  en  su  bro- 
quel una  cruz  rodeada  de  estas  palabras  :  «/n  hoe 


LOS   MÁRTIRES. 


signo  vinccs.»  Todos  los  centuriones  eran  mártires 
cubiertos  de  cicatrices  ocasionadas  por  el  hierro  y  v\ 
fuego.  ¿Qué  podia  contra  tales  hombres  el  temor  de 
las  heridas  y  de  la  muerte?  ¡Oh  tierna  fidelidad! 
Aquellos  guerreros  iban  á  derramar  por  sus  prínci- 
pes los  restos  de  una  sangre  cuya  fuente  habían  casi 
agotado  estos  mismos  príncipes. 

«Ningún  temor,  pero  tampoco  ninguna  alegría  se 
dejaba  ver  en  el  semblante  de  aquellos  héroes  cristia- 
nos; su  tranquilo  valor  era  igual  á  un  lirio  sin  man- 
cha. Cuando  la  legión  avanzó  en  la  llnnura,  los  fran- 
cos se  vieron  detenidos  en  medio  de  su  victoria:  y 
contaron  después  que  divisaron  al  frente  de  esta 
legión  una  columna  de  fuego  y  de  inibes  y  un  caba- 
llero vestido  de  blanco,  armado  de  una  lanza  y  de 
una  rodela  de  oro.  Los  romanos  fugitivos  vuciven 
la  vista,  y  U  esperanza  renace  en  el  corazón  del  mas 
débil  Y  fiel  menos  animoso;  así .  después  de  una  tem- 
pestad durante  la  noche,  cuando  el  sol  de  la  mañana 
se  muestra  en  el  Oriente,  el  labrador  ya  tranquilo  ad- 
mira el  astro  que  esparce  un  dulce  resplandor  sobre 
la  naturaleza  ;  el  tierno  pajarillo  prorumpe  en  gritos 
de  alegría  bajo  las  yedras  de  la  antigua  cabana  ;  el 
anciano  va  á  sentarse  al  dintel  de  la  puerta;  y  al  oír 
sobre  su  cabeza  aquellos  encantadores  acentos,  ben- 
dice al  Eterno. 

cAl  acercarse  los  soldados  de  Cristo  ,  los  bárbaros 
estrechan  sus  lilas,  y  los  romanos  se  replegan.  Ya  en 
el  campo  de  batidla ,  la  legión  se  detiene ,  dobla  en 
tierra  una  rodilla  ,  y  recibe  de  mano  de  un  ministro 
de  paz  la  bendición  del  Dios  de  los  ejército!:.  El  mis- 
mo Constancio  se  desciñe  la  corona  del  laurel  y  se 
inclina.  La  tropa  santa  se  pone  en  pié,  y  sin  arrojar 
sus  venablos  marcha  al  enemigo  con  la  espada  en 
alto.  El  combate  se  renueva  en  todas  direcciones.  La 
legión  cristiana  abre  una  ostensa  brecha  en  las  lilas 
de  los  bárbaros;  romanos,  griej^os  y  galos,  entramos 
unidos  en  pos  de  Mctor  en  i'l  recinto  de  los  descon- 
certados francos.  .\  los  ataques  de  nn  ejército  disci- 
plinado suceden  otros  condiates  á  la  manera  ile  los 
héroes  de  Ilion.  Mil  gruposde guerreros  se  empujan, 
■se  chocan,  se  oprimen ,  se  rechazan  ;  reinan  por  (k»n- 
de  quiera  el  dolor,  la  desesperación,  la  luga.  ¡Hijas 
de  los  francos,  en  vano  preparáis  el  l);ilsainopara  he- 
ridas que  no  podéis  curar!  Uno  es  herido  en  el  cora- 
zón por  el  hierro  de  una  javelina  ,  y  sienle  Iniir  de 
este  corazón  las  ini.ígenes  (pieridas  y  sagradas  de  la 
patria;  el  otro  tiene  los  dos  brazos  rotos  ;d  golpe  de 
una  maza,  y  no  cslrecliará  mas  sobre  su  seno  el  hijo 
á  quien  su  esposa  aplic;i  todavía  el  pecho,  liste  echa 
de  nienos  su  pabicio,  aíjiiel  su  choza:  el  primero  sus 
placeres ,  el  segundo  sus  dolores  ;  porque  el  hombre 
se  identiíica  con  la  vida  por  sus  miserias  tanjo  como 
por  sus  prosperidades.  .\qní,  rodeailo  de  sus  compa- 
ñeros, nn  soldado  |)agano  espira  voinilando  impreca- 
ciones contra  los  dioses  y  conlra('ésar;  allá  un  solda- 
do cristiano  uniere  aislado,  deleniendo  con  una  mano 
sus  entrañas,  estrechando  con  la  oira  nn  crueiüjo,  y 

Eidiendo  a  Dios  ¡xir  su  enipi^rador.  Los  sie.-indtros, 
eridos  lodos  por  delante  y  lendidos  de  espalda  ,  con- 
servaban ann  en  la  muerte  un  send)lanle  lan  feroz, 
que  el  mas  intrépiílo  apenas  se  atrevía  á  mirarles. 

«¡No  os  (dvidaré.  generosa  pareja  ,  jóvenes  fran- 
cos que  encontré  en  aquel  campo  de  eslerminio! 
Aauellos  heles  amigos,  mas  tiernos  qne  prudentes, 
á  un  de  tener  en  el  combale  un  mismo  destino  .  se 
habian  alado  inúluamentetíonuna  cadena  de  hierro; 
el  uno  había  caído  muerto  bajo  la  Hecha  de  nn  cre- 
tense, y  mor  talmenle  herido  el  otro,  pero  todavía  vivo, 
se  mantenía  medio  levantado  rerca  d( 
de  arpias  ,  y  le  decía  :  «¡(lui'rrero!  duermes  di 
de  las  fatigas  de  la  batalla.  Va  no  abrirás  los 
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mi  VOZ.  pero  la  cadena  de  nuestra  amistad  no  rota, 
aun  me  retiene  ,i  tu  lado.  " 
"Al  terminar  estas  palabras ,  el  jóvcn  franco  se  in- 


clina y  muere  sobre  el  yerto  cadáver  de  su  amigo. 
Sus  hermosas  cabelleras  se  mezclan  y  confunden  co- 
mo las  ondulantes  llamas  de  una  doble  trípode  que 
.se  cstingue  sobre  el  altar;  como  los  rayos  húmedos  y 
trémulos  de  la  estrella  Géminis  que  se  oculta  en  los 
mares.  La  muerte  añade  sus  indestructibles  cadenas 
á  los  lazos  que  unían  a  los  dos  amigos. 

«No  obstante  ,  los  brazos  cansados  dan  ya  débiles 
golpes;  los  clamores  son  mas  penetrantes  y  lastime- 
ros. Ora,  espirando  á  la  vez  gran  parte  de  los  heridos, 
estiéndese  un  profundo  silencio;  ora,  la  vozdel  dolor 
se  reanima  y  sube  hasta  el  cielo  en  prolongados  acen- 
tos. Muchos  caballos  vagan  al  azar  sin  dueño,  y  sal- 
tan ó  se  abaten  sobre  los  mutilados  cadáveres  ;  y  al- 
gunas máquinas  de  guerra  abandonadas  arden  aquí 
y  acullá  como  las  antorchas  de  aquellos  inmensos  lu- 
nerales. 

«La  noche  vino  á  cubrir  con  su  oscuridad  aquel  tea- 
tro de  los  furores  humanos.  Los  francos  vencidos, 
pero  siemprelemíbles,  se  retiraron  al  recinto  de  sub 
carros.  A(jiie|lanoche  lan  necesaria  á  nuestro  reposo, 
fue  para  nosotros  una  noche  de  alarmas ,  pues  te- 
míamos ser  atacados  á  cada  instante.  Los  bárbaros 
exhalaban  gritos  .semejantes  á  los  ahullidos  de  las 
bestias  feroi-es  ;  lloraban  á  los  valientes  que  habian 
perdido ,  y  se  preparaban  á  morir.  Los  soldados  ro- 
manos se  estremecían  y  se  buscaban  en  las  tinieblas; 
S(!  llamaban  ,  se  pedían  un  poco  de  pan  ó  de  agua  y 
curábanse  las  heridas  con  los  girones  de  sus  vestidos. 
Los  centinelas  se  respondían  trasmitiéndose  el  grito  de 
alerta. 

«Todos  los  caudillos  cretenses  habian  perecido. 
Pareciendo  á  mis  camaradas  de  un  favorable  augurio 
la  sangre  de  Fílopénien,  me  habian  nombrado  su  jefe. 
Al  atraer  sobre  mí  los  esfuerzos  del  enemigo,  tuve  la 
suerte  de  salvar  de  una  entera  destrucción  la  legión 
de  Hierro;  la  conlirniacion  de  mi  grado,  una  corona 
de  encina  y  los  elogios  de  Constancio  fueron  el  pre- 
mio de  esta  feliz  casualidad.  Como  me  hallaba  al  tren- 
te de  las  tropas  ligeras,  tocaba  casi  al  campamento 
de  ios  bárbaros,  y  esperaba  con  impaciencia  la  nueva 
aurora  ;  pero  esta  nos  descubrió  un  espectáculo  que 
escedia  en  horror  á  todo  cuanto  hasta  entonces  ha- 
bíamos presenciado. 

«Los  francos  habian  corlado  iluranle  la  noche  las 
cabezas  de  los  cadáveres  romanos,  y  las  habian  cla- 
vado en  alias  altacas  delante  de  su  campamento,  con 
el  rostió  vuelto  hacia  nosotros.  I  na  enorme  pira, 
compuesta  de  sillas  de  caballos  y  de  escudos  rotos, 
«¡escollab.i  en  iiie<l¡o  del  campamento.  El  anciano  Fara- 
mnndo,  ruhniíiandn  terribles  nn'radiis,  esiaba  sentado 
en  la  eslrenndad  de  la  pira.  En  la  base  mostrábanse  en 
¡lié  Clodioy  Meroveo,  ostentadoen  la  mano  el  asta  en- 
cendida de  dos  picas  rotas,  prontesádar  fuego  al  tro- 
no fúnebre  de  su  padre,  silos  romanos  conseguían 
forzar  el  alríncherann'ento  de  los  carros. 

((iMUnndecimos  de  asombro  y  de  dolor;  los  vcncc- 
ilores  parecíamos  vcnciilosptu- tanta  barbarie  v  mag- 
nanimidad! Las  lágrimas  corren  de  nuestros  ojos  á  la 
vista  de  lasensangrentíulas  cabezas'ile  nuestros  com- 
pañeros de  armas;  cada  cual  recuerda  que  aquellos 
labios,  unidos  enloin'cs  y  lívidos,  pronunciaban  aun 
la  víspera  las  dulces  |)alaíirasde  la  amistad.  Enbrev», 
á  este  amargo  pensamiento  sucede  la  nunca  saiiada 
sed  de  venganza  :  nadie  espera  la  señal  del  asalto; 
nada  puede  resistir  el  ciego  fnror  del  soldado;  lo». 
carros  saltan  en  astillas,  y  rola  In  trinchera  ,  la  rie- 
;^a  muchedumbre  penetra  en  el  forzado  campamento. 
Entonces  se  presenta  un  nueto  enemigo  :  las  mujo- 
res  tic  los  lüirbaros,  volidas  de  túnicas  negras,  so 
arrojan  á  nuestro  encuentre»,  se  atraviesan  en  nur»?- 
Iras  armas,  ó  se  esfuerzan  por  arrancarlas  á  nuestras 
manos;  estas  detienen  por  la  barba  al  sicambro  qw 
huye,  y  le  vuelven  al  combate;  aquellas,  a  nianor;' 
de  frenéticas  bacantes ,  despedazan  á  sus  esposos  y  a 
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SUS  padres  ;  muchas  ahogan  á  sus  liijos  y  los  arrojau 
á  los  pies  de  hombres  y  caballos;  otras  iiiuclias  ,  pa- 
sándose al  cuello  un  lazo  fatal,  sp  suspi-iidcii  do.  las 
astas  de  los  bueyes ,  y  se  ahorcan  hacicndostí  arras- 
trar miserablemeiile.  Una  dft ellas  exclama,  m  metlio 
desús  compañeras:  «  ¡Homanos!  ¡  no  lodos  vuestros 
presentes  han  sido  funestos  !  ¡Si  nos  liabcis  (raido  el 
fiierro  que  encadena  ,  nos  habéis  dado  el  hierro  que 
libra!»  Y  se  atraviesa  con  un  puñal. 

«listerminados  hubieran  sido  los  pueblos  de  Fara- 
mundo,  si  el  cielo  que  les  reserva  acaso  brillantes 
destinos  ,  no  hubiese  salvado  el  resto  de  sus  ^'Herre- 
ros. Lev.intase  un  viento  impetuoso  entre  el  Norte  y 
el  Poniente  ,  las  olas  se  adelantan  hacia  las  playas,  y 
se  ve  llegar  espumante  y  cenagosa  una  de  »>sas  ma- 
reas equinoccialís  que  en  aquellos  climas  parece  ar- 


rojan el  Océano  enicro  fuera  de  su  lecho.  El  mar, 
como  un  poderoso  aliado  dolos  bárbaros,  pendra  en 
el  caiiipaineiilode  los  francos  ,  para  arrojar  de  él  a  los 
romanos,  que  retroceden  auto  el  imponente  ejerci- 
to de  las  olas  ;  los  francos  recobran  elperdiiloeshier- 
zo,  pues  creen  cpie  el  monstruo  marino,  padre  de 
su  joven  princi[ie,  ba  salido  de  susa/ules^rulas  iwra 
socorrerles.  Aprovechándose  de  nuestro  desorden, 
nos  rechazan,  nos  boslipan  y  secundan  con  vif,'or  los 
esfuerzos  del  itiar.  Vwa  escena  estraordinaria  lija  la 
atención  pi>r  todas  partes  :  aqiii  los  bueyes  es()an- 
lados  ,  nadando  con  los  carros  (jue  arrastran  y  no  de- 
jando ver  sobre  liis  olas  sino  sus  encorvadas  astas, 
semejan  i\  una  midtitudde  rios  llevando  su  tributo 
al  Océano;  allí ,  los  salios  arrojan  al  a^'ua  sus  barcas 
de  cuero  y  nos  descargan  rudos  f^olpes  con  los  remos 
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y  palos  de  viiar.  Meroveo  se  liabia  l'abiicado  iiiia  na- 
vecilla de  un  aiwlio  fscudo  de  niimbros  ,  y  coinliK-ido 
por  esta  concha  (guerrera,  nos  pcrspí^uia  escollado 
de  sus  Pares,  que  lirincab  mon  su  derredor  como  lo? 
tritones.  Llenas  de  uuaale^'ria  iiisensala,  las  niujores 
batian  palnvts  y  bendecían  las  ondas  libertadoras.  Por 
todas  parles ,  las  crecieiiles  oleadas  se  estrellan  y  sal- 
tan contra  las  armas  ;  por  todas ,  tiesaparecc  el  jine- 
te que  se  ane^a ,  el  iiilanle  que  solo  tiene  su  espada 
sobre  las  aguas  ,  y  los  cadáveres  que  parecen  leani- 
marse,  ruedan  enlrc  las  aligas,  la  arenas  v  e|  cieno. 
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Separado  dd  rcstd  de  las  legiones,  y  reunido  á  algu- 
nos soldados,  combat  i  murho  lieiñpo  con  multitud 
de  bárbaros;  |)er(»  al  lin  ,  abrumado  por  el  número, 
cai  acribillado  de  heridas  ,  en  medio  de  mis  camara- 
das,  que  yacian  muertos  á  mí  lado.    - 

((Muchas  horas  permanecí  e.\ánime..\l  abrir  de  nue- 
vo los  ojos  á  la  luz  ,  solo  vi  un  arenal  húmedo ,  aban- 
donado por  las  olas,  cadáveres  medio  sepultados  en 
la  arena  ,  y  el  mar  retirado  ya  á  una  inmensa  lejanía, 
y  iliseñando  apenas  una  línea  azul  en  el  distante  ho- 
ri/.(Mi|('.  Intente  levantarme,  pero  no  pudiendo  con- 
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seguirlo ,  n)e  vi  precisado  á  permanecer  tendido  'de 
espaldas ,  lijos  en  el  cielo  ntis  oscurecidos  ojos.  Mien- 
tras mí  alma  luchaba  entre  la  mnerley  lavida  ,  oi  una 
vozque  proinmciabaen  latín  estas  palabras:  «Siali^'u- 
no  respira  todavía  aqui,(|ue  bable!»  Volví  con  esfuer- 
zo la  cabeza  ,  y  descubrí  á  un  franco  ,  á  (|uíen  reco- 
nocí por  un  esclavo  en  su  sayo  do  corteza  de  abedul; 


él  advirtió  mi  movimiento,  dirigióse  presuroso  á  nú, 
y  reconociendo  nn  patria  pnr  mi  vestido  me  dijo: 
((¡Jiiven  grie^'o.  rcanonale  !  Y  amxlill.indose  á  mi  la- 
lado,  se  inclino  siibre  nn'  y  recon<icí(t  mis  heridas.') 
iNo  las  |U/gn  mortales  ,  dijo,  despue>í  de  im>  momenlo 
de  silencio.  Kslodiclio  ,  sacó  de  una  aJTorja  de  piel  de 
cabrito  un  bálsamo,  varios  simplos  y  un  vaso  Heno 
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de  agua.  Lavó  mis  llagas,  las  limpió  li^íeramente 
y  las  vendó  con  largas  hojas  de  cana.  Yo  no  podia 
manifestarle  mi  viva  gratitud  sino  con  un  movimien- 
to de  cabeza  y  con  la  admiración  que  debia  leer  en 
mis  ojos  casi  apagados.  Cuando  fue  preciso  trasla- 
darme ,  su  apuro  fue  estremado  :  miraba  con  in- 
(luietud  en  nuestro  derredor,  porque  teinia,  según 
después  me  dijo ,  ser  descubierto  por  alguna  partida 
errante  de  bárbaros.  La  hora  del  lUijo  se  acercaba,  y 
mi  libertador  liallóen  el  mismo  peligro  el  ;  nedio  oportu- 
no de  mi  salvación  ,  pues  descubriendo  una  barqui- 
chuela  de  los  francos  encallada  en  la  arena,  empezó 
por  levantarme  ;í  inedias  ;  después  tendiéndose  casi 
en  tierra  delante  de  mí,  me  atrajo  suavemente  liácia 
sí,  nic  cargó  sobre  sus  hombros,  se  levantó  y  me 
llevó  con  trabajo  á  la  barca  inmediata  ,  porque  ora  ya 
de  edad  provecta.  La  mar  no  tardó  en  cubrir  las  pla- 
yas. El  esclavo  arrancó  de  la  arena  una  pica  cuvo 
hierro  estaba  roto,  y  cuando  lasólas  levantaron 'la 
navecilla  ,  la  dirigió  con  su  arma  rota  comn  lo  hid)ie- 
ra  hecho  el  mas  esperto  piloto.  Impelidos  por  el  Ilujo, 
penetramos  á  larga  distancia  en  las  tierras  v  llegamos 
,á  las  orillas  de  un  rio  rodeado  de  bosques.  ' 

«Estos  lugares  eran  conocidos  del  franco,  quien 
saltó  al  agua,  y  toman  dome  de  nuevo  sobre  sus  hom- 
bros ,  me  dejó  en  una  especie  de  subterráneo,  en  que 
los  bárbaros  acostumbraban  ocultar  su  trigo  en  tiem- 
po de  guerra.  En  esto  paraje  me  hizo  un  lecho  de 
céspedes  ,  y  me  dio  un  poco  de  vino  para  reanimarme. 

«  ¡  Pobre  infeliz  !  me  dijo ,  hablándome  en  mi  pro- 
pio idioma;  me  es  preciso  abandonarte,  y  habrás  de 
pasar  aquí  la  noche  sin  compañía.  Espero  iraeric  ma- 
fiana agradables  nuevas;  entretanto,  procura  con- 
ciliar el  sueno. 

((Esto  diciendo,  eslciidió  sobre  mí  su  miserable 
sayo,  .ici  que  se  despojii  para  cubrirme,  v  desapare- 
ció en  los  bosques. 


LIBRO  SÉPTIMO. 

ÊCMAnio.  Prosisnc  la  iiarnu-io?!.  liudom  |iüía  á  ser  esclavo 
de  Fardimindo.  Historia  de  /.ararlas.  Clotilde,  innjçr  de  Ka- 
raniiindo.  Prinripioclel  Crislianisiníjeiilielos  francos.  Cos- 
tumbres de  los  Irancos.  Vuoilade  ia  primavera.  Caza.  Bár- 
l.arns  del  .Norte.  Sepulcro  de  Ovidio.  Eiidoro  salva  la  vida 
H  Mcrovco.  Este  jironictc  la  libtilad  á  Kiidciro.  i.os  caza- 
dores viicjvrn  ai  cani|>u  de  FataiiiuiKJo.  ba  diosa  IJcrla. 
r>;slin  de  los  fi ancos.  Deliiiérasc  sobre  la  paz  ó  la  ^-ucrra 
ron  loí  romanos,  flispnta  de  Canuilo;'enes  v  Cholderiro. 
Los  francos  se  drcideii  á  pedirla  paz.  Kiidoro,  ya  en  li- 
bertad ,  reribc  de  los  IVaiiros  la  eornision  de  ir  á  proponer 
la  paz.  ¿  Constancio,  /.ararlas  aconipaña  á  Kiidopn  hasta  li 
frontera  de  la  c,alia  Su  ilesoedida. 


¡Pofi  Htírcnles!  e\tlani('»  Demodocd,  interrum- 
piendo la  relación  de  Ijidoro,  ¡he  amado  siempre  á 
los  hijos  de  Esculapio  !  son  piaibisos  para  con  lus 
hombres  y  conocen  las  cosas  ocultas.  Encuéntrase- 
Íes  entre  los  dioses,  los  centauros,  lus  bérties  y  los 
pastores.  ¿Cuál  era  ,  liijd  mío  ,  t-l  iinmbre  de  e.sé  di- 
vino bárbaro,  en  cuyo  favor,  ¡ab!  me  p.irece  que  Jú- 
piter nada  sao»'»  de  la  urna  de  los  bienes?  El  dueño  de 
las  nubes  dispone  á  su  placer  de  la  suerte  de  los 
mortales:  da  á  uno  la  prns|)(íridad ,  y  hace  caer  al 
otro  en  lodo  género  de  calanndadcs.  Í;i  rey  do  Haca 
se  vio  reducido  á  esperimcnlar  un  movimicnlo  de 
alegría  al  acostarse  sobro  un  lecho  de  lidjas  secas, 
<jue  babia  amontoiMdo  con  sus  propias  manos.  En 
otro  tiempo,  t'nln-  los  lionibres  mas  virtuosos,  un 
favoritr»  dd  dios  de  E|)i(iüuro  hubiese  sido  el  amigo  y 
coinpañero  (b- los  guerreros;  hoy  es  esclavo  en  unii 
nación  ÍMhospitalaria!  I'cro  no  retardes,  hijo  de  Las- 
lenes,  el  decirme  el  nombre  de  tu  libertador,  por- 
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que  quiero  honrarle  como  Nestor  honraba  á  Ma- 
caón. 'I 

f( — Su  nombre  entre  los  francos  era  Haroldo,  res- 
pondió Eudoro  sonriéndose.  Según  me  lo  habia  pro- 
metido, vino  á  buscarme  á  los  primeros  rayos  del  dia. 
Venia  acompañado  de  una  mujer  vestida  con  una 
ti'mica  de  hilo,  teñida  de  color  de  púrpura,  y  tenia  la 
parte  superior  de  la  garganta  y  los  brazos  descubier- 
tos, á  usanza  de  los  francos.  Sus  facciones  presen- 
taban á  primera  vista  una  mezcla  inesplicable  de 
barbarie  y  de  humanidad  ;  su  fisonomía  teniaunaes- 
presion  ruda  y  salvaje ,  corregida  por  cierto  hábito 
estraño  de  piedad  y  dulzura. 

((—Joven  griego ,  me  dijo  el  esclavo  ,  da  gracias  á 
Clotilde ,  esposa  de  Faramundo,  mi  amo  :  ha  obteni- 
do de  su  esposo  tu  perdón ,  y  viene  á  buscarte  para 
ponerte  al  aorigo  de  los  francos.  Cuando  estés  curado 
i  de  tus  heridas  ,  te  mostrarás  sin  duda  esclavo  agra- 
decido y  liel.» 

((Muchos  esclavos  entraron  entonces  en  la  caverna, 
y  eslendíéndome  sobre  ramas  de  árboles  entrelaza- 
das ,  me  llevaron  al  campamento  de  mi  amo. 

«Los  francos  á  pesar  de  su  valor  y  de  la  irrupción 
de  las  olas  ,  se  vieron  precisados  á  ceder  la  victoria  á 
la  disciplina  de  las  legiones;  y  considerándose  dicho- 
sos al  evitarse  una  completa  derrota,  se  retiraban  de- 
lante de  los  vencedores.  .Marcharon  quince  días  y 
quince  noches  penetrando  hacia  el  Norte,  y  no  se 
(letuvieron  hasta  creerse  al  abrigo  del  ejército  de 
Constancio. 

«Hasta  entonces,  apenas  habia  yo  conocido  el  hor- 
ror de  mi  situación  ;  pero  cuando  el  reposo  empezó  á 
cicatrizar  mis  heridas,  dirigí  con  espanto  mis  miradas 
á  lo  que  me  rodeaba.  Me  vi  en  medio  de  espesos  bos- 
(jues,  esclavo  deles  bárbaros  y  prisionero  en  unacho- 
za  rodeada  como  por  una  muralla,  por  un  circulo  de 
tiernos  arbolillos  que  debían  entrelazarse  al  crecer. 
I  na  bebida  grosera  preparada  con  trigo,  un  poco  de 
cebada  machacada  i'iitre  dos  |)iedras  y  algunos  tro- 
zos de  carne  de  gamo  y  ciervo  que  me  eran  alguna 
vez  arrojados  por  piedad ,  constituían  todo  mí  susten- 
to. La  inilad  del  dia  me  veía  solo  sobre  mi  lecho  de 
yerbas  secas;  pero  sufría  aun  mas  con  la  presencia 
que  con  la  ausencia  de  los  bárbaros.  La  fetidez  de  las 
grasas  mezcladas  con  las  cenizas  de  fresno  conque  un- 
taban sus  cabellos,  el  nauseabundo  vapor  de  las  car- 
nes asadas ,  la  escasa  ventilación  de  la  choza  y  la  es- 
pesa nube  de  humo  que  sin  cesar  la  llenaba  ,  me 
sid'ocaban  :  á  tanta  costa  me  bacía  ¡¡agar  una  Provi- 
dencia justa  las  delicias  ile  Ñapóles,  los  perfumes  y 
placeres  ilícitos  en  que  me  liabia  embriagadol 

«El  viejo  esclavo  ,  ocupado  en  sus  deberes  ,  no  po- 
día conceder  sino  algunos  momentos  á  mis  penas. 
Ilstreniada  era  nu  sorpresa  al  ver  la  serenidau  de  su 
seiiiiilanle  en  medio  de  los  trabajo.s  que  le  abru- 
ma i  tan. 

« — Eudoro  ,  me  dijo  una  noche,  tus  heridas  están 
casi  curadas,  por  lo  cual  mañana  empezarás  á  llenar 
tus  nuevos  deberes.  Sé  »¡ue  serás  enviado  con  algunos 
esclavos  á  busiíar  madera  al  fondo  del  bosque.  Vamos, 
hijo  y  compañero  mío,  apela  á  tu  virliul ,  y  el  ciclo 
te  ayudará  sí  le  imploras. 

«Ihchas  estas  palabras,  el  esdavose  alejoyme  dejtt 
sumergido  en  la  desesp«»rac¡on;  pasé  la  noche  en  una 
agilacii'ii  horrorosa  ,  formando  y  rechazando  alter- 
nativamente mil  encontrados  proyectos.  Unas  vece> 
(pieria  alentar  á  mis  dia*.  otras,  proyectaba  la  fuga, 
pero  ¿cómo  huir,  débil  y  fallo  de  todo  recurso?  ¿Có- 
mo hallar  un  camino  á  través  de  aquellos  enmaraña- 
dos bosques?  ¡  \y!  ¡yo  tenia  un  podcro>!o  auxilio  con- 
tra mis  males  :  la  religion  ;  y  este  era  el  único  medio 
de  libertad  en  que  no  pensaba  !  El  dia  me  sorprendió 
en  estas  zozobras  ,  y  entonces  oí  de  repente  una  voz 
(pie  me  gritó  : 

(( — ¡Esclavo  romano,  levántate! 
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(íDiéronme  para  cubrirme  una  piel  de  javalí,  un 
asta  de  buey  para  sacar  agua,  un  pescado  seco  para 
mi  alimento,  y  seguí  á  los  esclavos  que  me  mostra- 
ban el  camino. 

í<Al  llegar  al  bosque,  empezaron  á  recoger  entre  la 
nieve  y  las  hojas  secas  algunas  ramas  de  árboles  des- 
gajadas por  los  vientos ,  y  de  ellas  formaban  aquí  y 
acullá  gruesos  haces  que  ataban  con  cortezas.  Hi- 
ciéronme  algunas  señas  para  invitarme  á  que  les  imi- 
tara; y  viendo  que  nada  entendía  de  aquella  ruda 
faena,  se  contentaron  con  poner  sobre  mis  hombros 
un  haz  de  ramas  secas.  Mi  frente  orgullosa  se  vio 
obligada  á  doblarse  bajo  el  yugo  de  la  esclavitud;  mis 
desnudos  pies  pisaban  la  nieve,  mis  cabellos  estaban 
erizados  por  la  escarcha  ,  y  el  cierzo  congelaba  las  lá- 
grimas en  mis  ojos.  Apoyaba  mis  pasos  vacilantes  en 
una  rama  que  tome  de  mi  carga;  y  encorvado  como 
un  viejo  caminaba  lentamente  entre  los  árboles  de 
aquel  bosque. 

«Próximo  estaba  á  sucumbir  á  mi  dolor,  cuando  vi 
inopinadamente  á  mi  lado  al  viejo  esclavo  carga- 
do con  un  peso  superior  al  mió,  y  sonriendo  con 
aquel  aire  de  tranquilidad  que  jamás  le  abandonaba. 
Al  ver  esto,  no  pude  reprimir  un  movimiento  de  con- 
fusion. 

«¡Cómo!  me  dije  interiormente,  ¡este  hombre  ago- 
viado  por  los  años ,  sonrie  bajo  un  peso  tres  veces 
mayor  que  el  mió,  y  yo  joven  y  vigoroso,  lloro! 

«Eudoro,  me  dijo  mi  libertador,  acercándose  á  mi, 
¿no  te  parece  harto  pesada  la  primera  carga?  i  Joven 
compañero  mió!  la  costumbre,  y  sobre  lodo  la  resig- 
nación, te  harán  mas  ligeras  las  demás.  ¡Ya  ves  qué 
peso  he  venido  á  soportar  al  cabo  de  mis  años!  » 

« — ¡Ah!  exclamé;  carga  sobre  mi  ese  peso  que 
hace  doblar  tus  rodillas.  ¡Ojalá  espire  librándote  de 
tus  penas! 

« — ¡Hijo  mió!  replicó  el  anciano,  no  tengo  penas. 
¿Por  qué  desear  la  muerte  ?  \  amos ,  quiero  reconci- 
liarte con  la  vida.  Ven  á  descansar  á  algunos  pasos 
de  aqui;  encenderemos  fuego,  y  hablaremos  juntos.» 
«Subimos  unos  montecillos irregulares,  formados, 
como  vi  en  breve,  por  las  ruinas  de  una  obra  roma- 
na. Multitud  de  robustas  encinas  crecían  en  este  lu- 
gar, sobre  otra  generación  de  encinas  derribadas  á 
sus  pies.  Al  llegar  á  la  cúspide  de  los  montecillos, 
descubrí  el  recinto  de  un  campamento  abandonado. 
«He  aqui,  me  dijo  el  esclavo,  el  bosque  de  Teute- 
berg  y  el  campamento  de  Varo.  La  pirámide  de  tierra 
que  ves  en  el  centro  es  el  sepulcro  donde  Germáni- 
co hizo  encerrar  los  restos  de  las  legiones  pasadas  á 
cuchillo.  Pero  ha  sido  abierta  de  nuevo  por  los  bárba- 
ros; los  huesos  de  los  romanos  han  sido  esparcidos 
segunda  vez  por  la  tierra,  como  lo  atestiguan  esos 
blancos  cráneos,  clavados  en  los  troncos  de  los  árbo- 
les. Un  poco  mas  lejos,  puedes  descubrir  los  altares, 
solire  que  fueron  degollados  los  centuriones  de  las 
primeras  compañías,  y  el  tribunal  de  résped  desde 
donde  Arminio  arengo  á  los  germüiios. 

«A  estas  palabras,  el  anciano  dejó  caer  sobre  la 
nieve  su  haz  de  leña  ;  y  sacando  algunas  ramas,  en- 
cendió un  poco  de  fuego;  hecho  esto,  me  invitó  á  sen- 
tarme á  su  lado  y  á  calentar  mis  manos  heladas,  y 
luego  me  refirió  su  historia. 

«Hijo  mió  ,  me  dijo ,  ¿te  anejarás  ahora  de  tus  des- 
gracias? ¿Te  alreveras  á  hablar  de  lus  penas,  á  la  vis- 
ta del  campo  de  Varo?  ¿No  reconoces ,  al  contrario, 
cuál  es  el  destino  de  todos  los  hombres,  y  euán  inú- 
lil  es  revelarse  contra  los  males  inseparables  de  la  ■ 
condición  humana?  Yo  te  preseufn  en  mi  mismo  un 
ejemplo  elocuente  de  lo  que  tuia  falsa  sabiduría  lia-  : 
ma  golpes  de  fortuna.  ¡Deploras  lueselavitud!  ¿Y  qué  ' 
dirás  cuando  veas  en  mí  un  descendiente  de  Casio,  I 
esclavo,  y  esclavo  voluntario? 

«Cuando  mis  antepasados  fueron  proscritos  de  Ro- 
ma por  haber  defendido  la  libertad ,  y  cuando  nadie  ! 


se  atrevió  ni  aun  á  llevar  sus  retratos  á  los  funerales, 
mi  familia  se  refugió  en  el  Cristianismo ,  asilo  de  la 
verdadera  independencia. 

«  Alimentado  con  los  preceptos  de  una  ley  divina, 
servi  mucho  tiempo  como  simple  soldado  en  la  legión 
Tehana,  siendo  en  ella  conocido  con  el  nombre  de 
Zacarías.  Habiéndose  negado  esta  legión  cristiana  á 
sacrilicar  á  los  lalsos  dioses,  Maximiano  mandó  darle 
muerte  cerca  de  Agauno  en  los  Alpes.  Vióse  enton- 
ces un  ejemplo  eternamente  memorable  del  espíritu 
de  dulzura  del  Evangelio  :  cuatro  mil  veteranos,  en- 
canecidos en  la  profesión  de  las  armas,  llenos  de  vi- 
gor y  teniendo  ei:  la  mano  la  pifw  y  la  espada  ,  alar- 
garon como  dóciles  corderos  su  cuello  á  los  verdugos. 
Ni  siquiera  les  ocurrió  la  idea  de  defenderse;  ¡tan 
grabadas  tenían  en  el  fondo  del  corazón  las  palabras 
de  su  Maestro  ,  que  manda  obedecer  y  prohibe  ven- 
garse !  Mauricio  ,  que  mandaba  la  legión  ,  fue  la  pri- 
mera victima;  la  mayor  parte  de  los  soldados  fueron 
pasados  á  cuchillo:  yo  tenia  las  manos  atadas  á  la 
espalda,  y  sentado  en  medio  de  la  muchedumbre  de 
víctimas,  esperaba  el  golpe  fatal;  pero  i'inoro  por  qué 
designio  de  la  Pnnidencia,  queilé  olvidado  en  aque- 
lla horrorosa  carnicería.  Los  cadáveres  amontonados 
en  mi  derredor  me  ocultaron  á  la  vista  de  los  centu- 
riones; y  Maximiano  ,  ya  cumplida  su  obra ,  se  alejó 
con  el  ejército. 

«Hacia  la  segunda  vigilia  de  la  noche,  no  llegando 
ya  á  mis  oídos  otro  rumor  que  el  de  un  torrente  que 
de  las  montañas  se  despeñaba  ,  levanté  la  cabeza  y  un 
prodigio  hirió  mis  ojos.  Los  cuerpos  demis  comp:i- 
ñeros  pareci.m  despedir  una  viva  luzyesparciar  un 
agradable  olor.  Adoré  al  Dios  de  los  milagros,  que  no 
había  querido  aceptar  el  sacrilício  de  mis  días  ;  y  ct>- 
mo  no  me  era  posible  dar  sepultura  á  tantos  santos, 
busqué  á  lo  menos  al  gran  .Mauricio,  á  quien  hallé 
medio  cubierto  en  la  nieve  que  durante  la  noche  ha- 
bía caído.  Animado  de  una  fuerza  sobrenatural ,  me 
desprendí  de  mis  ligaduras,  y  con  el  hierro  de  una 
lanza  cavé  á  mi  general  una  profunda  sepultura.  Reu- 
ní el  tronco  y  la  cabeza  de  .Mauricio,  pidiendo  al  nue- 
vo Macabeo  alcanzase  en  breve  para  su  soldado  un 
puesto  en  la  milicia  celestial.  Cumplido  este  .!eber, 
übnndoné  aquel  campo  de  triunfo  y  de  lágrimas;  to- 
mé el  camino  de  las  Galias,  y  fuiá  buscar  á  Dionisio, 
primer  obispo  de  Lutecia. 

«Este  santo  prelado  me  recibió  con  lágrimas  de 
alegría ,  y  me  «dmitió  en  el  número  de  sus  discípu- 
los. Cuando  me  creyó  capaz  de  secundarle  en  su 
ministerio,  me  impuso  las  manos,  y  h;iciéndome  sacer- 
dote de  Jesucristo,  me  dijo.»  Humilde  Zacarías,  sé 
caritativo:  ¡be  aquí  todas  las  instrucciones  que  tengo 
que  darle!»  ¡  Ali!  ¡yo  estalia  siempre  destinado  á  per- 
der mis  amigos,  y  siempre  por  la  misma  mano!  Maxi- 
miano hizo  corlar  la  calteza  á  Dionisio  y  á  sus  coni- 
compañeros  Rústico  y  Eleuterio.  Este  fue  su  último 
atentado  en  las  Gahas,  cuyo  dominio  cedió  poco  des- 
pués á  Constancio. 

«Yo  tiMiia  incesantemei'.te  á  la  vista  el  precepto  de 
mi  santo  obispo.  Me  sentí  movido  del  vehemente  de- 
seo (le  prestar  algún  servicio  á  los  desvalidos,  é  iba 
muchas  veces  á  ro^ar  á  Dionisio  me  obtuviese  este 
favor  por  su  intercesión  para  con  el  Hijo  de  María. 
«Los  cristianos  de  Lutecia  habían  dado  sepultura 
á  su  obispo  en  una  gruía,  al  pie  de  la  colina  sobre 
que  había  sido  decapitado.  Esta  colina  se  llamaba  el 
inonle  de  Mai  le,  y  estaba  separada  tlel  Secuana  por 
unas  lagunas.  .Mravesando  un  dia  estas  lagunas,  vi 
dirigirse  hacia  mi  una  mujer  cristiana,  llena  de  do- 
lor, que  exclamó:  ¡Oh  Zacarías!  soylamasde^graciada 
de  las  nmjeres!  Mi  esposo,  que  ha  caído  en  poder  de  los 
francos,  me  deja  con  tres  hijos  de  tierna  edad  y  sin 
mediti  alguno  ile  proveerá  su  subsistencia!  In  re- 

Kentido  rubor  cubrió  mi  rostro,  nues  comprendí  que 
•ios  me  enviaba  esta  gracia  por  las  oraciones  del  ge- 
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neroso  mártir  á  quien  iba  á  implorar.  Oculté,  no  obs~ 
t.met,  nili  aegría,  ydije  á  aquella  mujer:  «Ten  valor, 
que  Dios  se  apiadará  de  tí.»  Y  sin  detenerme,  me  puse 
en  camino  liácia  la  colina  de  Ajíripina. 

«Yo  conocia  al  soldado  prisionero.  Era  cr[stiano, 
y  habia  sido  durante  algún  tiempo  su  compañero  de 
armas;  era  un  hombre  sencillo  y  temeroso  de  Dios  en 
la  prosperidad,  pero  los  contratiempos  le  abatian  fá- 
cilmente y  era  de  temer  perdiese  la  fe  en  la  adversi- 
dad. Supe  en  Agripina  que  habia  caido  en  manos  del 
jefe  de  los  sállenos.  Los  romanos  acababan  de  con- 
cluir una  tregua  con  los  francos;  fui ,  pues,  á  buscar 
á  estos  bárbaros.  Me  presenté  á  Faramundo,y  me 
ofrecí  en  cambio  del  cristiano,  no  siéndome  posible 
pagar  de  otro  modo  su  rescate,  porque  nada  poseía  en 
el  mundo.  Como  yo  era  fuerte  y  vigoroso,  y  débil  el 
otro  esclavo,  mi  proposición  fue  aceptada; solo  puse 
por  condición  que  mi  amo  diese  libertada  su  prisio- 
nero sin  decirle  por  qué  medio  habia  sido  rescatado. 
Hizose  así,  y  aquel  pobre  padre  de  familia  volvió  lleno 
de  alegría  á  sus  hogares,  para  alimentar  á  sus  hijos  y 
consolará  su  esposa. 

«Desde  entonces  he  permanecido  esclavo  aquí. 
Dios  me  ha  recompensado  bien,  porque,  habitando 
entre  estos  pueblos,  he  tenido  la  dichi  de  senibrar 
en  ellos  la  pUabra  de  Jesucristo.  Voy  especialmente 
á  lo  largo  délos  riosá  reparar,  hasta  donde  me  es  po- 
sible, las  desgracias  de  una  esperiencia  funesta  :  los 
bárbaros,  para  esperimentar  si  sus  hijos  serán  valien- 
tes un  dia,  acostumbran  esponerlos  en  las  olas  sobxe 
un  escudo,  y  conservando  tan  solo  los  que  sobrena- 
dan, dejan  perecer  á  los  demás.  Cuando  consigo  sal- 
var á  algunos  de  estos  inocentes,  los  bautizo  en  nom- 
bre del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  para 
abrirles  el  cielo. 

«Los  lugares  donde  se  dan  las  batallas  me  ofrecen 
igualmente  una  abundante  cosecha.  Vago  como  un 
lobo  rapaz  en  las  tinieblas,  en  medio  déla  carnicería 
y  de  los  muertos.  Llamo  á  los  moribundos,  que  creen 
voy  á  desnudarles;  les  hablo  de  una  vida  mejor,  y 
procuro  enviarles  al  reposo  de  Abraham.  Sino  están 
mnrtalmcnte  heridos,  me  doy  prisa  á  socorrerles,  es- 
perando ganarles  por  la  caridad  al  Dios  de  los  pobres 
y  desvalidos. 

«Hasta  el  presente  mi  mas  hermosa  conquista  es 
la  de  la  joven  esposa  de  mi  anciano  amo  Faramun- 
do.  Clotilde  ,  que  ha  abierto  su  corazón  á  Jesucris- 
to, de  violenta  y  cruel  que  era,  se  ha  hecho  de  condi- 
ción benigna  y  compasiva,  y  todos  los  dins  me  ayuda 
á  salvar  algunoá  desgraciados,  y  á  ella  debes  la  vida. 
Cuiindo  corrí  á  decirle  que  te  habia  hallado  entre  los 
muertos,  le  ocurrió  al  punto  la  idea  de  ocultarle  en 
la  í,'ruta,  para  librarte  de  la  esclavitud.  Descubriendo 
luc^'o  que  los  francos  iban  á  continuar  su  retirada, 
no  le  quedó  otro  recurso  que  revelar  el  secreto  á  su 
esposo  y  alcanzar  tu  perdón  de  Faramundo;  porque 
si  los  bárbaros  aman  á  los  esclavos  sanos  y  vigorosos, 
su  natural  impaciencia  y  su  desprecio  á  la  vida  les 
hacen  casi  siempre  sacrificar  á  los  heridos. 

«Tal  es,  hijo  mío,  la  historia  de  Zacarías.  Si  te  pa- 
rece que  he  heclio  algo  en  tu  favor ,  solo  te  pido  en 
recompensa  que  no  te  dejes  abalír  por  los  infortu- 
nios ,  y  que  me  permitas  salvar  tu  alma  despues  de 
hal)cr  salvado  tu  cuerpo.  Eudoro,  has  nacido  en  aquel 
dulce  clima  vecino  á  la  tierra  de  los  milagros,  en  aque- 
llos ("ultiis  pueblos  que  han  civilizado  á  los  hombres, 
en  esa  Grecia  á  donde  el  «ublíme  Pablo  llevó  la  luz 
de  la  fe;  ¡cuántas  ventajas  tienes  sobre  los  hombres 
del  Norte,  cuyo  espíritu  es  grosero  y  feroces  las  cos- 
tund)res  !  ;.  Serías  menos  sensible  que  ellos  á  la  ca- 
ridad evangélica?» 

«Las  últimas  palabras  deZacarías  penetraron  en  mi 
rora/.on  romo  un  llardo.  El  indigno  secreto  de  mí  vi- 
i\a.  me  abrumaba,  y  no  me  atrevía  á  levantar  los  ojos 
háciami  libertador.  ¡Yo,  que  jamás  habia  esperimen- 
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tado  turbación  alguna  ante  la  mirada  de  los  due- 
ños del  mundo,  me  sentía  anonadado  ante  la  mages- 
tad  de  un  viejo  sacerdote  cristiano  ,  esclavo  de  los 
bárbaros!  Detenido  por  la  vergüenza  que  me  causaba 
el  confesar  el  olvido  que  había  liecho  de  mi  religion, 
é  impelido  por  el  deseo  de  confesarlo  todo,  mi  desor- 
den era  estremado.  Zacarías  lo  advirtió ,  y  creyendo 
que  niis  heridas  se  habian  abierto,  me  preguntó  con 
inquietud  la  causa  de  mi  agitación.  Vencido  por  tan- 
ta bondad  y  anegándome  á  mi  pesar  en  amargas  lá- 
grimas, me  arrojé  á  los  pies  del  anciano,  exclamando: 

«¡  Oh  padre  mío!  no  son  las  heridas  de  mi  cuerpo 
las  que  brotan  sangre:  ¡es  una  llaga  mas  profunda 
y  mas  mortal!  Tu  que  practicas  tantos  actossublimes 
en¡nombrede  tu  religion,  ¿podrías  creer,  al  hallar  tan 
escasa  semejanza  entre  nosotros,  que  profeso  la  mis- 
ma religion  que  tú? 

« — ¡Jesucristo!  gritó  el  santo,  levimtando  las  ma- 
nos al  cielo;  ¡Jesucristo,  mi  divino  maestro!  ¿es  posi- 
ble que  tengáis  aquí  otro  servidor-? 

« — ¡Soy  cristiano!  le  respondí. 

«El  hombre  de  caridad  me  oprime  entre  sus  bra- 
zos, me  baña  con  sus  lágrimas,  y  me  estrecha  contra 
sus  nevados  cabellos,  diciendo'con  sollozos  de  ale- 
gría: 

« — ¡Hermano  mió  !  ¡amado  hermano  niio  !  ¡  he  ha- 
llado un  hermano! 

«Y  yo  repetía,  hondamente  conmovido: 

« — ¡Soy  cristiano!  ¡soy  cristiano! 

«Durante  esta  conversación,  la  noche  había  tendido 
su  velo;  volvimos  pues  á  cargar  nuestros  haces  y  re- 
gresamos á  la  choza  de  Faramundo.  Al  amanecer  del 
siguiente  dia  ,  Zacarías  vino  á  buscarme ,  y  me  con- 
dujo á  lo  mas  oculto  de  un  bosque.  En  el  tronco  de 
una  añosa  haya,  en  que  Segovia,  profetisa  de  los 
germanos,  había  antiguamente  revelado  sus  orácu- 
los, vi  una  pequeña  imagen  que  representaba  á  María 
madre  del  Salvador;  esta  imagen  estaba  adornada  con 
una  rama  de  yedra  cargada  ae  frutos  maduros,  y  re- 
cientemente colocada  á  los  pies  de  la  Madre  y  del  Ni- 
ño, porque  la  nieve  no  la  había  cubierto  todavía. 

))Esfa  misma  noche ,  me  dijo  Zacarías,  he  partici- 
pado á  la  esposa  de  nuestro  amo  que  teniiin)0;>  un 
nermnno  entre  nosotros.  Llena  de  alegría,  ha  que- 
rido venir  en  medio  de  las  tinieblas  á  adornar  nues- 
tro altar  y  á  ofrecer  esta  rama  á  María  en  señal  de 
regocijo.» 

«Apenas  habia  Zacarías  acabado  de  pronunciar 
estas  palabras,  cuando  vimos  llegar  á  Clotilde,  que 
se  arrodilló  sobre  la  nieve  al  pié  del  haya.  Nos  colo- 
camos á  su  lado,  y  pronunció  en  alta  voz  la  oración 
del  Señor  en  un  idioma  salvaje.  Así  vi  empezar  el 
Cristianismo  entre  los  francos.  ¡Religión  celestial! 
¿quién  dirá  los  encantos  de  tu  cuna?  ¡Cuan  divina 
pareció  en  Belem  á  los  pastores  de  la  Judea  !  ¡  Cuan 
milagrose  me  pareció  rn  las  catacumbas,  cuando  vi 
humillarse  ante  ella  á  una  poderosa  emperatriz  !  ¿Y 
quién  no  hubiera  derramado  lágrimas  de  ternura  ai 
hallarla  bajo  un  árbol  de  la  Gemianía,  rodeada,  por 
todo  séquito  de  adoradores,  de  un  esclavo  romano, 
de  un  prisiunero  griego  y  de  una  reina  bárbara  ! 

«¿Oué  esperaba  para  volver  al  aprisco?  Los  dis- 
gustos habian  empezado  á  hacerme  conocer  la  vani- 
dad de  los  placeres;  el  ermitaño  del  Vesubio  habia 
conmovido  mi  espíritu,  y  Zacarías  subyugaba  mí  co- 
razón ;  pero  estaña  escrito  que  no  volvería  á  la  ver- 
dad sino  por  una  serie  de  oesgracias  y  costosas  es- 
periencias. 

«Zacarías  redobló  su  celo  y  sus  cuidados  para  con- 
migo, y  cuando  le  escuchaba ,  creía  oír  una  voz  del 
cíelo.  ¡Qué  lección  tan  alta  no  ofrecía  la  sola  vista  del 
hereduro  cristiano  de  Casio  y  Uruto  !  El  estoico  ase- 
sino de  César,  después  de  una  vida  breve,  libre, 
poderosa  y  célebre  ,  declara  que  la  virtud  es  un  fan- 
tasma ,  y  ¿1  caritativo  discípulo  de  Jesucristo,  cscla- 
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vo,  anciano,  pobre  é  ignorado,  proclama  que  nada 
hay  real  sobre  la  tierra  sino  la  virtud.  Eslc  sacerdote 
que  parecía  no  saber  otra  cosa  que  In  caridad,  tenia 
no  obstante,  vasta  ciencia  y  una  afición  ilustrada  á 
las  artes  y  letras;  conocía  las  antigüedades  griegas, 
hebraicas  y  latinas,  causando  vivo  placer  oirle  ha- 
blar de  los  hombres  de  los  antiguos  dias,  mientras 
guardaba  los  rebaños  de  los  bárbaros.  Me  hablaba 
con  frecuencia  de  las  costumbres  de  nuestros  amos, 
y  me  decia  : 

«Cuando  hayas  regresado  á  la  Grecia  ,  mi  querido 
Eudoro  ,  todos  se  agruparán  en  tu  derredor  para  oirte 
referir  las  costumbres  de  los  reyes  de  la  larga  cabe- 
llera. Tus  desgracias  presentes  serán  para  tí  entonces 
un  manantialde  agradables  reminiscencias,  y  te  ve- 
rás considerado  entre  aquellos  ingeniosos  pueblos, 
como  un  nuevo  Herodoto  que  ha  llegado  de  remota 
región  para  encantarles  con  maravillosas  narracio- 
nes. Les  dirás  que  existe  en  los  bosques  de  la  Ger- 
mania  un  pueblo  que  dice  ser  descendiente  de  los 
tróvanos  (porque  todos  los  hombres,  cautivados  ()or 
las'hermosas  fábulas  de  vuestras  Helenas,  quieren 
figurar  en  ellas  por  algún  lado),  que  este  pueblo  for- 
mado de  diferentes  tribus  de  germanos ,  los  sicam- 
bros,  los  bructeros,los  salios  y  los  cntt.os,  ha  tomado 
el  nombre  de  franco ,  que  quiere  decir  libre ,  y  que 
es  digno  de  llevar  este  nombre. 

«Su  gobierno ,  sin  embargo ,  es  esencialmente  mo- 
nárquico. El  poder,  dividido  entre  diferentes  reyes, 
se  concentra  en  la  mano  de  uno  solo  cuando  el  peli- 
gro es  apremiante.  La  tribu  de  los  salios,  cuyo  jefe 
es  Faramundo  ,  tiene  casi  siempre  el  honor  de  man- 
dar, porque  pasa  entre  los  bárbaros  por  la  mas  noble, 
debiendo  esta  celebridad  á  la  costumbre  que  escluye 
en  ella  del  poder  á  las  hembras ,  y  no  con  lia  el  cetro 
sino  á  un  guerrero. 

((Los  francos  se  reúnen  una  vez  al  año  en  el  mes 
de  marzo ,  para  deliberar  sobre  los  asuntos  de  la  na- 
ción ,  y  acuden  armados  á  esta  cita.  El  rey  se  sienta 
debajo  de  una  encina,  y  todos  le  llevan  presentes  que 
recibe  con  mucha  alegría.  Allí  escucha  las  quejas  de 
sus  vasallos,  ó  por  mejor  decir  ,  de  sus  compañeros, 
y  administra  equitativamente  la  justicia. 

«Las  propiedades  son  anuales.  Una  familia  cultiva 
cada  año  el  terreno  que  el  príncipe  le  señala  ,  y  des- 
pués de  la  recolección  el  campo  segado  vuelve  á  en- 
trar en  el  dominio  común. 

«Todas  las  demás  costumbres  ofrecen  el  sello  de 
la  misma  sencillez.  Ya  ves  que  compartimos  con 
nuestros  amos  el  sayo ,  la  leche ,  el  queso,  la  casa  de 
tierra  y  la  cama  de  pieles. 

«Ayer  presencíastes  el  casamiento  de  Meroveo.  L'n 
escudo,  una  francisca  ,  una  canoa  de  mimbres  ,  un 
caballo  enjaezado  y  dos  bueyes  ajuntados,  fueron 
los  obsequios  de  boda  del  heredero  de  la  corona  de 
los  francos.  Si  en  los  juegos  de  su  edad  salta  con  mas 
agilidad  que  otro  en  medio  de  las  lanzas  y  espadas 
desenvainadas;  si  es  animoso  en  la  guerra  y  justo  en 
la  paz ,  puede  esperar  después  de  su  muerte  una 
hoguera  fúnebre ,  y  aun  una  pirámide  de  césped  para 
cubrir  su  sepulcro.» 

«  Asi  me  habló  Zacearías. 

«La  primavera  vino  al  fin  á  reanimar  las  selvas  del 
Norte.  En  breve  ,  todo  mudó  de  aspecto  en  los  bos- 
ques y  los  valles  ;  los  ángulos  ennegrecidos  de  los 
fíchaseos  fueron  los  primeros  que  se  despojaron  de 
a  monótona  blancura  de  las  escarchas  ;  los  rojizos 
retoños  de  los  abetos  se  ostentaron  luego;  y  muchos 
tempranos  arbustos  reemplazaron  con  festones  de  llo- 
res, los  tristes  carámbanos  (|ue  de  sus  copas  pen- 
dían. Los  hermosos  dias  trajeron  la  estación  de  los 
combates. 

«Una  parte  de  los  francos  empuñó  de  nuevo  las 
armas,  y  preparóse  otra  á  marchar  á  la  caza  del  uroo 
V  de  los  osos  á  lejanas  comarcas.  Meroveo  se  puso  á 


la  cabeza  de  los  cazadores ,  siendo  yo  comprendido 
en  el  número  de  los  esclavos  que  debían  acompañiir- 
le.  Despedime  de  Zacarías,  y  me  separé  por  algún 
tiempo  del  mas  virtuoso  de  los  hombres. , 

«Recorrimos  con  increíble  rapidez  las  regiones 
que  se  dilatan  desde  el  mar  de  Escandía  hasta  las 
co=tas  del  Ponto  Euxino.  Aquellos  bosques  sirven  de 
paso  á  cíen  pueblos  bárbaros  que  se  precipitan  alter- 
nativamente á  manera  de  desbordados  torrentes  so- 
bre el  imperio  romano.  Diríase  que  han  oído  algún 
estraño  rumor  en  el  Mediodía,  que  les  llama  del  Sep- 
tentrion y  del  Oriente.  ¿Cuál  es  su  nombre,  su  raza, 
su  país/Prcíiuntadloal  cíelo  que  les  guia,  porque  son 
tan  desconocidos  á  los  hombres  como  los  lugares  de 
donde  salen  y  por  donde  pasan.  Llegan ,  y  todo  está 
preparado  para  ellos:  los  árboles  son  sus  tiendas, 
los  desiertos  su  camino.  ¿Queréis  saber  donde  lian 
acampado?  Mirad  esos  huesos  de  animales  degolla- 
dos ,  esos  pinos  tronchados  como  por  el  rayo ,  esos 
bosques  incendiados  y  esas  llanuras  cubiertas  de  ce- 
nizas. 

«Tuvimos  la  felicidad  de  no  hallar  á  ninguna  de 
estas  numerosas  emigraciones;  pero  hallamos  á  al- 
gunas familiíis  errantes,  en  cuya  comparación  los 
francos  son  un  pueblo  civilizado.  Estos  infelices,  sin 
abrií;o,sin  vestido  y  aun  muchas  veces  sin  alimento, 
no  tienen  otro  consuelo  á  sus  males  que  una  liber- 
tad inútil  y  algunos  bailes  en  el  desierto.  Pero  cuan- 
do estos  bailes  tienen  lugar  en  las  orillas  de  un  rio 
ó  en  lo  mas  intrincado  de  los  bosques;  cuando  el  eco 
repite  por  primera  vez  los  acentos  de  una  voz  hu- 
mana ;  cuando  el  oso  mira  desde  el  vértice  de  su  pe- 
ñasco estos  juegos  del  hombre  salvaje ,  es  imposible 
no  encontrar  cierto  sello  de  grandeza  en  la  rudeza 
misma  del  cuadro ,  y  no  enternecerse  al  contemi)lar 
el  destino  de  este  hijo  de  la  soledad ,  que  nace  des- 
conocido del  mundo,  pisa  un  solo  momento  los  va- 
lles que  no  volverá  á  atravesar,  y  oculta  en  breve  su 
tumba  bajo  el  musgo  de  los  desiertos,  que  ni  siquie- 
ra han  conservado  el  vestigio  de  sus  pasos. 

«Un  día,  habiendo  atravesado  el  Isler  hacia  su 
embocadura  ,  y  habiénciome  alejado  un  poco  de  la 
comitiva  de  los  «^azadore^,  vi  dilatarse  á  mi  vista  las 
olas  del  Ponto  Euxino.  Allí  descubrí  un  «-epuloro  de 
piedra  sobre  el  cual  crecía  un  lozano  laurel.  Arran- 
qué las  yerbas  que  cubrían  algunas  letras  latinas ,  y 
pronto  conseguí  leer  este  primer  verso  de  las  elegias 
de  un  vate  desventurado: 

«¡Libro  mío,  irás  á  Roma,  é  irás  sin  uiü...» 

«No  acertaría  á  pintaros  lo  que  esperimenlé  al 
liallar  en  el  fondo  de  aquel  desierto  el  sepulcro  de 
Ovidio.  jCuán  tristes  reflexiones  me  asaltaron  acerca 
de  las  amarguras  del  destierro  y  de  la  inutilidad  de 
los  talentos  para  proporcionarse  la  felicidad  !  Roma, 
que  gozó  en  otro  tiempo  df  los  cuadros  del  mas  in- 
genioso de  sus  poetas,  Roma  vio  correr  durante 
veinte  años  con  secos  ojos  las  lágrimas  de  Ovidio. 
¡Ah!  menos  ingrato-*  que  los  pueblos  de  la  Ausonia, 
los  salvajes  habitadores  de  las  márgenes  del  I<ter. 
recuerdan  todavía  al  Orfeo  que  apareció  en  sus  bos- 
ques ,  van  á  bailar  en  torno  de  sus  cenizas,  y  aun 
han  conservado  algo  de  su  idioma;  ¡tan  dulce  es 
para  ellos  la  memoria  de  aquel  romano  que  se  acu- 
saba de  ser  bárbaro,  porque  no  era  entendido  del 
sármata! 

«Los  bárbaros  habían  atravesado  tan  dilatadas  co- 
marcas para  visitar  algunas  tribus  de  su  nación,  tras- 
ladadas en  otro  tiempo  por  Probo  á  las  costas  del 
Ponto  Euxino.  Supimos  al  llegar,  que  aquellas  tribus 
habían  desaparecido  hacia  muchos  meses,  y  que  se 
ignoraba  su  paradero.  Meroveo  adoptó  sin  demors  la 
resolución  de  volver  al  campo  de  Faramundo. 

«La  Providencia  hibia  decrelhdo  que  yo  hallase  la 
libertad  en  el  sepulcro  de  Ovido.  Cuando  volvimos  á 
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pasar  cerca  de  este  monumento,  una  loba  que  allí  se 
iiabia  ocultado  para  guardar  sus  hijuelos ,  se  lanzó 
sobre  Meroveo  ;  di  muerte  á  la  fiera ,  y  rlesde  aquel 
momento  mi  joven  amo  me  prometió  pedir  mi  liber- 
tad á  su  padre,  y  liaciéndome  su  compañero  durante 
el  resto  de  la  caza,  me  obligaba  á  dormirá  su  lado. 
Algunas  veces  le  hablaba  de  la  batalla  sangrienta  en 
que  le  linbia  visto  conducido  por  tres  indómitos 
toros ,  y  se  estremecía  de  alegrín  al  recuerdo  de  su 
gloria.  Otras  le  hablaba  también  délas  costumbres 
y  tradiciones  de  mi  país  ;  pero  de  todo  lo  que  le  refe- 
ría, solo  escuchaba  con  placer  la  historia  de  los  tra- 
bajos de  Hércules  y  Teseo.  Cuando  trataba  de  hacer- 
le comprender  nuestras  artes,  blandía  su  framea ,  é 
impaciénteme  decía:  ((¡Griego, griego!  soy  tu  amo.» 

«  Después  de  una  ausencia  de  muchos  meses,  lle- 
gamos al  campamento  de  Faramundo.  La  choza  real 
estaba  desierta.  El  jefe  de  hi  larga  cabellera  había  te- 
nido huéspedes  ,  y  después  de  haber  prodigado  en  su 
honor  todas  las  riquezas  que  poseía  ,  había  ido  á  vi- 
vir á  la  cabana  de  un  jefe  vecino,  que  arruinado  á  su 
vez  por  el  monarca  bárbaro,  se  había  trasladado  con 
él  á  casa  de  otro  jefe.  Hallamos  al  fin  á  Faramundo 
sentado  á  un  gran  banquete  disfrutando  de  los  en- 
cantos de  aquella  sencilla  hospitalidad,  y  nos  hizo  sa- 
ber el  objeto  de  las  fiestas. 

((En  medio  del  mar  de  l^s  suevos  descuella  una  isla 
llamada  Casta ,  consagrada  á  la  diosa  Herta.  La  esta- 
tua de  esta  divinidad  está  colocada  sobre  un  carro 
siempre  cubierto  con  un  velo.  Este  carro  arrastrado 
por  unas  terneras  blancas,  recorre  en  determinados 
tiempos  las  naciones  germánicas.  Suspéndense  en- 
tonces las  hostilidades,  ypor  un  momonto  los  bosques 
del  Norte  cesan  de  resonar  al  fragor  de  las  armas.  La 
diosa  misteriosa  acababa  de  pasar  al  [)nís  de  lo?  bár- 
baros ,  y  nosotros  habíamos  llegado  ;il  celidinrse  los 
festejos  con  que  es  recibida  su  apnricion.  Zacarías 
halló  un  escaso  momento  para  estrecharme  entre 
sus  brazos.  Todos  los  caudillos  estaban  convocados 
al  solemne  banquete  en  que  debía  tratarse  de  la  con- 
clusion de  la  paz  ó  de  la  continuación  de  la  guerra 
con  los  romanos.  Yo  fui  encargado  del  papelde  co- 
pero,  y  Meroveo  lomó  asiento  en  medio  de  los  guer- 
reros. 

((Hallábanse  estos  formados  semicircularmente, 
ocupando  el  centro  el  hogar  en  que  se  preparaban 
los  manjares  del  festín.  Cada  (;audillo  ,  ai  maiio  como 

Eara  la  guerra ,  estaba  sentado  sobre  un  haz  de  yer- 
a  ó  sobre  un  rollo  de  píeles;  y  tenia  delante  una  me- 
síta  separada  de  las  demás ,  en  que  se  le  servia  una 
parte  de  la  victima,  según  su  valor  ó  nobleza.  El 
guerrero  reconocido  eomo  mas  valiente  (y  era  Me- 
roveo), ocupab.-i  el  primer  puesto.  Los  libertos  ,  ar- 
mados de  lanzas  y  escudos  ,  llevaban  aquí  y  allí  los 
trípodes  cargados  de  carne  y  astas  de  uroco  ,  llenas 
de  un  licor  preparado  con  trigo. 

Hacia  el  fin  de  la  comida  ,  se  empezó  á  deliberar. 
En  la  linea  de  los  francos  babia  un  galo  llamado  Ca- 
muli'igt'ncs ,  de.seend¡Hnl('  del  famoso  anciano  que 
defimdióá  Lutccía  contra  Labíeno,  lugar-teniente  de 
Julio.  Educado  eiitn;  los  ouarcnla  mil  discipulns  de 
las  esiMieliis  de  Auguslodiinun  (I),  babia  perfeccio- 
nado una  cducarioii  brillante  bajo  la  direecion  de  los 
rectores  mas  célebres  de  Marsella  y  de  |{urdigalia(2); 
pero  la  natural  ineonstancía  de  los  galos  y  cierto  ca- 
rácter salvaje  le  babiari  lieclio  tomar  piírte  desde 
luego  en  la  scílicionde  los  bagodes.  Estos  paisanos  su- 
blevados fueron  sometidos  por  Maximíano,  y  Camu- 
iógenes  se  pasó  á  los  francos,  que  le  ado|)t"aron  por 
su  valor  y  riquezas.  Habiendo  los  sacerdotes  (leí  ban- 
quete de  KaramiMido  impuesto  silencio,  el  galo  se 
levantó,  y  cansado  tal  vez  dr  un  largo  ilest ierro,  pro- 

(i)  Autun. 
(2)  Hurdeos. 
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puso  enviar  diputados  á  César.  Elogió  la  disciplina 
de  las  legiones  romanas,  las  virtudes  de  Constancio, 
los  encantos  de  la  paz  y  las  dulzuras  de  la  vida  social. 

((No  debe  sorprendernos ,  replicó  Cholderíco,  cau- 
dillo de  una  tribu  de  los  francos,  que  un  galo  nos 
hable  en  tales  términos ,  pues  espera  sin  duda  alguna 
recompensa  de  sus  antiguos  señores.  Confieso  que 
la  cepa  de  un  centurion  es  mas  fácil  de  manejar  que 
mi  framea,  y  que  es  menos  peligroso  adorar  ¡i  César 
bajo  la  púrpura  en  el  Capitolio,  que  despreciarlo  en 
esta  choza  bajo  una  piel  de  lobo.  Yo  he  visto  en  la 
misma  Roma  á  esos  ambiciosos  poseedores  de  tantos 
palacios,  y  son  en  verdad  harto  dignos  de  lástima 
porque  desean  además  una  cabana  en  nuestros  bos- 
ques. Creedme:  no  son  tan  temibles  como  os  los 
pinta  el  miedo  de  un  g.iío.  Conquistados  por  esa  na- 
ción de  mujeres ,  los  galos  pueden  pedir  la  paz  sí  así 
les  place;  Cholderíco  siente  en  su  interior  el  secreto 
impulso  de  incendiar  el  Capitolio  y  borrar  de  la  tier- 
ra el  nombre  romano. 

«La  asamblea  aplaudió  este  discurso,  vibrando  las 
lanzas  y  golpeando  con  ellas  sus  escuiios.  Id,  pues, 
marchad  á  Roma,  replicó  el  galo  con  impetuosidad. 
¿Qué  haceisaquí,  ocultos  en  vuestros  bosques?  ¡Cómo, 
valientes  !  habláis  de  pasar  el  Tiber.y  aun  no  habéis 
podido  atravesar  el  Rhin  !  Los  siervos  galos  conquis- 
tados por  una  nación  de  mujeres  ,  no  estaban  tran- 
quilamente sentados  á  un  banquete  ,  cuando  devas- 
taban esa  ciudad  que  vosotros  amenazáis  desde  lejos. 
¿Ignorais  que  la  espada  de  hierre  de  un  galo  sirvió 
por  si  sola  de  contrapeso  al  imperio  del  mundo?  Don- 
de quiera  se  ha  agitado  alguna  gran  empresa ,  halla- 
reis á  mis  antepasados.  Solo  los  galos  no  se  intimida- 
ron en  presencia  de  Alejandro.  César  les  combatió 
por  espacio  de  diez  años  para  subyugarles,  y  Vercin- 
getorix  hubiera  vencido  á  César  si  los  galos  no  hubie- 
ran abrigado  opuestos  pareceres.  Los  lugares  n)as 
célebres  del  universo  han  estado  sometidos  á  mis  pa- 
dres, que  devastaron  la  Grecia,  ocuparon  á  Bizan- 
cio,  acamparon  sobre  las  ruinas  de  Troya,  poseyeron 
el  reino  de  Mitrídates ,  y  vencieron  mas  allá  del  Tau- 
ro á  los  escitas ,  por  nadie  domados  hasta  entonces. 
El  destino  de  la  tierra  paree»;  bailarse  identificado  á 
mis  ascendientes ,  como  á  una  nación  fatal  y  señala- 
da con  un  sello  misterioso.  Parece  que  todos  los  pue- 
blos han  oído  sucesivamente  esa  toz  que  anunció  la 
llegada  de  Breno  á  Roma ,  y  que  decía  á  Cedicin  en 
medio  de  la  noche  :  ((  Cedício,  ve  á  decir  á  los  tribu- 
nos que  los  galos  estarán  niHÙana  aquí.» 

Camul(')genes  iba  á  conlinunr,  cuando  interrum- 


piéndole Cholderíco  con  estrepitosas  carcaiadas,é  hi- 
lada la  mesa  del  festín 
dejando  caer  su  vaso,  t>xclamó  : 


riendo  con  el  pomo  de  su  espa 


y 


(( — Reyes  cabelludos,  ¿habéis  entendido  algo  de 
la  prolija  perorata  de  esta  profetisa  de  los  galos? 
¿Quién  de  vosotros  ha  oído  hablar  de  ese  Alejandro  ó 
(ie  ese  Mitrídates?  Camulógenes!  sí  sabes  hacer  pom- 
posos discursos  en  la  lengua  de  tus  señores ,  evítate 
la  molestia  de  pronunciarlos  en  nuestra  presencia. 
Nosotros  prohibimos  á  nuestros  hijos  que  aprendan 
á  leer  y  escribir,  artes  de  la  esclavitud  ;  tan  solo  que- 
remos el  hierro,  los  combates  y  la  sangre.» 

((El  consi^jo  fie  los  bárbaros  resonó  con  gritos  tu- 
multuu.'íos.  Él  galo,  vengándose  del  insullo  con  el 
desprecio,  replicó: 

(( — Puesto  que  el  famoso  Cholderíco  no  conoce  á 
Alejandro,  ni  gusta  d»;  pomposos  discursos,  solóle 
dír(^  una  palabra  :  Sí  los  francos  no  tienen  otro  guer- 
rero que  él  para  incendiar  e|  Capitolio,  les  aconsejo 
que  acepten  la  paz  á  cuabpiier  precio.» 

(1-— ¡Traidor!  gritó  el  sicamnro  ciego  de  cólera. 
Dentro  de  pocos  años  espero  que  tu  nación  cambiará 
de  dueño;  entonces  reconocerás,  al  cultivar  la  tierra 
en  provecho  de  los  francos  ,  cuál  es  el  valor  de  los  ve-> 
yes  cabelludos.» 
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« — Si  no  tengo  que  tenier  :t  otro  que  al  tuyo,  re- 
plicó irónicamente  el  galo,  no  me  toman'?  el  trahajo 
de  recoger  el  huevo  de  la  serpiente  en  la  luna  nueva, 
para  ponerme  al  abrigo  de  los  contratiempos  que  me 
prepare  Teutates.» 

«A  estas  palabras ,  Cholderico  furioso  dirigió  á  Ca- 
mulógenes  la  punta  de  su  framoa  ,  diciéndole  con  voz 
balbuciente  á  impulso  de  la  ira  : 

« — ¡Ni  aun  te  atrevorias  á  mirar  mi  framea! 

« — ¡Mientes!  repuso  el  galo  desenvainando  su  es- 
pada y  precipitándose  sobre  el  franco. 

«Todos  se  arrojaron  entre  ambos  guerreros ,  y  los 
sacerdotes  lucieron  cesar  este  nuevo  festin  de  los 
Centauros  y  Lapitas.  Al  dia  siguiente,  dia  en  que  la 
luna  so  mostraba  en  su  lleno,  se  decidió  en  calma  lo 
que  se  liabia  discutido  en  ol  ciego  entusiasmo,  cuan- 
do el  corazón  no  puede  fingir  y  está  abierto  á  las  em- 
presas generosas. 

«Determinóse  hacer  proposiciones  de  paz  á  los 
romanos;  y  como  Meroveo,  íiel  á  su  palabra,  habia 
obtenido  ya  mi  libertad  de  su  padre ,  se  resolvió  en- 
viarme al  instante  á  llevar  á  Constancio  las  palabras 
del  consejo.  Zacarías  y  Clotilde  vinieron  á  anunciar- 
me mi  libertad,  encareciéndome  que  me  pusiese  en 
camino  sin  pérdida  de  tiempo,  para  evitar  la  incons- 
tancia natural  en  los  bárbaros.  Víme  precisado  á  ce- 
der á  sus  inquietudes  ,  y  Zacarías  me  acompañó  has- 
ta la  frontera  de  las  Galias.  Mi  fortuna  al  recobrar  la 
libertad ,  estaba  acibarada  por  la  amargura  de  mi  se- 
paración de  este  benéfico  anciano.  En  vano  le  insté  á 
(jue  me  siguiese;  en  vano  deploré  los  males  que  le 
abrumaban ,  pues  cogiendo  al  paso  un  lirio  silvestre, 
cuya  corola  empezaba  á  salir  de  la  nieve  ,  me  dijo: 

« — Esta  flor  es  el  símbolodelcaudillodelos  sállenos 
y  de  su  tribu  ;  crece  naturalmente  mas  hermosa  en 
estos  bosques  que  en  un  suelo  menos  espuesto  á  los 
rigores  del  invierno,  y  escede  en  blancura  á  las  es- 
carchas que  la  cubren  y  la  conservan  en  su  seno  eu 
vez  de  marchitarla.  Esporo  qi\e  esta  ruda  estación  de 
mi  vida,  pasada  ni  lado  de  la  familia  de  mi  amo,  me 
hará  un  ilia  semejante  á  este  lirio  á  los  ojos  de  Dios: 
el  alma  necesita  para  desarrollarse  en  toda  su  fuerza 
permanecer  sepultada  por  algún  tiempo  en  los  rigo- 
res de  la  adversidad.» 

«Dichas  estas  palabras ,  Zacarías  se  detuvo  y  me 
mostró  el  cielo  donde  debíamos  volver  á  encontrar- 
nos un  dia;  y  sin  dejarme  tiempo  para  arrojarme  á 
sus  pies ,  se  alejó  de  mí  después  de  haberme  dado 
.<u  última  lección.  No  de  otro  modo,  Jesucristo  cuyo 
ejemplo  imitaba  ,  se  complacía  en  instruir  á  su.s  dis- 
cípulos paseando  á  orillas  del  lago  (¡enesareth  ,  y  ha- 
ciendo hablar  á  la  yerba  de  los  campos  y  al  lirio  de 
los  valles. 
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Sumario.  Interruprion  de  la  In'storia.  Principio  del  ninor  de 
Eudoro  á  Cimodocea  y  de  esta  á  Eiidoro.  Satanás  intenta 
aprovecharse  de  este  amor  para  alüirir  la  Iglesia.  El  intier- 
no.  Asamblea  de  los  demonios.  Discurso  del  demonio  del 
hoyiiicidio.  Disrur.-o  di'l  diMiiouio  de  lu  falsa  sabiduría.  Dis- 
curso uel  demonio  de  la  Injuria.  Discurso  de  Satanás.  Los 
demonios  se  diseminan  por  la  tierra. 


La  relación  de  Eudoro  se  habia  dilatado  hasta  la 
hora  nona  del  día.  El  sol  lanzaba  sus  rayos  abrasa- 
dores sobre  las  montañas  de  la  Arcadia ,  y  nmdas  las 
aves  posaban  retiradas  en  las  cañas  del  J,ndonte.  I, as- 
tenes  invitó  á  los  extranjeros  á  una  nueva  comida, 
Y  les  propuso  aplazar  para  el  dia  siijiiieute  el  lin  do  la 
historia  de  su  hijo.  La  comitiva  dojd  la  isla  y  los  ilos 
altaros  y  volvió  silenciosa  al  techo  Íiiis|)italano. 

Apenas  se  oyeron  en  el  resto  del  tlia  algunas  inier- 
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rumpidas  palabras.  El  obispo  de  Lacedemonia  pare- 
cía profundamente  ocupado  de  la  historia  del  hijo  de 
Lastenes,  y  admiraba  la  pintura  del  estado  de  la 
Iglesia  y  de  sus  progresos  en  todo  el  mundo.  Veía 
figuraren  medio  de  este  cuadro  unos  hombres  á  quie- 
nes los  fieles  tenían  que  temer;  hombres  cuvos  ca- 
racteres trazados  por  Eudoro,  ofrecían  uñ  triste 
porvenir.  Cirilo  habia  recibido  de  Roman  noticias  alar- 
mantes, que  creyó  debía  ocultará  la  virtuosa  familia. 

Eudoro  á  su  vez  estaba  lejos  de  sentirse  tranquilo: 
llevaba  al  pié  de  la  cruz  tribulaciones  interiores  é 
ignoraba  aun  que  eran  consecuencia  de  los  altos  de- 
signios de  Dios.  Kodoblaba  las  oraciones  y  las  auste- 
ridades; pero  al  través  de  las  lágrimas  de'la  peniten- 
cia, descu liria  á  su  pesar  los  hermosos  cabellos,  las 
manos  de  alabastro,  la  esbelta  cintura  vías  gracias 
ingenuas  de  la  hija  de  Homero.  Veía  sin  cesar  lijas  en 
él  sus  dulces  y  tímidas  miradas,  y  aquellas  facciones 
encantadoras  en  que  se  pintaban  todos  ios  sentimien- 
tos que  él  espresaba  ,  y  también  los  que  no  espresa- 
ba aun.  ¡Cuan  candido  pudor  embellocía  á  la  ino- 
cente virgen,  cua:ido  Eudoro  contaba  los  culpables 
placeres  de  Roma  y  de  Bayas  !  ¡  Qué  palidez  tan  mor- 
tal cubría  sus  mejillas,  cuando  describia  combates 
ó  hablaba  de  heridas  y  esclavitud  ! 

La  sacerdotisa  de  hÍs  Musas  esperimentaba  por  su 
parte  sentimientos  confusos  y  una  nueva  emoción. 
Su  espíritu  y  su  corazón  salían  al  mismo  tiempo  de 
su  doble  infancia.  La  ignorancia  de  su  espíritu  se 
desvanecía  ante  la  sólida  razón  del  Cristianismo;  la 
ignorancia  de  su  corazón  cedía  á  esa  viva  luz  quo 
traen  siempre  consigo  las  pasiones.  ¡  Cosa  extraordi- 
naria !  Aquella  joven  esperimentaba  á  la  vez  la  tur- 
bación y  las  delicias  de  la  .sabiduría  y  del  amor. 

«Padre  mío,  decía  á  Demodoco,'¿  qué  divino  ex- 
tranjero nos  ha  convidado  á  sus  banquetes?  ¡Cuan 
grandp  es  por  el  corazón  y  por  las  armas  el  hijo  de 
Lastenes!  ¿No  es  uno  de  aquellos  primeros  polilado- 
res  del  mundo  á  quienes  Júpiter  trasformó  en  díuses 
favorables  á  los  mortales?  Juguete  de  destinos  crue- 
les ,  ¡qué  combates  ha  dado!^  qué  males  ha  sufrido! 
¡Oh  castas  y  poderosas  Musas!  ¡  Oh  mis  divinas  tu- 
telares! ¿dónde  estabais  cuando  cadenas  indignas 
oprimían  manos  tan  nobles?  ¿No  podíais  desatar  las 
ligaduras  de  este  joven  héroe  á  los  sones  poderosos 
de  vuestras  liras?  Mas  sacerdote  de  Homero,  tú,  que 
conoces  todas  las  cosas,  y  tienes  la  sabía  reserva  de 
los  ancianos,  dime  :  ¿qno  religión  es  esa  de  que  ha- 
bla Eudorn?  ¡Cuan  hermosa  es  esa  religion!  Atrae 
el  corazón  á  la  justicia  y  refrena  los  amores  insensa- 
tos. El  que  la  sigue  está  siempre  dispuesto  á  recorrer 
la  desgracia  como  un  vecino  generoso  ,  sin  darse 
tiempo  para  tomar  su  ceñidor.  Vamos  á  los  templos  á 
inmolar  ovejas  á  Ceres  que  dicta  levos  .  v  al  sol  que 
ve  ol  porvenir.  Arrastrando  la  túnica,  v  con  la  copa 
de  las  libaciones  en  la  mano,  demos  vuelta  á  los  alta- 
res regados  do  sangre,  amasemos  las  tortas  sagra- 
das, y  proiuromos  descubrir  cual  es  el  genio  des- 
conocido que  protege  á  Eudoro...  Siento  que  una 
divinidad  misteriosa  habla  á  mi  corazón.  ¿Poro  una 
virgen  debe  penetrar  los  secretos  de  los  jóvones  v 
procurar  conocor  sus  dioses?  El  pudor  levantan»  sii 
velo  para  consultar  los  oráculos?» 

.\l  acabar  estas  palabras,  Cimoilocoa  regó  su  .seno 
con  copiosas  lágrimas. 

De  esta  suerte  ,  el  lielo  aproximaba  dos  corazones, 
de  cu\a  union  debia  rosullar  el  triunfo  de  la  cruz. 
Satanás  iba  á  aprovecharse  dol  amor  do  la  predesli- 
luula  pareja  .  y  todo  ma  reliaba  hacia  el  lUmplimienlo 
do  los  decretos  dol  Eterno.  El  principo  de  las  tinie- 
blas terminaba  en  ami'l  momento  la  resista  do  los 
templos  i\o  la  tiorra.  nabía  visitailo  los  santuaríosde 
la  m"iitira  y  la  impostura  :  ol  antro  Av  Trofonio,  los 
respiraderos  lio  la  Sibila,  los  trípodos  de  Delfos,  la 
piedra  de  Tentâtes  y  los  subterráneos  de  Isis ,  de  Mi- 
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tra  V  de  Wishnou.  En  todas  partes  estaban  suspen- 
didos los  sacrificios ,  los  oráculos  abandonados  y  ios 
prestigios  de  la  idolatría  prontos  á  desvanecerse  ante 
la  verdad  de  Cristo.  Satanás  llora  la  pérdida  de  su 
poder,  pero  se  propone  no  ceder  la  victoria  sin  com- 
bate. Jura  por  la  eternidad  del  infierno  destruirlos 
adoradores  del  verdadero  Dios,  olvidando  que  las 
puertas  del  lugar  de  dolor  no  prevalecerán  contra  la 
querida  del  Hfjo  del  Hombre.  El  arcángel  rebelde  ig- 
nora los  proyectos  del  Eterno,  que  va  á  castigar  á  su 
Iglesia  culpable;  pero  sabe  que  el  dominio  sobre  los 
fieles  le  está  concedido  por  un  momento,  y  que  el 
cielo  le  deja  en  libertad  de  cumplir  sus  negros  pro- 
yectos. A\  instante  abandona  la  tierra  y  baja  al  som- 
brío imperio. 

Cual  suele  verse  en  la  cumbre  del  Vesubio  una 
peña  calcinada  suspendida  en  medio  de  las  ceni- 
zas ;  si  el  azufre  y  el  betún  encendidos  en  la  montaña 
oscurecen  el  sol ,  bacen  hervir  el  mar  y  estremecerse 
á  Parténope  como  una  bacante  ebria;  entonces  la 
cima  del  volcan  cambia  su  movible  figuro,  la  lava 
desciende,  la  peña  rueda  y  se  hunde  con  ronco  es- 
truendo en  el  fondo  de  las  entrañas  ardientes  que  la 
han  vomitado  :  asi  Satanás  ,  lanzado  por  el  infierno, 
se  sumerge  en  el  entreabierto  abismo.  Mas  veloz  que 
el  pensamiento  ,  atraviesa  todo  el  espacio  que  debe 
aniquilarse  un  dia  ;  mas  allá  de  los  restos  mugidores 
del  caos,  llega  á  las  fronteras  de  esas  regiones  im- 
perecederas como  la  venganza  que  las  formó;  regio- 
nes malditas ,  sepulcro  y  cnna  de  la  muerte  ,  que  no 
se  ajustan  á  la  medida  del  tiempo,  y  que  subsistirán 
cuando  el  universo  baya  sido  arrebatado  como  una 
tienda  levantada  para  un  solo  dia.  Una  lágrima  invo- 
luntaria humedece  los  ojos  del  espíritu  precito  en  el 
miMnenio  que  se  abisma  en  los  reinos  de  la  noche 
eterna.  Su  lanza  de  fuego,  ilumina  escasamente  en 
su  derredor  la  espesura  de  las  sombras  ;  ningún 
camino  sigue  á  través  de  las  tinieblas ,  pero  arras- 
trado por  el  peso  de  sus  crímenes  ,  baja  naturalmen- 
te al  infierno. 

El  ángel  reprobo  no  ve  aun  el  resplandor  lejano  de 
esas  llamas  que  arden  sin  pábulo,  y  no  obstante  sin 
apagarse  jamás  ,  y  ya  los  gemidos  de  los  condenados 
llegan  á  ?us  nidos!  Detiénese  y  se  estremece  á  este 
primer  suspiro  de  los  eternos  ilolores,  pues  el  infier- 
no intimida  aun  i  su  monarca.  Un  movimiento  de 
arrepentimiento  y  compasión  se  apodera  del  corazón 
del  rebelde  arcángel. 

<(¡Yo  soy,  exclama,  quien  ha  abierto  estas  pri- 
siones y  congregado  todos  estos  males!  Sin  mí ,  el  mal 
hubiese  sido  desconocido  en  las  obras  del  Todopode- 
roso. ¿Qué  me  hnbia  hecho  el  hombre  ,  esa  hermosa 
y  noble  criatura?...» 

Satanás  iba  á  prolongar  los  lamentos  de  un  arre- 

Centiiiii^nto  inútil,  cuando  abriéndose  la  abrasada 
oca  del  abismo,  produjo  en  él  otros  pensamientos. 
Un  fantasma  se  lanza  al  dintel  de  las  puertas 
formidables  :  es  la  Muerte.  .Muéstrase  como  una 
mancha  oscura  sobre  las  llamas  de  los  calabozos  que 
arden  á  su  espalda,  y  su  esqueleto  deja  pasar  los  lívi- 
dos rayos  de  la  luz  infernal  entre  los  espacios  huecos 
de  su  repugnante  osamenta.  Su  cabeza  está  adorna- 
da con  una  corona  cambiante,  cuyas  joyas  roba  á 
los  pueblos  y  á  los  reyes  de  la  tierra.  Algunas  veces 
se  engalana  con  los  girom-s  de  la  púrpura  ó  del  tosco 
sayal  de  que  ha  despftjaóo  al  opulento  y  al  indigen- 
te. Ya  vuela  ,  ya  se  arrastra  ,  ya  loma  todas  las  for- 
mas ,  hasta  las  de  la  hermosura.  Cneríasela  sorda,  y 
no  obstante  ,  oye  el  rumor  mas  ligero  que  descubre 
la  vida;  pan'ce  ciega,  y  sin  eml)argo  descubre  al 
menor  insecto  que  se  arrastra  sobre  la  yerba.  En  una 
mano  ostenta  una  segur,  como  un  segador,  y  con  la 
otra  oculta  la  única  herida  que  lia  recibido  :  la  míe 
Cristo  vencedor  le  causó  en  el  seno,  en  la  cumore 
üel  Gól^ota. 


El  crimen  abre  las  puertas  del  infierno  y  la  Muer- 
te las  cierra.  Estos  dos  monstruos  habían  sido  adver- 
tidos ,  por  cierto  amor  liorroroso,  de  la  aproximación 
de  su  padre.  Al  punto  que  la  Muerte  reconoce  á  ¡o 
lejos  al  enemigo  de  los  hombres ,  vuela  llena  de  rego- 
cijo á  su  encuentro. 

«¡Oh,  padre  mío!  exclama,  inclino  ante  tí  esta 
cabeza  que  jamás  se  humilló  á  poder  alguno.  ¿Vie- 
nes á  satisfacer  el  hambre  insaciable  de  tu  hija?  Es- 
toy cansada  de  los  mismos  festines ,  y  espero  de  tí 
algún  nuevo  mundo  para  devorarlo.» 

Satanás  horrorizado,  desvió  la  cabeza  para  evitar 
los  abrazos  del  deforme  esqueleto  ;  le  separó  con  su 
lanza  y  le  respondió  sin  detenerse: 

«  ¡Oh  muerte  !  serás  satisfecha  y  vengada  ;  voy  á 
entregar  á  tus  furores  el  pueblo  numeroso  de  tu  úni- 
co vencedor. 

Al  pronunciar  estas  palabras ,  el  caudillo  de  los 
demonios  penetra  en  la  región  donde  lloran  eterna- 
mente sus  víctimas ,  y  se  interna  en  los  campos 
abrasados.  El  abismo  se  estremece  al  aspecto  de  su 
monarca;  las  hogueras  despiden  mas  voraces  llamas; 
el  reprobo,  que  creía  hallarse  en  el  colmo  del  dolor, 
se  siente  atravesado  por  un  aguijón  mas  agudo;  así, 
en  el  desierto  de  Zahara ,  abrasado  por  el  ardor  de 
una  tempestad  sin  lluvia  ,  el  negro  africano  se  tiende 
sobre  las  arenas ,  en  medio  de  las  serpientes  y  leones 
sedientos  como  él  ;  júzgase  en  el  último  grado  del  su-  J 
plicio  ,  cuando  mostrándose  entre  las  lívidas  nubes,  m 
un  sol  enemigo  le  hace  sentir  nuevos  tormentos. 

¿Quién  podría  pintar  el  horror  de  aquellos  lugares 
donde  están  reunidas ,  aumentadas  y  perpetuadas  sin 
fin  todas  las  tribulaciones  de  la  vida?  Atado  con  cien 
nudos  de  diamante  sobre  un  trono  de  bronce ,  el  de- 
monio de  la  desesperación  domina  el  imperio  de  los 
tormentos.  Satanás,  acostumbrado  á  los  clamores 
infernales,  distingue  á  cada  grito  la  falla  castigada 
y  el  dolor  sufrido.  Reconoce  la  voz  del  primer  homi- 
cida; oye  al  rico  avariento  que  pide  una  gota  de 
agua,  y  se  ríe  de  los  lamentos  del  pobre  que  recla- 
ma, en  nombre  de  sus  harapos  ,  los  reinos  del  cielo. 

((¡Insensato!  le  dice,  creías  que  la  indigencia  su- 
plía todas  las  virtudes?  ¿Pensanas  que  todos  los  re- 
yes moraban  en  mi  imperio ,  y  t(idos  tus  hermanos  en 
derredor  de  mi  rival?  ¡Vil  y  miserable  criatura!  fuis- 
te insolente,  falso,  cobarde,  envidioso  del  bienestar 
ajeno ,  enemigo  de  todo  lo  que  te  era  superior  por  la 
educación,  ellionor,  el  nacimiento,  ypí(1es  coronas! 
Arde  aquí  con  la  opulencia  desapiadada  que  hizo 
bien  al  alejarte  de  sí ,  pero  que  te  debía  un  vestido  y 
pan.» 

En  medio  de  sus  suplicios  una  multitud  de  desven- 
turadados  gritaba  á  Satanás  : 

((  ¡Te  hemos  adorado  Júpiter,  y  por  esto,  maldito! 
¿nos  retienes  en  las  llamas? 

Y  el  arcángel  orgulloso  sonriendo  con  amarga  iro- 
nía, les  respondía  : 

((Me  habéis  preferido  á  Cristo;  compartid  pues 
mis  honores  y  alegría!» 

El  castigo  del  fuego  no  es  el  tormento  mas  horro- 
roso que  esperimontan  las  almas  condenadas,  pues 
conservan  la  memoria  de  su  divino  origen,  llevan  en 
sí  mismas  la  ímleleb'e  imagen  de  la  hern.osura  de 
nios.yeohan  do  menos  por  toda  una  eternidad  el 
supremo  bien  que  han  perdido;  y  este  senlimienljo 
está  incesantemente  oscilado  por  la  vista  de  las  almas 
cuya  nuirada  confina  en  el  infierno,  y  que  después 
de  hal)er  espiado  sus  errores,  vuelan  á  las  regiones 
celestiales.  A  lodos  estos  males  los  condenados  agre- 
gan también  las  alliccíones  morales  y  la  vergüenza 
de  los  (Tímenos  que  han  cometido  en  la  tierra  :  los 
dolores  del  liip(Vrila  se  ;.umenlan  con  el  respeto  que 
sus  iiieiilidas  virtudes  coiiliiiuan  inspirando  al  mun- 
do. Los  títulos  maKnilioos  que  el  siglo  engañado  con- 
cede á  los  que  en  vida  gozaron  gran  celebridad ,  les 
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atormentan  en  las  llamas  de  la  verdad  y  la  venganza. 
Los  votos  que  una  tierna  amistad  ofrece  al  cielo  por 
las  almas  perdidas,  torturan  en  el  fondo  del  abismo 
á  estas  almas  inconsolables.  Entonces  se  ve  salir  del 
sepulcro  á  esos  culpables  que  vienen  á  descubrir  á  la 
tierra  los  castigos  de  la  justicia  divina ,  y  á  decir  à  los 
hombres  :  «No  reguéis  por  mi;  estoy  juzgado.»! 

En  el  centro  del  abismo ,  en  medio  de  un  Océano 
que  arrastra  sangre  y  lágrimas,  descuella  entre  enor- 
mes peñascos  un  negro  castillo,  obra  de  la  Desespe- 
ración y  la  Muerte.  Una  eterna  tempestad  ruge  en 
derredor  de  sus  amenazadoras  almenas ,  un  árbol  es- 
téril brota  delante  de  su  puerta  y  en  lo  mas  alto  de 
sus  tristes  murallas  ,  nueve  veces  replegadas  sobre 
sí  mismas ,  ondea  el  estandarte  del  Orgullo  medio 
consumido  por  el  rayo.  Los  demonios  llamados  Par- 
cas por  los  paganos,  vigilan  en  la  barrera  de  este  pa- 
voroso alcázar.  Satanás  llega  al  pié  de  su  regia  mora- 
da ;  las  tres  centinelas  del  palacio  se  levantan  y  dejan 
caer  con  lúgubre  rumor  el  martillo  de  metal  sobre  la 
puerta  de  metal.  Otros  tres  demonios  adorados  bajo 
el  nombre  de  Furias,  abren  el  ardiente  postigo,  y  en- 
tonces se  descubre  una  dilatada  serie  de  pórticos 
desolados ,  semejantes  á  esas  galerías  subterráneas 
donde  los  sacerdotes  de  Egipto  ocultaban  los  mons- 
truos que  bacian  adorar  á  los  hombres.  Las  cúpulas 
del  edificio  fatal  retumban  á  los  sordos  mugidos  de  un 
incendio ,  y  un  pálido  resplandor  desciende  de  las 
abrasadas  bóvedas.  A.  la  entrada  del  primer  vestíbulo, 
la  Eternidad  de  los  dolores  está  acostada  sobre  un  le- 
cho de  hierro,  inmóvil  porque  su  propio  corazón 
carece  de  movimiento,  y  sostiene  en  la  mano  un  re- 
loj de  arena  inagotable.  Solo  sabe,  solo  pronuncia 
esla  fatídica  palaora  : 

«¡Jamás!» 

No  bien  hubo  entrado  en  su  impura  mansión,  el 
monarca  de  lasgerarguias  malditas  manda  á  los  cua- 
tro caudillos  de  las  legiones  rebeldes  convocar  pI  se- 
nado de  los  in liemos.  Los  demonios  se  apresuran  á 
obedecer  las  órdenes  de  su  monarca ,  v  llenan  en 
tropel  el  vasto  salon  del  consejo  de  Satanás  ;  colócan- 
se  en  las  ardientes  graderías  del  sombrío  anfiteatro, 
y  se  presentan  en  él  tales  como  los  mortales  les  ado- 
ran, con  los  atributos  de  un  poder  que  solo  es  impos- 
tura. Este  lleva  el  tridente  con  que  en  vano  azota  los 
mares  que  solo  obedecen  á  Dios  ;  aquel ,  coronado 
con  los  rayos  de  una  falsa  gloria,  quiere  imitar,  astro 
falaz,  á  ese  gigante  soberbio  que  el  Eterno  hace  salir 
todss  las  mañanas  del  lugar  donde  se  levanta  la  Au- 
rora. Aquí  discute  el  genio  de  la  falsa  sabiduría ,  allí 
ruge  el  espíritu  de  la  guerra  ;  allá  sonríe  el  demonio 
de  la  lujuria, á  quien  los  hombres  llaman  Venus,  y  el 
infierno  címocc  con  el  nombre  de  Astarfé;  sus  ojos 
respiran  voluptuosa  languidez;  su  voz  lleva  la  turba- 
ción á  las  almas;  y  el  brillante  ceñidor  que  ajusta  á 
su  cintura  es  la  obra  mas  peligrosa  de  las  potencias 
del  abismo.  Finalmente,  en  este  vasto  consejo  se  ven 
reunidos  todos  los  fulsos  dioses  de  las  naciones  :  Mi- 
tra y  Baal,  Moloch,  Anubis,  Brama,  Teutatés,Odin, 
Erminsul ,  y  otros  mil  fantasmas  de  nuestras  pasio- 
nes y  caprichos. 

Hijas  del  cielo,  las  pasiones  nos  fueron  concedidas 
con  la  vida,  y  mientras  permanecen  puras  en  nuestro 
seno,  están  bajo  la  custodia  de  los  ángeles;  pero  al 
punto  que  se  corrompen ,  pasan  al  imperio  de  los 
demonios.  Foresta  razón  existe  un  amor  legítinut  y 
un  amor  culpable;  una  cólera  perniciosa  y  una  sania 
cólera;  un  orgullo  criminal  y  una  noble  altivez;  un 
valor  brutal  y  un  valor  inteligente.  ¡Oh  grandeza  del 
hombre!  nuestros  vicios  y  virtudes  forman  la  ocu- 
pación y  parte  del  poder  del  inlierno  y  del  cielo. 

No  ya  como  ese  astro  de  la  mañana  que  nos  trae  la 
luz,  sino  semejante  á  uncometa  alenador,  Lueiler 
se  sienta  sobre  su  trono  ,  en  medio  de  esíe  pueblo  de 
espíritus  espantosos.  Cual  se  ve  durante  una  tempes- 


tad levantarse  una  ola  sobre  las  demás  olas,  y  ame- 
nazar á  los  marineros  con  su  espumosa  cima  ;  cual 
en  una  ciudad  incendiada  descuella  en  medio  de  los 
edificios  humeantes  erguida  torre  cuja  estremidad 
coronan  las  llamas  :  tal  se  ostenta  el  caído  arcángel 
en  medio  de  sus  compañeros.  Levanta  el  cetro  del 
infierno ,  cetro  á  que  por  medio  de  un  fuego  sutil  es- 
tán identificados  todos  los  males,  y  disimulando  los 
pesares  que  le  devoran,  habla  en  estos  términos  á 
la  impaciente  asamblea  : 

Dioses  de  las  naciones,  tronos,  ardores,  guer- 
reros generosos  ,  milicias  invencibles  ,  raza  noble  é 
independiente  ,  magnánimos  hijos  de  esta  fuerte  pa- 
tria ,  el  dia  de  gloria  ha  brillado  ya ,  vamos  á  recoger 
el  fruto  de  nuestra  constancia  y  combates.  Después 
de  haber  roto  el  yugo  del  tirano ,  he  procurado  hacer- 
me digno  del  poder  que  me  habéis  confiado.  Os  he 
sometido  el  universo,  y  aquí  oís  los  lamentos  de  ese 
hombre,  que  debia  reemplazaros  en  la  mansión  de  la 
bienaventuranza.  Para  salvar  á  esta  raza  miserable, 
nuestro  perseguidor  se  vio  precisado  á  enviar  su  hijo 
á  la  tierra.  Presentóse  en  ella  el  Mesías  y  osó  pe- 
netrar en  nuestros  reinos;  y  si  vosotros  hubitrais 
secundado  mi  arrojo,  le  hubiéramos  cargado  de  cade- 
nas y  retenido  en  el  fondo  de  estos  abismos,  y  la  guer- 
ra entonces  hubiera  terminado  para  siempre  entre 
nosotros  y  el  Eterno.  Pero  aquella  lavorable  ocasión 
se  perdió ,  y  he  aquí  lo  que  nos  obliga  á  empuñar  de 
nuevo  las  armas,  pues  los  sectarios  de  Cristo  se  mul- 
tiplican. Seguros  en  demasía  de  la  justicia  de  nues- 
tros derechos,  hemos  despreciado  la  defensa  de  nues- 
tros altares;  hagamos,  pues,  adui;ados  todos  un 
nuevo  esfuerzo  para  derribar  esa  cruz  que  nos  ame- 
naza ,  y  deliberemos  sobre  los  medios  mas  rápidos  de 
alcanzar  tamaña  victoria.» 

Así  habló  el  vencido  blasfemador  de  Cristo,  en  la 
noche  eterna  ;  ese  arcángel  que  vio  al  Salvador  rom- 
per con  su  cruz  las  puertas  del  inlierno  y  dar  liber- 
tad á  la  grey  de  los  justos  de  Israel ,  cuando  los 
demonios  desconcertados  huían  al  aspecto  de  la  luz 
divina  y  cuando  el  mismo  Satanás,  (<errihado  en  me- 
dio de  las  ruinas  de  su  imperio,  veía  hollada  su  altiva 
cerviz  por  la  planta  de  una  mujer. 

Al  dar  el  padre  del  mal  fin  á  su  discurso ,  levantóse 
el  demonio  del  homicidio.  Sus  brazos  tintos  en  san- 
gre, sus  frenéticas  contorsiones  y  su  espantosa  voz, 
todo  anuncia  en  e.ste  perturbado  espíritu  los  crímenes 
que  le  manclian  y  la  violencia  de  los  sentimientos 
que  le  agitan.  No  puede  sufrir  la  idea  de  que  un  solo 
cristiano  eluda  sus  furores;  así  en  el  Océano  que  ba- 
ña las  costas  del  Nuevo  Mundo,  se  ve  á  un  monstruo 
marino  perseguir  á  su  presa  en  medio  de  las  olas; 
si  la  presa  brillante  desplega  repentinamente  sus  alas 
de  plata  y  encuentra,  uvede  un  momento,  su  seguri- 
dad en  los  aires,  el  monstruo  engañado  salta  sobre 
las  olas  ,  y  vomitando  torbellinos  de  espuma  y  humo, 
asusta  á  los  marineros  con  su  impotente  furor. 

«¿Acaso  necesitamos  deliberar?  exclama  el  ángel 
atroz  ¿Habemos  menester  para  destruir  los  templns 
de  Cristo,  de  otros  medios  que  verdugos  y  llamas? 
Dioses  de  las  naciones,  dejadme  el  cuidado  'de  reedi- 
ficar vuestros  templos!  El  principe  que  reinará  en 
breve  sobre  el  imperio  romano  ,  es  adicto  á  mi  po<ier. 
Yo  escitaré  la  crueldad  de  (Valerio,  y  una  inmensa  y 
última  carneeeria  hará  nadar  los  altares  de  nuestro 
enemigo  en  la  sangre  de  sus  adoradores.  Satanás  ha- 
brá inaugurado  la  victoria  perdiendo  al  primer  hom- 
bre ,  y  yo  la  habré  coronado  eslerminando  los  cris- 
tianos.» 

Dice  ;  y  súbitamente  todas  las  horrendas  ansias  del 
inlierno  se  posesionan  dr  «sle  espíritu  feroz ,  que 
lanza  un  f^rilo  como  un  reo  herido  por  la  cuchilla  de 
verdugo;  como  un  asesino  atravesado  por  el  puñal 
de  sus  reniordimienlos.  In  ardiente  sudor  baña  su 
frente;  un  liíjuido  pareoiilo  á  la  sangre  destila  de  sus 
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labios ,  y  se  debate  en  vano  bajo  el  peso  abrumador 
de  la  reprobación. 

Entonces,  el  demonio  de  la  falsa  sabiduriase  levan- 
ta con  una  gravedad  parecida  á  una  triste  locura.  La 
fingida  severidad  de  su  voz  ,  la  calma  aparente  de  sus 
espíritus  engañan  á  la  deslumhrada  multitud,  cual 
una  hermosa" llor  que  se  mece  sobre  un  tallo  envene- 
nado ,  seduce  á  los  hombres  y  les  da  la  muerte  ;  dis- 
frázase bajo  el  aspecto  de  un  viejo  maestro  de  una  de 
aquellas  escuelas  esparcidas  en  Atenas  y  Alejandría. 
Su  cana  cabellera  coronada  con  una  rama  de  olivo,  y 
su  cabeza  medio  calva  previenen  al  pronto  en  su  fa- 
vor ;  pero  cuando  se  le  considera  mas  de  cerca,  des- 
cúbrese en  él  un  abismo  de  bajeza  é  hipocresía  y  un 
odio  monstruoso  á  la  verdadera  razón.  Su  crimen 
empezó  en  el  cielo  con  la  creación  de  los  mundos, 
cuando  estos  fueron  entregados  á  sus  vanas  disputas. 
Vituperó  las  obras  del  Todopoderoso ,  intentando  en 
su  orgullo  establecer  otro  orden  entre  los  ángeles  y 
en  el  imperio  de  la  soberana  sabiduría  ;  fue  padre  del 
Ateísmo,  fantasma  execrable  que  el  mismo  Satanás  no 
había  engendrado,  y  que  se  enamoró  de  la  Muerte 
cuando  esta  se  presento  en  los  infiernos.  Peroaunque 
el  demonio  de  las  doctrinas  funestas  se  envanece  de 
sus  luces,  sabe  no  obstante  cuan  funestas  son  á  los 
mortales,  y  triunfa  de  los  mnles  que  causan  á  la  tier- 
ra. Mas  cuipable  que  todos  los  ángeles  rebeldes ,  co- 
noce su  propia  perversidad  y  la  convierte  en  un  títu- 
lo de  gloría.  Ésta  falsa  sabiduría  ,  posterior  á  los 
tiempos,  habló  en  estos  términos  á  la  asamblea  de  los 
demonios  : 

«¡Monarcas  del  infierno!  ya  sabéis  que  siempre 
he  sido  opuesto  á  la  violencia.  No  alcanzaremos  la 
victoria  sino  por  el  raciocinio ,  la  dulzura  y  la  per- 
suasion. Dej;idme  difundir  entre  nuestros  adorado- 
res y  aun  entre  los  mismos  cristianos  esos  principios 
que  disuelven  los  lazos  de  la  sociedad  y  minan  los 
cimientos  de  los  imperios.  Ya  Hierocles,  ministro 
querido  de  Galerio  ,  se  ha  arrojado  á  mis  brazos  ,  y 
las  sectas  se  multiplican.  Entregaré  los  homb  es  á  su 
propia  razón,  y  les  enviaré  á  mí  hijo  el  Ateísmo, 
amante  de  la  Muerte  y  enemigode  la  Esperanza,  y  lle- 
garán hasta  el  punto  de  negar  la  existencia  del  que 
los  crió.  No  necesitáis  dar  combates  de  resultado 
siempre  incierto;  yo  sabré  obligar  al  Eterno  à  que 
destruya  segunda  vez  su  obra.» 

A  este  discurso  del  espíritu  mas  profundamente 
corrompido  del  abismo ,  los  demonios  aplaudieron  en 
tumulto.  El  estrépito  de  esta  lamentable  alegría  se 
prolongó  bajo  las  bóvedas  infernales.  Los  reprobos 
creyeron  que  sus  perseguidores  acababan  de  inven- 
tar nuevos  tormentos.  Al  punto,  las  almas  que  no 
estaban  encerradas  en  sus  hogueras,  se  escaparon  de 
lasllamasy  acudieron  presurosas  al  consejo, arrastran- 
do consigo  alguna  parte  de  sus  suplicios:  una,  su  su- 
dario abrasado,  otra  su  capa  de  plomo;  esta,  los  ca- 
rámbanos que  pendían  de  sus  ojos  llenos  de  lágrimas, 
aquella  ,  las  serpientes  que  la  devoraban.  Los  horro- 
rosos espectadores  de  tan  horroroso  senado  ocupan 
sus  asientos  (;n  las  ardientes  tribunas.  Asustado  el 
mismo  Satanás,  llama  á  los  espectros  custodios  de  las 
sombras,  las  vanas  Quimeras,  los  Sueños  funestos, 
las  Harpías  de  sucias  garras  ,  el  Espanto  de  asondira- 
(lo  semblante,  la  Venganza  de  torva  mirada  ,  los  ítc- 
mordimientos  que  nunca  duermen  ,  la  incnncebílile 
Locura  ,  los  pálnlos  Dolores  y  la  implacable  Muerte. 

«Volved,  grita  ,  á  esos  culpables  á  sus  cadenas  ,  ó 
temed  que  Satanás  os  alierroj»;  con  ellos.» 

¡  inútiles  amenazas!  Los  fantasmas  se  mezclan  con 
los  reprobos,  y  quieren  á  su  ejemplo  asistir  al  con-  I 
stíjo  de  sus  reyes.  Hultíérase  acaso  visto  un  horroroso  | 
combate  sí  Dios  que  mantiene  su  justicia  ,  como  au- 
tor único  del  orden,  hasta  en  los  iiiliernos,  nohiihie- 
re  hecho  cesar  el  tumulto.  Estendíó  su  brazo  y  la 
sombra  de  su  manóse  dibujó  en  la  pared  de  la  sala 
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maldita.  Al  punto,  se  apoderó  un  profundo  terror  de 
las  almas  perdidas  y  de  los  espíritus  rebeldes;  las 
primeras  volvieron  á  sus  tormentos  ;  los  segundos, 
después  que  la  mano  divina  se  hubo  retirado,  reanu- 
daron su  deliberación. 

El  demonio  de  la  lujuria,  procurando  sonreír  sobi'e 
el  asiento  en  que  estaba  muellemente  reclinado,  hace 
un  esfuerzo  y  levanta  la  cabeza.  El  mas  hermoso  de 
los  ángeles  caídos  después  del  rebelde  arcángel,  ha 
conservaílo  un;!  parte  de  las  gracias  con  que  le  había 
adornado  el  Criador;  pero  en  el  fondo  de  sus  miradas 
tan  dulces  ,  á  través  del  encanto  de  su  voz  y  sonrisa, 
se  descubre  cierto  indicio  de  perfidia  y  veneno.  Na- 
cido para  el  amor,  y  eterno  habitante  de  la  región 
del  odio,  sobrelleva  con  impaciencia  su  infortunio; 
pero  harto  débil  para  prorumpir  en  gritos  de  rabia,  se 
limita  á  llorar  y  proiiuiicía  estas  palabras  entrecor- 
tadas por  hondos  suspiíos  : 

«Dioses  del  Olimpo,  y  vosotras  á  quienes  conozco 
menos ,  divinidades  del  brama  y  del  druida ,  no  in- 
tento ocultarlo  :  si  !  el  infierno  me  pesa.  Vosotros  no 
ignorais  que  yo  no  alimentaba  contra  el  Eterno  moti- 
vo alguno  de  odio,  y  que  he  seguido  únicamente  en 
su  rebelión  y  caída  a  un  ángel  a  quien  amaba.  Mas, 
puesto  que  he  caido  de!  cielo  con  vosotros ,  quiero  á 
lo  menos  vivir  mucho  tiempo  en  medio  de  los  morta- 
les ,  y  no  me  dejaré  desterrar  de  la  tierra.  Tiro  ,  He- 
liopolis ,  Pafos  ,  y  Amatonta  me  llaman.  Mí  estrella 
resplandece  aun  sobre  el  monte  Líbano,  pues  allí  ten- 
go templos  encantadores,  fiestas  graciosas,  gratos  em- 
blemas que  me  arrebatan  en  medio  de  los  aires,  llo- 
;  res  ,  inciensos ,  perfumes ,  frescos  céspedes ,  bailes 
I  voluptuosos  y  risueños  sacrificios.  ¡Y  los  cristianos 
me  arrancarían  este  ligero  desquite  de  las  alegrías 
I  celestiales!  ¡El  mii  to  de  mis  bosquecillos  que  da  al 
I  infierno  tantas  victimas,  seria  transformado  en  cruz 
!  salvaje,  que  multiplica  los  habitantes ilel  cielo!  ¡No! 
yo  haré  conocer  hoy  mi  poder.  Para  vencer  á  los  dis- 
cípulos de  una  ley  severa,  no  son  menester,  ni  vio- 
lencia ni  sabiduría;  armaré  contra  ellos  las  pasiones, 
y  este  ceñidor  os  responde  de  la  victoria.  En  breve, 
mis  caricias  habrán  enervado  á  esos  duros  servidores 
de  un  Dios  cast'i.  Domaré  las  vírgenes  rígidas  é  iré  á 
perturbar  hasta  en  su  desierto  á  esos  anacoretas  que 
creían  sustraerse  á  mis  seducciones.  El  ángel  de  la 
sabiduría  se  congratula  por  haber  arrebatado  á  Hie- 
rocles al  poder  de  nuestro  enemigo  ;  pero  Hierocles 
también  es  fiel  á  mí  culto;  ya  he  encendido  en  su 
pecho  llama  criminal,  y  sabré  mantener  mí  obra, 
suscitar  rivalidades  terribles,  trastornar  el  mundo, 
solazándome  en  ello,  y  conducir  á  los  hombres  por 
medio  de  las  delicias ,  á  participar  de  vuestros  no- 
lores.» 

Al  terminar  estas  palabras,  .Vstarté  se  dejó  caer 
lánguidamente  sobre  su  blando  asieuto. 

Quiso  sonreír,  pero  la  serpiente  oculta  debajo  su 
ceñidor,  le  hirió  secretamente  el  corazón;  el  débil 
demonio  palideció,  y  los  espertos  caudillos  de  las 
hordas  infernales  adivinaron  su  herida. 

No  obstante ,  como  los  tres  pareceres  tenían  di- 
vidido a(|uel  horrible  sanhédrin,  Satanás  impuso  si- 
lencio á  la  asamblea  : 

«  ¡(lompañeros!  vuestros  consejos  dignos  son  de 
vosotros;  pero  en  lugar  de  elegir  entre  opiniones 
ígualiiieiite  sabías,  sigamos  las  tres  para  obtener  un 
resultado  brillante,  y  llamemos  lambícii  en  nuestro 
auxilio  á  la  Idolatría  y  al  Orgullo.  Yo  despertaré  la  su- 
perstición en  el  corazón  de  Diocleciano  y  la  ambición 
en  el  alma  de  (íalerio.  Todos  vosotros,  dioses  de  las 
naciones  ,  secundad  mis  esfuerzos;  id  ,  volad,  esci- 
tad el  celo  del  pueblo  y  los  sacerdotes.  Subid  al  Olim- 
po ,  haced  revivir  las  fábulas  de  los  poetas;  que  los 
liosques  de  Dodona  y  Dafne  habían  oír  nuevos  orácu- 
los; divídase  elmundo  éntrelos  fanálícosy  los  ateos; 
los  dulces  venenos  del  deleite  enciendan  pasiones  sin 


freno,  y  de  todos  estos  males  reunidos 

ceruna  espantosa  persecución  contra  los  cristianos.» 

Asi  habló  Lucifer:  tres  veces  golpea  su  trono  con  el 
llamígero  cetro;  tres  veces  las  concavidades  del  abis- 
mo retumhau  con  prolongado  mugido.  Kl  Cíios,  único 
y  sombrío  vecino  del  infierno, se  estremece  á  la  par, 
se  entreabre  y  deja  pasar  á  través  de  su¡opacoscn<)un 
moribundo  rayo  (le  luz  que  baja  basta  la  noche  de  los 
reprobos.  Nunca  se  presentara  Satan.is  mas  formi- 
dable desde  el  dia  en  qui' ,  renunciando  á  la  obedien- 
cia ,  se  declaró  enemigo  (Ici  ICterno.  Al  punto  las  le- 
giones se  levantan,  salen  del  consejo,  atravie.sin  la 
mar  de  lágrimas,  la  región  de  los  su|)licios  ,y  vuelan 
hacia  la  puerta  custodiada  por  el  Crimen  y  la  Muerte. 
Vese  deslilarla  innnmda  tropa  al  resplandor  siniestro 
délos  encendidos  hornos ,  á  la  manera  que  en  una 
gruta  subterránea  revoletean  á  la  luz  de  una  antor- 
(íha  esas  aves  dudosas  cuyas  alas  parecen  tejidas  por 
un  insecto  impuro. 

Debajo  del  vestíbulo  del  palacio  de  los  inliernos, 
d>^lante  del  leclio  de  liieiro donde  reposa  la  Eternidad 
de  los  dolores,  eslá  colgada  una  lámpara,  en  que 
arde  la  llama  primiliva  de  la  cólera  celestial  que  en- 
cendió las  hogueras  perdurables;  Satanás  toma  una 
chispa  de  este  fuego,  l'arte:  del  primer  salto  toca  la 
bóveda  estrellada  ;  del  segundo  llega  á  la  morada 
de  los  hombres.  Lleva  la  chispa  fatal  á  lodos  los  tem- 
plos; (íneiende  de  nuevo  los  fuegcs  apagados  sobre 
los  altares  de  los  ídolos;  al  punto,  Palas  blande  su 
lanza,  Baco  agita  su  tirso,  Apolo  esliendesu  arco, 
el  Amor  sacude  su  antorcha,  los  viejos  Penates  de 
Eneas  murmuran  palabras  misleriosas,  y  los  dioses 
de  Ilion  profetizan  en  el  Capitolio.  El  pailrede  la  men- 
tira coloca  una  ilusión  en  cada  simulacro  de  las  di- 
vinidades paganas;  y  dirigiendo  los  movimientos  de 
sus  invisibles  cohortes ,  hace  maniobrar  de  concier- 
to contra  la  iglesia  de  Jesucrito  el  ejército  entero  de 
los  demonios. 
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Sumario.  Continua  la  narración  de  Kiidmo.  Kddoro  en  la 
corle  de  Constancio.  Pasa  á  la  isla  de  los  bretones  .  H("- 
gresa  alas  Gallas.  Es  nombrado  comandante  de  la  Arméri- 
ca.  Las  Gallas.  La  Annórica.  Episodio  de  Velleda. 

Demasi.\do  (iel  á  sus  promesas ,  el  demonio  do  los 
placeres  bajó  á  los  dorados  artesones  á  cuya  sombra 
liabilaba  el  (liscípulo  dolos  falsos  sabios.  Despierta  en 
su  corazón  una  llama  amortiguada;  présenla  á  sus 
deseos  la  imagen  de  la  bija  de  Homero,  y  le  atravie- 
sa con  una  Hecha  empapada  en  las  aguas  (¡ue  cubren 
las  liumeanles  ruinas  de  Gomorra.  Si  liierocles  hu- 
biera podido  ver  en  aquel  momento  mismo  á  la  sa- 
cerdotisa de  las  Musas  Iierida  por  el  dardo  de  ajeno 
amor;  si  hubiese  podido  verla,  lijos  los  ojo.sien  Eiido- 
ro,  que  se  dispone  á  proseguirla  liisloria  desús  aven- 
turas, ¡qué  zelos  tan  crueles  no  hubieran  abrasado 
el  alma  del  enemigo  de,  los  cristianos  !  ¡  Ah  !  los  estra- 
gos de  estos  zelos  solo  están  suspendidos  por  algunos 
(lias.  La  familia  de  Laslenes  goza  con  sus  amables 
huéspedes  los  últimos  momentos  de  paz  (jiie  ol  cielo 
le  concede  en  la  tierra.  Reunidos  al  amanecer,  como 
el  dia  anterior  ,  Laslenes ,  sus  bijas  y  su  esposa  ,  Ci- 
rilo, Demodoco  y  Cimodocfa,  y  sentados  á  la  puerta 
del  jardin ,  presían  atentn  oido  al  arrepentido  guer- 
rero, que  vuelve  á  hablar  en  estos  términos  : 

((Os  lie  dicho,  señores,  que  Zacarías  meliabia  deja- 
do en  la  frontera  de  las  (¡alias,  á  sazón  en  que  Cons- 
tancio se  hallaba  en  Liitecia.  I>espues(le muchos  dias 
de  fatiga,  llegué  al  pais  de  los  belgas  (  l)ile|  Seciia- 

(1)  Los  habitantes  de  la  isla  de  Francia. 


LOS  MÁRTIRES.  47 

laijamos  na-    na.  El  primer  objeto  que  llamó  mi  alencifjii  en  las  la- 


gunas de  los  parisios,  fue  una  torre  octiigona  ,  con- 
sagrada á  ocho  dio.ses  galos.  Hacia  el  Mediodía,'  á  dos 
mil  pasos  de  Lulecia  y  mas  halla  del  rio  que  la  ciñe, 
se  descubria  el  templo  de  Heso;  ma.«*  cerca,  en  una 
pradera  orillas  del  rio,  descollaba  otro  templo  consa- 
gado  á  Isis,  y  hacia  el  Xorle,  sobre  una  colina,  veían- 
s(!  las  ruinas  de  otro  templo ,  antiguamenfe'erigido 
en  honor  de  Teutatés.  Esta  colina'era  el  monte  de 
-Marte,  donde  Dionisio  liabia  recibido  Ja  palma  del 
m.ulirio. 

«Alapnjximarme  al  Secuana,  descubría  través  de 
una  cortina  de  sauces  y  nogales,  sus  límpidas  v  tras- 
parentes aguas,  de  escelente  sabor,  y  que  poí^as  ve- 
ces crecen  ó  dismiiiuyen.  Varios  jardines  plantados 
de  algunas  higueras  que  habían  sido  rodeadas  de  pa- 
ja para  preservarlas  de  los  birlos,  formaban  el  único 
a(b>rno(lesus  márgenes.  Cosióme  algún  trabajo  des- 
cubrir la  aldea  que  buscaba,  cuyo  nombre  es  Lute- 
cia,  es  decir,  la  hermosa  piedra  u  la  hermosa  colum- 
na. Un  pastor  me  la  mosl¡-ó  al  fin  en  no^dio  del  .Secua- 
na, en  una  isla  que  se  prolonga  á  manera  de  bajel. 
Dos  puentes  de  madera,  defendidos  por  dos  castillos, 
en  que  .se  paga  tributo  á  César,  establecen  la  comu-^ 
nicacion  entre  esta  miserable  aldea  v  hs  dos  orillas 
opuestas  del  rio. 

((Entré  en  la  capital  de  los  parisios  por  el  puente 
del  Norte,  y  solo  vi  en  el  interior  de  Ja  aldea  chozas 
de  madera  cubiertas  de  paja  y  calentadas  con  liorni- 
llos.  No  advertí  sino  misólo  monuineiilo  :  un  altar 
erigiilo  en  honor  de  .Júpiter  por  el  (¿remio  de  los 
navegantes.  Pero  en  la  parte  esterior  de  la  isla  y  al 
lado  opuesto  del  lirazo  meridional  del  Secuana,  veía- 
se sobre  la  colina  de  Lucoiirio  un  acueducto  roma- 
no, un  circo,  un  aníileatro  v  el  palacio  de  las  Ter- 
mas, habitado  por  Constancio. 

((Al  saber  César  que  me  hallaba  á  la  puerta  de  su 
palacio,  exclamó: 

((—¡Permítase  la  entrada  al  ann'go  de  mi  liijoí 

((Me  arrojé  á  los  pies  del  principe,  que  me  levantó 
con  i)cnignidad,  me  honró  con  sus  elOf;ios  delante 
desu  c(3rte,  y  tomándome  de  la  mano,  me  hizo  pasar 
con  él  á  la  .sala  del  consejo.  Le  referí  lo  que  me  ha- 
bía ocurrido  entre  los  francos.  Constancio  pareció 
alegrarse  de  que  estos  pueblos  accediesen  al  lin  á  de- 
jar las  armas,  é  hizo  marchar  en  el  acto  á  un  centu- 
rion para  tratar  de  la  paz  con  ellos.  Advertí  con  do- 
lor que  la  palidez  y  debilidad  de  Conslüncio  habiao  . 
atimenlado.  |/ 

((En  el  palacio  de  esto  prínci|>e  hallé  reunidos  ú  lo& 
líeles  mas  ilustres  de  la  Calía  é  Italia.  Allí  brillaban 
Donaciano  y  Ilo;,'aciaiio,  amables  hermanos;  Gerva- 
sio y  Pnitasio.  el  ()rcsl(\s  y  el  IMIades  de  los  cristia- 
nos ;  l'rócula,  deM:irsel|a;  Justo,  de  Lugdunum;  v 
ruulmente,  el  hijo  del  |)refecto  de  las  Gallas.  Ambro- 
sio, modelo  (lo  cii'iicia,  lirmeza  y  candor.  Como  de 
Jenofonte,  decíase  de  el  que  había  sido  criado  por 
unas  abejas;  la  Iglesia  esperaba  en  él  un  (Uador  v  un 
hombre  einiíieiite. 

<iYo  tenia  un  vehemente  deseo  de  saber  del  mis- 
mo Constancio  los  cambios  ocurridos  en  la  corte  vie 
Diocleciano,  desde  mi  cautiverio.  Al  punto  nn^  hi/o 
llamar  á  los  jartlines  del  palacio,  ijiie  desciciuien  en 
forma  de  anlilíMtn»  sobre  la  colina  .le  Lucotioio  iias- 
t;i  la  pradera  d(mdrt  se  ostenta  el  temjdo  de  Isis .  ori- 
llas del  Secuann. 

«  -Eudoro,  me  dijo,  vaniosá  combatir  á  (^l^^<iUsio 
y  álíbrarla  líretaña,  ^2)  deese  tiraiK».  usurpador  déla 
púrpura  imperial.  J'ero  anles  de  marchara  esla  pr<>- 
viiicia  ,  conviene  conozcas  el  estado  de  los  negocios 
en  Itoina,  para  que  arregles  tu  cniuUula  á  lo  que 
voy  á  decirte.  Uecordarás  tal  vey.  que  cuando  tuisle 
á  buscarme  á  las  Calías,  Diocleci.ino  iba  á  pucitkar 
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cl  Egipto  y  Oalerio  á  combatir  los  persas.  Este  últi- 
mo lia  obtenido  la  victoria;  y  desde  este  momento  su 
orííullo  y  ('iml)icion  no  lian  conocido  límites.  Háse  en- 
lazado con  Valeria,  bija  de  Diocleciano,  y  manifiesta 
desembozadainente  el  deseo,de  ll.^gar  al  imperio,  ohli- 
fíando  á  su  suegro  á  abdicar,  niocleciano  que  em- 
pieza á  envejecer,  y  cuyo  espirilu  debilita  una  enfer- 
medad ,  ya  casi  no  puede  resistir  á  un  ingrato.  Las 
bechuras  de  Galerio  triunfan;  Hierocics,  tu  enemigo 
goza  de  gran  favor  y  lia  sido  nombrado  procónsul  del 
Peloponeso ,  tu  palria.  Mi  lujo  está  cspueslo  á  mil 
peligros,  pues  Galerio  lia  intentado  baccrle  perecer 
obligándole  una  vez  á  lucbar  con  un  león,  y  otra,  en- 
cargándole una  empresa  peligrosa  contra  los  sárma- 
tas.  Por  último,  Galerio  favorece  á  Magencio,  Iiijo  dç 
Maximiauo,  y  aunque  en  el  fondo  no  le  ama  ,  lo  bacc 
únicamente  porque  ve  en  él  un  rival  de  Constantino. 
Asi  pues,  Eii<l(tro,  lodo  anuncia  que  nos  acercamos 
á  lina  revolución.  Pero  mientras  me  quede  un  soplo 
(Ift  vida,  no  temo  la  sana  do  Galerio.  l,ogre  mi  liijo, 
ftvadirsií  de  siisgiianlias,  venga  á  reunirse  con  su  pa- 
(liv,  y  entfinces  se  sabrá  que  el  amor  de  los  pueblos 
es  para  los  principes  una  muralla  incspugnable.)) 

((Algunos  dias  despin'S  de  esta  conversación,  par- 
timos liácia  la  isla  (le  los  bretones,  se[iarada  [lor  el 
Océano  delreslr»  del  munilo.  I.ns  |iirlos  babiaii  ata- 
cado la  muralla  de  Agrícola  ,  inmortalizada  por  Tá- 
cito. Por  otra  parte,  Carrausio,  eoii  (>|  objeto  de  resis- 
tir á  Goiistancio,  babia  sublevado  l(\s  restos  de  las 
antiguas  l;ierion(>s  de  (/iraclaeo  y  de  la  reina  Itou- 
dicpa.  Así  nos  vimos  envuellos  á  la  vez  en  los  azares 
(|p  las  discordias  civiles  y  en  loa  horrores  de  una 
guerra  extranjera.  I'n  pocode  valor  natur.il  á  la  san- 
gra de  que  proce(loy  una  serie  de  lieebos  pr(')speros 
Uíe  condujeron  de  gndo  en  grado  basta  la  calogoria 
déprimer  Iribmio  de  la  legión  briláiiien.  Kii  breve 
ful  creado  g.'iieral  de  la  caballería,  y  mandaba  el 
ejércílo  cuando  los  píelos  fueion  vencidos  bajo  los 
muros  de  Peluaria,  (1  )  (•oloiiiaqne  los  parisios  de  las 

Í1)  Bereilev,  en  el  condado  de  Yoili,  en  Inglaterra. 


Gallas  han  fundado  en  la  margen  del  Albo.  (2)  Ata- 
qué á  Carrasio  sobre  el  Támesis,  (3)  rio  cubierto  de 
cañas,  que  baña  'a  pantanosa  aldea  de  Eondinuin.(i) 
El  usurpador  babia  escogido  este  campo  de  batalla, 
por(|uc  los  bretones  se  creían  invencibles  en  él.  Allí 
se  elevaba  una  antigua  torre  ,  desde  cuya  altura  un 
bardo  anunciaba  en  sus  cantos  profétieos  no  sé  qué 
sepulturas  cristianas  que  debiao  dar  honoráaquel  lu- 
gar, (."i)  Garrausio  fue  vencido  y  asesinado  por  sus 
soldados,  y  Gonstauciü  me  dej('»  toda  la  gloria  de  este 
lieclio  de  armas,  enviando  al  emperador  mis  cartas 
coronadas  de  laureles.  Solicití'ty  obtuTo  para  nu'  la  es- 
látuay  los'Jionoresqueban  inmortalízadoeste  triunfo. 
Poco  después  volvimos  á  las  Gallas;  y  queriendo  Cé- 
sar darme  una  nueva  prueba  de  su  poderosa  amistad, 
me  creó  comandante  de  las  comarcas  annoricanas. 
Dispúseme  piKsá  partir  á  estns  provincias ,  donde 
tlorecia  aun  la  religión  de  los  druidas,  y  cuyas  cos- 
tas se  veían  insultadas  con  frecuencia  por  fas  flotas 
de  los  bárbaros  del  Norte.         '"  '"  "'' 

«Teiniinados  los  preparalívosilemi  viaje,  Rngacia- 
no,  Sebastian,  Gervasio  ,  Prolasío  y  lodos  los  cris- 
tianos del  palacio  de  César  acudieron  á  despedirse 
de  mí. 

(( — Acaso  nos  encontraremos  de  nuevo  en  Roma, 
me  dijeron,  en  medio  de  las  persecuciones  y  las  pi'ue- 
bas.  ¡Ojalá  la  religimí  nos  una  un  día  en  la  niuortc, 
como  antiguos  aniigos  y  dignos  cristianos! 

«Empleé  muclios  meses  en  visitar  las  Gallas  antes 
de  trasladarme  á  mí  provincia.  Nunca  iiaís  alguno 
presentó  mezcla  igual  de  costumbres,  relígíoiiits,  ci- 
vilización y  barbarie:  dividido  entre  los  giiegi)s  ,  los 
ronlaiios  y  los  gales,  eiilre  loscristianos  y  los  adora- 
dores de  Júpiter  y  de  Teníales,  ofrece  tod(¡s 'loa con- 
trastes imaginabíes.  '  ./        ' 

uKsteiisas  vl.ii's  rômattas  se  dilalaii  ¡i  fraVé^  de  las 
.,     ,.    '    .  ...^i'.  .«    . 

('.')  \í\  liiiiuMer. 

(5)  Kl'/áiiifsis. 

(4)  Loudreit. 

(rij  Weslininsler. 
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selvas  ilruíilicas.  En  las  colonias  de  los  vencedores  y 
en  medio  de  los  bosques  salvajes,  descúbreiise  los 
mas  hermosos  monumonlos  de  la  arquitectura  griega 
y  romana;  grandes  acueductos  de  tres  órdenes  de 
galenas  suspendidos  sobre  los  torrentes,  aníileatros, 
capitolios  y  templos  de  admirable  elegancia;  y  a  es- 
casa distancia  de  estas  colonias  se  hallan  las  chozas 
redondeadas  de  los  galos,  sus  fortalezas  de  vigas  y  pie- 
dras, á  cuya  puerta  se  ven  cltivados  pies  de  lobas, 
esqueletos  de  buhos  y  osamentas  de  muertos.  En 
Lugilunum,  Narbona,  Marsella  y  Burdigalia,  la  luven- 
tuii  g:da  se  ejercita  con  t'xilo  feliz  (-u  v\  arte  de  Do- 
mos tenes  y  Cicerón ,  mientras  que  á  algunos  jjasos  mas 
allá,  en  la  montaña,  solo  se  escucha  ya  un  lenguaje 
tosco  semejante  al  grazni<lo  del  cuervo.  Un  castillo 
romano  descuella  sobre  la  cresta  de  un  peñasco;  una 
capilla  cristiana  se  eleva  en  el  fondo  de  un  valle,  cer- 
ca del  altar  donde  el  sacerdote  galo  degüella  la  vícti- 
ma humana.  He  visto  á  un  soldado  legionario  velar 
en  medio  de  un  desierto  sobre  las  nmrallas  de  un 
campamento,  y  al  galo,  convertido  en  senador,  abra- 
iHT  su  toga  romana  en  los  matorrales  de  sus  bosques. 
He  visto  las  viñas  de  Falerno  sazonarse  en  los  ribazos 
de  Augnslodunum,  el  olivo  de  (loriólo  tlorecer  en 
Marsella  y  la  abeja  del  .\tica  perfumar  á  Narbona. 

«Pero lo  que  se  admira  por  donde  quiera  en  las  (¡a- 
lias,lo  que  constituye  el  principal  carácter  de  este 
paísson  los  bosques.  Véiise  aquí  y  allá  en  su  dilatado 
recinto  algunos  campamentos  romani»s  ;d)andona- 
dos  ,  donde  se  hallan  sepultados  los  esqueletos  del 
ginele  y  del  caballo.  I.as  semillasque  los  soltladits  plan- 
taron en  oiro  tiempo  para  su  alnnenlo,  forman  co- 
mo especies  de  colonias  extranjeras  y  civilizadas  en 
medio  de  las  jilantas  indígenas  y  silvestres  de  las  T.a- 
lias.  Yo  no  podía  contemplar  sin  esperimentar  cierta 
termira  aquellos  vejetales  doméslieos,  algunos  de 
los  cuales,  originarios  de  la  (ireria,  hallábanse  espar- 
cidos por  las  eolinas  y  á  lo  largo  de  los  valles,  según 
las  costumbres  que  liabian  importado  de  su  suelo  na- 


tal. Así  las  familias  desterradas  ctnoeden  su  prefe- 
rencia á  los  lugares  que  les  traen  á  la  memoria  su  pa- 
tria. 

«Aun  recuerdo  hoy  haber  hallado  á  un  hombre  en- 
tre las  ruinas  de  uno  de  estos  campamentos  romanos: 
era  un  pastor  de  los  bárbaros.  .Mientras  sus  cerdos 
famélicos  acababan  de  destruir  la  obra  de  los  seño- 
res del  mundo,  desenterrando  las  raices  que  crecían 
debajo  de  los  muros,  él,  tranquilamente  sentado  so- 
bre los  restosde  una  pwrta  decumana,  oprimía  bajo 
el  l)razo  un  |)e|lejo  henchido  de  víenlo,  animandn  de 
esta  inaiieía  una  especie  de  llanta  cuyos  sonido  te- 
nían cierto  genero  de  dalzura.  Al  considerar  con 
cuan  profunda  indiferencia  hollaba  aquel  pastor  el 
campainentodelos Césares,  y  cuanto  prel'eiia  surú.-- 
tico  uistrumento  y  su  sayo  de  piel  de  cabra  á  los  mas 
gigantescos  recuerdos,  yo  huJjiera  debídd  conocer 
que  se  necesita  muy  poco  para  pasar  la  vida;  y  que  en 
suma,  en  lérnnno  tan  fugaz,  es  harto  indiferente 
haber  estremecido  la  tierra  al  son  del  clarín,  ó  en- 
cantado los  bosques  con  las  toscas  armonías  de  una 
gaita. 

«Llegué  al  fin  al  país  de  los  redones  (i).  La  Armó- 
rí(M  no  presenté»  a  mí  vista  sino  malezas,  bosques, 
estrechos  y  pndondos  valles,  alravesado^  por  rinsile 
escasa  con  ienle  que  no  sube  el  navegante,  y  que  lle- 
van al  mardo^'coniicídas  aguas:  región  solitaria,  tris- 
te, tempestuosa,  envuelta  en  densis  nieblas,  (pie  re- 
suena al  estridor  de  los  vientos,  y  cuyas  costas  eri- 
zadas de  escarpadas  rucas,  bale  ronco  un  océano 
salvaje. 

))KI  c;islillo  Je  mi  mando,  situado  á  algunas  millas 
del  mar,  era  una  antigua  fortaleza  de  los  galos, ensan- 
chada por  Jídio  César,  cuando  llevó  la  guerra  á  los 
vénetos  (J)  y  curiosolílas.  (H)  l.staba  construíalo  so- 

(!)  I.os  inifbios  ti»}  lloiuit>>,  ele. 

(-2)  I.os  ií.iliilanlos  lio  Vainios. 

(Ô)  Pueblos  de  las  luiiicdiaciuDes  de  l^ioan. 
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bre  un  peñasco,  apoyado  en  un  bosque  y  bañado  por 
un  la^o. 

«Allí ,  separado  del  resto  del  mundo,  viví  durante 
muchos  meses  en  la  soledad.  Este  retiro  me  fue  muy 
útil,  porque  descendí  al  fondo  de  mi  conciencia, 
sondeé  las  llagas  que  no  me  había  atrevido  á  tocar 
desde  mi  separación  de  Zacarías,  y  me  ocupó  del  es- 
tudio de  mi  religion.  Cada  día  perdia  un  poco  de  esa 
tan  amarga  inquietud  que  ahmenta  el  comercio  de 
los  hombres,  y  contaba  ya  con  una  victoria  que  hu- 
biera exigido  fuerzas  superiores  &  las  mias.  Mí  alma 
estaba  aun  enteramente  debilitada  por  mi  primera 
indiferencia  y  mis  viciosas  costumbres;  y  hasta  en- 
contraba en  las  antiguas  dudas  de  mí  espíritu  y  en  la 
enervación  de  mis  sentimientos  cierto  encanto  que 
me  detenía;  mis  pasiones  eran  como  unas  mujeres 
seductoras  que  me  encadenaban  con  sus  péríidas  ca- 
ricias. 

«Un  acontecimiento  imprevisto  interrumpió  súbi- 
tamente unas  investigaciones  cuyo  resultado  debía 
encerrar  tanta  importancia  para  mí. 

«Los  soldados  me  avisaron  que  desde  algunos  días 
una  mujer  salía  de  los  bosques  al  cerrar  la  noche, 
entraba  sola  en  una  barca  y  atravesando  el  lago,  de- 
sembarcaba en  la  opuesta  brilla  y  desaparecía. 

«Yo  no  ignoraba  que  los  galos  (.onfian  á  las  muje- 
res los  mas  importantes  secretos,  y  que  con  frecuen- 
cia someten  á  un  consejo  de  sus  hijas  y  esposas  los 
negocios  que  no  han  podido  arreglar  entre  sí.  Los  ha- 
bitantes de  la  Armórica  habían  conservado  sus  pri- 
mitivas costumbres  y  se  doblegaban  con  repugnancia, 
al  yugo  romano.  Valientes  hasta  la  temeridad  como 
todos  los  galos,  se  distinguen  í)or  una  franqueza  pe- 
culiar de  carácter,  por  sus  odios  y  amores  violentos 
y  por  cierta  pertinacia  que  nada  alcanza  á  mudar  ni 
vencer. 

«Una  circunstancia  particular  hubiera  podido  tran- 
quilizarme: había  muchos  cristianos  en  la  Armórica, 
y  los  cristianos  son  subditos  Heles;  pero  Clario,  pas- 
tor de  la  Iglesia  de  los  redones,  y  varón  adoinado  de 
virtudes,  se  hallaba  á  la  sazón  ch  Condívinco  ,  (  1  )  y 
solo  él  podía  darme  las  noticias  que  me  faltaban.  El 
menor  descuido  podia  perderme  en  el  concepto  de  Dio- 
cleciano  y  comprometer  á  Constancio,  mí  generoso 
protector.  Creí  pues,  no  debía  despreciar  el  informe 
de  los  soldados  ;  pero  como  conocía  la  brutalidad  de 
aquellos  hombres,  resolví  tomar  á  mi  cargo  el  cuida- 
do de  observar  á  la  gala. 

«Al  aiKicheccr  ceñí  mis  armas,  que  cubrí  con  un 
manto  y  saliendo  secretamente  del  castillo,  fui  á  si- 
tuarme á  la  orilla  del  lago  en  el  paraje  que  los  solda- 
dos me  habían  indicado. 

«Oculto  detrás  dolos  peñascos,  habia  esperado  du- 
rante algún  tiempo  sin  que  objeto  alguno  se  ofrecie- 
ra á  mi  vista,  cuando  súbitamente  liiiícron  mi  oído 
unos  sonidos  ipie  el  viento  me  traía  desde  el  lago.  Es- 
cucho y  percibo  acenlos  do  voz  humana,  y  al  mismo 
tiempo  descubro  un  esquiie  suspondido  en  la  cima  de 
una  ola;  vuolve  á  bajar,  desaparece  onire  dos  olas, 
y  muistrase  do  nuevo  on  la  movible  eminíUicia  do 
otra  ola,  y  se  acerca  á  la  orilla  ;  una  nmjer  lo  condu- 
cía. Esta'  nnijer,  que  cantaba  luchando  con  la  tem- 
pestad, parecía  com|)lac<;rse  en  medid  (\r  los  vioutos; 
y  al  ver  hasta  qué  punto  los  arrostraba,  liubiéraso  di- 
cho que  esUd)an  bajo  su  poder.  Yo  la  veia  arritjar  al- 
ternativamente en  sacrilicio  en  el  lago,  piezas  de  te- 
la, vellones  de  oveja,  panos  de  cera  y  pequeñas  rue- 
das do  nro  y  plata. 

«En  brovo  loca  la  orilla  ,  salla  en  tierra  ,  ala  su  bar- 
quichuela  al  Ircmco  de  ini  sauce,  y  se  interna  en  el 
bosque,  apoyándose  en  el  remo  de  álamo  que  en  la 
mano  tenia.  Pasó  muy  cerca  de  mí  sin  verme.  Su 
estatura  era  alia,  y  una  túnica  negra,  corta  y  sin 

Í1)  Nantes. 
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mangas,  servia  de  escaso  velo  á  su  desnudez.  Lle- 
vaba una  segur  de  oro  suspendida  de  un  ceñidor  de 
metal,  y  una  rama  de  encina  coronaba  su  frente. 
La  blancura  de  sus  brazos  y  tez ,  sus  ojos  azules ,  sus 
labios  de  rosa  y  sus  largos  cabellos  rubios  que 
sueltos  flotaban,  anunciaban  la  hija  de  los  galos  y 
formaban  eslraño  contraste  con  su  altiva  y  salvaje 
'^actitud.  Canfabacon  melodiosa  voz  palabras  terribles, 
y  su  desnudo  pecho  se  deprimía  y  elevaba  cual  la 
espuma  de  las  olas. 

«Seguila  hasta  cierta  distancia.  Primero  atravesó 
un  castañar,  cuyos  árboles  viejos  como  el  tiempo, 
mostraban  casi  todos  secas  las  copas.  Marchamos 
luego  mas  de  una  hora  por  un  erial  cubierto  de  mus- 
go y  heléchos.  Al  confín  del  erial  hallamos  un  bosque, 
y  en  medio  de  este  otro  matorral  de  muchas  millas 
de  circunferencia.  En  su  terreno,  nunca  desmon- 
tado, habíanse  aglomerado  muchas  piedras  para  ha- 
cerlo inaccesible  á  la  hoz  y  al  arado.  A  la  estremidad 
de  este  arenal,  se  levantaba  uno  de  esos  peñascos 
aislados  que  los  galos  llaman  dolmin,  y  que  señalan 
el  sepulcro  de  algún  guerrero.  Un  día  comtemplará  el 
labrador,  en  medio  de  sus  surcos,  esas  informes 
pirámides ,  y  atónito  ante  la  magnitud  del  monu- 
mento, atribuirá  tal  vez  á  potencias  invisibles  y  fu- 
nestas lo  que  solo  será  el  testimonio  de  la  fuerza  y  la 
rudeza  de  sus  progenitores. 

«La  noche  dominaba  el  mundo.  La  joven  se  detuvo 
no  lejos  de  la  piedra,  y  dio  1res  palmadas,  pronun- 
ciando en  alta  voz  estas  misteriosas  palabras. 

«¡Al  muérdago  del  año  nuevo!)) 

«Al  punto  vi  brillar  en  la  profundidad  del  bosque 
mil  luces;  cada  encina  produjo,  por  decirlo  así,  un 
galo,  pues  los  bárbaros  salieron  en  tropel  de  sus 
albergues;  unos  enteramente  armados,  llevando  otros 
una  rama  de  encina  en  la  mano  derecha ,  y  una  an- 
torcha en  la  izquierda.  A  favor  de  mi  disfraz,  me 
confundí  con  la  multitud  :  empero  al  primer  desor- 
den del  numeroso  concurso,  sucedieron  en  breve  el 
orden  y  recogimiento,  empezando  una  solemne  pro- 
cesión. 

«Lossacerdoles  marchaban  á  la  cabeza,  conducien- 
do dos  toros  blancos ,  que  debían  servir  de  víctimas; 
los  bardos  les  seguían  cantando  sobre  una  especie 
de  guitarra,  alabanzas  á  Tentâtes;  en  pos  de  ellos 
venían  los  discípulos,  acompañados  de  un  heraldo  ó 
rey  de  armas,  vestido  do  blanco,  cubierto  con  un 
sombrero  terminado  en  dos  alas  y  llevando  en  la  mano 
un  ramo  de  verbena,  rodeada  de  dos  serpientes. 

«Tres  senanis,  (2)  representando  tres  druidas, 
marclian  en  nos  do  los  heraldos  ;  uno  llevaba  un  pan , 
otro  un  vaso  lleno  de  agua ,  y  el  tercero  una  mano  de 
marlil.  En  íin ,  la  druídosa  (entonces  reconocí  su  pro- 
fesión) cerraba  la  comitiva ,  y  ocupaba  el  puesto  del 
archidruida  de  quien  descendía. 

«Adelantáronse  todos  hacia  la  encina  de  treinta 
años,  en  que  so  había  descubierto  el  nniérdago  sa- 
grailo.  Improvisóse  al  pié  del  árbol  un  aliar  de  césped, 
y  los  senanis  quemaron  en  él  un  poco  do  pan ,  rocián- 
dolo  con  algunas  golas  de  vino  puro.  Luego  un  sacer- 
dote vestiilo  de  blanco  se  encaramó  sobro  la  encina, 
cortí)  el  muérdago  con  la  segur  de  oro  de /a  druídosa, 
y  un  manto  blanco  esfendino  debajo  del  .Irbol,  reci- 
bió la  jtlanla  bendita;  los  demás  sacerdotes  sacrili- 
i.aron  las  victimas ,  y  el  muérdago  dividido  en  partes 
iguales,  fue  distribuido  entre  la  multitud. 

«Finalizada  esta  ceremonia,  volvieron  todos  á  la 
piedra  del  sepulcro,  y  clavaron  on  tierra  una  espada 
desnuda  ,  nara  indicar  el  centro  del  vinlusó  del  con- 
sejo; al  pié  del  (lohnin  oslaban  apoyadas  otras  dos 
piedras  que  sustentaban  otra  .  Iiorizonlalmenle  colo- 
cada. La  druidesa  sid)c  á  esta  tribuna  :  Ins  gains  en 
pié  y  armados  la  rodean ,  mientras  los  senanis  y  sacer- 

(i)  Filósofos  p.ilos  qup  surrrtirmn  »  !n«  <inii<l3«. 
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dotes  encienden  antorchas;  los  corazones  esperimeu- 
taban  una  secreta  ternura  nnle  aquella  escena,  que 
les  traía  á  la  memoria  la  antigua  libertad.  Algunos 
guerreros  de  nevada  cabellera  ,  derramaLün  gruesas 
lágrimas  que  rodaban  sobre  sus  escudos.  Indinados 
todos  Inicia  delante  y  apoyados  sobre  sus  lanzas ,  pare- 
cían ya  iitentos  á  las  palabras  de  la  druidesa». 

«Esta  recorrió  algún  tiempo  con  sus  miradas  aque- 
llos guerreros,  representantes  del  primer  pueblo  que 
osó  decir  á  los  hombres  :  «¡  Ay  de  los  vencidos!»  im- 
precación impía  que  en  aqu(d  momento  abrumaba 
su  cabeza.  Leíase  en  el  semblante  de  la  druidesa  la 
emoción  profunda  que  le  causaba  aquel  elocuente 
ejemplo  de  las  vicisitudes  de  la  fortuna.  Pero  saliendo 
en  breve  de  sus  rellexionos,  pronunció  este  dis- 
curso :» 

«¡  Fieles  hijos  de  Teutatés,  vosotros  que  en  medio 
de  la  esclavitud  de  vuestra  patria  habéis  conservado 
la  religion  y  las  leyes  de  vuestros  padres  :  no  puedo 
contemplaros  aquí  sin  verter  copiosas  lágrimas  !  ¿Son 
estos  los  restos  de  aquella  nación  que  daba  leyes  al 
mundo?  ¿Do  tslán  aquellos  florecientes  estados  de 
la  Galia ,  y  aquel  consejo  de  mujeres  á  que  se  some- 
tió el  gran  Aníbal?  ¿Do  aquellos  druidas  que  educa- 
ban en  sus  colegios  sagrados  una  juventua  numero- 
sa? ¡Proscritos  por  los  tiranos,  apenas  ya  algunos 
de  ellos  arrastran  una  existencia  ignorada  en  caver- 
nas salvajes!  Velloda,  una  débil  druidesa;  ¡lié  aquí  todo 
lo  que  hoy  os  queda  para  cumplir  vuestros  sacrificios! 
j  Oh  isla  de  Saina ,  isla  venerable  y  sagi'ada  !  ¡  yo  he 
quedado  sola  de  las  nueve  vírgenes  que  servían  tu 
santuario!  Pronto  Teutatés  no  tendrá  ya  ni  sacer- 
dotes ni  altares.  ¿Pero  por  qué  perderíamos  la  espe- 
ranza? Debo  anunciaros  los  auxilios  de  un  poderoso 
aliado;  ¿necesitaríais  que  os  hiciese  la  pintura  de 
vuestros  sufrimientos ,  para  haceros  correr  á  las  ar- 
mas? Esclavos  al  nacer,  no  bien  habéis  pasido  de  la 
edad  primera ,  cuando  ya  los  romanos  se  apoderan 
de  vosotros.  ¿Cuál  es  vuestro  destino?  Lo  ignoro. 
Al  llegar  á  la  edad  viril,  vais  á  morir  en  las  fronteras, 
en  defensa  de  vuestros  tíranos,  ó  á  abrir  el  surco 
que  les  alimenta.  Condenados  á  los  trabajos  mas 
ásperos,  desmontáis  vuestros  bosques,  construiscon 
fatigas  inauditas  los  caminos  que  introducen  la  escla- 
vitud hasta  el  corazón  de  vuestro  país  :  la  servidum- 
bre, la  opresión  y  la  muerte  se  precipitan  á  estos 
caminos,  exhalando  gritos  de  horrible  alegría,  al 
punto  que  el  paso  les  queda  abierto.  Finalmente ,  sí 
sobrevivís  á  calamidades  tantas,  sois  conducidos  á 
Roma;  y  encerrados  allí  en  un  anfiteatro,  os  veis 
obligados  á  daros  recíproca  muerte,  para  divertir  con 
el  sangriento  espectáculo  de  vuestra  cruel  agonía  á 
un'populacho  feroz.  ¡Galos!  hay  una  manera  mas  digna 
de  vosotros  de  visitar  á  Roma.  ¡  Recordad  que  vues- 
tro nombre sígnííica viador.  ¡Presentaos  súbit:iinente 
en  el  Capitolio ,  semejantes  á  aquellos  terribles  via- 
jeros, vuestros  abuelos  y  ascendientes  !  ¿Se  os  recla- 
ma en  el  anfiteatro  de  Tito?  Pues  bien  :  ¡partid! 
¡obedeced  á  los  ilustres  espectadores  que  os  llaman! 
Id  á  enseñar  á  los  romanos  á  morir ,  pero  de  un  modo 
muy  diferente  que  derramando  vuestra  sangre  en  sus 
execrables  fiestas;  bastante  tiempo  han  estudiado  la 
lección  :  hacédsela  practicar!  Lo  que  o 


no  es  imposiblt 


propongo 
que  se 


Las  tribus  de  los  irancos 
habían  establecido  en  España,  regresan  actualmente 
á  su  país;  su  Ilota  está  á  la  vista  de  vuestras  costas, 
y  solo  aguardan  una  señal  para  volar  á  vuestro  auxi- 
lio. Pero  si  el  cielo  no  corona  vuestros  dignos  Cífuer- 
zos  ;  sí  la  fortuna  de  los  ('ésares  debe  Iriunfar  de 
nuevo,  ¡no  importa  !  iremos á  buscar  con  los  francos 
un  rincón  del  mundo  domle  la  esclavitud  sea  desco- 
nocida. Que  los  pueblos  extranjeros  no.^  conceilan  ó 
nos  nieguen  una  patria,  no  puede  faltarnos  una  tierra 
donde  vivamos  ó  espiremos.'» 
«No  acierto  á  pintaros ,  señores ,  el  mágico  efecto 


de  este  discurso, pronunciado  al  indeciso  resplandor 
de  Ins  antorchas,  sobre  unas  malezas,  al  pié  de  un 
sepulcro,  en  medio  de  la  sangre  de  los  muí  degolla- 
dos toros,  que  confundían  sus  pr'-,lreros  mugidos 
con  el  rechinante  silbido  de  la  tempestad;  no  de  otra 
manera  se  representan  esas  asambleas  de  los  espíri- 
tus de  tinieblas,  que  los  mágicos  convocan  durante 
la  noche  en  lugares  salvajes.  Las  imaginaciones  exal- 
tadas no  dejaron  autoridad  alguna  á  la  razón,  por  lo 
cual  quedó  resuelta,  sin  deliberar,  la  reunion  á  los 
francos.  Tres  veces  un  guerrero  intentó  hacer  oír 
nn  parecer  contrarío,  y  tres  veces  le  fue  impuesto 
silencio;  á  la  tercera  ,  el  heraldo  de  armas  le  cortó 
un  pedazo  de  su  manto». 

((Todo  esto  en  el  triste  preludio  de  una  escena 
espantosa.  La  muchedumbre  pidió  á  grandes  gritos 
el  sacrificio  de  una  victima  humana ,  para  que  la 
voluntad  del  cielo  fuese  mejor  conocida  ;  los  druidas 
reservaban  en  otro  tiempo  para  este  sacrificio  á  algún 
mallieclior,  condenado  de  antemano  por  las  leyes. 
La  druidesa  se  vio  precisada  á  declaror  que,  puesto 
que  no  había  víctima  designada,  la  religion  pedia  á 
un  viejo,  como  el  holocausto  mas  acepto  á  Teutatés». 
«Al  punto  se  trajo  una  gran  fuente  de  hierro ,  sobre 
la  cual  Velleda  debía  degollar  al  viejo,  y  fue  colocada 
en  tierra  ,  delante  de  la  druidesa.  Aun  uo  había  esta 
bajado  de  la  tribuna  fúnebre  desde  donde  h.diia  arenga- 
do al  pueblo;  pero  se  había  sentado  sobre  un  triángulo 
de  bronce,  las  vestiduras  en  desorden ,  desmelenada 
la  cabellera ,  con  un  puñal  en  la  mano  y  una  antorcha 
encendida  á  sus  pies.  Ignoro  cómo  hubiera  conclui- 
do tal  escena;  yo  hubiera  probablemente  sucumbido 
bajo  el  hierro  de  los  bárbaros ,  sí  hubiese  intentado 
interrumpir  el  atroz  sacrificio;  pero  el  cielo,  en  su 
bondad  ó  en  su  cólera ,  puso  fin  á  mis  perplejidades. 
Los  astros  descendían  al  Occidente,  y  los  galos  te- 
miendo ser  sorprendidos  por  la  luz ,  resolvieron  espe- 
rar para  ofrecer  la  abominable  hostia ,  á  que  Dis, 
padre  de  las  sombras,  trajese  á  los  cíelos  otra  noche. 
La  muchedumbre  se  dispersó  por  entre  los  mator- 
rales, y  las  antorchas  se  apagaron  ;  solo  algunas,  agi- 
tadas por  el  viento,  brillaban  aun  aquí  y  allá  en  la 
profunda  espesura  del  bosque  ,  mientras  se  oía  el  coro 
lejano  de  los  bardos,  que  cantaban  al  retirarse  estas 
lúgubres  palabras:» 

«Teutatés  quiere  sangre  :  ha  li;:blado  en  la  encina 
de  los  druidas.  El  muérdago  sagrado  ha  sido  cortado 
con  una  segur  de  oro  en  el  sesto  día  de  la  luna  ,  en 
el  primer  dia  del  siglo.  Teutatés  quiere  sangre  :  ha 
hablado  en  la  encina  de  los  druidas.» 

«Dínie  priesa  á  volver  al  castillo  y  convoqué  las 
tribus  galas.  Ya  reunidas  al  pié  de  la  fortaleza,  les 
declaré  que  conocía  su  asamblea  sediciosa  y  los  com- 
plots que  contra  César  forjaban.» 

«Los  bárbaros  quedaron  helados  de  espanto ,  pues 
rodeados  de  romanos ,  se  creveron  próximos  á  su  últi- 
mo instante.  De  improvíí'o,  hácense  oir  prolongados 
gemidos:  una  turba  numerosa  de  mujeres  se  precipita 
en  la  sala.  Estas  mujeres  eran  cristianas,  y  llevanan 
eu  sus  brazos  á  sus  hijos  recien  bautizados;  todas  caen 
á  mis  pies  y  me  piden  perdón  para  sus  esposos ,  hijos 
y  hermanos;  me  presentan  sus  tiernos  hijos  y  me 
suplican  en  nombre  de  aquella  generación  pacifica, 
que  me  mostrase  benigno.» 

«  ¡  Ah  !  ¿Cómo  resistir  á  su  ruegos  ?  ¿  Cómo  olvidar 
la  caridad  de  Zacarías?  Hice  levantar  á  todas  aquellas 
mujeres.» 

« — Hermanas  mías ,  les  dije ,  os  concedo  ol  perdón 
qut>  me  pedís  en  nombre  de  Jesucristo,  nuestro  co- 
mún Señor.  Vosotras,  por  vuestra  parte,  me  respon- 
deréis de  vuestros  esposos  ,  y  me  daré  por  satisfecho 
cuando  me  hayáis  prometido  que  pernianecerín  líe- 
les á  (V'sar.» 

«Los  armxicanos  prorumpieron  on  gritos  de  júbilo, 
ensalzando  hasta  las  nubes  una  clemencia  que  tan 
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doco  me  costaba.  Antes  de  despedirlas,  les  arranqué 
la  promesa  de  que  renunciarían  á  sacrificios  horro- 
rosos sin  duda ,  puesto  que  liabian  sido  proscritos 
hasta  por  Tiberio  y  Claudio.  Exici,  no  obstante  ,  me 
fuesen  entregados 'la  druidesa  Velleda  y  su  padre  Se- 
genax,  primer  magistrado  de  los  redones.  Aquella  mis- 
ma noche  me  fueron  presentados  entrambos  rehe- 
nes Y  les  di  el  castillo  por  asilo.  Hice  salir  una  flota 
que'líalló  á  la  de  los  francos  y  la  obligó  á  alejarse  de 
las  costas  de  la  Armórica.  De  este  modo  quedó  ple- 
namente restablecido  el  orden.  Esta  aventura,  por 
consiguiente,  tuvo  para  misólo  las  consecuencias  de 
que  me  resta  hablaros.» 

Eudoro  se  interrumpió  de  repente;  se  mostró  tur- 
bado ,  bajó  los  ojos ,  y  luego  los  dirigió  á  su  pesar  á 
Cimodocea,  que  se  ruborizó  como  si  hubiese  penetra- 
do el  pensamiento  de  Eudoro.  Cirilo  advirtió  su  mu- 
tua turbación,  y  dirigiéndose  ala  esposa  de  Lastenes, 
le  dijo: 

«—Séfora,  quiero  ofrecer  o]  santo  sacrificio  por  Eu- 
doro ,  cuando  haya  acabado  de  contar  su  historia. 
¿Podrías  hacerme  preparar  el  altar?» 

Séfora  se  levantó  y  sus  hijas  la  siguieron.  La  tími- 
ma  Cimodocea  no  se  atrevió  á  quedarse  sola  con  los 
ancianos ,  y  acompañó  á  las  mujeres ,  no  sin  esperi- 
mentar  mortal  disgusto. 

Demodoco,  que  la  veia  cruzar  cual  ligera  corza  por 
el  césped  del  jardin,  exclamó  lleno  de  alegría: 

((—¡Qué  gloria  puede  igualar  á  la  de  un  padre  que 
ve  á  su  hijo  crecer  y  hermosearse  á  su  vista!  El  mismo 
Júpiter  amó  tiernamente  á  su  hijo  Hércules,  y  á  pesar 
de  ser  inmortal,  esperimentó  temores  y  agonias  mor- 
tales porque  babia  adoptado  el  corazón  de  padre. 
¡Querido  Eudoro!  tú  causas  las  mismas  inquietudes 
y  los  mismos  placeres  á  los  tuyos.  Prosigue  tu  histo- 
ria. Amo,  te  lo  confieso  á  tus  cristianos  :  hijos  de  las 
Súplicas,  acuden  á  todas  partes  como  sus  madres,  en 
pos  de  la  Injuria,  para  reparar  el  mal  que  esta  ha  cau- 
sado. Son  valientes  como  leones  y  tiernos  como  palo- 
mas; abrigan  un  corazón  tranquilo  é  inteligente:  ¡lás- 
tima grande  por  cierto  que  no  conozcan  á  Júpiter! 
Pero  yo,  Eudoro,  continuo  hablando  á  pesar  del  de- 
seo que  tengo  de  oirte.  Tal ,  empero  es ,  hijo  mió,  la 
condición  de  los  viejos:  cuando  han  empezado  un  dis- 
curso, se  embelesan  con  su  propia  sabiduría;  un  dios 
les  impele,  y  no  pueden  ya  detenerse.» 

Eudoro  volvió  à  tomar  la  palabra. 

LIBRO  DÉCIMO. 

Sumario.    Continuación  de  la  historia.  Fia  del  episodio 
de  Velleda. 

»Ya  os  he  dicho,  señores,  que  Velleda  habitaba  el 
castillo  con  su  padre.  Los  pesares  y  la  inquietud  des- 
pertaron desde  luego  *'m  Segenax  una  liebre  ardiente, 
durante  la  cual  le  prodifíué  todos  los  au.\ilios  que  exi- 
cia  la  humanidad,  y  todos  los  dias  iba  á  visitar  al 
padre  y  á  la  bija  en  la  torre  á  donde  les  habla  hecho 
trasladar.  Esta  conducta,  diferente  de  la  de  otros  co- 
mandantes romanos,  csciló  una  viva  «ratilud  en  los 
dos  desgraciados  :  el  anriano  volvió  á  la  vida ,  y  la 
druidesa,  que  liabia  mostrado  al  principio  un  profundo 
abatimiento,  nutslróse  en  breve  mas  contenta.  Eii- 
cnntriibalapaseaiidosolacon  alegre  aspecto  los  patios 
del  eastillo,  las  salas,  las  galerías,  lospasadizos  secre- 
tos y  las  escaleras  cireulares  que  comlucian  alas  ha- 
bitaciones altas  de  la  forlabíza;  multiplieábase  á  mi  pa- 
so, y  cuando  la  juzgaba  al  hilo  de  su  padre,  se  dejaba 
verde  rnjiente  en  el  fondo  de  un  oscuro  corredor,  a 
manera  de  fantástica  aparición. 

»Esta  mujer  era  estraordinaria.  Tenia,  como  to- 
das las  galas,  algo  de  caprichoso  y  atractivo  :  su  m¡- 
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rada  era  viva,  su  boca  descubría  una  espresíon  un 
tanto  desdeñosa,  y  su  sonrisa  era  notablemente  dul- 
ce y  espiritual.  Sus  ademanes  ora  eran  altivos  ,  ora 
voluptuosos,  y  en  el  conjunto  de  su  persona  adver- 
tíanse á  la  par  el  abandono  y  la  dignidad ,  la  inocen- 
cia y  el  artificio.  Grande  hubiera  sido  mi  sorpresa  al 
hallar  en  una  especie  de  salvaje  un  conocimiento 
profundo  de  las  letras  griegas  y  de  la  historia  de  su 
país,  á  no  haber  sabido  que  Velleda  descendía  de  la 
lamilla  del  archidruida,  y  que  había  sido  educada  por 
un  senani  para  ser  incorporada  al  orden  sabio  de  los 
sacerdotes  galos.  El  orgullo  dominaba  en  esta  bár- 
bara, y  la  exaltación  de  sus  ideas  rayaba  algunas  ve- 
ces en  el  delirio. 

«Una  noche,  yo  vigilaba  solo  en  una  sala  de  armas 
desde  donde  no  se  descubría  el  cielo  sino  por  medio 
de  estrechas  y  largas  aberturas  practicadas  en  el  es- 
pesor de  las  piedras.  Algunos  rayos  de  las  estrellas, 
deslizándose  á  través  de  estas  grietas,  hacían  brillar 
las  lanzas  y  las  águilas,  simétricamente  colocadas  á 
lo  largo  de  las  paredes.  No  había  encendido  luz,  y  pa- 
seaba en  medio  de  las  tinieblas. 

«De  improviso,  un  pálido  crepúsculo  blanquea 
las  sombras  en  una  de  las  estremidades  de  la  galería; 
la  inesperada  claridad  crece  por  grados  y  no  tardo  en 
descubrir  á  Velleda,  en  cuya  mano  resplandecía  una 
deesas  lámparas  romanas  que  penden  de  una  cade- 
na de  oro.  Sus  rubios  cabellos,  prendidos  á  la  griega 
en  la  parte  superior  de  su  cabeza,  estaban  adornados 
de  una  corona  de  verbena,  planta  sagrada  entre  los 
druidas,  y  su  vestidura  se  reducía  á  una  blanca  tú- 
nica. La  hija  de  un  monarca  ostenta  menos  hermo- 
sura, nobleza  y  magostad. 

«—Colgó  su  lámpara  de  las  correas  de  un  broquel, 
y  dirigiéndose  hacia  mí  me  dijo: 

«Mi  padre  duerme;  ¡siéntate  y  escucha!» 

«Desprendí  de  la  pared  un  trofeo  de  picas  y  dardos 
que  coloqué  en  el  suelo,  y  nos  sentamos  sobre  aquel 
grupo  de  armas  en  frente  de  la  lámpara. 

« — ¿Sabes,  me  dijo  entonces  la  joven  bárbara,  que 
soy  hada? 

«Pedile  la  esplicacíon  de  esta  palabra. 

« — Las  hadas  galas ,  respondió,  tienen  el  poder  de 
desatar  las  tempestades,  de  conjurarlas,  de  hacerse 
invisibles  y  de  tomar  la  forma  de  diferentes  ani- 
males. 

« — No  reconozco  semejante  poder,  le  repliqué  con 
gravedad.  ¿Cómo  puedes  creer  razonablemente  que 
posees  un  poder  que  nunca  has  ejercido?  Mí  religion 
se  ofende  de  tan  absurdas  supersticiones.  Las  tem- 
pestades solo  obedecen  á  Dios. 

«—No  te  hablode  tu  Dios,  replicó  con  impaciencia. 
Dime  :  ¿has  oido  la  última  noche  el  gemido  de  una 
fuente  en  los  bosques  ,  y  la  queja  de  la  brisa  en  la 
yerba  que  bajo  tu  ventana  crece?  ¡Pues  bien!  vo  sus- 
piraba en  esa  fuente  y  en  esa  brisa,  porque  lie  ob- 
servado que  amas  el  murmullo  de  las  aguas  y  de 
los  vientos.  » 

«Compadecíme  de  aquella  insensata ,  (^ue  leyendo 
este  sentimiento  en  mí  semblante,  me  dijo: 

«—Te  inspiro  lástima;  |)ero  si  me  conceptúas  loca, 
atribuyelo  á  ti  mismo.  ¿Por  qué  has  salvado  á  mi  pa- 
dre con  tanta  bondad?  ¿porqué  me  has  tratado  con 
tanta  dulzura?  Soy  virgen,  virgen  déla  isla  de  Saina: 


inpero  ya  guarde,  ya  viole  mis  votos,  yosucumbiré, 
y  I  ó  serás  la  causa  de  mí  muerte.  Hé  aquí  lo  que  de- 
cirte qiieria.  ¡Adiós! 


«Levantóse,  y  tomando  su  lámpqra  desapareció. 

«Nunca,  señores,  he  esperimentado  igual  dolor. 
Nada  es  tan  horroroso  como  la  d(!Sgracia  de  robar  la 
paz  ala  inocencia.  Yo  me  había  adurmecido  en  me- 
iliodelos  peligros,  satisfecho  con  hallar  dentro  de 
mi  la  resolución  del  bien  y  la  voluntad  de  tornar  uu 
(lia  al  abandonado  aprisco.  Esta  tibieza  debía  ser  cas- 
tigada: yo  liabia  mecido  en  mí  corazón  las  pasiones 


con  temeraria  ooinplacenciu ,  y  era  juslo  sufrióse  el 
castií»o  iiupueslo  á  las  pasiones! 

«Por  esto  me  quitó  el  cielo  en  aquel  momento  todo 
medio  df.  alejar  el  peligro.  Clario,  el  pastor  cristia- 
no, estaba  ausente;  Segenax  hallábase  todavía  dema- 
siado débil  para  salir  del  castillo,  y  yo  no  podia  sin 
ofensa  de  la  humanidad,  separar  á  là  hija  del  padre. 
Vime,  pues,  obligado  á  guardar  el  enemigo  cerca  de 
mí  y  á  esponerme,  á  despecho  mió,  á  sus  ataques.  En 
vano  cesé  de  visitar  al  anciano;  en  vano  me  sustraía 
ala  vista  de  Velleda,  porque  la  liallaba  en  todas  par- 
tes; me  esperaba  dias  enteros  en  los  lugares  por  don- 
de no  podia  dejar  de  pasar,  y  en  ellos  me  hablaba  de 
su  amor. 

«Yo  conocía,  es  cierto,  que  Velleda  jamás  me  ins- 
pirarla un  cariño  verdadero,  pues  carecía  para  mí  de 
esc  atractivo  secreto  que  constituye  el  destino  de 
nuestra  existencia;  no  obstante,  la  hija  de  Segenax 
era  jóvén ,  hermosa  y  apasionada;  y  cuando  sus  la- 
bios articulaban  palabras  de  fuego,  todos  mis  senti- 
dos esperimentahan  un  total  desconcierto. 

<(.\  cierta  distancia  del  castillO;  en  uno  de  esos  bos- 
ques llamados  castos  por  los  druidas,  veíase  un  ár- 
bol muerto  que  el  hierro  habia  despojado  de  su  cor- 
teza. Aquella  especie  de  fantasma  se  hacia  distinguir 
por  su  palidez  en  medio  de  las  negras  hondonadas 
del  bosque.  Adorado  bajo  el  nombre  delrminsul,  ha- 
blase convertido  en  una  divinidad  formidable  para 
los  bárbaros,  quienes  en  sus  alegrías  como  en 
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H — ¡Guerrero!  (u  corazón  permanece  tranquilobajo 
la  mano  ardiente  del  amor;  peio  tal  vez  un  trono  le 
baria  palpitar.  ¡  Habla!  ¿quieres  el  imperio?  Una  ga- 
la lo  promelió  á  Diocleciano;  una  gala  te  lo  propone; 
pero  aquella  gala  era  únicamente  profetisa,  y  yo  soy 
á  la  vez  profetisa  y  amante.  Todo ,  por  consiguiente, 
lo  puedo  en  obsequio  tuyo;  bien  lo  sabes  :  muchas 
veces  hemos  dispuesto  de  la  púrpura.  Armaré  en  se- 
creto á  nuestros  guerreros;  Teutatés  te  será  favora- 
ble, y  merced  á  mi  arte  obligaré  al  cielo  á  secundar 
tus  deseos.  Haré  salir  á  los  druidas  de  sus  bosques  y 
marcharé  yo  misma  á  los  combates,  llevando  en  la 
mano  una  rama  de  encina.  V  si  la  suerte  nos  fuese 
adversa,  hay  todavía  otras  cuevas  en  las  Calías,  don- 
de, nueva  Enonina,  podría  ocultar  á  mi  esposo.  ¡Ah! 
¡desventuracla  Velleda!  ¡hablas  de  esposo,  y  nunca  se- 
seras amada!» 

«La  voz  de  la  joven  bárbara  espira,  su  mano  en  mi 
pecho  apoyada,  cae  sin  fuerza;  inclina  la  cabeza  y  su 
ardor  se  apaga  en  torrentes  de  lágrimas. 

«Esta  conversación  me  llenó  de  espanto,  pues  em- 
pezó á  temer  que  mi  resistencia  seria  inútil.  Mi  ter- 
nura era  estremada  cuando  Velleda  cesó  de  hablar, 
y  durante  el  resto  del  dia  sentí  sobre  mi  intranquilo 
corazón  laimprcsion  ardiente  de  su  mano.  Queriendo 
alo  menos  hacer  un  esfuerzo  postrero  para  salvarme, 


tomé  una  resolución  que  en  lugar  de  prevenir  el  mal 
contribuyó  tan  solo  á  agravarlo,  porque  cuando  Dios 
se  resuelve  á  castigarnos ,  vuelve  en  nuestro  daño 


pesares,  no  sabían  invocar  sino  la  muerte.  En  derre-  j  nuestra  propia  sabiduría  y  menosprecia  una  pruden- 


dorde  aquel  simulacro,  algunas  encinas  cuyas  raices 
habían  sido  regadas  con  sangre  humana,  dejaban 
ver  suspensas  de  sus  ramas  las  armas  y  las  insignias 
bélicas  de  los  galos;  el  viento  las  agitaba  en  el  rama- 
je, y  producían  al  mutuo  choque  siniestro^rumores. 
«Yo  iba  con  frecuencia  a  visitar  aquel  santuario,  lle- 
no del  recuerdo  de  la  antigua  raza  de  los  celtas;  cier- 
to día  meditaba  en  el  mismo  lugar.  El  aquilon  zum- 
baba á  lo  lejos  y  arrancaba  del  tronco  de  los  árboles 
grandes  manojos  de  yedra  y  musgo.  Velleda  se  pre- 
sentó á  mí  bruscamente. 

« — Huyes  de  mí ,  me  dijo ,  buscas  los  lugares  mas 
solitarios  para  librarte  de  mi  presencia;  pero  tu  propó- 
sito es  inutil,  porque  hasta  la  tempestad  te  traeá  Ve- 
lleda, como  ese  musgo  marchito  que  cae  á  tus  pies.» 
«Y  colocándose  en  pié  delantede  mí,  cruzó  los  bra- 
zos, me  miró  de  hito  en  hito,  y  me  dijo: 

« — Tengomuchascosasque  decirte;  quisierahablar 
largo  ralo  contigo.  Sé  que  mis  quejas  teim|)ortunan; 
séquenunca  te  inspirarán  amor;  ¡pero,  cruel!  yo  me 
deleito  en  mis  confesiones;  me  complazco  en  alimen- 
tarme de  mí  llama  y  en  hacerte  conocer  toda  la  es- 
tension  de  su  violencia.  ¡Ah!  ¡cuál  si  me  amases, 
cuál  seria  nuestra  felicidad!  Hallaríamos  para  espre- 
sarnos ,  un  lenguaje  digno  del  mismo  cielo  ;  ahora 
empero  me  fallan  palabras,  porque  tu  alma  no  res- 
ponde á  mi  alma.» 

«Una  ráfaga  de  viento  estremeció  rudamente  el 
bosque,  y  los  escudos  de  metal  exhalaron  un  melan- 
cólico quejido.  Velleda  levantó  despavorida  la  cabe- 
za, y  mn-ando  los  suspendidos  trofeos,  exclamó: 

« — Las  armas  de  mi  padre  gimen;  ¡oh  !  ¡alguna  ca- 
lamidad me  predicen! 

«Después  de  un  momento  de  silencio  añadió: 
« — Es  preciso,  sin  embargo,  que  alguna  razón  mo- 
tive tu  estraña  indiferencia.  Tanto  amor  hubiera  de- 
bido inspirártelo.  Esta  frialdad  es  demasiado  extraor- 
dinaria. » 

«Interrumpióse  de  nuevo.  Saliendo  de  repente  co- 
mo de  una  reflexión  profunda ,  exclamó: 

« — ¡He  aquí  la  razón  que  buscaba!  Xo  puedes  su- 
frirme ,  porque  nada  digno  de  tí  mo  es  posible  ofre- 
certe. 

«Entonces,  acercándose  á  mí  como  delirante  ,  y 
poniendo  su  mano  sobre  mi  cornzon.  prosiguió: 


cía  harto  tardía. 

«Os  he  dicho  que  no  habia  podido  hacer  salir  des- 
de luego  á  Segenax  del  castillo  á  causa  de  su  estre- 
mada debilidad;  pero  recobrando  el  anciano  lenta- 
mente sus  fuerzas  y  creciendo  por  momentos  el  pe- 
ligro para  mí,  supuse  haber  recd)ido  cartas  de  César 
en  que  se  me  mandaba  devolver  la  libertad  á  los  pri- 
sioneros. Velleda  quiso  hablarme  antes  de  su  parti- 
da, pero  me  negué  á  verla  para  evitarnos  recíproca- 
mente una  escena  dolorosa;  y  no  permitiéndole  su 
cariño  filial  abandonar  á  su  padre,  le  siguió,  como  yo 
lo  habia  previsto.  Al  dia  siguiente  se  presentó  à  Tas 
puertas  del  castillo,  pero  le  fue  dicho  que  yo  había 
emprendido  un  viaje.  Esto  oído,  bajó  tristemente  la 
cabeza  y  volvió  en  silencio  al  bosque;  durante  mu- 
chos dias  se  presentó  del  mismo  modo  pero  recibió 
igual  respuesta.  La  última  vez  permaneció  largo  rato 
apoyada  en  un  árbol,  mirando  los  muros  de  la  fortale- 
za. Yo  la  veía  á  través  de  una  ventana  sin  poder  re- 
primir mis  lágrimas;  alejóse  al  lin  con  lento  paso  y 
no  volví  á  verla. 

Empezaba  á  encontrar  un  poco  de  descanso,  pues 
me  lisongcaba  creyendo  que  Velleda  se  habia  al  fin 
curado  de  su  fatal  amor.  Cansado  del  encierro  en  que 
me  habia  mantenido,  quise  respirar  el  puro  ambien- 
te del  campo.  Arrojé  sobre  mis  espaldas  una  piel  de 
oso,  armé  mi  brazo  con  el  chuzo  de  un  cazador,  y 
saliendo  del  castillo ,  fui  á  sentarme  en  una  promi- 
nente colina  desde  donde  se  descubría  el  estrecho  bri- 
tánico. 

«Semejante  á  Ulises  recordando  su  Haca ,  ó  á  los 
troyanos  desterrados  en  los  campos  de  la  Sicilia,  yo 
miraba  la  vasla  estension  de  las  olas  y  lloraba.  Na- 
cido al  pié  del  monto  Taigeto,  pensaba," el  melancóli- 
co murmullo  del  mar  os  el  primor  rumor  que  hirió 
mí  oído  al  abrir  mis  ojos  á  la  luz.  ¡En  cuántas  playas 
be  visto  dospue-s  ostrollarso  Ins  mismas  olas  que  ora 
miro  romperse  á  mis  pies!  ¡Quién  me  hubiese  dicho 
algunos  anos  há  quo  oiria  gemir  on  las  rostas  de  Ita- 
lia, en  las  arenosas  playas  do  los  bátavos.  de  los  bre- 
tones y  los  galos  aquellas  olas  (|uo  voia  espaciarse  y 
desenvolverse  en  las  hermosas  playas  de  la  Mése- 
nla! ¿Cuál  será  el  término  do  nus  porogrinaciones? 
¡  Feliz  yo  si  la  muerte  mo  hubiese  sorprendido  antes 
de  haber  empezado  mis  cscursiones  sobre  la  tierra 
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y  cuando  á  mulie  podia  contar  aventura  alguna!» 

«Talcs  eran  mis  reílexiones,  cuando  oí  bastante 
corea  de  mí  los  sonidos  de  una  voz  y  una  guitarra. 
Estos  sonidos,  interrumpidos  por  intervalos  de  sden- 
cio,  por  el  doble  murmullo  d.l  bosque  y  el  mar,  por 
el  chillido  del  chorlito,  y  la  alondra  marina,  ofrecían 
cierto  sello  de  encanto  y  de  rusticidad.  No  tarde  en 
descubrir  sentada  ,  en  las  malezas  á  Velleda ,  cuyo 
adorno  anunciaba  la  perturbación  de  su  espíritu:  os- 
tentaba un  collar  de  frutos  de  escaramujo;  su  gui- 
tarra pendía  de  su  seno  por  medio  de  una  trenza  de 
vedra  y  helécho  seco,  y  un  velo  blanco  que  cubría  su 
cabeza,  bajaba  hasta  sus  pies.  Con  tan  singular  ata- 
vio, pálida  y  cansados  los  ojos  de  llorar ,  su  belleza, 
no  obstante"',  cautivábala  atención.  Yo  la  vislumbra- 
ba detrás  de  un  matorral  medio  desnuda;  así  repre- 
senta el  poeta  la  sombra  de  Dido,  mostrándose  á  tra- 
vés de  un  bosque  de  mirtos,  semejante  á  la  luna 
nueva  que  se  eleva  magestuosa  sobre  una  nube. 

((Mi  involuntario  movimiento  al  reconocer  ¡i  la  hi- 
ja de  Segenax,  atrajo  sus  miradas,  A  mi  aspecto,  la 
espresion  de  una  alegría  turbada  se  anunció  en  su 
semblante.  Hizomc  una  señal  misteriosa  y  me  dijo: 

((—Harto  sabia  que  lograría  atraerte  á  estos  luga- 
res; ¿lo  ves?  nada  resiste  al  poder  de  mis  acentos.» 

!(Y  se  puso  á  cantar: 

„_ Hércules,  tu  desembarcaste  en  la  frondosa 
((Aquitania  ;  Pirene,  que  dio  su  nombre  á  las  monta- 
((ñas  de  la  Iberia,  Pirene,  hija  del  royBebricio,  se  ca- 
((só  con  el  héroe  griego;  porque  los  .^riegos  han  cau- 
((tivado  en  todos  tiempos  el  corazón  de  las  mujeres.» 

((Yelleda  se  levantó ,  y  acercándose  á  mí  me  dijo: 

((_No  sé  que  indetinible  encanto  me  arrasta  en 
pos  de  tí  ;  vago  sin  cesar  en  derredor  de  tu  castillo, 
y  me  entristezco  al  no  poder  penetrar  en  él.  Pero  he 
preparado  hechizos;  iréábuscar el  selago;  ofreceré  pri- 
mero una  oblación  de  pan  y  vino  ;  me  vestiré  de  blan- 
co; desnudos  los  piésjmi  mano  derecha  oculta  debaiode 
la  túnica,  arrancará  la  planta,  y  mi  izquierda  la  robará 
á  mi  derecha,  rada,  entonces,  será  poderoso  á  resistir- 
me: me  deslizaré  en  tu  habitación  sobre  los  rayos  de  la 
luna;  tomaré  la  forma  de  una  paloma  campestre  ,  y 
volaré  á  la  cúspide  de  la  torre  que  habitas.  Si  yo  su- 
piese lo  que  prefieres!.,  podría...  j Pero  no!  quierí) 
ser  amada  por  mí  misma ,  porque  me  serias  infiel  si 
me  amases  najo  prestadas  formas.» 

«A  estas  palabras,  Yelleda  prorrumpió  en  gritos  de 
desesperación. 

«Pero  pronto,  cambiando  el  giro  de  sus  ideas  y  pro- 
curando leer  en  mis  ojos,  como  para  penetrar  mis  se- 
cretos, exclamó: 

(i¡Oh  !  ¡sí ,  sí!  las  romanas  habrán  gastado  tu  co- 
razón porque  las  habrás  amado  in  demasía  ¿Tantas 
ventajas,  pues ,  ostentan  sobre  mí?  Los  cisnes  son 
menos  blancos  que  las  hijas  de  los  galos;  nuestros 
ojos  tienen  el  color  y  el  brillo  del  cielo;  nuestros  ca- 
bellos son  tan  hermosos  que  tus  romanas  nos  los 
compran,  para  con  ellos  prestar  á  sus  sienes  atractiva 
sombra;  pero  el  follaje  solo  ostenta  sus  gracias  solire 
la  copa  del  árbol  nativo.  ¿Yes  mi  cabellera?  Pues 
bien!  si  hubiese  nuerido  cederla,  hermosearía  ahora 
la  altiva  frente  de  la  eniperalri/.;  ¡pero  es  mi  diadema, 
y  la  he  guardado  para  ti!  ¿Ignítras  (\uv.  niioslrus  pa- 
dres, hermanos  v  esposos  encuentran  en  nosotras 
cierto  sello  diviní»?  I  na  voz  impostora  te  ludirá  tal 
vez  referido  que  las  {/alas  son  raprithosas  ,  inrons- 
tantes  é  infieles;  ¡no  le  des  asenso!  Entre  los  hijos  de 
los  druidas  las  pasiones  son  graves  y  de  resultados 
terribles.  „    .  r  i- 

«Tomé  entre  l:.s  mias  las  manos  de  aquella  infeliz 
y  las  estreché  tiernamente. 

(,_Yellpda  le  dije,  si  me  amas,  hay  un  medio  de 
probármelo;  vuelve  á  casa  de  tu  padre,  (jue  hi  menes- 
lerde  tu  auxilio.  No  te  abandones  á  un  dolor  que  per- 
turba tu  razón  y  me  ocasionará  la  muerte.» 
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«Esto  diciendo,  baje  la  colina  y  Yelleda  me  siguió. 
Nos  internamos  en  e¡  campo  por  caminos  poco  fre- 
cuentados, en  los  que  crecía  el  césped. 

«  —  Sime  hubieses  amado,  decia  Yelleda,  ¡con 
cuan  intensa  delicia  hubiéramos  re(  orrido  estos  cam- 
pos! ¡Cuánta  felicidad  seria  para  mí  vagará  tu  lado  por 
estos  solitarios  caminos,  á  semejanza  de  la  oveja  cu- 
yos vellones  han  qued.ido  pendientes  de  estas  /arzas!» 

«Se  interrumpió,  y  mirando  sus  brazos  enllaque- 
cidos,  dijo  con  amarga  sonrisa: 

«  —  Yo  también  he  sido  desgarrada  por  las  espinas 
de  este  desierto,  y  dejo  en  ellas  diariamente  parte  de 
mis  propios  despojos.» 

^Tornando  de  nuevo  d  sus  ensueños,  prosiguió: 

« — A  la  margen  del  arro\o,  al  pié  del  árbol  añoso, 
á  lo  largo  de  esta  cerca  y  de  estos  surcos  donde  son- 
ríe el  primer  verdor  de  los  trigos  que  no  veré  llegar  á 
sazón,  hubiéramos  admirado  el  ocaso.  Muchas  veces, 
durante  las  tempestades,  ocultos  en  alguna  quinta 
aislada  ó  entre  las  ruinas  de  una  cabana,  hubiéra- 
mos oído  gemir  el  viento  bajo  el  abandonado  techo 
de  paja.  ¿Imaginaste  acaso  que  en  mis  sueños  de  fe- 
licidad he  codiciado  tesoros,  palacios,  ostentación? 
¡Ah!  harto  masmodi-stos  eran  mis  mascaros  deseos, 
y  no  obstan  te  no  han  sido  escuchados.  Nunca  lie  visto 
en  el  rincón  de  un  bosque  la  insegura  choza  de  un 
pastor,  sin  ocurrirme  que  esa  choza  me  bastaría  con- 
tigo. Mas  feliz  que  esos  escitas,  cuya  historia  me  han 
contado  los  druidas ,  pasearíamos  hoy  nuestra  ca- 
bana de  soledad  en  soledad ,  y  nuestra  morada  no 
pertenecería  ya  mas  á  la  tierra  que  nuestra  propia 
vida.» 

«Llegamos  á  la  entrada  de  un  bosque  de  abetos  y 
de  cedros.  La  hija  de  .Segenax  se  detuvo  y  dijo: 

« — Mi  padre  habita  este  bosque;  no  quieroqueen- 
tres  en  su  vivienda,  porque  te  acusa  de  hai)erle  ro- 
bado su  hija.»  Tú  puedes ,  sin  ser  demasiado  infeliz, 
verme  en  medio  de  mis  amarguras,  porque  soy  joven 
y  vigorosa;  pero  las  lágrimas  de  un  anciano  (lesgar- 
ran  el  corazón.  Iré  á  buscarte  al  castillo.» 

((Dijo,  y  me  abandonó  bruscamente. 

«Este  inopinado  encuentro  dio  el  último  golpe  á 
mi  razón.  Tan  poderoso  es  el  peligro  de  las  pasiones, 
que  aun  sin  sentirlas  se  respira  en  su  atmósfera  un 
veneno  que  perturba  las  facultades  del  alma.  Yeinte 
veces,  mientras  Yelleda  me  espresaba  unos  senti- 
mientos tan  melancólicos  y  tiernos,  veinte  veces  es- 
tuve próximo  á  arrojarme  á  sus  pies,  á  asombrarla 
con  el  espectáculo  de  su  victoria  y  á  colmarla  de  jú- 
bilo con  la  confesión  de  mi  derrcla  ;  pero  en  el  mo- 
mento de  sucumbir,  no  debí  mi  salvación  sino  à  la 
misma  compasiím  que  esta  desçraciada  me  inspira- 
ba. Mas,  esta  compasión  que  al  principio  me  salvó, 
fue  en  realidad  la  que  me  perdií),  porque  me  privó 
del  resto  de  mis  fuerzas.  .No  sentí  ya  dentro  de  mí 
firmeza  alguna  contra  Yelleda,  y  me  acusé  do  serla 
triste  causa  delestraviode  su  razón,  por  mi  exagera- 
da rigidez.  Una  prueba  tan  desastrosa  de  valor,  me 
inspiró  aversion  al  mismo  valor;  caí  de  nuevo  en  mi 
lialdtual  debilidad,  y  no  contando  ya  conmigo  mis- 
mo, cifré  toda  mi  esperanza  en  el  regreso  de  Clario. 

^Trascurrieron  algunos  dias,  y  no  volviendo  Ye- 
lleda al  castillo  ,i-oino  había  prometido,  empe/é  á  te- 
mer algún  anidente  fatal.  Lleno  de  viva  inquietud, 
subía  para  dirigirme  ala  vivienda  <4e  Segenax  cuando 
un  soldado  (jue  llegaba  aceleradamente  de  la  cr.sta, 
vino  &  participarme  que  la  Ilota  de  los  francos  se 
prfsenlaha  de  nuevo  á  la  vista  de  la  Armórica.  Ví- 
me,  puis,  precisado  á  poncriin' en  inareha  sin  dila- 
ción. El  tiempo  estaba  encapotado  y  todo  anunciaba 
una  lemiii'stad.  Como  los  bárbaros  elegían  casi  siem- 
pre para  desembarcar  el  monnMito  de  las  tormentas, 
redoblé  mi  vigilancia  é  hice  pom-r  por  todas  parles  á 
los  soldados  sobre  las  armas,  forliliíando  al  mismo 
tiempo  los  puntos  mas  amenazados.  Todo  el  dia  pasó 
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en  estos  trabajos;  y  haciendo  la  noche  estallar  la  tem- 
pestad, nos  vimos  envueltos  en  nuevas  zozobras  y 
alarmas. 

«A  laeslremiilad  de  una  costa  peligrosa,  sobre  una 
playa  en  que  crecen  escasamente  algunas  yerbas  en 
una  arena  estéril,  se  eleva  una  dilatada  serie  do  pie- 
dras druídicas  scmojantos  al  sepulcro  donde  babia 
hallado  . 4  Vellcda.  Azotadas  por  los  vientos,  las  llu- 
vias y  las  olas,  álz;uise  alli  solitaiias  entre  el  mar,  la 
tierra  y  el  cielo;  su  origen  y  destino  son  igualmente 
desconocidos.  Monumentos'de  la  ciencia  délos  drui- 
das, ¿simbolizan  algunos  secretos  de  la  astronomía,  ó 
algunos  misterios  de  la  Divinidad?  Se  ignora.  Pero 
los  galos,  que  no  se  acercan  áestas  piedras  sin  pro- 
fundo terror,  dicen  que  en  ellas  se  advierten  fuegos 
errantes  y  se  isrucba  la  voz  dolos  fantasmas. 

«La  soledad  de  aquel  lugar  y  el  pavor  que  inspira- 
ba me  parecieron  oportunos  para  favorecer  un  de- 
sembarque do  los  bárbaros.  Crei,  pues,  dcbia  colo- 
car una  guardia  sobre  aquella  cosía,  y  resolvi  pas  ir 
en  ella  la  noche. 

«Un  esclavo  enviado  por  mi  con  una  carta  á  Vellc- 
da,  liabia  vuello  con  esta  caria,  porque  no  babia  en- 
contrado .i  la  druidesa,  que  babia  dejado  á  su  padre 
hacia  la  tercera  hora  del  dia,  y  se  ignoraba  su  parade- 
ro. Esta  noticia  contribuyó;!  aumentar  mis  temores. 
Devorado  de  amarguras,  babiame sentado  lejosdelos 
soldados,  en  un  lugar  solitario.  Súbitamente  oí  un 
rumor  y  creí  enlrevcer  algún  objeto  en  la  sombra.  De- 
senvaino la  espala  ,  me  levanto  y  corro  hacia  la  fu- 
gitiva fantasma;  mas  ¡cuál  fue  mi  sorpresa  al  asir  á 
Vellcdaí 

(( — ¡Cómo!  me  dijo  en  voz  baja,  eres  tú!  ¿Has  sabi- 
do acaso  que  me  hallaba  aqni? 

(( — No,  le  respondí,  ¿pero  hacías  traición  á  los  ro- 
manos?» 

.(  — ¡  Me  hablas  de  traición  !  replicó  indignada;  ¿no 
he  jurado  no  emprender  cosa  alguna  contra  ti?  Si- 
gúeme y  verás  lo  que  hago  aquí.» 

í(Y  lomándome  de  la  mano ,  me  condujo  hasta  la 
punta  mas  promintmte  del  último  peñasco  druídico. 

«La  mar  s  '  estrellaba á  nuestros  pies  contra  los  es- 
collos con  pavoroso  estruendo;  y  sus  rotas  oleadas 
ásperamente  impelidas  por  el  viento,  al  azotar  el  es- 
tremecido peñasco,  nos  cubrían  de  espuma  y  deste- 
llos de  fuego.  Las  nubes  volaban  por  el  cielo  velando 
en  su  tormentosa  fuga  la  faz  do  la  luna,  que  parecía 
correr  rápidamente  á  través  de  aquel  siniestro  caos. 

« — Escucha  con  atención  lo  que  voy  á  comunicar- 
te, me  dijo  Velleda.  En  esta  costa  habitan  unos  pes- 
cadores desconocidos  para  tí.  Cuando  la  noche  baya 
llegado  á  la  mitad  de  su  curso,  oirán  que  una  perso- 
na golpea  sus  puertas  y  les  llama  en  voz  romi>;a.  En- 
tonces correrán  á  la  playa  sin  conocer  el  poder  que 
los  arrastra;  hallarán  unas  barcas  vacias,  y  sin  em- 
bargo, estas  barcas  estarán  tan  cargadas  dealmas  de 
muertos,  que  apenas  se  alzarán  sobre  el  nivel  de  las 
olas.  En  menos  de  una  hora  los  pescadores  termina- 
rán una  navegación  de  un  dia,  y  conducirán  las  almas 
á  la  isla  de  los  Hrolones.  A  nadie  verán  ni  durante  la 
travesía  ni  iluranle  el  desembarque;  pero  oirán  una 
voz  que  contará  los  nuevos  pasajeros  al  guardián  de 
las  almas.  Sí  en  las  barcas  se  hallan  algunas  nuijeres, 
la  voz  declarará  el  nombre  de  sus  esposos.  Tú  sabes, 
¡cruel!  sise  podrá  nombrar  el  miío.» 

«Quise  combatir  las  supeisliciones  de  Velleda. 

« — ¡Calla!  me  dijo,  como  si  hubiese  sido  reo  de 
impiedad.  Pronto  verás  el  torliellii;o  de  fuego  que 
anuncia  el  paso  de  las  almas.  ;.\o  oyes  ya  su  gritos? 

«Velleda  calló  y  prestí'»  atento  oido. 

«Después  de  algunos  momentos  de  silencio  dijo: 

« — Cuando  yo  no  exisla,  prométeme  enviarme  no- 
ticias de  mi  padre.  Cuando  alginio  baya  dejado  de  ser, 
me  escribirás  cartas  que  arrojaras  eii  la  hoguera  fú- 
nebre, y  llegarán  hasta  mi  en  la  Mansión  de  los  Re- 


cuerdos; las  leeré  con  delicia,  y  de  esta  suerte  con- 
versaremos desde  ambos  lados  del  sepulcro.» 

«En  este  momento,  una  ola  furiosa  choca  rebra- 
mando contra  el  sombrío  peñasco  y  conmueve  sus 
eternos  cimientos.  Una  ráfaga  de  viento  rasga  los  den- 
sos nubarrones,  y  la  luna  deja  caer  un  rayo  morteci- 
no sobre  la  concitada  superficie  de  las  olas.  Estién- 
dense  por  la  playa  siniestros  rumores;  la  tétrica  ave 
de  los  escollos  hace  oír  su  gemido,  semejante  al  gri- 
to de  agonía  del  hombre  que  se  anega;  el  despavorido 
centinela  da  el  grito  de  alarma.  Velleda  convulsa  tien- 
de sus  brazos  y  e.xclama: 

« — ¡Me  esperan!» 

«Y  se  dirigió  hacíalas  embravecidas  olas;  yo  la  re- 
tuve por  su  velo.... 

«—¡Oh  Cirilo!  ¿cómo  proseguir?  mí  rostro  se  cubre 
de  vergüenza  y  coufu-ion ,  pero  te  debo  la  confesión 
entera  de  mis  faltas:  las  someto,  sin  ocultar  circuns- 
tancia alguna,  al  santo  tribunal  de  tu  augusta  ancia- 
nidad. ¡Ah!  ¡después  de  mí  naufragio,  me  refugio  en 
tu  caridad  ,  como  en  un  puerto  de  misiíricordia! 

«Desfallecido  por  los  repetidos  combates  que  con- 
tra mí  mismo  había  sostenido,  no  pude  resistir  al  úl- 
timo testimonio  del  amor  de  Velleda.  Tanta  hermo- 
sura, tanta  pasión,  desesperación  tanta,  me  privaron 
á  mi  vez  de  la  razón:  ¡quedé  vencido! 

« — ¡No!  grité  frenético  en  medio  de  la  noche  y  la 
tempestad,  ¡no  soy  bastante  fuerte  para  ser  cris- 
tiano!» 

«Caigo  á  los  pies  de  Velleda...  ¡El  iníierno  da  lase- 
nal  de  este  himeneo  funesto;  los  espíritus  de  las  ti- 
nieblas ahullan  en  el  abismo;  las  castas  esposas  délos 
patriarcas  vuelven  la  vista,  y  mí  ángel  protector,  cu- 
nriéndose  con  sus  alas,  huyeá  los  cielos! 

«La  hija  de  Segenax  se  resolvió  á  vivir ,  ó  por  me- 
jor decir,  no  tuvo  la  fuerza  necesaria  para  morir.  Per- 
manecía muda  en  una  especie  de  estupor,  á  la  vez 
suplicio  horroroso  é  inefable  deleite.  El  amor,  el  re- 
mordimiento, la  vergüenza,  el  temor,  ysobre  todo  la 
sorpresa  agitaban  el  corazón  de  Velleda  :  no  podía 
creer  que  yo  fuese  aquel  mismo  Eudoro,  hasta  allí 
tan  insensible  ;  y.  no  sabiendo  si  se  veía  alucinada  por 
algún  fantasma  de  la  noche,  me  tocaba  las  manos  y 
los  cabellos  para  cerciorarse  de  la  realidad  de  mí  exis- 
tencia. En  cuanto  á  mí,  mi  felicidad  semejaba  ala 
desesperación;  y  cualquiera  que  nos  hubiera  visto 
en  medio  de  nuestra  ventura,  nos  hubiera  juzgado 
dos  criminales  á  quienes  acaba  de  leerse  la  sentencia 
fatal. 

«Desde  aquel  momento  me  sentí  marcado  con  el 
sello  abrumador  de  la  reprobación  oivina;  dudé  déla 
posibilidad  de  mi  salvación  y  de  la  omnipotencia  de 
la  misericordia  de  Dios.  Tinieblas  espesas  como  un 
humo  denso  se  eslendíeron  por  mí  alma,  de  la  que  me 
pareció  que  una  legión  de  espíritus  rebeldes  tomaba 
sú!)íta  posesiiu).  Hallé  en  mi  iile;¡s  desconocidas;  mis 
labios  articularon  naturalmente  el  idioma  de  los  ín- 
üernos,  é  hice  oír  las  blasfemias  de  aquellos  lugares 
en  donde  resonarán  gemidos  y  llantos  eternos. 

'(Llorando  y  sonriendo  alternativamente,  la  mas  di- 
chosa y  la  mas  desventurada  de  las  criaturas,  Velleda 
guardaba  silencio.  El  alba  empezaba  á  iluminarlos 
cielos,  y  el  encongo  no  se  presentii  á  nuestra  vista. 
Volví  á  mí  castillo  seguido  de  mí  victínia.  Dos  veces 
la  estrella  que  señala  los  últimos  pasos  del  dia  ocultó 
nuestro  sonrojo  en  las  soinbns,  y  dos  veces  la  estre- 
lla precursora  de  la  luz,  nos  traio  la  veryñenza  y  los 
remordimientos.  .\  la  tercera  aurora  ,  Velleda  subió 
sobre  mi  carro  para  ir  á  buscar  á  Segenax;  mas  no 
bien  liabia  desaparecido  en  los  bosques  de  encinas, 
cuando  vi  elevarse  sobre  estos  alta  columna  de  fue- 
go y  humo.  En  el  instante  que  descubrí  tan  alarman- 
tes señales,  un  centurion  vino  á  noticiarme  que  se 
oiaii  resonar  de  aldea  en  aldea  los  gritos  en  que  pror- 
rumpen los  gaio-^  cuando  quieren  comunicarse  una 
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nueva.  Creí  que  los  francos  habían  atacado  al- 
gún punto  de  la  costa ,  y  dime  priesa  á  salir  con  mis 
tropns. 

«Pronto  descubrí  á  multitud  de  paisanos  que  cor- 
rían en  todas  direcciones,  y  se  reunían  á  un  nume- 
roso grupo  que  hacia  mí  se'  adelantaba. 

«Marcho  al  frente  de  los  romanos  contra  los  rústi- 
cos batallones.  Al  colocarme  al  alcance  de  un  vena- 
blo, mando  hacer  alto  á  mis  soldados,  y  adelantán- 
domesolo,  desnuda  hi  cabeza, entre  ambosejércitos, 
hablo  en  estos  términos: 

« — ¡Galos  !  ¿qué  causa  os  congrega?  ¿Los  francos 
han  desembarcado  en  las  Armóricas?  ¿Venís  á  ofre- 
cerme vuestros  auxilios,  ó  bien  os  presentáis  aquí  co- 
mo enemigos  de  César? 

«Un  anciano  solió  de  las  filas.  Sus  hombros  tembla- 
ban bajo  el  peso  de  la  coraza,  y  un  inútil  acero  abru- 
maba su  cansado  brazo.  ¡Oh sorpresa!  creo  reconocer 
una  de  aquellas  armaduras  que  había  visto  suspendi- 
das en  el  bosque  de  los  druidas.  ¡  Oh  confusion  I  ¡  oh 
dolor!  ¡aquel  venerable  guerrero  era  Segenax! 

« — ¡Galo'í!  gritó,  testigos  sean  de  mi  acusación  es- 
tas armas  de  mi  juventud,  que  he  tomado  de  nuevo 
del  tronro  de  Irminsul,  donde  las  había  consagrado: 
¡he  ahí  al  que  ha  deshonrado  mis  blancos  cabellos! 
L'n  sacerdote  ha  seguido  á  mi  hija,  cuya  razón  es- 
tá estravíada,y  ha  visto  en  las  sombras  el  crimen 
de  un  romano.  ¡La  virgen  de  Saina  ha  sido  ultraja- 
da! ¡Vengada  vuestras  hijas  y  á  vuestras  esposas! 
Ivengad  á  los  galos  y  ¡i  vuestros  dioses  !» 

aDice  ,  y  me  lanza  un  venablo  con  impotente  ma- 
no. Rl  dardo  sin  fuerza  viene  á  caer  á  mis  pies;  ¡ben- 
decídole  hubiera  si  me  hubiese  atravesado  el  cora- 
zón! Los  galos,  exhalando  un  ronco  grito,  se  pr-^cipitan 
sobre  mí,  pero  mis  soldados  avanzan  en  mí  defensa. 
En  vano  intenté  detener  á  los  combatientes.  No  era 
ya  aquel  un  tumulto  pasajero;  era  un  verdadero  fom- 
h:\ti,  cuyos  confusos  clamores  llegaban  al  cielo.  Hu- 
biérase  creído  que  las  divinidades  de  los  druidas  ha- 
bían salido  de  sus  bosques,  y  que  desde  lo  alto  de  un 
aprisco  animaban  á  los  galos  á  la  matanza:  ¡tan  cie- 
go era  el  encarnizamiento  que  mostraban  aquellos 
montaraces  labradores!  Indiferente  á  los  golpes  que 
amagaban  mi  cabeza,  solo  me  ocupé  en  salvará 
Segenax;  pero  mientras  le  arrancaba  á  las  manos  de 
los  soldados,  y  proruraba  ponerle  al  abrigo  del  tron- 
co do  una  encina,  un  dardo  arrojado  de  en  medio  de 
la  exasperada  mullilud,  rompe  los  aires  ron  pavoroso 
silvido  y  viene  á  fl.iv.-irso  en  las  entrañas  del  ancia- 
no, que  varíla  y  rae  b'ijo  el  árbol  de  sus  ;  buelos,  á 
la  manr-ra  que  el  anciann  Priamo  cayó  bajo  el  laurel 
que  prestaba  amiga  sonibia  á  sus  altares  cíomésticos. 

(iKn  tan  aciago  momento,  descúbrese  un  rarro  en 
la  estremidid  déla  llanura.  Inclinada  hacía  los  caba- 
llos, una  mujer,sueltoelcab('llo, escita  su  ardor,  que- 
riendo al  parecer  prestarles  alas.  Velle  la  no  había 
encontrado  á  su  padre,  y  habiendo  sabido  que  este 
reunía  á  los  í/alos  para  vengar  el  honor  de  su  hija, 
ladruidesavióque  ha  sido  delatada,  y  conoció  toda  la 
estension  de  su  falta.  Vuela  sobre  las  burilas  del  an- 
ciano, llega  <1la  llanura,  teatro  del  combile  fatal,  im- 
pele desalada  sus  caballos  á  través  ile  las  lilas,  y  me 
descubre  derramando  lágrimas  sobre  el  yerto  cadáver 
de  su  padre,  tendido  á  nu's  pies.  Enagenada  de  dolor, 
Velleda  detiene  sus  impetuosos  corceles,  y  grita  des- 
de lo  alto  de  su  carm: 

«¡Calos!  ¡suspended  vuestros  injustos  golpes!  Yo 
he  causado  vuestros  males,  yo  he  dado  la  muerte  á 
mi  padre  !  Cesad  ile  arriesgar  vuestros  días  por  una 
mujer  criminal.  El  romano  es  inocente.  La  virgen  de 
Saina  no  ha  sido  ultrajada  :  háse  entregado  ella  mis- 
ma,  violando  voluntariamente  su  votos.  ¡Ojala  mi 
muerte  devuelva  la  paz  á  mí  patria  !» 

«Arrancando  entonces  de  su  frente  la  corona  de 
verbena,  y  ilescolgando  de  su  ceñidor  la  segur  de 
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,  oro ,  como  si  se  dispusiese  á  hacer  un  sacrificio  á  sus 
dioses ,  exclama  : 
«¡No  mancharé  mas  estos  adornos  de  vestal!» 
«Calla,  y  aplica  á  su  cuello  el  instrumento  sa- 
grado :  la  sangre  brota  y  anega  su  pecho.  Bien  así 
como  una  segadora  que  al  concluir  su  tarea  se  duer- 
me á  la  estremedad  del  surco,  la  infehz  Velleda  se 
reclina  sobre  el  carro  ;  la  segur  de  oro  abandona  su 
desfallecida  mano ,  y  su  hermosa  cabeza  cae  blanda- 
mente sobre  la  espalda.  Hace  un  esfuerzo  para  pro- 
nunciar de  nuevo  el  nombre  de  su  amado;  pero  sus  lívi- 
dos labios  solo  dejan  percibir  un  confuso  murmullo; 
vo  no  estaba  ya  sino  en  las  visiones  postreras  de  la 
hija  de  los  galos,  cu  vos  ojos,  poco  antes  tan  bellos,  ha- 
bía para  siempre  cerrado  el  invencible  sueño  de  la 
muerte. 


LIBRO  UNDÉCIMO. 

SiMARio.  Prodigue  la  historia.  Arrepentimiento  de  Eudoro* 
¿II  penitencia  pública.  Pasa  á  Eaiplo  para  pedir  fu  retiro 
á  Diocleciano.  .Xavepacion.  Alejandría.  El  >"i!n.  El  E?iplo. 
Eudoro  alcanza  su  retiro  do  Diocleciano.  La  Tebaida.  Eudo- 
ro  vuelve  á  la  casa  paterna.  Fin  de  la  historia. 

«¡  Phroonao  ,  señores, las  lágrimas  que  brotan  toda- 
vía de  mis  ojos!  No  os  diré  que  los  centuriones  me 
habían  detenido  mientras  Velleda  se  arrancaba  la  vida. 
¡  En  castigo  demasiado  justo  del  cielo,  no  debía  volver 
á  verá  la  mujer  á  quien  había  seducido,  sino  para 
hundirla  en  la  tumba  ! 

«La  gran  época  de  mí  vida,  ¡oh  Cirilo!  debe  con- 
tarse desde  este  momento,  pues  es  la  época  de  mi 
vuelta  á  la  religion.  Hasta  entonces,  las  faltas  que 
me  habían  sido  personales  y  que  solo  sobre  mí  habían 
reunido,  me  habían  impresionado  débilmente;  pero 
cuando  me  reconocí  causa  de  la  ajena  desgracia  ,  mi 
corazón  se  sublevó  contra  mí.  No  titubee  mas.Clario 
llegó,  y  arrojándome  á  sus  pies  le  hice  la  confesión 
de  las  iniquidades  de  mi  vida.  El  prelado  me  abrazó 
con  vivos  trasportes  de  alegría  y  me  impuso  parte 
de  esta  penitencia,  no  bastante  rigorosa,  cuya  con- 
tinuación veis  hoy. 

«Las  liebres  del  alma  semejan  á  las  del  cuerpo ,  por 
lo  que  para  curarlis  es  preciso  sobre  todo  cambiar 
de  lugares.  Resolví,  pues,  abandonar  la  Armórica, 
renunciar  al  mundo  é  ir  á  llorar  mis  errores  bajo  el 
techo  paterno.  Envié  á  Constancio  las  insignias  de 
mí  autoridad ,  suplicándole  me  permitiese  abandonar 
el  siglo  y  las  armas  ;  César  procuró  retenerme  valién- 
dose de  toda  clase  de  medios,  y  me  nombró  prefecto 
del  pretorio  de  las  Galias;  dignidad  suprema,  cuya 
jurísdicion  se  estieiide  sobre  la  España  y  las  islas  de 
los  bretones.  Pero  viendo  Constancio  cuan  (Irme  per- 
sistía en  mis  propósitos,  me  escribió  estas  palabras, 
llenas  de  su  acostumbrada  bondad  : 

«No  puedo  concederte  por  mí  mismo  la  gracia  que 
«me  pides,  porque  perteneces  al  pueblo  romano. 
«Solo  el  em|)erador  tiene  el  derecho  ne  lijar  fu  suerte. 
«Ve  ,  pues ,  á  buscarle .  solicita  tu  retiro ,  y  si  Augusto 
(te  lo  niega,  vuelve  á  hallar  al  César.» 

«E'itrcgué  el  mando  de  la  Arnjórica  al  tribuno  que 
debía  rcenipla/.arme  :  abracé  á  Ciarlo,  y  lleno  de  ter- 
nura y  remonÜTiíenlos,  abandoné  los  bosques  y  as- 
perezas que  habia  habitado  la  malograda  Velleda. 
.Me  embarqué  en  el  puerto  de  Nimes,  llegué  á  Oslla 
y  vi  otra  ve/  aquella  Roma,  teatro  de  mis  primeros 
errores.  En  vano  algunos  amigos,  jóvenes  aun,  qui- 
sieron llevarme  á  sus  festines;  mi  tristeza  envenenaba 
la  alegría  de  sus  banquetes,  y  lingienilo  In  sonrisa, 
mantenia  laño  rato  la  copa  aplicada  á  mis  labios, 
uara  ocultar  mis  lágrimas.  Postrado  ante  el  jefe  de 
108  cristianos  que  me  liabia  separado  de  la  comunión 
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de  los  fieles ,  le  supliqué  me  incorporase  al  reb.ino. 
Marcelino  admitió  mi  arrepeiilimiento,  y  aunmc  hizo 
esperar  que  abreviada  mi  prueba ,  la  casa  del  Señor 
me  seria  abierta  de  nuevo  después  de  cinco  años,  si 
perseveraba  en  la  penitencia. 

«Ya  solo  me  faltaba  presentar  mi  solicitud  á  los  pies 
de  Diocleciano ,  que  tod.ivia  se  hallaba  en  Egipto.  No 
queriendo  esperar  su  regreso,  me  decidi  á  pasar  á 
Oriente. 

«Habia  en  el  muelle  de  Mnrco  Aurelio  uno  de  esos 
buques  cristianos  que  los  obispos  de  Alejandría  en- 
vían en  tiempos  de  escasez  para  conducir  el  trigo 
destinado  al  socorro  de  los  pobres.  Estebwque  estaba 
pronto  á  darse  á  la  vela  para  el  Egipto,  y  me  embar 
qué  en  él.  La  estación  era  favorable ,  y  levando  anclas 
nos  alejamos  rápidamente  de  las  costas  de  Italia. 

))jAy!  ¡yo  habia  atravesado  ya  este  mar  al  salir 
por  vez  primera  de  mi  Arcadia  !  Entonces  era  joven; 
y  mi  alma  llena  de  esperanza,  soñaba  gloria,  fortuna 
y  honores  ;  no  conocía  el  mundo  sino  por  los  ensue- 
ños lisonjeros  de  mi  imaginación.  Hoy ,  me  decia, 
¡cuan  amarga  diferencia!  regreso  de  este  mundo,  y 
¿qué  he  aprendido  en  tan  triste  peregrinación?» 

«La  tripulación  era  cristiana,  y  los  deberes  de 
nuestra  religion  cumplidos  sobre  el  bajel ,  parecían 
aumentar  la  magestad  de  la  escena.  Si  todos  aquellos 
hombres ,  vueltos  á  la  razón ,  no  veían  ya  á  Venus 
salir  de  un  mar  brillante  y  volar  al  cielo  en  alas  de 
las  Horas,  admiraban  la  mano  del  que  abrió  el  abis- 
mo y  esparce  á  su  voluntad  el  terror  d  el  deleite  sobre 
las  olas.  ¿Necesitábamos  las  fábulas  de  Alción  y  Ceix, 

[tara  hallar  tiernas  relaciones  entre  las  aves  que  vue- 
an  sobre  los  mares  y  nuestros  destinos?  Al  ver  sus- 
penderse en  nuestros  mástiles  las  fatigadas  golondri- 
nas, nos  asaltaba  el  deseo  de  pedirles  nuevas  de  nues- 
tra patria,  pues  hablan  tal  vez  batido  sus  alas  en  der- 
redor de  nuestro  albergue  y  fabricado  sus  nidos  á  la 
sombra  de  nuestro  techo.  Reconoce  aquí ,  Demodoco, 
esta  sencillez  de  los  cristianos,  que  les  hace  semejan- 
tes á  los  niños.  Un  corazón  coronado  de  Inocencia, 
vale  mas  para  el  marinero  que  una  popa  adornada  de 
flores;  y  los  sentimientos  que  exhala  un  alma  pura 
son  mas  gratos  al  soberano  de  los  mares,  que  el  vino 
que  corre  de  una  copa  de  oro. 

«Durante  la  noche ,  en  lugar  de  dirigir  á  los  astros 
invocaciones  culpables  y  vanas,  mirábamos  en  silen- 
cio ese  firmamento,  en  que  las  estrellas  se  compla- 
cen en  brillar  por  el  Dios  que  las  crió  ;  ese  hermoso 
cielo,  esas  tranquilas  mansiones  que  yo  habia  cer- 
rado para  siempre  á  la  desgraciada  Veíleda! 

«Pasamos  no  lejos  de  Utica  y  de  Cartago.  Mario  y 
Catón  no  me  recordaron  en  el  crimen  y  en  la  virtud 
sino  un  poco  de  gloria  y  mucho  infortunio. 

«Yo  hubiera  querido  abrazar  á  Agustín  en  aque- 
llas costas.  A  la  vista  de  la  colina  ,  donde  descollara 
un  dia  el  palacio  de  Dido ,  me  anegué  de  repente  en 
lágrimas.  Una  columna  de  humo  que  se  elevaba  en 
la  playa  ,  pareció  anunciarme,  como  al  hijo  de  An- 
qulses ,  el  incendio  de  la  hoguera  fúnebre.  En  el 
triste  destino  de  la  reina  de  Cartago ,  volvi  á  encon- 
trar el  de  la  sacerdotisa  de  los  galos;  y  ocultando  mi 
cabeza  en  ambas  manos,  prorrumpí  en  amargos  sollo- 
zos. Yo  huía  también  sobre  los  mares  después  de 
haber  causado  la  muerte  de  una  mujer;  y  no  obstan- 
te, hombre  sin  gloria  y  sin  porvenir,  ño  era  como 
Eneas  el  último  neredero  de  Ilion  y  de  Héctor;  no 
tenía  como  él  por  escusa  la  orden  del  cielo  y  los  des- 
tinos del  Imperio  romano. 

«Salvamos  el  promontorio  de  Mercurio  y  el  cabo 
donde  Escipiou ,  saludando  la  fortuna  de  Roma ,  quiso 
abordar  con  su  ejército.  Impelidos  por  los  vientos  ha- 
cia la  pequeña  Sirte,  vimos  la  torre  que  sirvió  de  asilo 
al  gran  Aníbal  cuando  se  embarcó  furtivamente  para 
sustraerse  á  la  ingratitud  de  su  patria;  por(jue  en 
cualquier  tierra  donde  el  hombre  lije  la  planta,  halla 


siempre  los  vestigios  de  la  injusticia  y  del  infortunio- 
De  este  modo  en  la  costa  opuesta  á  la  Sicilia  creia 
ver  aquellas  víctimas  de  Yerres,  que  desde  lo  alto 
del  instrumento  de  su  suplicio  volvían  inútilmente 
hacia  Roma  sus  moribundo.s  ojos,  j  Ah  !  ¡  el  cristiano 
sobre  su  cruz  no  implorará  en  vano  su'patria  ! 

«Ya  habíamos  dejado  á  nuestra  derecha  la  isla  de- 
liciosa de  los  Lotófagos,  los  altares  de  los  Filenos  y 
á  Leptís,  patria  de  Severo.  .\o  tardamos  en  atravesar 
el  golfo  de  Cirene.  La  aurora  déciniatercia  hermo- 
seaba los  ciclos,  cuando  vinios  mostrarse  en  el  hori- 
zonte á  lo  largo  de  las  olas  una  costa  baja  y  desolada. 
Mas  allá  de  unavasta  llanura  de  arena ,  una  erguida  co- 
I  u  mna  atrajo  en  breve  nuestras  miradas.  Los  marineros 
reconocieron  la  columna  de  Pompeyo,  actualmente 
consagrada  á  Diocleciano  por  Pollón ,  prefecto  de 
Egipto.  Nos  encamiriios  hacia  el  monumento  que 
con  tanta  seguridad  anuncia  á  los  viajeros  esa  ciudad 
hija  de  Alejandro,  construida  por  el  vencedor  de  Ar- 
belles,  para  servir  de  sepulcro  al  vencido  de  Farsa- 
lia.  Fuimos  á  echar  anclas  al  Ocidente  del  faro ,  en  el 
gran  puerto  de  Alejandría.  Pedro,  (I)  obispo  de  esta 
famosa  ciudad,  me  acogió  con  paternal  bondad,  y 
me  ofreció  un  asilo  en  las  habitaciones  de  los  servido- 
res del  altar;  pero  los  lazos  de  parentesco  me  hicieron 
elegir  la  casa  de  la  bella  y  piadosa  Aecatarina  (2). 

«Antes  de  reunirme  á'DíocIeciano  en  el  Alto  Egip- 
to, pasé  algunos  dias  en  Alejandría  para  visitar  sus 
maravillas.  La  biblioteca  escitó  mi  admiración;  su 
dirección  estaba  confiada  ai  sabio  Didimio,  digno 
sucesor  de  Aristarco.  Allí  encontré  filósofos  de  to- 
dos los  países  y  los  hombres  mas  ilustres  de  las 
Iglesias  de  África  y  Asia  :  á  Arnobo,  (3)  de  Cartago; 
á  Atanasio ,  (4)  de  Alejandría ,  á  Ensebio ,  (o)  de  Ce- 
sárea; á  Timoteo  y  á  Panfilo,  (^0  todos  apologistas, 
doctores  ó  confesores  de  Jesucristo.  El  débil  seductor 
de  Velleda  casi  no  se  atrevía  á  levantar  sus  ojos  en 
presencia  de  aquellos  hombres  fuertes  que  habían 
vencido  y  destronado  las  pasiones,  como  aquellos 
conquistadores  enviados  por  el  cielo  para  herir  á  los 
príncipes  con  la  vara  y  poner  su  planta  sobre  el 
cuello  de  los  reyes. 

«Un  dia  habia  quedado  casi  solo  en  el  depósito  de 
los  remedios  y  los  venenos  del  alma.  Desde  lo  alto  de 
una  galeria  de  mármol  miraba  á  Alejandría ,  ilumina- 
da por  la  postrera  luz  del  dia.  Contemplaba  aquella 
ciudad  habitada  por  un  millón  de  hombres ,  y  situada 
entre  tres  desiertos  :  la  mar,  las  arenas  de  la  Libia 
y  Necrópolis,  ciudad  de  los  muertos,  tan  estensa 
como  la  de  los  vivos.  Mis  ojos  vagaban  sobre  tantrs 
monumentos,  el  Faro  ,  el  Timonío,  el  Hipódromo,  el 
palacio  de  los  Tolomeos ,  y  los  obeliscos  de  Cleopatra; 
consideraba  aquellos  dos  puertos  cubiertos  de  navios, 
aquellas  olas,  testigos  de  la  magnanimidad  del  primero 
délos  Césares  y  del  dolor  de  Cornelia.  La  forma  misma 
de  la  ciudad  lijaba  mis  miradas  ;  pues  se  diseñaba  co- 
nio  una  coraza  macedonia  sobre  las  arenas  de  la  Li- 
bia, yapara  traer  á  la  memoria  el  recuerdo  de  su  fun- 
dador ,  ya  para  decir  á  los  viajeros  que  las  armas  del 
héroe  griego  eran  fecundas,  y  que  la  pica  de  Alejan- 
dro hacia  surgir  ciudades  en 'medio  del  desierto  .  co- 
mo la  lanza  de  Minerva  hizo  brotar  el  olivo  llorido  del 
seno  de  la  tierra. 

«Perdonad  ,  señores ,  esta  imagen  tomada  de  una 
fuente  impura.  Lleno  de  admiración  por  .\lejandro, 
volvi  á  entrar  en  el  interior  de  la  biblioteca ,  y  descu- 
brí una  sala  que  todavía  no  había  recorrido,  y  á  cuya 
estremidad  vi  un  pequeño  monumento  de  cristal  que 

(1)  El  mártir.  Nos  lia  quedado  de  él  una  epístola  apostó- 
lira. 
(i)  Aocatarina,  que  resistió  al  amor  de  .Maxiuiiano. 

(5)  El  apolopisla  ruyag  obras  posoenios. 
(4)EI  p.itriarra. 

[^)  El  liistoriailor. 

(6)  El  mártir ,  maestro  de  Euselno. 


58  BIBLIOTECA   DE 

reflejábalos  resplandores  del  sol  en  su  ocaso.  Acer- 
quémey  advertí  era  un  sepulcro  :  el  trasparente  cris- 
tal me  deió  ver  en  el  fonno  del  ataúd  un  rey  muerto 
en  la  flor  de  su  edad ,  ceñida  la  frente  con  una  corona 
de  oro  y  rodeado  de  todas  las  csterioridades  del  poder. 
Sus  inmobles  facciones  conservaban  todavía  vestigios 
de  la  grandeva  del  alma  que  lasnnimara;  parecía  dor- 
mir el  sueño  de  aquellos  valientes  que  reclinaron  al 
espirar  su  cabeza  sobre  la  espada. 

(lUn  hombre  sentado  cnbe  el  sepulcro,  parecía  ha- 
llarse profundamente  ocupado  en  su  lectura.  Diri- 
giendo mi  vista  hacia  su  libro,  reconocí  la  Biblia  de 
los  Setenta,  que  ya  me  había  sido  mostrada.  El  libro 
estaba  abierto  en  este  versículo  de  los  Macaboos  : 

((Cuando  Alejandro  vención  Darío,  liego  Iiastala 
«estremidaddel  mundo  ,  y  la  tierra  enmudecicj  en  su 
«presencia.  Despues  de  esto ,  conoció  que  en  breve 
((debía  morir.  Todos  los  grandes  de  su  corte  se  apo- 
((deraron  de  su  corona  después  de  su  muerte,  y  los 
«males  se  multiplicaron  sobre  la  tierra.» 

((En  este  momento  fijé  mi  vista  en  el  ataúd  :  el  fan- 
tasma encerrado  en  él  me  pareció  tenia  alguna  seme- 
janza con  los  bustos  de  Alejandro...  ¡Aquel  en  cuy;» 
presencia  enmudecía  la  tierra,  reducido  á  un  eterno 
silencio!  ¡Un  oscuro  cristiano  ,  ssntado  cerca  del  fé- 
retro del  mas  famoso  de  los  conquistadores,  y  leyen- 
do en  la  Biblia  la  historia  y  los  destinos  de  este  con- 
quistador! ¡Cuan  vasto  asunto  de  relle-xionos!  ¡Ah! 
si  el  hombre ,  por  grande  que  son  es  tan  poca  cosa, 
¿qué  son  sus  obras?  me  decía  interiormente.  Esta 
soberbia  Alejandría  perecerá  á  su  vez  como  su  funda- 
dor. Un  día,  devorada  por  los  tres  desiertos  que  la 
asedian  ,  el  mar ,  las  arenas  y  la  muerte  volverán  á 
tomar  posesión  de  ella  como  de  una  propiedad  que  les 
ha  sido  usurpada,  y  el  árabe  plantará  de  nuevo  su 
tienda  sobre  sus  sepultadas  ruinas  ! 

«.\l  día  siguiente,  me  embarqué  pan  Menfis.  Pron- 
to nos  hallamos  en  medio  del  mar,  en  las  enrojecidas 
aguas  del  Nilo.  Algunas  palmeras  que  parecían  plan- 
tadas en  las  olas,  nos  anunciaron  en  breve  una  lierra 
que  aun  no  se  veía.  El  suelo  que  las  .<;osfcnía  se  ele- 
vó poco  á  poco  so!)re  el  horizonlc,  v  descubrimos 
por  grados  las  cúspides  confusas  de  los  edificios  do 
Canopo;  el  Egipto  en  fin  ,  brillaiilo  en  toda  su  eslen- 
sion  con  una  inundación  nueva  se  mostró  á  nuestra 
vista  como  una  ternera  fecunda  que  acaba  de  bañar- 
se en  las  asnas  del  Nilo. 

((Entramos  á  toda  vela  en  el  rio.  Los  marineros  le 
saludaron  con  alegres  gritos ,  y  acercaron  á  sus 
labios  sus  ondas  sagradas.  Un  paisaje  á  flor  de  agua 
se  dilataba  á  una  y  otra  margen.  Est;i  fértil  laguna 
recibía  escasa  sombra  de  los  si?onioros  ,  cargados  de 
fruto  y  de  las  pabneras  que  parecen  las  cañas  del 
Nilo.  Algunas  veces  el  desierto,  ala  manera  á  un 
enemigo  ,  penetra  on  la  verde  llanura  ;  arroja  sus  are- 
nas que  remedan  largas  serpientes  de  oro,  y  dibuja 
en  el  seno  de  la  fecundidad  estériles  laberintos.  Los 
hombres  han  multiplicado  en  esta  tierra  el  obelisco, 
la  columna  y  la  pirámide,  especie  de  arquitcelura 
aislada  que  reemplaza  con  el  arte  los  troncos  de  las 
añosas  encinas  que  la  naturaleza  ha  negadoá  un  sue- 
lo que  se  rejuvenece  anualmente. 

((No  obstante,  empezábamos  «descubrirá  nuestra 
derecha  las  primeras  sinuosidades  de  la  montaña  de 
Libia,  yá  nuestra  izquierda  las  empinadas  crestas  de 
los  montes  del  mar  Kritreo.  Pronto ,  en  el  espacio  va- 
("io  que  mediaba  entre  estas  d(ts  cadenas  de  monta- 
ñas ,  divisamos  el  vértice  de  las  dos  crandes  piránn- 
des.  Situadas  á  la  entrada  ilel  valle  del  Nilo  ,  semejan 
las  puertas  fúnebres  del  Egipto,  ó  mas  bien  algún  mo- 
numento triunfal  erigido á  la  muerte  por  sus  victorias: 
Faraón  yace  allí  con  lodo  su  pueblo,  cuyos  sepulcros 
se  estíenden  en  su  derredor. 

((No  lojos ,  y  como  A  la  sombra  de  estas  mansiones 
de  la  nada  ,  elévase  Menfis ,  rodeada  de  tumbas.  Da- 
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nada  por  el  lago  Aqueronte,  por  donde  Caronte pasa- 
ba los  difuntos;  inmediata  á  la  llanura  de  los  sepul- 
cros ,  parece  que  solo  le  falta  dar  un  paso  para  bajar 
á  los  infiernos  con  sus  generaciones.  No  me  detuve 
mucho  en  esta  ciudad ,~  despojada  de  su  primitiva 
grandeza.  En  busca  siempre  de  Diocleciano ,  subí 
hasta  el  Alto  Egipto.  Visité  á  Tebas  ,  la  de  las  cien 
puertas,  á  Tentira,  la  de  las  magníficas  ruinas,  y  á 
algunas  de  las  cuatro  mil  ciudades  que  baña  el  Nilo 
en  su  curso. 

((En  vano  busqué  aquel  sabio  y  grave  Egipto  que 
dióunCécrops  yunlnaco  ala  Grecia;  que  fue  visitado 
por  Homero,  Licurgo  y  Pitágorus,  y  por  Jacob,  José 
y  Moisés  ;  aquel  Egipto  donde  el  pueblo  juzgaba  ásus 
reyes  después  de  su  muerte  ,  donde  se  tomaba  pres- 
tado dando  por  prenda  el  cuerpo  de  un  padre;  donde 
el  padre  que  liabia  dado  muerte  á  su  hijo,  estaba 
oblijzado  á  tener  durante  tres  días  abrazado  el  cadá- 
ver de  este;  donde  se  paseaba  un  féretro  en  derredor 
de  la  mesa  de  un  festin  ;  donde  l.is  casas  se  llamaban 
posadas  y  los  sepulcros  casas.  Pregunté  á  los  sacer- 
dotes, tan  célebres  en  la  ciencia  de  las  cosas  del  cielo 
y  en  las  tradiciones  de  la  tierra  ,  y  no  hallé  sino  im- 
postores que  rodealmn  la  verdad  con  un  velo  como  á 
sus  momias, y  la  colocaban  en  elnúmero  délos  muer- 
tos, en  sus  pozos  fúnebres.  Presa  segunda  vez  de  gro- 
sera ignorancia,  ya  no  entienden  el  lenguaje  ger(')- 
flico  ;  sus  símbolos  ridiculos  ó  lascivos,  están  mudos 
para  ellos  como  para  las  futuras  generaciones;  así 
pues,  la  mayor  parte  de  sus  monumentos  ,  los  obe- 
liscos, las  esfinges  y  los  colosos,  han  perdido  sus 
relaciones  con  la  historia  y  las  costumbres.  Todo  es- 
tá mudado  en  sus  playas  ,  esceptuando  la  supersti- 
ción consagrada  por  el  recuerdo  de  los  antepasados, 
semejante  á  esos  monstruos  de  metal  que  el  tiempo 
no  puede  hacer  desaparecer  del  todo  en  aquel  chma 
conservador  :  sus  grupas  y  sus  espaldas  están  sepul- 
tadas en  la  arena  .  pero  alzan  todavía  la  repugnante 
cabeza  en  medio  de  los  sepulcros. 

((Hallé  al  lin  ;i  Diocleciano  cerca  de  las  grandes 
cataratas,  donde  acababa  de  concluirun  tratado  con 
los  pueblos  de  la  Nubia.Elemperador  se  dignó  hablar- 
me de  los  honores  militares  que  había  alcanzado, 
manireslándonie  algún  pesar  al  saber  mi  resolución. 

(( — No  obstante,  medijo,  si  persistes  en  tu  propósito, 
puedes  regresar  á  tu  patria.  Concedo  esta  gracia  á 
tus  servicios,  y  serás  el  primero  de  tu  famdia  que 
vuelve  al  techo  de  sus  padres  antes  de  dejar  un  hijo 
en  rehenes  al  pueblo  romano.» 

((Lleno  de  alegría  al  verme  libre  ,  íaltibame  ver  en 
Egipto  otra  clase  de  antigüedades  .  n;as  en  armonía 
con  mis  sentimientos,  nú  paciencia  y  mis  remordi- 
mientos. Hallábame  pró.ximo  al  desierto,  testigo  de 
la  fuca  de  los  hebreos,  y  consagrado  por  los  milagros 
del  Dios  de  Israel ,  y  resolví  atravesarlo  tomando  el 
camino  de  Siria. 

((Volví  á  bajar  el  rio  del  Egipto.  A  dos  jornadas  mas 
arriba  de  Menfis,  tomé  un  guia  para  que  me  condu- 
jese á  la  Costa  del  marHojo,  desde  donde  debía  pasar 
á  Avsinoe  ,  (  I)  para  trasladarme  á  Caza  con  los  co- 
merciantes de  Siria.  Al^-unos  dátiles  y  pellejos  llenos 
de  agua  fueron  las  únicas  |)rovisiones  del  viaje;  el 
guia  cabal;;aba  sobre  un  dromedario,  y  yo  le  seguia 
dominando  una  yegua  árabe.  Atravesárnosla  primera 
cadena  de  montañas  que  ciñen  la  ribera  oriental  del 
Nilo,  y  perdiendo  de  vista  las  in'uDedas  campiñas, 
entramos  en  una  llanura  árida,  don>le  se  reprtvsen- 
ta!ia  con  fiel  verdad  el  paso  de  la  vida  A  la  muerte. 

«Representaos,  señores,  unas  regiones  arenosas, 
surcadas  por  las  lluvias  del  invierno,  abrasadas  por 
los  soles  (leí  eslío  ,  de  aspecto  rojizo  y  espantosa  des- 
nudez. A  trechos ,  solo  algunos  nópalos  espinosos 
cubren  una  pequeña  parte  (le  la  arena  sin  limites;  el 
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vienlü  cruza  aquellos  lótrioos  bos  jucs  sin  poder  en- 
corvar sus  inflexibles  ramas;  arjuí  y  allá  los  restos  de 
bajeles  petrilicados  llenan  de  asombro  las  miradas, 
y  altos  mojones  de  piedra  situados  á  largas  distan- 
cias entre  sí,  sirven  para  señalar  el  camino  a  las  cara- 
vanas. 

«Marchamos  durante  un  dia  entero  por  aquella 
planicie.  Salvamos  otra  cordillera,  y  descubrimos 
una  segunda  llanura  mas  vasta  y  desolada  que  la  pri- 
mera. 

«A.1  llegar  la  noche,  la  luna  iluminó  el  desierto 
vacio ,  donde  solo  se  divisaba  sobre  una  soledad  sin 
sombra ,  la  sombra  inmóvil  de  nuestro  dromedario, 
y  la  sombra  errante  de  algunos  rebaños  de  gacelas. 
ÍEI  silencio  solo  era  interrumpido  por  el  rumor  de  los 
jabalíes,  que  se  alimentaban  de  las  raices  secas,  ó 
por  al  canto  del  grülo  que  pedía  en  vano  en  aquella 
inculta  arena  el  hogar  del  labrador. 

«Volvimos  &  emprender  nuestro  camino  antes  del 
amanecer.  El  sol  se  levantó  despojado  de  sus  rayos, 
semejante  á  una  rueda  de  hierro  candente.  El  calor 
aumentaba  por  momentos ,  y  hacia  las  tres  de  la  tar- 
de el  dromeuario  empezó  á  (lar  señales  de  inquietud, 
pues  hundía  sus  narices  en  la  arena  y  soplaba  con 
violencia.  A  intervalos  el  avestruz  prorrumpía  en  ge- 
midos lúgubres ,  y  las  serpientes  y  los  camaleones 
se  apresuraban  á  volver  al  seno  de  la  tierra.  Viendo 
al  guia  mirar  al  cielo  y  cubrirse  de  palidez,  le  pregun- 
té la  causa  de  su  turbación  ,  y  me  respondió: 

« — Temo  el  viento  del  Mediodía  :  ¡  huyamos! » 

«Y  volviendo  la  cabeza  hacia  el  Norte ,  empezó  á 
correr  con  toda  la  celeridad  de  su  dromedario;  yo  lo 
seguí ,  pero  el  horrible  viento  que  nos  amenazaba  era 
mas  ligero  que  nosotros. 

«Súbitamente,  en  la  estremidad  del  desierto  se 
desencadena  un  torbellino.  El  suelo  arrebatado  á 
nuestra  vista ,  Taita  á  nuestros  pasos,  mientras  otras 
colunmas  de  arena, levantadas  á  nuestra  espalda  rue- 
dan en  tumulto  sobre  nuestras  cabezas.  Perdido  en 
un  laberinto  de  cerros  movibles  é  iguales  en  su  as- 
pecto, el  guia  declara  que  no  conoce  su  camino;  j  pura 
colmo  de  calamidad ,  en  la  rapidez  de  nuestra  carre- 
ra ,  dcrramaranse  los  pellejos  llenos  de  agua.  Jadean- 
tes y  devorados  por  abrasadora  sed,  deteniendo  con 
gran  esfuerzo  nuestra  respiración  por  temor  al  abra- 
sado ambiente,  el  sudor  corría  en  arroyos  sobre  nues- 
tros abatidos  miembros.  El  huracán  redobla  su  furor, 
y  socavando  hnsta  bis  antiguos  ciniienliis  déla  tierra, 
es[)arce  por  el  cíelo  las  ardientes  entrañas  del  desier- 
to.¡Envuelto  en  una  atmósfera  de  íiillamaila  arena,  el 
guía  desaparece;  oigo  de  reneiitc  su  grito,  y  vuelo  á 
su  voz,  pero  el  desventurado,  herido  por  el  viento 
de  fuego,  había  cuido  muerto  sobre  la  arena,  y  su 
dromedario  había  huido. 

«En  vano  intenté  reanimar  á  mi  infeliz  compañero, 
pues  mis  esfuerzos  fuero:)  inútiles.  Seniéme  á  algu- 
na distancia  ,  asiendo  las  riendas  de  mí  caballo  y  ci- 
frando va  solo  mi  esperanza  en  aquel  que  trocó  las 
llamas  del  horno  de  Azarías  en  un  fresco  viento  y  un 
roció  suavt\  Una  acacia  que  allí  crecía  ,  me  sirvió  de 
asilo,  y  tras  tan  débil  nniralla,  espere  el  lin  déla 
tempestad.  Hiicia  la  noche ,  el  viento  del  Norte  volvió 
á  seguir  su  ctu'so  ;  el  aire  perdió  su  intenso  calor ,  las 
arenas  cayeron  del  cielo  y  me  dejaron  ver  las  estre- 
llas; ¡inútílesantorchas  (|ue  me  mostraron  tan  solo  la 
inmensidad  del  desierto  ! 

«Todos  los  línutes  habían  desaparecido,  todos  los 
senderos  estaban  borrados.  Los  paisajes  de  arena 
formados  por  los  vientos  ,  presentaban  por  todas  par- 
tes nuevas  perspectivas,  nuevas  creaciones.  Este- 
nuado  de  sed  ,  de  hinnbre  y  fatiga  ,  no  pudiendo  mi 
yegua  soportar  ya  su  carga,  tendióse  moribunda  ¡i 
mis  pies.  El  dia  vino  A  consumar  mi  suplicio  ,  j)Ut's  el 
sol  me  robó  el  resto  de  mis  escasas  fuerzas  ;  intenté 
dar  algunos  pasos ,  pero  en  breve ,  incapaz  do  ade- 
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lantar,  me  precipité  sobre  un  matorral ,  y  allí  espe- 
ré ,  ó  por  mejor  decir ,  llamé  á  la  muerte. 

«Ya  el  sol  había  descrito  mas  de  la  mitad  de  su 
carrera,  cuando  repentinamente  se  hizo  oirel  rugido 
de  un  león.  Me  levanto  con  esfuerzo,  y  al  descubrir 
al  terrible  animal  nue  á  »avés  de  las  arenas  corría, 
me  asalta  la  ¡dea  tic  que  tal  vez  se  dirigía  á  alguna 
fuente  conocida  por  las  fieras  de  agüellas  soledades. 
Recomendéme  al  poder  que  protegió  á  Daniel  ;  alabé 
álJios,  me  levanté  y  seguíalo  lejos  á  mi  estraño  con- 
ductor. No  tardamos  en  Hogar  á  un  pequeño  valle, 
donde  descubrí  un  pozo  rodeado  de  verde  musgo;  no 
lejos  se  alzaba  un  datilero,  de  cuyas  encorvadas  pal- 
mas pendían  sazonados  frutos.  Este  inesperado  so- 
corro me  devolvió  la  vida.  El  león  bebió  en  la  fuente 
y  se  alejó  tranquilamente  como  para  cederme  su  lu- 
gar en  el  banquete  de  la  Providencia;  de  esta  mane- 
ra renacían  para  mí  anuellos  días  de  la  cuna  del  mun- 
do ,  cuando  el  primer  hombre ,  exento  de  culpa ,  veía 
á  los  anímales  de  la  creación  solazarse  en  torno  de  su 
rey  y  pedirle  el  nombre  que  habían  de  llevar  al  de- 
sleí to. 

«Desde  el  valle  de  la  palmera  divisábase  al  Oriente 
una  enhiesta  montaña;  dírigíme  hacia aquellaespecie 
de  faro  ,  que  parecía  llamarme  á  un  puerto  á  través 
de  las  olas  lijas  y  compactas  de  un  océano  de  arena. 
Llegué  al  pié  de  aquella  montaña,  y  empecéá  trepar 
por  negros  y  calcinados  peñascos ,  que  cerraban  el 
horizonte  poV  todas  partes.  La  noche  había  tendido 
su  velo  ,  y  solo  oí  las  pisadas  de  una  bestia  montaraz, 
que  marchaba  delante  de  mí,  y  rompía  al  cruzar  las 
sombras,  algunas  plantas  secas;  era  el  león  de  la 
fuente;  la  liera  rugió  súbitamente,  y  los  ecos  de  aque- 
llas montañas  desconocidas  parecieron  despertarse 


por  la  primera  vez ,  respondiendo  con  sálvale  mur- 
mullo álos  sonoros  rugidos  del  león  ,  detenido  ya  de- 
lante de  una  gruta  cuya  entrada  cerraba  una  piedra. 
Entreviendo  entonces  una  débil  luz  á  través  de  las 
hendiduras  del  peñasco ,  palpitante  el  corazón  de 
sorpresa  y  de  esperanza ,  me  aproximo ,  miro,  y  ¡oh 
milagro  !  descubro  realmente  una  luz  en  el  fondo  de 
aquella  gruta! 

« — Quien  quiera  seas,  exclamé,  tú  que  amansas  las 
lieras;  compadécete  de  un  viajero  estraviado.» 

«Apenas  liabia  pronunciado  estas  palabras,  cuan- 
do oí  la  voz  de  un  anciano  que  cantaba  un  cántico  de 
la  Escritura. 

«—¡Oh  cristiano!  grité  de  nuevo,  ¡recibe  átu  her- 
mano !  I) 

«Al  punto  se  presentó  á  mis  ojos  un  hombre  abru- 
mado ])or  la  vejez,  que  parecía  reunir  sobre  su  des- 
poblada cabeza  tantos  años  como  Jacob  ;  un  vestido 
de  hojas  de  palmera  cubría  su  desnudez. 

«—Extranjero,  me  dijo,  ¡bien  venido  seas!  He 
aíjuí  á  un  Innubrc  próximo  á  sit  reducidoá  polvo.  La 
hora  de  mí  feliz  sueño  ha  llegado  ;  pero  todavía  pue- 
do darte  hospitali  '  I  por  algunos  momentos.  Entra, 
hermano  mío  ,  en  la  gruta  de  Pablo.» 

((Seguí ,  poseído  de  profundo  respeto  á  aquel  fun- 
dador tlel  Cristianismo  en  las  arenas  de  la  Tebaida. 

«En  el  fondo  de  una  gruta  ,  una  palmera  que  es- 
tendía y  entrelazaba  sus  ramas  en  lodos  sentidos, 
formaba  una  especie  de  vestil)ulo,  y  no  lejos  corría 
una  cristalina  fuente ,  de  la  que  brotaba  un  arro- 
yuelo  ,  (juc  á  poco  i!e  separarse  de  su  manantial,  vol- 
vía á  entrar  en  el  seno  de  la  tierra.  Pablo  se  sentó  á 
mi  lado  á  orillas  del  a^ua,  y  el  león  <|ue  me  había  mos- 
trado el  pozo  del  árabe,  vino  á  acostarse  á  nuestros 
pies. 

« — Extranjero  ,  me  dijo  el  anacoreta  con  benévola 
sencillez  ,  ;,cómo  van  las  cosas  del  mundo?  ¿  Se  cons- 
truyen todavía  ciudades?  ¿Quién  reina  actualmente? 
Há  ya  ciento  trece  años  ijue  habito  esta  cueva  yon  el 
espacio  de  ciento  solo  he  visto  á  dos  hombres  :  á  ti 
hoy  y  Á  Antonio ,  el  heredero  de  mi  desierto,  que  vi- 
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no  ayer  á  llamar  ;i  mi  puerta,  y  qna  volverá  iiiañana 
á  (larmo,  .s«pultura.i) 

«Dichas  estas  palabras,  Pablo  fui?á  buscara!  agu- 
jero (le.  un  peñasco  un  pan  de!  trif,'o  mas  puro,  c  iii- 
vitándoiiicá  compartir  con  él  el  presente  celestial,  me 
flijo  míe  la  Providencia  le  suministraba  diariamente 
aquel  sustento.  Bebimos  un  poco  de  af^'ua  en  el  buc- 
eo de  nuestra  mano,  y  después  de  esta  frupal  cíimi- 
da,  el  liombre  santo  rne  preguntó  qué  aconttM'imicii- 
l(is  me  babian  conducido  basta  aquel  inaccesible 
albergue.  Habiendo  oido  la  deplorable  bistoria  de  mi 
vida  ,  me  dijo  : 

« — Grandes  ban  sido  tus  fallas,  Eudoro;  poro  nada 
hay  que  las  lágrimas  sinceras  rfo  puedan  borrar.  No 
sin  altas  miras  sobre  tí ,  la  Providencia  te  lia  becbo 
ver  el  Cristianismo  naciente  por  toda  la  tierra.  En 
esta  soledad  vuelves  á  bailarle  entre  los  leones  y  bajo 
el  fuego  del  trópico,  como  le  bas  hallado  entre  los 
osos  y  los  hielos  del  polo.  Soldado  de  Jesucristo ,  es- 
tás destinado  á  combatir  y  á  triunfar  por  la  fe.  (Oh 
Dios, cuyas  vias  son  incomprensibles,  tu  has  con- 
ducido ó  este  joven  confesor  á  esta  gruta  ,  para  que 


yo  le  descubra  el  porvejiir,  y  pí'ra  (|ué  acabando  de 
jiacerle  councrr  su  religion  ,  citriiplelecn  él  mediante 
la  gracia  la  (tbra  cuipez.ida  pnr  l;i  iialur.ileza  !  Eudo- 
ro ,  descansa  aqui  lodti  csle  dia  ,  que  maiíaiia  al  salir 
el  sol»  iremos  á  orar  á  Dios  sobre  la  montaña,  y  te 
hablaré  antes  de  morir.  » 

(lEI  anactireta  me  habló  (odavia  largo  rato  do  la 
hermosura  de  la  relitrion  y  de  los  heiielicios  que  de- 
be esparcir  un  dia  ^obre  el  género  humano.  Aquel 
anciano  presentaba  en  su<  discursos  uneslraño  con- 
traste :  tan  sencillo  como  un  niño,  cuando  se  aban- 
donaba á  la  Sdla  naturaleza,  parcela  haber  olvidado 
todo,  ó  no  conocer  cosa  alguna  del  mundo,  de  sus 
grandezas,  amarguras  y  placeres  ;  pero  cuando  Dios 
descendía  á  su  ahna  ,  Pablo  era  un  genio  inspirado, 
lleno  de  la  esperiencia  délo  presente  y  de  las  visiones 
del  porvenir.  De  este  modo  se  reunían  dos  botnbres 
en  el  mismo  hombre,  sin  que  se  pudiese  decir  cual 
era  mas  admir;dde:  si  el  Pablo  ignorante  ó  el  Pablo 
profeta,  puesto  r|ue  al  candor  del  primero  se  conce- 
día la  sublimidad  del  segundo. 
«Después  de  haberme  dado  lecciones  llenas  de  gra- 
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ve  dulzura  y  de  agradable  sabiduría,  Pablóme  invitó 
á  hacer  un  sacrificio  de  alabanzas  al  Cierno ,  y  levan- 
tándose cantó  en  pié  debajo  de  la  palmera  : 

«j  Bendito  seáis  vos ,  Dios  de  nuestros  padres,  que 
«no  habéis  despreciado  mi  pftf|ueùez  ! 

«Soledad,  ¡  oh  esposa  niia!  vas  á  perder  al  que  ha- 
«llaba  en  tí  todas  sus  dulzuras! 


«Ll  solitario  debe  tener  el  cuerpo  casto ,  los  labios 
«y  boca  puros  y  el  espíritu  iluminado  por  la  divina  luz. 

«¡Santa  tristeza  de  la  pcJiilcncia!  atraviesa  mial- 
«ma  como  un  aguijón  de  oro,  c  inúndala  de  celestial 
«dulzura! 

«Las  lágrimas  son  las  madres  de  Ins  virtudes,  y  el 
«infortunio  es  un  estribo  para  subir  al  cielo.  » 


VISITA    Dt    Kl'DORO    AL    A.NAtOniTA    lAlLO. 


«Apenas  terminada  la  oración  del  santo  ,  se  apo- 
deró de  mí  un  triinquilo  y  profundo  sueño,  y  me 
dormí  sobre  el  locho  de  ceniza  que  Pablo  prefería 
al  trono  de  los  monarcas.  El  sol  se  hallaba  jiróxímo 
al  fin  de  su  carrera  ,  ("uando  abrí  de  nuevo  mis  ojos 
á  la  luz,  El  ermitaño  me  dijo  : 


« — Levántate  ,  ora  .  come  y  vamos  á  la  muntaña.  » 
«Le  obedecí  y  partimos.  Por  espacio  de  mas  de  seis 
horas  trepamos  por  peñascvis  descarnados,  v  g|  ama- 
necer llegamos  al  piro  mas  culminante  del   monte 
(lol/.im. 
«Un  horizonte  inmenso  ««  wiendia  circularmente 
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en  nucslro  derredor.  Descubríanse  al  Oriente  las  ci- 
mas del  Horol'  y  el  Sinaí ,  el  desierto  de  Sur  y  el  mar 
Rojo;  al  Mediodía,  las  cordilleras  déla  Tohaida;  al 
Norte,  las  llanuras  estériles  donde  Faraón  persiguió  á 
los  liebrcos;  y  al  Occidente,  mas  allá  délas  arenas 
en  que  me  liabia  cstraviado,  el  fecundo  valle  del 
Egipto. 

((La  aurora,  entreabriendo  el  cielo  de  la  Arabia 
Feliz,  iluminó  durante  algún  tiempo  tan  grandioso 
cuadro.  Fl  onagro,  la  gacela  y  el  avestruz  corrían 
con  rapidez  por  el  desierto,  mientras  los  camellos  de 
una  caravana  deslilaban  lentamente  uíios  en  pos  de 
otros,  conducidos  por  el  asno  inteligente  que  les  ser- 
via de  guia.  Veíanse  huir  sobre  el  mar  Rojo  las  naves 
cargadas  de  períumes  y  seda ,  ó  que  conducían  algún 
sabio  á  las  costas  indianas.  Coronando  en  fin  de  es- 
plendor aquella  magnífica  frontera  de  los  dos  mun- 
dos, el  solsclevantóinundandoen  tórrenles  de  luz  las 
erguidas  crestas  del  Sinaí  ;  ¡  imagen  pálida ,  y  sin  em- 
bargo brillante,  del  Dios  que  Moisés  contempló  en  la 
cima  de  este  mon  le  sagrado! 

í(El  solitario  tomó  la  palabra: 

(( — Confesor  de  la  fo ,  tieiide  la  vista  en  derredor.  He 
allí  á  ese  Oriente ,  de  donde  lian  salido  todi'.s  las  reli- 
giones y  todas  las  revoluciones  (Je  la  tierra.  He  alií 
á  esc  Egipto  que  lia  d.ido  dioses  elegantes  á  tu  Gre- 
cia, y  dioses  informes  á  la  India;  be  alii  á  esc  de- 
sierto de  Sur,  donde  Moisés  recibió  la  ley  :  Jesucristo 
se  mostió  en  estas  mismas  regiones;  y  un  día,  un 
descendiente  de  Ismael  restablecerá  el  error  bajo  la 
tienda  del  árabe.  Ea  moral  escrita  es  asimismo  un 
fruto  de  este  fecundo  suelo.  Porque  es  ile  notar  que 
los  pueblos  del  Oriente,  como  en  castigo  de  alguna 
gran  rebelión  de  sus  padres ,  se  ban  visto  casi  siem- 
pre sometidos  á  Uranos;  así  (¡maravillosa  compensa- 
ción!) la  mora!  lia  naciiio  al  lado  de  la  esclavitud,  y 
la  religion  nos  lia  venido  de  la  región  del  infortunio. 
Finalmente,  estos  mismo;-  desiertos  lian  visto  marcbar 
los  ejércitos  de  Sesostiis,  Cambises ,  Alejandro  y  Cé- 
sar. ¡Siglos  futuros!  vosotros  traeréis  á  ellos  ejércitos 
no  menos  numerosos ,  í;i:erreros  no  menos  célebres  ! 
Todos  los  grandes  movimientos  impresos á  la  especie 
liumana  lian  partido  de  aquí,  ó  lian  venido  á  perder- 
se aquí.  Hase  conservndo  una  energia  sobrenatural 
en  l(_)s  países  dondí;  el  liombre  recibió  la  vida,  y  se 
admira  aun  cierto  sello  de  prodigiosa  grandeza  en  la 
cuna  de  la  creación  y  en  las  fuentes  de  la  luz. 

(iSiii  detenernos  en  esas  grandezas  linmanas  que 
alternativamente  ban  venido  á  liuiidirse  en  el  sepul- 
cro; sin  considerar  esos  siglos  famosos,  separados 
por  una  azadonada  de  tierra  y  cubiertos  por  un  poco 
de  polvo, (d  Oriente  es  especialmente  páralos  cristia- 
nos el  país  de  las  maravillas. 

((Has  visloalCr¡stiaii¡smopenclrarconelau.\ilío  de 
la  moral  on  las  naciones  civilízadasdc  Italia  y  Crecía;  le 
lias  visto  iiitioducirso  por  medio  do  la  caridad  en- 
tre los  pueblos  barbares  de  la  Calla  y  la  Cermania; 
a(|uí ,  bajo  la  iiiílueiieia  de  una  naturaleza  que  enerva 
el  alma,  inliindiendo  perl ¡nacía  ai  espíritu;  en  un 
pueblo  grave  por  sus  inslituciones  polílieas  y  ligero 
por  su  clima  ,  la  eariilad  y  la  moral  serian  bario  iiisu- 
licientes.  Ea  reli;:ioii  de  Jesucristo  no  puede  entrar 
en  los  templos  de  Isis  y  Aiiimon  sino  bajo  el  velo  de 
la  penitencia  ,  siendo  preciso  (jue  (ifrezcaáia  molicie 
el  (íspecláculo  de  todas  las  privaciones;  que  oponga 
á  las  imposturas  de  los  sacerdotes  y  á  las  mentiras 
de  los  falsos  dioses,  milagros  ciertos  y  verdaderos 
oráculos,  porque  únicamente  las  escenas  eslraordí- 
iiarias  de  virtud  pueden  arrancar  la  fascinada  mul- 
litud  á  los  juegos  del  circo  y  del  teatro,  y  porque 
mientras  por  una  parle  los  liombres  perpetran  gran- 
des crímenes,  son  indispensables  las  grandes  espia- 
ciones,  para  ((ue  la  digna  lama  de  estas  destruya  la 
triste  colebridad  de  aquídbis. 
•  «Uc  aquí  lu  razón  del  estableoiiuicnlo  de  estos  nii- 
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sioneros  que,  empezando  en  mí,  se  perpetuarán  en 
estas  soledades.  Admira  á  nuestro  divino  Maestro,  que 
sabe  ordenar  su  milicia  según  los  lugares  y  los  obstá- 
culos que.tieneque combatir.  Contempla  las  dos  reli- 
giones que  van  á  lucbar  aquí  cuerpo  á  cuerpo,  basta 
que  la  una  baya  anonadado  ala  otra.  El  antiguo  culto 
(le  Osiris  ,  que  se  pierde  en  la  nocbe  de  los  tiempos, 
orgulloso  con  sus  tradiciones,  sus  misterios  y  sus 
fastuosas  solemnidades,  se  juzga  seguro  de  la  victo- 
ria ;  el  gran  dragon  de  Egipto  se  tiende  altivo  en 
medio  de  sus  aguas,  y  dice  :  ¡(El  rio  me  pertenece.» 
Cree  que  el  cocodrilo  recibirá  siempre  el  incienso  de 
los  mortales ,  y  que  el  buey  que  recibe  la  muerte  en 
el  establo ,  será  siempre  el  mas  poderoso  de  los  dio- 
ses. ¡No,  bijo  mío  !  va  á  formarse  un  ejército  en  el 
desierto,  para  marcbar  á  la  conquista  déla  verdad. 
Avanza  desde  la  Tebaida  y  la  soledad  de  Esceta; 
compónese  de  santos  ancianos  queno  llevan  otras  ar- 
mas que  sus  blancos  báculos,  para  sitiar  á  los  sacerdo- 
tes del  error  en  sus  templos.  Estos  ocupan  campos 
feraces ,  y  viven  sumidos  en  el  lujo  y  los  placeres  ;  en 
tanto  que  aquellos  babitan  unas  arenas  ardientes,  en 
medio  de  todos  los  rigores  de  la  vida.  El  iníierno ,  que 
apresura  su  ruina,  apela  á  todos  los  medios  de  victoria; 
los  demonios  de  la  lujuria ,  del  oro  y  de  la  ambición, 
procuran  corromper  la  milicia  fiel  ;  pero  el  cielo  acude 
al  socorro  de  sus  liijos,  y  prodiga  los  milagros  en  su 
favor.  ¿Quién  podrá  enumerr.r  los  nombres  de  tantos 
ilustres  solitarios ,  los  Antonios ,  los  Serapios ,  los  Ma- 
carios, losPacomios?  La  victoria  se  declara  en  su  fa- 
vor, y  el  Señor  se  reviste  del  Egipto  como  un  pastor  de 
su  pellice.  Donde  quiera  lia  bablado  el  error,  la  verdad 
lia  liecbo  oir  su  voz  poderosa  ;  allí  donde  falsos  dioses 
lian  establecido  un  misterio ,  Jesucristo  lia  hecbo  bri- 
llar un  santo.  Las  grutas  de  la  Tebaida  se  ven  inva- 
didas ,  y  las  catacumbas  de  los  muertos  se  miran  ocu- 
padas por  los  vivos,  muertos  á  las  terrenales  pasiones. 
Los  dioses  ,  asaltados  en  sus  antiguos  templos ,  vuel- 
ven al  río  ó  al  arado,  y  un  grito  de  triunfóse  levanta 
desde  la  pirámide  de  Cbeops  basta  el  sepulcro  de  Osi- 
mandua.  La  posteridad  de  José  regresa  á  la  tierra  de 
Gcssen  ;  ¡  y  esta  conquista ,  debida  á  las  lágrimas  de 
los  vencedores ,  no  cuesta  una  sola  lágrima  á  los  ven- 
cidos!» 

«Pablo  suspendió  breves  instantes  su  discurso;  lue- 
go, tomando  de  nuevo  la  palalira  : 

(í —  ¡  Eudoro  !  dijo ,  no  abandonarás  segunda  vez  las 
filas  de  los  soldados  de  Jesucristo.  Si  no  eres  rebelde 
á  la  voz  del  cielo,  ¡qué  corona  te  espera!  ¿Y  qué 
podrías,  hijo  mío,  buscar  boy  entre  los  liombres? 
¿El  mundo  podría  interesarte?  ¿Querrías,  á  imita- 
ción del  infiel  israelita ,  bailar  en  torno  del  becerro  de 
oro?  ¿Sabes  qué  fin  amenaza  á  ese  imperio  que  ha  tanto 
tiempo  tiraniza  al  g(''nero  bnmaiio?  Los  crímenes  de 
los  señ«res  del  mundo  traerán  en  breve  el  dia  de  la 
venganza.  ¡Han  perseguido  á  los  fieles,  y  se  lian 
saciado  d(í  la  sangre  de  los  mártires,  como  las  copas 
y  el  ara  del  altar! 

(il'ablo  se  interruinpi(')  de  nuevo  :  estendió  sus 
brazos  bacía  el  monte  lloreb,  sus  ojos  se  animaron, 
brilladíira  llamase  mostró  sobre  su  cabeza  ,  su  frente 
rugosa  resplandeci(>  si'ibilamenle  con  juventud  divi- 
na ,  y  exclamó,  cual  nuevo  Elias  : 

«¿De  dónde  vienen  esas  l'ainilias  fugitivas,  que  bus- 
can un  asilo  en  la  cueva  del  solitario?  ¿qué  pueblos 
son  esos  que  lian  salido  de  las  cuatro  regiones  de  la 
tierra?  ¿Veis  esos  repugaiiles  cadáveres,  hijos  im- 
puros do  los  ddinunios  y  de  las  hechicents  de  la  Esci- 
tia?  (I)  El  a/.dleile  Dios  les  conduce,  (i)  Sus  caballos 
son  mas  vidoces  (juelos  leopardos,  y  reúnen  tropas  de 
cautivoscoiiio  montones  de  arena  !  ¿Que  (|niereii  esos 
reyes  (3)  vestidos  de  pieles  de  lleras,  cubierta  lu  cu- 

(\)  l.ns  liiinncj. 
(i)  Alda. 
;ô)  Los  godus. 
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beza  con  un  sombrero  bárbaro ,  ó  pintadas. as  mejii.as 
de  venle?  (I)  ¿Pur  qué  esos  bombres  desnudos  de- 
güellan a  los  prisioneros,  en  derredor  de  la  ciudad 
sitiada]?  ¡Deteneos!  (2)  ¡Ese  monstruo  na  bebido  la 
sangre  del  romano  que  lia  derribado!  (3)  Todos  vie- 
nen de!  desierto  de  una  tierra  horrorosa ,  y  todos 
niarclian  búcia  la  nueva  Babilonia.  ¡Has  caido,  reina 
(¡e  las  ciudades!  ¡Tu  Capitolio  está  oculto  en  el  pol- 
vo! ¡Cuan desiertos  gimen  tus  campos!  ¡Qué  soledad 
reina  en  tu  derredor!...  Pero  ¡ob  prodigio!  ¡la  cruz 
descuella  en  medio  de  este  torbellino  de  polvo,  y  se 
levanta  sobre  Roma  resucitada  !  La  cruz  señala  sus 
edificios.  ¡Padre  de  los  anacoretas,  Pablo,  regocí- 
jate antes  de  morir!  ¡tus  liijos  ocupan  las  ruinas  del 
pali'.'io  de  los  Cés-jres;  los  pórticos  donde  se  jurara 
la  muerte  de  los  cristianos,  b;íuse  trocado  en  claus- 
tros piadosos  (i),  y  la  penitencia  habita  donde  triun- 
fante reinara  el  crimen  !  o 

((Pablo  dej()  caer  sus  manos;  el  luego  que  le  babia 
animado  se  estingui(),  y  vuelto  á  la  condición  de  un 
mortal,  habló  de  nuevo  el  lenguaje  délos  moríales. 

(( — Eudoro,  me  dijo,  es  preciso  que  nos  se  paremos , 
pues  no  debo  bajar  ya  de  la  montaña.  El  que  debo 
enterrarme  se  acerca  para  cubrir  esle  pobre  cuerpo, 
y  devolver  la  tierra  á  la  tierra;  le  hallaras  al  pié  del 
monte,  y  espeiarássu  regreso,  pues  te  enseñará  el 
camino.» 

((Entonces  el  admirable  anciano  me  obligó  á  aban- 
donarle. Triste  y  sumido  en  los  mas  graves  pensa- 
mientos ,  me  alejé  en  silencio ,  oyendo  la  voz  de  Pablo 
que  entonaba  su  canto  postrimero.  Pro.ximc  á  ser 
quemado  en  el  altar,  el  antiguo  fetii.x  saludaba  con 
conciertos  su  renaciente  juventud.  Al  pié  de  la  mon- 
taña encontré  á  otro  anciano  que  aceleraba  sus  pa- 
sos, llevando  en  la  mano  la  túnica  de  Atanasio  que 
Pablo  le  pidiera  para  que  le  sirviese  de  mortaja.  Era 
el  gran  Antonio  acrisolado  por  tantos  combates  contra 
el  iníierno.  Quise  hablarle;  pero  él  repetía  sin  dete- 
nerse : 

(( —  ¡  He  visto  á  Elias ,  lie  visto  á  Juan  en  el  desierto, 
he  visto  á  Pablo  en  un  paraíso!» 

((Pasó,  y  esperé  su  vuelta  lodo  aquel  dia,  pero  no 
tornó  hasta  el  siguiente,  en  que  le  vi  anegado  en  lá- 
grimas. 

(( — Hijo  mió ,  dijo ,  acercándose  á  mí ,  el  serafin  no 
está  ya  en  la  tierra.  No  bien  me  Iiabia  alejado  ayer  de 
lí,  vi  en  m.'dio  de  un  coro  de  ángeles  y  profetas  á 
Pablo ,  que  radiante  de  purísima  blancura ,  subia  al 
cielo.  Corrí  á  la  cima  de  la  montaña  y  vi  al  santo  ar- 
rodillado; alia  la  cabeza  y  los  brazos  estendidos  al 
cielo ,  parecía  orar  aun ,  y  no  existia  ya.  Dos  leones  que 
salieron  de  los  inmediatos  peñ.iscos,  me  ayudaron  á 
abrirle  una  fosa  ,  y  su  túnica  de  liojas  de  palmera  ha 
sido  mi  herencia.» 

((Asi  me  refirió  .\ntonio  la  muerte  del  primero  de 
los  anacoretas.  Nos  pusimos  en  camino  y  llegamos  ai 
monasterio  donde  se  formaba  ya  bajo  la  dirección  de 
Antonio,  a([uella  milicia  cuyas  conquistas  me  babia 
anunciad)  I*ablo.  I  n  solitario  nw  condujo  ;i  Arsi- 
noé,  de  donde  parti  en  breve  con  los  mercaderes  de 
Tolemaida.  Al  atravesar  el  Asia,  me  detuve  en  los 
Santos  Lugares,  donde  conocí  ala  piadosa  Helena, 
esposa  de  (Constancio  mi  generoso  prolector,  y  ma- 
dre de  Ciuistantiiio ,  mi  ilustre  amigo.  Vi  luego  las 
siete  iglesias  fundadas  por  el  profeta  de  Palmos  :  la 
paciente  Efeso,  la  alligída  Esmirna ,  Pérgamo,  llena 
de  fe,  la  caritativa  Tiatira  ,  Sardes,  colocada  entre 
los  muertos,  Laodicea,  que  debe  comprar  blanca 
túnica  y  Filadellia  ,  amada  del  que  posee  la  llave  de 
David.  Tuve  la  suerte  de  hallar  en  Rizancio  al  joven 
príncipe  Constantino,  que  se  dignó  estrecharme  entre 

(I)  Los  lombardos. 

(á)  l^os  francos  y  los  vándalos, 

(3)  El  sarraceno. 

(4)  Las  Termas  de  Diocleriano, habitadas  por  los  cartujos. 


sus  brazos  y  contiarme  sus  vastos  designios.  Y  osví, 
por  último,  ¡oh  padres  míos!  después  de  diez  años 
de  ausencia  é  infortunios.  ¡  Si  el  cielo  escuchase  mis 
votos ,  no  volvería  á  abandonar  los  valles  de  la  Arca- 
dia, vBie  consideraría  feliz  si  viese  trascurrir  en  ellos 
mis  días  en  la  penitencia,  para  dormir  después  de  mi 
muerte  en  e!  sepulcro  de  mis  padres!» 

Estas  palabras  dieron  fin  á  la  historia  de  Eudoro: 
los  ancianos  que  la  escuchaban  permanecieron  du- 
rante algún  tiempo  en  silencio.  Lastenes  daba  gra- 
cias á  Dios  en  el  fondo  de  su  corazón  por  haberle 
dado  tal  hijo;  Cirilo,  que  nada  tenia  que  decir  á  un  jo- 
ven que  confesaba  sus  faltas  con  tanta  sinceridad,  le 
miraba  con  respeto  y  admiración ,  como  á  un  confe- 
sor llamado  por  el  cielo  á  los  mas  altos  deslinos,  y 
Demoíioco  permanecía  estupefacto  al  oír  el  lenguaje 
desconocido  y  al  conocer  las  virtudes  incomprensi- 
bles de  Eudoro.  Los  tres  viejos  solevantan  magestuo- 
sarnenle  coiuu  1res  reyes,  y  entrañen  la  casa  de  Las- 
tenes;  Cirilo,  después  de  ofrecer  por  Eudoro  el  tre- 
menda sacrificio,  se  despide  de  sus  huéspedes  y  re- 
gresa á  Laccdemonía;  Eudoro  se  relira  á  la  gruta 
testigo  de  su  penitencia;  y  Demodoco,  ya  solo  con 
su  hija  ,  estrecha  á  esta  tierniente  entre  sus  brazos  y 
le  dice,  iluminado  por  un  triste  presentimiento: 

((—Hija  de  Demodoco!  tú  serás  acaso  igualmente 
desgraciada  á  tu  vez,  porque. Jú[)iter  dispone  de  nues- 
tros'destinos;  pero  imitarás  á  Eudoro.  Va  lo  ves  :  ía 
adversidad  ha  aumentado  las  virtudes  de  este  joven, 
povíjue  las  virtudes  mas  raras  no  siempre  son  el 
resultado  de  esa  lenta  madurez,  fruto  de  la  edad  ;  el 
racimo  todavía  en  agraz,  y  torcido  por  la  mano  del 
viñadoryínarcbitosobrelacepaantesdel  otoño  ,  pro- 
duce el  "mas  dulce  vino  en  las  márgenes  del  Alfeo  y 
en  los  ribazos  del  Erínianlo.» 


LIBRO  DIODÉCIMO. 

SiMARio.  Invocación  al  lüspiritu  Santo.  Conjuración  de  los 
demonios  contrii  la  Iirlesia.  Diorleciano  manda  hacer  el  eni- 
padronamiento  de  los  cristianos.  Hierocles marcha  ala  Aca- 
ya.  Amor  de  Eudoro  y  de  C.imodocea. 

¡EspiRiiL  Santo!  ¡tuque  fecundaste  el  anchuroso 
abismo,  cubriéndole  con  tus  alas;  yo  he  menester 
ahora  de  tu  poderoso  auxilio!  Des  le  lo  alto  de  la  mon- 
taña que  ve  biimillarse  á  sus  píes  las  cumbres  de  Ao- 
nia,  contemplas  ese  movimiento  perpetuo  de  las  co- 
sas de  la  tierra,  de  esta  sociedad  humana  en  que  todo 
camilla  ,  basta  los  principins;  en  que  el  bien  se  con- 
vierte en  mal  y  el  mal  en  bien;  miras  con  piedad  las 
fútiles  dignidades  que  binchaii  nuestro  corazón  y  los 
vanos  honores  que  le  corrompen;  amenazas  el  poder 
conquistado  por  iikmIío  de  crimeiies  ,  y  consuelas  la 
des^raci  I  cumprada  á  precio  de  virtudes;  ves  las  dife- 
rentes pasiones  de  los  bombres:  sus  vergonzosos  te- 
mores ,  sus  bajos  odios  ,  sus  deseos  interesados ,  sus 
tan  fugaces  alegrías,  sus  tan  largos  tedios;  penetras 
tollas  estas  miserias,  ¡oh  Espíritu  Creador!  Anima, 
pues,  y  vivifica  mí  palabra  en  el  relato  que  voy  á  ha- 
cer ;  ¡dichoso  yo  si  puedo  atenuar  el  horror  del  cua- 
dro, pintauíbi  en  él  los  milagros  de  tu  fecundante 
amor! 

Situados  en  los  puntos  señalados  por  su  caudillo, 
los  espíriUis  de  tinieblas  encienden  por  toiias  nartes 
la  discordia  y  el  horror  «I  nombre  cnsliaiio.  y  desen- 
cadenan en  la  misma  Roma  las  pasione»  de  los  jefes 
V  ministros  del  imperio.  Astarté  presenta  sin  cesar  á 
ilierodes  la  imagen  de  la  hija  de  Homero  ,  y  reviste 
á  este  seductor  fantasma  de  todas  las  gracias  que  la 
ausencia  y  el  recuerdo  añaden  á  la  liermosura.  Sata- 
nás despierta  secretamente  la  ambición  de  Galerio. 
pintándole  los  fieles  adictos  á  Diocleciano  como  el 
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Único  apoyo  que  sostiene  al  viejo  emperador  en  su 
trono.  El  prefeclo  de  Acaya,  desertor  de  la  ley  evan- 
gélica, Y  entregado  al  demoi'.io  de  la  falsa  sabiduría, 
eonfirma  ni  fogoso  César  en  su  odio  á  los  adoradores 
del  verdadero  Dios.  La  madre  de  Galcrio  se  queja  de 
que  los  discípulos  de  la  cruz  insultan  sus  sacriíicios 
y  se  niegan  á  implorar  las  divinidades  campestres  en 
favor  de  su  hijo.  Cuando  un  buitre  salvaje,  hijo  de  la 
montaña  ,  se  precipita  sobre  una  paloma  que  aplaca 
su  sed  en  una  corriente  cristalina ,  otros  buitres  po- 
sados sobre  un  peñasco  prorumpen  en  gritos  crue- 
les y  le  escitan  á  devorar  su  presa  :  asi  Galerio  ,  que 
anhela  aniquilar  la  religion  de  Jesucristo,  se  ve  im- 
pelido á  la  matanza  por  su  madre  y  por  el  implo  Hie- 
rocles,  que  ensoberbecido  por  sus  victorias  sobre  los 
partos,  arrastrando  en  pos  todo  el  lujo  y  toda  la  cor- 
rupción del  Asia,  y  alimentando  los  mas  ambiciosos 
proyectos,  acosa  á  Diocleciano  con  sus  quejas  y  ame- 
nazas. 

« — ^¿Qué  esperas  le  dice ,  para  castigar  á  una  raza 
odiosa  que  tu  peligrosa  clemencia  deja  multiplicar  en 
el  imperio?  Desiertos  nuestros  templos,  mi  madre 
se  ve  insultada,  y  seducida  tu  esposa.  Castiga  sin  de- 
mora á  unos  subditos  rebeldes  ,  que  en  sus  riquezas 
hallarás  los  recursos  que  te  faltan  y  harás  un  acto  de 
justicia  acepto  á  los  diose-í. 

Diocleciano,  príncipe  adornado  de  moderación  y 
sabiduría ,  se  inclinaba  además  por  su  edad  á  la  be- 
nignidad en  favor  de  los  pueblos:  tal,  un  añoso  árbol 
al  doblar  sus  ramas ,  acerca  sus  frutos  á  la  tierra.  Pe- 
ro la  avaricia  que  envilece  el  corazón  y  la  supersti- 
ción que  le  agita ,  desvirtuaban  las  grandes  cualida- 
des de  Diocleciano,  y  se  dejó  alucinar  por  la  esperanza 
de  hallar  tesoros  entre  los  fieles.  Marcelino,  obispo 
de  Roma,  recibió  la  orden  de  entregar  á  los  templos 
délos  ídolos  las  riquezas  del  nuevo  culto.  El  empera- 
dor se  trasladó  á  la  iglesia  donde  debían  reunirse  es- 
tos tesoros;  pero  abiertas  las  puertas,  solo  vio  una  nu- 
merosa multitud  de  pobres,  enfermos  y  huérfanos. 

—  ¡Príncipe  !  le  dice  el  pastor  de  los  hombres,  es- 
tos son  los  tesoros  de  la  Iglesia,  las  joyas,  los  vasos 
preciosos,  las  coronas  de  oro  de  Jesucristo! 

Esta  austera  y  tierna  lección  cubrió  de  rubor  el 
semblante  del  príncipe,  porque  un  monarca  es  terri- 
ble cuando  se  ve  vencido  en  magnanimidad;  el  poder 
aspira  á  la  virtud  por  un  instinto  sublime,  á  la  mane- 
ra que  una  juventud  varonil  se  juzga  formada  para 
la  hermosura;  y  ¡ay  de  aquel  que  le  haga  conocer  los 
cualidades  ó  las  gracias  que  le  faltan! 

Satanás  aprovecha  este  momento  de  debilidad  para 
aumentar  el  resentimiento  de  Diocleciano  con  todos 
los  terrores  de  h  superstición.  Va  los  sacrificios  son 
suspendidos  de  repente  y  los  sacerdotes  declaran  que 
la  presencia  de  los  cristianos  aleja  los  dioses  de  la  pa- 
tria ;  ya  el  hígado  de  las  víctimas  inmoladas  aparece 
mutilado,  y  salpicadas  las  entrañas  de  manchas  lívi- 
das, no  ofrecen  sino  señales  funestas;  las  divinida- 
des reclinadas  en  sus  lechos  en  las  plazas  públicas, 
desvian  su  vista  del  pueblo  ;  las  puertas  de  los  tem- 
plos se  cierran  por  sí  mismas;  rumores  confusos  ha- 
cen res(»nar  los  antros  sagrados;  cada  momento  lleva 
á  Roma  la  noticia  de  un  nuevo  prodigio  :  el  iNílo  ha 
detenido  su  corriente,  el  trueno  retumba  ,  la  tierra 
se  estremece,  los  volcanes  vomitan  llamas;  la  peste  y 
el  hambre  despueblan  las  provincias  de  Oriente;  el 
Occidente  se  ve  conmovido  por  sediciont's  peligrosas 
y  guerras  extranjeras,  y  todas  estas  calamidades  se 
atril)uyen  á  la  impiedad  de  los  cristianos. 

En  el  vasto  recinto  del  palacio  de  Diocleciano,  en 
medio  del  jardín  de  las  Termas,  se  elevaba  un  ciprés 
bañado  de  una  fuente;  ul  pié  del  ciprés  había  un  aliar 
consagrado  á  Rómulo.  De  in)|)roviso,  una  serpiente, 
abigarrado  el  dorso  de  manchas  sangrientas,  sale  sil- 
bíHído  del  pié  del  altar  y  se  enrosca  en  el  tronco  del 
ciprés.  En  la  mas  alta^rama  de  este,  tres  pajarillos 
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posaban  tranquilamente  en  su  nido:  el  liorrible  dra-  j 
gon  los  devora;  la  madre  revuela  en  derredor  exha-  ^ 
lando  lastimosos  gemidos,  pero  el  desapiadado  rep- 
til la  ase  al  punto  por  las  alas,  y  la  devora  á  pesar  de 
sus  gritos.  Diocleciano  asustado  á  vista  de  tal  prodi- 
gio, hace  llamar  á  Tagés,  jefe  de  los  aurúspices,  quien 
ganado  en  secreto  por  Galerio  y  fanático  adorador  de 
los  ídolos,  exclama: 

— ¡Oh  príncipe!  el  dragon  representa  la  nueva  re- 
ligion, pró.xima  á  devorar  los  dos  Césares  y  al  jefe  del 
imperio.  Apresúrate  á  conjurarlos  efectos  de  la  cóle- 
ra celestial,  castigando  á  los  enemigos  de  los  dioses.» 

Entonces  el  Onmipotente  toma  en  su  mano  las  ba- 
lanzas de  oro  en  que  se  pesan  los  destinos  de  los  re- 
yes y  los  imperios,  y  la  suerte  de  Diocleciano  fue  ha- 
llada ligera.  Al  punto,  el  emperador  rechazado  siente 
dentro  de  si  cierto  movimiento  extraordinario,  pare- 
ciéndole  que  su  felicidad  le  abandona  y  que  las  Par- 
cas, falsas  divinidades  que  adora ,  hilaii  con  mas  ce- 
leridad sus  días.  Parte  de  su  habitual  prudencia  le 
abandona:  ya  no  ve  con  tanta  claridad  los  hombres  y 
sus  pasiones,  y  déjase  arrastrar  por  las  propias;  quie- 
re que  los  funcionarios  cristianos  de  su  palacio  sa- 
crifiquen á  los  dioses  y  manda  hacer  un  empadrona- 
miento exacto  de  los  fieles  en  lodo  el  imperio. 

La  alegría  de  Galerio  llegó  á  su  colmo.  A  la  mane- 
ra que  un  viñador,  dueño  de  un  terreno  feraz  en  los 
valles  del  Etmolo,  se  pasea  entre  las  cepas  de  su  vina 
en  flor,  contando  ya  lasólas  del  regalado  vino  que  lle- 
narán la  copa  de  los  reyes  ó  el  cáliz  de  de  los  altares, 
Galerio  ve  correr  en  esperanza  los  torrentes  de  san- 
gre preciosa  que  le  promete  el  floreciente  Cristianis- 
mo. Los  procónsules,  los  prefectos  y  gobernadores 
de  las  provincias  abandonan  la  corle  para  ejecutar 
las  órdenes  de  Diocleciano.  Hierocles  besa  humilde- 
mente la  orla  de  la  toga  de  Galerio;  y  haciendo  un  es- 
fuerzo como  un  hombre  que  va  á  inmolarse  á  la  vir- 
tud, se  atreve  á  levantar  hasta  César  la  mirada  de  la 
abyección. 

— Hijo  de  Júpiter,  le  dice,  príncipe  sublime,  aman- 
te de  la  sabiduría ,  marcho  á  la  Acaya.  Voy  á  casti- 
gar á  esos  facciosos  que  blasfeman  de  tu  eternidad. 
Pero,  César,  tuque  eres  mi  fortuna  y  mis  dioses,  per- 
míteme que  me  esplique  con  franqueza,  pues  un  sa- 
bio, aun  á  peligro  de  su  vida,  debela  verdad  entera 
á  su  príncipe.  El  divino  emperador  no  desplega  aun 
bastante  firmeza  contra  unos  hombres  odiosos.  ¿Me 
atrevería  á  decirlo,  sin  atraer  sobre  mi  tu  cólera?  Si 
sus  manos  ya  debilitadas  por  la  edad,  sueltan  las  rien- 
das del  EsUido ,  Galerio,  vencedor  de  los  partos,  ¿no 
es  digno  de  subir  al  trono  del  universo?  Pero,  ¡oh 
héroe  mío!  ¡precávete  de  los  enemigos  que  te  rodean! 
Doroteo ,  jefe  del  palacio ,  rs  cristiano ,  y  desde  que 
un  arcadio  rebelde  fue  introducido  en  la  corte ,  la 
misma  emperatriz  favorece?  los  impíos.  El  joven  prín- 
cipe Constantino,  ¡oh  vergüenza!  ¡oh  dolor!... 

Hierocles  se  interrumpió  bruscamente,  lloró,  y  se 
fingió  profundamente  alarmado  por  los  peligros  de 
César,  encendiendo  así  en  el  corazón  del  tirano  sus 
dos  pasiones  dominantes,  la  ambición  y  la  crueldad. 
.\l  mismo  tiempo  colocaba  los  cimientos  de  su  futura 
grandeza ,  porque  Hierocles ,  despreciado  por  el  em- 
perador ,  enemigo  de  los  sofistas ,  sabia  que  nunca 
obtendría  de  Diocleciano  los  honores  que  de  Galerio 
esperaba. 

Vuela  á  Tárenlo  y  se  embarca  en  la  flota  que  debía 
conducirle  á  Meseñia,  abrigando  vehementes  deseos 
de  volver  á  ver  las  costas  de  la  Grecia  porque  en  ellas 
respiraba  la  hija  de  Homero,  y  alli  se  promelia  satis- 
facer á  la  vez  su  amor  á  Cimodocea  y  su  odio  á  los 
cristianos.  No  obstante,  oculta  sus  sentimientos  en 
el  fondo  de  su  corazón  ,  y  rulirii-ndo  sus  vicios  con 
el  disfraz  de  las  virtudes,  las  palabras  de  sabiduría  y 
de  Inimaiiiilad  salen  sin  cesar  de  sus  torpes  labios: 
asi  un  manantial  profundo  que  oculta  en  su  fondo  ru- 
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dos  escollos  y  tenebrosos  abismos ,  embellece  por  lo 
regular  su  engañosa  superficie  reflejando  la  tranqui- 
la imagen  y  la  ciara  luz  de  los  cielos. 

En  tanto,  los  demonios,  que  ansian  acelerar  larui- 
níi  de  la  Iglesia,  envian  al  procónsul  de  Acayaun 
viento  favorable.  Atraviesa,  pues,  velozmente  el  mar 
que  vio  pasar  á  Alcibiades,  cuando  la  Italia  admira- 
da acudió  presurosa  a  contemplar  al  mas  bermoso  de 
los  griegos.  Hierocles  ya  ba  visto  alejarse  los  jardines 
de  Alcinoo  y  las  alturas  de  Butroto,  lugares  inmedia- 
tos é  inmortalizados  por  los  dos  reyes  de  la  lira.  Leu- 
cates,  donde  respira  todavía  el  fuego  de  la  bija  de 
Lesbos;  Itaca,  erizada  de  rocas;  Jacinto ,  cubierta  de 
bosques,  y  Cefalonia,  amada  de  las  palomas,  atraen 
alternativamente  las  miradas  del  procónsul  romano, 
Descubre  las  Estrófades ,  mansión  impura  do  Celeno, 
y  en  breve  saluda  las  distantes  montañas  de  la  Elida. 
Manda  volver  la  proa  bácia  Oriente;  costea  la  areno- 
sa playa  donde  Nestor  ofrecía  una  becatombe  á  Ncp- 
tuno  cuando  Telémaco  fue  á  pedirle  noticias  de  Uli- 
ses,  semejante  á  los  dioses  en  sabiduría.  Deja  ásu 
izquierda  á  Pilos,  Eslactoría  y  Motonii;  penetra  en  el 
golfo  de  Meseniii ,  y  su  rápido,  bajel ,  abandonando 
las  amargas  ondas,  va  al  lin  á  detener  su  curso  en  las 
tranquilas  aguas  del  Pamiso. 

Mientras  que,  á  sempjanza  de  la  sombría  nube  le- 
vantada sobre  los  mares,  Hierocles  se  aproxima  á  la 
patria  délos  dioses  y  los  béroes,  el  ángel  de  los  san- 
tos amores  babia  bajado  ala  gruta  del  bijo  de  Laslc- 
nes;  así  el  supuesto  Ananías  se  ofreció  al  joven  To- 
bías para  llevarle  á  la  morada  de  la  bija  de  Raquel. 
Cuando  Dios  quiere  poner  en  el  corazón  del  bombre 
esos  c.nstos  ardores  de  que  proceden  los  milagros  de 
la  virtud,  confia  este  importante  cuidado  al  mas  ber- 
moso de  los  espíritus  del  ciclo.  Uriel  es  su  nombre: 
en  una  mano  sostiene  una  flecba  de  oro  tomada  del 
carcaj  del  Señor,  y  en  la  otra  una  aiitorcba  encendi- 
da en  el  rayo  eterno.  Su  nacimiento  no  procedió  al 
del  universo,  sino  qne  nació  con  Eva,  en  el  momento 
mismo  que  la  primera  mujer  abrió  los  ojos  á  la  luz 
reciente.  El  poder  creador  esparció  sobre  v\  queru- 
bín ardiente  un  conjunto  de  las  seiluctoras  gracias 
de  la  madre  de  los  bumanos  y  de  la  varonil  bermosu- 
radelpadredelosbombres;  brillan  en  él  la  sonrisa  del 
pudor  y  la  mirada  del  genio.  El  que  se  siente  berido 

Í)or  su  divino  dardo  ó  arde  en  su  antorcba  celestial, 
leva  á  cabo  con  entusiasmo  los  rasgos  de  desprendi- 
miento mas  beróicos,  las  mas  peligrosas  empresas  y 
los  sacrificios  mas  dolorosos.  El  corazón  asi  berido', 
conoce  toda  la  delicadeza  de  los  sentimientos;  su  ter- 
nura se  acrecienta  en  las  lágrimas  y  sobrevive  á  los 
satisfecbos  deseos.  El  amor  no  es  para  tal  corazón 
una  limitada  y  frivola  inclinación  ,  sino  una  pasión 
elevada  y  severa,  cuyo  noble  fin  es  comunicar  la  vida 
á  seres  inmort.des. 

El  ángel  de  los  santos  amores  enciende  en  el  cora- 
zón del  bijo  de  Lastenes  irresistible  llama  y  el  cris- 
tiano penitente  sesíente  abrasado  bajo  el  cilicio,  sien- 
doel  objeto  de  sus  votosuna  infiel!  El  recuerdo  de  sus 
pasados  errores  alarma  áEudoro,  que  temiendo  caer 
de  nuevo  en  las  faltas  de  su  primera  juventud,  se  pro- 
pone liuir  y  sustraerse  al  peligro  que  le  amenaza;  asi, 
cuando  la  tempestad,  no  lia  estallado  aun;  cuando  lo- 
do se  presenta  tranquilo  en  la  playa  é  imprudentes 
los  bajeles  se  atreven  á  desplegar  .sus  velas  y  á  salir 
del  puerto,  el  experto  pescador  duda  en  su  barca,  y 
apoyando  sobre  el  remola  robusta  mano,  se  apresura 
á  alejarse  de  la  alta  mar,  para  guarecerse  al  abrigo 
de  un  peñasco.  No  obstante  ,  un  amor  verdadero  se 
ba  deslizado  por  vez  primera  en  el  seno  de  Eudoro; 
el  bijo  de  Lastenes  se  admira  de  la  timidez  de  sus 
sentimientos,  de  la  gravedad  de  sus  proyectos,  tan 
diferentes  de  aquella  osadía  de  deseos  y  de  aquella  li- 
gereza de  ideasque  caracterizaban  en  otro  tiempo  sus 
amores.  ¡Ab!  ¡si  pudiese  convertir  á  Jesucristo  aque- 


lla mujer  idólatra,  y  si  tomándola  por  su  esposa  le 
abriese  ala  vez  las  puertasdelcieloy  las  del  conyugal 
albergue!  ¡Qué  felicidad  para  un  cristiano  ! 

El  sol  se  bundia  en  el  mar  délos  Allántidas  y  dora- 
ba con  sus  prostreros  rayos  las  montañas  délas  islas 
Afortunadas,  cuando  Demodoco  quiso  dejar  á  la  fa- 
milia cristiana;  pero  haciéndole  ver  Lastenes  que  la 
nocbc  estaba  llena  de  emboscadas  y  peligros,  el  sa- 
cerdote de  Homero  accedió  á  esperar  al  lado  de  su 
buespedla  nuevaaurora.  Retirada  ásu  aposento,  Ci- 
modocea  repasaba  en  su  espíritu  lo  que  de  la  histo- 
ria de  Eudoro  sabia,  encendidas  las  mejillas  v  bri- 
llando sus  ojos  con  desconocido  fuego.  El  ardiente 
insomnio  arroja  al  fin  de  su  lecbo  á  la  sacerdotisa  de 
las  Musas:  levántase,  y  deseosa  de  respirar  la  plácida 
frescura  de  la  noche ,  hoja  á  los  jardines  situados  en 
el  declive  de  la  montaña. 

Suspendida  en  meilio  del  cielo  de  la  Arcadia,  la 
luna  era  casi  como  el  sol ,  un  astro  solitario  ;  el  res- 
plandor de  sus  rayos  había  hecho  desaparecer  las 
constelaciones  de  su  derredor  y  solo  algunas  se  mos- 
traban diseminadas  aquí  y  allá  por  la  inmensidad  ;  el 
azulado  firmamento,  tachonado  así  de  algunas  es- 
trellas, parecía  un  lirio  azul  cargado  délas  perlas  del 
rocío.  Las  enhiestas  cimas  del  Cílene,  las  crestas 
del  Foloe  y  del  Telfuso,  los  bosques  de  Anémose  y 
de  Falanto ,  formaban  por  todas  parles  un  confuso  y 
vaporoso  horizonte.  Oíase  el  distante  concierto  de  los 
torrentes  y  manantiale.^  que  se  despeñaban  de  los 
montes  de  la  .\rcadia;  y  en  el  valle  donde  se  veían 
brillar  sus  aguas,  Alfeo parecía  seguir  aun  los  pasos 
de  Aretusa,  Céfiro  suspiraba  en  las  cañas  de  Siringe, 
y  Filomela  cantaba  en  los  laureles  de  Dafne,  orillas 
del  Ladonte. 

Esta  hermosa  noche  trajo  á  la  memoria  de  Cimo- 
docea  aquella  otra  que  la  condujo  hast»  el  apuesto 
mancebo  parecido  al  cazador  Endimion.  A  este  re- 
cuerdo ,  el  corazón  de  la  bija  de  Homero  palpitó  con 
mas  fuerza,  retratándose  con  viveza  la  hermosura, 
el  valor  y  la  nobleza  del  hijo  de  Lastenes  ,  y  recordó 
que  Demodoco  babia  pronunciado  algunas  veces  el 
nomlire  de  esposo  al  hablar  de  Eudoro.  ¡Cómo!  se  Je- 
cía ,  ¡  para  librarmcdo  Hierocles ,  deberé  privarme  de  las 
dulzuras  del  himeneo  y  ceñir  para  siempre  la  frente 
con  las  glaciales  cíutas'de  la  vestal!  Ningún  mortal, 
en  verdad  había  sido  hasta  entonces  bastante  poderoso 
para  intentar  unir  su  suerte  á  la  suerte  de  una  don- 
cella deseada  por  un  gobernador  impío;  pero  Eudoro, 
vencedor  é  investido  con  las  dignidades  del  imperio; 
Euiloro  eslimado  de  Dioclecíano ,  adorado  de  los  sol- 
dados y  predilecto  amigo  del  princifie  h'^redero  de  la 
púrpura,  ¿no  era  acaso  el  glorioso  esposo  que  po<lia 
defender  y  proteger  á  Címodocea?  ¡  Ah  !  Júpiter ,  Ve- 
nus y  el  Amor  habían  conducido  al  joven  héroe  á 
las  costas  de  la  Mésenla  ! 

Címodocea  se  dirigía  maquinalmente  al  lugar  donde 
el  hijo  de  Lastenes  había  acabailode  narrar  su  histo- 
ria. Cuando  una  cabra  de  les  Pirineos  ha  descansa- 
do durante  el  día  al  lado  del  pastor,  en  el  fondo  de 
un  valle  ,  si  por  la  noche  ,  huyendo  del  aprisco  va  á 
buscar  la  arostumbrada  pradera  ,  el  pastor  la  encuen- 
tra á  1.1  mañana  bajo  el  cítiso  en  flor  que  porabrigo  ha 
elegido  :  así  la  hija  de  Homero  sube  á  lento  paso  á  la 
gruta  babítaila  por  el  cazador  arcadio.  De  repente 
entrevee  como  una  sondira  inmóvil  á  la  entrada  de 
esta  gruta,  y  ciee  reconocer  a  Eudoro.  Detiénese; 
trémulas  sus  rodillas,  no  le  es  posible  adelantar  ni 
huir.  Era  en  efecto  el  hijo  de  Lastenes  que  orab;» 
rodeado  de  las  señales  de  su  penitencia  :  el  cilicio,  la 
ceniza  y  la  blanca  cabeza  de  un  mártir  hacían  correr 
sus  lágrinjas  y  avivaban  su  fe.  Oye  los  pasos  do  ("i- 
modocea  ,  y  al  ver  á  esta  encantiiiora  doncella  pró- 
xima á  caer  en  tierra  ,  vuela  á  su  auxilio  ,  la  sostiene 
en  sus  brazos  y  no  puede  dejar  de  estrecharla  sobre 
.«iu  corazón.  Ya  no  es  aquel  cristiano  tan  crave ,  tan 
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rígido,  sino  un  hombre  lleno  de  indulgencia  y  ternu- 
ra que  quiere  atraer  un  alma  á  Dios  y  alcanzar  una 
esposa  divina. 

A  la  manera  que  un  labrador  lleva  solícito  al  apris- 
co el  cordero  maltratado  por  las  malezas  ,  así  el  hijo 
de  Lastenes  traslada  en  sus  brazos  á  Cimodocea  y 
la  deja  on  un  brazo  de  césped  :í  la  entrada  de  la  gru- 
ta. Entonces  la  hija  de  Demodoco  le  dice  con  voz 
balbuciente  : 

— ¿Me  perdonarás  el  haber  turbado  de  nuevo  tus 
misterios?  Un  dios,  ignoro  cual,  me  ha  estraviado  co- 
mo la  primera  noche. 

— Cimodocea  !  replicó  Eudoro ,  tan  trémulo  como 
la  sacerdotisa  de  l.is  Musas  ,  el  Dios  que  te  ha  estra- 
viado es  mi  Dios ,  mi  Dios  que  te  busca  y  quiere  tal 
vez  que  seas  mía. 

La  hija  de  Homero  repuso  : 

— Tu  religión  proliibe  á  los  jóvenes  unirse  á  las 
doncellas  y  á  las  doncellas  seguirlos  pasos  de  los  jó- 
venes; tu  no  has  amado  sino  cuando  eras  infiel  á  tu 
Dios. 

Cimodocea  so  ruborizó  ,  y  Eudoro  replicó  : 

— ¡Ahínuucahe  amado  cuando  oi'cndiainireligion; 
lo  conozco  ahora,  que  amo  por  la  voluntad  de  mi 
Dios. 

El  bálsamo  derramado  sobre  la  herida ,  y  las  fres- 
cas aguas  que  aplacan  la  sed  del  fatigado  viajero, 
tienen  menos  encantos  que  aquellas  palabras  del  hijo 
de  Lastenes,  que  penetraron  de  alegría  el  corazón  de 
Cimodocea.  Bien  así  como  dos  álamos  se  elevan  si- 
lenciosos al  borde  de  un  manantial ,  durante  la  cal- 
ma de  una  noche  do  estío,  los  dos  esposos  señalados 
por  el  cielo  permanecinn  inmóviles  y  mudos  á  la  en- 
trada de  la  gruta.  Cimodocea  rompió  el  silencio  : 

— Guerrero,  dijo,  perdona  las  importunas  pre- 
guntas de  una  meseniana  ignorante.  Nadie  puede 
saber  cosa  alguna  sino  ha  sido  instruido  por  un  hábil 
maestro,  ó  si  los  mismos  diosos  no  han  cuidado  de 
adornar  su  espíritu.  Una  joven  especialmente  nada 
sabo  á  no  ser  que  haya  ido  á  bordar  velos  á  casado 
sus  compañeras  ,  ó  visitado  los  templos  y  teatros;  yo 
ntnica  me  \v\  separado  do  mi  padre ,  sacerdote  que- 
rido de  los  inmortales.  Dimc  :  toda  vez  que  se  puede 
amar  en  tu  culto,  ¿hay  en  él  una  Venus  cristiana, 
con  carroza  y  palomas?  Los  deseos  ,  las  quejas  amo- 
rosas ,  las  conversaciones  secretas  ,  los  inocentes  iir- 
lificios,  las  festivas  frases  que  sorprenden  el  corazón 
del  hombro  mas  .sensato,  están  ociiUos  en  su  cenidor, 
como  refiere  nú  divino  abuelo?  ¿Es  temible  la  cólera 
de  estadios;!?  ¿Obliga  á  la  doncella  á  buscar  al  joven 
en  la  palestra  y  á  introducirlo  furtivamente  bajo  el 
techo  paterno?  ¿Tu  Venus  hace  titubear  la  lengua? 
inocula  un  fuogn  devnrador  6  un  frió  glacial  en  las 
venas?  ¿Precisa  á  recurrir  á  los  íillros  para  atraer  de 
nuevo  á  un  amanfcí  versátil .  á  cantar  la  luna  y  con- 
jurar el  umbral  do  la  puerta?  ¿Tú,  cristiano,  ignoras 
acaso  qiio  el  Amor  es  hijo  do  Venus ,  que  fue  alimen- 
tado en  los  bosques  con  la  leidic  de  l:'s  lieras  ;  nue  su 
primer  arco  era  i\o  fresno  y  sus  primeras  llocllas  ile 
ciprés  ;  que  .si'  sienta  sobre  el  lomo  del  looii .  sobre  la 
grupa  del  centauro  y  sobre  los  hombros  de  Hi-rcules; 
que  tiene  alas  y  una*  venda,  y  (|ue  acompaña  Á  Mar- 
te y  á  Mercurio,  |;i  .'locuencia  y  el  valor? 

— ¡Inliel!  replicó  Eudoro  ,  mi  religion  no  favore- 
ce las  pasiones  fiiiioslas,  piTosalie  imprimir  niodian- 
te  la  misma  sahiduri a  ,  una  exaltncion  á  los  senti- 
mientos del  alma  que  jamás  inspirara  tu  Venus,  ¿yuó 
religion  es  la  tuya,  Cimodocn?  N.kI.t  es  mas  rasto 
que  tu  alma ,  ni  m.is  iiio  ente  que  tu  pensami.üilo; 
y  no  obstante,  al  oírte  hablar  do  tus  diosos  ,  ¿quién 
no  le  juzííaria  demasiado  iniríadaon  los  mas  peligro- 
sos m  i.-,  torios?  Sacerdote  de  los  íd(»los,  tu  padre  ha 
creído  llenar  iu\  acto  do  piedad  íiisiruyéndote  en  el 
culto,  en  los  efectos  y  atributos  de  las  pasiones  divi- 
nizadas ;  pero  un  cristiano  temería  ofender  el  amor 
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valiéndose  de  pinturas  libres  en  demasía.  Si  yo,  Cimo- 
docea, hubiese  podido  merecer  tu  ter.Tura  ;  si  debiese 
ser  el  esposo  elegido  de  tu  inocencia ,  me  complace- 
ría en  amar  en  tí,  menos  á  una  mujer  perfecta  que  al 
mismo  Dios  que  te  crea  á  su  imagen.  Cuando  el  To- 
dopoderoso formó  al  primer  hombre  del  barro  de  la 
fierra  ,  le  colocó  en  un  jardín  mas  delicioso  que  los 
bosques  de  la  Arcadia;  pero  hallando  en  b-oveesle 
hombre  su  soledad  sobrado  profunda ,  suplicó  al  Cria- 
dor le  diese  una  compañera.  El  Eterno  sacó  entonces 
de  la  costilla  de  Adam  una  criatura  divina ,  y  la  lla- 
mó mujer,  haciéndola  esposa  de  aquel  cuya  carne  y 
sangre  ora.  Adaní  haMa  sido  formado  para  el  dominio 
y  el  valor  ,  y  Eva  para  la  sumisión  y  las  gracias  ;  la 
grandeza  del  alma,  ladí;:nidad  del  carácter  y  la  auto- 
ridad de  la  razón  formaron  el  patrimonio  del  primero, 
en  tanto  que  la  segunda  recibió  en  amable  herencia 
la  belleza  ,  la  ternura  y  las  seducciones  invencibles. 
Tal  es,  Cimodocea  ,  el  modelo  de  la  mujer  cristiana. 
Si  accedes á  imitarla,  procuraré gai;arl o  para  mí,  en 
nombre  de  todos  los  atractivos  que  cautivan  los  co- 
razones; fe  haré  mí  esposa  por  una  noble  alianza  de 
justicia ,  de  compasión  y  misericordia  ;  reinaré  sobre 
tí ,  Cimodocea  ,  poique  el  hombre  está  formado  para 
el  mando ,  pero  te  amaré  como  al  racimo  hallado  en 
un  ardiente  desierto.  A  imitación  de  los  patriarcas, 
nos  uniremos  con  la  mira  de  dejar  en  pos  de  nos- 
otros una  familia  heredera  de  ¡as  bendiciones  de  Ja- 
cob ;  de  esta  manera  el  hijo  de  Abraham  tomó  en  su 
tienda  á  la  hija  de  Batuel,  recibiendo  en  ello  tan 
viva  alegría  que  olvíd('>  la  muerte  de  su  madre. 

A  estas  palabras ,  Cimodocea  vertió  lágrimas  de 
vergüenza  y  ternura. 

—  Guerrero!  dijo,  tus  palabras  son  dulces  como 
la  miel  y  penetrantes  como  las  Hechas.  Veo  clara- 
mente que  los  cristianos  saben  hablar  el  lenguaje  del 
corazón.  Yo  tenía  en  mi  alma  todo  lo  que  acabas  de 
decir.  ¡Sea,  pues,  la  mía  tu  religion,  toda  vez  que 
enseña  á  amar  mejor! 

Eudoro ,  no  escuchando  ya  sino  su  amor  y  su  fe, 
prosiguió  : 

—  ¡  C  .ino  !  Cimodocea ,  ¿  querías  ser  cristiana  ?  ¿Da- 
ría yo  tal  ángel  al  cielo ,  tal  compañera  á  mis  dias? 

Cimodocea  bajó  la  cabeza  y  respondió  : 
— No  me  atrevo  á  hablar  mas ,  sin  que  ine  hayas 
acabado  de  enseñar  el  pudor;  virtud  que  había  dejado 
la  tierra  con  Nomesis,  y  que  los  cristianos  han  hecho 
bajar  del  cielo. 

Un  movimiento  del  hijo  de  Lastenes  hizo  entonces 
caer  al  suelosu  oriioilijo  ,  y  la  joven  meseniana  pror- 
rumpíóonun  gritode  sorpresa,  producido  por  una  es- 
pecie de  terror. 

—  Esta  es  la  imagen  de  mi  Dios,  dijo  Eudoro,  le- 
vantando con  respeto  el  leño  sagrado;  de  ese  Dios 
que  b;ijó  al  sepulcro  y  rosuciti»  lleno  de  gloría.» 

—  ¿Tu  Dios,  pues,  os  semejante  al  hermoso  joven        i 
de  la  Arabia,  llorado  por  las  mujeres  de  Híblos,  y         ] 
devuelto  á  la  luz  de  los  cielos  por  la  voluntad  de  Jú- 
piter? 

— Cimodocea!  repuso  Eudoro  con  dulce  severidad; 
algún  (lia  conocerás  hasta  qué  punto  os  impía  y  sa- 
crilega tal  comparación;  en  lugar  de  misterios  de 
oprobio  y  placer ,  ves  aquí  milagros  de  modestia  y 
dolor;  vos  al  Mijo  del  Todopoderoso  clavado  en  una 
cruz  para  abiírnos  el  cíelo  y  p:ira  honrar  en  la  tierra 
el  infortunio,  la  sencillez  y  la  iiiocoiici.i.  Pero  en  la 
margen  del  L.idnnte,  en  moilíode  una  noche  oncaii- 
ladora  ,  en  este  p.nis  donde  la  imaginación  de  los  poe- 
tas ha  colocado  o|  amor  y  la  felicjd.íd  ,  ¿cómo  detener 
rl  ospirilu  de  una  sacerdotisa  tío  las  Musas  en  objeto 
tan  gravo?  No  obstante,  hija  de  Demodoco  ,  las  me- 
ditaciones austeras  forlilícan  en  el  corazón  de  un 
cristiano  los  afocfos  legítimos;  y  al  hacerle  capaz  de 
todas  las  virtudes,  le  hacen  masdínno  de  ser  amado.» 

Cimodocea  prestaba  alentó  oído  á  estos  razona- 
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míenlos,  y  cierto  asombro  imlefinibie.  domiiiaha  su 
corazón.  Parecióle  que  una  venda  caía  repentina- 
mente de  sus  ojos  y  que  descubria  una  lejana  y  divi- 
na luz.  La  sabiduría ,  la  razón ,  el  pudor  y  el  amor 
se  presentaban  por  vez  primera  á  sus  ojos  en  desco- 
nocida alianza.  Esa  tristeza  evangélica  de  que  el  cris- 
tiano reviste  lodos  los  sentimientos  de  la  vida;  esa 
voz  de  dolor  que  lince  salir  del  seno  de  los  placeres, 
acababan  de  admirar  y  confundir  á  la  bija  de  Home- 
ro. Eudoro  ,  presentándole  el  cruciíijo,  le  dijo  : 

—  ¡Hé  aquí  el  Dios  de  caridad,  de  paz,  de  mise- 
ricordia, y  no  obstante ,  el  Dios  perseguido  !  ¡  Olí  Ci- 
modocea!  Solo  sobre  esta  augusta  imagen  puedo  re- 
cibir tu  le,  si  me  conceptúas  digno  de  ser  tu  esposo, 
paes  nunca  el  altar  de  tus  Ídolos',  nunca  el  carcaj  de 
tu  Amor  verán  al  adorador  de  Cristo  unido  á  la  sa- 
cerdotisa de  las  Musas. 

¡Qué  momento  para  la  liija  de  Homero  !  ¡Pasar  sú- 
bitamente de  las  ideas  voluptuosas  de  la  mitologia, 
á  un  amor  jurado  sobre  un  cruciíijo!  Aquellas  manos 
que  nunca  babian  locado  sino  las  guirnaldas  de  las 
Musas  y  las  cint;is  de  los  sacrificios ,  se  veían  cargadas 
por  la  primera  vez  con  el  signo  fornudable  de  la  sal-  ¡ 
vacion  de  los  bombres.  Cimodocca  ,  lierida  como  Eu- 
doro por  el  ángel  de  los  santos  amores ,  y  arrastrada 
por  encanto  irresistible,  promete  dócil  hacerse  ins- 
truir en  la  religion  del  dueño  de  su  corazón. 

—  ¡Y  serás  mi  esposa!  dijo  Eudoro,  estrechando 
las  manos  de  la  tímida  virgen. 

— ¡Y  seré  tu  esposa  !  repitió  la  estremecida  joven . 

¡Dulce  juramento,  proferido  en  presencia  del  Dios 
de  las  lágrimas  y  del  infortunio! 

En  esto,  se  oyó  sobre  las  cimas  de  las  montañas 
un  coro  que  daba  principio  á  la  liesla  de  bs  Luperca- 
les,  y  que  cantaba  al  dios  Pan ,  protector  de  la  Arca- 
dia, el  de  los  pies  de  cabra ,  el  tenor  de  las  ninfas ,  é 
inventor  de  la  (lauta  de  siete  agujeros.  Estos  cantos 
anunciaban  la  pro.ximiilad  de  la  aurora ,  que  alum- 
braba con  sus  primeros  albores  el  sepulcro  de  Epa- 
minondas  y  la  cima  del  bosque  Pelago  en  los  campos 
de  Mantinea.  Cimodocea  se  apresuró  á  volver  á  la  casa 
paterna,  y  Eudoro  fue  á  despertar  á  Easlenes. 


LIBRO  DECIMOTERCERO. 

Sumario.  Cimodocea  declara  á  su  paJie  que  quiere  alnazar 
la  Religion  Ci  istiaiía,  para  ser  esjiusa  de  Kudoro.  I~resolu- 
cion  de  Demodoco.  Rcr ibese  la  noticia  de  la  llegada  de  Hie- 
rocles  á  la  .\caya.  Astarté  ataca  á  Eudoro ,  y  gs  vencido 
por  el  ángel  de  los  sanios  amores.  Demodoco  accede  í  dar 
su  hija  á  Eudoro.  para  evitar  las  persecuciones  de  Hiero- 
cles.  Empadronamiento  de  los  cristianos  en  la  Arcadia. 
Hierocles  acusa  á  Eudoro  paraindisponerlc  con  Diocleciano. 
Cihiodocea  y  Demodoco  parten  para  Lacedemonia. 

Ya  el  sacerdote  de  Homero  ofrecía  una  íibacion 
al  sol  que  salía  de  las  olas,  para  saludará  este  astro 
cuya  luz  alumbra  los  pasos  del  viajero;  y  locando 
con  una  mano  la  tierra  humedecida  por  el  rocío,  se 
preparaba  á  dejar  el  lecho  hospitalario  de  Lasicnes. 
Inopinadamente, Cimodocea  I róinula  de  temor  v'amor 
se  presenta  á  su  padre  y  se  arroja  en  brazos  del  anciano. 
Demodoco  liabia  adivinado  sin  dificultad  la  causa  de 
laagílacíon  que  empezaba  á  atormentar  á  la  sacer- 
dotisa de  las  Musas;  pero  como  ignoraba  aun  que  el 
hijo  de  Laslenes  participase  del  mismo  amor,  pro- 
turó  consolar  á  Cimodocea. 

—  Hija  mía,  le  dijo,  ¿(lué  divinidad  lo  ha  herido? 
Lloras  tú,  cuya  edad  solo  debería  conocerlas  ino- 
centes risas!  ¿Qué  oculta  pena  se  ha  deslizado  en  lu 
peciio?  ¡Oh  hija  !  recurramos  ;i  los  ¡dlarcs  de  los  dio- 
ses preservadores  y  á  la  compañía  de  los  sabios  que 
dev>dve  á  nuestra  alma  su  traiiouílidad  primera.  El 
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templo  de  Juno  Lacinia  eslá  abierto  por  todas  par- 
les,  y  no  obstante,  los  vientos  no  dispersan  en  su 
recinto  la<  cenizas  del  sacrílicio  ;  tal  debe  ser  nuestro 
corazón  :  si  los  iiuiacanes  de  las  pasiones  penetran 
en  él .  es  preciso  á  lo  menos  que  jamás  alteren  la  paz 
de  su  santuario. 

—  ¡Padre  de  Cimodocea,  replicó  la  joven  meseuia- 
na  ,  tú  ignoras  nuestra  felicidad  !  Eudoro  ama  á  tu 
bija  y  quiere  suspender  á  su  puerta  las  coronas  de 
Himeneo. 

—  Dios  de  las  ingeniosas  mentiras,  exclamó  De- 
modoco, ;,no  me  has  engañado?  ¿Debo  creerte,  hija 
mia ,  ó  la  verdad  habrá  dejado  de  reinar  en  tus  labios? 
Pero  ¿deberé  admirarme  al  verte  objeto  del  amor 
de  un  héroe?  Tú  disputarías  el  precio  de  la  hermo- 
sura-á  las  ninfas  del  Ménalo,  y  Mercurio  le  habría 
elegido  en  el  mon'.e  Quelidoreo.'Reíiéreme,  pues,  de 
qué  manera  el  cazador  arca;l¡o  te  ha  hecho  conocer 
que  se  halla  herido  por  el  liíjo  de  Venus. 

—  Esta  noche,  respondió  Cimodocea,  me  propuse 
cantar  á  las  Musas  para  alejar  no  sé  qué  desvflo  de 
mi  corazón ,  cuando  Eudoro ,  á  la  manera  de  uno  de 
esos  brillantes  sueños  que  salen  de  las  puertas  del 
Elíseo ,  me  ha  encontrado  en  las  sombras ,  v  tomán- 
dome de  la  mano,  me  dijo  :  Virgen!  quiero  que  los 
hijos  de  tus  hijos  se  sienten  durante  siete  generacio- 
nes sobre  las  rodillas  de  Demodoco.  Pero  me  dijo  todo 
esloen  su  lenguaje  cristiano,  con  harta  mas  elocuen- 
cia de  la  que  yo  puedo  usar  para  referírtelo;  y  me  ha 
hablado  también  de  su  Dios,  que  es  un  Dios  que  ama 
á  los  que  lloran  y  bendice  á  los  desvalidos.  Padre 
mío,  este  Dios  me  ha  cautivado,  porque  nosotros  no 
tenemos  entre  las  nuestras  lan  benévoins  y  piadosa? 
divinidades.  Es  preciso  que  yo  aprenda  á  conocer  v 
á  practicarla  religion  de  los 'cristianos,  puesto  que 
el  hijo  de  Laslenes  no  puede  recibirme  sino  á  esta 
condición. 

Cuando  el  apacible  Bóreas  y  el  viento  nebuloso  del 
.Mediodía  se  disputan  el  imperio  do  los  mares ,  los  ma- 
rineros se  fatigan  en  presentar  allernalivamenle  la 
vela  oblicua  á  la  tempestad  :  asi  Demodoco  cede  ó 
resiste  á  los  encontrados  sentimientos  que  le  comba- 
ten. Piensa  con  alegría  en  que  Cimodocea  colgará  del 
altar  del  Himeneo  el  estéril  ramo  de  la  vestal,  v  que 
la  familia  de  Homero .  próxima  á  esliniruirse ,'  verá 
reflorecer  en  su  derredor  numeroso>  vastagos.  Demo- 
doco ve  además  en  el  hijo  de  Lasfenes"  un  verno 
ilustre  y  lleno  de  honores,  y  sobre  lodo,  un  poderoso 
protector  contra  el  favorito  de  Galerio;  poro  so  es- 
tremece al  considerar  que  su  hija  habrá  de  abandonar 
sus  dioses  paternos,  siendo  además  perjura  á  las  nueve 
Hermanas  y  al  culto  de  su  divino  almelo. 

—  ¡Ab,  hija  mia!  exclama,  estrechándola  sobre 
su  corazón  ¡oué  mezcla  ¿e  lágrimas  v  felicidad! 
¿Qué  acabas  de  decirme?  ¿Cómo  noearte  v  cómo 
concederte  lo  que  pides?  ¿Abandonarás  á  til  padre 
para  seguir  á  un  dios  estrañoá  nuestros  antepasados? 
¡Cómo!  ¿podríamos  tener  dos  religiones?  ¿podría- 
mos pedir  al  cielo  favores  diferentes?  Cuando  nues- 
tros corazones  no  formnn  sino  un  mismo  corazón, 
¿cesaríamos  de  tenor  un  solo  o  idéntico  sacrílicio? 

—  Padre  mío  ,  dijo  Cimodocea  interrumpiéndole, 
jamás  te  abandonaré,  jamás  mis  votos  serán  diferen- 
tes do  los  tuyos  !  Cristiana,  viviro  contigo  corea  de 
tu  templo  y  contigo  recitaré  los  versos  de  mi  divino 
abuelo. 

El  sacerdote  do  Homero,  sollozando  y  estrechando 
en  sus  manos  su  respelaldo  barba  so  sustrajo  á  las 
caricias  iU^  su  ||jj,i.  rocurríoiuio  á  la  soledad  paní  pe- 
dir consejo á  los  diosos  on  la  montaña  :  de  osle  modo 
volaba  antíguamoiilo  ol  águila  do  los  Alpes  al  seno  de 
las  nubes  durante  la  tfmpesiad;  y,  noble  augurio  de 
los  destinos  romanos,  volaiía  a  conocer  en  el  seno 
dol  rayo  los  ocultos  i^royectos  del  cíelo.  A  vista  de 
todas  aquellas  moulañasde  la  Arcadia,  selladas  por 
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el  culto  dû  alguna  diviniílad,  Demodoco  viorle  lá- 
grimas, próxima  la  superstición á  ti iuiifar  en  su  áni- 
mo. Pero  ¿cómo  negar  áKudoro  al  amor  de  Cirao- 
docea?  ¿Cómo  labrar  la  eterna  desventura  de  su  liij.i? 
Dios,  que  prosigue  sus  designios,  acaba  de  subyu- 
gar á  Demodoco  y  hace  servir  á  la  gloria  de  sus  futu- 
ros elegidos  la  debilidad  paternal.  Por  un  efecto  de 
su  poder,  pone  fin  á  la  perplejidad  del  sacerdote  de 
Homero  ;  y  disipando  sus  temores ,  le  presenta  el  ma- 
trimonio de  Cimodocea  y  Eudoro  bajo  los  mas  prós- 
peros auspicios.  Demodoco  vuelve  á  los  hogares  de 
Lastenes,  y  viendo  afligida  á  su  hija,  exclama  : 

— No  llores ,  ¡  oh  virgen  digna  de  todas  las  pros- 
peridades! ¡No  quieran  los  cielos  que  Demodoco 
cueste  jamás  una  lágrima  á  unos  ojos  que  le  son  mas 
caros  que  la  luz  del  sol!  ¡Sé  la  esposa  de  Eudoro,  y 
ojalá  por  única  merced,  tu  nuevo  Dios  no  te  arranque 
á  los  brazos  de  tu  padre! 

En  aquel  momento  Eudoro  revelaba  igualmente  al 
suyo  el  secreto  de  su  corazón. 

—  ¡Hijo  raio,dijo  el  esposo  de  Séfora,sea  cris- 
tiana Cimodocea  !  entrégale  en  herencia  el  reino  del 
cielo,  y  no  olvides  la  complacencia  para  con  tu  es- 
posa. 

Eudoro ,  guiado  por  el  ángel  de  los  santos  amores, 
corre  en  busca  de  Demodoco ,  y  creyendo  hal  lar  solo  al 
sacerdote  de  Homero,  ve  al  padre  y  la  hija  estrecha- 
mente abrazados.  Ignorando  si  su  suerte  está  decidida 
se  detiene  ;  pero  Demodoco  h  dice  : 

—  ¡  He  aquí  á  tu  esposa  ! 

Y  copiosas  lágrimas  de  ternura  ahogan  la  voz  del 
anciano.  Eudoro  se  precipita  á  los  pies  de  su  nuevo 
padre,  y  abraza  al  mismo  tiempo  las  rodillas  de  Ci- 
modocea. Lastenes ,  su  esposa  y  sus  hijas  llegan  á  la 
sazón ,  y  arrojándose  al  cuello  déla  sacerdotisa  de  las 
Musas  la  colman  de  caricias,  llamándola  dos  veces 
hermana ,  como  sierva  de  Jesucristo  y  como  esposa 
de  su  hermano. 

Cirilo  fue  elegido  por  unanimidad  para  sembrar  las 
primeras  semillas  de  la  fe  en  el  corazón  de  la  futura 
catecúmena.  Ambas  familias  resolvieron  dirigirse  á 
Esparta,  para  que  el  santo  obispo  multiplicase  sus 
lecciones  y  acelerase  el  enlace  de  Cimodocea. 

Pero  mientras  el  cielo  prosigue  sus  designios ,  el 
infierno  cumple  sus  amenazas.  Demodoco  y  Lastenes 
habíanse  apenas  unido  por  medio  de  un  solemne  ju- 
ramento, cuando  la  noticia  de  la  llegada  de  Hierocles 
llenó  de  consternación  á  los  habitantes  de  la  Mése- 
nla. Hubiéráse  visto  á  las  madres  estrechará  sus  hijos 
entre  sus  brazos,  suspenderse  los  juegos  como  en 
una  calamidad  pública ,  enlutada  la  Iglesia  y  hasta 
los  mismos  paganos  poseídos  de  terror  ;  ¡  tan  triste  es 
el  efecto  de  la  presencia  del  malvado! 

Precedido  de  sus  lictores ,  el  procónsul  penetra  en 
la  Mesenia,  y  hace  publicar  al  punto  el  edicto  del 
empadronamiento  de  los  cristianos.  Cuando  rapaz  un 
lobo  vaga  en  torno  del  aprisco,  sus  ojos  sa  encien- 
den á  la  vista  del  numeroso  rebaño  apacentado  en 
fértiles  praderas  ;  la  vista  de  las  oveías  escita  su 
hambre;  y  su  lengua  colgando  de  la  l)oca  entrea- 
bierta, parece  ya  teñida  en  la  sangre  de  que  anhela 
saciarse  :  asi  llierorles,  presa  de  su  rencor  á  los  fie- 
les, se  enardece  á  la  idea  de  las  vírgenes  indefensas, 
(le  los  niños  débiles  v  de  la  multitud  de  los  cristianos 
que  va  ¿  reunir  al  |)]é  de  su  tribunal. 

Impelido  por  el  mas  pernicioso  de  los  espíritus  del 
abismo,  sube  á  la  rima  de!  Ilomo,  y  busca  con  ávi- 
dos ojos  á  través  del  bosque  de  olivos  las  columnas 
del  templo  de  Homero.  Mas,  ¡cuál  fue  su  sorpresa  al 
no  hallar  en  el  santuario  al  guarda  del  aliar,  y  al  sa- 
ber que  Demodoco  y  su  hija  habían  ido  á  visitar  á 
Lastenes,  cuyo  hijo' encontrara  á  Cimodocea  en  los 
bosques  del  Taigeto  ! 

A  tan  inesperada  nueva,  el  rostro  de  Hierocles  .^o 
demuda,  y  mil  pensamientos  confusos  se  levan- 
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tan  en  su  pecho.  Lastenes  era  el  cristiano  mas  rico 
de  la  Grecia  y  padre  de  Eudoro ,  el  poderoso  enemigo 
de  Hierocles.  Mas,  ¿cómo  ha  abandonado  Eudoro  el 
ejército  de  Constancio?  ¿Qué  ignorada  fatalidad  le 
ha  conducido  á  aquellas  playas ,  para  desconcertar 
de  nuevo  las  miras  del  altivo  procónsul  de  Acaya? 
¿Habrá  interesado  el  corazón  de  Cimodocea?...  Hie- 
rocles arde  en  vehementes  deseos  de  aclarar  sus 
crueles  sospechas,  y  la  inquietud  que  le  devora  no  le 
permite  la  menor  dilación. 

No  lejos  de  la  casa  de  Lastenes ,  y  cerca  de  las 
ruinas  de  un  templo  que  Orestes  habia  consagrado 
á  las  Gracias  y  las  Furias  ,descollaba  un  magnifico  pala- 
cío.  Hierocles  le  habia  hecho  construir  por  uno  (}e 
los  descendientes  de  Ictino  y  Fidias ,  cuando  se  pro- 
ponía robar  á  Cimodocea  á  su  padre  para  ocultar  su 
victima  en  la  deliciosa  mansión;  mas,  habiendo  vuelto 
á  la  corte  de  los  emperadores ,  no  habia  tenido  el  tiem- 
po necesario  para  dar  cima  á  tan  negro  propósito.  Pero 
proponiéndose  ya  trasladarse  áeste  palacio  manda  que 
los  cristianos  de  la  Arcadia  concurran  de  todas  partes 
á  dejar  en  él  sus  nombres.  Inmediato  á  la  vivienda  de 
Lastenes,  esperaba  ver  cuanto  antes  á  Cimodocea  y 
descubrir  conique  mira  se  habia  trasladado  la  sacer- 
dotisa de  las  Musas  á  la  casa  del  adorador  de  Cristo. 

Mas  veloz  que  el  rayo,  la  Fama  ha  publicado  en 
breve  la  noticia  de  la  llegada  de  Hierocles,  desde 
las  cumbres  de  Apesanto ,  montaña  respetada  de  los 
pueblos  de  la  Argólida  ,  hasta  el  promotorio  de  Ma- 
leo, que  ve  á  los  astros  fatigados  descansar  sobre  su 
cima.  Refiere  al  mismo  tiempo  los  males  que  amenazan 
á  los  cristianos,  y  Demodoco  se  estremece.  ¿Permi- 
tirá que  su  hija  abrace  una  religión  rodeada  de  tantos 
peligros?  ¿Podrá  por  otra  parte  desconsolar  á  Cimo- 
docea, que  se  obstina  en  llamar  á  Eudoro  su  esposo? 

En  el  fondo  del  corazón  de  Eudoro  se  levantan 
igualmente  pensamientos  tumultuosos,  pues  los  de- 
monios le  presentan  oculto  combate,  y  deseando  sedu- 
cirle ,  arman  contra  él  toda  la  generosidad  desús  pro- 
píos sentimientos.  Atraer  un  alma  á  Dios  á  despecho 
de  todos  los  peligros  y  de  todos  los  obstáculos,  es  la  ma- 
yor felicidad  del  cristiano  ;  pero  Eudoro  no  siente  en  sí 
todavía  celo  tan  ardiente,  valor  tan  sublime.  El  in- 
fierno, que  intenta  hacer  nacer  funestas  rivalidades, 
pero  que  teme  ver  pasar  á  Cimodocea  al  culto  de  la 
cruz,  procura  oscurecer  la  fe  del  hijo  de  Lastenes; 
Satanás  llama  á  Astarté,  le  manda  acomer  al  joven 
cristiano  á  quien  con  tanta  frecuencia  ha  vencido,  y 
arrancarle  al  poder  del  ángel  de  los  santos  amores. 

Al  punto,  el  demonio  de  la  lujuria  se  reviste  de 
todos  sus  encantos ,  y  tomando  una  odorífera  antor- 
cha, atraviesa  los  bosques  de  la  Arcadia,  en  tanto  que 
los  Céfiros  agitan  blandamente  la  apacible  luz  de  la 
antorcha.  El  mágico  fantasma  hace  nacerá  su  paso 
multitud  de  engañosos  prestigios  :  la  naturaleza  pa- 
rece reanimarse  á  su  presencia,  la  paloma  gime,  el 
ruiseñor  suspira  y  el  ciervo  sigue  bramando  á  su  ve- 
loz compañera.  Los  espíritus  seductores  que  encan- 
tan los  bosques  del  Alteo,  entreabren  las  encinas  y 
muestran  por  entre  sus  troncos  su  cabeza  de  ninfas; 
resuenan  voces  misteriosas  en  la  cima  de  los  árboles, 
mientras  las  divinidades  campestres  bailan,  desple- 
gando guirnaldas  de  llores  en  derredor  del  demonio 
de  la  lujuria. 

Astarté  entra  en  la  gruta  de  Eudoro,  y  empieza  á 
inspirarle  pensamientos  de  un  amor  puramente  hu- 
mano. 

—Tu  puedes ,  le  insinua ,  morir  por  tu  Dios,  si  tu 
Dios  te  llama  ;  ¿  pero  osarás  arrastrar  á  Cimodocea  en 
tus  desventuras?  Mira  esos  ojos  que  despiden  llamas 
y  ese  seno  que  hace  nacer  los  deseos;  ¿quieres  en- 
corvar sus  gracias  bajo  el  peso  de  las  cadenas?  ¡  Ah! 
i  cuanto  mas  prudente  seria  suavizar  tu  áspera  vir- 
tud I  Deja  á  Cimodocea  sus  fábulas  íngenio.sas  ;  ¿el 
ciclo  se  armará  de  sus  rayos ,  porque  tu  esposa ,  ó  si 
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tu  quisieses ,  tu  amante ,  cuWa  con  algunas  flores 
los  elegantes  altares  de  las  Musas ,  y  cante  los  poéti- 
ticos  sueños  de  Homero?  Ten  piedad  de  la  juventud 
y  de  la  hermosura ,  que  no  siempre  ha  sido  tan  bár- 
baro. 

Tales  son  las  peligrosas  sugestiones  del  espíritu 
de  tinieblas.  Y  al  mismo  tiempo,  con  aspecto  alegre 
y  pérfida  sonrisa  ,  lanza  contra  Eudoro  los  mismos 
dardos  con  que  hirió  en  los  antiguos  dias  al  mas  sabio 
de  los  reyes  ;  pero  el  ángel  de  los  santos  amores  de- 
fiende al  hijo  de  Lastenes.  Al  fuego  de  los  sentidos 
opone  el  fuego  del  alma;  á  una  ternura  momentánea 
una  ternura  eterna,  y  con  un  soplo  lleno  de  pureza 
desvia  los  dardos  del' demonio  de  la  lujuria ,  cuyas 
impotentes  flechas  van  á  embotarse  en  el  cilicio  de 
Eudoro,  como  en  diamantino  escudo. 

No  obstante ,  el  falso  honor  del  mundo  y  un  cariño 
tímido  aun,  vencen  en  aquel  momento  en  el  corazón 
del  penitente  soldado  ,  que  no  queriendo  haber  sor- 
prendido la  palabra  de  Demodoco  y  temiendo  com- 
firomcler  á  Cimodocea  ,  va  á  buscar  al  sacerdote  de 
omero. 

— Vengo,  le  dice,  á  eximirte  de  tu  palabra.  La 
felicidad  de  mi  existencia  se  cifraría  en  ver  cristiana 
á  Cimodocea  y  en  recibir  su  mano  en  el  altar  del  ver- 
dadero Dios  ;*pero  va  á  efectuarse  el  empadronamien- 
to del  rebaño  escogido  ,  y  aunque  esto  nada  funesto 
anuncie  todavía ,  vuestros  sentimientos  están  alar- 
mados tal  vez  y  el  porvenir  reposa  en  el  seno  de  Dios; 
quiero  pues,  que  el  hermoso  presente  que  me  haces 
sea  espontáneo ,  y  que  únicamente  tu  voluntad  deci- 
da el  destino  de  Cimodocea  y  la  felicidad  de  mi  vida. 

— Mortal  generoso  !  replicó  el  anciano ,  derraman  - 
do  lágrimas  de  ternura,  un  dios  puso  en  el  fondo  de 
tus  entrañas  la  magnanimidad  de  los  reyes  de  los 
primeros  tiempos ,  y  cuando  tu  madre  te  dio  á  luz  en 
medio  de  los  laureles  y  de  las  cintas,  el  mismo  Júpiter 
colocó  en  tu  pecho  tu  noble  corazón.  ¡  Oh  hijo  mío! 
¿qué  exiges  de  mí?  ¡Tu  sabes  cuan  cara  mees  mi 
hija  !  ¿No  podría  ser  tu  esposa  ,  sin  abrazar  la  fe  de 
los  cristanos?  De  este  modo  quedaríamos  libres  de  to- 
do temor;  y  sin  esponer  á  Cimodocea  á  nuevos  pe- 
ligros ,  la  protegerías  contra  el  impío  Hierocles. 

— Demodoco,  repuso  con  tristeza  Eudoro,  puedo 
medíante  este  esfuerzo  mas  que  humano ,  renunciar 
alamor  de  tu  hija;  pero  sabe  que  un  cristiano  no  pue- 
de recibir  una  esposa  envuelta  en  el  impuro  incienso 
de  los  ídolos.  ¿Que  ministro  se  prestaría  á  bendecir 
al  pié  de  la  cruz  la  alianza  del  cielo  y  del  infierno? 
¿Mi  hijo  oiría  pronunciar  sobre  su  cuna  el  nombre 
del  Hijo  del  Hombre  y  el  nombre  de  Júpiter?  ¿Será 
la  Virgen  sin  mancilla  ó  la  impúdica  Venus  la  que  dé 
lecciones  á  mi  hija?  Nuestras  leyes  ,  Demodoco,  nos 
prohiben  unirnos  á  mujeres  estrañas  al  culto  del  Dios 
de  Israel  ;  queremos  esposas  que  participen  de  nues- 
tros peligros  en  esta  vida  ;  esposas  á  quienes  poda- 
mos abrazar  de  nuevo  en  el  cielo,  después  de  nuestra 
muerte.» 

Cimodocea  habia  oído  desde  un  lugar  vecino  la  voz 
contusa  de  su  padre  y  del  hijo  de  Lastenes.  El  ángel 
de  lo.s  santos  amores  la  inspira ,  y  la  Madre  del  Sal- 
vador la  llena  de  resoluciones  generosas;  vuela,  nues, 
al  aposento  de  Demodoco ,  y  cayendo  á  los  píes  del 
anciano ,  exclama,  enlazando  las  suplicantes  manos: 

— ¡  Padre  miol  líbrenme  los  dioses  de  afligir  tu 
vejez ,  cero  quiero  ser  la  esposa  de  Eudoro.  Seré  cris- 
tiana sm  dejar  de  ser  tu  sumisa  y  cariñosa  hija.  No 
temas  por  mí  los  peligros,  pues  el  amor  me  dará  la 
fuerza  necesaria  para  combatirlos. 

A  estas  palabras,  Eudoro  dice,  levantado  al  cielo 
sus  manos  : 

¡Dios  de  mis  padres!  ¿qué  he  hecho  para  merecer 
recompensa  tan  alta?  ¡Toda  mi  vida  he  otouilido  vues- 
tras leyes,  y  me  colmáis  de  fidelidad!  ¡Cumplid  vues- 
tros decretos  eternos!  ¡acabad  de  atraer  á  vos  á  este 


ángel  de  inocencia  !  Sus  propias  virtudes  la  llevan  á 
vuestro  seno,  no  el  amor  que  un  cristiano,  sobrada- 
mente culpable,  tuvo  la  fortuna  de  inspirarle. 

Dice,  y  se  escuchan  los  pasos  acelerados  de  un 
mensajero  que  llega  presuroso;  ábrense  las  puertas 
y  se  presenta  un  esclavo  de  Demodoco  que  llega  del 
templo  de  Homero  :  el  sudor  baña  su  rostro  ;  sus  pies 
desnudos  y  sus  desordenados  cabellos  están  cubier- 
tos de  polvo,  y  en  el  brazo  derecho  sostiene  un  escu- 
do partido  con  el  que  ha  desviado  las  ramas  de  las 
encinas  al  atravesarla  espesura  de  los  bosques.  Lle- 
ga y  dice  : 

—  ¡Demodoco!  Hierocles  se  ha  presentado  en  el 
templo  de  tu  abuelo ,  y  sus  labios  vomitaban  terri- 
bles amenazas.  Enorgullecido  con  la  protección  de 
Galerío,  habla  con  furor  de  tu  Cimodocea ,  y  iura  por 
el  lecho  de  hierro  de  las  Euménides  que  tií  iiija  pa- 
sará á  su  tálamo ,  aunque  el  negro  Pesar  compañero 
de  las  Parcas ,  deba  sentarse  en  el  dintel  de  tu  mora- 
da, durante  el  resto  de  tus  días.» 

Mortal  palidez  se  cstiende  por  el  semblante  de 
Demodoco ,  cuyas  fuerzas  se  estínguen  á  tan  triste 
relato;  pero  esta  nueva  calamidad  fija  sus  resolucio- 
nes. Las  órdenes  severas  espedidas  contra  los  fieles 
no  amenazan  á  Cimodocea ,  convertida  al  Cristia- 
nismo, sino  con  incierto  y  remoto  peligro,  mientras 
que  al  contrario,  el  amor  del  procónsul  espone  ala 
sacerdotisa  de  las  Musas  á  males  tan  próximos  como 
inevitables.  En  este  apremiante  peligro,  la  protec- 
ción de  Eudoro  parece  á  Demodoco  una  felicidad  ines- 
perada y  el  único  refugio  que  queda  á  Cimodocea  con- 
tra las  violencias  de  Hierocles. 

El  anciano  abraza  tiernamente  á  su  hija  y  dice  ; 

—  \  Hija  mía  !  lejos  de  violar  mis  juramentos,  seré 
fiel  á  la  empeñada  palabra;  sépara  siempre  la  esposa 
de  Eudoro;  ahora  incumbe  á  este  tu  defensa ,  como 
madre  de  sus  hijos  y  como  compañera  de  sus  dias. 
Acaso  los  dioses  se  complacerán  en  acrisolar  tu  vir- 
tud ,  mas  tu ,  Cimodocea,  no  te  dejarás  abatir.  Si  hay 
Musas  cristianas,  ellas  te  prestarán  su  auxilio ,  y  sus 
cantos  llenos  de  sabiduría ,  fortalecerán  tu  corazón 
contra  los  ataques  de  tus  enemigos.» 

Lastenes  entró  en  este  momento. 

Eudoro  entonces  aplicó  la  mano  á  su  corazón  en 
señal  de  gratitud  y  ternura  ,  y  pronunció  estas  pala- 
bras con  voz  sonora ,  fijos  ea  el  suelo  los  ojos  ; 

— Recibo,  ¡oh  Demodoco!  el  inestimable  presen- 
te que  haces  á  Dios  por  mis  manos.  Defenderé  á  pre- 
cio de  toda  mi  sangre  la  virgen  que  me  confias  ;  y 
juro  por  tí,  ¡oh  Lastenes,  oh  padre  mío!  ser  fiel  á 
Cimodocea. 

Después  de  recibido  este  juramento  ,  el  sacerdote 
de  los  dioses  partió  con  su  hija,  abrigando  el  preyec- 
tode  cerrar  el  templo  do  Hítniero  y  encaminarse  lue- 
go á  Lacedemonia,  donde  la  familia  de  Lastenes  debía 
esperarle  en  casa  de  Cirilo. 

Demodoco  y  Cimodocea  toman  los  senderos  mas 
cstraviados  para  evitar  el  encuentro  de  su  perst^gui- 
dor  ;  mas  ya  el  procónsul  habia  llegado  al  palacio  del 
Alfeo.  Aquellas  risueñas  soledades,  las  trasparentes 
aguas  del  Ladonte,  las  crestas  de  lis  montañas  cu- 
biertas de  pinos  ,  la  frescura  de  los  valles  de  la  .■Vrca- 
dia  y  las  escenas  tranquilas  que  aquellos  dulces  nom- 
bres recuerdan,  nada  puede  calmar  la  febril  agitación 
de  Hierocles.  Sus  helores  se  diseminan  por  toiias 
partes  para  recoger  á  los  fieles,  pobladores  de  los 
apacibles  retiros  donde  en  otro  tiempo  los  pastores  de 
Evandro  hacían  una  vida  menos  inocente  que  la  de 
aquellos  primitivos  cristianos.  Desde  el  fondo  de  las 
grutas  consagradas  á  Pan  yá  las  dividadescampostn^s, 
vese  bajar  multitud  de  mujeres,  niños  y  ancianos, 
que  los  soldados  arrastran  á  su  paso.  En  frente  del 
palaeío  de  Hierocles  y  delante  de  una  espaciosa  pra- 
dera bordada  por  lasaguas  del  Ladonlc,  alzábase  el 
tribunal  del  gobernador  romano,  que  en  su  silla  de 
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marfil,  recibía  los  nombres  que  debian  llenar  las  lis- 
tas fatales.  De  impro\iso,  álzase  sordo  murmullo,  y 
los  cristianos  al  volver  la  c;.beza ,  reconocen  la  pode- 
rosa familia  de  Lastenes,  que  era  conducida  al  pié  del 
tribunal.  .     .      , 

Semejante  al  cazador  de  los  Alpes  que  siguiendo 
con  rústica  algazara  una  manada  de  cabras  monteses, 
que  saltan  entre  las  rocas  y  las  cascadas  ,  retrocede 
temeroso  al  ver  al  fiero  javalí  que  aparece  en  medio 
del  fugitivo  ganado,  y  con  inmóviles  ojos  mira  al  ter- 
rible animal  que  eriza  sus  cerdas  y  descubre  sus  mor- 
tíferos colmillos:  así  Hierocles  queda  turbado  al  aspec- 
to de  Eudoro  ,  á  quien  reconoce  en  medio  de  su  fami- 
lia. Toda  su  antigua  enemistad  se  despierta;  nove 
allí,  es  cierto  á  Cimodocea,  pero  la  gentil  apostura 
del  liijo  de  Lastenes ,  su  varonil  y  guerrero  conti- 
nente y  la  general  admiración  que  inspira  aumentan 
sus  temores.  Muclios  soldados  de  la  guardia  del  pro- 
cónsul que  habían  hecho  la  guerra  á  las  órdenes  de 
Eudoro,  rodean  á  su  antiguo  general  y  le  colman  de 
bendiciones  :  unos  ensalzan  su  afable  condición, 
otros  su  generosidad,  todos  su  valor  y  su  gloria.  Es- 
tos recuerdan  la  batalla  de  los  francos,  en  la  que 
obtuvo  la  corona  cívica  ;  aquellos  hablan  de  su  victo- 
ria contra  los  bretones;  y  por  donde  quiera  se  repite: 
«Este  joven  guerrero ,  cubierto  de  heridas  ,  triunfó 
de  Carrausío;  es  el  general  de  la  caballería  ;  el  pre- 
fecto délas  Galias;  el  favorito  de  Cunstancin  y  el  ami- 
go del  príncipe  Constíintino.')  Discursos  tales  hacen 
palidecer  en  su  trono  al  indignado  procónsul ,  que 
despidiendo  bruscamente  á  la  asamblea,  se  encierra 
despechado  en  su  palacio. 

Hierocles  no  duda  ya  que  su  rival  es  dueño  del  co- 
razón de  Cimodocea  ,  pues  juzga  que  el  amor  ha  se- 
guido á  la  gloria.  Mil  siniestros  proyectos  asaltan  su 
agitado  espíritu  :  ya  quiere  arrebatar  á  viva  fuerza  la 
hija  de  Demodoco;  ya  arrojar  á  Eudoro  á  negros  ca- 
labozos, pero  teme  el  favor  de  que  el  hijo  de  Laste- 
nes disfruta  en  la  corte ,  y  no  se  atreve  á  atacar  de- 
sembozadamente  á  un  vencedor  investido  con  las 
dignidades  del  imperio,  porque  conoce  la  moderación 
de  Dioclecíano ,  enemigo  siempre  de  la  violencia. 
Escogila ,  pues ,  un  medio  mas  lento  pero  mas  seguro 
de  satisfacer  el  antiguo  rencor  que  contra  Eudoro 
alimenta  :  escribe  á  Roma  que  los  cristianos  de  la 
Acaya  están  prontosá  insurreccionarse,  y  que  se  opo- 
nen al  empauíonamiento,  acaudillados  porelarcadio 
desterrado  por  el  emperador  al  ejército  de  Constancio. 

Hierocles  espera  hacer  proscribir  de  la  Grecia,  mer- 
ced á  tan  torpes  amaños  á  Eudoro  ,  y  poder  seguir 
sin  obstáculo  alguno  sus  culpables  designios  respec- 
to de  Cimodocea.  No  obstante,  rodea  de  espías  y  de- 
latores á  su  competidor,  procurundo  descubrir  un 
secreto  que  debo  labrar  la  desventura  de  su  vida; 
pero  el  hijo  de  Lastenes  no  había  olvidado  los  peligros 
de  sus  hermanos,  pues  noera  ya  aquel  joven  incierto 
en  sus  deseos  y  quiméricos  proyectos  y  alimentado 
de  ensueños  é  ilusiones;  era  un  hombre  esperimen- 
tado  por  la  adversidad  ,  capaz  de  las  acciones  mas 
graves  y  audaces,  refiexivo  ,  circunspecto,  laborioso, 
elocuente  en  el  consejo,  animoso  en  la  guorra  y  do- 
tado de  pflsiones  tanto  mas  propias  para  alcanzar  un 
fin  elevado,  cuanto  que  no  se  mezclaban  en  su  alma 
con  frivolas  ideas.  (Conocía  ol  influjo  de  Hierocles 
sobre  Galfrio  y  el  de  este  sobro  Díocicciauo,  y  pre- 
veía que  el  solista  perseguidor  dt>  Cimodocea  se  aban- 
donaría á  los  mas  nogros  furores  contra  los  cristianos, 
cuando  llegase  á  descubrir  el  amor  y  la  conversión 
de  la  sacerdotisa  de  las  Musas.  Eiidnro  descubre  de 
una  ojeada  todos  los  males  ^e  que  la  Iglesia  está  ame- 
nazada y  procura  conjurarlos;  por  lo  que  antes  de 
marchará  Lacedenionia  con  su  familia,  hace  partir 
un  mensajero  liol ,  encargado  de  instruir  á  Constan- 
tino de  lu  verdad ,  y  de  neutralizar  en  el  ánimo  de  Au- 
gusto los  peligrosos  informes  de  Hierocles. 


GASPAR    T   ROIG. 

Mientras  el  prefecto  de  Acaya  se  retiraba  de  su 
tribunal,  Demodoco  y  su  hija  llegaban  al  templo  de 
Homero:  el  fuego  ardía  aun  en  los  altares  domésticos, 
y  Demodoco  los  hizo  al  punto  reanimar.  La  ternera 
de  astas  de  oro  fue  conducida  al  santuario,  yui  acopa 
de  piala  cincelada  ti;e  presentada  al  sacerdote  de  los 
dioses;  era  la  copa  de  que  en  otro  tiempo  se  sirvieran 
Danao  y  el  viejo  Foroneo  en  los  sacrificios.  L'na  mano 
hábil  había  representado  en  ella  á  Ganimedes  arre- 
batad.) por  el  águila  de  Júpiter;  los  compañeros  del 
cazador  frigio  parecían  poseídos  de  tristeza,  y  la  fiel 
trailla  hacia  resonar  en  sus  dolorosos  ladrillos  los 
bosques  del  Ida.  El  padre  de  Cimodocea  llenó  la 
copa  devino  puro  y  vistiendo  una  túnica  sin  mancha, 
coronó  sus  sienes  con  un  ramo  de  olivo  :  hubíérasele 
toniano  por  Tiresins ,  ó  por  el  adivino  Anifiarao,  pron- 
to á  bajar  vivo  á  los  infiernos  con  sus  armas  blancas, 
su  carro  blanco  \  sus  blancos  corceles.  Demodoco 
derramó  la  libación  á  los  pies  de  la  estatua  del  poeta; 
la  ternera  cayó  bajo  el  cuchillo  sagrado,  y  Cimodo- 
cea, colgando  su  lira  en  el  altar,  dirigió  estas  sentidas 
palabras  al  cisne  de  Meonía: 

«¿Autor  demi  estirpe!  tu  lújate  consagra  este 
melodioso  laúd  que  tute  dignaste  alguna  vez  templar 
para  ella.  Dos  divinidades,  Venus  y  el  Himeneo ,  me 
obligan  á  pasar  al  imperio  de  otras  leyes;  ¿qué  pue- 
de una  joven  contra  los  tiros  del  Amor  y  la  voluntad 
del  Destino?  Andrómaca  (tu  lo  has  contado),  no  veía 
en  la  soberbia  Troya  sino  á  Astíanax  y  á  su  Héctor. 
Yo  no  tengo  aun  hijos,  pero  debo  seguir  á  mi  es- 
poso.» 

Tal  fue  la  despedida  de  la  sacerdotisa  de  las  Musas 
al  cantor  de  Pénélope  y  de  N'ausicaa  ;  los  ojos  de  la 
tierna  doncella  estaban  anegados  en  lágrimas,  por- 
que á  pe-ar  del  encanto  de  su  amor ,  echaba  de  me- 
nos los  héroes  y  las  divinidades  que  constituían  par- 
te de  su  familia  ,  y  aquel  templo  donde,  hallando  ala 
vez  á  sus  dioses  y  á  su  padre,  había  sido  rdimentada 
con  el  suave  néctar  de  las  Musas,  á  filia  de  la  leche 
maternal.  Todo  la  arrastraba  hacia  las  hermosas  fic- 
ciones del  poeta  ;  todo  estaba  en  aquellos  lugares  so- 
metido al  poder  de  Homero;  y  la  futura  cristiana  se 
sentía  á  su  pesar  dominada  ñor  el  genio  poderoso 
del  padre  de  las  fábulas.  No  oe  otro  modo,  cuando 
una  serpiente  esmaltadade  oro  y  azul,  hace  rodaren- 
medio  de  una  pradera  sus  cambiantes  escamas,  le- 
vanta nna  cabeza  de  púrpura  entre  las  flr.res,  vibra 
una  triple  lengua  de  fuego  y  lanza  miradas  cente- 
llantes ,  la  incauta  paloma  que  la  descubre  desde  la 
altura  de  los  aires,  fa^cinada  por  el  brillante  reptil, 
abate  poco  á  poco  su  vuelo,  va  á  posarse  sobre  un 
árbol  vecino,  y  bajando  de  rama  en  ran\a  se  entrega 
al  poder  mágico  que  ia  hace  caer  desde  las  bóvedas 
del  cielo. 


LIBRO  DÉCIMICUARTO. 


St'MARio.  Desrriprion  de  Laroiiis.  Llepada  de  Demodnro  á  la 
rasa  de  Cirilo.  Inslrurrlnii  de  Cimodorea.  Arlarle  envía  al 
demonio  de  los  celos  A  Hierocles.  Cimodocea  va  á  la  i?lrsit 
para  desposarse  con  Eudoro.  Ceremonias  de  ia  Iplesia  pri- 
mitiva. Los  soldados  dispersan  á  los  líeles,  por  orden  de 
Hierocles.  Kiidoro  salva  ú  i  ímodocea,  la  d»íionde  en  cl 
sepulcro  do  Leónidas,  y  recibe  la  orden  de  marchar  á  Ro- 
ma. Las  dos  familias  resuelven  enviar  .1  Címndoí'ea  á  Je- 
rnsal(^n  ,  para  jionerla  t)Djo  la  protección  de  la  madre  de 
Constantino.  Kndoro  y  Cimodocea  paiten  para  embarrarse 
en  Atonas. 


DtMOjiOí  o  cierra  llorando  las  puertas  del  templo  de 
Homero,  y  subiendo  á  su  carro  con  C  niodocea  atra- 
viesa de  nuevo  la  Mésenla.  Llega  en  breve  á  la  esta- 
tua de  Mercurio  colocada  á  la  entrada  del  Hermco,  y 
penetra  en  los  desfiladeros  del  Taigeto.  Grupos  infor- 
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mes  de  peñascos  que  llegaban  liasta  e!  cielo,  forma- 
ban por  ambos  latió  vaslns  y  estériles  laderas,  y  en 
sus  cimas  crecían  apenas  algunos  abetos  á  la  manera 
que  la  yerba  sobre  las  ruinosas  torres  y  murallas. 

Oculta  entre  las  retamas  medio  abrasadas,  la  im- 
portuna cigarra  hacia  oir  su  monótono  canto  bajo  los 
ardores  del  mediodía. 

((Hija  niia,deciarJemodoco,  por  este  mismo  camino 
buyo  Licisco,  como  yo,  con  su  bija  ¡i  Lacedemonia, 
y  su  luga  ocasionó  la  trágica  aventura  de  Aristómenes. 
¡Cuántas  generaciones  lian  trascurrido  para  traernos 
à  nuestra  vez  á  estos  solitarios  lugares!  ¡Plegue'a I  gran 
Jupiter  enviarnos  alguna  señal  favorable,  y  alojar  de 
tí  todas  las  desgracias!» 

Apenas  liabia  pronunciado  estas  palabra?! ,  cuando 
un  buitre  de  cana  cabeza ,  se  precipita  desde  la  cima 
de  un  árbol  seco,  sobre  una  golondrina;  un  águila 
desciende  de  la  cima  de  las  montañas  y  arrebata  al 
buitre  en  sus  pederosas  garras;  de  improviso,  el  re- 
lán)pago  brilla  en  el  Oriente,  el  rayo  estalla  y  atra- 
viesa con  su  dardo  de  fuego  al  rey  de  los  aires  y  pre- 
cipita on  (ierra  al  vencedor,  al  vencido  y  á  su  vícti- 
ma :  Deniodoco  aterrado  busca  en  vano  el  decreto  de 
los  destinos  en  estos  caprichosos  juego.s  de  la  casua- 
lidad. I'cro  el  carro  ha  salvado  la  cumnredel  Hermeo, 
y  empieza  á  bajar  hacia  Pillano.  El  sacerdote  de  Ho- 
mero saluda  al  Eurotas,  cuyas  orillas  sigue;  toca  el 
sepulcro  de  Ladas;  descubre  en  breve  la  estatua  del 
Pudor  que  señala  el  sitio  donde  Pénélope,  próxima  á 
seguir  á  Uliscs,  se  cubrió  ruborizada  con  su  velo.  Deja 
á  su  espaldacl  monumento  de  üiana  de  Misia,  el  bosque 
.sagrado  de  Carneo,  las  siete  columnas,  el  sepulcro 
del  Caballo ,  y  llega  súbitamente  á  la  florida  pendiente 
de  una  colina  que  coronaba  el  templo  de  Aquiles; 
Esparta  y  el  valle  de  la  Laconia  se  presentan  á  sus 
miradas.  Las  cordilleras  del  Taigcto  cubiertas  de  nie- 
ves y  bosques,  se  dilataban  al  Occidente;  otras  mon- 
tañas menos  elevadas  formaban  al  Oriente  una  cor- 
tina paralela ,  y  disminuyendo  gradualmente  de  altura 
terminaban  en  los  vértices  rojizos  del  Menelayon.  El 
valle  comprendido  entre  estas  dos  cordilleras  estaba 
obstruido  hacia  el  Norte  por  una  confusa  mole  de 
montecillos  de  caprichosos  contornos,  que  adelan- 
tándose hacia  el  Mediodía ,  ibau  á  forniav  con  sus  últi- 
mas crestas  los  colinas  que  servían  de  asiento  á  Espar- 
ta. Desde  Esparta  hasta  el  mardescubríase  un  terreno 
llano,  fértil,  entrecortado  por  viñedos  y  campos  de 
trigo ,  y  sombreado  por  bosques  de  olivos ,  sicómoros 
y  plátanos.  El  Eurotas  deslizaba  su  tortuosa  corriente 
por  esta  risueña  soledad,  ocultando  entre  bosquecíllos 
de  adelfas  sus  azuladas  ondas,  embellecida!)  por  los 
cisnes  de  Leda. 

El  sacerdote  de  los  dioses  y  Cimodocca  no  se  cansa- 
ban de  admirar  tan  bello  cuadro,  pintado  de  mil  colo- 
res por  los  vivos  destollos  de  la  naciente  aurora. 
¿Quién  podría  pisar  indolente  el  polvo  de  Esparla  y 
coíitemplar  sin  emoción  intima  la  patria  Licurgo  y 
Leónidas?  Demodoco  agitaba  todavía  lleno  de  asom- 
bro su  cetro  augurai ,  cuamlo  ya  sus  ágiles  corceles 
entraban  en  Lacedemonia.  El  carro  atraviesa  la  plaza 
pública,  pasa  delante  del  Senado  délos  ancianos  y 
del  pórtico  de  los  Persas,  toma  el  camino  del  teatro 
contiguo  á  la  cindadela  y  sube  á  la  casa  de  Cirilo, 
construida  cerca  del  templo  de  Venus  Armada. 

La  familia  de  Laslenes  esperaba  la  llegada  de  la 
nueva  esposa  en  casa  del  obispo  de  Lacedemonia,  no- 
ticioso ya  de  lodo  lo  ocurrido  en  Arcadia.  Para  poner 
á  Címodocea  al  abrigo  de  las  tentativas  de  Híerocles 
y  para  que  Eudoro  adquíi ¡eso  derechos  sobre  ella, 
Cirilo  se  proponía  desposarla  con  el  hijo  de  Laslenes, 
no  bien  fuese  declarada  ncólita,  ponjuc  la  sacerdo- 
tisa de  las  Musas  no  podía  ser  la  esposa  de  Eudoro 
sino  despues  de  haber  recibido  el  bautismo.  Los  an- 
cianos saludaron  á  la  amable  extranjera  con  grave  y 
sania  alegría,  siéndole  prodigados  por  su  nueva  ma- 
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dre  y  sus  nuevas  hermanas  las  mas  tiernas  atencio- 
nes. Estas  caricias  que  Címodocea  nunca  había  cono- 
cido ,  le  parecían  en  estremo  dulces, aunque  no  vio  á 
Eudoro ,  que  en  aquel  momento  de  felicidad,  redobla- 
ba sus  vigilias  y  austeridades.  Aquella  misma  noclic 
dio  principio  Cirilo  á  la  instrucción  de  la  joven  infiel, 
que  le  escuchaba  con  candor  é  ingesuídad,  pues  hí 
moral  y  caridad  evangélicas  llenaban  de  encanto  su 
corazón.  Derramaba  copiosas  lágrimas  sobre  el  mii- 
terio  de  la  cruz  y  los  dolores  del  Hijo  del  Hombre;  el 
culto  de  la  .Madre  del  Salvador  la  llenaba  de  ternura 
y  delicias;  se  hacía  referir  sin  cesar  pot  el  antiguo 
márlír  la  historia  del  Pesebre  ,  de  los  pastores,  de  los 
ángeles  y  los  magos,  y  repetía  en  voz  ha  ja  estas  pala- 
bras :  «Dios  te  salve,  María,  llena  eres  de  gracia.» 
I^a  grandeza  del  Dios  de  In.s  crisliauos  inlimídaba  un 
tanto  á  Címodocea,  pero  buscaba  su  refugio  en  Ma- 
ría, á  quien  parecía  lomar  por  su  madre.  Muchas 
veces  esplicaha  á  Demodoco  algunas  de  las  lecciones 
que  había  recibido;  sentada  sobre  sus  rodillas  lo  refería 
con  cncanfador  lenguají;  la  vida  feliz  de  los  patriarcas, 
la  ternura  de  Nacor  para  con  su  hija  Sara ,  el  amor  del 
joven  Tobías  á  su  e.\lranjera  esposa  ,  y  le  liablaba  de 
una  mujer  á  quien  un  apóstol  hizo  salir  del  sepulcro 
y  devolvió  ú  sus  desconsolados  padres. 

— ¿Crees,  añadía,  que  el  Dios  de  los  cristianos, 
que  manda  amará  mi  padre  para  vivir  muchos  años, 
no  vale  mas  que  esos  dioses  que  nunca  me  hablaban' 
de  tí? 

Nada  mas  tierno  que  ver  así  á  esta  misionera  de 
nueva  especie,  alternativamente  discípula  de  un  an- 
ciano y  maestra  de  otro  anciano;  colocada  como  la 
gracia  y  la  persuasion  entre  estos  hombres  venera- 
bles, para  hacer  gustar  al  sacerdote  de  Homero  las 
graves  enseñanzas  del  sacerdote  de  Israel. 

El  enemigo  del  género  humano  veía  ciego  de  furor 
que  aquella  virgen  inocente  se  sustraía  á  su  poder, 
y  de  ello  acusa  á  Aslarlc. 

—  Débil  demonio,  le  grifa,  ¿qué  haces  en  el  abis- 
mo? i  Dejaste  el  cielo  exhalando  vergonzos  gemidos, 
y  ora  te  ves  vencido  de  nuevo  por  el  ángel  de  los  san- 
tos amores  ! 

Astarté  repuso  ; 

—  ¡Oh  Satanás  !  aplaca  tu  cólera.  Sí  no  he  podíilo 
vencer  el  ángel  que  me  reemplazó  en  la  mansión  de 
la  felicidad,  mi  derrota  misma  \a  á  favorecer  tus 
proyectos.  Tengo  un  hijo  en  los  infiernos;  pero  no 
me  atrevo  á  acercarme  á  él,  porque  sus  furores  me 
intimidan.  Tú  le  conoces  :  baja  á  su  prisión,  llévale 
á  la  tiena ,  mientras  voy  á  esperarle  al  lado  de  Hie 
roclos;  y  cuando  este  mortal  se  sienta  abrasado  por 
mí  fuego  y  por  el  de  mi  hijo ,  nada  ya  tendrás  que 
hacer  sino  entregar  ios  cristianos  "al  demonio  del 
homicidio. 

Dice;  y  Satanás  se  preoiníla  en  el  fondo  del  centro 
de  los  toniieiitos.  Mas  allane  las  hediondas  lagunas  y 
de  los  lagos  de  azufre  y  betún ,  en  las  vastas  regiones 
del  infierno,  ábrese  un  calabozo  habitado  por  el  mas 
desventnr.uio  de  los  pobladores  de  las  infernales  mar- 
morras.  Tendido  entre  víboras  y  horrorosos  reptiles, 
nunca  el  sueño  acaricia  sus  ojos;  la  inquietud,  la 
sospecha,  la  venganza  ,  la  desesperación  y  una  espe- 
cie de  amor  feroz  agitan  sus  miradas;  horribles  qui- 
meras ocupan  y  atormentan  íu  espíritu;  se  estre- 
mece ;  cree  oír  misteriosos  rumores  y  perseguir  vanos 
fantasmas.  Para  apagar  su  sed  devoradora .  bebe  en 
una  copa  de  hierro  un  veneno  compuesto  de  suí  pro- 
pios sudores  y  de  sus  propias  bígrimas.  Sus  wnvul- 
sos  labios  respiran  el  homicidio  ,  y  á  falta  de  la  vícti- 
ma (|ue  incesantemente  anhela,  se  hiere  (i  sí  mismo 
con  un  puñal ,  olvidaiulo  que  no  puo«le  morir. 

Kl  j)riMcipe  de  las  tinieblas  se  detiene  ú  la  entrada 
de  la  caverna  de  este  monstruo. 

—  .•\rcángel  poderoso,  le  dice,  pues  siempre  te  f)e 
distinguido  entre  los  innumerables  espíritu»  de  mi 
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iinppriü ,  Iloy  puiulos  inuljuriiif  tu  (^ralituil  ;  preriso 
es  encemltir  en  el  pocho  de  un  inoilal  aijin-Ua  llama 
que  euceiuliste  un  tlia  on  ••!  cora/on  (lo  Ht-imlos; 
preciso  os  ponlor  á  los  crisliimns  y  roconijuislar  ol 
cetro  lío!  mundo  :  ¡difína  do  tu  arrojo  os  la  i-mprosa! 
¡  Veu,  oh  hijo  mió!  ¡voii  y  secunda  los  vastos  propó- 
sitos de  tu  roy ! 

Kl  demonio  de  los  celos  retira  de  su  hoca  la  envene- 
nada copa ,  y  enjugando  sus  labios  con  su  cabellera  de 
serpientes  : 

-  ¡()h  Satanás!  ronlica ,  arrojando  un  profundo 
suspiro,  ¡ni  ol  poso  dol  infitirno  lof<ra  cnc(»rvar  tu 
Soberbia  cerviz!  ¿Quieres  osponorme  do  nue.vo  á  los 
fíolpes  de  aquel  rayo  que  te  precipitó  en  el  ubismo 


d^l  olorro  lian!..?  ¿Qn''  pi>i''b*s  OuPtra  la  crtí/'  l'na 
;  niujor  ha ipicl.ianlado lu or^'ullosa cabeza.  Aborrezco 
la  luz  del  cielo ,  inies  los  castos  amores  ile  los  cristia- 
nos handeslruido  mi  imperio  en  la  tierra.  ¡I'iosigue, 
si  asi  te  comple,  Iuí  proyectos;  |>'ro  déjame  gozar 
I  en  paz  de  mi  labia ,  no  vencías  mas  á  turbar  mis  fu- 
rores! 

Dice;  y  con  frenética  mano  arranca  las  serpientes 
que  en  derredor  lo  nacen,  y  las  dosped.r/;i  ron  rechi- 
nantes dientes. 
Satanás  exclama ,  trémulo  de  cólera  : 
—  j  Ángel  pusilámine!  ¿do  dónde  lo  procede  hoy 
tan  vd  temor?  ¿Ha  penetrado  acaso  en  tu  corazón  el 
arrepentimiento,  cobarde  virtud  do  Ins  cristianos? 


i.ns  MArtiiiiFS. 


riMODOCF.A   CONFIA    A    nKMllDnCO    SI'    AMOR    l'OH    F-IKOUO. 


Mira  on  Ionio  :  ¡  lio  af|iii  lu  cltM'na  morada  !  ¡  A  malos 
sin  lin,  salto  oponer  nii  rencor  sin  lériniíi')  y  tles- 
lierra  ya  esos  reonenlos  tle  ini'ilil  amar^'nra!  Alré- 
votP  <'i  segnirnie,  <|iit' yo  liaré  ilesapareoer  en  lireve 
del  mnndoesos  r;islos  amores  que  asi  te  desalieiiiiin; 
yo  te  ihívolve.ré  lii  iiiiperio  sohre  el  lioniliie  dei^rada- 
do.  No  esperes,  empero,  ¡miser.ihle!  li  que  mi  lini/.o 
le  oliligue  á  concedorme  lo  (pie  me  lie  di^^nado  pedir 
á  Ui  celo. 

A  lal  esperanza  y  amena/a  ,  el  d<'moii¡o  de  los  zelos 
se  dejó  arrastrar. 

Satanás  lleno  de  júldlo  snlio  al  pnnlo  á  su  carro  de 
fuego,  y  hace  sentar  ;i  sn  lado  al  repugnante  nions- 
Iriio  á  quien  llama  sn  liijo;  le  inslinye  en  lo  que 
debe  liacer ,  y  le  nomina  la  victima  que  dehe  lierir. 
Para  evilar  la  importunidad  tie  los  espiíiuis  de  li- 


nieldas,  ambos  caudillos  del  inlierno  atraviesan  in- 
visibles la  mansiim  del  dolor;  solo  la  Mueile  les  ve 
salir  de  las  puertas  del  intierno.y  les  saluda ctn  son- 
risa pavorosa;  en  breve  llegan  á  la  tierra  y  se  apoan 
en  el  valle  de  Alfeo.  Presa  de  lalal  ainnr,  el  prociin- 
snl  de  Acaya  ^c  veia  ¡i  la  sa/.cn  avilado  por  un  sueño 
penoso:  el  demonio  de  los  /elos  se  oculla  bajo  |,1 
ti;,'Uia  de  un  vi(<jo  agorero,  conlidente  de  los  lonnen- 
tos  secretos  de  Jlierocles;  siiiiulu  ,  pues,  el  rugoso 
semblante  del  antiguo  adivino,  sn  tmva  niiraila,su 
irente  calva  ,  sn  ndigiosa  p  ib'd  >/..  (^ubiei  la  sn  cabo/a 
con  un  largí»  velo,  las  ciiilas  saf^'rad.i»;  cien  so!>rp 
sus  hombros,  acércase  al  lecho  d"|  ¡in|ui)  como  un 
onsncíio  tunesto.y  tm-andoel  p.sbiMle  lliei()c|e<:  ron 
ol  ram<)  que  en  la  mano  ostenta,  le  dice  insidíuso  : 
'.  ¡  Duermes,  micnlras  tu  enouiigo  triunfa!  ¡Cimodo- 
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cea,  abraza  en  Lacedemnnia  la  religion  dp  Ins  r-rislia- 
nos  y  en  breve  será  esposa  del  bijo  de  Lnslenes!  Ues- 
pierlay  apodert-inonosde  tu  presa,  y  para  arrebatarla 
á  tu  rival,  perdamos  si  es  necesario  la  raza  entera  de 
los  cristianos!» 

Esto  diciendo,  arranea  de  su  cabeza  el  velo  y  las 
cintas  sacerdotales,  y  recobrando  su  borrdjie  lornia 
se  inclina  sobre  Hierocles,  le  estrecba  entre  sus  bra- 
zos y  bace  correr  sobre  el  una  sangre  impura.  Poseído 
de  intenso  terror,  el  desventurado  se  debate  bajo  el 
peso  del  fantasma  y  despierta  prorumpiendo  en  un 
irito-  así  un  hombre  enterrado  en  vida  en  el  campo 
de  los  sepulcros,  sale  con  espanto  de  su  letargo ,  biere 
con  la  frente  su  ataúd,  y  hace  resonar  agudos  lamen- 
tos en  el  seno  de  la  tierra.  Todos  los  venenos  del 
monstruo  infernal  bánse  inoculado  en  el  alma  del 
enemigo  de  lo.-;  líeles;  salta  de  su  lecho  con  los  cabe- 
llos erizados;  llama  á  sus  guardias,  deseoso  de  anti- 
ciparse á  las  órdenes  de  Augusto;  quiere  redunr  u 
dura  prisión  los  cristianos  y  dispersar  sus  asambleas; 
hablaen  fin  de  conspiraciones  y  de  un  proyecto  lalal 
al  imperio.  ,  ,.  , 

<(¡Es  preciso  sangre!.,  exclama;  un  luego  devora- 
dor  circula  en  todos  los  corazones...  no  consultemos 
las  entrañrs  de  las  victimas;  los  votos,  las  suplicas, 
los  aliares,  nada  pueden  va  en  nuestro  favor!» 

¡ln<en<5alo'  En  brevelos  espías  que  llegan  de  Lace- 
demonia  le  confirman  la  verdad  del  sueño  que  ¡e 

acosa. 

Eudoro ,  que  resignado  á  los  decretos  de  la  Provi- 
dencia y  deseando  con  ardor  la  gloria  del  martirio, 
no  cr^iasin  embargo  que  la  tempestad  estuviese  tan 
próxima,  se  ocupaba  en  perfeccionar  su  alma  para 
hacerse  digno  á  la  vez  de  los  deslinos  que  Pablo  le 
había  predichoy  de  ¡a  esposa  que  Dios  le  había  ele- 
gido En  una  tierra  cuyo  propietario  se  ba  rdej.ido,  se 
ve  esterilizarse  un  árbol  de  rica  esperanza;  pero  el 
propietario,  despues  de  algunos  años  de  ausencni  en- 
tra de  nuevo  en  su  morada;  vuelve á  su  abrigo  queri- 
do y  corta  las  ramas  desgajadas  por  las  cabras  ó  tron- 
chadas por  los  vientos,  el  árbol  recobra  nuevo  vigor, 
y  pionto  su  copa  frondosa  se  inclina  al  peso  de  los 
aromosos  frutos:  así  el  bi|o  de  Lastenes,  abandonado 
de  Oíos  había  desfallecido  por  falla  de  cultivo;  pero 
cuando' el  padre  de  familia  entró  en  su  herencia  y 
concedió  sus  desvelos  á  la  planta  de  su  amor,  Eudo- 
ro se  coronó  de  las  virtudes  que  su  infancia  babia 
prometido. 

Próximo  al  cumplimiento  de  parte  de  sus  deseos, 
iba  á  recibirla  fe  conyugal  de  Cimodocea.  La  nueva 
calecúmena  había  merecido  por  su  inteligencia ,  su 
pureza  y  su  bondad  ser  admitida  á  los  dos  grados  de 
oyenta  y  postulante,  y  debía  presentarse  en  la  igle- 
sia por  primera  vez  el  día  de  una  festividad  consa- 
grada á  la  Madre  del  Salvador,  para  que  ,  desposada 
despues  de  la  celebraeíon  de  los  misterios,  júrase  al 
mismo  tiempo  fidelidad  á  Dios  y  á  su  esposo. 

Los  primitivos  cristianos  olegian  con  preferencia  el 
silencio  de  las  sombras  para  eumniírlas  reremonias 
de  su  culto.  El  día  que  precedió  á  la  noche  en  que  Ci- 
modocea triunfó  del  infierno,  trascurrió  en  la  medita- 
ción y  las  oraciones.  Al  anochecer ,  Si'-fora  y  sus  dos 
hijas  empezaron  A  adornar  á  la  nueva  esposa,  que 
nrim.'ro  se  despojó  de  los  adornos  délas  Musas,  y  de- 
positó sobre  un  altar  doméstico  consagrado  ala  Heina 
de  los  ángeles  ,  su  cetro  ,  su  velo  y  sus  cintas  ;  pues 
su  lira  había  sido  depositada  en  el  templo  di'MoiiK'ro. 
iSo  sin  derramar  lágrimas  sescparóCinn.docea  de  las 
graciosas  señales  de  la  religion  palt-riia.  liia  túnica 
blanca  y  una  corona  deazuci-nas  W  suplieron  las  per- 
las v  collares,  adornos  que  las  cristianas  no  usaban, 
y  el'  pudor  evangélico  reenipbi/ó  en  sus  bbios  la  son- 
risa de  las  Musa»,  prestáiidide  encantos  dignos  del 
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K  la  segunda  vigilia  de  la  noche ,  salto  rodeada  ile 
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aniorchas,  llevando  una  de  estas.  Precedíanla  Ci- 
rilo, los  sacerdotes  ,  las  viudas  y  las  diaconisas;  el 
coro  de  las  vírgenes  la  esperaba  á  la  puerta.  Cuando 
se  mostró  al  concurso,  la  muchedumbre  que  espera- 
ba esta  ceremonia  ,  exhaló  un  grito  de  admiración. 
Los'paganos  decían: 

((Es  la  bija  de  Tindaro  coronada  con  las  flores  del 
platanista  y  próxima  á  pasar  al  tálamo  de  Menelao.  Es 
Venus,  cuando  arrojó  sus  brazaletes  al  Euiotas,  y  se 
mostró  á  Licurgo  Imjo  las  facciones  de  Minerva!» 
Los  cristianos  decían: 

<(¡Es  una  nueva  Eva!  ¡es  la  esposa  del  joven  To- 
bías! ¡es  la  casta  Susana!  ¡es la  hermosa  Ester! 

El  nombre  de  Ester,  aplicado  por  la  voz  del  pueblo 
fiel,  fue  desde  entonces  el  nombre  cristiano  de  Ci- 
modocea. 

Cerca  del  Lesche  y  no  lejos  délos  sepulcros  de  los 
reyes  Agidas,  los  cristianos  de  Esparta  habían  fun- 
dado una  iglesia  que,  distante  del  bullicio  y  de  la 
multitud  y  rodeada  de  patíos  y  jardines ,  estaba  sepa- 
ríida  de  todo  monumento  profano.  Después  de  haber 
pasado  un  peristilo  adornado  de  fuentes,  donde  los 
líeles  se  purificaban  antes  de  la  oración,  se  hallaban 
tres  puertas  que  conducían  &  la  basílica.  En  el  fondo 
de  la  iglesia  hacía  el  Oriente  se  descubría  el  altar,  y 
detrás  de  este  el  santuario.  Este  altar  de  oro  mazizo, 
enriquecido  con  rica  pedrería,  cubría  los  restos  de 
un  mártir,  y  le  rodeaban  cuatro  cortinas  de  una  tela 
preciosa.  Una  paloma  de  marfil,  imagen  del  Espirita 
Santo,  dominaba  el  altar  y  protegía  con  sus  alas  el  ta- 
bernáculo. Las  paredes  estaban  adornadas  con  cua- 
dros que  representaban  pasajes  de  la  Escritura,  y  el 
baptisterio  se  elevaba  aislado  á  la  puerta  da  la  igle- 
sia y  hacia  suspirar  á"la  impaciente  catecúmena. 

Cimodocea  se  adelantó  hacia  los  santos  pórticos. 
Un  contraste  estraordinario  se  advertía  por  todas  par- 
tes; las  jóvenes  de  Lacedemonía,  fieles  aun  á  sus  dio- 
ses, se  presentaban  en  la  carrera  con  sus  túnicas 
entreabiertas ,  su  aire  desenvuelto  y  sus  miradas  pro- 
vocativas; de  esta  suerte  bailaban  en  las  fiestas  de 
Bacoó  de  Jacinto:  los  rudos  recuerdos  de  Esparta,  la 
doblez,  la  crueldad  y  la  ferocidad  maternas  brillaban 
en  los  ojos  de  la  muchedumbre  idólatra;  y  en  tanto, 
mas  aliase  veía  á  las  vírgenes  cristianas  castamente 
vestidas,  dignas  hijas  de  Elena  por  su  hermosura  y 
mas  bellas  que  su  madre  por  su  modestia,  que  iban 
con  el  resto  de  los  fieles  á  celebrar  los  misterios  de 
un  culto  que  liaceel  corazón  tierno  para  elniño.  ca- 
ritativo para  el  esclavo,  y  que  inspira  horror  á  la  si- 
mulación y lamentíra.  ¡Ilubiérase  creído  verdos  pue- 
blos entre  aquellosliermanos:  ¡tanto  puede  la  religion 
cambiar  á  los  hombres! 

Al  llegar  al  lugar  de  la  solemnidad ,  el  obispo,  con 
el  Evangelio  en  la  mano,  subió  á  su  trono  que  se  ele- 
vaba en  el  fondo  del  santuario,  frente  del  pueblo.  Los 
sacerdotes,  .sentados  á  derecha  é  izquierda,  llenaron 
el  semicírculo  del  ábside;  los  diáconos  se  colocaron 
en  pié  detrás  de  estos,  y  la  multitud  ocupó  el  restan- 
te espacio  déla  iglesia;  los  hombres,  separados  de  las 
mujeres,  mantenían  la  cabeza  descubierta  y  esUis  la 
ocultaban  con  un  velo. 

.Mientras  cada  cual  ocupaba  su  respectivo  puesto, 
un  coro  cantaba  un  salmo  de  la  introduc<Mon  de  la 
ceremonia.  Concluido  este  cántico,  los  tieles  oraron 
en  silencio,  y  luego  el  (»bispo  pronuncio  la  oración  de 
los  votos  ,  reunidos  de  los  iiejes.  El  leclor  subió  á  la 
tribuna,  y  tuiíKi  del  Antiguo  Teslamento  los  testos 
que  mas  se  referían  á  la  doble  festividad  que  se  cele- 
braba. ¡Uué  espectáculo  para  Cimodocea!  ¡Hué  dife- 
rencia de  esta  santa  y  tranquila  ceremonia  á  los  sa- 
crificios sangrientos  y  lascivos  canlos  de  los  paganos! 
Todos  los  OJOS  se  dirigían  á  la  inocente  calecúmena, 
sentada  entre  un  coro  de  doncellas  ,i  (juienes  con  su 
hermosura  eclipsaba.  Sobrecogida  de  respeto  y  te- 
mor, apenas  se  atrevía  á  levantar  una  mirada  limkla 
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para  buscar  entre  la  muchedumbre  al  que,  des- 
pues de  Dios,  ocupaba  entonces  únicamente  su  co- 
razón. 

El  lector  fue  reemplazado  en  la  cátedra  de  verdad 
por  el  obispo,  queempezóesplicando  el  Evangeliodel 
dia:  habló  déla  conversion  de  los  idólatras  y  do.  la  feli- 
cidad que  una  joven  virtuosa  gozarla  en  breve  al  unirse 
á  un  esposo  cristiano,  bajo  la  protección  de  la  Madre 
del  Salvador,  dando  fina  su  discurso  con  estas  tiernas 
palabras  : 

«  ¡  Habitantes  de  Lacedemonia  !  tiempo  es  de  que 
os  recuerde  la  alianza  que  os  une  con  Sion.  Descen- 
diente de  Abraham  como  el  pueblo  fiel ,  vuestro  rey 
Ario  reclamó  un  dia  del  pontífice  Onias  las  leyes  de 
este  santo  parentesco.  En  la  carta  que  dirigió  al  pue- 
blo judio  le  dice:  «Mis  rebaños  y  todas  mis  hacien- 
das os  pertenecen,  y  los  vuestros  me  pertenecen.» 
LosMacabeos,  reconociendo  este  origen  común,  en- 
viaron á  los  espartanos  una  diputación  amistosa.  Si, 
pues,  cuando  aun  erais  geutiles,  fuisteis  distingui- 
dos por  el  Dios  de  Jacob  entre  todos  los  pueblos  de 
Javan,  de  Setim  y  de  Elisa,  ¿qué  no  debéis  hacer  por 
el  cielo,  señalados  ahora  con  el  sello  de  la  raza  es- 
cogida? He  aqui  el  momento  oportuno  de  mostraros 
dignos  de  vuestra  cuna,  á  la  cual  prestaron  propicia 
sombra  las  palmeras  de  la  Idumea,  Los  grandes  már- 
tires Judas,  Jonatás  y  sus  hermanos,  os  invitan  á  se- 
guir sus  huellas.  Hoy  sois  llamados  á  la  defensa  de  la 
patria  celestial.  ¡Rebaño  querido,  confiado  por  el  cielo 
á  miscuidados,  esta  es  quizá  la  última  vez  que  vuestro 
pastor  te  reúne  bajo  su  cayado!  ¡Cuan  pocos  de  noso- 
tros volverán  á  hallarse  al  pié  de  este  altar,  cuando 
nos  sea  permitido  reunimos  !  ¡  Siervas  de  Jesucristo, 
esposas  virtuosas ,  vírgenes  sin  mancha!  hoy  debéis 
felicitaros  por  haber  abandonado  las  pompas  del  si- 
glo, para  no  consagraros  sino  al  noble  pudor.  i.\h! 
¡cuánto  seria  de  temer  que  unos  pies  ligados  con  cin- 
tas de  seda,  no  pudiesen  subir  al  patibulo!  ¿Los  colla- 
res de  perlas  que  engalanan  un  cuello  en  demasia 
delicado  dejarán  algún  lugar  á  la  cuchilla  del  verdu- 
go? Regocijémonos,  pues,  hermanos  mios,  porque 
se  acerca  el  tiempo  de  nuestra  libertad;  digo  libertad, 
porque  vosotros  no  llamáis  esclavitud  á  los  calabozos  y 
cadenas  que  os  amenazan.  Para  el  cristiano  persegui- 
do, la  prisión  no  es  un  lugar  de  sufrimientos  sino  de 
delicias;  que  cuando  el  alma  se  entrega  á  la  oración  el 
cuerpo  no  siente  el  peso  de  las  cadenas  y  arrastra  en 
pos  á  todo  el  hombre.» 

Cirilo  bajó  de  la  cátedra  y  un  diácono  exclamó: 

— ¡Orad,  hermanos  mios! 

El  auditorio  se  levantó  y  volviéndose  hacia  el  Orien- 
te, elevadas  al  ciclólas  manos,  oró  por  los  cristianos, 
fior  los  infieles,  por  los  perseguidores,  por  los  dobl- 
es, por  los  enfermos,  por  los  afligidos  y  por  todos  los 
que  lloran.  Entonces,  los  diáconos  hicieron  salir  del 
lugar  santo  á  todos  los  que  no  debian  asistir  al  sacri- 
ficio: á  los  gentiles,  los  poseidos  del  demonio  y  los  pe- 
nitentes. La  madre  de  Eudoro,  acompañada  de  aos 
•viudas,  fue  á  buscar  á  la  tímida  catecúmena  y  la  con- 
dujo á  los  pies  de  Cirilo.  Entonces  el  mártir  le  pre- 
guntó: 

— ¿Quióneres? 

Cimodocea  respondió  según  la  instrucción  reci- 
bida: 

—  Soy  Cimodocea,  hija  do  Demodoco.» 
'  — ¿Qué  quieres?  añadió  oí  prelado. 

-ii — Salir,  replicó  la  joven  virgen,  de  las  tinieblas 
do  la  idolatría  ,  para  entrar  en  el  rebaño  de  Jesu- 
cristo. 

—  Has  pensado  maduramente,  continuó  el  obis- 
po, tu  resolución?  ¿no  tomos  ni  las  cárceles  ni  la 
muerte?  ¿tu  fe  en  Jesucristo  es  viva  y  sincera? 

Cimodocea  titubeó ,  pues  no  esperaba  la  primera 
parte  de  esta  pregunta  y  recordó  el  dolor  de  su  padre; 
pero  al  ocurrirle  que  vacilaba  en  aceptar  la  suerte 


de  Eudoro,  decidióse  al  ^  unto  y  pronunció  con  voz 
segura  : 

— No  temo  ni  las  cárceles,  ni  la  muerte ,  y  mi  fe 
en  Jesucristo  es  viva  y  sincera. 

Entonces  el  obispo  le  impuso  las  manos,  marcán- 
dole en  la  frente  la  señal  augusta  de  la  cruz.  Una  len- 
gua de  fuego  apareció  en  la  bóveda  de  la  iglesia,  y  el 
Espíritu  Santo  bajó  sobre  la  predestinada  virgen  ;  un 
diácono  le  entregó  una  palma  y  las  jóvenes  cristianas 
le  arrojaron  coronas ,  después  de  lo  cual  volvió  al 
banco  de  las  mujeres,  precedida  de  cien  antorchas, 
semejante  á  una  mártir  que  vuela  radiante  á  los  cie- 
los. 

El  sacrificio  empieza  ;  el  obispo  saluda  al  pueblo  y 
un  diácono  exclama  : 

«¡Abrazaos  mutuamente!» 

El  concurso  se  da  el  ósculo  de  paz  ;  el  sacerdote  re- 
cibe los  presentas  de  los  fieles ,  el  altar  se  llena  de 
panes  ofrecidos  en  sacrificio,  y  Cirilo  los  bendice.  En- 
ciéndense  las  lámparas ,  el  incienso  sube  en  espirales 
de  humo  y  los  cristianos  alzan  sus  voces;  consúmase 
el  sacrifii;io,  la  hostia  se  reparte  á  los  elegidos,  el 
ágape  sigue  á  la  comunión  santa,  y  todas  las  mira- 
das se  vuelven  hacia  una  tierna  ceremonia. 

La  esposa  de  Lastenes  anuncia  á  Cimodocea  que 
va  á  prometer  su  fe  á  Eudoro,  y  Cimodocea  se  apoya 
eii  brazos  de  las  vírgenes  que  la  rodean.  ¿Pero  quién 
puede  decir  donde  nstáel  nuevo  esposo?  ¿porqué  ma- 
nifiesta tan  escaso  interés  ?  ¿Qué  lugar  del  templo  le 
oculta  á  la  hija  de  Homero?  Reina  profundo  silencio; 
ábrense  las  puertas  de  la  iglesia,  y  óyose  afuera  una 
voz  que  decia: 

«He  pecado  delante  de  Dios  y  de  los  hombres. 
En  Roma  he  olvidado  mi  religion ,  y  fui  espulsado 
del  seno  de  la  Iglesia;  en  las  Gallas  íie  dado  muerte 
á  la  inocencia  :  ¡ orad  por  mí ,  hermanos  mios  !» 

Cimodocea  reconoce  la  voz  de  Eudoro.  El  descen- 
diente de  Filópemen ,  vestido  de  cilicio ,  cubierta  la 
cabeza  de  ceniza  y  postrado  en  el  pavimento  del  ves- 
tíbulo, cumplía  su  penitencia  y  se  confesaba  públi- 
camente. El  prelado  ofrece  al  Señor  en  favor  del 
humillado  cristiano  una  oración  de  misericordia  que 
todos  los  fieles  repiten.  ¡  Qué  nuevo  motivo  de  asom- 
bro para  Cimodocea  !  Conducida  esta  segunda  vez  al 
altar ,  es  desposada  con  Eudoro  y  repite  con  la  voz 
mas  tierna  las  palabras  que  antes  recita  el  obispo. 
Un  diácono  liabia  ido  á  colocarse  cerca  de  Eudoro, 
que  en  pié  á  la  puerta  de  la  iglesia  donde  no  podia 
penetrar,  pronuncia  por  su  parte  las  palabras  que  le 
unen  á  Cimodocea.  Llevado  desde  el  altar  al  vestíbulo 
el  juramento  de  entrambos  esposos,  vuelve  á  pasardel 
uno  á  la  otra  por  medio  do  lus  sacerdotes  :  hubiérase 
creído  ver  la  union  de  la  inocencia  y  del  arrepenti- 
miento. La  hija  de  Demodoco  consagra  á  la  Reina  de 
los  ángeles  una  rueca  cargada  de  una  lana  sin  man- 
cha, sencillo  símbolo  de  las  ocupaciones  domésticas. 
Durante  esta  ceremonia  que  hacia  derramar  lágrimas 
á  todos  los  circunstantes,  las  virgeues  de  la  nueva  Sion 
entonaban  el  cántico  de  la  Esposa  : 

«Como  el  lirio  entre  las  espinas  ,  brilla  mi  querida 
«entre  las  vírgenes.  ¡Cuan  bella  eres,  oh  amiga mia! 
«Tu  boca  es  una  granada  entreabierta  y  tus  cabellos 
«semej.in  á  las  ramas  de  la  palmera.  La  Esposa  so  ade- 
«lanta  como  la  aurora,  levántase  del  desierto  como  el 
«humo  del  incienso!  ¡Hijas  de  Jorusalon  !  yo  os  pido 
(«por  los  cabritillos  do  la  monlañii  qno  me  sostengáis 
«con  frutos  y  flores,  porque  nii  alma  se  ha  derretido  á 
«la  voz  de  mi  amiga.  ¡Viento  del  Mediodía,  esparce 
«tú  los  mas  suaves  perfumes  en  derredor  do  uquella 
«que  forma  las  delicias  del  Esposo!  ¡Queritla  mía,  tú 
«has  herido  mi  alma!  Abrome  tus  puertas  de  cedro, 
«purquo  :iiis  cabellos  ostái»  empapados  en  el  nvío  de 
«la  noche.  ¡Cubran  la  mirra  y  el  aloes  tu  ombalsama- 
«do  tálamo!  tu  mano  izquierda  sostengx  mi  lánguida 
«cabeza,  y  grábame  como  un  sello  sobre  tu  corasen 
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))porque  el  amor  es  ma?  'pderoso  que  la  muerte.» 

Apenas  las  vírgenes  cristianas  liabian  terminado 
su  cántico,  oyéronse  afuera  otras  voces  y  otros  con- 
ciertos. Dem'odoco  liabia  reunido  á  muchos  de  sus 
parientes  y  amigos,  y  hacia  cantar  á  su  vez  la  union 
de  Eudoro  y  Cimodocea: 

«  j  La  estrella  de  la  noche  ha  brillado  ;  mancebos! 
«abandonad  las  mesas  del  festin.  Ya  se  muestra  la  vír- 
Mgen  :  ¡  Cantemos  al  Himeneo,  cantemos  al  Himeneo! 

«Hijo  de  Urania,  cultivador  de  las  colinas  del  He- 
))licon,  tú  que  llevas  al  esposo  la  virgen  tímida,  ven  á 
npisar  estos  tapices  al  son  de  tu  voz  armoniosa,  y  agi- 
»ta|en  tu  mano  la  antorcha  de  cabellera  de  oro. 

«¡Abre  las  puertas  del  aposento  nupcial ,  que  ya  la 
«virgen  se  adelanta!  El  Pudor  hace  mas  lentos  sus  pa- 
Hsos  y  llora  al  dejar  la  casa  paterna,  ¡  Ven  nueva  es- 
»posa;  un  marido  íiel  quiere  descansar  sobre  tu  seno. 

«¡Nazcan  de  este  fecundo  himeneo  hijos  mas  her- 
wmosos  que  el  dia!  ¡Yo  quiero  ver  á  un  tierno  Eudoro 
«pendiente  del  seno  de  Cimodocea,  alargar  sus  débiles 
«manos  á  su  madre  y  sonreír  dulcemente  al  guerrero 
«que le  dio  el  ser!» 

Así  se  reunían  entrambas  religiones  para  celebrar 
la  union  de  una  pareja  que  parecía  feliz  en  el  mismo 
instante  que  los  mayores  peligros  amenazaban  sus 
cabezas.  Apenas  habían  cesado  los  cantos  de  alegría, 
cuando  se  oyó  el  paso  regular  de  los  soldados  y  el  cru- 
gírde  las  armas.  Confuso  rumor  se  eleva  en  los  aires, 
y  multitud  de  hombres  de  torvo  continente  penetra 
en  el  asilo  de  la  paz ,  á  hierro  y  fuego.  La  concur- 
rencia se  precipita  despavorida  hacia  todas  las  puer- 
tas de  la  iglesia,  y  alropollándose  on  los  estrechos 
pasadizos  de  la  nave  y  de  los  vestíbulos,  mujeres,  ni- 
ños y  ancianos  exhalan  lastimeros  gritos  ;  todo  huye, 
lodoso  dispersa.  Cirilo,  cubierto  con  sus  pontiücales 
vestiduras  y  tranquilo  en  presencia  del  Santo  de  los 
santos,  permanece  inmóvil  en  el  altar.  Un  centurion, 
ejecutor  de  las  órdenes  de  Hierocles ,  busca  á  Cimo- 
docea ,  y  reconociéndola  en  medio  del  tropel ,  se  dis- 
pone á  dirigir  sobre  ella  la  mano  profana.  Al  instante, 
Eudoro,  este  pacilico  cordero ,  se  convierte  en  rugiente 
león  ;  precipitase  sobre  el  centurion ,  le  arranca  su 
espada,  la  rompe ,  y  tomando  en  sus  brazos  á  la  hija 
de  Demodoco,  la  lleva  á  través  de  las  sombras.  El 
centurion  desarmado  llama  á  sus  soldados  y  persigue 
al  hijo  de  Lastones.  Eudoro,  redoblando  su  celeridad, 
toca  ya  el  sepulcro  de  Leónidas,  cuando  oye  á  su  es- 
palda el  presuroso  paso  de  los  satélites  de  Hierocles. 
Sus  eslenuadas  fuerzas  engañan  su  amor;  no  puede 
llevar  mas  tiempo  su  carga,  y  ilcja  á  su  esposa  al 
abrigo  del  monumento  sagrado,  á  cuya  inmediación 
se  elevaba  el  trofeo  de  armas  de  los  guerreros  de  las 
Termopilas.  Eudoro  empuña  la  lanza  terrible  del  rey 
dcLacetlemonia,  y  los  soldados  llegan;  pero  prontos 
ya  á  lanzarse  sobre  »l  cristiano,  creen  ver  al  dudoso 
resplandor  de  sus  antorchas  la  sond)ra  magnánima 
de  Leónidas ,  que  con  una  mano  blando  su  lanza  y 
ron  otra  abra/a  su  sepulcro.  Los  ojos  del  hijo  de  Las- 
lenes  cenlcllran  ;  agita  en  la  Moche  su  negra  cabe- 
llera, y  el  hierro  ile  su  lanza  rolleja  y  despide  en  iiiíi 
vivas  ráfagas  la  sinicslra  claridad  dt-  las  antorchas: 
menos  forn)ídablf'  parecii'i  á  los  persa3  el  mismo 
Leónidas ,  aquella  noche,  memorable  en  (pie  pene- 
trando hasta  la  tienda  de  .lerjes,  llenó  de  cadáveres 
y  espanto  él  eampaiiieiilo  de  los  bárbaros.  ¡Oh  sor- 
presa !  muchos  soldados  reconocen  á  su  general. 

— ¡Uomanos  !  exclamó  Eudoro,  queréis  arrebatar- 
me mi  esposa  ;  pero  no  me  la  arrancareis  sino  con  la 
vida  ! 

Movidos  por  la  voz  de  su  antiguo  compañero  de  ar- 
mas é  intimidados  por  su  aspecto  terrible,  los  solda- 
dos se  detienen.  Cuando  una  turba  de  rudos  sepii- 
(lorcs  entra  en  un  cauíiio  de  trigo  nuevo,  las  dr'biles 
ospi;;as  raen  sin  e>-ruerzo  bajo  la  segur;  pero  al  lletínr 
al  pió  de  una  encina  que  se  eleva  en  meoio  de  los  ha- 
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ees,  los  sagadores  admiran  el  árbol  poderoso  que 
solo  la  tempestad  ó  el  hacha  pudieran  derribar:  así, 
después  de  haber  dispersado  la  muchedumbre  de  los 
cristianos,  los  soldados  se  detienen  delante  del  hijo 
de  Lastenes.  En  vano  el  cobarde  centurion  les  manda 
avanzar,  pues  parecen  clavados  en  el  suelo  en  virtud 
de  un  encanto.  Dios  que  les  inspiraba  secretamente 
este  pavor,  manda  al  ángel  protector  del  hijo  de  Las- 
tenes  que  se  descubra  á  los  ojos  de  la  cohorte.  El 
trueno  estalla  en  los  cielos  y  el  ángel  se  muestra  al 
lado  de  Eudoro  bajo  la  forma  de  un  guerrero  cubier- 
to de  resplandecientes  armas.  Los  soldados  echan  su 
escudo  á  la  espalda ,  y  huyen  en  las  tinieblas  entre 
el  granizo  y  los  rayos.  Eudoro  aprovecha  el  opor- 
tuno instante  y  toma  de  nuevo  á  su  amada.  Suspensa 
del  cuello  de  Eudoro,  Cimodocea  estrecha  entre  sus 
brazos  la  cabeza  sagrada  de  su  esposo;  la  viña  se  en- 
laza con  menos  gracia  al  olmo  que  la  sostiene;  la 
llama  abraza  con  menos  viveza  el  tronco  del  pino  que 
devora;  la  vela  se  plega  menos  estrechamente  en 
torno  del  mástil,  durante  la  tempestad.  El  bijo  de 
Lastenes ,  cargado  con  su  tesoro,  llega  en  breve  á  la 
casa  paterna,  y  al  menos  durante  un  momento  salva 
la  doncella  que  acaba  de  consagrarle  sus  días. 

Presa  del  demonio  de  los  zelos ,  Hierocles  se  había 
arrojado  á  esta  violencia  contra  los  cristianos ,  espe- 
rando arrel)atar  á  Eudoro  su  Cimodocea,  antes  que 
esta  pronunciase  las  palabras  que  la  ligaban  á  su  es- 
poso ;  pero  sus  satélites  llegaron  demasiado  larde ,  y 
el  arrojo  de  Eudoro  salvó  á  la  inocente  catecúmena. 
El  mensajero  que  el  hijo  de  Lastenes  había  enviado 
á  Constantino  regresó  á  Lacedemonia  la  noche  mis- 
ma de  este  escándalo,  y  trajo  á  la  vez  nuevas  faustas 
y  alarmantes.  Diocleciano  había  tomado  otra  vez  una 
de  aquellas  resoluciones  contemporizadoras  tan  en 
consonancia  con  su  carácter.  A  consecuencia  del  fal- 
so informe  enviado  por  Hierocles,  el  emperador  había 
mandado  vigilar  á  los  sacerdotes  y  dispersar  las  reu- 
niones secretas  ;  pero  desengañado  por  Constantino, 
no  había  podido  persuadirse  de  que  Eudoro  se  hu- 
biese puesto  á  la  cabeza  de  los  rebeldes ,  y  se  limitó 
á  llamarle  á  Roma.  Constantino  añadía  en  su  carta: 

«Ven ,  pues ,  á  mi  lado,  porque  necesitaremos  de 
«tu  auxilio.  Envío  á  Doroteo  á  Jcrusalén  para  preve- 
«nir  á  mi  madre  de  la  suerte  que  amenaza  á  los  lie- 
«les,  y  debe  tocar  en  Atenas.  Sí  eliges  el  Pireo  para 
«embarcarle,  podrás  saber  de  boca  de  tu  antiguo 
»aniígo  importantes  asuntos.» 

La  galera  de  Dorotct»  acababa  en  efecto  de  llegar 
al  puerto  de  Falerio.  La  familia  de  Lastenes  v  la  de 
Demodoco  deliberaron  sobre  el  partido  que  aebian 
tomar. 

— Cimodocea,  dijo  Eudoro,  no  puede  permanecer 
en  la  Crecía  después  de  mi  partida,  sin  esponerse  á 
las  violencias  de  Hierocles ,  ni  puede  .seguirme  ú  Ho- 
ma  porque  todavía  no  es  mi  esposa.  Una  circunstan- 
cia favorable  se  présenla  :  Doroteo  podría  acompañar 
á  Jerusalén  á  Cimodocea,  que  bajo  la  protección  de 
la  esposa  de  Constancio ,  acabaría  do  instruirse  en 
las  verdades  de  la  salvación ,  y  al  instante  que  el  em- 
perador me  conceda  esta  gracia,  iré  al  sepulcro  de 
Jesucristo  á  reclamar  la  le  que  la  hija  de  Demodoco 
me  ha  jurado. 

Las  dos  familias  miraron  este  proyecto  como  una 
íiisiiíracion  del  cielo;  así  cuando  los  marineros  han 
enmarcado  en  su  nave  esa  ave  belicosa  y  silvestre 
que  desfíicrta  en  la  mañana  á  los  labradores,  si  du- 
rante la  noche,  ú  través  de  lo.s  silbidos  «lo  una  tempes- 
tad, haceoirsugrilo  guerrero  y  campesino,  cierlodul- 
ce  recuerdode  la  patria  penetra  con  un  rayo  do  espe- 
ra n/a  en  el  corazón  del  inarino,  que  bendice  regocijado 
Iavo'/.(pietrayéndole  á  la  memoria  en  medio.de  los  ma- 
res la  vida  pastoril,  parece  prometerle  una  tierra/er- 
cnna.  IH  inismoDeino<locose  Iniíupiilizóal  oír  el  plan 
de  Eudoro,  y  sin  pensar  on  una  separación  dolorosa. 
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no  v¡ó  en  el  primer  momento  sino  un  medio  de  salvar 
;í  su  hija ,  á  quien  hubiera  querido  seguir  hasta  las 
estremidades  de  la  tierra  ;  pero  su  edad  y  sus  fun- 
ciones de  pontífice  le  encadenaban  al  suelo  de  la 
Grecia. 

— j  Cúmplase  la  voluntad  de  Dios  !  dijo  Lastenes. 
Demotloco  conducirá  á  Cimodoceaá  Atenas,  y  Eudo- 

"ro  marchará  por  su  parte  á  esta  ciudad.  Ambos  espo- 
sos se  embarcarán  en  el  mismo  puerto,  el  uno  hacia 
Roma  y  la  otra  hacia  la  Siria.  ¡Oli  hijos  mios  !  el  tiem- 
po de  las  pruebas  es  de  corta  duración  y  pasa  cual 
rápida  exhalación.  ¡Sed  cristianos,  y  en  el  cielo  veréis 
coronado  vuestro  amor! 

La  partida  quedó  aplazada  para  el  dia  siguiente, 
pues  era  de  temer  algún  nuevo  furor  del  procónsul. 
Antes  de  dejar  á  Lacedemonia ,  Eudoro  escribió  á 
Cirilo,  á  quien  no  pudo  ver  por  hallarse  encarcelado. 

^•Este  confesor,  acostumbrado  alas  cadenas  envió  des- 

'  de  su  calabozo  su  bendición  á  la  perseguida  pareja. 
¡Jóvenes  esposos!  ¡vosotros  esperabais  todavía  la 
felicidad  sobre  la  tierra,  y  ya  el  coro  de  las  vírgenes  y 

jos  mártires  entonaba  para  vosotros  en  el  ciclólos  cán- 
ticos de  mas  duradera  union  y  de  felicidades  sin  fin! 


ití.. 
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Sumario.  Atenas.  Despedida  de  Cimodocea,  Eudoro  y  Demo- 
doco.  Cimodocea  se  embarca  con  Doroteo  para  Jope.  Eu- 
doro se  embarca  a!  mismo  tiempo  para  Ostia.  La  Madre 
del  Salvador  envia  á  Gabriel  al  ánc^el  de  los  mares.  Eudoro 
llega  á  Roma ,  y  halla  al  Senado  próximo  á  reunirse  para 
fallar  acerca  de  la  suerte  de  ios  cristianos.  Es  elegido  para 
defender  la  causa  de  estos.  Ilicrocles  llega  también  á  Ro- 
ma, y  los  sofistas  le  encariñan  la  defensa  de  su  secta  y  la 
acusación  de  los  cristianos.  Siaimaco,  pontífice  de  Júpiter, 
debe  hablar  al  Senado  en  favor  de  los  antiguos  dioses  de 
la  patria. 


Oprimiendo  el  lomo  de  un  fogoso  corcel  de  Tesalia, 
y  seguido  de  un  solo  servidor ,  el  hijo  de  Lastenes 
íiabia  dejado  á  Lacedemonia  y  marchaba  hacia  Argos 
por  el  camino  de  la  montaña.  La  religion  y  el  amor 
llenaban  su  alma  de  resoluciones  generosas,  pues 
Dios ,  que  quería  elevarle  al  mas  alto  grado  de  la  glo- 
'ria,  lo  conducía  á  esos  grandes  espectáculos  que  nos 
enseñan  á  despreciarlas  cosas  de  la  tierra.  Eudoro, 
recorrieuilo  las  áridas  cumbres, pisaba  el  patrimonio 
del  Rey  de  los  reyes.  Por  espacio  de  tres  ciias,  fatigó 
su  bridón  y  fué  á  descansar  un  momento  á  Argos. 

Todos  aquellos  lugaresrepctian  aun  los  nombres  de 
Hércules ,  de  Pélope ,  de  Chtemnestra ,  de  líigenia ,  y 
no  ofrecían  sino  silenciosas  ruinas;  vio  luego  los  puer- 
tos solitarios  de  Micenasy  la  tumba  ignorada  de  Aga- 
menón; y  en  Corinto  solo  buscó  los  monumentos 
donde  el  Apóstol  hizo  oír  su  voz.  Al  atravesar  el  des- 
poblado istmo  recordó  aquellos  juegos  cantados  por 
Píndaro ,  y  fjuc  participaban  en  cierto  modo  del  brillo 
y  de  la  omnipotencia  ele  los  dioses  ;  y  en  Megara  buscó 
los  hogares  de  su  abuelo,  que  recogiera  las  cenizas  de 
Focion.  Todo  aparecía  desierto  en  Eleusis,  y  en  el 
canal  do  Salamina  solo  una  barca  pescadora  estaba 
atada  á  las  piedras  de  un  muelle  destruido.  Pero  cuan- 
do síguienno  la  vía  Sagrada ,  el  hijo  de  Lastenes  subió 
el  monte  Pœcilo,  y  la  llanura  de  la  Ática  se  ofreció  á 
su  vista ,  se  detuvo  poseído  de  adiniracion  y  sorpresa: 
la  cindadela  de  Atenas,  elegantemente  cortada  en 
forma  de  un  pedestal ,  levantaba  al  cielo  el  templo  de 
Minerva  y  los  Propíleos,  mientras  la  ciudad  so  dila- 
taba á  su  pié  y  dejaba  ver  las  confusas  colunuias  de 
otros  mil  monumentos.  El  monto  Himeto  fc)rmaba  el 
fondo  del  cuadro ,  y  un  bosque  do  olivos  servia  de 
ceñidor  á  la  ciudad  de  Minerva. 


Eudoro  atraviesa  el  Cefiso,  que  corre  entre  este  bos- 
que sagrado ,  y  pregunta  el  camino  de  los  jardines  de 
Academo;  pero  los  sepulcros  le  señalan  la  senda  de 
este  retiro  de  la  filosofía.  Reconoce  las  lapidas  fúne- 
bres de  TrasíbUlo ,  de  Conon ,  de  Timoteo,  y  saluda 
los  sepulcros  de  estos  jóvenes  muertos  en  defensa  de 
la  patria,  en  la  guerra  de  Peloponeso.  Pericles,  que 
comparó  á  Atenas  privada  de  su  juventud,  al  año, 
despojado  de  su  primavera ,  descansaba  en  medio  de 
aquellas  segadas  flores. 

La  estatua  del  Amor  anunció  al  hijo  de  Lastenes 
la  entrada  de  los  jardines  de  Platon.  Adriano ,  al  res- 
tituir á  la  Academia  su  antiguo  esplendor,  no  había 
hecho  otra  cosa  que  abrir  un  asilo  á  los  delirios  del 
espíritu  humano.  Todo  el  que  había  llegado  al  grado 
de  sofista ,  parecía  haber  adquirido  el  privilegio  de  la 
insolencia  y  del  error.  El  cínico,  cubierto  de  una  re- 
ducida clámide  sucia  y  en  girones,  insultaba  con  su 
báculo  y  su  alforja  af  platónico  envuelto  en  amplío 
manto  de  púrpura;  el  estoico,  vestido  con  una  larga 
túnica  negra ,  declaraba  la  guerra  al  epicúreo  coro- 
nado de  flores.  Por  todas  partes  resonnoari  los  gritos 
de  la  escuela,  que  los  atenienses  llamaban  el  canto 
de  los  cisnes  y  sirenas;  y  los  paseos  inmortalizados 
por  un  genio  divino ,  veíanse  abandonados  á  los  mas 
impostores  y  mas  inútiles  de  los  hombres. 

Eudoro  bascaba  en  estos  lugares  al  primer  funcio- 
nario del  palacio  del  emperador,  y  no  pudo  reprimir 
un  movimiento  de  desprecio  al  atra  vesar  los  grupos 
de  sofistas,  que  tomándole  por  un  adepto,  deseaban 
atraerie  á  sus  sistemas  y  le  ofrecían  la  sabiduría  en 
el  lenguaje  de  la  locura.  Penetra alfin  hasta  Doroteo: 
el  virtuoso  cristiano  se  paseaba  en  la  cstremidad  de 
una  alameda  de  plátanos  que  embellecían  un  traspa- 
rente canal ,  rodeado  de  multitud  de  jóvenes  ya  céle- 
bres por  sus  talentos  ó  por  su  cuna.  A  su  lado  se  veía 
á  Gregorio  Nacianceno ,  animado  del  estro  poético  ;  á 
Juan,  nuevo  Desmóstenes,  á  quien  su  precoz  elo- 
cuencia había  hecho  apellidar  ^oca  de  oro;  á  Basilio 
y  Gregorio  de  Niza ,  su  hermano ,  quienes  mostraban 
decidida  inclinación  á  la  religion  que  habían  profe- 
sado Justino  el  filósofo  y  Dionisio  el  Areopagita.  Ju- 
liano, por  el  contrario ,  sobrino  de  Constantino,  se 
adheriaá  Lampridio,  acérrimo  enemigo  del  culto  Evan- 
gélico, y  en  quien  ciertas  costumbres  estrañas  y 
algunos  movimientos  convulsivos  descubrían  una  es- 
pecie de  perturbación  en  el  corazón  y  el  espíritu. 

Algún  trabajo  costó  á  Doroteo  reconocer  á  Eudoro, 
porque  el  semblante  del  hijo  de  Lnsícnos  había  ad- 
quirido esa  varonil  hermosura  que  imprimen  la  profe- 
sión de  las  armas  y  el  ejercicio  de  las  virtudes.  Reti- 
ráronse aparte,  y  Doroteo  abrió  su  corazón  al  amigo 
de  Constantino. 

-—He  dejado  á  Roma,  le  dijo, ala  llegada  de  tu 
mensajero.  El  mal  es  mas  grave  de  lo  que  tal  vez 
imaginas.  Galerio  triunfa,  y  lardeó  temprano  Dio- 
cleciano  se  verá  obligado  á  abdicar  la  púrpura.  Pre- 
téndese perder  sin  demora  á  los  cristianos  para  pri- 
var al  emperador  de  su  primer  apoyo;  tal  os  el  antiguo 
proyecto  de  Híeroclos ,  hoy  duoñÓ  de  la  voluntad  do. 
César ,  y  que  repite  sin  ccsaV  que  el  empadronamiento 
decretado,  al  descubrir  una  alarmante  multitud  de 
enemigos  de  los  dioses ,  ha  revolado  el  peligro  del  im- 
perio, siendo  preciso  apelar  á  las  mas  severas  medi- 
das para  refrenar  una  secta  que  amenaza  los  altares 
de  la  patria. 

Pormí  parte,  casi  en  desgracia  con  Diocleciano,y.i 
sabes  qué  negocio  me  conduce  á  Siria.  ¡  Eudoro  !  nues- 
tros Josgraciados  hermanos  vuelven  haría  tí  .sns  ojos, 
pues  la  gloría  quo  en  las  armas  has  adquirido  y  lii 
bríllaiito  arropontimíenloson  objeto  ile  la  admiración 
y  las  con  versaciones  de  los  fieles.  El  suum  pontífice 
te  espera  y  Constantino  te  llama.  Este  principo,  ro- 
deado de  delatores,  se  sostiene  con  trabajo  en  la 
córie;  necesita,  pues,  de  un  amigo  como  tú  quo 
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pueda  ayudarle  con  sus  consejos ,  y  si  necesario  es 
servirle  con  su  brazo. 

Eudoro  refirió  á  su  vez  á  Doroteo  los  acontecimien- 
tos que  habían  ocurrido  en  Grecia.  Doroteo  se  prestó 
con  alegría  á  llevar  á  Helena  la  esposa  del  hijo  de 
Lastenes.  Una  galera  napolitana,  próxima  á  regresar 
á  Italia ,  se  hallaba  en  el  puerto  de  Falerio ,  no  lejos 
del  bajel  de  Doroteo,  y  Eudoro  la  fletó  para  su  viaje. 
Ambos  viajeros  señalan  luego  el  momento  de  su  par- 
tida para  el  tercer  dia  de  la  fiesta  de  los  Panateneos. 
Demodoco  llegó  para  esta  época  fatal  con  la  triste 
Cimodocea ,  y  fué  á  ocultar  su  lágrimas  á  la  cindade- 
la ,  donde  el  mas  antiguo  de  los  Frítanos ,  su  pariente 
y  amigo ,  le  concedió  hospitalidad. 

El  hijo  de  Lastenes  había  sido  recibido  por  el  docto 
Pisto,  obispo  de  Atenas,  que  brilló  andando  el  tiem- 
po en  aquel  concilio  de  Nicea ,  donde  se  vio  á  tres 
prelados  dotados  del  don  de  los  milagros  y  que  resu- 
citaban difuntos;  á  cuarenta  obispos  confesores  ó 
mártires;  á  sabios  sacerdotes  y  hasta  á  algunos  filó- 
sofos; en  fin,  á  los  mas  elevados  caracteres,  á  los 
talentos  mas  sublimes  y  á  los  hombres  mas  virtuosos 
de  la  iglesia. 

La  víspera  de  la  doble  separación  del  padre  y  la 
hija ,  del  esposo  y  la  esposa ,  Eudoro  hizo  saber  á  Ci- 
modocea que  todo  estaba  dispuesto ,  y  que  al  día  si- 
guiente, al  ocaso,  iría  á  buscarla  al  pórtico  del  templo 
de  Minerva. 

El  dia  fatal,  el  hijo  de  Lastenes  sale  de  su  habita- 
ción y  pasa  delante  del  Areópago,  donde  el  Dios 
anunciado  por  Pablo  no  era  ya  desconocido;  sube  á 
la  ciudadcla ,  y  acude  el  primero  á  la  cita  bajo  el  pór- 
tico  del  templo  mas  hermoso  del  universo. 

Nunca  se  presentara  á  los  ojos  de  Eudoro  tan  bri- 
llante espectáculo  :  Atenas  se  le  ofrecía  en  toda  la 
plenitud  de  su  pompa.  El  monte  Himeto  descollaba 
ai  Oriente  como  ataviado  de  un  manto  de  oro;  el 
Pentélico  se  encorvaba  hacía  el  Septentrion  para  unir- 
se al  Pérmeta;  el  monte  Icaro  se  inclinaba  al  Po- 
niente y  dejaba  ver  á  su  espalda  las  cimas  sagradas 
del  Citeron  ;  al  Mediodía ,  el  mar,  el  Píreo,  las  playas 
deEgina,las  costas  de  Epídauro,y  en  lontananza 
la  cindadela  de  Corinto,  terminaban  el  círculo  en- 
tero de  la  patria  feliz  de  las  artes,  los  héroes  y  los 
dioses. 

Atenas,  con  todas  sus  obras  maestras,  descansaba 
en  el  centro  de  tan  soberbio  panorama;  sus  bru- 
ñidos mármoles ,  no  desgastados  por  el  tiempo,  refle- 
jaban los  rayos  del  sol'  en  su  Occidente  ;  el  astro 
refulgente  del  dia ,  próximo  á  perderse  en  el  mar, 
hería'con  sus  postreros  rayos  las  columnas  del  tem- 
plo de  Minerva,  y  haciendo  fulgurar  los  escudos  de 
los  persas ,  suspendidos  del  fronton  del  pórtico,  pa- 
recía animar  sobre  el  friso  las  admirables  esculturas 
de  Fidias. 

Añádase  à  cuadro  tan  maravilloso  el  movimiento 
que  la  fiesta  fie  los  I»ana teneos  esparcía  en  la  ciudad 
y  los  campos.  Aquí ,  muchas  jóvenes  Canéforas  lleva- 
ban á  los  jardines  de  Venus  los  sagrados  canastillos; 
allí  el  Pcplo  flotaba  aun  en  el  mástil  del  bajel  que  se 
movía  por  resortes;  numero.sos  coros  repelían  las 
canciones  de  Harmodío  y  Aristógilon  ;  los  carros  ro- 
daban veloces  hacia  el  KsLidío;  los  ciudadanos  cor- 
rían al  Liceo, al  Pccíloyal  Cerámico; la  mudiedum- 
brc  se  agrupaba  especialmente  tii  ol  lealro  de  Baco, 
situado  en  la  cindadela  ;  y  la  voz  de  los  actores  que 
representaban  una  tragedia  de  Sófocles,  subía  por 
intervalos  hasta  el  hijo  de  Lastenes. 

Cimodocea  se  presentó  ;  al  ver  su  vestido  sin  man- 
cha, su  frente  virginal,  sus  azules  ojos  y  la  modes- 
tia de  su  aspecto,  los  griegos  la  hubieran  Imnado  por 
la  misma  Minerva  saliendo  dií  su  lemp|(»,  pronta  á 
entrar  en  Olimpo ,  después  de  haber  recibido  el  in- 
cienso de  los  mortales. 
Eudoro,  poseifio  (ic  admiración  y  amor,  hacia  es- 
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fuerzos  para  ocultar  sii  turbación  é  ihspírar  inás  ^álór 
á  la  hija  de  Homero. 

— Cimodocea ,  le  dijo ,  ¿cómo  podré  espresarte  la 
gratitud  y  los  sentimientos  de  mí  corazón  ?  Accedes 
á  abandonar  la  Grecia  por  mí,  á  surcar  los  mares,  á 
vivir  bajo  estraños  cielos  lejos  de  tu  padre,  y  lejos 
del  que  por  esposo  has  elegido.  ¡  Ah!  si  no  creyese 
abrirte  los  cielos  y  conducirte  á  felicidades  eternas, 
¿podría  pedirte  tan  costosas  muestras  de  cariño?  ¿po- 
dría esperar  que  un  amor  humano  te  obUgase  á  hacer 
sacrificios  tan  dolorosos? 

— Tú  puedes ,  repuso  Cimodocea  anegada  en  lágri- 
mas, pedirme  mi  reposo  y  mi  vida,  porque  la  felici- 
dad de  hacer  algo  por  tí  me  recompensaría  de  todos 
esos  sacrificios.  Si  solo  te  amase  como  á  mí  esposo, 
aun  así  nada  me  sería  imposible  ;  ¿qué  deberé,  pues, 
hacer  ahora  que  tu  religión  me  enseñad  amarte  para 
el  cielo  y  para  el  mismo  Dios?  Yo  no  lloro  sobre  raí, 
sino  sobre  las  amarguras  de  mi  padre  y  sobre  los 
peligros  que  vas  á  arrostrar. 

— ¡  Oh  la  mas  hermosa  de  las  hijas  de  la  nueva  Sion! 
respondió  Eudoro,  no  temas  los  peligros  que  pueden 
amenazar  mi  cabeza;  ora  por  mí,  que  Dios  oirá  los 
votos  de  alma  tan  pura.  La  misma  muerte ,  ¡  oh  Ci- 
modocea! no  es  un  mal  si  nos  encuentra  acompaña- 
dos de  la  virtud.  Por  otra  parte,  los  destinos  tranqui- 
los é  ignorados  no  siempre  nos  ponen  al  abrigo  de 
sus  tiros;  y  nos  sorprende  a.«í  bajo  el  techo  de  nues- 
tros abuelos,  como  en  estraña  tierra.  Mira  esas  cigüe- 
ñas t[ue  se  elevan  en  este  momento  de  las  márgenes 
dellliso;  todos  los  años  vuelan  alas  playas  de  Cirene, 
y  todos  los  años  vuelven  á  los  campos  de  Erictea  ;  ¡pe- 
ro cuántas  veces  han  hallado  desierta  la  casa  que  de- 
jaran floreciente!  ¡cuántas  han  buscado  en  vano  el 
mismo  techo  donde  acostumbraban  fabricar  sus 
nidos! 

— Perdona,  dijo  Cimodocea,  perdona  estos  temores 
á  una  joven  educada  por  dioses  menos  severos  y  que 
permiten  las  lágrimas  álos  amantes  próximos  á  sepa- 
rarse. 

A  estas  palabras ,  Cimodocea  reprimiendo  su  llan- 
to se  cubrió  el  rostro  con  su  velo;  Eudoro  tomó  en 
sus  manos  las  de  su  esposa  y  las  apHcó  castamente 
á  sus  labios  y  á  su  corazón. 

—¡Cimodocea,  le  dijo,  felicidad  y  gloria  de  mí  vida! 
no  te  obligue  el  dolor  á  blasfemar  de  una  religión  divi- 
na. Olvida  esos  dioses  que  ningún  recurso  te  ofrecían 
en  las  tribulaciones  del  corazón.  ¡Hija  de  Homero!  mi 
Dios  es  el  Dios  de  las  almas  tiernas,  el  amigo  de  los 

3ue  lloran,  el  consolador  de  los  afligidos;  él  oye  la  voz 
el  pajarillo  oculto  en  el  ramaje ,  y  gradua  el  viento 
en  favor  de  la  esquilada  oveja,  y  lejos  de  pretender 
privarte  de  tus  lágrimas,  las  bendice  y  las  tomará  en 
cuenta  cuando  le  visite  en  tu  hora  postrera,  pues  las 
viertes  por  él  y  por  tu  esposo. 

AI  pronunciar  estas  palabras,  la  voz  de  Eudoro  se 
alteró;  Cimodocea  descubrió  su  semblante  y  viola 
noble  faz  del  guerrero  inundada  en  las  lágrimas  que 
corrían  por  sus  tostadas  mejillas  ;  la  gravedad  de  es- 
te dolor  cristiano  y  este  rudo  combale  de  la  religion 
y  la  naturaleza  daban  al  hijo  de  Lastenes  una  incom- 
parable hermosura.  Cediendo  á  un  movimiento  invo- 
luntario, la  bija  de  Demodoco  iba  á  caer  á  los  pies  de 
Eudoro;  pero  este  la  detiene  en  sus  brazos,  la  estre- 
cha tíernaiiienle  sobre  sucorazon,  y  entrambos  que- 
dan sumidos  en  sanio  y  dulce  éxtasis;  así  se  mostra- 
ron á  la  entrada  de  la  tienda  de  Laban.  Raquel  y 
Jacob,  dándose  una  triste  despedida,  pues  el  hijo  de 
Isaac  debía  guardarlos  rebaños  durante  siete  nuevos 
años ,  para  lograr  á  su  esposa. 

Demodoco  salió  entonces  de  las  habitaciones  del 
templo;  y  olvidando  qu«  había  accedido  á  la  partida 
de  su  hija,  la  aguda  pena  lie  su  corazón  no  tardó  en 
exhalarse  en  amargas  quejas. 

— ¿Cómo  ,  exclama,  tienes  la  barbarie  de  arrancar 
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una  hija  á  su  padre?  ¡  A  lo  menos,  si  mi  Cimodocea 
fuese  tu  esposa,  si  me  dejases  un  amable  hijo  que 
sonriese  á  mi  dolor,  y  con  sus  tiernas  monos  jugase 
con  mis  blancos  cabellos  !..  Pero  lejos  de  tí,  lejos  de 
mí,  bajo  un  cielo  inhospitalario,  errante  sobre  un 
mar  en  que  cien  piratas  bárbaros...  j  Ah!  ¡si  mi  hija 
cayese  en  sus  manos!  ¡si  se  viese  obligada  á  ser\ir 
á  un  dueño  cruel  y  proparar  su  alimento  y  su  leclio! 
¡Ocúlteme  la  tierra  en  su  oscuro  seno  antes  que  es- 
perimcnte  tamaña  desgracia!  ¿  Los  cristianos  tioneu 
acaso  un  corazón  mas  duro  que  las  breñas?  ¿su  Dios 
es  inexorable? 

Cimodocea  habi:i  volado  á  los  brazos  do  su  padre  y 
confundía  sus  l;íí;rimas  con  l;is  del  afligido  anciano. 
Eudoro  escuchaba  las  acrimiiiiicioups  de  Demodoco 
con  una  firmeza  ajenad  toda  dureza  y  con  un  descon- 
suelo ajeno  átoda  debilidad. 

—  ¡Padre  mió,  respondió,  permíteme  que  te  dé 
este  grato  nombre  ,  porque  tu  Cimodocea  es  ya  mi 
esposa  á  los  ojos  del  Eterno;  yo  no  la  arranco  por 
la  fuerza  á  tus  caricias,  y  es  libre  para  seguir  ó  re- 
chazar mi  religion,  pues  mi  Dios  no  quiere  obtener 
los  corazones  por  la  coacción;  si  esto  debe  costaros 
A  entrambos  demasiados  disgustos  y  lágrimas ,  per- 
maneced reunidos  en  la  Grecia,  y  plegué  al  cielo  der- 
ramar sus  favores  sobre  vosotros!  Por  lo  que  ámí  res- 
pecta ,  cumpliré  mi  destino.  Pero  Demodoco,  si  lu 
hija  me  ama,  si  crees  que  puedo  hacerla  feliz,  si  te- 
mes por  ella  las  persecuciones  de  Hierocles,  sufre 
una  separación  que,  lo  esporo  así ,  no  será  de  larga 
duración  ,  y  que  pone  á  mi  Cimodocea  al  abrigo  de 
las  mayores  calamidades.  ¡Demodoco!  Dios  dispone 
de  nosotros  como  le  place  ;  y  nuestro  deber  es  some- 
ternos ásu  voluntad  suprema. 

— ¡Oh  hijo  mío!  repuso  Demodoco,  escusa  mi  velic- 
mente  dolor!  lo  conozco:  soy  injusto;  no  mereces  las 
reconvenciones  que  te  dirijo;  lejos  de  esto,  libras  á  mi 
Cimodocea  de  las  persecuciones  de  un  impío;  la  po- 
nes bajo  la  protección  de  una  princesa  magnánima; 
le  das  grandes  riquezas  y  un  nombre  ilustre.  Pero 
¿cómo  permaneceré  soloen  la  Grecia?  ¡Ah!  ¿porqué 
no  tengo  libertad  de  abandonar  los  sacrificios  que  los 
pueblos  han  confiado  á  mi  celo?  ¿Por  qué  no  tengo 
la  edad  en  que  recorría  las  ciudades  y  los  estraños 
países  para  aprender  á  conocer  los  hombres?  ¡Cómo  se- 
guiría á  mi  Cimodocea!  ¡Ah  !  ¡vano  te  veré  mas  bailar 
con  las  doncellas  en  la  cima  del  Itomo  !  Rosa  de  Me- 
senia,  te  buscaré  en  vano  en  los  bosques  del  templo! 
¡  Cimodocea!  ya  no  oiré  resonar  tu  dulce  voz  en  los 
coros  de  los  sacrificios  ;  ya  no  me  presentarás  la  ce- 
bada nueva  ó  el  cuchillo  sagrado;  contemplaré  sus- 
pensa del  alfar  tu  lira  cubierta  de  polvo  y  rotas  sus 
cuerdas;  mis  ojos  arrasados  en  lágrimas  mirarán  se- 
cas al  pié  de  la  estatua  de  Homero  las  coronas  de  flo- 
res que  hermoseaban  tu  cabellera.  ¡Ay!  yo  habia  con- 
tado con  tu  cariño,  para  que  me  cerrases  los  ojos  ;  ¿y 
moriré  sin  poder  bendecirte  al  abandonar  la  vida?  El 
lecho  en  que  exhalaré  mi  postrer  suspiro  estará  soli- 
tario, porque  no  espero  volver  á  verte,  hija  mía;  oi- 
go al  viejo  barquero  que  me  llama,  que  ámí  edad  no 
debemos  contar  con  la  existencia  :  cuando  la  semilla 
de  la  planta  está  dura  y  seca,  se  hace  ligera  yol  vien- 
to mas  sutil  la  arrebata. 

Al  pronunciar  el  sacerdote  de  Homero  estas  pala- 
bras, estrepitosos  aplausos  resuenan  en  el  teatro  de 
Baco  :  el  actor  que  representaba  á  Edipo  eu  Colona 
esfuerza  la  voz,  y  estas  palabras  hieren  los  oídos  de 
Eudoro,  Demodoco  y  Cimodocea: 

«  ¡Oh  Teseo!  ¡une  en  mis  manos  fus  manos  á  las 
«de  mi  hija,  y  prométeme  que  servirás  de  padre  á  mi 
«querida  Antígone!» 

—Lo  prometo!  exclamó  Eudoro,  aplicando  á  sus 
destinos  los  versos  del  poeta. 

—Tayaes,  pues,  replicó  Demodoco,  alargándole 
los  brazos. 


Eudoro  se  precipita  á  ellos ,  y  el  anciano  estrecha 
sobre  su  corazón  á  sus  dos  hijos;  tal  se  muestra  un 
sauce  socavado  por  los  años,  cuyo  entreabierto  si'- 
no  ostenta  algunas  flores  del  prado;  el  árbol  estiende 
su  sombra  antigua  sobre  estos  jóvenes  tesoros  y  pa- 
rece implorar  para  ellos  el  céfiro  y  el  rocío;  pero  en 
breve  una  tempestad  abrasadora  derriba  el  sauce  y 
las  flores,  amables  hijos  de  la  tierra. 

La  luna  se  muestra  en  el  horizonte ,  coronando  su 
plateada  frente  con  los  rayos  de  oro  del  sol,  cuyo  au- 
mentado disco  se  sumergía  en  las  olas.  Era  la  hora 
que  lleva  á  los  marineros  el  viento  favorable  para  sa- 
lir del  puerto  de  la  Atioa.  Los  carros  y  los  esclavos  do 
Demodoco  le  esperaban  al  pié  de  la  cindadela,  á  la  en- 
trada de  la  calle  de  los  Trípodes.  Fue  preciso  apear- 
se y  someterse  á  los  Destinos;  los  carros  conducen  á 
los  tres  infortunados,  que  ya  no  tenían  ni  la  fuerza 
de  gemir.  En  breve  pasaron  el  puerto  del  Pireo,  los 
sepulcros  de  Antiope,  de  Menandro  y  de  Eurípides; 
dirigense  al  arruinado  templo  de  Cores,  y  después  de 
haber  atravesado  el  campo  de  Aríslides,  tocan  en  el 
puerto  de  Falerio.  El  viento  acababa  de  levantarse, 
las  olas  levemente  agitadas  batían  la  orilla;  las  gale- 
ras desplegaban  sus  velas  y  se  oían  los  gritos  de  los 
marineros  que  levaban  anclas  con  grandes  esfuerzos. 
Doroteo  es|)eraba  á  los  viajeros  en  la  playa,  y  los  es- 
quifes de  las  naves  estaban  ya  dispuestos  á  recibir- 
los. Eudoro ,  Demodoco  y  «amodocea  bajan  de  los 
carros,  detenidos  á  la  orilla  de  las  olas.  El  sacerdote 
de  Homero  no  podía  ya  sostenerse;  sus  rodillas  se 
do!)laban  y  decía  á  su  hija  con  apagado  acento: 

— Este  puerto  me  será  funesto  como  lo  fue  al  padre 
de  Teseo;  ¡no  volveré  á  ver  tu  blanca  vela! 

El  hijo  deLastenes  y  la  joven  catecúmena  seincli 
nan  ante  Demodoco  y  le  piden  su  última  bendición: 
con  un  pié  en  el  mar  y  e1  rostro  ^•uelto  hacia  la  playa, 
parecían  ofrecer  un  sacrificio  espiatorío  según  la  cos- 
tumbre antigua.  Demodoco  levanta  las  manos  y  ben- 
dice á  sus  dos  hijos  desde  el  fondo  de  su  corazón,  pero 
sin  poder  pronunciar  una  palabra.  Eudoro  sostiene  á 
Cimodocea,  y  le  entrega  una  carta  para  la  piadosa  He- 
lena; después  ,  imprinu'endo  respetuosamente  el  beso 
de  la  despedida  en  la  frente  de  la  desolada  doncella, 
le  dice: 

— ¡Esposa  mía!  sé  pronto  cristiana;  acuérdate  de 
Eudoro,  y  desde  lo  alto  de  la  Torre  del  rebaño,  la  hi- 
ja do  Jerusalén  dirija  algunas  veces  una  mirada  sobre 
el  mar  que  nos  separa. 

— ¡Padre  mío!  dijo  Cimodocea,  con  voz  entrecor- 
tada por  los  sollozos;  mí  tierno  padre;  vive  para  mí, 
que  yo  procuraré  vivir  para  tí.  ¡Oh  Eudoro!  ¿te  vol- 
veré d  ver  algún  día?  ¿volveré  á  ver  á  mi  padre? 

Entonces,  Eudoro  inspirado  contostó: 

—  Sí,  ¡nos  veremos  para  nunca  volver  á  sep.i- 
rarnos! 

Los  marineros  toman  á  Cimodocea  y  los  esclavos 
arrebatan  á  Demodoco.  Eudoro  se  arroja  á  la  barca 
que  le  traslada  á  su  bajel.  La  flota  zarpa  de  Falerio. 
y  los  nioríneros  coronados  de  flores,  hacen  ¡danquear 
ía  mar  bajo  el  esfuerzo  de  los  remos;  é  invocando  á 
las  Nereidas,  á  Palemón  y  á  Totís,  saludan  al  alejarse 
la  tumba  sagrada  de  Temistoclos. 

La  nave  de  Cimodocea  emprende  su  rumbo  hacia 
el  Oriente,  y  la  del  hijo  do  Lastenos  dirice  la  proa  ha- 
cia Italia. 

La  divina  Madre  del  Salvador  ,  que  velaba  sobre 
los  dias  de  la  inocente  peregrina,  envía  á  Gabriel  al 
ángel  dolos  mares  para  encargarle  no  permi'a  soplar 
sino  ol  mas  suave  aliento  do  los  vientos.  .\l  punto 
Gabriel,  después  do  babor  desprendido  desús  espal- 
das sus  blancas  alas  bordadas  de  oro,  se  sumerge  des- 
de ol  cielo  en  las  ondas. 

En  los  manantiales  del  Océano,  debajo  de  unas  «ru- 
tas profundas,  que  resuenan  incesantemente  al  es- 
truendo de  las  olas ,  habita  ol  ángel  severo  que  cuida 
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de  !os  movimientos  del  abismo.  Para  instruirle  en  sus 
deberes,  la  Saltiduria  le  tomó  consigo,  cuando  al  na- 
cimiento de  los  tiempos  se  paseó  debajo  del  mar.  El 
fue  quien  por  orden  de  Dios  abrió  al  diluvio  las  ca- 
taratas del  cielo;  yél,  en  los  últimos  dias  del  mundo, 
hará  de  nuevo  rodar  las  olas  sobre  las  cumbres  de 
las  montañas.  Colocado  en  la  cuna  de  todos  los  rios, 
dirige  sus  corrientes ,  bincha  ó  disminuye  sus  ondas, 
rechaza  á  la  noche  de  los  polos  y  detiene  bajo  cade- 
nas de  hielo  la?  nieblas,  las  nubes  y  las  tempestades; 
conoce  los  mas  escondidos  escollos  ,  los  estrechos 
mas  desiertos,  las  tierras  mas  remotas,  y  las  descu- 
bre alternativamente  al  genio  del  hombre;  ve  de  una 
mirada,  ya  las  tristes  regiones  del  Norte,  ya  los  bri- 
llantes climas  de  los  trópicos;  dos  veces  al  dia  levan- 
ta las  r.ompuertas  del  Océano ,  y  restableciendo  con 
potente  mano  el  equilibrio  del  globo,  coloca  en  cada 
equinoccio  la  tierra  bajólos  oblicuos  rayos  del  sol. 

Gabriel,  al  penetrar  en,el  seno  de  los  mares,  ve  na- 
ciones enteras  y  continentes  desconocidos  dormir  se- 
I)uUados  en  el  abismo  de  lasólas.  ¡Cuántos  monstruos 
diversos  descubre,  que  nunca  vera  el  ojo  de  los  mor- 
tales! ¡Cuan  poderoso  rayo  de  vida  admira  en  aquellas 
profundidades  tenebrosas!  Pero  también ,  ¡ cuántas 
ruinas  y  naufragios  ¡Gabriel  compadece  á  los  hombres 
y  acata  el  divino  poder.  Pronto  descubre  al  ángel  de 
los  mares,  que  atento  á  algunas  grandes  revoluciones 
de  las  aguas,  ocupaba  un  trono  de  cristal  y  empuña- 
ba un  freno  de  oro;  su  verde  y  húmeda  cabellera  de- 
ceuilia  sobre  susliombros,  y  una  banda  azul  cubria  sus 
formas  divinas.  Gabriel  le' saluda  cen  magostad  y  le 
dice: 

—  ¡  Espíritu  terrible ,  oh  hermano  mió  !  el  poder 
que  el  Eterno  te  ha  coniiado  muestra  harto  claramen- 
te el  alto  puesto  que  ocupas  en  las  gerarquias  celes- 
tiales. ¡Qué  nuevo  mundo!  ¡qué  sublime  inteligen- 
cia !  ¡  Cuan  feliz  eres  en  conocer  tan  maravillosos 
secretos! 

— Divino  mensajero,  responde  el  ángel  de  los  ma- 
res, sea  cual  fuere  el  asunto  que  aquí  la  trac,  recibo 
con  rdcgria  á  un  huésped  como  tú.  Para  admirar  me- 
jor la  omnipotencia  de  nuestro  Dueño ,  seria  preciso 
liaberle  visto,  como  yo,  colocar  los  cimientos  de  este 
imperio,  pues  me  hallé  presente  cuando  dividió  en  dos 
partes  las  aguas  del  abismo;  le  vi  sujetar  las  olas  al 
movúniento  de  los  astros',  y  enlazar  el  destino  del 
Océano  al  de  |;i  luna  y  el  soÍ;  cubrió  a  Leviatan  con 
una  coraza  de  hierro  y  le  envió  a  solazarse  en  estos 
abismos;  plantó  bosques  de  coral  debajo  de  las  on- 
das, y  las  pobló  de  peces  y  aves;  hizo  surgir  risueñas 
islas  del  seno  de  un  elemento  formidable;  arregló  el 
curso  de  los  vientos;  sometió  á  leyes  las  tempestades, 
y  deteniéndose  en  la  orilla,  dijo  al  mar  :  «No  pasarás 
de  aquí,  y  aquí  romperás  tus  embravecidas  olas.» 
Ilustre  sorvidiir  de  María,  no  dilieras  comunicarme  la 
orden  soberan;i  que  te  ha  hecho  bajar  ú  estas  movi- 
bles grutas.  ;,Los  tiempos  han  sido  consumados  ?  ¿Es 
preciso  reunir  Ins  nid)es  y  romper  los  diques  de! 
Océano?  ¿Abandonando  el  universo  al  caos,  debo  su- 
bir contigo á  los  (lelos? 

— Te  traigo  un  mensaje  de  paz ,  dijo  Gabriel  son- 
riendo; el  hombre  es  siempre  eíobjclo  de  las  compla- 
cencias del  Eterno;  la  cruz  va  á  triunfar  sobre,  la  tier- 
ra,y  Satanás  vaá  scrahismaíio  en  el  iMÍiemn.  Maria  le 
nia.:idacondu/,cas  Clin  prosperidad  ú  lus  puertos  a  «pie 
se  encaminan  ,  á  esos  dos  (esposos  que  alejarse  ves  de 
las  costas  griegas.  No  p(!nnitas  soplar  sobre  lasólas 
sino  el  Illas  suav<;ali(!iilo  de  los  vieiilos. 

—  ¡Cúmplase  la  voluntail  de  la  Estrella  de  los  ma- 
res! dice  inclinándose  respetuosamente  el  ángel  que 
rig(>  las  leiiipfslades.  ¡nj.ihí  Satanás  sea  encerrado 
en  breve  en  las  regiones  de  su  cierno  jiUplieio,  pues 
inrlia  con  frecuencia  mi  coposo  y  desencadena  ápii 
pesar  las  lempcsladqs. 

Al  pronunciar  calas  palabras,  el  poderoso  espíritu 
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elige  los  vientos  suaves  y  perfumados  que  acaricia^, 
las  playas  de  la  India  y  del  océano  Pacífico;  y  diri- 
giéndoles a  las  velas  efe  Eudoro  y  Cimodocea ,  iiacc 
avanzar  entrambas  galeras  con  un  mismo  soplo  á  dos 
puertos  opuestos. 

Favorecido  por  esta  benigna  influencia  del  cielo, 
Eudoro  toca  en  breve  la  playa  de  Ostia,  y  vuela  á  Ro- 
ma, donde  Constantino  le  abrtiza  con  ternura  y  le  re- 
fiere los  males  de  la  Iglesia  3  las  intrigas  de  la  corte. 

El  senado  estaba  convocado  para  deliberar  sobre 
la  suerte  de  ¡os  fieles ,  y  Roma  descansaba  en  la  es- 
pectativa  y  el  terror.  No  obstante,  Diocleciano  quiso, 
por  un  acto  postrero  de  justicia,  al  ceder  á  las  violen- 
cias de  Galerio,  que  los  cristianos  tuviesen  un  defen-; 
sor  en  el  senado.  Los  sacerdotes  mas  ¡lustres  de  la 
capital  del  imperio  se  ocupaban  en  aquel  momento 
de  la  elección  de  un  orador  digno  de  defender  h  cau- 
sa de  la  cruz.  El  concilio  que  Marcelino  presidia  se 
había  reunido  al  resplandor  de  las  lámparas  en  las  ca- 
tacumbas; ^  aquellospadres,sentadosen  los  sepulcros 
de  los  mártires,  parecíanse  á  los  antiguos  guerreros 
deliberando  en  el  campo  de  batalla,  ó  á  unos  reyes 
heridos  en  defensa  de  sus  pueblos.  No  habia  entre 
aquellos  confesores  uno  solo  que  no  ostentase  sobre 
sus  miembros  las  señales  de  gloriosa  persecución: 
quién  habia  perdido  el  uso  de  sus  manos  ;  guien  ya 
no  veía  la  luz  de  los  cielos  ;  la  lengua  de  este  íiabia  si- 
do cortada,  pero  le  quedaba  el  cora'/.on  para  ensalzar 
al  Eterno,  y  aquel  se  mostraba  enteramente  mutilado 
por  la  hoguera ,  como  una  víctima  medio  devorada 
por  el  fuego  del  sacrificio.  Los  santos  ancianos  no 
podían  ponerse  de  acuerdo  relativamente  á  la  elec- 
ción de  un  defensor,  porque  ninguno  era  elocuente 
sino  por  sus  virtudes,  y  lodos  temían  comprometerla 
suerte  de  los  fieles.  El  pontífice  de  Roma  propuso  re- 
ferirse á  la  decisión  del  cielo.  Al  efecto  se  colocó  el  san- 
to Evangelio  sobre  el  sepulcro  del  mártir  que  servia  de 
altar;  los  Padres  se  ponen  en  oración  y  piden  á  Dios  que 
indique  por  medio  de  algunos  versículos  de  las  Escri- 
turase! defensor  aceplo'á  sus  ojos.  Dios, queles habia 
inspirado  este  pensamiento,  hace  bajar  al  instante  el 
ángel  encargado  de  escribir  los  decretos  eternos  cu 
el  Libro  de  la  vida;  el  espíritu  celestial,  velado  en  una 
nube,  señala  en  medio  de  la  Biblia  los  decretos  implo- 
rados. Los  Padres  se  levantan;  Marcelino  abre  la  ley 
de  los  cristianos  y  Ice  estas  palabras  de  los  Maca- 
beos: 

«Revistióse  de  la  coraza  como  un  gigante,  cubrióse 
«de  sus  armas  en  los  combates,  y  su  espada  era  la 
«protección  de  todo  el  campamento.)) 

Marcelino  sorprendido  cierra  y  abre  segunda  vez 
el  libro  profético ,  y  halla  estas  palabras  : 

«Su  memoria  será  dulce  como  un  concierto  místico 
«en  delicioso  festín.  Ha  sido  destinado  por  la  volun- 
«tad  divina  para  hacer  entrar  al  pueblo  cu  la  peni- 
«lencia.» 

Finalmente,  el  sumo  pontífice  consulta  por  terce- 
ra vez  el  oráculo  de  Israel,  y  todos  los  Padres  que- 
dan atónitos  al  leer  este  pasaje  de  losGínticos  : 

«Me  he  cubierto  con  un  saco,  ayunando...  He  to- 
mado para  mi  vestido  un  cilicio.)) 

Al  punto  una  voz  (se  ignora  cual)  pronunció  el 
nombre  de  Eudoro  .Los  viejos  mártires,  súbitamente 
iluminados,  hacen  resonar  con  un  proloni,'ado  Hosan- 
na lassoiiibiías  bóv(>dus  de  las  caljiuiiilia.'<.  Tornan  h 
leer  el  testo  sa;^rado ,  y  poseiilos  de  .isoriibro  ven  con 
ciiaiila  exai'liliid  ^e  adaptan  todas  sus  paliibras  al 
hijo  de  Laslenes;  ttidos  admiran  los  consejos  del  Al- 
tísimo, y  lodos  reconocen  cuan  santa  y  deseable  es 
esla  elecci(ui.  La  fama  del  joven  orador,  su  peniten- 
cia ejemjtlar,  su  favor  en  la  c«'irle,  su  costnmlirede 
li;il(lar  en  presencia  de  los  príncipes,  los  cargos  de 
que  se  lia  visto  revestido  y  la  amisliid  con  que  Cons- 
tantino lo  honra,  lodo  justifica  la  delerniinaciuB  del 
cielo.  Couiiniicansele  sin  dilación  lo.s  volca  dé  los 


LOS  MÁRTIRES. 
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Padres  ;  Eudoro  se  humilla  en  el  polvo ,  y  procura 
sustraerse á  honor  tan  sublime,  á  carpa  tan  pesada, 
pero  se  le  muestran  los  pasajes  de  la  Escritura  y  se 
somete.  Retirase  á  los  sepulcros  de  los  santos  y  se 
prepara  por  medio  de  vigilias ,  oraciones  y  lágrimas 
á  defender  la  causa  mas  grandiosa  que  en  tiempo  al- 
guno se  debatiera  en  tribunal  humano. 
-Mientras  solo  se  ocupaba  en  llenar  dignamente  su 
tremenda  misión  ,  Hierocles  llegaba  á  Roma  apoyado 
por  todas  las  potestades  del  infierno.  Este  enemigo 
de  Dios  habia  sabido  con  desesperación  el  desgraciado 
éxito  de  sus  violencias  en  Lacedemonia ,  la  fuga  de 
Cimodocea  y  la  partida  de  Eudoro  á  Italia.  Las  órde- 
nes conciliadoras  que  al  mismo  tiempo  recibió  de 
Diocleciano ,  le  hicieron  conocer  que  sus  calumnias 
no  habian  hallado  completa  acogida  en  la  corte. 
Habíase  prometido  derribar  un  rival ,  y  este  rival 
era  únicamente  colocado  do  nuevo  bajo  la  vigi- 
lante vista  del  jefe  del  imperio.  Teme ,  pues,  que 
el  hijo  de  Lastenes  logre  perderle  en  el  áuimo  de  Dio- 
cleciano ,  y  á  fin  de  conjurar  alguna  desgracia  repen- 
tina ,  se  decide  á  volar  al  lado  de  Galerio  ,  que  no  ce- 
saba de  reclamarle  para  sus  consejos.  El  espíritu  de 
tinieblas  consuela  al  mismo  tiempo  al  apóstata. 

«Hierocles ,  le  dice  en  secreto ,  en  breve  serás  bas- 
tante poderoso  para  apoderarte  de  Cimodocea  hasta 
en  los  brazos  de  Elena.  Esta  imprudente  doncella,  al 
cambiar  de  religion  te  ofrece  una  nueva  esperanza. 
Si  logras  determinar  á  los  príncipes  á  perseguir  á  los 
cristianos,  tu  rival  se  hallará  desde  luego  envuelto 
en  la  matanza  ;  vencerás  después  á  la  hija  de  Home- 
ro ,  mediante  el  temor  de  los  tormentos,  ó  la  reclama- 
rás como  una  esclava  cristiana  sustraída  á  tu  poder.» 
El  sofista,  tomando  estos  consejos  por  inspiracio- 
nes de  su  corazón ,  celebra  la  profundidad  de  su  ta- 
lento ,  pues  el  miserable  ignora  que  no  es  sino  el  ins- 
trumento de  los  proyectos  de  Satanás  contra  la  Cruz. 
Dominado  por  estas  ideas ,  el  procónsul  se  habia  pre- 
cipitado desde  las  montañas  de  la  Arcadia  como  el 
torrente  Estigio  que  se  despeña  de  estas  mismas 
montañas  y  da  la  muerte  á  todos  los  que  beben  sus 
aguas.  Pasa  á  Epiro ,  y  embarcándose  en  el  promon- 
torio de  Actium,  llega  á  Tarento,  y  no  se  detiene 
hasta  hallar  á  Galerio ,  que  profanaba  entonces  en 
Túsculo  los  jardines  do  Cicerón. 

César  estaba  á  la  sazón  rodeado  de  aquellos  sofistas 
de  la  escuela ,  que  se  creían  también  perseguidos 
porque  sus  opiniones  eran  menospreciadas,  y  hacían 
grandes  esfuerzos  para  ser  consultados  en  la  gran 
cuestión  que  iba  á  discutirse  ,  pues  decían  ser  jueces 
natos  de  todo  cuanto  á  la  religion  de  los  hombres 
atañe.  Habían  suplicado  á  Diocleciano  les  diese ,  co- 
mo á  los  cristianos,  un  orador  en  el  senado;  y  el  em- 
Serador  importunado  por  su  vocinglería  había  accedí- 
0  á  su  pretensión ,  por  lo  cual  la  llegada  de  Hierocles 
les  lleno  de  alegría ,  y  le  nombraron  orador  de  las  sec- 
tas filosóficas.  Hierocles  acepta  gustoso  un  honor 
que  lisonjea  su  vanidad  y  le  proporciona  la  ocasiou 
de  constituirse  acusador  de  los  cristianos.  El  orgullo 
de  una  razón  pervertida  y  el  furor  del  amor  le  hacen 
ya  ver  á  los  fieles  destruidos  y  á  Cimodocea  en  sus 
brazos.  Galerio ,  cuyo  espíritu  corrompe  y  cuyos  pro- 
yectos secunda ,  le  concede  declarada  protección 
y  le  permite  espresarse  en  el  Capitolio  con  toda  la 
licencia  de  las  opiniones  de  los  falsos  sabios.  Símma- 
co ,  pontífice  do  Júpiter ,  debía  hablar  en  favor  de  los 
antiguos  falsos  dioses  de  la  patria. 

Amaneció  en  fin  el  día  en  que  iba  á  decidirse  la 
suerte  de  la  mitad  de  los  habitantes  del  imperio  ;  el 
día  en  que  los  deslinos  del  género  humano  se  veían 
amenazados  en  la  religion  de  Jesucristo  ;  dia  tan 
deseado  y  á  la  par  tan  temido  de  los  ángeles,  los  hom- 
bres y  los  demonios.  Al  despuntar  el  alba  ,  las  guar- 
dias pretorianas  ocuparon  las  avenidas  del  Capitolio, 
y  un  pueblo  inmenso  ocupaba  el  Foro ,  y  se  estendia 


en  derredor  del  templo  del  Júpiter  Estator  y  á  lo  lar- 
go del  Tiber  hasta  el  teatro  do  Marcelo;  los  que  no 
habian  podido  hallar  lugar  habíanse  encaramado  á 
los  vecinos  edificios  y  sobre  los  arcos  de  triunfo  de 
Tito  y  Severo.  Diocleciano  sale  de  su  palacio  y  avan- 
za hacia  el  Capitolio  por  la  vía  Sagrada,  cual  sí  fuese 
á  triunfar  de  los  marcomanos  y  los  partos.  Trabajo 
costaba  reconocerle ,  pues  hacia  algún  tiempo  que 
sucumbía  á  una  progresiva  consunción  y  al  peso  de  las 
amarguras  que  Galerio  le  ocasionaba.  En  vano  habia 
tenido  la  precaución  de  dar  color  á  su  rostro  ,  porque 
la  palidez  de  la  muerte  trasporaba  á  través  del  nres- 
tacío  brillo,  y  las  mudas  facciones  de  la  nada  se  Deja- 
ban ya  ver  bajo  la  máscara  medio  caida  del  humano 
poderío.  i 

Galerio ,  rodeado  de  todo  el  fausto  del  Asía ,  seguía 
al  emperador  en  una  soberbia  carroza  tirada  por  unos 
tigres  ;  el  pueblo  temblaba  al  aspecto  de  la  estatura 
gigantesca  y  del  torvo  talante  del  nuevo  Titan.  Cons- 
tantino seguía  en  pos  rigiendo  el  freno  de  ligero  cor- 
cel y  atrayendo  los  votos  y  las  miradas  de  solda- 
dos y  cristianos;  los  tres  oradores  marchaban  detras 
de  los  señores  del  mundo.  El  pontífice  de  Júpiter, 
llevado  por  el  colegio  de  los  sacerdotes ,  precedido  do 
los  arúspices  y  seguido  del  cuerpo  de  las  vestales, 
saludaba  á  la  muchedumbre  que  reconocía  regocija- 
da al  intérprete  del  culto  de  Rómulo;  Hierocles ,  cu- 
bierto con  el  manto  délos  estoicos,  se  mostraba  en 
una  litera,  y  le  rodeaban  Líbanio  ,  Jámblico,  Porfi- 
rio y  la  turba  de  los  sofistas  ;  el  pueblo  ,  naturalmen- 
te enemigo  de  la  afectación  y  vana  sabiduría,  le  lan- 
zaba con  desprecio sarcástícas  burlas.  En  fin,  Eudoro 
se  dejaba  ver  el  último,  vestido  de  negro  traje  ;  mar- 
chaba sin  séquito,  á  pié,  con  grave  ademan  y  bajos 
los  ojos ,  como  abrumado  por  todo  el  peso  de  los  do- 
lores de  la  Iglesia  ;  los  paganos  reconocían  con  asom- 
bro en  aquel  sencillo  aparato  al  guerrero  cuyas  esta- 
tuas triunfales  habian  visto;  los  fieles  se  inclinaban 
con  respeto  al  paso  de  su  defensor,  los  viejos  le 
bendecian'ylas  mujeres  le  mestraban  sus  hijos,  mien- 
tras en  todos  los  altares  de  Jesucristo  los  sacerdotes 
ofrecían  por  él  el  santo  sacrificio. 

Habia  en  el  Capitolio  una  sala  llamada  la  sala  Ju- 
lia, adornada  en  otro  tiempo  por  Augusto  con  una 
estatua  de  la  Victoria.  "Veíanse  allí  la  columna  milia- 
ria, la  viga  atravesada  de  clavos  sagrados,  la  loba 
de  bronce  y  las  armas  de  Rómulo.  Al  rededor  de  las 
paredes  pendían  los  retratos  de  los  cónsules:  el  equi- 
tativo Publicóla,  el  generoso  Fabricio,  Cincinafo  el 
rústico,  Fabío  el  contemporizador,  Pablo  Emilio, 
Catón  .  Marcelo  y  Cicerón  ,  padre  de  la  patria.  Estos 
magnánimos  ciudadanos  parecian  ocupar  todavía  su 
asiento  en  el  senado ,  con  los  sucesores  de  los  Tige- 
linos  y  Sejanos  ,  como  para  hacer  ver  de  una  ojeada 
los  dosestremos  del  vicio  y  la  virtud,  y  para  enseñar- 
nos las  horrorosas  mudanzas  que  el  tiempo  introduce 
en|los  imperios. 

En  aquella  gran  sala  se  reunieron  los  jueces  de  los 
cristianos.  Diocleciano  subió  al  trono;  Galerio  se 
sentó  á  la  derecha  y  Constantino  á  la  izquierda  del 
emperador;  los  empleados  del  palacio  ocupaban  ,  se- 
gún sus  respectivas  categorías,  las  gradas  del  trono. 
Despues  deliaber  saludado  á  la  estatua  de  la  Vietoria 
y  renovado  en  su  presencia  el  juramento  de  fidelidad, 
los  senadores  se  sentaron  en  los  bancos  que  rodea- 
ban la  sala  ,  y  los  oradores  se  colocaron  en  medio  de 
ellos.  El  vestíbulo  y  el  patio  del  (-npitolio  estaban 
ocupados  por  los  grandes,  los  soldados  y  el  pneblo. 
Dios  permitió  á  las  potestades  del  abismo  y  á  los  ha- 
bitantes (le  los  divinos  tabernáculos  nte/elarse  en 
a<|ueila  mem()ralili>  delilicracion  :  al  punto,  ánaeles 
y  (|einonios|se  esparcieron  por  fl  senado,  los  primeros 
pava  eahnar.  los  segundos  p.<íra  conrifar  l3<pa<iojips: 
aquellos  para  iluminar  los  espinlu-í  .  estos  para 
cebarlos. 
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Inmolóse  primero  un  toro  blanco  á  Júpiter,  autor 
de  los  buenos  consejos  :  durante  este  sacrificio,  Eu- 
dorose  cubrióla  cabeza  y  sacudió  su  manto,  salpi- 
cado por  algunas  gotas  de  agua  lustral.  Dada  la  señal 
por  Diocleciano,  Símmaco  se  levantó  en  medio  de  los 
generales  aplausos  :  alimentado  este  orador  en  las 
grandes  tradiciones  de  la  elocuencia  latina  ,  pronun- 
ció estas  graves  palabras,  á  la  manera  que  mages- 
tuosamente  corren  las  sosegadas  olas  de  caudaloso 
rio  por  una  campiña  que  con  su  corriente  hermo- 
sean. 


LIBRO  DÉCIMOSESTO. 


Sumario.  Arengas  de  Simmaco,  Hieroclesy  Eudoro.  Diocle- 
ciano accede  á  espedir  el  edicto  de  persecución,  pero  quie- 
re que  antes  se  consulte  á  la  Sibila  de  Cumes. 


«Clementísimo  emperador  Diocleciano ,  y  tú ,  feli- 
císimo príncipe,  César  Galerio  ,  si  en  tiempo  alguno 
vuestras  almas  divinas  dieron  una  prueba  brillante 
de  su  justicia ,  es  en  el  importante  negocio  que  hoy 
reúne  al  augustísimo  senado  á  los  pies  de  vuestras 
eternidades. 

((¿Proscribiremos  á  los  adoradores  del  nuevo  Dios? 
¿Permitiremos  que  los  cristianos  gocen  en  paz  del 
culto  de  su  divinidad?  Tal  es  la  cuestión  propuesta 
al  senado. 

((¡Júpiter  y  los  demás  dioses  vengadores  de  la  hu- 
manidad me  libren  del  intento  de  hacer  correr  algún 
día  la  sangre  y  las  lágrimas!  ¿Por  qué  perseguiría- 
mos á  unos  hombres  que  llenan  todos  los  aeberes 
del  ciudadano?  Los  cristianos  ejercen  artes  útiles, 
sus  riquezas  alimentan  el  tesoro  del  Estado ,  sirven 
con  denuedo  en  nuestros  ejércitos,  y  emiten  con  fre- 
cuencia en  nuestros  consejos  pareceres  dictarlos  por 
el  recto  criterio,  por  la  exactitud  y  la  prudencia. 
Además  de  esto,  no  llegaremos  al  apetecido  fin  ñor 
medio  de  la  violencia  ,  porque  la  esperiencia  ha  iie- 
mostrado  que  los  cristianos  se  multiplican  bajo  la 
cucliilla  de  los  verdugos.  Si  queréis  atraerlos  á  ¡a  re- 
ligion de  la  patria  ,  llamadles  al  templo  de  la  Miseri- 
cordia ,  no  á  los  altares  de  las  Euménides. 

«Empero,  después  de  haber  declarado  lo  que  juz- 
go conforme  á  la  razón,  debo  manifestar  con  igual 
justicia  el  temor  que  los  cristianos  me  inspiran.  He 
aquí  la  únicaacriminacionque  puede  legítimamente 
dirigírseles  :  es  cierto  que  nuestros  dioses  son  obje- 
to de  su  burla  y  á  veces  de  sus  insultos.  ¡Cuantos 
romanos  se  han  dejado  ya  arrastrar  por  temerarios 
razonamientos!  ¡  Ah  !  hablamos  de  atacará  una  divi- 
nidad estraña,  cuando  nos  fuera  mas  conveniente 
pensaren  defender  las  nuestras!  Consagrémonos  al 
culto  de  estas  ,  mediante  el  recuerdo  de  todo  lo  que 
pornosotros  han  hecho ,  y  cuando  nos  hayamos  con- 
vencido á  fondo  de  la  grandeza  y  bondad  de  nuestros 
dioses  paternos ,  dejaremos  de  temer  que  la  secta  de 
los  cristianos  se  aumente  y  robustezca  con  los  deser- 
tores de  nuestros  templos. 

«Es  una  verdad ,  mucho  há  reconocida,  que  Roma 
ha  debido  el  imperio  del  mundo  á  su  pie(fad  hacia 
los  inmortales.  Roma  erigió  altares  á  todos  los  geni(\s 
bienhechores  :  á  la  pequeña  Fortuna,  al  Amor  filial, 
á  la  Paz  ,  á  la  Concordia,  á  la  Justicia ,  á  la  Libertad, 
ala  Victoria  y  al  dios  Termo ,  único  que  no  se  levan- 
tó delante  de  Júpiter  en  la  asamblea  de  los  dioses. 
¿Esta  familia  divma  podría  disgustar  á  los  cristianos? 
¿Qué  hombre  se  atrevería  á  negar  homenajes  á  tan 
nobles  deidades?  Sí  queréis  retroceder  mas  en  la  se- 
rie de  los  tiempos,  nallareis  los  nombres  mismos  de 
nuestra  patria  y  nuestras  mas  antiguas  tradiciones 
enlazadas  con  nuestra  religión,  y  formando  parle  de 


nuestros  sacrificios  ;  hallareis  el  recuerdo  deesa  edad 
de  oro  ,  reinado  de  felicidad  é  inocencia ,  que  lodos 
los  pueblos  envidian  á  la  Ausonia.  ¿Hay  algo  mas 
tierno  que  el  nombre  de  Lacio,  dado  á  ía  campiña 
de  Laurento ,  por  haber  concedido  asilo  á  un  dios 
perseguido?  Nuestros  padres  recibieron  en  recom- 
pensa de  su  virtud  un  corazón  hospitalario,  y  Roma 
sirvió  de  refugio  á  todos  los  desgraciados  proscriptos. 
¡  Cuántas  interesantes  aventuras  !  ¡  cuántos  nombres 
ilustres  están  identificados  con  esas  emigracionesde  los 
primeros  tiempos  del  mundo, Diomedés,  Filolectes, 
Idomeneo  y  Nestor!  ¡  Ah  !  cuando  un  espeso  bosque 
cubría  la  montaña  donde  hoy  se  eleva  altivo  este  Ca- 
pitolio; cuando  unas  pobres  cabanas  ocupaban  el  lu- 
gar de  estos  soberbios  palacios;  cuando  esteTiber ,  hoy 
tan  famoso ,  no  habia  recibido  aun  sinoel  ignorado  nom- 
bre de  Albula ,  nadie  preguntaba  aquí  si  el  Dios  de 
una  oscura  nación  de  la  Judea  era  preferible  á  los 
dioses  de  Roma  !  Para  convencerse  del  poder  de  Jú- 
piter, basta  examinar  el  humilde  origen  de  este  vas- 
to imperio;  cuatro  escasos  manantiales  han  formado 
el  caudaloso  torrente  del  pueblo  romano  :  Alba ,  país 
querido  y  primer  amor  de  los  curiacios  ;  los  guerre- 
ros latinos  que  se  unieron  á  los  guerreros  de  Eneas; 
las  arcadios  de  Evandro,  que  legaron  á  los  Cincina- 
los  el  amor  á  los  rebaños  y  la  sangre  de  las  Elenas, 
dulce  origen  de  la  elocuencia  entre  los  incultos  hijos 
de  una  loba,  y  por  último,  los  sabinos  que  dieron 
esposasá  los  compañeros  de  Rómulo;  aquellossabinos, 
que  vestidos  de  pieles  de  oveja ,  y  guiando  sus  reba- 
ños con  la  lanza,  se  alimentaban  de  lacticinios  y 
miel ,  y  se  consagraban  á  Ceres  y  á  Hércules,  símbo- 
lo aquella  del  genio ,  símbolo  este  del  brazo  del  la- 
brador. 

«Estos  dioses  que  han  obrado  maravillas  tantas; 
estos  dioses  que  han  inspirado  á  Numa ,  á  Fabrício  y 
á  Catón  ;  estos  dioses  que  protegen  las  cenizas  ilus- 
tres de  nuestros  ciudadanos ,  estos  dioses  entre  quie- 
nes brillan  hoy  nuestros  emperadores,  ¿son  acaso 
divinidades  sin  poder  y  sin  virtudes? 

«¡Diocleciano!  supongo  que  Roma,  agoviada  por 
lósanos,  se  presenta  de  repente  á  tus  ojos  bajólas 
bóvedas  de  este  Capitolio ,  y  que  habla  á  tu  Eternidad 
en  estos  términos  : 

«¡Gran  príncipe!  ten  en  consideración  esta  vejez 
«á  que  mí  piedad  hacia  los  dioses  me  ha  hecho  íle- 
«gar.  Libre  como  soy,  me  mantendré  siempre  fiel  á 
«la  religión  de  mis  antepasados  ,  porque  esta  religión 
«ha  sometido  el  universo  á  mis  leyes: sus  sacrificios 
«ha  alejado  á  Annibal  de  mis  murallas  y  á  los  galos 
«del  Capitolio.  ¡Cómo!  será  derribada  algún  día  esa 
«estatua  de  la  Victoria ,  sin  temer  que  se  levanten 
«amenazadoras  mis  legiones  sepultadas  en  los  cam- 
«pos  de  Zama  !  ¿  No  habré  sido  preservada  de  los  ene- 
amigos  mas  formidables,  sino  para  verme  deshonra- 
«da  por  mis  hijos  on  mi  vejez?» 

«Así,  ¡oh  poderoso  emperador!  lo  habla  Roma 
suplicante.  Mira  alzarse  de  sus  sepulcros,  en  ol  cami- 
no de  Apio  ,  aquellos  republi'-anos  vencedores  de  los 
volscos  y  samnilas ,  y  cuyas  imágenes  reverenciamos 
aquí  ;  ya  suben  á  este  Capitolio  que  llenaron  un  dia 
de  opulentos  despojos;  llegan  ya,  coronada  la  frente 
t^on  el  ramo  de  encina,  á  unir  su  voz  potpnte  á  la 

Colente  voz  de  la  patria.  Esos  manes  sagrados  no 
an  roto  su  férreo  sueño  por  la  pérdida  de  nuestras 
costumbres  y  levos  ;  no  han  despertado  al  estruendo 
de  las;  proscripciones  de  Mario  ó  de  los  furores  del 
Triunvirato  ;  pero  la  amenazada  cniísn  del  cíelo  les 
arranca  á  sus  féretro»,  y  presurosos  acuden  á  defen- 
derla ante  sus  hijos.  Romanos  seducidos  por  la  nue- 
va religion  !  ¿cómo  habéis  podido  cambiar  por  estra- 
ño  culto  nuestras  hermosas  fiestas,  nuestras  piadosas 
ceremonias? 

«¡Principes!  lo  repito  :  no  ppdimos  la  persecución 
de  los  cristianos.  Díce^»»  que  el  Dios  á  qníen  adoran 
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es  un  ilius  de  paz  y  de  justicia;  nu  nos  notamos, 
pues ,  il  admitirle  en  el  Panteón ,  poriiue  deseamos, 
piadosísimo  emperador,  que  los  dioses  de  todas  las 
religiones  le  protejan;  pero  no  por  mas  tiempo  se 
escarnezca á  Júpiter!  Diocleciano,  Galerio,  senadores, 
j indulgencia  para  los  cristianos,  protección  á  los 
dioses  de  la  patria  !  n 

Al  dar  (in  á  su  discurso  ,  Símmaco  saludo  de  nue- 
vo la  estatua  de  la  Victoria  y  fue  á  sentarse  entre 
los  senadores.  Los  espíritus  estaban  agitados  en  di- 
ferentes sentidos:  unos,  atraídos  por  la  dignidad  del 
discurso  de  Símmaco,  recordaban  losdias  délos  Hor- 
tensios  y  Cicerones,  mientras  otros  vituperaban  la 
moderación  del  pontílice  de  Júpiter.  Satanás ,  que  no 
confiaba  ya  sino  en  Hierocles  ,  procuraba  destruir  el 
efecto  de  la  elocuencia  del  gran  sacerdote;  los  ánge- 
les de  luz  se  aprovechaban  por  el  contrario  de  esta 
elocuencia  para  atraer  al  senado  á  mas  humanos  sen- 
timientos. Veíase  agitarse  los  cascos  de  los  guerre- 
ros, las  togas  de  los  senadores,  los  mantos  y  cetros 
de  los  augures  y  arúspices,  y  alzábase  un  confuso 
murmullo ,  equívoco  signo  de  la  reprobación  y  el  elo- 
gio. En  un  campo  dondeja  cizaña  é  inútiles  llores  de 
estraños  matices  se  alzan  en  medio  del  dorado  trigo, 
cuando  leve  céfiro  se  desliza  en  el  bosque  de  mil  co- 
lores, las  espigas  mas  débiles  inclinan  al  principio 
la  gentil  corola  ;  pero  pronto  el  creciente  soplo  ba- 
lancea con  igual  tumulto  los  fecundos  haces  y  las 
plantas  estériles  :  tal  se  presentaba  en  el  senado  el 
movimiento  de  tantos  hombres  diferentes. 

Los  cortesanos  miraban  con  atención  á  Dioclecia- 
no y  á  Galerio,  á  fin  de  ajusfar  su  opinion  á  la  de 
sus  señores  ;  César  daba  señales  de  enojo ,  pero  Au- 
gusto se  mostraba  impasible. 

Hierocles  se  levanta  :  envuélvese  en  su  capa  ,  y  se 
mantiene  largo  rato  en  severo  y  meditabundo  ade- 
man. Iniciado  en  todas  las  sutilezas  de  la  elocuencia 
ateniense  ;  armado  de  todos  los  solismas,  perspicaz, 
astuto ,  sarcástico  é  hipócrita;  afectando  un  estilo 
conciso  y  sentencioso;  invocándola  humanidad  al 
pedir  la  sangre  del  inocente ,  sordo  á  las  lecciones 
del  tiempo  y  de  la  esperiencia;prelendiendo  conducir 
el  mundo  á  la  felicidad  á  través  de  males  sin  cuento 
por  medio  de  los  sistemas;  hombre  frivolo  que  se 
envanecía  creyéndose  prol'undo  :  tal  era  el  orador  que 
se  presentó  en  la  liza  para  atacar  todas  las  religiones 
y  especialmente  la  de  los  Cristianos.  Galerio  dejaba 
espedito  curso  á  las  blasfemias  de  su  ministro;  Sa- 
tanás impelía  al  mal  al  enemigo  de  los  heles  ,  y  laies- 
peranza  de  perder  á  Eudoro  animaba  al  amante  de 
Cimodocea.  El  demonio  de  la  falsa  sabitluria ,  bajo 
la  ligura  de  un  jefe  de  la  escuela,  recién  llegado  de 
Alejandría,  se  coloca  al  lado  de  Hierocles,  quien  des- 
pués de  un  momento  de  silencio  ,  estiende  de  repen- 
te sus  brazos ,  deja  caer  su  cafia  á  la  es[)alda  ,  pone 
entrambas  manos  sobre  su  corazón  ,  é  inclinándose 
hasta  el  pavimento  del  Capitolio,  al  saludar  á  Augus- 
to y  César,  pronuncia  este  discurso  : 

«Valerio  Diocleciano  ,  hijo  de  Júpiter ,  emperador 
eterno  ,  Augusto  ,  ocho  veces  cónsul ,  clementísimo, 
diviníshno,  sapientísimo;  Valerio  Maxímiano  Gale- 
rio, hijo  de  Hércules,  hijo  adoptivo  del  emperador, 
César,  eterno  y  felicísimo, Pártico,  vencedor,  amante 
de  la  ciencia  y  verdaderisimo  lilósofo  ;  Senado  vene- 
rabilísimo y  sagrad",  vosotros  permitís  (|u i  voz  se 

haga  oír!  Confundido  por  honor  tan  insigne  ¿cómo 
podria  espresarme  con  bastante  energía  ó  gracia? 
Perdonad,  pues,  la  deltíNdad  de  mi  elocuencia ,  en 
favor  de  la  verdad  que  me  liiu-e  hablar. 

(iLa  tierra  en  su  fecundidad  primitiva  proilnjo  ios 
liond)res,  los  que  |)or  acaso  y  por  precisión,  se  reu- 
nieron para  hacer  iVente  á  sus  comunes  necesidades. 
La  propiedail  cnipez(').  las  violencias  la  siguieron  ,  y 
no  puiliendo  el  boiidtre  reprimirlas,  invenli't  los  dioses. 

allallada  la  religion,  los  tiranos  se  aprovecharon 
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,  de  ella;  y  multiplicando  los  errores,  las  pasiones 
mezclaron  con  estos  sus  propios  delirios. 

((El  hombre  ,  olvidando  en  breve  el  origen  de  los 
dioses,  no  tardó  en  dar  asen.so  á  su  existencia,  y  en 
tomar  por  el  unánime  asentimiento  de  los  pueblos 
lo  que  solo  era  el  asentimiento  unánime  de  las 
pasiones.  Los  tiranos ,  al  oprimir  á  los  hombres , 
procuraron  hacer  erigir  templos  á  la  piedad  y  á  la 
misericordia,  para  que  los  desgraciados  creyesen 
también  que  había  dioses. 

((El  sacerdote,  .seductor  al  nrincipio  y  seducido 
después,  se  apasionó  por  su  ídolo;  el  joven  por  las 
gracias  divinizadas  de  su  amada,  y  el  desgraciado  por 
los  simulacros  de  su  dolor:  de  aquí  nació  el  fanatis- 
mo, el  mayor  de  los  males  que  han  afligido  á  la  es- 
pecie humana. 

((Este  monstruo,  agitando  una  tea,  recorrió  las 
tres  regiones  de  la  tierra,  quemó  por  mano  de  los 
magos  los  templos  de  Meníis  y  Atenas  ,  y  encendió  la 
guerra  sagrada  que  entregó  la  Grecia  á  Fíüpo.  ¡  En 
breva ,  si  una  secta  odiosa  consiguiese  estenuersc  en 
nuestros  mismos  dias  ,  y  á  pesar  del  incremento  de 
las  luces,  veríamos  al  universo  sumido  en  un  abismo 
de  calamidades  ! 

((Aquí,  principes,  procuraré  pintar  los  males  que 
el  fanatismo  ha  causado  á  los  hombres ,  poniendo  á 
vuestra  vista  el  origen  y  progresos  de  la  religion  mas 
ridicula  y  horrible  que'  haya  engendrado  en  tiempo 
alguno  la  corrupción  de  los  pueblos. 

((¿Por  qué  no  me  es  permitido  sepultar  en  profun- 
do olvido  tan  vergonzosas  torpezas?  Pero  soy  llama- 
do á  la  defensa  de  la  verdad  :  es  preciso  salvar  á  mi 
emperador,  es  preciso  iluminar  el  mundo.  Sé  que 
espongo  mi  existencia  á  la  venganza  de  una  facción 
peligrosa  ,  ¿mas  qué  importa?  un  amigo  de  la  sabi- 
duría debe  cerrar  su  corazón  así  á  lodo  temor  como 
á  toda  piedad,  cuando  se  trata  de  la  felicidad  de  sus 
bernianos  y  de  los  derechos  sagrados  de  la  huma- 
nidad. 

((Vosotros  conocéis  á  ese  pueblo  á  quien  su  le|-.ra 
y  sus  desiertos  separan  del  género  humano;  á  ese 
j)uebio  odioso,  esterminado  por  el  divino  Tito. 

((Cierto  impostor  llamado  Moisés ,  valiéndose  de 
una  serie  de  crímenes  y  de  prestigios  groseros ,  libró 
á  ese  pueblo  de  la  esclavitud ,  y  le  llevó  al  centro  de 
los  arenales  de  la  Arabia  ,  prometiéndole  en  nombre 
del  diosJtdiová  una  tierra  en  que  correrían  la  leche  y 
li.  miel. 

((Después  de  cuarenta  años ,  los  judios  llegaron  á 
esa  tierra  prometida  ,  y  degollaron  <i  sus  pidtladores. 
El  delicioso  j;irdin  era  la  estéril  Judea  ,  reduciih»  va- 
He  (le  piedras,  sin  trigo,  sin  árboles,  sin  aguas. 

(lUetirados  á  su  guarida,  aquellos  forajidos  solo  se 
hicieron  notables  por  su  odio  innato  al  linaje  huma- 
mano,  pues  vivían  en  medio  de  los  adulterios,  los 
asesinatos  y  las  'Crueldades. 

((¿Oué  podía  producir  semejante  raza? (lié  aquí  el 
proíligio):  una  raza  aun  mas  execrable,  los  cristia- 
nos: lioinlires  (lue  han  escedido  en  demencia  y  erí- 
lueiies  á  sus  padres  los  pidios. 

((Los  hebreos,  engañados  por  sacerdotes  fanáticos, 
esi»eraban  en  su  im|)otencia  y  su  abyección  un  mo- 
narca (|uc  les  someterla  el  mundo  entero. 

«Espárcese  cierto  día  el  rumor  de  »pie  la  mujer  de 
un  oscuro  artesano  ha  dado  á  luz  al  rey  tanto  tiem- 
po esperado,  y  parte  de  los  judíos  se  Hprfsura  á 
creer  el  estupendo  prodigio. 

'.El  ipie  ellos  apellidan  su  Crislo,  vive  treinta  años 
oculto  en  su  miseria  ;  trascurridos  eslos  treinta  «ños. 
empieza  á  dogmatizar  y  se  rodea  de  algun<^s  pesca- 
dores ii  (|iiienes  Ihuna  sus  .Vpusloles.  Recorre  las 
ciudadt>s,  se  esconde  en  el  Desierto,  y  alucina  á  al- 
;;uiias  débiles  mujeres  y  á  un  populacho  crédulo 
DiccM'i|uesu  morales  pura;  ,,  pero  escode  acuso  á 
lado  Sócrates? 
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«El  preteiiilido  dios  no  tarda  en  ser  preso  por  sus 
sediciosos  discursos ,  y  al  fin  se  le  condena  ¡i  morir 
en  Ih  cruz.  Lii  jardinern  se  apodera  de  su  cadáver, 
sus  Ap()sloles  firilan  (|uc  Jesús  lia  resucitado  y  ie 
predican  á  la  eslupelacta  Miullifud.  i. a  superstición 
sepropajía  y  los  cristianos  llegan  á  l'orinar  una  secta 
numerosa. 

«Un  culto  nacido  eiilre  la  liez  del  pueblo,  diliin- 
dilo  por  esclavos  ,  oculto  al  principio  en  lugares 
desiertos,  S(;  ha  cai>,Mdo  paulatiiiametile  con  todas 
las  aliominaciones  que  el  secreto  y  las  costumbres 
soeces  y  desenlVeiiadas  delieii  naturalmente  cuiieii- 
ilrar;  asi,  la  crueldad  y  la  iid'amia  coiislituyen  la  parte 
principal  de  sus  inistriios. 

((Los  eristiaiii.'S  se  Jeuneii  durante  la  noche  en 
medio  de  los  muertos  y  los  sepulcros  ,  siendo  la  re- 
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surrección  de  los  cadáveres  la  mas  absurda  y  fre- 
cuente de  sus  conversaciones.  Sentados  en  abomi- 
nables festines  despues , le  haber  jurado  aborrecimien- 
to á  los  dioses  y  á  los  hombres,  después  de  haber  re- 
nunciado á  todos  los  placeres  legítimos,  beben  la 
sangre  de  un  hombre  sacrilicndo,  y  devoran  las  car- 
nes palpitantes  de  un  niño  :  ¡he  aquí  lo  que  llaman 
su  pan  y  su  vino  sagrado  ! 

((Concluido  el  banquete,  unos  perros  instruidos  en 
los  crímenes  de  sus  dueños,  entran  en  la  asamblea  y 
derriban  las  antorchas  <|Ue  les  alumbraban;enlonces 
los  cristianos  se  buscan  en  medio  de  las  tinieblas,  se 
enlazan  al  acaso  con  horribles  abrazos  :  los  padres  con 
las  h'jas,  los  hijos  con  las  madres,  los  hermanos  con 
las  hermanas;  el  número  y  la  variedad  de  los  inces- 
tos constituyen  el  mérito  y  la  virtud. 
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«¡r.i'imo!  ¿Noliastaba  la  torpe  pretensión  de  atraer 
á  los  lioiiibies  al  culto  de  un  sedicioso  ,  inslaiiienle 
castigado  con  la  |)i;na  rapiial?  ¿No  era  un  ciimeii 
bastante  enorme  haber  inteiitiido  embrutecer  liasla 
tal  piiiifo  la  razoii  homaiia,  sino  que  era  prciso  ade- 
más que.  los  cri-tiaiids  hiciesen  de  su  religion  la  es- 
cuela de  l.is  costumbres  mas  depiavadas  y  las  mas 
inauditas  enormidades Ï 

«1,0  une  acabo  de  consignai',  ;. neccsila  oirás  priic- 
basque  la  misma  conducta  de  loscí  islianos?  I'or  donde 
ipiiera  se  deslizan  baci'ii  iiacei-  discordias;  pervier- 
ten á  los  soldados  de  niieslros  ejércitos  ;  inluidnceii 
la  desuni(m  en  las  ramílias,  sedm^eii  á  las  doncellas 
crédulas,  arman  al  bcrmaiio  contra  el  hermaim  y  al 
esposo  contra  la  esjtosa.  poderosos  hoy,  tienen  tem- 
plos y  tesoros,  y  se  niegan  á  prestar  jura iiiciilo  á  los 
emperadores,  de  cuyas  manos  reciben  estos  hem-ti- 
cios;  insultan  las  imágenes  sagrailas  de  Mioclcciano 
y  pretieren  la  muerte  á  sacrilicar  en  sus  altares.  f{e- 
cienteineiite  aun  ,  ¿no  han  dejado  á  la  divina  madre, 
de  (ialcrio  ofrecer  sola  unas  victimas  por  su  hijo  ú 
los  inocentes  (îenios  de  las  montañas?  Por  último, 
uniendo  el  fanatismo  á  la  ilisolucíoit,  quisieran  jire- 


ci|iitar  (lelCapitoliit  la  estatua  déla  Vicliiria  y  arran- 
car de  sus  santuarios  á  vuestros  «lioses  paternos! 

«No  se  crea,  sin  embargo,  (|ue  defiendo  aqni  á 
esos  dioses  (|Ue  en  la  inraiicía  de  los  pueblos  han 
podido  parecer  necesarios  á  legisladores  sagaces.  Nos- 
otros no  habemos  nlene^ler  de  recursos  tan  ine/.- 
qníiios,  porque  la  razón  inaugura  su  reinado,  y  de 
hoy  mas  no  .^^e  elevarán  altares  sino  ;i  la  virtud.  Kl 
género  hnmaiio  se  [lerlVcciona  cada  día,  y  llegara 
un  tiempo  en  que  lodos  los  hombres, someliilos solo 
al  pciisamieiilo,  se  conducirán  por  la>  luces  del 
espíritu.  No  apo)o,  pues  atpii  ,  ni  á  .Júpiter,  ni  á 
Mitra,  ni  á  Serapis;  |,ero  si  se  conserva  todavía  al- 
guna leligioii  en  el  imperio,  la  aniígna  reclama  una 
justa  preierencia  ,  toda  vez  (|Ue  la  nueva  es  un  mal 
que  es  preciso  estir|»ar  por  medio  del  hierro  y  del 
lue;;o;  urge  cinara  los  cristianos  de  su  propia  locu- 
ra. Pues  bien  :  ¡  correrá  una  poca  sangre!  (lompade- 
ceremos  sin  duda  la  .suerte  de  los  criininales,  pero 
admiraremos  y  bendeciremos  la  ley  «pie  hiera  a  las 
victimas  para  consuelo  de  los  sabios  y  la  felicidad  del 
género  bimiano.i) 

No  bien  lerminura  llierooles  su  discurso,  cuando 


GaJtíiio  (lió  la  señal  de  los  aplausos.  Centellante  la 
mirada  y  i!'"^'*-'''''''!"  '"'i  cólera  el  seinijlanle,  César 
parccia  ya  prnnunciar  la  s.-ntcncia  lalal  de  Ins  cris- 
lianiis.  Sus  eurlcsaiius  Icvanlahaii  las  manos  ai  cielo 
como  poscidds  de  honor  y  espanto;  sus  f^uardias 
temblaljan  de  ira  al  pensar  que  unos  im|iios  inten- 
taban derribar  la  estatua  de  la  Victoria,  y  el  pueblo 
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rcpetia  aterrado  los  incestos  nocturnos  y  los  ban- 
((uetes  (le  Ijumana  carne.  Los  solistas  (pie  rodeaban 
a  Hieroi'les,  ie  (uisalz.dtan  li.jsta  las  nnlies:  era,  de- 
ci:in,  el  inlr(í()ido  ami;^o  de  los  principes,  el  Víírda- 
dero  amigo  d(!  los  principes  ,  el  sosten  de  la  virLud, 
un  Sócrates! 

Satanás  e.xasf (eraba  las  preocupaciones  y  los  ren- 
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cores  ,  y  lleno  de  pd)ilo  á  las  palabras  del  procimsul, 
promciiase  llei;ar  con  mas  scj^'uridad  á  su  objclo  por 
medi(»  del  aleismo  (jue  por  medio  de  la  idoíalria,  y 
secundado  portodasbispolesladcs  del  inliernoaumen- 
lalia  el  esln-pilo  y  el  lunuilto,c  imprimía  al  movi- 
nueiito  del  Senadocicrlo  sello  prodif^iosí».  A  la  manera 
(luo  iapoonzii  gira  bajo  el  lali;j;o  del  niño;  bien  asi  co- 


moelbu>o  baja  y  sube  cnlre  los  liedos  de  l.i  matrona; 
cual  (>l  ébano  á  id  marlil  ruedan  bajo  td  cincel  d)d  tor- 
nero: v.si  estaban  aiiitados  los  espíritus.  Sid(»  Dioclc- 
cianose  mantenía  inmóvil,  no  desrubriendoM' en  su 
sendilanle  indieío  alimno  de  tolera  ,  de  odio  ni  amor; 
los  cristianos  espanidos  por  la  asanddea  ,  se  nxislra- 
ban  abatidos  y  coiíslcrnudos,  y  por  >u  parlo  Coiis. 
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tantino,  suiiiido  t^n  proliindo  dolor,  ilin-^ia  por  in- 
tervalos á  Eudoro  miradas  de  iiiijuieiud  y  íei- 
niira. 

l\\  liijo  do  Laslciit's  s(>  Icvanti»  sin  inoslrarse  in- 
fluido por  ol  disfavor  dol  César  ni  pur  las  bajezas  de 
los  cortesanos,  ni  por  el  vano  clamoreo  de  la  mudie- 
ftumbre.  Su  negra  vestidura  y  noble  semblante,  ani- 
mado mas  por  la  espresion  de  una  sencilla  tristeza, 
atrajeron  todas  las  miradas  ;  los  ángeles  del  Señor, 
formando  un  círculo  invisible  en  su  derredor,  le  cu- 
briandeluzy  leinfundiandivinaseguridad,  ydesde  lo 
alto  del  cielo,  los  cuatro  Evangelistas  inclinados  sobre 
su  cabeza ,  le  dictaban  en  secreto  las  palabras  que 
iba  á  repetir.  De  todo  e!  recinto  del  Senado  salían 
estas  esclamaciones:  «¡Es  e!  cristiano!  ¿Cómo  podrá 
responder?  nTodos  buscaban  en  vano  en  sus  faccio- 
nes ,  á  la  vez  tan  tranquilas  y  animadas,  la  espre- 
sion de  los  crímenes  de  que  Hierocles  acusara  á  los 
lieles.  Cuando  tinos  cazadores,  creyendo  sorprender 
orillas  de  un  rio  á  un  liorroroso  buitre,  descubren  de 
repente  á  un  cisne  que  tranquilo  nada  en  las  ondas, 
defiénense  con  placer;  contemplan  el  ave  querida 
de  las  Musas;  admiran  la  blancura  de  su  plumaje,  la 
altivez  de  su  continente,  la  «racia  de  sus  movi- 
mientos, y  prestan  ya  atento  oidoá  sus  armoniosos 
(;anlos.  El  cisne  del  Alfeo  no  tardó  en  liacerse  oir: 
Eudoro  se  inclinó  ante  Augusto  y  César ,  v  sin  salu- 
dar la  estatua  de  la  Victoria,  sin  liacer  gestos,  ni 
pretender  cautivar  el  oido  ó  la  vista ,  se  espresó  en 
estos  términos  : 

«Augusto,  César,  padres  conscriptos,  puebloro- 
mano:  en  nombre  de  esos  liondircs  víctimas  de  un 
odio  injusto  ,  yo  Eudoro,  bijo  de  [>astcnes  ,  natural 
de  Megalópolis  ,  en  Arcadia,  y  cristiano,  sahid  ! 

«Hierocles  lia  inaugurado  su  discurso  ,  escusando 
la  debilidad  de  su  elocuencia;  yo  reclamo  á  mi  vez  la 
indulgencia  del  Senado,  Yo  no  soy  sino  un  soldado, 
mas  acostumbrado  á  derramar  mi  sangre  en  defensa 
do  mis  principes,  que  á  pedir  en  lloridiis  frases  el 
eslerminio  de  multitud  de  ancianos,  mujeres  y 
niños, 

«l'jnpiezo  dando  gracias  á  Síminaco  por  la  mode- 
ración que  ba  mostrado  liácia  mis  liermanos;  el  res- 
peto que  debo  al  jefe  dfl  imperio  me  obliga  á  guardar 
silencio  re.speclo  dol  culto  de  los  ídolos.  Observaré, 
no  obslanle,  qu(!  los  Camilos,  Escipiones  y  Paulos- 
Emilio  no  lian  sido  varones  eminentes  por  liaber 
seguido  el  culto  de  Júpiter,  sino  porque  se  alejaron 
de  la  moral  y  los  ejemplos  de  las  divinidades  del 
Olimpo.  En  nuestra  religion,  por  el  contrario,  solo 
se  puede  llegar  al  mayor  grado  de  la  perfección, imi- 
tando á  nuestro  Dios.  Nosoiros  colocamos  también 
asimples  mortales  en  las  eternas  mansiones;  pero  no 
basta  para  alcanzar  esta  gloria  liaber  ceñido  la  dia- 
dema n-al ,  sino  (pie  es  preciso  liaber  |)raclicado  la 
virtud;  v  abandonamos  á  vuestro  cielo  los  Nerones  y 
los  homii'iaiios. 

«No  obstante  ,  el  electo  de  una  religion  ,  sea  cual 
fuere,  es  tan  saludable  al  alma  ,  que  el  poiilíüce  (le 
Júpiter  ba  baldado  de  los  cristianos  con  benignidad, 
niíentras  un  liombre  que  á  niiif^'un  Dios  reconocel 
pide  nuestra  sangre  en  nombre  de  la  liumanídad  y  la 
virtud.  ¡Cómo!  ¡Tú  pretendes,  Hierocles,  sembrar 
bajo  el  manto  con  (|ue  te  cubres  ,  la  desolaeion  en  el 
imperio!  ¡Magistrado  romano  ,  provocas  ¡iiipasible  la 
muerte  de  muclios  millones  de  ciudailaiios  niinaiio;! 
Porque,  padres  conscriptos,  no  podéis  ocultároslo: 
somos  de  ayer,  y  llenamos  ya  vuestras  eiiidjides, 
vuestras  colonias,  vuestro';  campos,  i>]  palacio,  el  Se- 
nado, el  Foro;  solo  os  dejamos  vuestros  templos. 

«¡I'rincipes!  nuestro  apóstala  acusador  se  declara 
akm  ,  porque  sabe  muy  bien  qué  liliilo  podría  yo 
añadir  á  tan  tristes  litubis.  Siinmaco  es  un  liombre 
piadoso,  cuya  edad,  sabiduría  y  costumbres  son 
JBiialmenlc  respetables.  En  toda  causa  criminal  se 


GASI'AR    V    UülG, 

toma  en  consideración  el  cfliácter  de  los  testigos: 
Siiiimaío  nos  escusa  ,  Hieíocles  nos  denuncia.  ¿Cuál 
de  los  dos  debe  sor  e^cuidiado?  Aiiiíiisto,  César,  pa- 
dres conscriptos,  pu'iblo  romano,  di^'uaos  prestadme 
atento  oido,  porque  voy  á  seguir  el  liilo  de  las  acusa- 
ciones de  Hierocles  ,  y  á  defender  la  religion  de  Je- 
sucristo.» 

Al  pronunciar  este  gran  nombre  ,  el  orador  se  de- 
tuvo; todos  los  cristianos  se  inclinaron,  y  la  estatua 
de  Júpiter  se  conmovió  en  su  altar,  Eudoro  pro- 
siguió: 

«No  me  remontaré  como  Hierocles  hasta  la  cuna 
del  mundo  para  tratar  de  la  cuestión  del  momento. 
Dejo  á  los  discípulos  de  la  escuela  esa  vana  ostenta- 
ción de  principios  odiosos,  de  hechos  desGgurados  y 
de  pueriles  declamaciones.  Nose  trata  aquí  déla  for- 
mación del  mundo ,  ni  del  origen  de  las  sociedades; 
todo  se  reduce  á  saber  si  la  existencia  de  los  cristia- 
nos es  compatible  con  la  seguridad  del  Estado;  si  su 
religion  ofende  las  costumbres  y  las  leyes;  sí  se  opo- 
ne a  la  sumisión  debida  al  jefe  del  imperio;  en  una 
palabra  ,  si  la  moral  y  la  política  tienen  algo  de  qué 
acusar  al  culto  de  Jesucristo.  Sin  embargo,  no  puedo 
menos  de  llamar  vuestra  atención  hacia  la  singular 
opinion  de  Hierocles  respecto  de  los  hebreos. 

«La  ra?on  política  del  establecimiento  de  Jerusalén 
en  el  centro  de  un  país  estéril  era  harto  profunda 
para  que  pudiese  penetrarla  el  acusador  de  los  cris- 
tianos. El  legislador  de  los  israelitas  quería  hacer  de 
estos  un  pueblo  que  pudiese  resistir  al  tiempo ,  con- 
servar el  culto  del  verdadero  Dios,  en  medio  de  la 
idolatría  universal ,  y  hallar  en  sus  institu'^iones  una 
fuerza  que  en  sí  mismo  no  tenia:  encerrólos,  pues, 
en  la  montaña.  Sus  leyes  y  su  religion  fueron  confor- 
mes con  este  estadode  aíslamienlo:  no  tuvieron  sino 
un  templo,  un  sacrificio  y  un  libro.  Han  trascurrido 
cuatro  milanos,  y  aun  existe  ese  pueblo.  Muéstranos, 
Hierocles  ,  en  otro  país  el  ejemplo  de  una  legislación 
igualmente  milagrosa  en  sus  electos,  y  luego  escu- 
charemos tus  chccarrerías  acerca  del  país  de  los 
hebreos. » 

Una  s'  nal  de  aprobación  de  Dioclécíano  interrum- 
pió al  hijo  de  Lastenes.  El  emperador,  insensible  .-i 
los  moviniientos  oratorios  de  Simmaco  y  á  las  decla- 
maciones do  Hierocles,  se  «intió  impresionado 
por  las  razones  piditicas  aducidas  por  el  defensor 
de  los  fieles.  Eudoro  se  había  estendido  hábilmente 
sobre  este  punto  para  interesar  el  ánimo  del  prín- 
cipe, antes  de  hablar  de  los  cristianos.  El  partido 
moderado  del  Senado  ([ue  temía  á  (¡alerio;  Publio, 
prefecto  de  Doma  ,  adicto  á  César  ,  pero  enenii;;o  de 
Hierocles:  los  cortesanos,  atentos  siempre  á  las  iiii- 
prtísiones  del  monarca,  advirtieron  los  sentimientos 
favorables  de  Diocleciano  y  tributaron  grandes  elo- 
gios al  orador.  Los  soldados  ,  centuriones  y  tribunos 
se  habían  conmoviilo  á  la  vista  de  s»i  general  ,  preci- 
sado á  defender  SU  vida  contra  las  audaces  acnsacio- 
iies  deun  retórico:  esta  noble  clase  de  hombresabraza 
fácilmente  las  generosas  opiniones.  Tanta  razón 
iiiiida  á  gentileza  y  juventud  tantas  ,  habiaii  intere- 
sado á  la  sienipr»'  entusiasta  niulliliid.  i;i  dolor  de 
(]oiislaiitiiiolialiíasetrocadoeiialegria,yestepriiici|te 
animaba  á  su  amip)  conadeiii mes  y  miradas.  Los  án- 
geles de  luz  redoblaban  su  celo  en  deredor  del  orador 
cristiano  ,  le  preslaban  sin  cesar  nuevas  gracias,  y 
prolongaban  los  acentos  de  su  voz  á  manera  de  ar- 
moniosos ecos,  (luaiido  una  deslumbradora  m-vada 
desciende  de  la  bóveda  etérea  ,  sutde  aplacarse  el 
aquilon,  y  los  mudos  campos  reciben  con  ale^TÍa  los 
numerosos  i  opos  que  vienen  á  colorar  las  plan'as  al 
abrigo  de  los  bii-los  del  ínTÍerilo  :  asi,  cuando  el  hijo 
de  Lastenes  reanudó  su  discurso,  la  asamblea  giiarih't 
un  prid'iiiido  silencio  |iara  rec(»;,'er  aquellas  jialabras 
puras  que  pareiiaii  bajar  del  cielo  para  evitar  la  de- 
solación de  la  tierra. 


«Príncipes,  dijo,  no  entraré  en  las  pruebas  de  la 
Religion  Cristiana:  una  dilatada  serie  de  profecías, 
todas  realizadas,  unos  milagros  brillantes, é  innume- 
rables testigos  han  erideuciado  mucho  tiempo  há  la 
divinidad  de  aquel  á  quien  llamamos  el  Salvador.  Su 
virtud  sublime  es  conocida  en  todo  el  universo:  mu- 
chos emperadores  romanos,  no  sometidos  á  Jesucris- 
to, le  han  honrado  con  sus  homenajes  ;  famusos  filó- 
sofos han  hecho  justicia  á  su  moral ,  y  el  mismo 
Hierocles  no  la  pone  en  duda. 

«Seria  por  cierto  en  alto  grado  sorprendente  que 
los  que  adoran  á  tal  Dios,  fuesen  unos  monstruos  dig- 
nos de  la  hoguera.  ¡Cómo!  ¡Jesucristo  habrá  sido  un 
modelo  de  dulzura ,  humanidad  y  castidad ,  y  nos- 
otros creeríamos  honrarle  con  misterios  de  crueldad 
y  libertinage!  Aun  en  el  Paganismo,  ¿celébrase  acaso 
la  fiesta  de  Diana  con  la  prostitución  de  las  fiestas 
de  Venus?  El  Cristianismo ,  se  dice,  ha  salido  de  la 
ínfima  clase  del  pueblo,  y  de  esto  derivan  las  infamias 
de  su  cuito;  condenad,  pues,  en  esta  religion  lo  mis- 
mo que  constituye  su  hermosura  y  su  gloria!  Esa 
religionha  idoá  buscar  para  consolarlos,  á  unos  hom- 
bres en  quienes  los  hombres  no  pensaban,  y  de  quie- 
nes desviaban  su  vista;  ¡y  vosotros  se  lo  imputais 
como  un  orímen  !  ¿Creéis  acaso  que  solo  debajo  de  la 
púrpura  hay  dolores,  y  que  un  Dios  consolador  solo 
sirve  á  los  poderososyá  los  reyes?  Lejos  de  haber 
adquirido  la  bajeza  y  h  ferocidaíl  de  las  costumbres 
del  pueblo  ,  nuestra  religion  ha  corregido  esas  cos- 
tumbres. Decid:  ¿hay  un  hombre  mas  sufrido  en  sus 
males  que  un  verdadero  cristiano,  mas  resignado 
bajo  el  yugo  de  un  dueño,  mas  fiel  á  su  palabra,  mas 
exacto  en  sus  deberes,  mas  casto  en  sus  costumbres? 
Estamos  tan  distantes  de  la  barbarie,  que  nos  reti- 
ramos con  horror  de  vuestros  juegos,  en  que  la  efu- 
sión de  sangre  humana  constituye  parte  del  espectá- 
culo ,  pues  creemos  existe  poca  diferencia  entre 
perpetrar  el  homicidio  y  presenciarlo  con  placer;  y 
en  tanto  grado  aborrecemos  una  vida  disoluta,  que 
huimos  do  vuestros  teatros  como  de  una  escuela  de 
escandalosas  costumbres,  como  de  una  ooasion  de 
caída.  Pero  al  justificar  á  los  cristianos  sobre  un 
punto  ,  advierto  que  les  inculpo  en  otro.  ¡Huimos 
de  la  sociedad,  dice  Hierocles,  aborrecemos  á  los 
hombres  ! 

«Si  es  así ,  nuestro  castigo  es  justo.  Herid  nuestras 
cabezas  ;  pero  antes  venid  á  recoger  de  nuestros  hos- 
pitales los  pobres  y  los  enfermos  que  vosotros  no 
habéis  socorrido;  haced  llanK.r  á  las  romanas  que 
han  abandonado  los  frutos  de  su  deshonor.  ¿Creen 
tal  vez  que  estos  han  caído  en  esos  lugares  infames, 
único  asilo  ofrecido  por  vuestros  dioses  á  la  espósita 
niñez?  Pues  bien  :  ¡que  vengan  á  reconocer  sus  re- 
cién nacidos  en  los  brazos  de  nuestras  esposas!  La 
leche  de  una  cristiana  nos  los  ha  envenenado;  las 
madres,  según  la  gracia  ,  los  devolverán  antes  de  mo- 
rir, á  las  madres  según  la  naturaleza! 

«Algunos  de  nuestros  misterios  mal  entendidos  y 
falsamente  interpretados,  Imn  dado  origen  á  tamañas 
calumnias.  ¡Príncipes!  séame  permitido  descubriros 
islos  secretos  de  inocencia  y  pureza!  Roma  se  le- 
vanta, dice  Simmaco,  y  os  suplica  le  dejéis  las  divi- 
nidades de  sus  padres.  ¡Sí,  príncipes!  Roma  se  le- 
vanta, pero  no  para  reclamar  á  impotentes  dioses; 
se  levanta  para  pediros  á  Jesucristo,  que  restablecerá 
entre  sus  hijos  el  pudor,  la  buena  fe ,  la  probidad  ,  la 
templanza  y  el  reinado  de  las  costumbres. 

«Dadme,  grita,  cjcDíos  que  ha  corregido  ya  los 
vicios  de  nuestras  leyes  ;  ese  Dios  que  no  autoriza  e! 
infanticidio,  ni  la  prostitución  del  matrimonio,  ni  el 
espectáculo  de  la  mortandad  entre  los  bonü)res;  ese 
Dios  que  cubre  mi  seno  con  los  monumentos  de  su 
beneficencia  ;  ese  Dios  que  conserva  las  luces  de  las 
ciencias  y  las  artes,  y  que  pretende  abolir  la  escla- 
vitud sóbrela  tierra.  ¡Ah!  si  un  día  viese  de  nuevo 
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los  bárbaros á  mis  puertas,  ese  Dios,  lo  presiento! 
podría  salvarme  por  sí  solo ,  y  cambiar  mi  lánguida 
vejez  en  inmortal  juventud.» 

«Restaríame,  pues ,  rechazar  la  última  y  mas  temí- 
ble  de  las  acusaciones  deHíerccles ,  si  la  ideade  perder 
su  fortune  y  su  vida  pudiese  causar  temor  á  los  cris- 
tianos. Somos, dice  nuestro  delator,  sediciosos;  rehu- 
samos adorar  las  imágenes  del  emperador  y  ofrecer 
bacrificios  á  los  dioses  por  el  padre  de  la  falria. 

«¡Los  cristianos,  unos  sediciosos!  Acosados  hasta 
el  estremo  por  sus  perseguidores  y  hostigados  como 
fieras  ,  no  han  proferido  la  queja  mas  ligera  ;  nueve 
veces  han  sido  degollados  ,  y  bumillánuose  baj»  la 
mano  de  Dios,  han  dejado  qr.e  el  universo  se  levantase 
contra  los  tiranos.  ¡Nombre  Hierocles  un  solo  flel 
complicado  en  una  conspiración  contra  su  príncipe! 
Soldados  cristianiis  que  aquí  miro ,  Sebastian ,  Paco- 
mío,  Víctor,  decidnos  donde  habéis  recibido  las  glo- 
riosas heridas  cié  que  os  veis  cubiertos.  ¿Hasidoacaso 
en  las  populares  levueltas  ,  ó  sitiando  el  palacio  de 
vuestros  emperadores ,  ó  ha  sido  arrostrando  por  la 
gloria  de  vuestros  príncipes  la  flecha  del  parto ,  la 
espada  del  germano  y  el  hacha  del  franco?  ¡  Ab  !  ge- 
nerosos guerreros,  compañeros,  amigos  y  hermanos 
míos  ,  poco  me  importa  mi  suerte ,  aunque  tengo  en 
la  actualidad  alguna  razenpara  amar  la  vida;  pero  no 
puedo  dejar  de  interesarme  por  vuestro  destino.  ¿Por 
qué  no  habéis  elegido  un'defensor  mas  elocuente?  ¡Yo 
hubiera  podido  merecer  una  corona  cívica  salvándoos 
de  las  manos  de  los  bárbaros,  mas  no  podré  arreba- 
taros á  la  cuchilla  de  un  procónsul  romano  ! 

«¡Concluyamos,  Diocleciano!  hallarás  en  los  cris- 
tianos subditos  respetuosos  y  sumisos  á  tu  cetro,  sin 
bajeza;  porque  el  principio  de  su  obediencia  procede 
del  cielo.  Son  hombres  de  verdad,  y  su  lenguaje  no 
se  diferencia  de  su  conducta  ;  no  reciben  los  bene- 
ficios de  un  señor,  maidiciéndoleen  su  corazón.  Pide 
á  esos  hombres  su  fortuna,  su  vida  y  sus  hijos,  y  te 
los  darán  porque  todo  esto  te  pertenece.  ¡Pero  si  in- 
tentas obligarlos  á  incensar  los  ídolos ,  preferirán 
morir!  Perdonad ,  príncipes ,  esta  libertad  cristiana; 
que  el  hombre  tiene  también  deberes  que  llenar  par  .t 
con  el  ciclo.  Si  exigís  de  nosotros  muestras  de  sumi- 
sión que  lastimen  estos  sagrados  deberes,  Hierocles 
puede  llamar  desde  luego  á  los  verdugos  :  nosotros 
daremos  á  Cesa:-  nuestra  sangre,  que  es  del  César,  y 
á  Dios  nuestra  alma  ,  que  es  de  Dios.» 

Eudoro  al  restituirse  á  su  a.siento  colocó  sobre 
sus  hombros  su  toga  medio  caída,  y  se  apresuró  á 
cubrir  con  noble  modestia  las  cicatrices  de  su  pecho. 

¿Cómo  espresar  la  diversidad  de  sentimientos  que 
el  discurso  del  hijo  de  Lastenes  escitó  en  la  asam- 
blea? Reinaba  enella  confusa  mezcla  de  admiración, 
de  temor  y  furor;  ciida  cual  se  eiitrosaha  á  vivos  movi- 
mientos Je  odio  ó  de  amor.  I  nos  admiraban  la  hermo- 
sura de  la  re  ligion  acusada  :  otros  solo  veian  en  ella  una 
dura  acriminación  lanzada  contra  sus  costumbres  y 
sus  dioses.  Los  conmovidos  guerreros  se  interesaban 
con  vehemencia  en  favor  de  Eudoro. 

— ¿De  qué,  pues,  nos  servirá, decían,  derraraarnues- 
Ira  sangre  por  i  i  patria,  sufrir  la  esclavitud  entre  los 
bárbaros  y  triunfar  de  los  enemigos  del  príncipe  ,  si 
un  sofista  puede  degollarnos  á  su  capricho  en  el 
Capitolio?  ■        ' 

Por  la  vez  primera  de  su  vida ,  Diocleriano  se  mos- 
traba afectado,  aun  al  permitir  la  persecución  de  los 
fieles;  Dios  se  valia  de  la  elocuencia  cristiana  para 
sombrar  las  semillas  do  la  fe  en  el  Sonado  romano.  La 
varonil  sencillez  del  discurso  de  Eudoro  triunfaba  de 
las  calumnia"  do  Hioroolos  y  de  ¡os  tiernos  rocuenlos 
do  «juo  SiniMi.ioo  halda  rodeado  la  estatua  do  la  Vic- 
toria; todo  anunciaba  que  el  emperador  iba  á  pro- 
nunciar una  sontencía  favoral)le  á  los  cristianos. 

Hierocles  alarmado,  so  esforzaba  por  mostrarse 
tranquilo  y  vencedor;  paro  la  cólera  y  el  espanto  se 
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descubrían  mal  su  grado  en  sus  miradas  :  cuando  un 
tigre  ha  caído  en  el  escarpado  fo=o  que  un  pastor  de 
la  Libia  lia  abierto  bajo  sus  pasos ,  la  fiera  después 
de  hab-^rsc  debatido  iargo  rato  ,  se  tiende  con  apa- 
rente tranquilidad  en  eí  recinto  fatal;  pero  en  la 
agitación  de  sus  ojos  y  sus  sangrientos  labios  se  echa 
de  ver  que  esperiinenta  vivamente  el  temor  y  el  do- 
lor que  le  causa  el  lazo  en  que  ha  caído. 

Galerio  restituyó  en  breve  la  esperanza  á  su  minis- 
tro. Este  fogoso  César ,  acostumbrado  al  vil  lenguaje 
de  sus  aduladores,  se  indignó  al  oir  los  acentos  de  la 
virtud ,  y  al  ver  la  noble  seguridad  de  un  hombre 

{)robo.  Declaró  pues,  que  si  no  se  castigaba á  los  fic- 
es abandonaría  la  corte  y  se  pondría  á  la  cabezadelas 
legiones  de  Oriente. 

—  Porque  estos  enemigos  del  cíelo,  añadió,  pon- 
drían sobre  mi  sus  manos  sacrilegas. 

Hierocles,  recohrando  su  audacia,  hace  observar 
que  había  misterios  acerca  de  lo»  cuales  ninguna 
osplicacion  se  había  dado  ,  y  que  además,  los  faccio- 
sos se  negaban  á  sacrificar  por  el  emperador  y  pro- 
curaban insurreccionar  los  soldados  cun  sediciosa 
elocuencia. 

Demasiado  acostumbrado  á  ceder  á  la  violencia  de 
Galerio,  Díocleoiano  se  intimidó  á  sus  amenazas;  no 
ignoraba  que  al  proscribir  á  los  cristianos  ,  se  pri- 
vaba de  un  gran  apoyo  con1,ra  la  ambición  de  César, 
pero  no  tenia  ya  la  fuerza  de  entrever  sin  estreme- 
cerse los  azares  de  una  guerra  civil.  Satanás  acaba 
de  intimidar  con  un  prodigio  el  supereticioso  espí- 
ritu de  Diocleciano:  de  repente,  el  escudo  de  Rómulo 
se  desprende  de  la  bóveda  del  Capitolio  ,  cae,  hiere 
al  hijo  de  Lnstones ,  y  va  á  cubrir  rodando  la  loba  de 
bronce,  herida  por  el  rayo  á  la  muerte  de  Julio  César. 

Galerio  exclamó: 

— ¡Ya  lo  ves,  Diocleciano!  El  padre  de  los  romanos 
no  ha  podido  sufrir  las  blasfemias  de  ese  cristiano. 
Imita  su  ejemplo:  ¡estermina  los  impíos  y  protege  en 
el  Capitolio  al  genio  del  imperio! 

Entonces  Diocleciano,  á  pesar  de  los  remordimien- 
tos de  su  conciencia  y  délas  luces  de  su  política,  pro 
niele  publicar  un  edicto  contra  los  fieles  ;  pero  ñor 
un  último  recurso  de  su  talento  quiso  que  los  nio- 
ses  sentenciasen  en  su  propia  causa,  y  le  ayudasen 
al  par  de  Galerio ,  á  llevar  el  peso  de  la  terrible  exe- 
cración del  porvenir. 

—Si  la  Sihila  de  Cumes,  dijo,  aprueba  la  resolución 
que  me  haces  adoptar ,  se  publicará  el  edicto  que 
pides.  Pero  entretanto,  quiero  se  conceda  á  todos  los 
ciudadanos  el  goce  de  sus  derechos  y  la  libertad  de 
su  culto. 

Esto  dicho ,  el  emperador  abandonó  bruscamente 
el  Capitolio;  Galerio  y  Hierocles  quedaron  triunfantes, 
meditando  el  primero  los  proyectos  mas  ambiciosos, 
y  mezclando  el  segundo  á  estos  mismos  proyectos 
tenebrosos  planes  de  amor  y  venganza.  Constan- 
lino,  poseído  de  dolor,  se  sustrajo  con  Eudoro  á 
la  curiosidad  de  la  muchedumbre.  El  infierno  ex- 
haló un  pavoroso  grito  de  alegría  ,  y  los  ángeles  del 
Señor  poseídos  de  santa  tristeza ,  volaron  à  los  pies 
riel  Eterno. 
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iMPF.i.inA  por  el  soplo  dd  ángel  do  los  mares,  Cí- 
modocen  derramaba  torrentes  de  láí^rimas.  Enríme- 
dusa  ,  que  aeompañaba  ti  la  hija  de  Dcmodoro,  hacia 
resonar  la  galera  con  sus  quejas  y  gemidos. 


— ¡Oh  tierra  de  Cecrops,dccia,t¡erra  donde  reinan 
un  soplo  divino  y  unos  genios  amigos  de  los  hombres! 
¿deberemos  abandonarte  sin  esperanza?  ¿Quién  me 
diera  alas  para  ver  de  nuevo  unos  lugares  tan  agra- 
dables á  mí  corazón?  Yo  detendría  mi  vuelo  sobre  el 
templo  de  Homero ,  y  llevaría  á  mi  querido  amo  noti- 
cias de  su  Cimodocea.  ¡Vanos  deseos!  Atravesamos 
las  azules  llanuras  de  Anfitríte,  donde  las  Nereidas 
hacen  oir  sus  blandos  conciertos.  ¿Es  el  deseo  de 
riquezas  el  que  nos  obliga  á  arrostrar  los  furores  de 
Neptuno?  El  interés  tiene  sus  dulzuras.  ¡  No!  es  un 
dios  mas  poderoso:  el  dios  que  hizo  morir  á  Aríadna 
lejos  de  los  hogares  de  Minos ,  en  una  desierta  pla- 
ya ;  el  dios  que  obligó  á  Mcdea  á  visitar  las  torres  de 
lolcos,  y  á  seguir  á  un  héroe  inconstante. 

El  bajel  se  acercaba  al  último  promontorio  de  Áti- 
ca. Ya  Sunio  elevaba  sobre  la  punta  de  un  peñasco 
su  hermoso  templo, ylas  columnas  de  mármol  pare- 
cían balancearse  en  las  olas  con  la  dorada  luz  ae  las 
estrellas.  Cimodocea  ,  sentada  sobre  la  pona  adorna- 
da de  flores ,  entre  las  estatuas  de  marfil  de  Castor  y 
Pólux ,  sin  l;is  lágrimas  que  de  sus  ojos  brotaban  hu- 
biera parecido  la  hermana  de  estos  dioses  encanta- 
dores, próxima  á  desembarcar  con  París  en  la  isl.i 
donde  la  hija  de  Tíndaro  celebró  su  himeneo  antes 
de  llegar  á  Troya.  El  bajel  se  dirige  veloz  á  la  derecha 
de  las  Ciclades  que  blanqueaban  situadas  á  lo  lejos 
sobre  el  mar  como  una  bandada  de  cisnes ,  y  enca- 
minando luego  su  rumbo  hacia  el  Mediodía  ,  va  á 
buscar  las  costas  de  la  isla  de  Chipre. 

Celebrábase  á  la  sazón  la  fiesta  de  la  diosa  de  Ama- 
tonta  :  las  olas  serenas  y  silenciosas  bañaban  el  pié 
del  templo  de Dione,  construido  sobre  un  promontorio 
en  medio  de  las  tranquilas  aguas  ;  muchas  doncellas 
medio  desnudas  bailaban  en  un  bosque  de  mirtos  en 
derredor  del  voluptuoso  edificio, y  muchos  mancebos 
que  ardían  en  deseos  de  desatar  el  ceñidor  de  las 
Gracias,  cantaban  en  coro  la  víspera  de  las  fiestas  de 
Venus  :  llevadas  por  el  soplo  de  los  Céfiros,  llegaban 
hasta  la  nave  estss  palabras: 

«¡Ame  mañana  el  que  no  ha  amado!  ¡Ame  tam- 
bién mañana  el  que  ha  amado! 

c(¡  Alma  del  universo,  deleite  de  los  hombres  y  los 
dioses ,  hermosa  Venus ,  tu  das  vida  á  toda  la  natu- 
raleza! Te  muestras:  las  nubes  se  disipan ,  la  prima- 
vera renace,  la  tierra  se  viste  de  flores  y  el  Océano 
sonríe.  Venus  coloca  en  el  cuello  de  la  doncella  la  ro- 
sa teñida  en  la  .sangre  de  Adonis;  Venus  obliga  á  las 
Ninfas  á  vagar  con  el  Amor  durante  la  noche ,  á  la 
vista  de  la  sonrojada  Diana.  Ninfas,  temed  al  Amor, 
que  ha  dejado  sus  armas,  pero  que  está  armado  aun 
cuando  se  muestra  inerme.  El  hijo  de  Citercs  nació 
en  los  campos  y  fue  alimentado  entre  flores.  ¡Filome- 
la ha  cantado  su  poder;  no  cedamos  á  Filomela! 

((¡Ame  mañana  el  que  no  ha  amado!  ¡.\nie también 
mañana  el  que  ha  amado! 

((¡Isla  venturosa!  lodo  en  tus  deliciosas  orillas  ates- 
tigua los  prodigios  del  Amor.  Marineros  cansados 
de  los  peligros  ,  amarrad  el  ancla  á  nuestros  puertos 
y  plegad  para  siempre  vuestras  velas.  En  los  bosque- 
cilios  de  Amatonta  no  daréis  sino  dulces  combates, 
y  no  temeréis  ya  á  los  piratas,  escepto  al  ingenioso 
Amor  que  os  prepara  lazos  de  flores.  Eas  Gracias  hi- 
lan aquí  los  iiiptanlesde  los  mortales.  Venus,  valién- 
dose de  invciM'ililes  cnraiitos  ,  alnfíirgó  un  dia  á  las 
Parcas  en  A  foiidoild  Tártaro:  al  punto.  Aglaéarre- 
ható  la  ruei  a  á  l.aquesis,  y  Eufrosina  el  hilo  A  Cloto; 

[lero  Átropos  despertó  ruando  Pajiles  iba  á  rohar- 
e  sus  tijeras.  ¡Todo  cede  al  po«1er  de  las  Gracias  y 
Venus! 

((¡Ame  mañana  elq«e  no  ha  amado!  ¡Ame  también 
mañana  el  {\w  fia  amado!»» 

Estos  cantos  llevaban  la  agitación  al  alma  de  los 
marineros.  í,a  proa  de  metal  hendía  las  olas  con  ar- 
monioso rumor  ;  é  impregnada  de  los  perfumes  de 
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azahar  y  cl  incienso  de  los  sacrificios,  la  brisn  liinclia- 
ba  blandamente  las  velas  y  las  redondeaba  corno  el 
seno  de  una  madre  joven. 

Peligrosa  languidez  se  anoderaba  lentamente  de 
Cimodocea.  Dócil  á  los  proyectos  de  Satanás ,  Astar- 
té,  el  espíritu  impuro  que  triunfa  en  los  templos  de 
Amatonta  ,  combate  en  secreto  á  la  hija  de  Homero, 
que  conmovida  por  los  cantos  corruptores,  baja  al 
fondo  del  bajel,  piensa  eu  su  esposo,  y  no  sabe  cómo 
arreglar  los  movimientos  de  su  amor  para  nw  herir  su 
nueva  religion. Va  á  consultara  Doroteo, que  la  acon- 
seja recurra  al  ciólo;  la  pareja  fiel  se  arrodilla  y  diri- 
ge sus  preces  al  Todopoderoso;  el  viento  se  levanta, 
las  olas  baten  ambos  costados  de  la  galera ,  único 
ruido  que  acompañará  la  oración  del  a  mor:  pasión  bor- 
rascosa que  eí  marinero  alimenta  en  medio  de  la  sole- 
dad de  los  mares,  y  el  pastor  en  la  espesura  de  los 
bosques. 

Doroteo  y  la  hija  de  Demodoco  se  hallaban  turba- 
dos aun  por  los  recuerdos  de  Amatonta,  cuando  des- 
cubrieron la  cima  del  Carmelo.  La  llanura  de  la  Pa- 
lestina salió  de  las  olas  y  se  diseñó  á  lo  largo  del  mar; 
las  montañas  de  la  Judeasedestacaron  detrás  de  esta 
llanura,  y  el  bajel  fue  en  silencio  á  echar  en  medio 
de  la  noche  el  ancla  en  el  puerto  de  Jope;  mas  sagra- 
da que  la  nave  de  Hiram,  cargada  con  los  cedros  del 
templo,  llevaba  el  templo  vivo  de  Jesucristo,  y  la  ino- 
cencia, preferible  á  la  madera  perfumada.  Los  pasa- 
jeros cristianosdesembarcan  en  la  orilla,  se  arrodillan 
y  besan  estasiados  la  tierra  donde  se  verificó  su  re- 
dención. Doroteo  y  la  joven  catecúmena  se  reúnen  á 
un  çrupo  de  peregrinos,  quedebian  marchar  ai  rayar 
el  día  á  Jerusalcn. 

Apenas  el  alba  había  blanqueado  los  cielos,  cuando 
se  oyó  la  voz  del  árabe  conductor  do  la  comitiva,  que 
entonaba  el  canto  de  la  partida  de  la  caravana.  Al 
punto,  los  peregrinos  se  preparan ,  los  dromedarios 
doblan  las  rodillas,  y  reciben  sobre  sus  abovedadas 
espaldas  lospesadoscargamentos,  y  los  asnos  robustos 
y  las  ágiles  yeguas  conducen  á  los  viajeros.  Cimodo- 
cea,quéatraia  todas  lasmiradas.  cabalgaba  con  su  no- 
driza sobre  un  camello  ataviado  de  tapices,  plumajes 
y  banderolas.  Rebeca  mostró  menos  pudor  al  descu- 
brir á  Isaac  que  al  encuentro  le  salia;  y  Raquel  pnrc- 
ció  menos  hermosa  á  los  ojos  de  Jacob  al  dejar  á  sus 
padres, llevando  consigo  sus  dioses  domésticos.  Do- 
roteo y  sus  criados  caminaban  á  los  lados  de  la  hija 
de  Demodoco,  y  atendían  á  los  pasos  de  su  camello. 

Aléjanse  de  las  murallas  de  Jope,  embellecidas  por 
bosques  de  lentiscos  y  granados  ,  scmejrintes  á  los 
rosales  cargados  de  encendidas  flores;  atravesaron  la 
llanura  de  Saron  ,  qu(\  en  la  Escritura  comparte  con 
el  Carmelo  y  el  Líb;inoel  honor  de  serla  imagen  de  la 
hermosura;  esta  llanura  estaba  cubierta  de  aquellas 
flores  cuya  magnificencia  no  podia  igualar  Sidomnn 
en  toda  su  pompa  regia.  En  breve  penetraron  en  las 
montañas  fie  la  Judea  ,  por  la  aldea  que  vio  nacer  al 
feliz  criminal  á  quien  Jesucristo  prometió  el  cielo  so- 
bre la  cruz.  Los  piadosos  viajeros  te  sahularon  tam- 
bién, cuna  de  Jeremías,  ¡tú  qtie  respiras  aun  la  tris- 
teza del  profeta  de  los  dolores!  Salvan  el  torrente  que 
suministró  al  pastor  de  Deli-m  las  picaras  con  quv 
hirió  al  filisteo;  entran  en  el  desierto  doiido  algunas 
higueras  silvestres,  senderadas  á  largas  distancias  en- 
tre sí,  desplegaban  al  viento  ardirnfe  del  Mediodía 
sus  negruzcas  hojas;  la  tierra,  que  hasta  entonces  ba- 
hía conservado  algún  verdor,  se  despojó  de  (■•l;las  fal- 
das de  los  miuifes  se  ensanchan  y  presentan  á  la  vez 
mas  imponente  y  estéril  aspecto;  |iocoá  poco,  la  ve- 
jetaeíon  se  retira  y  muere;  basta  el  musgo  desapa- 
reee,  y  nn  colorido  rojo  y  abrasado  sucede  á  la  mmla 
palidez  de,  los  peñascos.  Al  lle;.'ar  a  una  eli-vada  gar- 
ganta, los  peregrinos  descultren  de  improviso  una 
antigua  muralla  sobre  la  que  descuellan  algtnios  edi- 
ficios nuevos,  El  guia  exclania:  «¡Jerusaléii!»  y  la  ca- 


ravana ,  súbitamente   detenida  por  un  movimiento 
involuntario,  repite:  «¡Jcrusalén!  ¡Jerusalén!» 

Al  punto  los  cristianos  se  apean  de  sus  yeguas  ó  de 
sus  camellos.  Estos  se  arrodillan  tres  veces;  aquellos 
se  golpean  el  pecho  sollozando;  unos  apostrofan  á  la 
ciudad  sagraaa  en  el  lenguaje  mas  patético;  otros 
qvedan  miidos  de  asombro,  con  le.  vista  clavada  en 
Jerusalcn.  Mil  recuerdos  abruman  á  la  vez  el  corazón 
y  el  espíritu  :  recuerdos  que  abrazan  la  duración  del 
inundo.  ¡Oh  Musa  deSion!  ¡solo  tú  podrías  pintar 
ese  desierto  que  respira  la  divinidad  de  Jehová  y  la 
grandeza  de  los  profetas! 

Entre  el  valle  del  Jordan  y  las  llanuras  de  Idumea, 
se  dilata  una  cadena  de  montañas  que  empieza  en  los 
fértiles  campos  de  la  Galilea  y  va  á  perderse  en  los 
arenales  del  Yemen.  En  el  centro  de  estas  montañas 
se  halla  un  valle  árido,  cercado  por  todas  pirles  por 
unas  cimas  amarillas  v  pedregosas  que  noseabren 
sino  al  Levante,  para  dejar  ver  el  golfo  del  mar  Muer- 
to y  las  distantes  montañas  de  la  Arabia.  En  medio  de 
este  paisaje  de  piedras,  sobre  un  terreno  desigual  y 
en  declive,  dentro  del  recinto  de  una  muralla  conmo- 
vida en  otro  tiempo  por  los  golpes  del  ariete  enemi- 
go ,y  ora  forti  ficada  con  torres  que  se  desploman ,  se  des- 
cubren vastas  ruinas;  algunos  cipreses  diseminados, 
bosquecillos  de  aloes  y  n ópalos  ,  y  algunas  cabanas 
árabes,  semejantes  á  sepulcros  blanqueados,  cubren 
el  montón  de  ruinas  que  forman  la  triste  Jerusalén. 

Al  primer  aspecto  de  esta  reglen  desolada , 
honda  amargura  se  apodera  del  corazón.  Pero  cuan- 
do posando  de  soledaa  en  soledad ,  el  espacio  se  dila- 
ta sin  límites  á  la  vista,  la  amargura  se  disipa  lenta- 
mente y  el  viajero  esperimenta  un  terror  secreto  que 
lejos  de  abatir  el  alma,  inspira  vigor  y  eleva  el  genio. 
Las  perspectivas  estraordinarias  descubren  por  todas 
partes  una  tierra  sellada  con  grandes  milagros;  el 
sol  ardiente,  el  águila  impetuosa,  el  humilde  hisopo, 
el  cedro  soberbio,  la  higuera  estéril,  toda  la  poesía,  lo- 
dos los  cuadros  están  allí  :  cada  nombre  encierra  un 
misterio,  cada  gruta  revela  el  porvenir,  cada  cumbre 
resuena  con  los  acentos  de  un  profeta.  El  mismo  Dios 
ha  hablado  en  aquellas  orillas;  los  torrentes  secos, 
los  peñascos  hendidos,  los  sepulcros  entreabiertos 
atestiguan  el  prodigio;  el  desierto  parece  todavía  uni- 
do de  terror,  y  pudiera  decirse  que  no  se  ha  atrevido 
á  romper  el  silencio  desde  que  oyó  asombrado  la  tro- 
nadora voz  del  Eterno. 

La  piadosa  Elena  se  trasladara  á  esta  tierra  sagra- 
da ,  deseosa  de  arrancar  el  sepulcro  de  Jesucristo  á 
las  profanaciones  de  la  idolatría,  pues  deseaba  encer- 
raren edificios  magesluosos  tantos  lucares consagra- 
pos  por  las  palabras  y  los  dolores  del  Hijo  de  Dios  ;  al 
efecto,  llamó  á  los  cristianos  de  todo  el  mundo  en  su 
auxilio,  y  estos  desembarcaban  en  gran  número  en  las 
costas  de  la  Siria.  Descalzos  y  anegado  el  rostro  en 
lágrimas,  so  adelantaban  entonandocánticos  háeíaja 
montaña  donde  se  obró  la  salvación  de  los  houdm^s. 
Doroteo  condujo  también  á  este  santuario  á  la  cate- 
cúmena á  quien  la  madre  de  Const'inlino  debía  ins- 
truir y  proteger. 

La  caravana  entra  por  la  puerta  del  castillo  que 
vio,  andando  el  tiempo  .  alzarse  la  torre  de  los  Pisa- 
nos  y  el  hospicio  de  los  valientes  caballenis  del  Tem- 
ple. Espárcese  al  punto  la  voz  d«*  que  el  primer  olirial 
de  Iw  easa  del  cnperador  ha  llegado  ron  una  calen'i- 
meiía  masheiitiosa  que  M.iriaiie,  y  quep-Tren-iüis.-d 
mente  de<í;raeíada.  Elena  haee  llamar  á  Doroteo,  y 
estremeciéndose  al  relato  de  les  maies  que  á  la  Igle- 
sia amenazan,  recibe  á  la  espvsa  del  defensor  de  l«»s 
cristianos  con  la  nobleza  de  una  rinpentriz  ,  r«in  la 
boiiilad  de  inia  niadn'  y  eon  el  celo  de  una  sania. 

—  Ester,  le  ilijo,  grato  me  ushajl.ir  en  tus  faccio- 
nes las  de  una  joven  á  quien  he  vi.sto  muehas  vee«»s 
en  sueños,  senlatlaá  la  derecha  de  |,i  divina  María. 
1  u  no  has  conocido á  tu  niadr»»,  j  yo  Insère  para  con- 
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tigo.  Da  gracias  á  Dios,  hija  mia,  por  liaberto  traído 
ni  sepulcro  de  Jesucristo,  pues  aquí  ius  verdades  mas 
altas  de  la  fe  parecen  liumiliarsey  hacerse  sensibles 
á  los  mas  sencillos  corazones. 

A  tan  cariñosas  palabras,  Cimodocea  vertió  lágri- 
mas de  ternura  y  respeto.  A  la  manera  que  se  ve  á 
una  vina ,  desprendida  por  un  violento  huracán  del 
olmo  que  la  sostenía  en  los  aires,  cubrir  con  sus  tier- 
nas ramas  la  tierra;  y  que  al  presentársele  otro  apo- 
yo, abraza  con  mas  avidez  el  árbol  protector,  desple- 
gando de  nuevo  á  los  rayos  del  sol  sus  delicadas  ho- 
jas: así  la  bija  de  Demodoco,  separada  del  autor  desús 
dias ,  se  adhiere  estrechamente  á  la  madre  del  amigo 
de  Eudoro. 

Elena  hace  partir|mensajeros  que  lleven  á  las  siete 
Iglesias  de  Asia  la  noticia  déla  próxima  persecución; 
y  al  mismo  tiempo  se  digna  mostrar  á  la  esposa  de 
Eudoro  y  á  Doroteo  los  inmensos  trabajos  que  deben 
hacer  renacer  la  ciudad  de  Salomón.  El  bosque  con- 
sagrado á  Venus  sobre  el  Calvario,  estaba  desmonta- 
do ;  la  verdadera  cruz  había  sido  hallada,  y  un  hom- 
bre á  quien  la  presencia  de  esta  cruz  había  arrancado 
al  féretro,  contaba  las  cosas  de  otra  vida  en  aquella 
Jerusalén,  tantas  veces  instruida  por  los  muertos  de 
los  secretos  del  sepulcro. 

Al  pié  de  la  montaña  de  Sion  que  sustenta  en  su 
cima  el  arruinado  monumento  de  David,  se  levanta 
una  colina  de  eterna  celebridad  denominada  el  Cal- 
vario, á  cuya  base  sagrada  Elena  había  hecho  encer- 
rar el  sepulcro  de  Jesucristo  en  una  basílica  circular 
de  mármol  y  pórfido.  Iluminado  por  una  cúpula  de 
cedro,  colocado  en  el  centro  de  la  iglesia  y  cubierto 
con  un  catafalco  de  mármol  blanco  ,  el  santo  sepul- 
cro servia  de  altar  en  ¡as  grandes  solemnidades.  Una 
oscuridad  favorable  al  recogimiento  interior,  reinaba 
en  el  santuario,  en  las  galerías  y  capillaí  del  edifi- 
cio ,  donde  resonaban  sagrados  cánticos  á  todas  las 
horas  del  dia  y  de  la  noche.  Ignórase  de  donde  salen 
estos  conciertos;  respirase  el  aroma  del  incienso  sin 
que  se  descubra  la  mano  que  lo  quema,  y  se  ve  pasar 
en  la  sombra  y  perderse  en  las  sinuosidades  del  templo 
al  pontífice  que  va  á  celebrar  los  formidables  misterios 
en  los  mismos  lugares  donde  se  consumaron. 

Cimodocea  contempla  silenciosa  las  maravillas  cris- 
tianas :  hija  de  la  Grecia ,  admira  las  obras  maestras 
de  las  artes  creadas  por  el  poder  de  la  fe  en  medio  de 
los  desiertos.  Las  puertas  del  nuevo  edificio  atraen 
especialmente  sus  miradas,  pues  eran  de  bronce  y 
giraban  sobre  goznes  de  plata  y  oro:  un  solitario  de 
las  orillas  del  Jordan  ,  animado  del  espíritu  profetice, 
había  dado  el  dibujo  de  esta  puerta  á  doscélebies 
escultores  de  Laodicea.  Veíase  en  ella  la  ciudad  santa 
coijquistada  por  un  pueblo  infiel,  sitiada  por  unos  hé- 
roes cristianos  que  se  reconocían  en  la  cruz  que  sobre 
sus  vestidos  brillaba;  el  traje  y  las  armas  de  estos  hé- 
roes eran  extranjeros,  pero  los  soldados  romanos  cre- 
ían hallar  en  ellos  algunos  vestigios  délos  francos  y  los 
galos,  entre  acjuellos  guerreros  del  porvenir.  En  su 
frente  res[)land(;cian  el  valor,  ei  espíritu  emprende- 
dor y  aventurero  ,  con  inia  nobleza  ,  una  ingenuidad 
y  uri  honor  ignorados  de  los  Ayax  y  AauilfS.  Aquí, 
el  cómpo  parecía  conmovido  á  ¡a  vista  de  una  mujer 
seductora  que  parecía  implorar  d  auxilio  de  una  tro- 
pa de  príncipes  jóvenes;  allí ,  esta  misma  encanta- 
dora arrebataba  á  un  héroe  sobre  I  is  nubes  y  le  trasla- 
daba á  unos  jardines  delí-^iosos;  mas  alia  una  asamblea 
de  espíritus  de  tinieblas  estaba  convocada  en  las  ar- 
dientes salas  del  infierno  :  el  ronco  sonido  de  la  trom- 
peta del  Tártaro  llama  á  los  liabilnntes  de  las  sombras 
eternas;  las  negras  cavernas  eslremeceuse  roncas  á 
sus  ecos  ,  y  el  estruendo  rueda  y  se  re|)ite  de  abismo 
en  abismo,  ¡dm  cuánta  ternura  descubrió  Cimodo- 
cea á  una  mujer  moribunda  bajo  In  armadura  de  un 
guerrero!  El  cristiano  que  lo  atravesó  el  pecho,  va 
á  tomar  bañado  en  lágrimas ,  agua  en  su  casco ,  y 
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vuelve  á  dar  una  vida  eterna  á  la  hermosura  á  quie^^ 
privara  de  un  dia  fugaz.  Por  último ,  la  ciudad  santa 
es  atacada  por  todas  partes,  y  el  estandarte  de  la  cruz 
se  ostenta  radioso  sobre  las  murallas  de  Jerusalén. 
El  artista  divino  halda  también  representado  entre 
tantas  maravillas ,  al  poeta  que  deoia  cantarlas  un 
dia  ;  este  poeta  parecía  escuchar  en  medio  de  un 
campamento  el  grito  de  la  religion,  del  honor  y  del 
amor,  y  henchido  de  noble  entusiasmo,  escribía  sus 
versos  sobre  un  escudo. 

El  tiempo  que  incesante  vuela,  había  traido  la  vís- 
pera del  doloroso  dia  en  que  Jesucristo  espiró  sobre 
la  cruz  ,  y  Cimodocea  con  un  grupo  de  vírgenes  es- 
cogidas, acompañó  á  Elena  al  sepulcro  del  Salvador, 
La  noche  se  hallaba  en  la  mitad  de  su  curso  ;  el  santo 
Sepulcro  estaba  lleno  de  fieles,  y  sin  embargo,  rei- 
naba en  aquel  lugar  sagrado  un  profundo  silencio.  El 
candelabro  de  siete  mecheros  ardía  delante  del  altar, 
y  algunas  lámparas  iluminaban  escasamente  el  resto 
del  edificio  ;  todas  las  imágenes  de  los  mártires  y  de 
los  ángeles  estaban  cubiertas,  y  suspenso  el  sacrifi- 
cio ,  la  hostia  había  sido  depositada  en  el  santo  Sepul- 
cro. Elena  se  colocó  en  medio  de  la  mucheduniDre, 
después  de  haberse  despojado  de  su  diadema,  no 
queriendo  ceñir  su  frente  con  corona  de  diamantes 
en  los  lugares  donde  el  Redentor  la  llevara  de  espi- 
nas. El  mérito  de  Cimodocea  en  el  arte  de  los  cantos 
era  ya  conocido  por  sus  compañeras,  quienes  la  invi- 
taron á  suspirar  las  Lamentaciones  de  Jeremías.  Ele- 
na la  anima  con  una  mirada ,  y  Cimodocea  se  adelan- 
ta al  pié  del  altar;  estaba  vestida  con  una  túnica  de 
biso,  de  color  de  aurora ,  ajustada  con  un  ceñidor  de 
seda  y  bordado  con  granadas  de  oro ,  á  usanza  de 
las  doncellas  judias;  su  cabello,  cuello  y  brazos  es- 
taban cargados  por  un  momento  de  medias  lunas, 
de  cintas  de  cinco  colores,  de  braceletes,  dependien- 
tes y  collares.  Tal  se  presentó  á  los  ojos  de  los  israe- 
litas ,  Micol ,  esposa  prometida  á  David  en  premio  de 
su  victoria  sobre  los  filisteos;  tal  una  palmera  de  Si- 
ria adorna  su  copa  con  sus  frutos  entrelazados  á  ma- 
nera de  cristales  de  coral  en  delgados  hilos  de  alam- 
bre. Cimodocea,  elevando  una  voz  pura,  hizo  oir 
estas  Lamentaciones  : 

«¿Cómo  está  sentada  en  la  soledad  la  ciudad  llena 
«en  otrolliempode  pueblo?  ¿Cómo se  ha  oscurecido  el 
«oro?  ¿Cómo  han  sido  dispersas  las  piedras  del  san- 
«tuario?  La  señora  de  las  naciones  está  viuda  ,  y  la 
«reina de  las  provincias  sujeta  al  tributo.  Las  calles 
«de  Sion  lloran;  sus  puertas  están  destruidas;  los  sa- 
«cerdotesgímenylas  vírgenes  se  muestran  desoladas. 
«¡  Oh  raza  de  Judá  !  has  sido  tratada  como  un  vaso  de 
«barro.  ¡Jerusalén!  ¡Jerusalén  !  tu  has  visto  caer  en 
«un  momento  el  orgullo  de  tus  torres  y  tus  enemigos 
«plantaron  sus  tiendas  en  el  mismo  iugar  donde  el 
«Justo,  llorando  sobre  tí,  había  preilichO|tu  ruina.» 

Así  cantaba  Cimodocea  en  un  tono  patético  tras- 
mitido á  los  cristianos  por  la  religión  de  los  hebreos. 
De  tiempo  en  tiempo  ,  unas  trompetas  de  metal  mez- 
claban sus  gemidos  á  las  Lamentaciones  de  Jeremías. 
¡Cuánta  elocuencia  encerraban  estas  lecciones,  re- 
petidas sobre  las  ruinas  de  Jerusalén  ,  cerca  del  tem- 
plo de  que  no  quedaba  piedra  sobre  piedra,  y  en  la 
víspera  de  una  persecución!  La  conmovida  voz  de 
una  joven  separada  de  su  padre  y  que  temía  por  la 
vida  de  su  esposo  ,  añadían  á  estos  cánticos  un  en- 
canto indecil)lc.  Las  oraciones  continuaron  hasta 
la  nueva  aurora  ,  y  entonces  se  preparó  lu  procesión 
solemne  (lue  debía  recorrer  la  vía  Dolorosa. 

La  verdadera  cruz,  sostenida  por  cuatro  obispos, 
confesores  y  mártires,  marchaba  á  la  cabeza  del  re- 
baño. Dilalanilnsc  en  dos  hileras,  un  numeroso  clero, 
silencioso  y  rnlulado,  seguía  al  signo  de  la  redención 
humana  ;  en  pos  marchaban  los  coros  de  doncellas  y 
viudas  ,  los  catecúmenos  próximos  á  entrar  en  el  se- 
no de  la  Iglesia  y  los  pecadores  prontos  á  ser  re- 
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concillados.  El  obispo  de  Jorusalén,  descubierta  la 
cabeza  y  asida  una  cuerda  al  cuello  en  señal  de  es- 
piacion  ,  terminaba  la  piadosa  comitiva.  Elena 
marchaba  á  su  espalda,  apoyada  en  la  esposa  del  ile- 
fensor  de  los  cristianos,  mientras  la  innumerable 
multitud  de  los  fieles  ,  el  huérfano,  el  ciego  y  el  cojo 
acompañaban  llenos  de  esperanza  aquella  cruz  que 
cura  ai  enfermo  y  consuela  al  afli^'ido. 

Salen  por  la  puerta  de  Belén  ,  y  volviendo  bícia  el 
Levante,  á  lo  largo  de  la  piscina  de  Betsabé,  bajan 
hacia  el  pozo  de  Neli  para  subir  á  la  fuente  de  Siloé. 
Al  aspecto  del  valle  de  Josafat,  lleno  de  sepulcros, 
valle  en  donde  la  trompeta  del  ángel  del  Juicio  debe 
un  dia  congregar  á  los  muertos  ,  un  santo  terror  se 
apodera  del  nima  de  los  fieles.  El  religioso  acompaña- 
miento pasa  al  pié  del  monte  Moria  y  atraviesa  el 
torrente  de  Cedrón ,  de  cenagosas  y  parduzcas  aguas; 
deja  á  la  derecha  los  sepulcros  de  Josafat  y  Absalon 
y  va  á  orar  al  jardin  délas  Olivas ,  en  el  mismo  lugar 
en  que  el  Hijo  del  Hombre  derramó  un  sudor  de  san- 
gre. A  cada  estación  ,  un  sacerdote  esplicaba  al  pue- 
blo ó  el  milagro  ó  la  palabra  ó  la  acción  de  que  aquel 
lugar  sagrado  fuera  testigo.  La  puerta  de  las  Palmas 
se  abre,  la  procesión  vuelve  á  entrar  en  Jerusalén,  y 
á  través  de  los  hacinados  escombros  llega  á  la=;  ruinas 
del  palacio  del  Pretorio,  no  distante  del  recinto  del 
templo  :  aquí  empieza  el  camino  del  Calvario.  El  sa- 
cerdote que  debia  hablar  á  la  muchedumbre ,  no  po- 
dia  leer  el  Evangelio  ;  porque  sus  copiosas  lágrimas 
le  permitían  apenas  decir  con  voz  conmovida: 

— ¡Hermanos  mios ,  aquí  se  elevaba  la  cárcel  donde 
fue  coronado  de  espinas  !  En  este  arruinado  pórtico, 
Pílalos  le  mostró  á  los  judíos,  diciéndoles  : 

« ¡Hé  aquí  al  hombre!  » 

A  estas  palabras,  los  cristianos  prorrumpen  en 
sollozos.  El  concurso  se  dirige  al  Calvario,  y  el  sa- 
cerdote describe  de  nuevo  Ja  vía  Dolorosa  : 

— Allí  estuvo  la  casa  del  rico  :  allá  Jesucristo  cayó 
abrumado  por  su  cruz;  mas  allá  el  Hombre-Dios  dijo 
á  las  mujeres  :  No  lloréis  sobre  mí ,  sino  llorad  sobre 
vosotras  y  sobre  vuestros  hijos!  » 

Llegan  á  la  cumbre  del  Calvario ,  y  clavan  en  ella  la 
señal  de  la  salvación  de  los  hombres  :  al  punto,  el 
sol  se  cubre  de  tinieblas ,  la  tierra  se  estremece ,  y  el 
velo  del  nuevo  templo  se  rasga.  Inmortales  testigos 
de  la  Pasión  del  Salvador,  vosotros  os  reunisteis  en 
derredor  de  la  nueva  cruz  :  vióse  bijar  del  cielo  á  Ma- 
ría, madre  de  misericordia,  á  Magdalena  la  penitente, 
á  Pedro  que  lloró  su  pecado,  á  Juan ,  que  no  abando- 
nó á  su  Maestro  ,  al  terrible  espíritu  que  presentó  el 
cáliz  de  amargura  al  Redentor  del  mundo  ,  y  al  ángel 
de  la  muerte  asombrado  todavía  al  considerar  el  golpe 
que  solire  el  Hijo  del  Eterno  descargara. 

Muy  diferente  fue  el  dia  de  triunfo  que  siguió  á 
este  dia  de  luto.  Las  imágenes  de  los  santos  se  des- 
cubrieron ,  el  fuego  fue  bendecido  delante  del  altar, 
y  la  antigua  aZc/uyo  de  Jacob  conmovió  las  bóvedas 
de  la  iglesia: 

«Oh  hijos,  oh  hijas  de  Sion,  el  Rey  de  los  cielos, 
«el  Rey  de  gloria  ,  va  á  salir  del  sepulcro!  ¿Qué  ángel 
«es  ese  vestido  de  blanco  ,  que  se  muestra  sentado  á 
«la  entrada  del  sepulcro?  ¡Apóstoles,  acudid!  ¡Dicho- 
«sos  los  que  crean  sin  haber  visto  !» 

El  pueblo  repite  en  coro  este  himno  de  las  bendi- 
ciones y  alabanzas. 

Pero  nada  iguala  á  la  felicidad  de  los  catacúmenos 
que  en  este  dia  solemne  pasan  á  la  clase  de  los  elegi- 
dos. Todos  vestidos  de  blanco  y  coronados  de  flores, 
reciben  en  su  frente  el  agua  pura  que  les  restituye  á 
la  inocencia  de  los  primeros  días  del  mundo.  Cimo- 
doeea  contemplaba  con  envidia  la  felicida.l  de  estos 
nuevos  cristianos  :  pero  la  hija  de  Honiero  no  se  ha- 
llaba aun  bastante  instruida  en  las  verdades  de  la  fe. 
Acercábase,  no  obstante,  al  feliz  momento  de  su  bau- 
tismo ,  pues  faltábrdc  solo  alcanzar  mediante  una 


postrera  prueba  la  diciía  de  profesar  la  religión  de  su 
esposo. 

Mientras  bajo  la  protección  de  Elena,  se  juzgaba 
al  abrigo  de  todos  lns  peligros,  adelantábase  ya  hacia 
Jerusalén  el  centurion  que  perseguía  á  la  fugitiva 
palom.t.  El  arúspiee que  debia  consultar  ala  Sibila  de 
Cumes,  acerca  de  la  suerte  de  los  cristianos,  habia 
dejado  á  Roma  ,  acompañado  de  un  satélite  de  Hiero- 
cles  ,  encargado  secretamente  en  nombre  de  Galerie 
de  hacerse  favorable  el  oráculo.  El  ministro  del  pro- 
cónsul tenía  orden,  cuando  la  sacerdotisa  hubiese 
pronunciado  la  sentencia  fatal,  de  embarcarse  para 
la  Siria  y  apoderarse  de  Címodocea  en  la  ciudad  san- 
ta ,  reclamando  á  esta  nueva  Virginia  en  el  tribunal 
de  un  nuevo  Apio,  como  una  esclava  cristiana  esca- 
pada á  su  señor. 

El  príncipe  de  las  tinieblas,  que  pertinaz  en  sus  de- 
signios, había  volado  desde  Boma  á  Cumes  para  ins- 
pirar á  la  Sibila  el  oráculo  impostor  que  debia  perder 
á  los  fieles,  descubre  con  complacencia  el  lago  Aver- 
no, rodeado  de  un  bosque  sombrío.  Por  una  abertura 
próxima  á  estos  lugares,  los  demonios  se  lanzan  des- 
de el  seno  de  las  sombras ,  y  desde  el  fondo  de  este 
infecto  respiradero  se  deleitan  en  esparcir  por  los 
pueblos  mil  fábulas  oscuras  relativamente  á  los  vas- 
tos dominios  de  la  noche  y  del  silencio.  Pero  estos 
ángeles  criminales  descubren  á  su  pesar  el  secreto 
de  sus  dolores,  porque  colocan  en  el  camino  de  su 
imperio  á  los  Remordimientos ,  sobre  un  lecho  de 
hierro  ;  á  la  Discordia  de  cabellera  de  serpientes  uni- 
das con  ensangrentadas  cintas  ;  á  los  vanos  Suerios, 
suspendidos  de  las.  ramas  de  un  olmo  antiguo  ,  al 
Trabajo,  á  las  Amarguras,  al  Espanto,  á  la  Muerte  y 
á  los  Regocijos  culpables  del  corazón. 

El  Eterno,  que  vé  á  Satanás  adelantarse  hacia  el 
antro  de  la  Sibila  ,  se  opone  a!  entero  cumplimiento 
de  los  proyectos  del  infierno.  Si  Dios  ,  en  la  profun- 
didad de  sus  consejos,  permite  que  su  Iglesia  sea 
perseguida,  no  consiente  que  los  demonios  puedan 
atribuirse  tan  culpable  gloria  ;  y  aun  al  castigar  á  los 
cristianos,  humilla  á  los  espíritus  rebeldes.  Quiere 
que  los  falsos  oráculos  enmudezcan  ,  y  que  los  ído- 
los,  confesándose  vencidos,  reconozcan  al  fin  el 
triunfo  de  la  cruz. 

Un  ángel  encargado  de  las  órdenes  del  Altísimo, 
baja  tamoien  á  la  colina  donde  Dédalo,  después  de 
haber  atravesado  los  cíelos ,  consagró  según  dice  la 
Fábula,  sus  alas  alGenio  de  la  luz.  El  celésíial  men- 
sajero penetra  en  el  templo  de  la  Sibila ,  en  el  mo- 
mento que  el  arúspiee  enviado  por  Dincleriano, 
ofrecía  un  sacrilici»).  Cuatro  toros  caen  degollados 
en  honor  de  Hécate;  inmólase  una  oveja  negra  á  la 
Noche  ,  madre  de  las  Euménides  ;  enciéndese  el  fue- 
go en  los  aliares  de  Pluton  ;  las  victimas  enteras  son 
arrojadas  á  las)  llamas,  y  sus  ardientes  entrañas  na-, 
dan  en  olas  de  aceite.  Invócase  al  Caos  ,  á  la  Estigiu! 
al  Flegeton  ,  á  las  Parcas  y  á  las  Furias,  diviniíla- 
des  infernales,  y  se  les  consagra  la  cabeza  de  !«is 
cristianos.  No  bien  consumado  el  odioso  sacrificio, 
la  Sibila  exclama,  fuera  de  sí  : 

«  ¡Es  tiempo  de  consultar  el  oráculol  i  El  dios, 
¡Hé  aquí  el  dios  !» 

Así  hablando  á  la  entrada  del  santuario,  Sata- 
nás agita  súbilamcnle  á  la  sacerdotisa  de  los  ídolos. 
Las  facciones  de  la  Sibila  se  demudan,  su  semblante 
cambia  de  color,  sus  cabellos  se  erizan  ,  su  pecho  se 
eleva ,  su  estatura  crece,  y  su  voz  nada  tiene  de  común 
con  la  voz  humana.  Sentada  en  la  trípode,  lucha  to- 
davía con  la  inspiración  del  príncipe  de  las  tinieblas. 

«Poderoso  Ai)olo  ,  exclama  el  arúspiee  ,  fbos  de  Es- 
minto  y  de  Délos,  tú,  ü  quien  el  Destino  ha  elegido 
para  descubrir  el  ¡torvenn- á  los  mortales,  ¡dígnate 
revelarme  la  suerte  de  los  cristianos!  ¿El  piad^»so 
emperador  debe  esterrainará  los  sacrilegos  enemigos 
de  los  dioses?» 
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A  estas  palabras ,  la  sacerdotisa  se  levanta  tres  ve- 
ces con  violencia  ,  y  tres  veces  una  fuerza  sobrena- 
tural vuelve  á  clavarla  en  la  trípode  :  las  cien  puertas 
del  santuario  se  abren  para  dejar  paso  á  las  palabras 
.proféticas ;  mas  ¡oh  prodigio!  la  Sibila  permanece 
muda.  En  vano ,  impelida  por  el  demonio ,  se  esfuerza 
en  romper  el  fatal  silencio,  pues  solo  exhala  confusos 
é  inarticulados  sonidos.  El  ángel  del  Señor  se  ha  des- 
cubierto álos  ojos  de  la  sacerdotisa,  que,  entrea- 
bierta la  boca ,  estraviados  los  ojos  y  los  cabellos  en 
desorden,  lo  muestra  con  la  mano  á  los  espectado- 
res ,  que  aunque  no  ven  la  aparición  celestial ,  se 
sienten  poseídos  de  espanto.  Dominada  por  el  espí- 
ritu del  abismo  y  haciendo  el  último  esfuerzo ,  la  Si- 
bila quiere  decretar  la  proscripción  délos  cristianos, 
pero  solo  balbucea  estas  palabras  : 

«¡Los  justos  que  pueblan  la  tierra,  me  impiden 
hablar!» 

Satanás,  vencido  por  este  oráculo,  huye  lleno  de 
vergüenza  y  dolor,  aunque  sin  perderla  esperanza  ni 
abandonar 'sus  propósitos,  pues  se  promete  lograr, 
por  medio  de  las  pasiones  humanas,  lo  que  no  ha 
podido  conseguir  por  sí  mismo.  El  arúspice  confia  la 
respuesta  de  los  dioses  á  un  caballero  númida,  mas 
rápido  que  el  viento  :  Diocleciano  la  recibe  y  el  con- 
sejo se  reúne. 

«Esos  pretendidos  justos,  dice  Hierocles,  son  los 
cristianos.  El  oráculo  les  designa  irónicamente  con 
el  nombre  que  ellos  á  sí  mismos  se  aplican,  i  Augus- 
to !  ¡  los  cristianos  hacen  callar  la  voz  del  cielo  !  ¡  Tan- 
to es  el  horror  con  que  dioses  y  hombres  miran  á  esos 
monstruos!» 

Diocleciano,  secretamente  atormentado  por  la  an- 
tigua serpiente,  acepta  la  esplicacion  de  Hierocles, 
sin  advertir  el  favorable  sentido  que  para  los  cris- 
tianos encierra  el  oráculo,  la  superstición  ahoga  su 
sabiduría ,  y  teme  favorecer  á  unos  hombres  entre- 
gados á  las  Furias.  No  obstante ,  vacila  todavía;  pero 
en  tal  momento  cunde  ¡por  el  consejo  el  rumor  de 
que  los  cristianos  han  prendido  fuego  al  palacio.  Ga- 
lerio ,  aconsejado  por  Hierocles ,  había  preparado  este 
incendio ,  para  triunfar  de  las  incertidumbres  del  em- 
perador. Entonces  el  César,  fingiendo  una  viva  cons- 
ternación ,  dice  : 

«¡Oportuno  tiempo  de  deliberar  es  aquel  en  que 
los  malvados  intentan  hacerte  perecer  en  las  llamas!» 
Esto  escuchando ,  todo  el  consejo ,  ó  vendido  ó  alu- 
cinado ,  pide  la  muerte  de  los  impíos  ;  y  poseído  de 
espanto  ,  el  emperador  manda  publicar  el  edicto  de 
persecución. 


LIBRO  DECIMO-OCTAYO. 

Sumario.  Júhilo  del  infierno.  Galeno  sugerido  por  Ilierocles, 
obliga  á  Diocleciano  á  abdicar.  Preparación  de  los  cristianos 
bI  martirio.  Constantino,  ayudado  por  Enduro ,  huye  do  lio- 
rna y  se  reúne  á  Constancio.  Eudoro  en  los  calabozos.  Hie- 
rocles es  primer  ministro  de  Galerio.  Persecución  çeneral. 
El  demonio  de  la  tiranía  lleva  á  Jerusalén  la  noticia  de  la 
persecución.  Kl  centurion  enviado  por  Hierocles  prende 
fuego  á  los  Santos  Lutjares.  Itorotco  salva  á  Cimodocea. 
Encuentro  de  Gcróuiuio  ea  la  gruta  de  lielcn. 

Desde  el  aciago  día  en  que  Satanás  víó  á  la  primera 
mujer  acercar  á  su  boca  el  fruto  de  muerte ,  no  había 
esperimentado  tan  viva  alegría.  «¡  Infierno,  exclama- 
ba, abre  tus  abismos  para  recibir  las  armas  que  Cristo 
te iiabia  arrancado!  ¡Cristo  ha  sido  vencido,  y  des- 
truido su  imperio;  el  hombra  me  pertenece  írremi- 
síbb^iiii-ntc!» 

Asi  hablaba  el  príncipe  de  las  tinieblas,  y  su  voz 
penetraba  pavorosa  en  la  región  maldita  de  los  dolo- 
res. Los  reprobos  creyeron  oír  de  nuevo  su  fatal  sen- 


tencia ,  y  prorumpieron  en  discordantes  gritos  en 
medio  de  las  llamas.  Todos  los  demonios  que  habiau 
quedado  en  el  fondo  de  la  noche  eterna,  acudieron 
á  la  tierra ,  y  el  emjambre  de  espíritus  inmundos 
oscureció  el  espacio.  El  querubín  que  rige  el  curso 
del  sol  retrocedió  de  horror ,  velando  la  radiante  frente 
con  una  nube  de  color  de  sangre;  los  bosques  exha- 
laron lastimeros  quejidos  ;  en  los  altares  de  los  menti- 
dos dioses  los  ídolos  sonrieron  con  espantoso  júbilo, 
y  los  perversos  de  todas  las  partes  del  globo  esperí- 
mentaren  en  aquel  momento  nueva  propension  fiácia 
el  mal  y  abortaron  calamitosos  planes. 

Hierocles ,  arrebatado  por  un  ardor  irresistible, 
quiere  dar  la  última  mano  á  su  obra  nefanda.  Cono- 
ciendo que  mientras  Diocleciano  empuñase  el  cetro 
no  podría  gozar  de  una  autoridad  absoluta,  el  sofista 
aprovecha  sagaz  el  momento  propicio,  y  dirigiéndose 
á  Galerio  cuyas  viles  pasiones  conocía  le  dice  : 

«¡  Príncipe  !  si  pretendes  reinar  no  debes  perder  un 
solo  instante ,  pues  Diocleciano  acaba  de  privarse  del 
apoyo  de  los  cristianos.  Estermínando  á  esos  faccio- 
sos ,  quedarás  á  cubierto  del  odio  que  algunas  veces 
acarrea  una  medida  severa,  puesto  que  el  edicto  ha 
sido  espedido  á  nombre  del  emperador.  Diocleciano 
está  asustado  de  su  propia  resolución  ;  esplota ,  pues, 
ese  momento  de  temor;  represéntale  que  es  tiempo 
para  él  de  gozar  del  descanso  y  de  dejar  á  un  héroe 
mas  joven  el  cuidado  de  ejecutar  las  órdenes  de  que 
depende  la  salvación  del  imperio.  Tú  nombrarás  Cé- 
sares de  tu  confianza,  y  harás  reinar  la  sabiduría;  el 
presente  te  deberá  su  prosperidad  y  los  futuros  siglos 
pregonarán  tus  virtudes.» 

Galerio  aprobó  el  celo  de  Hierocles ,  y  llamó  al  vil 
consejero  su  digno  amigo,  su  fiel  ministro.  Todos 
los  favoritos  de  Galerio  aplaudieron  su  proceder,  sin 
escepcion  de  Publio ,  que  rival  del  favor  del  apóstala, 
no  buscaba  sino  el  medio  de  perderle;  peroá  fuer 
de  astuto  cortesano ,  se  abstuvo  de  oponerse  á  un  cri- 
men que  halagaba  la  ambición  de  Galerio;  y  en  su  ca- 
lidad de  prefecto  de  Roma  se  encargó  de  ganar  á  los 
pretor! anos  y  á  las  legiones  acampadas  en  el  campo 
de  Marte. 

Galerio  se  dirige  al  palacio  de  los  Termas  :  Diocle- 
ciano estaba  solo  y  encerrado  en  el  lugar  mas  apar- 
tado de  su  espaciosa  morada.  En  el  momento  mismo 
que  el  emperador  pronunciara  la  sentencia  de  los 
cristianos.  Dios  pronunció  la  del  emperador  :  el  rei- 
nado había  concluido  con  la  justicia.  Devorado  por 
los  remordimientos  y  las  inquietudes,  Augusto  se 
sentía  abandonado  del  cielo,  presa  su  alma  de  amar- 
gos pensamientos;  en  tal  disposición  de  ánimo,  le 
tue  anunciado  súbitamente  Galerio,  á  quien  Diocle- 
ciano saludó  con  el  nombre  de  César. 

— ¡Siempre  César!  exclamó  el  príncipe  con  violen- 
to ademan;  ?  nunca  seré  mas  que  César?» 

Esto  dicho,  cierra  las  puertas,  se  dirige  alempe- 
porador  y  le  Iiabla  así  : 

— ¡  Augusto!  no  bien  nublicado  tu  edicto  en  Roma, 
los  cristianos  han  tenido  la  insolencia  de  rasgarlo. 
Preveo  que  esa  raza  impía  causará  no  pocos  males  á 
tu  vejez;  consiente,  pues,  que  yo  castigue  á  tus 
enemigos,  y  descarga  sobre  mí  el  peso  del  imperio: 
tu  edad,  lus  largos  trabajos  y  tu  quebrantada  salud 
te  imponen  el  deber  de  buscar  el  necesario  descanso.» 
Diocleciano  le  replica,  sin  inostrar.so  sorpren- 
dido : 

—Tu  preparas  á  mi  vejez  esas  calamidades  :  sin  ti, 
hubiera  nejado  á  mi  muerto  tranquilo  el  imperio.  ¿Iré 
después  de  veinte  años  de  gloria ,  á  sepultarme  en  la 
oscuridad?» 

— ¡Pues  bienl  repuso  enfurecido  Galerio,  sino 
quieres  renunciar  el  imperio,  ine  corresponde  re- 
.solver  por  mí  mismo.  ¡Quince  años  liá  que  combato  á 
los  bárbaros  en  unas  fronteras  salvajes,  mientras 
los  demás  Césares  reinan  pacíficaincnle  en  proviu- 
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cías  fértiles  :  ¡  cansado  estoy  de  ocupar  el  último 
puesto!» 

—¿Has  olvidado ,  replicó  el  viejo ,  que  vives  en  mi 
palacio?  ¡Oscuro  cabrero!  A  pesar  de  mis  achaques 
puedo  todavía  hundirte  en  tu  anticua  nada;  pero 
tengo  sobrada  esperiencia  para  que  la  ingratilud  me 
sorprenda,  y  estoy  harto  cansado  de  gobernar  á  los 
hombres,  para  que  me  obstine  en  disputarte  tan 
triste  honor.  ¡Desventurado  Galerio!  ¿sabes  loque 
pides?  Veinte  años  há  que  empuño  las  riendas  del 
imperio ,  y  un  sueño  tranquilo  no  ha  cerrado  aun  mis 
ojos:  no  lie  visto  en  mi  derredor  sino  bajezas,  intri- 
gbs,  mentiras,  traiciones;  no  llevaré  del  trono  otro 
recuerdo  que  el  vacío  de  las  grandezas  y  un  profun- 
do desprecio  á  la  raza  humana. 

—Yo  sabré,  dijo  Galerio,  ponerme  á  cubierto  de  la 
intriga,  de  la  bajeza,  de  la  mentira  y  de  la  traición; 
yo  restableceré  los  frumentarios  que  tan  impruden- 
temente has  suprimido;  daré  fiestas  ú  la  muchedum- 
bre, y  señor  del  mundo  ,  dando  cima  á  elevadas 
empresas ,  dejaré  una  duradera  opinion  de  mi  gran- 
deza. 

— De  esa  suerte,  replicó  Diocleciano  con  des- 
precio, harás  reir  no  poco  al  pueblo  romano. 

— ¡  Pues  bien  !  respondió  el  feroz  César,  si  el  pue- 
blo romano  no  quiere  reir,  le  haré  llorar.  Preciso  le 
será  ó  cooperar  á  mi  gloria  ó  morir.  Inspiraré  el  terror 
para  hbrarme  del  desprecio. 

— El  medio  no  es  tan  seguro  como  imaginas, 
repuso  Diocleciano.  Si  la  humanidad  no  te  detiene, 
muévate  á  lo  menos  tu  propia  seguridad ,  pues  un 
reinado  violento  no  puede  ser  de  larga  duración.  No 
pretendo  que  te  espongas  á  una  caída  rei)entina,  pero 
iiay  en  los  principios  de  l¡is  cosas  cierto  grado  de 
mal  que  la  naturaleza  no  puede  superar,  y  en  breve 
se  ve,  sea  cual  fuera  la  causa  de  ello,  desaparecer 
los  elementos  de  este  mal.  De  todos  los  malos  prin- 
cipes, solo  Tiberio  dirigió  mucho  tiempo  el  tiiiion 
del  estado;  pero  Tiberio  solo  fue  violento  en  los  últi- 
mos años  de  su  vida. 

— Todos  esos  razonamientos  son  inútiles ,  dijo  im- 
paciente Galerio;  no  te  pido  lecciones,  sino  el  impe- 
rio. Dices  que  el  poder  supremo  no  tiene  atractivo 
alguno  á  tus  ojos;  deposítalo,  pues,  en  manos  de 
tu  yerno. 

— Ese  titulo,  contestó  Diocleciano,  en  nada  puede 
realzarte  á  miá  ojos.  ¿Has  liibrado  acaso  la  fehcidad 
de  mi  hija?  Infiel  á  su  amor  y  perseguidor  de  su  re- 
ligion ,  solo  esperas  tal  vez  mi  abdicación  para  des- 
terrar i  Valeria  á  alguna  playa  inhabitada.  ¡Hé  aquí 
ingrato,  como  has  pagado  mis  beneficios!  Empero  seré 
vengado:  te  abandono  este  poder  que  intentas  arran- 
carme al  bordedel sepulcro.  No  cedo,  no,  ¡miserable! 
á  tus  amenazas;  obedezco  tan  solo  á  una  voz  del 
cielo  que  me  grita  que  el  tiempo  de  las  grandezas  ha 
pasado.  Te  arrojo  este  pedazo  de  púrpura  que  ya  es 
para  mí  una  mortaja,  y  con  él  te  lego  todos  los  cui- 
dados del  trono.  Gobierna,  si  ¡í  tanto  alcanzas,  un 
mundo  que  se  disuelve  y  en  que  germinan  por  todas 
parles  mil  principios  de  muerte  ;  mejora  las  corrom- 
pidas costumbres  ,  armoniza  unas  religiones  que  cho- 
can entre  sí  ;  destruye  la  afición  al  sofisma  que  gan- 
grena las  entrañas  de  la  sociedad  ,  y  rechaza  á  sus 
bosques  á  esos  bárbaros  que  tarde  ó  temprano  devo- 
rarán el  cadáver  del  imperio  romano.  Yo  parto:  y 
pronto,  desde  mi  jardín  de  Salona  to  veré  objeto  de  la 
execración  del  universo.  Hijo  ingrato ,  no  bajarás  á  la 
tumba  sin  ser  víctima  de  la  ingratitud  de  tus  hijos! 
Ucina,  pues,  y  acelera  la  ruina  de  un  Estado  ,  cuya 
caida  he  retardado  algunos  instantes.  Tu  perteneció 
á  la  funesta  raza  de  esos  principes  que  aparecen  so- 
bre la  tierra  en  las  épocas  de  grannes  revoluciones, 
cuando  las  fannlías  y  los  reinos  se  pierden  por  lu  vo- 
luntad de  los  dioses. 

Asi  se  decidía  la  suerte  del  imperio  en  el  palacio 


de  Diocleciano  ,  mientras  los  cristianos  deliberaban 
acerca  de  las  tribulaciones  de  la  Iglesia ,  siendo 
Eudoro  el  alma  de  todos  estos  consejos.  Él  edicto 
publicado  al  son  de  trompetas  ,  mandaba  quemarlos 
libros  santos  y  demoler  las  iglesias;  'declaraba  infa- 
mes á  los  cristianos,  les  privaba  de  los  derechos  de 
ciudadanía  ;  prohibía  á  los  jueces  recibir  sus  quejas 
por  malos  tratamientos ,  de  hurto,  rapto  y  adulterio; 
autorizaba  i  toda  clase  de  personas  para  denunciar- 
les ;  y  por  último,  sujetaba  á  los  tormentos  y  conde- 
naba á  la  muerte  á  cualquiera  que  se  negase  á  sacri- 
ficar á  los  diosos. 

Este  sanguinario  edicto  dictado  por  Hierecies, 
abría  ancho  curso  á  los  crímenes  del  uiscipulode  los 
falsos  sabios,  y  amenazaba  á  los  fieles  con  una  total 
destrucción  ;  por  lo  que  cada  cual,  según  su  carácter 
se  preparaba  á  huir  ó  á  combatir. 

Los  que  temían  perecer  en  los  tormentos  marcha- 
ban á  los  países  de  los  bárbaros  ;  muchos  se  retira- 
baná  los  bosques  y  lugares  desiertos  ;veiáseá  los  fie- 
les abrazarse  en  las  calles  y  despedirse  tiernamente, 
felicitándose  de  sufrir  por  Jesucristo.  Muchos  vene- 
rables confesores  que  se  habían  librado  de  las  ante- 
riores persecuciones,  se  mezclaban  á  la  multitud 
para  alentar  la  debilidad  ó  moderar  el  ardor  del  celo. 
Las  mujeres,  los  niños  y  los  jóvenes  rodeaban  á  los 
viejos ,  y  estos  recordaban  los  ejemplos  de  los  mas 
famosos  mártires:  Lorenzo,  de  la  iglesia  Romana,  es- 
puesto  á  las  llamas;  Vicente,  el  de  Zaragoza,  conver- 
sando en  la  pasión  con  los  ángeles;  Eulalia  de  Mérida, 
Pelegía  de  Antioquía ,  cuya  madre  y  hermanas  se 
anegaron  abrazadas;  Felicitas  y  Perpetua,  ¡comba- 
tiendo en  el  anfiteatro  de  Cartago  ;  Teodoro  y  las 
siete  vírgenes  de  Ancira;  y  los  dos  jóvenes  esposos 
que  sepultados  en  tumbas  diferentes ,  se  liallaron 
luego  reunidos  en  una  misma  tumba.  Asi  hablaban  los 
ancianos  ;  ios  obispos  ocultaban  los  libros  santos ,  y 
los  sacerdotes  eucerraban  el  Viático  en  cajas  de  doble 
fondo  ;  las  mas  solitarias  é  ignoradas  catacumbas 
eran  abiertas  de  nuevo  para  reemplazar  las  iglesias, 
próximas  á  ser  destruidas  ;  nombrábanse  los  diáco- 
nos que  debían  disfrazarse  para  llevar  auxilios  á  los 
mártires  en  las  minas,  los  calabozos  y  el  potro;  pre- 
parábase el  lienzo  y  el  bálsamo  como  en  la  víspera  de 
un  gran  combate ,  y  todos  pagaban  sus  deudas  y  se 
reconciliaban  con  sus  enemigos.  Esto  se  verificáis 
sin  ruido  ,  sin  ostentación ,  sin  tumulto:  la  Iglesia  se 
disponía  á  sufrir  con  modestia,  y  semejante  á  la  hija 
de  Jepté ,  solo  pedia  á  su  padre  un  momento  para 
llorar  su  sacrificio  en  la  montaña. 

Los  soldados  cristianos  esparcidos  en  las  legiones 
advirtieron  á  Eudoro  que  una  nueva  conspiración  es- 
taba próxima  á  estallar  ;  que  se  liacian  en  nombre  de 
Galeno  grandes  larguezas  al  ejército;  que  las  tropas 
debían  reunirse  al  dia  siguiente  en  el  campo  de 
Marte,  y  que  se  hablaba  de  la  abdicación  del  empe- 
rador. 

El  hijo  de  Lastenes  se  procura  mas  minuciosos 
datos,  j  vuela  sin  demora  á  Tibur,  habitual  residen- 
cia de  Constantino,  que  habitaba  lejos  de  las  insidias 
de  la  corte  un  reducido  retiro  situado  sobre  lacas- 
cada  del  Anio,  y  próximo  á  los  templos  de  Vesta  y  la 
Sibila.  Las  casas  de  Horacio  y  Propercio  se  veían 
abandonadas,  orillas  del  rio,  entre  unos  bos<juos  do 
olivosquehabínnvueltoal  estado  silvestre.  El  risueño 
Tibur,  que  tantas  veces  ins|)irara  á  la  musa  latina, 
solo  presentaba  ya  monumentos  de  placeres  desva- 
necidos y  sepulcros  de  todos  los  siglos.  En  vano  so 
buscaba  en  las  laderas  de  Lucretilio  el  recuerdo  del 
voluptuoso  poeta  que  encerraba  en  un  reducido «•;> pació 
sus  dílalatlas  esperanzas ,  y  míe  cons;igral>a  vino  y 
llores  al  Genio  que  nos  recuerda  la  celeridail  de  nues- 
tra vida. 

De  improvijío  se  anuncia  en  medio  de  la  noche  á 
Conslanlino  1»  llegada  de  Eudoro;  el  príncipe  se  le- 
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vanta ,  toma  á  su  amigo  de  la  mano  y  le  lleva  á  una 
azotea  que,  rodeando  el  pié  del  templo  de  Vesta,  do- 
minaba la  caida  del  Anio.  El  cielo  se  mostraba  cu- 
bierto de  nubes,  la  oscuridad  era  profunda,  el  viento 
gemia  ronco  en  las  columnas  del  templo,  y  una  voz 
melancólica  murmuraba  en  los  aires  ;  creeríase  oir 
por  intervalos  el  mugido  del  antro  de  la  Sibila ,  ó  las 
fúnebres  palabras  que  los  cristianos  salmodian  por 
los  difuntos. 

— ¡  Hijo  de  César!  dice  Eudoro  ,  no  solo  van  á  ser 
esterminados  los  cristianos  ,  sino  que  Diocleciano 
entrega  el  cetro  á  Galorio.  Mañana ,  en  el  campo  de 
Marte  y  en  presencia  de  las  legiones  tendrá  lugar 
esta  gran  escena.  Tu  no  serás  llamado  á  la  partici- 
pación del  poder  ,  porque  tus  crímenes  son  tu  gloria, 
la  gloria  de  tu  padre  y  tu  inclinación  á  una  religion 
divina.  Daya,  ese  pastor,  hijo  de  la  hermana  de  Ga- 
lerio,  y  el  soldado  Severo  ,  tales  son  los  Césares  que 
se  reservan  al  pueblo  romano.  Diocleciano  deseaba 
nombrarte,  pero  has  sido  rechazado  con  amenazas. 
¡Príncipe,  esperanza  querida  de  la  Iglesia  y  del  mun- 
do! ¡es  preciso  cederá  la  desatada torment:i!  Galerio 
te  mira  con  temor  y  amaga  tus  dias.  Mañana,  al 
punto  que  tu  suerte  sea  conocida,  huiros  en  busca 
de  tu  padre  ,  pues  todo  estará  preparado  para  tu  par- 
tida. Mandarás  mutilar  en  cada  parada  que  dejes  á  tu 
espalda  todos  los  caballo.«,  para  evitar  tu  persecución, 
y  esperando  al  lado  de  Constancio  el  momento  de 
salvar  á  los  cristianos  y  al  imperio,  llegado  el  dia 
oportuno,  esos  galos  que  han  visto  ya  de  cerca  el  Ca- 
pitolio, te  allanarán  el  camino  que  á  él  conduce. 

Constantino  enmudece  durante  algunos  instantes, 
pues  mil  pensamientos  violentos  surgen  en  súmente. 
Indignado  por  los  ultrajes  que  se  le  preparan  ;  ani- 
mado por  la  esperanza  de  vengar  la  sangre  de  los 
justos  ,  y  movido  tal  vez  por  el  brillo  de  un  trono  que 
halaga  siempre  á  las  almas  grandes,  no  puede  resol- 
verse á  la  fuga  ,  siendo  por  otra  parte  su  respeto  y 
gratitud  hacia  Diocleciano  las  únicas  consideraciones 
que  refrenaban  su  arrojo;  pero  como  la  nueva  de  la 
abdicación  de  este  príncipe  había  mto  todos  los  lazos 
que  detenían  al  hijo  de  Constancio  ,  intenta  ir  á  su- 
blevar las  legiones  del  campo  de  Marte  ,  pues  no  res- 
pira ya  sino  venganza  y  combates:  así  se  ve  en  los 
desiertos  de  la  Arabia  al  fogoso  corcel  atado  en  me- 
dio délas  abrasadas  arenas;  para  hallar  escasa  sombra 
contra  los  ardores  del  sol,  baja  y  oculta  su  cabeza 
entre  sus  ágiles  piernas;  sus  crines  caen  esparcidas 
y  lanza  de  sus  ojos  salvajes  una  mirada  oblicua  hacia 
su  dueño;  pero  desprendidos  sus  pies  délas  ligaduras 
estremécese,  devora  la  tierra  y  al  sonar  el  clarín 
lánzase  rápido  á  la  lid. 

Eudoro  calma  los  bélicos  arranques  de  Constan- 
tino, dicíéndole: 

— Las  legiones  están  vendidas;  todos  tus  pasos 
son  objeto  de  esquisita  vigilancia  ,  y  acometerías  una 
empresa  que  precipilaria  el  imperio  en  incalculables 
males.  ¡Hijo  de  Constancio!  tú  reinarás  un  dia  sobre 
el  mundo,  y  los  hombres  te  serán  deudores  de  su  fe- 
licidad; pero  Dios  retiene  aun  en  sus  manos  tu  co- 
rona, pues  quiere  probar  á  su  Iglesia. 

—¡Sea!  replicó  el  príncipe  con  tierna  vehemen- 
cia; me  acompañarás  á  las  Galias,  Y  marcharemos 
unidos  á  Roma  á  la  raheza  de  esos  soldados,  testigos 
tantas  veces  de  nuestro  denuedo. 

— ¡Principe!  repuso  Eudoro  ron  voz  conmovida; 
nuestros  deberes  no  son  los  mismos  ;  tú  te  debes  á  la 
tierra  para  el  cielo;  yo  me  debo  al  ciclo  para  la  tierra. 
Tu  deber  es  partir;  el  mió,  quedarme.  I,a  envidia 
([uo  he  inspirado  á  Hierocles,  ha  precipilídosin  duda 
la  ruina  de  los  cri>;tiaiios;  mi  fortuna,  purs,  mis 
consejos  ,  mi  vida  ,  les  pertenecen  ,  y  no  puedo  drjnr 
Ufi  cani|>o  (le  batalla  al  que  he  llamado  al  enemigo; 
mi  esposa  y  su  padre  reclaman  también  mi  presencia 
en  Oríenle.  Finalmente,  si  mis  hermanos  necesitan 
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ejemplos  de  firmeza ,  Dios  me  concederá  tal  vez  las 

virtudes  que  me  faltan. 

En  este  momento,  una  llama  sobrenatural  alumbró 
en  la  margen  del  Anio  los  sepulcros  de  Sinforosa  y 
sus  siete  hijos  mártires. 

— ¡Mira,  dijo  Eudoro,  mostrando  á  Constantino 
el  monumento  sagrado  ;  mira  cuanta  fuerza  puede 
inspirar  Dios  cuando  la  place  á  las  mujeres  y  á  débi- 
les niños!  ¡Cuánto  mas  ilustres  me  parecenesas  ce- 
nizas ,  que  los  despojos  de  los  romanos  lamosos  que 
aquí  descansan  !  ¡  Príncipe  !  no  me  robes  la  gloria  de 
semejante  destino  ;  permíteme  solo  que  te  jure  por 
el  sepulcro  de  estos  santos  una  fidelidad  cuyo  tér- 
mino serán  mis  dias. 

Y  el  hijo  de  Lastenes  intentó  inclinarse  respetuo- 
samente sobre  la  mano  que  debía  empuñar  el  cetro 
del  mundo  ;  pero  Constantino  se  arrojó  al  cuello  de 
Eudoro  ,  y  mantuvo  estrechado  largo  rato  entre 
sus  brazos  á  tan  noble  y  magnánimo  amigo. 

El  principe  pide  su  carroza  ;  y  subiendo  á  ella  con 
Eudoro  ,  vuelan  á  través  de  las  sombras  á  lo  largo  de 
los  desieitos  pórticos  del  templo  de  Hércules.  Las 
aguas  del  Anio  resonaban  en  los  escombros  del  pala- 
cio de  Mecenas.  El  descendiente  de  Filópemen  y  el 
heredero  de  César  reflexionaban  en  silencio  sobre  el 
destino  de  los  hombres  y  los  imperios.  Allí  se  esten- 
dia  aquel  bosque  de  Albunea  ,  donde  los  reyes  del 
Lacio  consultaban  á  los  dioses  campestres;  alia  vivían 
los  pueblos  incultos  del  monte  Soracte  y  de  los  valles 
de  Utica;  acullá  se  meciera  la  cuna  de  aquellas  sabi- 
nas, que  corriendo  desgreñadas  entre  los  ejércitos  de 
Tacio  y  de  Rómulo,  decían  á  los  unos:  «Vosotros  sois 
nuestros  hijos  y  esposos;»  y  á  los  otros  :  «Vosotros 
sois  nuestros  padres  y  hermanos.»  El  cantor  de  Lala- 
ge  y  el  ministro  de  Augusto  las  reemplazaron  en  aque- 
llas márgenes  que  á  su  vez  debía  pisar  la  reina  caida 
del  trono  de  Palmira.  La  carroza  atraviesa  rápidamen- 
te la  ciudad  de  Bruto  y  los  jardines  de  Adriano  y  se 
detiene  en  el  sepulcro  de  la  familia  Plantía.  Eudoro 
se  separó  de  Constantino  al  pié  de  aquella  torre  fúne- 
bre y  volvió  á  entrar  en  Roma  por  un  sendero  desierto, 
para  preparar  la  fuga  del  principe.  Constantino ,  mal 
disimulando  sus  zozobras  y  reprimiendo  difícilmente 
su  cólera,  tomó  el  camino  del  palacio  de  las  Termas. 

El  ataque  de  Galerio  había  sido  tan  brusco,  y  tan 
pronta  la  resolución  de  Diocleciano,  que  el  hiio  de 
Constancio,  enteramente  ocupado  de  la  suerte  de  los 
cristianos ,  se  había  dejado  sorprender  por  su  enemi- 
go. Constantino  no  ignoraba  que  hacía  mucho  tiem- 
po que  César  procuraba  obligar  á  Augusto  á  que 
soltase  las  ríennas  del  imperio  ;  pero  ó  engañado  ó 
Tendido ,  había  juzgado  bastante  remota  tamaña  ca- 
tástrofe, y  cuando  intentó  llegar  hasta  Diocleciano, 
todo  había  cambiado  ya  con  la  fortuna.  Un  oficial  de 
Galerio  negó  la  entrada  del  palacio  al  joven  principe, 
dicíéndole  con  voz  amenazadora  : 

— El  emperador  te  manda  trasladarte  al  campo  de 
las  legiones. 

A  la  cstremidad  del  campo  de  Marte  y  al  pié  del 
sepulcro  de  Octavio,  se  elevaba  un  tribunal  de  césped, 
terminado  por  una  columna  que  sostenía  una  esta- 
tua de  Júpiter;  en  este  tribunal  debía  comparecer 
Diocleciano  al  amanecer,  para  abdicar  la  púrpura 
en  medio  de  los  soldados.  Desde  el  dia  en  que  Sila  se 
de.«pojara  de  la  dictadura ,  no  habia  herido  la  vista 
de  los  romanos  espectáculo  tan  grandioso.  La  curio- 
sidad, el  temor  y  la  esperanza  habían  atraído  al  cam- 
po de  .Marte  upa  muchedumbre  inmensa.  Todas  las 
pasiones,  en  juego  á  la  aproximación  del  nuevo  reina- 
do ,  esperabnr,  el  desenlace  de  la  estraonliiiaria  osce- 
na.  ;, C>iiiénps ,  se  preguntaban  serán  los  Augustos? 
¿quiénes  los  Césares?  Los  cortesanos  erigían  al  aca- 
so altares  á  los  dioses  desconocidos  ,  pues  hubieran 
temido  herir  hasta  con  el  pensamiento  al  poder  que 
aun  no  existia.  Adoraban  la  nada  de  que  ilia  á  nacer 
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la  sorvitliimlirp,  y  se  osforzaban  en  adivinar  la  pasinn 
(loiuinanto  delfiiluro  piiiicipp,  para  provrorse  dosd»' 
lue^'o(l»i  la  bajeza  quolial>ria  de  serlos  mas  t'avoraldi' 
hajd  aquoi  reinadn.  Mientras  los  protervos  pensaban 
liacèr  alarde  de  sus  vieios,  los  liondires  probos  se 
proponían  ocultar  sus  virtudes.  Solo  cl  pueblo  arudia 
á  presenciar  con  estúpida  indiferencia  ,  cómo  unos 
soldatlos  extranjeros  le  nondirabanseFion^s  en  ios  lu- 
gares mismos  en  que  aquel  pueblo  libre  daba  en  otro 
tiempo  su  voto  para  la  elección  de  sus  magistrados. 

Diocleciano  no  tardó  en  presentarse  en  el  tribu- 
nal ;  las  legiones  guardaron  silencio,  y  el  emperador 
dijo  : 

«¡Soldados!  mi  edad  me  obliga  á entregar  el  poder 
supremo  á  (ialerio,  y  á  crear  nuevos  Césares.» 

Todas  las  miradas"  se  dirigieron  á  Constantino,  que 
acababa  de  llegar;  pero  Diocleciano  nondtró  en  el 
acto  Césares  á  Daya  y  á  Severo.  El  estupores  general, 
y  todos  se  preguntan  quien  era  Haya  y  si  Constanti- 
no liabia  mudado  de  nond)re.  Knlónces  Calerio,  re- 
cbazandocon  la  mano  al  lujo  de  Constantino ,  toma 
á  Daya  por  el  brazo  y  lo  presenta  á  las  legiones  ;  el 
emperatlor  se  despoja  de  su  manto  de  púrpura  ,  y  lo 
coloca  sobre  los  bond>ros  del  joven  pastor ,  entregan- 
do al  mismo  tiempo  á  Calerio  su  puñal ,  símbolo  del 
poder  absoluto  sobre  la  vida  délos  ciudadanos. 

Diocleciano,  lomando  su  antiguo  iiombiíí  de  Dio- 
cles, baja  del  tribunal ,  sube  ú  su  carro ,  y  atraviesa 
á  Roma  sin  pronunciar  una  palabra,  ni  volver  la  vis- 
ta á  su  palacio;  y  tomando  el  camino  de  Salona  ,  su 
patria,  deja  al  universo  llutuando  entre  la  admiración 
del  reinatlo  que  termina  y  el  terror  del  reinado  que 
se  inaugura. 

Mientras  los  soldados  saludaban  al  nuevo  Augusto 
y  al  nuevo  César,  Eudoro  se  desliza  entre  la  muclie- 
dumbre  y  se  reúne  ;í  Constantino  ,  que  aun  vacilaba 
indeciso  entre  el  asombro ,  la  indignación  y  el  dolor. 

— ílijo  de  Constancio ,  dice  Eudoro  en  voz  remisa, 
¿qué  liaces?  Conoces  la  suerte  que  le  espera  :  el  tri- 
buno do  los  pretorianos  tiene  ya  la  orden  de  pren- 
derte ;  sigúeme  ó  eres  perdido!» 

Esto  diciendo ,  arrastra  al  heredero  del  imperio ,  y 
saliendo  de  Roma  llegan  á  un  lugar  desierto,  donde 
Constantino  construyó  andando  el  tiempo ,  la  basíli- 
ca de  Santa  Cruz. 

Algunos  criados  esperaban  allí  al  fugitivo  príncipe, 
que  do  nuevo  insiste  vertiendo  lágrimas ,  en  persua- 
dir á  Eudoro  á  que  buya  en  su  compañía;  pero  el 
mártir  en  esperanza  se  muestra  inlloxible,  y  suplica 
al  liijo  de  Elena  que  se  alejo.  Oyéndose  ya  el  rumor 
de  los  soldados  que  buscaban  á  Constantino,  y  Eudo- 
ro dirige  esta  ferviente  plegaria  al  Eterno: 

«¡Gran  Dios!  ¡si  reservas  á  este  príncipe  para  rei- 
nar sobre  tu  pueblo,  obliga  á  este  nuevo  David  á  ocul- 
tarse de  Saúl,  y  dígnate  mostrarle  el  camino  del  de- 
sierto de  Zeila!» 

Al  punto,  el  trueno  retumbaen  un  cielo  sereno,  el 
rayo  iiiere  las  murallas  de  Roma  y  un  ángel  describe 
una  senda  luminosa  en  el  (Iccidente. 

Constantino  obedece  las  órdenes  del  cielo,  y  des- 
pués de  abrazar  tiernamente  á  su  amigo,  monta  su 
corcel,  y  al  verle  buir  Eudoro  le  grita. 

«Acuérdate  de  mí  cu;mdo  no  exista  ya.  ¡Príncipe! 
¡sirve  de  protector  y  de  padre  á  Cimodocea!» 

¡Votos  inútiles!  Costantino  itesaparcce,  y  Eudoro 
abandonado  y  sin  protector,  queda  aislado  objeto  de 
la  cólera  del  emperador,  de  la  saña  de  un  rival  ya  pri- 
mer ministro,  sobrellevando  el  destino  de  los  líeles,  y 
por  decirlo  así,  todo  el  |)eso  déla  persecución.  De- 
nunciado aquella  misma  nocbe  como  cristiano  por 
un  esclavo  de  Hierocles,  es  encerrado  en  un  calabozo. 

Satanás,  Asiarté  y  el  espíritu  ile  la  falsa  sabiduría 
llenan  los  aires  con  un  grito  espantoso  de  regocijo,  y 
entregan  el  mundo  al  demonio  del  bomicidio. 
Cuando  este  áuíícl  feroz,  abandonando  la  mansión 


lie  los  dolores ,  contrista  la  tierra  con  su  presencia, 
establece  su  babilual  residencia  no  lejos  de  Cartago, 
en  las  ruinas  de  un  templo  donde  en  otro  tiempo  se 
quemaban  en  su  lionor  bumanas  víctimas.  Unas  hi- 
dras de  miradas  funestas,  unos  dragones  .semejantes 
al  que  combatió  el  ejército  entero  de  Gaton,  unos 
monstruos  desconocidos,  como  los  que  el  África  en- 
gendra anualmente,  las  plagas  de  Egipto,  los  vientos 
<;nveiwnados,  las  enfermedades,  las  guerras  civiles, 
las  leyes  injustas  que  despueblan  la  tierra  y  la  tira- 
nía que  la  desvasla,se  arrastran  á  los  piésdel  demonio 
ilel  homicidio,  que  despertando  al  alarido  de  Satanás, 
emprende  su  vuelo  de  en  medio  de  las  ruinas ,  dejan- 
do en  pos  dilatado  torbellino  de  polvo;  salva  el  mar  y 
llega  á  llalia,  y  envuelto  en  ardiente  nube  .se  detiene 
sobre  Roma.  En  una  mano  ostenta  destructora  tea, 
y  en  la  otra,  <lesapiadada  cuchilla:  tal  se  mostrará  un 
día  al  darla  señal  de  la  matanza  ,  cuando  el  primer 
llerodes  mandó  degollar  álos  niños  de  Israel. 

¡Abísila  Musa  santa  sostuviese  mi  genio;  si  me 
concediese  por  un  momento  el  canto  del  cisne  ó  la 
lengua  de  oro  del  poeta  ,  ¡cuan  fácil  me  seria  referir 
con  interesante  lenguaje  las  calamidades  de  la  perse- 
cución !  Me  acordaría  de  mi  patria,  y  al  pintar  los 
males  de  los  romanos,  pintaría  los  maíes  de  los  IraH- 
ceses.  ¡Salud,  Esposa  de  Jesucristo,  afligida  pero 
triunfante  Iglesia  !  ¡  Vo  también  le  he  visto  en  el  pa- 
tíbulo yen  las  catacumbas!  Pero  en  vano  le  se  ator- 
menta, porque  las  puertas  del  inlierno  no  prevalece- 
rán contra  tí  ;  en  tus  mas  agudos  dolores,  descubres 
siempre  en  la  montaña  los  pies  del  que  viene  á  anun- 
ciarte la  paz;  no  has  menester  la  luz  del  sol ,  porque 
le  alumbra  el  resplandor  de  Dios;  por  esto  brillas  en 
los  calabozos.  La  hermosura  del  Rasan  y  del  Carme- 
lo se  borra  y  las  flores  del  Líbano  so  maVchilan;  ¡So- 
lo tú  ostentas  imperecedera  hermosura! 

La  persecución  se  estiende  en  un  momento  desde 
las  orillas  del  Tibor  hasta  las  estremídades  del  impe- 
rio ;  por  todas  parles  se  desploman  las  iglesias  bajo 
la  mano  de  los  soldados;  los  magistrados,  dispersos 
en  los  templos  y  los  tribunales,  obligan  á  la  multitud 
á  sacrilicar;  todo  el  que  se  niega  á  adorar  los  dioses, 
es  juzgado  y  entregado  á  los  verdugos;  las  prisiones 
rebosan  víctimas;  los  caminos  están  cubiertos  de  mul- 
titud de  hombres  mutilados,  á  quienes  se  envía  á  mo- 
rir al  fondo  de  las  minas  ó  en  los  trabajos  públicos. 
Los  látigos,  los  potros,  los  garfios  de  hierro,  la  cruz 
y  las  fieras  despedazan  á  los  tiernos  niños  con  sus 
madres;  aquí  se  cuelga  por  los  pies  á  las  mujeres 
desnudas  á  unas  vigas  ,  y  se  las  deja  espirar  en  tan 
vergonzoso  y  cruel  suplicio;  allí  se  atan  los  miembros 
del  mártir  á  unas  ramas  de  árboles  aproximadas  en- 
tro sí  violentamente,  y  que,  al  recobrar  su  natural 
posición,  arrastran  los  pedazos  de  la  víctima,  (^ada 
provincia  tiene  su  suplicio  particular:  el  fuego  lento 
en  Mosopotamia,  la  rueda  en  el  Ponto,  el  hacha  en 
Arabía  y  el  plomo  derretido  en  Capadocia.  Muclía.s 
veces  en  medio  de  los  tormentos  se  apaga  la  sed  del 
confesor  echándole  agua  al  rostro  por  temor  de  que 
la  intensidad  de  la  fiebre  acelere  su  muerte;  otras, 
cansailos  los  verdugos  de  quemar  aisladaineute  á  los 
fieles,  les  precipitan  en  tropel  á  la  hoL'uera;  y  sus  pul- 
verizados luiosos  son  esparcidos  al  viento  con  sus  ce- 
nizas. 

Galerio  hallaba  sus  delicias  en  estos  tormentos;  y 
para  gozarse  mas  en  ellos  hace  venir  á  costa  de  enor- 
mes dispendios  muchos  osos  de  gran  corpulencia  y 
tan  feroces  como  él  ;  cada  una  de  estas  fieras  tenia 
un  nombre  terrible,  v  para  su  alimento .  el  suce- 
sor de  Diocleciano  les  liai-e  arrojar  houdires.  El  go- 
bierno de  este  monstruo  de  avaricia  y  libertinaje, 
esparciendo  el  desorden  en  las  nrovmcias .  aiunenla 
la  actividad  de  la  persecución.  Las  ciudades  se  ven 
sometidas  á  jefes  militares,  sin  luces  ni  letras  ,  que 
solo  saben  fulminar  la  sentencia  do  muerte.  Los  ro- 
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misionados  nrnriicfin  las  invfsli^:iriitnos  nias  ripnrii- 
sas  acprra  no  lus  Iiíímics  y  proiiifilailfs  ih'  los  si'ilnli- 
tos  ;  rni<l<Mis(>  las  tierras,  niiniéransc  las  viñas  y  Ins 
íírboips  y  rom [u'il anse  Ins  relíanos.  (tlili}.'aso  á  lodos 
los  riniladaiios  del  imperio  á  iiiscriliirse  on  e|  liliro 
(liîj  reiiso,  roiiverlido  en  lilnode  prosrripeion.  l'ara 
pvilar  (jiif  al^nna  parle  de  la  l'orlnna  individnal  se 
ncullo  a  la  codiria  del  emperador,  (dili;-'ase  por  n)edio 
dejos tormonlos  á  ((ne  los  hijos  delalen  á  sns  [ladres, 
In»  esclavos  á  siissefiorí-s  y  las  esposasá  sns  esposos. 
I,ns  verdn^'os  ol)|i;.'an  i'on  IVeci'eiieia  á  lus  (ies(,'raeia- 
dos  {{  qm'.  se  ;nnsen  reciproranieiile  y  se  snpoiif-'an 
poseedores  de  riipn'/.as  míe  im  lieiieii.  M  la  eadnei- 
dad,  ni  la  enfermedad  sirven  ile  esensa  nara  no  nhe- 
decer  las  órdenes  del  ijiiplariilile  cxaelnr;  liíícese  cnm- 


narorer  liasf  a  al  dolor  y  la  enfermedad;  y  para  envolver 
indisliiilamiMile  ¡i  lodos  i'ii  nnas  leyes  lirániías.aíiá- 
dense  años  á  la  niñe/  y  se  snprimeii  á  la  seneeind;  la 
mnerle  de  nn  liomlire  mida  disminnye  en  el  leson» 
lie  (¡alerio,  piles  el  emperador  comparle  la  presa  con 
el  sepnlero;  el  lioinlire  ,  íiorrado  ilej  número  de  los 
moríales,  no  esiá  horrado  del  lihro  del  eeiiso,  y  ron- 
liiina  pa;.'aiido  por  haher  lenidolades^Mai  ia  de  vivir. 
I.os  polirez,  .-i  ((iiieiies  liada  podia  i-vi-liisi-,  p.ireeian 
los  ñnieiK  (pie  poilriaii  hallarse  al  ahri;.'ode  tales  ve- 
laciones, á  cansa  de  sil  miseria;  pero  no  eslán  ;i  cn- 
hierlo  delasarcáslica  pieijad  del  liraiio,  pues  íialerio 
manda  hacinarlos  en  lianas  y  ¡irrojai  le-^  al  mar  para 
curarles  de  sus  inforlnnios. 

No  fallaha  á  los  crislianos  sino  nn  f/énero  de  cíen- 
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sas,  y  Hierocles  no  quiso  se  eximiesen  de  él.  lin  me- 
dio de  los  sacerdotes  degollados  soiire  el  cuerpo  de 
Jesucristo  atravesado  de  heridas  ,  el  discípulo  ile  los 
sabios  publicó  generosanieute  dos  libros  de  blasl'e- 
miascontra  el  Dios  queen  otro  tiempo  adorara,  y  que 
habia  sido  el  Dios  de  su  madre:  ¡hasta  tal  punto  os 
cobarde  al  parque  feroz  el  orgullo  del  iujpío!  Iiilati- 
gablc  en  su  odio  y  en  su  amor,  el  apóstala  esperaba 
con  impaciencia  el  anhelado  momento  en  que  la  bija 
deHomerocontribuyeso.'irealzarsu  triunfo.  Al  efec- 
to, aplazaba  el  suplicio  de  su  rival  para  (lue  la  espe- 
ranza de  salvar  la  vida  de  este,  sirviese  (le  poderosa 
tentación  á  la  virgen  de Misenia. 

«Emplearé,  se  decia,con  cierta  mezcla  de  vcigüen- 
za,  desesperación  y  júbilo,  emplearé  este  último  me- 
dio de  vencer  la  resistencia  de  una  hermosura  inso- 
lente; la  veré  precipitarse  en  mis  brazos  para  comprar 
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los  dins  de  Eudoro;  y  satisfaciendo  luego  mi  doble 
venganza,  presentaré  á  su  vista  á  este  rival  en  manos 
de  los  verdugos, y  el  aborrecido  cristiano  sabrá  al  mo- 
rir que  su  esposa  ha  sido  deshonrada.  » 

Deslumhrado  por  el  falso  brillo  de  supodcr ,  Hieru- 
cles  no  puede  ya  seTiorear  sus  viles  pasiones.  Este 
inipín  i|ui' renegaba  del  Eterno,  juguete  mezquino  de 
una  conlia.liccion  ilcplorablc,  i-reia  en  el  genio  del 
rral  y  en  todos  los  quiméricos  secretos  de  la  magia. 

Hahia  en  Koma  un  hebreo,  apóstala  de  la  fe  de  sus 
padres,  (jue  vivia  entre  los  sepulcros,  y  á  quien  la 
voz  pública  acusaba  de  mantener  secreto  comercio 
con  el  iníierno;  este  hombre  habia  establecido  su 
vivienda  en  los  subterráneos  del  palacio  de  N'eron. 
Hierocles  encarga  á  uno  de  sus  «oididcntes  vaya  á 
buscar  á  media  noche  al  infame  israelita  ;  é  instruido 
el  esclavo  de  lo  que  a  este  ilebe  pre¿:untar,  pónese  en 
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camino  y  atravesando  los  desiertos  escombros,  baja 
al  subterráneo,  donde  ve  á  un  viejo  de  siniestra 
caladura,  que  cubierto  de  harapos,  calentaba  sus 
secas  manos  en  un  luego,  cuyo  pábulo  eran  humanos 
huecos. 

((¡Viejo!  dice  el  esclavo ftrénmlo  de  espanto,  ¿pue- 
des trasladaren  un  momento  desde Jcrusalén  á  lioma 
á  una  cristiana  que  se  ha  sustraído  al  poder  de  Hie- 
rocles? Recibe  este  oro  y  habla  sin  temor.» 

El  brillo  del  oro  y  el  nombre  de  Jerusalén  arranca- 
ron al  'sraelita  una  fatídica  sonrisa. 

((Hijo  mío,  responde,  conozco  á  tu  señor,  y  nada 
omitiré  de  cuanto  á  satisfacerle  contribuya  :  voy  pues 
á  interrogar  el  abismo.» 

Dice;  y  cavando  la  tierra  descubre  la  urna  san- 
grienta que  encerraba  los  restos  de  Nerón;  urna  de 
(|uc  se  escapaban  apagados  quejidos.  El  mágico  es- 
parce sobre  un  altar  de  hierro  las  maldecidas  cenizas 
del  primer  peseguidor  de  los  cristianos,  vuélvese  tres 
veces  hacia  el  Oriente,  da  1res  palmadas,  abre  tres 


voces  la  profanada  ftiblia  .  mur.Tiura  palabras  ujiste- 
riosas,  y  evoi-a  ..¡demonio  de  Iíís  tiranos  desde  el  sein» 
de  las  tinieblas.  Dios  permíle  al  iníierno  qu<'  le  res- 
ponda :  entom-es  ,  el  fuego  que  devoraba  los  despojo» 
de  los  muertos  se  apaga,  la  tierra  oscila  ru  l.unenl<* 
sacudida,  el  pavor  penetra  hasta  los  huesns  del  esclavo 
y  sus  cabellos  se  erizan  ,  pues  se  presenta  i  su  atónita 
vista  un  espectro  de  desconociilo  senddaule ,  inienlras 
escucha  una  voz  remisa  á  manera  de  liviaco  soplo 

((¿Por  (|ué,  dice  el  hebreo,  h;is  tardado  tanto"*  Di- 
me  ;  ¿te  es  dado  lra>ladar  desde  Jerusalén  á  Moln.i 
una  cristiana  (|ue  ha  ahiindonaih»  á  su  dueíio?» 

(iNo  nu'  es  dado,  respondió  el  espíritu  de  tinie- 
blas.  porijue  María  dtdiende  á  esa  cristiana  contra 
mi  po(ler;  en)pero,  si  así  te  place,  llevaré  en  un  ins- 
tante á  Siria  el  edicto  de  la  persecuiMonv  las  órdenes 
de  Hierocles.» 

El  esclavo  acepta  la  proposición  del  inliern),  v  se 
apresura  á  participar  el  éxito  de  su  mensaje  ai  va 
iuq)acienle  Hierocles.  Converlido  en  rápido  mensa- 
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jero,  el  espíritu  de  tinieblas  se  présenla  en  .Ternsal»''n 
en  casadeirenturion  que  debia  rerlamar  ;'i  Ciniodo- 
cea,  al  cual  apremia  en  nombre  ib>l  ministro  (lo  Ga- 
Icrio,  para  qiip  cninpla  efieazmi'ule  su  foinetido ,  y 
eiilreiça  cl  filiólo  falal  al  i.'oljerna<lor  de  la  riudad  de 
David  :  al  ¡iiinlo  ,  eerradas  las  puertas  de  los  lugares 
santos,  los  soldados  dispeisan  á  los  lieles.  En  vano 
la  (•sp^sa  de  Constancio  intenta  delcndi^r  ;i  los  cris- 
¡ianos,  pues  fugitivo  Cnnsianlinoy  triunfanle  Gale- 
rín ,  la'lorluna  de  Klena  cambia  en  un  momento ,  por- 
que para  los  soberanos  la  prosperidad  es  madre  de  la 
obediencia;  así  como  su  infortunio  exime  á  sus  sub- 
ditos del  jnramenfo  de  fidelidad. 

Era  la  liora  en  que  blando  sueno  cierra  los  ojos  de 
los  mortales  :  el  ave  reposaba  en  su  nido  y  en  el  valle 
el  rebaño  ;  suspendidos  ya  los  trabajos ,  apenas  la  solí- 
cita madre  de  familias  bacía  girar  aun  sus  busos  cerca 
del  espirante  fuego  de  su  modesto  bogar,  cuando  Ci- 
niodocea,  después  de  liaber  orado  largo  ral  o  por  su  es- 
poso y  por  su  padre ,  babia  cedido  a!  sueño  :  Demo- 
doco  se  le  aparece,  en  desorden  la  barba  y  bañados  en 
llanto  los  ojos;  agitaba  lenlamente  su  cetro  augurai 
y  su  pedio 'exbalaba  profundos  suspiros;  Cimodocea 
creía  dirigirle  estas  Iristes  palabras  : 

«¡Ob  padre,  padre  mío!  ¿cómo  tanto  tiempo  has 
tenido  en  amargo  abandono  ¡i  tu  bija?  ;,En  dónde  está 
Eudoro?  ¿Viene  á  reclamar  la  jurada  fe?  ¿Qui'  anun- 
cian esas  lágrimas  que  riegan  tus  mejillas?  ¿í^erá  que 
no  quieres  estrccbnrá  tu  querida  Cimodocea  contra 
tu  corazón?» 

El  fantasma  responde  : 

«¡Huye,  bija  mia,  huye!  ¡Voraces  llamas  le  ro- 
dean, liierocles  le  persigue!  Los  dioses  por  tí  aban- 
donados te  entregan  indefensa  á  su  no  contrarestado 
poder.  Tu  nuevo  Dios  triunfará ,  sí;  pero  ¡  cuántas  y 
cuan  acerbas  lágrimas  hará  derramar  á  tu  padre  sin 
ventura! 

La  vision  desaparece  y  arrebata  la  antorcha  que 
Cimodocea  recibiera  en  el  altar,  el  día  de  su  desposo- 
rio con  Eudoro  :  Cimodocea  despierta  en  el  momento 
que  td  resplandor  de  un  incendio  se  rellejaba  ame- 
nazador en  las  paredes  de  su  aposento  y  eíi  las  cor- 
linasdesu  leciio.  Levántase  despavorida,  y  descubre 
presa  de  cstalladoras  llamas  (d  templo  del  Santo  Se- 
pulcro. K\  fuego,  rompiendo  entre  revueltos  torbe- 
llinos de  humo,  subía  al  cielo  on  imponentes  colum- 
nas y  proyectaba  sangrienta claiitlad  sóbrelas  ruinas 
de  .Icrusajén  y  las  montañas  de  la  Judea. 

Desde  que  la  luieva  persecución  se  eslendiera  por 
la  Siria,  Cimodocea  no  se  babia  separado  de  la  princesa 
Elena,  que  encerrada  en  un  oratorio  con  las  demás 
mujeres  cristianas,  lloraba  las  calamidades  déla  nueva 
Si«n.  El  sicario  de  liierocles,  ya  pisrdida  la  esperanza 
de  bailar  á  la  joven  cati'cúmena  ,  y  no  siendo  osado  á 
violar,  por  un  resto  de  respeto,  (d  asilo  de  la  esposa 
de  un  Ct;sar,  había  prendido  fuego  al  Santo  Sepulcro. 
El  palacio  (le  Elena  estaba  contiguo  al  edilicin  sagra- 
do, por  cu\a  circunstancia  el  ilcsatcntado  ceulurioii, 
que  se  prometía,  merced  al  fuego,  obligará  Cimo- 
docea á  salir  de  su  inviolable  asilo,  la  esperó  ron 
sus  soliladiis  para  apoderarse  de  (>||a  en  medio  d(d  tu- 
multo. 

Mas  DorotPí»,  que  babia  descubierto  su  liirpe  nia- 
quinaeion  ,  abri/ise  pasoá  través  délas  paredes  que  se 
(lesploniaban  y  de  las  vigas  ineendiadas  f|Ue  por  todas 
palles  se  derrumbaban  con  lioireiido  estrepito .  y  pe- 
netró en  elpalaeiodel'dena.  Desiertas  ya  las  galerías, 
solo  algiuias  nmp'res  llenas  de  eonslernaeinn  ,  se  ha- 
bían reiniido  en  iin  patioirderior,en  torno  de  un  altar 
de  los  revés  de  .luda.  Df.roleo  encontró á  la  sazón  á 
Ciniodoci'a,  que  buscaba  con  ini'ililafati  á  su  nodriza, 
á  quien  no  había  de  tornará  ver.  ¡Ilrimedusa  infe- 
liz! ¡  tu  siierli'  fue   ígUíírada  de  todes! 

—  ¡IIuyami)S,  huyamos!  grid'»  líoroleo  á  la  hija  de 
Demodoeo;  la  núsma  VM\u  no  puede  yn  salvarle  pncs 
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tus  implacables  enemigos  te  arrancarian  á  sus  bra- 
zos ;  conozco  una  puerta  secreta  y  un  subterráneo  que 
nos  conducirá  fuera  de  las  murallas  de  Jerusalén  :  la 
Providencia  liará  lo  demás! 

A  la  eslromidad  del  palacio  y  por  el  lado  que  mi- 
raba á  la  montaña  de  Sion  ,  se  veía  una  puerta  oculta 
que  abiia  paso  al  Calvario;  por  ella  se  sustraía  Elena 
alas  dcinosl raciones  de  respeto  de  los  pueblos,  cuan- 
do iba  á  orar  al  pié  déla  cruz.  Doroteo,  seguido  de 
Cimodocea,  entreabre  pausadamente  esta  puerta,  y 
no  hallando  obstáculo  alguno,  toma  de  la  mano  ;i 
Cimodocea  y  salen  del  palacio  :ora  se  deslizan  lenla- 
mente á  través  de  las  ruinas;  ora  aceleran  su  par^o 
al  llegar  á  mas  desemharazadcs  lugares  ;  algunas  veces 
oyen  pisadas  á  su  espalda  y  se  ocultan  entre  los  escom- 
li'ros  ;  otras  ,  se  ven  detenidos  por  el  alarmante  fulgor 
de  las  armas  de  algún  soldado  que  vaga  al  azar  entre 
las  tinieblas.  El  fragor  del  incendio  y  los  confusos 
clamores  de  la  agitada  muchedumbre  alzábanse  en 
pos  á  lo  lejos;  y  marchando  entre  tantas  zozobras, 
atraviesan  al  fin  el  valle  desierto  que  separa  la  colina 
del  Calvario  de  la  enhiesta  montaña  Sion. 

En  las  vertientes  de  esta  montaña  se  abría  un  ca- 
mino desconocido,  cuya  entrada  estaba  cerraba  por 
espesos  matorrales  de  aloes  y  raices  de  olivos  silves- 
tres. Doroteo  separa  estos  obstáculos,  penetra  en  el 
subterráneo ,  é  hiriendo  un  pedernal  enciende  una  ra- 
ma de  ciprés,  á  cuya  amiga  claridad  se  interna  dtd)ajo 
de  las  caliginosas  bóvedas,  con  Cimodocea.  David  ha- 
bía llorado  en  otro  tiempo  su  pecado  en  aquellos 
ignorados  lugares  :  veíanse  por  donde  quiera  en  las 
rústicas  paredes,  muchos  versos  escritos  de  mano 
d(d  penitente  monarca,  cuando  allí  derramó  sus  lá- 
grimas inmortales.  Su  sepulcro  ocupaba  el  centro  del 
subterráneo,  y  ostentaba  aun  grabadas  en  sus  bases 
un  cayado ,  un  arpay  una  corona.  El  terror  de  lo  pre- 
presente,  los  grandes  recuerdos  de  lo  pasado,  aque- 
lla montaña  cuya  cima  vio  el  sacrificio  de  Abraham 
y  cuyas  vertientes  guardaban  el  sepulcro  del  Rey  pro- 
feta :  todo  hacia  latir  con  violencia  el  corazón  de  en- 
trambos cristianos,  que  saliendo  en  breve  de  aquellas 
lóbregas  sinuosidades,  se  hallaron  en  medio  de  las 
montañas, en  el  camínode  Beléni,  ydespuesde  atra- 
vesar los  silenciosos  campos  de  Rama,  donde  Raquel 
se  negó  á  recibir  consuelo,  faeron  á  descansaren  el 
sepulcro  del  .Mesias. 

Relém  estaba  enteramente  desierto,  pues  los  cris- 
tianos que  lo  polilaban  habían  sido  dispersados.  Ci- 
modocea y  su  guia  entran  en  el  Pesebre,  y  admiran 
aquella  gruta  donde  el  Rey  de  los  cielos  (juiso  nacer; 
donde  ángeles,  pastores  y  magos  acudieron  á  adorar- 
le ,  y  donde  la  tierra  toda  didie  un  ilia  tributarle  sus 
homenajes.  Algunas  ofrendas  que  los  pastores  de  la 
.ludea  habían  dejado  en  aquel  lugar,  dieron  á  los  dos 
desventurados  lugílivos  abundante  alimento.  (íimo- 
decea  derramaba  láfírimas  de  ternura,  pues  los  mi- 
lagros de  la  cuna  ile  .Jesús  hablaban  á  su  corazón. 

(i¡A<pii,  deria,  el  divino  Niño  sonrió  á  su  divina 
Madre!  ¡Oh  María!  ¡protege  áCimodorea,  fugitiva 
como  tú  en  Relém!» 

[,a  hija  de  Demodoco  dio  hiefio  gracias  al  generoso 
D<iroleo  ,  queseespnnia  por  libertaria  á  lanías  fatigas 
y  pidigros. 

<(Soy  un ant¡guocrisliano,respondíóel varón  acri- 
solado en  las  pruebas ,  y  en  las  tribulaciones  cifro  mi 
alegría.» 

Doroteo  se  arrodilló  ante  el  Pesebre  y  exclami^  : 

f.¡  Padre  de  las  misericordias ,  apiadaos  de  nosotros, 
y  recordad  (pie  vuestro  Mijo  ofreció  en  esle  lugar  su 
primer  llanto  por  la  salvación  de  los  hombres!» 

El  sol  se  acercaba  al  ocaso,  y  saliendo  Doroteo  con 
la  hija  de  Deinitdoco, esperando  oncontraralgun  pas- 
t(ir,  vií'iá  un  homltre  que  bajaba  de  la  montaña  de 
Eng:.d(li,  v  (jue cenia  sus  ríñones  con  áspero  cinluron 
de  |(inco>;;  su  liarbrí  y  cabellos  crecían  en  desorden, 
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y  un  cesto  lleno  de  arena  que  penosamente  llevaba 
a  la  entrada  de  una  gruta,  abrumaba  sus  espaldas. 
No  bien  hubo  descubierto  á  los  viajeros ,  dejó  caer  su 
ruda  carga ,  y  fijando  eu  ellos  una  mirada  llena  de 
indignación ,  gritó  : 

«Delicias  de  Roma,  ¿venís  á  turbar  mi  paz  basta 
en  el  desierto?  ¡  Huid  !  Armado  de  la  penitencia ,  des- 
cubro vuestros  lazos  y  me  rio  de  vuestros  vanos  es 
fuerzos.» 

Dice;  y  semejante  al  águila  marina  que  se  sepulta 
en  el  fondo  de  las  aguas  ,  entra  en  su  gruta.  Doroteo 
reconoce  en  é\  á  un  cristiano,  y  adelantándose,  le  gri- 
ta á  través  de  la  hendidura  del  peñasco  : 

— Somos  unos  cristianos  fugitivos;  dígnate  conce- 
dernos hospitalidad. 

—  ¡No,  no!  respondió  el  solitario;  esa  mujer  es 
demasiado  hermosa  para  ser  una  simple  hija  de  los 
hombres. 

— Esta  mujer,  replicó  Doroteo ,  es  una  catecúmena 
que  aprende  á  derramar  las  lágrimas  que  Jesurristo 
pide  á  sus  siervos.  Es  griega ,  llámase  Cimodocea ,  y 
está  desposada  con  Eudoro ,  el  generoso  defensor  de 
los  cristianos,  cuyo  nombre  habrá  tal  vez  llegado  á 
tusoidos;  yo  soy  Doroteo,  primer  oficial  de  Diocle- 
ciano. 

Esto  oyendo ,  el  solitario  se  lanzó  fuera  de  la  gruta, 
á  manera  de  un  alteta  que  se  presenta  de  improviso 
en  los  juegos  de  Olimpia,  ceñida  la  frente  con  una 
corona  de  olivo. 

«¡Entra  en  mi  pobre  gruta,  dijo,  digna  esposa  de 
mi  buen  amigo!» 

El  solitario  dice  su  nombre ,  y  Cimodocea  reconoce 
á  aquel  amigo  de  Eudoro  que  filosofaba  con  él  en  el 
sepulcro  de  Escipion.  Doroteo  que  liabia  conocido  á 
Gerónimo  en  la  corte,  contemphiba  con  asombro  á 
aquel  anacoreta,  estenuado  por  las  vigilias  y  auste- 
ridades ,  en  otro  tiempo  lirillnntc  discípulo  de  Epicu- 
ro.  Le  sigue  al  fondo  de  su  cueva ,  iloiide  no  se  velan 
mas  objetos  que  la  Biblia,  una  calavera  y  algunas 
hojas  esparcidas  de  la  tradi-'ion  .le  los  Libros  Santos. 
En  breve  todo  queda  aclarado  entre  los  dos  cristianoj; 
y  la  joven  peregrina;  mil  recuerdos  les  enternecen, 
mil  tiernas  historias  hacen  correr  sus  lágrimas  :  no 
de  otro  modo,  dos  riachuelos,  hijos  de  diferentes 
montañas ,  confunden  sus  limpias  aguas  en  un  mismo 
valle. 

— Mis  errores,  dijo  Gerónimo,  han  producido  mi 
penitencia;  no  volveré  ya  á  Sialir  de  Belém;  y  la  cuna 
del  Salvador  será  mi  sepulcro. 

El  anacoreta  preguntó  luego  á  Doroteo  cuáles  eran 
sus  designios. 

—Iré ,  respondió  Doroteo ,  a  buscar  algunos  amigos 
á  Jope.... 

— ¡'Cómo!  replicó  Gerónimo,  interrumpiéndole  con 
viveza,  icres  desgraciado  y  cuentas  con  tus  amigos! 
Un  moabita  bajó  tic  sus  peñascos  para  trasladarse  á 
Jericó;  y  reinando  á  la  sazón  la  pi-iiiiavera,  el  am- 
biente era  puro  y  apacible.  El  nioahiia  no  esporimen- 
talia  sed,  pues  á  cada  paso  hallaba  torrentes  de  cris- 
talinas aguas  ;  vuelve  empero  á  su  casa  en  la  estación 
de  las  tormentas,  bajo  el  fuego  abrasador  del  estío, 
y  la  sed  le  devora;  entonces  l)usca  algunas  gotas  de 
aquellas  aguas  copiosas  que  eu  las  uiontañas  habia 
visto  en  los  dias  de  la  pasada  serenidad;  ¡ah!  ¡todos 
los  torrentes  estaban  secos  ! 

Gerónimo  se  mantuvo  en  silencio  algún  tiempo,  y 
luego  exclanu)  : 

—¡Oh  destino  sublime!  ¡Eudoro!  ^ Eres  el  defen- 
sor de  los  cristianos?  ¡Oh  uniigo querido! ¿qué  podré 
hacer  en  tu  obsequio? 

De  repente ,  el  solilaiiose levanta,  y  dice,  lierido 
por  una  luz  sobrenatural  : 

—  ¿A  qué  tan  cobardes  temores?  ¡Mujer!  ¿amas 
y  huyes?  ¡Acaso  en  este  momento  tu  esposo  con- 
liesa  la  fe ,  y  tú  no  estás  allí  para  disputarle  la  gloria 


de  la  hoguera!  ¿Crees  que  cuando  haya  sulndoá  la  alta 
gerarquía  de  los  mártires,  querrá  aceptarte  sin  coro- 
na? ¡Rey  entonces,  no  podrá  conceder  su  lado  sino 
á  una  reina!  ¡ Cumple  tu  deber,  vuela  á  Roma ,  ve  á 
remaclar  tu  esposo  y  á  recogerla  palma  destinada  á 
servir  de  envidiable  adorno  á  tu  pompa  nupcial!... 
Mas ,  ¿  qiió  digo?  tú  no  pe.'-leneces  aun  al  ni.imero  de 
las  ovejas  escogidas. 

El  solitario  se  interrumpió  de  nuevo;  dudó  y  en 
breve  exclamó  : 

—  Serás  cristiana ,  pnes  mi  mano  derramará  sobre 
tu  frente  el  agua  saludable.  El  Jordan  corre  no  lejos 
de  aquí:  ven,  pues,  ven  á  recibir  en  sus  aguas  la  fuer- 
za vivificadora  que  te  falta;  tus  dias  pr^ligran,  y  debo 
ponerte  al  abrigo  de  la  muerte.  ¡  Sí  !  estás  ya  bastante 
instruida;  la  persecución  es  la  doctrina  ,  pues  el  que 
llora  por  Jesucristo ,  no  há  menester  mas  ciencia. 

Así  habló  Gerónimo  con  toda  la  autoridad  de  un 
doctor  y  de  un  sacerdote.  La  dulce  y  tímida  Cimodo- 
cea respondió  : 

— ¡Señor,  hágase  según  tu  palabra!  Dame  el  bau- 
tismo ,  aunque  nunca  seré  una  reina ,  sino  una  sierra 
al  lado  de  mi  esposo.  Solo  me  contrista  en  la  vida  la 
idea  de  que  no  volveré  al  monte  Itomo  á  visitar  los 
rebaños  con  mi  padre ,  ni  podré  cuidar  al  autor  de  mis 
dias  en  su  desconsolada  vejez ,  con  el  mism.o  esmero 
con  que  él  cuidó  de  mi  infancia. 

Cijnodocea  se  ruborizó  y  derramó  lágrimas  de  filial 
efusión  al  pronunciar  estas  palabras ,  en  que  se  tras- 
lucían los  confusos  acentos  de  su  antigua  religion  v 
de  su  religion  nueva  :  tal,  en  la  calma  de  plácida 
noche ,  dos  harpas  pendientes  de  una  r.ima,  mezclan 
al  soplo  de  Eolo  sus  fugitivas  quejas;  tal,  se  estreme- 
cen á  la  par  dos  liras ,  de  las  cuales  una  desprende  los 
acentos  graves  del  tono  dórico ,  y  la  otra  los  voluptuo- 
sos acordes  de  la  muelle  Jonia;  tal,  en  las  sábanas 
de  la  Florida,  dos  plateadas  cigüeñas,  agitando  á  lavez 
sus  sonoras  alas,  producen  un  armonioso  rumor  allá 
en  las  alturas  del  cielo;  sentado  en  la  orilla  del  bos- 
que ,  el  indio  presta  atento  oído  á  los  murmullos  que 
se  pierden  en  los  aires,  y  cree  reconocer  en  esa  vaga 
armonía  la  voz  lejana  de  las  almas  de  sus  padres. 


LIBRO  DECIMONONO. 

Sumario.  Demodoco  vuelve  al  templo  de  Homero.  Su  dolor. 
Recibe  la  noticia  de  la  persecución.  Se  dirige  a  Roma,  ádondo 
juzga  que  Hierocle.^  ha  lieclio  conducir  á  Cimodocea.  EsU 
es  bautizada  por  Gerónimo  en  el  Jordan ,  y  llegando  i  Tole- 
maida,  se  embarca  para  la  firecia.  Una  tempestad  sus- 
citada por  orden  de  üios,  arroja  á  Cimodocea  i  las  costas 
d«  Italia. 

¡  QvK  humana  lengua  acertaría  á  describir  la  amar- 
gura do  los  dolores  paternales! 

Después  de  la  separación  fatal,  los  esclavos  lleva- 
ron de  nuevo  á  Dtnuidoco  á  la  ciudadela  do  Atenas, 
donde  pasó  la  noche  bajo  un  pórtico  »lel  templa  de 
Minerva,  para  descubrirá  los  primeros  albores  del 
día  la  galera  de  Cimodocea.  Cuando  la  estrella  de  la 
mañana  se  mostró  sobre  el  monte  Ilonio,  las  lágri- 
mas del  anciano  corrieron  con  nueva  abundancia. 

«¡Oh  hija  nu'a!  t-xclamó,  ¡cuando  volverás  del 
Oriente ,  á  semejanza  de  ese  astro  radiante ,  para  con- 
solar á  tu  padre!» 

La  auroia  no  tardó  en  alumbrar  las  olas  soülarias 
en  que  ávida  la  vista  buscaba  en  vano  alguna  vela; 
poro  descubríase  todavía  sobre  las  aguas  en  calma  Id 
espumosa  huella  do  las  naves  que  habían  \a  traspues- 
to el  liori/.onle.  Ya  i-l  s-d,  saliendo  do  las  ondas, 
doraba  y  sond)reaba  á  la  vez  la  muda  superficie  de  los 
mares;  algunas  trasparentes  nubecillasse  niosirabuu 
fijas  aquí  y  acullá  en  el  azulado  cielo  del  Ática ,  cuva 
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licrmosura  realzabnn,  mientras  ciras  nubes  teñidas 
de  rosa,  mecíanse  vaporosas  en  dei-redor  del  astro 
del  dia,  semejantes  á  la  ett'rea  banda  de  las  Horas. 
Espectáculo  tan  magnífico  contribuyó  tan  solo  á  exa- 
cerbar el  dolor  del  sacerdote  de  Homero,  que  pro- 
rumpió  en  abogados  sollozos,  porque  desde  que  su  hija 
abriera  sus  Ojos  á  la  luz  ,  aquella  era  la  vez  pnmera 
que  veía  nacer  el  sol  lejos  de  ella.  Demodoco  se  niega 
con  obstinación  á  todos  los  desvelos  de  su  huésped, 
qnien  testigo  de  dolor  tan  intenso,  se  felicitaba  de 
haber  vivido  basta  allí  sin  hijos  y  sin  esposa  :  no  de 
otra  manera  ,  el  pastor  esi:ui-ha  estremecido  en  me- 
dio de  un  valle  el  ronco  estampido  del  lejano  cañou; 
y  al  condolerse  de  las  victimas  tendiilas  en  el  Cíimpo 
de  batalla,  bendice  sus  peñascos  y  su  cabana, 

Al  dia  siguiente ,  Demodoco  quiso  partir  de  Atenas 
y  regresará  ¿Mesenia;  pero  no  permitiéndolo  su  dolor 
seguir  mucho  tiempo  los  caminos  que  COI)  Cimodocea 
liabia  recorrido,  emprendió  en  Corinto  el  de  Olimpia, 
aunque  no  pudo  sufrir  l.^i  alegría  y  el  hri'lo  de  las  lies- 
tas  que  á  la  sazón  se  celebraban  en  las  márgenes  del 
All'eo.  Cuando  después  de  haber  atravesado  las  mon- 
tañas tle  la  Fdida,  divisó  las  cundjres  ilel  Romo,  cayó 
exánime  en  brazos  de  sus  esclavos  ,  que  logniron  res- 
tituirle á  la  vida  , y  en  breve ,  pálido  y  trémulo  llega  al 
templo  de  Homero.  Ya  el  díiilel  de  sus  puertas  estaba 
cubierto  de  marchitas  hojas ,  y  la  yerba  crecía  en 
todos  los  senderos  :  ¡  con  tanta  rapiilez  se  borran  de 
la  tierra  los  pasos  del  hombre!  Demodoco  entra  en 
el  santuario  de  su  abuelo,  donde  apagada  la  lámpara, 
veíanse  aun  sobre  el  altar  las  frías  cenizas  del  último 
sacrilicio  que  había  ofrecido  á  los  dioses  por  su  hija. 
Demodoco  se  prosterna  ante  la  imagen  del  poeta. 

((¡Oh  tú,  dice,  que  formas  ahora  loda  mí  familia, 
inspirado  cantor  de  los  dolares  de  Príamo,  Ilorii,  llora 
los  males  del  vastago  postrero  de  tu  raza!» 

En  aquel  momento  saltó  una  de  tas  cuerdas  de  la 
lirade Cimodocea,  despidiendo  un  sonido  quehizo es- 
tremecer al  viejo,  quien  al  levantar  la  cabeza,  vio 
pendiente  del  altar  la  lira. 

»¡No  hay  esperanza  exclamó;  mi  hija  va  á  morir! 
Las  crueles  Parcas  me  anuncian  su  funesto  destino, 
rompiendo  esa  cuerda  de  su  lira.» 

A  esta  esclamacion,  los  esclavos  corren  al  templo 
y  llevan  consigo  á  Deinod(Jco,  que  á  ello  se  negaba. 

Cada  día  aumentaba  su  amargura,  y  mil  tristes  me- 
morias dilaceraban  su  corazón:  a(}uí  inslruíaá  su  lii- 
\n  en  el  arte  de  los  cantos;  allí  p.iseaba  en  su  compa- 
ñía. Nada  nos  es  tan  cruel  como  la  presencia  de  los 
lugart'S  habitados  en  días  prósperos,  cuando  hemos 
perdido  lo  que,  constituía  el  encanto  de  nuestra  exis- 
tencia. Los  habitantes  de  Meseiiia,  conmovid<is  por 
el  dolor  de  Demodoco,  le  permitieron  interrumpiese 
las  funciones  sagrailas  quede-^euipeñ;d)a  anegado  en 
lágrimas.  Su  vida  se  estinguía,  caminaba  cou  rápido 
paso  al  sepulcro,  y  para  colmo  do  desvenlura,  lase-ar- 
tas de  su  hija,  estraviadas  en  el  Oriente,  no  llegaban 
á  sus  manos.  I.a  familia  de  Lasleie's  no  podia  prodi- 
gar sus  cuidados  al  desvalido  anciano,  pues  se  halla- 
lia  perseguido  y  la  madre  de  l^udoro  acababa  de  mo- 
rir, ¡(únanlas  victimas  inmola  el  sacerdote  de  Homero 
á  tos  dioses,  sordos  á  su  voz  !  ¡Cuántas  hecatombes 
pr<iinete,sí  Neptuno  conduce  á  (üniodoceaá  las  ori- 
llas del  Pamíso!  í;I  dia  espira,  el  liía  vuelve  á  nacer, 
Y  halla  á  Demodoco  con  la  mano  en  la  sangre,  ín- 
ierrogando  las  entrañas  de  toros  y  tiTiieras.  Dirígese 
á  todos  los  templos,  y  va  á  consultar  los  arúspices  has- 
la  la  cumbre  del  lenaro.  Ora  viste  una  túnica  de 
luto,  llama  á  las  puertas  de  metal  del  templo  de  las 
Kiirías.y  ¡iresenta  n  las  fatales  hermanas  dones  espía- 
torios  ,  como  sí  sus  ínrorluníos  fuesen  criinenes  ;  ora 
se  corona  de  llores  y  simula  un  semblante  risueño, 
inundailos  i-n  lagríinas  los  ojos,  para  hacerse  projií- 
ri!i  almina  divinidad  enemiga  del  llanto.  Si  hay  algún 
rilo  abandonado  ó  alguna  ceremonia  practicada  en 
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tiempo  d(!  iuaco  r  Nestor,  Demodoco  lo»  renueva; 
hojea  los  libros  sibilinos;  no  pronuncia  sino  palabras 
tenidas  por  felices  ;  abstiénese  de  ciertos  alimentos, 
evita  el  encuentro  de  ciertos  objetos;  esplora  los  vien- 
tos, las  aves,  y  las  nubes  ;  no  hay  bastantes  oráculos 
para  su  cariño  paternal.  ¡Ab,  nifortunado  anciano! 
¡escucha  los  sonidos  de  esa  bronca  trompeta  que  re- 
suena en  el  monte  Itoino,  y  ellos  te  dirán  el  destino 
de  tu  hi|a! 

El  gobernador  de  iMesenia  recorría  los  campos,  se- 
guido de  numerosa  comitiva  ,  proclamando  empera- 
dor á  Galerioy  promulgando  el  eilicto  de  persecución. 
Demodoco  duda  si  ha  oído  clara  y  distintamente,  y 
corre  á  Mesenia.  donde  toilo  le  conlirma  su  desdicha. 
Un  bajel  que  acababa,  de  llegar  del  Oriente  al  puerto 
de  Coroneo,  refiere  al  mismo  tienijio  que  la  hija  de 
Homero,  arrebatada  de  Jerusalén,  ha  sido  entregada 
á  Hierocles.  ;,Que  hará  Demodoco?  ¡Recibiendo  l'uer- 
zasdel mismo  esce^odc  la  adversidad,  se  deinde  á  vo- 
lar á  Roma  para  arrojarse  á  los  pies  de  Galerío  y  re- 
clamar ¿  Cimodocea;  pero  antes  de  abandimar  el 
templo  del  semi-dios,  consagra  al  pié  de  la  estatua  de 
Homero  una  pequeña  galera  de  mailil  y  un  vaso  lacri- 
matorio ;  ofrenda  y  símbolo  de  su  inquietud  y  dolor! 
Vende  luego  sus  Penales,  la  púi'pura  de  su  lecho,  el 
velo  nupcial  de  Epícaris,  destinado  á  Cimodocea,  y 
lleva  consigo  toda  su  fortuna  para  rescatar  á  la  hija 
de  su  amor.  ¡Inútiles  esfuerzos!  El  cíelo  no  quiere 
ceder  su  conquista,  y  todos  los  tesoros  de  la  tierra  no 
hubieran  bastado  á  pagar  la  corona  de  la  nueva  cris- 
tiana. 

Cimodocea,  qne  no  pertenecía  ya  al  mundo,  iba  á 
tomar  su  lugar  entre  los  espíritus  celestiales  al  reci- 
bir las  aguas  del  bautismo.  Ya  liabia  dejado  la  gruta 
de  Beiem  con  Doroteo,  y  empi-endido  su  camino  al 
rayar  el  día,  porlugares  fragosos  y  estériles.  Geróni- 
mo, vestiilü  como  San  Juan  en  el  desieito,  mostraba 
el  camino  ala  catecúmena,  y  al  lín  llegaron  á  la  últi- 
ma serie  de  montañas  de  líi  Judea  (jue  se  estienden  á 
lo  largo  de  las  costas  del  mar  Muerto  y  el  valle  del 
Jordan, 

Dos  enhiestas  cordilleras  que.  se  dilatan  del  Norte 
al  Mediodía,  sin  rodeos  ni  sinuosidades,  se  descubrie- 
ron á  los  ojos  de  los  tres  viajeros.  Hacia  la  Judea  es- 
tas montañas  son  unos  montecillos  de  arenay  greda, 
que  imitan  la  forma  de  unos  haces  de  armas,  bande- 
ras plegadas  ó  tiendas  de  campaña  plantadas  en  una 
liaiuira.  Hacia  la  Arabia,  son  unos  peñascos  negros  y 
perpendiculares,  que  derraman  en  el  mar  Muerto  tor- 
rentes tle  azufre  y  betún.  La  mas  pequeña  avecilla  del 
cíelo  no  hallaría  en  ellas  una  brizna  de  yerba  para 
alimentarse;  todo  anuncia  allí  la  patria  ileun  puídilo 
reprobo;  todo  irspiía  allí  el  horror  del  incesto  que 
dio  nacimienldá  ,\mmon  y  Moah. 

El  valle  comprendido  entre  estas  dos  cadenas  de 
montañas,  presenta  un  suelo  semejante  al  fondo  de 
un  mar  retirado  desile  mucho  tíem|)0  :  unas  playas 
de  sal,  un  légamo  seco  y  unas  arenas  movibles  y  co- 
mo surcadas  por  las  olas.  Crecen  por  d(Uide  quiera 
COI!  penosoeshn-rzosolire  a(|nella  tierra sínvida ,  unos 
arbustos  mezquinos,  cuyas  hojas  se  miran  .M»brecar- 
gailas  de  la  sal  ((iie  las  ha  alimentado,  y  cuya  corteza 
está  impregnada  del  sabor  y  olor  del  humo;  y  en  lu- 
gar de  ciudades,  álzanse  tan  sido  las  añosas  ruinas 
de  algunas  torres.  Atraviesa  el  mudo  valle  un  rio  in- 
coloro (|ue  se  ai  rastra  Como  á  su  pesar  hacía  el  ¡icsti- 
leiife  lago  qne  Ir  traga,  y  aunque  no  se  distingue  su 
curso  en  medio  ile  la  arena,  está  bordado  de  sauces  y 
cañas  donde  se  embosca  c]  árabe  que  espera  los  des- 
pojos del  viajero  y  del  peregrino. 

<<  Ved  aipii,  dijo  Gerémimo  á  sus  dos  admirados 
huéspedes,  unos  lugares  famosos  por  las  bendiciones 
y  las  maldiciones  del  cielo  :  este  rio  es  el  Jordan ,  V 
«'■sle  lago,  el  mar  .Muerto;  os  parece  hrillanle,  pero  las 
culpables  ciudades  que  en  su  seno  oculta  han  envc- 


nenado  sus  aguas;  ningún  ser  viviente  puebla  sus  so- 
litarius  abismos;  jamás  bajel  alguno  lia  oprimido  sus 
olas,  ningún  ave  ,  ningún  árbol ,  ningún  verdor  lier- 
mosea  sus  playas;  sus  aguas ,  cuya  amargura  es  in- 
soportable, son  tan  pesadas  que  los  mas  impetuosos 
vientos  logran  apenas  agifarhs.  Aquí  el  su(;lo  está 
abrasado  por  el  fuego  que  consumió  á  Gomorra.  No 
son  estas,  Ciiiiodocea  ,  las  bellas  orillas  del  Pamiso 
ni  los  deliciosos  valles  del  Taigeto.  F*isas  el  camino 
de  Hebron,  en  los  lugures  donde  trom»  la  voz  de  Josué 
cuaiido  detuvo  al  sol;  buellas  una  tierra  que  todavía 
bumea  con  la  cólera  de  .Iebov;i,  y  que  mas  tarde  fue 
consolada  por  las  misericordiosas  palabras  de  Jesu- 
cristo. ¡Joven  catecíimena  !  por  esta  soledad  sagrada 
vas  á  buscar  al  liombre  á  quien  amas  ;  los  recuerdos 
(le  este  vasto  y  melancólico  desierto  se  mezclarán  á 
tu  amor  para  lortiíicarlo  é  imprimirle  mas  gravedad, 
i|ue  el  aspecto  de  estos  bosques  desolados  es  tan  á  pro- 
pósito para  fomentar  como  para  estinguir  las  pasio- 
nes. ¡Inocente  doncella!  ¡las  tuyas  son  legítimas,  y 
no  te  ves  precisada  como  Geróiiimo,  á  destruirlas  al 
rudo  peso  de  abrasada  arena  !» 

Así  hablando,  bajaban  al  valle  del  Jordan;  Cimodo- 
ceu  ,  atormentada  por  una  sed  ardiente,  tomó  de  un 
arbolilloun  fruto  parecido  á  un  dorado  limon;  pero  al 
acercarlo  á  sus  labios,  hallóle  llenode  amarga  ceniza. 

«¡Esa  es  la  imagen  íiel  de  los  placeres  del  mundo! 
dijo  el  solitario.» 

Y  prosiguió  su  camino,  sacudiendo  el  polvo  de  sus 
pies. 

Entretanto,  los  peregrinos  se  adelantaban  Inicia  un 
bosque  de  tamarindos  y  árboles  balsámicos  que  cre- 
cían en  medio  de  blanca  y  menuda  arena;  (icríWnmo 
se  detuvo  de  repente  y  mostró  á  Doroteo,  casi  bajo 
sus  pies,  un  objeto  en  movimiento  en  la  íiiiiinviüdad 
del  Desierto  ;  este  objeto  era  un  amarillento  rio  que 
arrastraba  con  lentitud  sus  pesadas  aguas  en  un  pro- 
fundo cauce.  El  anacoreta  saludó  al  Jordan  y  ex- 
clamó: 

»jNo  perdamos  ni  un  momento ,  joven  harto  ven- 
liu'osa!  Ven  ú  recibir  la  vida  en  el  mismo  b.igar  diin- 
de  los  israelitas  pasaron  el  rio  al  salir  del  f)esierto, 
y  donde  Jesucristo  quiso  recibir  el  baulismode  manos 
del  Precursor.  Desde  la  cima  de  ese  monte  ,  llamado 
Abarim,  Moisés  descubrió  para  tí  la  tierra  prometi- 
da ,  y  en  la  cumbre  de  esa  opuesta  montaña ,  Josu- 
.•risto  oró  por  tí  cuarenta  dia's.  A  la  vista  de  las  arrui- 
nadas murallas  de  Jericó,  hagamos  caer  la  barrera  de 
tinieblas  que  rodea  tu  alma,  para  que  el  Dios  vivo 
pueda  penetrar  en  ella.  » 

Gerónimo ,  dichas  estas  palabras  ,  entró  en  el  rio  y 
Cimodocea  imitó  su  ejemplo,  mientras  Doroteo,  úni- 
co testigo  de  tan  tierna  escena,  se  arrodilló  en  la  ori- 
lla, y  sirviendo  de  jiadre  espiritual  á  Cimodocea,  le 
conlirmó  el  nombre  de  Ester.  Las  aguas  se  dividen 
en  derredor  de  la  casta  catecúmena,  como  se  dividie- 
ron en  el  mismo  lugar  en  torno  del  Arca  santa.  Los 
pliegues  de  su  túnica  virginal,  arrastrados  por  la  cor- 
riente,se  hinchan  á  lo  lejos,  la  joven  imlinósu  cabeza 
delante  de  (ierónimo,  y  con  voz  (|ue  llenó  de  encan- 
to las  aguas  del  Jordán,  reininció  á  Satanás,  á  sus 
¡.ompas  y  á sus  obras.  El  anacoreta,  lomando  el  agua 
regeneradora  en  una  concba  del  rio,  la  derrami»  so- 
bre la  frente  de  la  bija  de  Homero,  en  nombre  del  Pa- 
dre, del  Hijo  y  del  Es|iii  itu  .Santo.  Sus  sueltos  cabe- 
llos caen  á  uno  y  otro  lado  de  su  cabeza .  al  pese»  del 
agua,  (jueriipida  sigue  y  desenvuelve  sus  rizos:  bien 
asi,  la  benigna  lluvia  de  \i  primavera  humedécelos 
jazmines  en  llor,  y  st-  desliza  á  lo  largo  dtisus  perfu- 
mados tallos.  ¡Olí!  ¡cuan  tierno  era  a(|uel  bautismo 
furtivo  en  lasagua^del  Jordan!  ¡("luán  interesante  era 
aquella  virgen  (jue,  ocultaen  el  fondo  de  un  desierto, 
robaba,  por  decirlo  así ,  el  cielo  !  Tan  solo  la  Hermo- 
sura soberana  se  mostró  mas  bella  en  aquel  lugar, 
cuando  entreabriéndose  la.s  nubes,  el  Espíritu  de 
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Dios  bajó  soíjre  Jesucristo  en  forma  de  paloma,  oyén- 
dose una  voz  que  decía: 

«  Este  es  mi  Hijo ,  en  quien  me  he  complacido.» 

Cimodocea  salió  de  las  a^uas  henchida  de  fe  y  va- 
lor contra  los  males  de  la  Vida;  la  nueva  cristiana, 
llevando  á  Jesucristo  en  su  corazón,  parecíase  á  una 
mujer,  que  ya  madre,  encuentra  súbitamente  para 
su  hijo  las  fuerzas  que  para  sí  misma  no  tenia. 

En  aquel  monnüito,  una  banda  de  árabes  se  dejó 
ver  á  escasa  distancia  del  rio.  Gerónimo ,  asustado 
al  principio,  reconoció  en  breve  una  tribu  cristiana 
cuyo  apóstol  babia  sido.  Aquella  reducida  Iglesia, 
donde  Dios  ora  adorado  bajo  una  tienda  como  en  los 
(lias  de  Jacob ,  no  se  había  librado  de  la  persecución: 
los  soldados  romanos  le  habían  quitado  sus  yeguas, 
y  solo  le  habían  quedado  los  camellos  .  pues  líabién- 
doles  llamado  el  caudillft  huyeron  á  la  montaña  v  se 
dieron  prisa  á  seguirle  :  los  fieles  animales  hahian 
llevado  á  sus  dueños  el  tributo  de  una  abundante  le- 
clie,  como  si  hubiesen  adivinado  que  no  tenían  ya 
otro  alimento. 

Gerónimo  reconoció  en  aquel  eucuentro  la  mano 
protectora  de  la  Providencia. 

—  Esos  árabes  ,  dijo  á  Doroteo  ,  os  presentarán  á 
nuestros  hermanos  de  la  Tolcmaiiia,  donde  iiallareis 
.sin  dilicullad  una  nave  con  rumbo  á  Italia. 

—Gacela  de  dulce  mirada'y  ligero  pié,  virgen  mas 
agradable  que  un  traspálente  manantial ,  dijo  el  cau- 
dillo de  los  árabes  á  Cimodocea,  nada  Inmas;  vo  te 
llevaré  á  donde  le  plazca,  si  asi  io  manda  nuestro 
padre  Gerónimo. 

Hallándose  el  día  muy  adelantado  para  ponerse  en 
camino,  detuviéronse  lodos  en  la  máríiendel  rio;  allí 
degollaron  un  cordero  y  le  asaron,  sirviéndole  en 
una  fuente  thï  madera  de  aloes  ;  c.-.da  cual  tomó  una 
parle  de  la  víctima  y  bebió  un  poco  de  esa  leche  que 
el  camello  saca  de  lui  árido  aicna! ,  y  que  conserva 
el  sabor  del  esquísílo  dátil.  La  noche" llegí»,  v  la  ca- 
ravana se  sentó  en  torno  de  una  ho^-uera:  Atados  los 
camellos  á  unas  estacas,  formaban  un  segundo  cír- 
culo en  derretlor  de  los  bijos  de  Ismael,  y  el  pndre  de 
la  tribu  relirió  los  males  que  seiíacian  sufrirá  loscris- 
líanos.  Veianse  al  resplandor  del  fuego  sus  espresi- 
vos ademanes,  su  negra  barba,  sus  blancos  dientes 
y  las  div.'rsas  formas  qms  sus  gestos  daban  á  su  ves- 
tido durante  la  narración  ;  sus  compañeros  le  escu- 
chaban con  atención  profunda;  é  inclinados  todos 
hacia  delante  ,  pró.\imo  el  rostro  á  las  llamas  ,  ya 
e.vbalaban  gritos  de  sorpresa  .  ya  repetían  enfática- 
mente las  palabras  de  su  camlílo ,  mientras  algunos 
camellos  adelantaban  sus  cabezas  sobre  la  tribu  v  se 
(hbujaban  en  ias  sombras.  Cimodocea:  contemplaba 
silenciosa  aquella  escena  de  pastures  del  tViente,  v 
admiraba  lareliu-ion  que  civilizaba  unas  bordas  salva- 
jes y  las  índuciaa  prestar  auAílio  a  la  debilidad  y  la  ino- 
cencia ,  mientras  ios  falsos  dioses  ínqielian  á  los  cultos 
romanos  á  la  barbarie,  ahogando  en  su  corazón  todo 
senlimienlo  de  justicia  y  piedad. 

Al  primer  destello  de  la  aurora,  toda  la  comitíta 
reunida  ofreció  en  las  m;irgenes  del  Jordan  sus  pre- 
ces al  Eterno.  El  lomo  de  un  camello,  adornado  con 
un  rico  tapiz  ,  fue  el  aliar  donde  se  colocaron  las  sa- 
grados ^i^llos  de  auuella  Iglesia  erranlr.  (íeróninio 
entiegó  a  Doroteo  algunas  cartas  para  los  principales 
habitantes  de  Tolemaída,  y  exhortó  :;  Cimodocea  a 
ia  [laciencia  y  al  valor  ,  lelicilandosf  p«)rque  enviaba 
á  su  amigo  una  espo.sa  críktiana. 

oMarcba,  le  dijo,  bija  de  Jacob,  en  otro  tiempo 
bija  de  Homero  !  íieina  oel  Oriente,  sales  del  liesier- 
lo  difundiendo  ra. liante  claridad.  ArntslrH  las  pers<>- 
(  liciones  de  los  bombris,  que  la  nn«\a  Jerusalen  no 
llora senlaila  bajo  de  la  palmera,  como  la  Judea  cau- 
tiva de  Tito;  sino  que  victoriosa  y  Iriunfante,  alcan- 
za sobre  esUi  misma  palmera  el  símbolo  iumcurtal  de 
su  gloria!  » 
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Esto  dicho,  Gerónimo  se  despidió  de  sus  huéspe- 
des y  regresó  á  la  gruta  de  Belem, 

La  tribu  árabe  condujo  á  ios  dos  fugitivos  por  me- 
dio de  montañas  inaccesibles  hasta  las  puertas  de 
Toleraaida.  La  Reina  (ie  los  ángeles  que  no  cesaba  de 
velar  por  Cimodocea ,  lia!)iaia  sostenido  milagrosa- 
mente en  medio  de  sus  fatigas ,  y  para  ocultarla  á  los 
ojos  de  los  paganos,  la  encubrió  en  una  nube,  como 
tanibitín  á  Doroteo;  así,  pues,  ambos  entraron  en 
Tolemaida  bajo  este  velo ,  y  la  iglesia ,  aun  no  derri- 
bada, les  anunció  la  morada  del  pastor.  En  aquellos 
días  de  comunes  tribulaciones ,  los  cristianos  perse- 
guidos eran  unos  hermanos  á  quienes  se  recibía  con 
respeto  y  cariño;  ocultábaseles  con  peligro  de  la  pro- 
pia vida  y  se  les  prodigaban  los  auxilios  de  la  mas  viva 
cariilad.  Sabedor  el  pastor  de  que  dos  extranjeros  se 
hablan  presentado  á  su  puerta,  se  apresuró  á  reci- 
birles. Doroteo  se  dio  á  conocer  haciendo  la  señal  de 
la  cruz. 

(cj  Unos  mártires!  exclamó  al  puntoel  pastor  ¡  unos 
mártires  !  ¡  Bendito  sea  el  dia  que  os  trae  á  mi  mora- 
da !  Angeles  del  Señor ,  entrad  en  la  casa  de  Gedeon , 
que  aquí  hallareis  las  mieses  tomadas  á  los  moa- 
bitas.» 

Doroteo  entregó  al  pastor  las  cartas  de  Gerónimo 
y  refirió  al  mismo  tiempo  los  infortunios  de  Cimo- 
docea. 

«i  Cómo  !  exclamó  regocijado  el  sacerdote,  ¿es  esta 
la  esposa  de  nuestro  defensor?  ¿es  esta  la  doncella 
cuya  historia  resuena  en  toda  la  Siria?  Yo  soy  Pani- 
íili'o  de  Cesárea  y  lie  conocido  en  otro  tiempo  á  Endu- 
ro en  Egipto.  Hija  de  Jerusalén  ,  ¡  cuan  grande  es  tu 
gloria!  ¡Ay!  tu  ilustre  protectora ,  Elena  la  santa, 
nada  puede  ya  hacer  en  tu  favor,  porque  está  presa. 
Los  satélites  de  Hierocles  te  buscan  infatigables  por 
todas  partes;  es  preciso  abandonar  sin  dilación  esta 
ciudad ,  pero  todavía  hay  recursos  :  ¿  á  dónde  quc- 
rei<=  dirigir  vuestros  inseguros  pasos?» 

Doroteo,  cuya  fe  no  tenia  el  mismo  vigor  que  la 
de  Gerónimo ,  y  que  no  penetraba  como  él  los  desig- 
nios del  cielo;  Doroteo  que  mezclaba  todavía  ásu  reli- 
gion humanos  afectos ,  no  creía  que  Cimodocea  pu- 
diese reunirse  á  su  esposo. 

— Esto  seria  entregarte  á  Hierocles,  dijo,  sinespe^ 
ranza  alguna  de  salvar ,  ni  aun  de  ver  á  Eudoro,  si 
lia  caído  en  manos  de  nuestros  enemigos.  Permíte- 
me que  te  acompañe  á  casa  de  tu  pailre ,  pues  tu 
presencia  le  devolverá  la  vida  ;  te  ocultaremos  en  al- 
guna desconocida  gruta ,  é  iré  á  buscar  á  Roma  al 
hijo  de  Lastenes. 

— Joven  soy  é  inesperta ,  respondió  Cimodocea; 
guíame,  pue;stu,  ¡oh  el  mas  benigno  de  los  hombres! 
tuliija  cristiana  debe  prostar  obediencia  átus  con- 
sejos. 

No  hallándose  en  el  puerto  de  Tolemaida  sino  un 
bajol  que  hiciese  vela  para  Tesalónica,  la  nueva  cris- 
tiana y  su  generoso  guía  se  vieron  obligados  á  em- 
barcarse 011  o!.  Ocultáronse  bajo  nombres  supuestos 
y  abandonarotí  aquol  puorlo  qiio  San  Luís,  libro  do 
iiKuios  de  los  íníielos,  debía  ilustrar  con  sus  virtu- 
des muchos  siglos  dospiios.  ('imodocon  iba  á  buscar 
á  su  padre  á  las  orillas  dol  l'amiso,  y  el  inconsolable 
anciano  la  buscaba  con  íiiúfil  alan  oii  las  aguas  del 
Tibor.  Extranjero  en  Roma,  sin  protector  ni  apoyo, 
había  contado  con  Eudoro,  quíon  separado  (le  los 
lioiiibros  ,  no  podía  ya  oírlo  ni  auxiliarle. 

Al  pié  del  monto  Avonlíno  y  bajo  los  muros  del  Ca- 
pitolio, se  alzaba  imiiononle  una  prisión  de  Eslado, 
cuya  construcción  remontaba  al  siglo  do  Rómuln. 
Los  cómplices  do  (latilína  habían  oído  desde  aquel 
calabozo  la  severa  voz  de  Cicerón  ,  que  los  acusaba 
en  el  lemplo  do  la  Concordia.  El  cautivorio  de  San 
Peíiro  y  San  Pnblo  piirilicf'i,  andando  el  tiempo,  aquol 
aailodoinsrriminalos,  donde  Eudoro  osporaba  cadadia 
la  seiileiicia  (jue  había  de  onlregarl»!  á    los  jueces; 
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I  allí  había  recibido  la  noticia  de  la  muerte  de  su  ma- 
I  dre,  como  el  terrible  principio  de  su  sacrificio,  y  allí 
había  dirigido  á  la  hija  de  Homero  muchas  cartas  lle- 
nas de  religion  y  cariñoso  afecto,  detenidas  unas  por  los 
perseguidores,  y  perdidas  otras  en  el  mar;  sin  em- 
bargo, aun  en  su  duro  encierro  esperimenlaba  algu- 
nos de  esos  consuelos  y  algunas  de  esas  alegrías  do- 
lorosas  de  que  solo  los  cristianos  tienen  idea.  Cada 
dia  le  llevaba  nuevos  compañeros  de  infortunio  y 
gloria. 

Cuando  un  opulento  labrador  recoge  sus  nuevas 
mieses  .  amontona  en  una  era  dilatada  asi  los  granos 
que  serán  hollados  por  el  pié  de  las  muías,  como  los 
que  abrirán  sus  tesoros  á  los  golpes  del  látigo ,  y 
los  que  serán  despojados  de  la  leve  paja  por  un  pesa- 
do cilindro;  la  aldea  resuena  con  la  festiva  gritería 
de  amos  y  criados,  con  la  voz  de  las  mujeres  que  pre- 
paran el  festín ,  los  clamores  de  los  niños  que  jugue- 
tean en  derredor  de  los  haces ,  y  el  mugido  de  los 
bueyes  que  arrastran  ó  van  á  buscar  las  amarillentas 
espigas  :  no  de  otro  modo ,  Galerío reúne  de  todas  las 
partes  dtd  mundo  en  las  prisiones  de  San  Pedro  los 
mas  ilustres  cristianos  :  trigo  de  los  elegidos,  cose- 
cha divina  destinada  á  enriqnecer  al  buen  Pastor. 
Eudoro  ve  llegar  unos  en  pos  de  otros  á  los  amigos 
que  en  otro  tiempo  había  hallado  en  el  corazón  de  las 
Calías  ,  en  Egipto ,  Grecia  é  Italia  :  abraza  á  Víctor, 
Sebastian, Rogaciano, Gervasio,  Protasio,  Laclancio, 
Arnobio,  al  ermitaño  del  Vesubio  y  al  descendiente 
de  Perseo ,  que  se  preparaba  á  morir  por  el  trono  de 
Jesucristo ,  mas  realmente  que  su  abuelo  por  la  co- 
rona de  Alejandro  ;  el  obispo  de  Lacedemonia ,  Ciri- 
lo, fue  también  á  aumentar  las  alegrías  del  calabozo. 
A  cada  reconocimiento  se  repetían  los  arranques  de 
júbilo  ,  los  cánticos  á  la  divina  providencia  y  los  ós- 
culos de  paz.  Aquellos  confesores  habían  convertido 
la  cárcel  en  iglesia,  donde  se  escuchaban  día  y  no- 
che tiernas  alabanzas  al  Señor.  Los  cristianos  aun  no 
encerrados,  envidiábanla  suerte  de  aquellas  vícti- 
mas. Los  soldados  que  vigilaban  á  los  mártires,  se 
convertían  con  frecuencia  al  oír  sus  discursos;  y  los 
verdugos,  entregando  las  llaves  á  otras  mí.nos,  se 
colocaban  en  el  número  de  los  presos.  Un  orden  inal- 
terable reinaba  entre  aquellos  compañeros  de  sufri- 
mientos ,  y  se  hubiera  creído  ver  una  familia  tranqui- 
la y  arreglada,  en  lugar  de  una  multitud  de  hombre» 
que  caminaban  á  la  muerte.  Muchos  piadosos  ardides 
servían  para  procurar  á  los  confesores  todos  los  con- 
suelos de  la  humanidad  y  la  religión ,  pues  diez  per- 
secuciones habían  dado  astucia  á  la  Iglesia.  Los  sa- 
cerdotes y  los  diáconos  se  disfrazaban  de  soldados, 
mercaderes  y  esclavos  ;  las  mujeres  y  hasta  los  niños, 
por  medio  de  ingeniosos  y  santos  artílícíos,  penetra- 
ban en  las  cárceles  ,  en  el  fondo  de  las  minas  y  hasta 
el  pié  de  las  hogueras ,  mientras  el  pontífice  de  Roma 
dirigía  on  lo  esterior  todos  los  impulsos  del  celo  dos- 
de  un  ignorado  retiro.  Iría  fidolidad  inviolable ,  la 
doble  fidelidad  déla  religion  y  la  desgracia,  era  el 
poderoso  lazo  de  los  hermanos.  La  Iglesia  no  solo  so- 
corría á  sus  hijos ,  sino  que  cuidaba  también  de  los 
desvalidos  de  una  ndigíon  enemiga,  ai'ogiéndolos  en 
su  seno  ,pues  la  caridad  lo  hacía  olvidar  sus  propios 
dolores,  para  no  ocuparse  sino  de  las  necesidades  de 
los  sores  desvalidos. 

Los  fieles  ronnidns  en  las  prisiones  eran  testigos 
de  las  mas  maravillosas  aventuras.  ¡Cuánta  fue  la 
sorpresa  do  Emloro  al  reconocer  un  día,  disfrazada 
con  el  vestido  de  una  criada  del  calabozo,  á  la  her- 
mosa y  brillante  Agláe! 

«Eudoro,  lo  dijo,  Sebastian  ha  sitio  atravesado  á 
llochazos  á  la  entrada  do  las  catacumbas;  l'acomio 
so  ha  retirado  á  los  desiertos  de  la  Tebaida  ,  y  Boni- 
facio ha  cumplido  su  palabra  ,  ¡jiics  mo  ha  enviado 
sus  reliquias  bajo  el  nombro  de  un  mártir;  ¡Bonifa- 
cio li«  confesado  á  Jesucristo!  Pide  al  cíelo  conceda 


LOS   MÁRTIRES. 


la  misma  felicidad  á  esta  desTcnturada  pecadora!» 
En  otra  ocasión  oyóse  un  gran  tumulto,  y  Ginés, 
el  célebre  actor,  fue  introducido  en  la  prisión. 

«No  me  temáis  ya,  dijo  al  entrar,  pues  soy  vues- 
tro hermano. .Un  momento  liá ,  blasfemaha  de  vues- 
tros santos  misterios ,  y  divertía  en  mi  derredor  á  la 
muchedumbre  ;  pues  bien  :  en  medio  de  mis  juegos 
criminales  he  pedido  el  bautismo  y  el  martirio.  No 
bien  me  ha  tocado  el  agua,  he  visto  una  mnno  que 
bajaba  del  cielo  y  muchos  ángeles  que  resplandecían 
sobre  micabezn,  y  que  borraban  mis  pecados  de  un 
libro.  Súbitamente  cambiado ,  he  gritado  lleno  de 
convicción  :  ¡soy  cristiano!  Tndos  se  reían  y  se  ne- 
gaban á  creerme,  pero  he  referido  lo  que  habla  vis- 
to. He  sido  apaleado  y  vengo  á  morir  con  voso- 
tros. » 

Y  Ginés  abrazó  á  Eudoro ,  que  en  medio  de  los 
confesores  atraia  las  miradas  de  todos.  El  ermitaño 
del  Vesubio  le  recordaba  su  encuentro  en  el  sepul- 
cro de  Escipiín  ,  y  las  esperanzas  que  desde  enton- 
ces había  concebido  de  su  virtud.  Los  confesores  de 
las  Gallas  le  decían  : 

((¿Recuerdas  que  muchas  veces  hemos  deseado  ver- 
nos reunidos  en  Roma,  como  ahora  lo  estamos? 
¡Cuan  lejos  estabas  entonces  de  la  gloria  que  hoy  te 
corona  !  » 

Así  platicando ,  vieron  entrar  cubierto  con  la  casa- 
ca de  un  veterano  á  un  hombre  cargado  de  años ,  y 
á  quien  no  habían  aun  visto  entre  los  carceleros  cris- 
tianos, y  que  llevaba  á  los  mártires  el  santo  viático 
3ue  Marcelino  enviaba  al  obispo  deLacedí^monia.  La 
udosa  luz  de  )a  prisión  no  permitía  descubrir  las 
facciones  del  anciano,  quien  preguntó  por  Eudoro, 
y  habiéndole  sido  mostrado  en  oración  ,  se  acercó  á 
él,  le  oprimió  entre  sus  brazos  sin  fuerza  y  le  estre- 
chó sobre  su  corazón  derramando  lágrimas.  Al  fin 
exclamó  con  suspiros  de  ternura  : 

—  ¡Soy  Zacarías  ! 

— ¡Zacarías!  respondió  Eudoro  lleno  de  gozo  y  tur- 
bación ,  ¡  Zacarías  !  j  ¡Tú  mi  padre ,  tú  Zacarías  ! 

Y  cayó  de  rodillas  á  los  píes  del  anciano. 

— ¡AÍ),  hijo  mío!  dijo  el  apóstol  de  los  francos,  alza 
del  suelo,  (jue  yo  soy  el  que  debe  bumillarse  á  tí! 
¿Qué  soy  á  tu  lado  sino  un  viejo  inútil  y  oscuro? 

Todos  rodearon  á  los  dos  amigos  ,  deseando  saber 
su  historia.  Eudoro  la  refirió,  y  de  todos  los  ojos  bro- 
tar oncopiosas  lágrimas.  ElhíjodeLastenes  pregun- 
tó á  Zacarías  qué  designio  de  la  Providencia  le  ha- 
bía llevado  desde  las  márgenes  del  Elba  á  las  del 
Tiber. 

— Hijo  mío  ,  replicó  el  descendiente  de  Casio ,  los 
francos  han  sido  vencidos  por  Constantino.  Faramun- 
do  me  había  dado  una  pequeña  tribu  quo,  completa- 
mente subyugada,  fue  trasladada  á  la  colonia  de  Agrí- 
pina.  La  persecución  ha  estallado,  y  como  aun  no 
reina  en  las  Gallas ,  donde  César  protege  á  los  cris- 
tianos, los  obispos  de  Luteciay  Lugdunum  han  ele- 
gido cierto  número  de  sacerdotes  para  ayudar  á  los 
confesores  en  las  demás  partes  del  imperio ,  por  lo 
cual  he  creído  debía  presentarme  con  preferencia  á 
muchos  jóvenes,  cuya  edad  es  mas  digna  de  la  vida 
que  la  mía,  y  habiéndose  aceptado  mi  súplica,  he 
sido  enviado  á  Roma. 

Zacarías  participó  luego  á  Eudoro  la  feliz  reunion 
de  Constantino  con  su  nadrc ,  la  enfermedad  de  Cons- 
tancio y  la  disposición  ao  los  soldados  que  reservaban 
la  púrpura  á  su  hijo.  Esta  noticia  reanimó  el  valor  de 
los  cristianos  y  les  sostuvo  en  aq^uellos  momentos  de 
ruda  prueba.  Eudoro  nunca  había  dejado  de  abrigar 
cierta  esperanza,  aunque  los  cristianos  habían  ya 
perdido  sus  poderosas  protectoras  :  Prisca  había 
acompañado  <í  su  esposo  áSalona,  y  Valeria  había 
sido  desterrada  al  Asia  porGalerio.  Desde  su  encier- 
lo  Eudoro  trazaba  un  vasto  plan  para  la  salvación  de 
la  Iglesia  y  del  mundo  ;  y  deseando  incíucir  á  Diocle- 
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ci  ano  á  que  volviese  á  empuñar  las  riendas  del  go- 
bierno supremo,  le  había  enviado  un  mensajero  en 
nombre  délos  fíeles. 

La  Iglesia  entera  se  apoyaba  en  el  valor ,  la  previ- 
sión y  ios  consejos  de  Euiioro  ;  y  en  tanto ,  la  desva- 
lida Cimodocea  reclamaba  en  vano  la  protección  de 
su  esposo  ,  bogando  bacía  las  playas  de  la  Macedonia, 
rodeada  de  hombres  de  repugnante  catadura ,  solda- 
dos y  marineros,  que  sumidos  desde  la  mañana  hasta 
la  noche  en  la  disolución  y  la  embriagu(>z,  insultaban 
sin  cesar  la  inocencia.  N(3  tardaron  en  descubrir  que 
Doroteo  y  la  hija  de  Demodoco  eran  cristianos ,  pues 
se  encierra  en  ia  cruz  cierta  virtud  (jue,  se  denuncia 
á  las  mírada'5  del  vicio;  este  descubrimiento  aumen- 
tó la  insolencia  de  aquellos  bárbaros,  quienes  unas 
veces  prometían  á  los  dos  desvalidos  entreearles  á  los 
verdugos  al  llegar  a  la  costü;  otras,  les  amenazaban 
diciendo  les  arrojarían  al  mar  para  aplacar  Ih  cólent 
de  Neptuno;  hacían  resonar  en  los  oídos  de  Cimodo- 
cea canciones  abominables,  é  inflamando  la  hermo- 
sura de  esta  sus  brutales  deseos;  era  detemer  se  ar- 
rojasen á  los  últimos  escesos. 

Doroteo  defendía  la  inocencia  con  la  prudencia  de 
un  padre  y  con  el  denuedo  de  un  héroe  ;  ¿qué  puede 
empero  un  solo  hombre  contra  una  turba  de  desata- 
dos tigres? 

El  Hijo  del  Eterno ,  acompañado  de  los  coros  ce- 
lestes ,  volvía  en  aquel  momento  de  los  mas  apartados 
confines  de  la  creación  ,  pues  había  salídode  las  man- 
siones incorruptibles  para  devolver  la  vida  y  la  juven- 
tud á  los  decrépitos  mundos.  De  globo  en  globo ,  de 
sol  en  sol ,  sus  magestuosos  pasos  haliian  recorrido 
todas  esas  esferas  habitadas  por  inteligencias  di\inas, 
y  acaso  por  hombre«  desconocidos  ;i  }o%  hombres.  Al 
llegar  al  santuario  impenetrable  ,  siéntase  á  la  dere- 
cha de  Dios,  y  sus  miradas  pacíficas  se  dirigen  al 
punto  á  la  tierra  .  porque  de  todns  las  obras  del  To- 
donoderoso  ninguna  es  mas  agradable  á  sus  ojos  que 
el  hombre.  El  Salvador  descubre  lam.ve  de  Cimono- 
cea  ,  y  ve  ios  peligros  de  esta  victima  inocente  desti- 
nada á  atraer  sobre  los  gentiles  las  bendiciones  del 
Dios  de  Israel.  Si  el  cielo  ha  permitido  que  esta  nue- 
va cristiana  fuese  sometida  al  crisol  de  la  prueba, 
ha  sido  para  revestirla  de  la  fuerza  necesaria  para 
superar  las  últimas  aflicciones  que  la  ceñirán  de  glo- 
ria inmortal.  Psro  la  prueba  era  harto  larga  ,  y  Ci- 
modocea no  debia  perderse  lejos  del  teatro  de  su  vic- 
toria; había  brillado  ya  el  día  de  su  triunfo,  que  los 
eternos  decretos  llamaban  al  lugar  del  combate  á  la 
predestinada  vírgan. 

Mediante  una  señal  en  medio  de  la  nube ,  Emma- 
nuel hace  conocer  al  ángel  de  los  mares  la  voluntad 
del  Altísimo:  al  punto,  el  viento,  favorable  hasta 
entonces  al  bajel  de  Cimodocea  ,  espira  ;  profuida 
calma  reina  en  los  aires ,  y  apenas  inciertas  brisas  se 
levantan  alternativamente  en  diferentes  puntos,  ri- 
zando la  tersa  superficie  de  las  olas  y  agitando  las  ve- 
las, sin  la  fuerza  necesaria  para  impelerlas.  El  so!  se 
oscurece  en  la  mitad  de  su  carrera ,  y  el  trasparente 
azul  del  cíelo,  atravesado  de  fajas  verdosas,  parei^a 
descomponerse  en  una  dudosa  y  mortecina  luz  ;  an- 
chos surcos  de  plomizo  color  se  estienden  sin  fin  en 
un  mar  pejado  e  inerte;  ante  tales  indicios,  el  piloto 
lleno  de  zozobra  ,  alza  las  manos  y  exclama  : 

((  ¡  Oh  Neptuno  !  ¿qué  nos  presagias  ?  Sí  mi  arte  no 
es  infiel,  nunca  habrá  dcsencadenadolas  olas  una  mas 
horrorosa  tormenta." 

Manda  en  el  acto  amainar  las  vela»,  y  todos  se  pre- 
paran al  pelicro.  Las  nubes  se  agrupan  entre  ei  Me- 
diodía y  el  Oriente,  y  sus  fúnebres  batallones  se  mues- 
tran en  el  horizonte  á  manera  de  un  neero  ejército  ó 
de  lt>janos  escollos.  El  sol,  coKx'ándose  cletrás  de  es- 
tas nubes ,  las  atraviesa  con  un  rayo  lívido  .  y  descH- 
bre  en  sus  vapores  aglomerados  s'nenazadorés  abis- 
I  mos.  La  noc!.c  llega:  d«nsas  tinieblas  enruílven  el 
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bajel ,  y  el  marinero  no  puede  ver  al  marinero  que  á 
su  lado  tiembla. 

Súbitamente,  un  movimiento  comunicado  allá  en 
las  regiones  de  la  aurora,  anuncia  queDiosacaba  de 
abrir  el  tesoro  de  las  tempestades.  Rota  la  barrera 
que  detenia  el  torbellino,  los  cuatro  vientos  del  cielo 
comparecen  en  presencia  del  Arbitro  de  los  mares. 
El  bajel  huye  y  presenta  la  rechinante  popa  al  soplo 
impetuoso  del  Oriente,  y  durante  toda  la  noche  sur- 
ca las  centellantes  olas.  È1  nuevo  dia  nace  y  no  der- 
rama otra  claridad  que  la  necesaria  para  ver  la  inmi- 
nente tormenta;  las  ondas  se  desplegan  con  monótona 
uniformidad  ;  y  sin  los  mástiles  y  el  casco  de  la  ga- 
lera, eu  que  el  viento ^'emia  en  desiguales  remolinos, 
ningún  otro  rumor  hubiérase  oido  sobre  las  aguas. 
Nada  mas  amenazador  que  aquel  silencio  pavoroso  en 
medio  del  tumulto ,  que  aquel  orden  en  medio  del 
desorden.  ¿Cómo,  cómo  salvarse  de  una  tempe:^tad 
que  pareiMH  tener  un  objeto  determinado  y  premedi- 
tados furores? 

Por  espacie  de  nueve  dias  la  nave  fue  impelida  ha- 
cia el  Occidente  con  irresistible  violencia,  y  al  ter- 
minar su  curso  la  décima  noche  se  vislumbraron  al 
inseguro  resplandor  de  los  relámpagos  unas  costas 
sombrins,  de  altura  al  parecer  desmesurada.  Hl  nau- 
fragio so  presentó  entonces  inevitahle;  por  lo  que  el 
piloto  colocó  á  cada  marinero  en  su  respectivo  pues- 
to ,  y  mandó  á  los  pasajeros  se  retirasen  al  fondo  de 
la  galera  ;  estos  obedecieron  y  oyeron  cerrarse  sobre 
sus  cabezas  la  fatal  escotilla. 

En  tales  momentos  es  cuando  se  aprende  á  cono- 
cer à  fondo  á  los  hombres  :  un  esclavo  cantaba  con 
voz  robusta;  una  mujer  lloraba  amamantando  al  niño 
que  en  breve  no  liabria  menester  del  seno  maternal, 
y  un  discípuli»  de  Cenon  deploraba  la  pérdida  de  la 
vida.  Cimodocea  lloraba  á  su  padre  y  á  su  esposo ,  y 
dirigía  fervientes  plegarias  al  que  sahe  hallarnos  has- 
ta en  las  entrañas  de  los  monstruos  del  abismo. 

Una  violenta  sacudida  entreabre  la  combatida  gale- 
ra, y  las  aguas  se  precipitan  en  revueltos  torrentes 
en  el  albergue  délos  pasajero.'^,  que  ruedíin  en  desor- 
den: un  apagado  grito  sale  de  este  horroroso  caos. 

Una  ola  habia  penetrado  en  la  popa,  y  lahija  de  Ho- 
mero y  Doroteo  se  vieron  arrojados  al  pié  de  la  esca- 
lera del  puente,  al  que  subieron  medio  ahogados. 
¡Qué  espectáculo!  El  bajel  habia  encallado  en  unban- 
-,ode  arena,  y  á  dos  tiros  de  flecha  de  la  proa  desco- 
i'Iaba  sobre  las  turbias  olas  una  lisa  y  verde  roca,  cor- 
tada á  pico.  Algunos  marineros  arrastrados  por  la 
marejada,  nadaban  dispersos  soI)re  el  inmenso  abis- 
mo, en  tanto  que  otros  se  mantenían  asidos  á  los  ca- 
bles y  á  las  áncoras.  El  piloto,  armado  con  un  hacha, 
derriba  el  m;istil,  y  el  abandonado  timón  gini  al  acaso, 
chocando  sobre  sí  mismo  con  ronco  estrépito. 

Una  débil  esperanza  brillaba  aun:  las  olas,  al  en- 
golfarse en  el  estrecho,  podían  levantar  la  rota  gale- 
ra y  arrojarla  al  lado  opuesto  del  temido  banco  de 
arena.  ¿Pero  quién  osará  regir  el  timón  en  tan  críti- 
co momento,  si  un  falso  movinn'ento  del  piloto  podi.i 
causar  la  nuif^rlo  á  doscientas  persiuias?  Los  marine- 
ros dominados  p«jr  el  temor,  no  insultaban  ya  á  los 
dio.ses  cristianos;  y  reconociendo  al  contrario  el  po- 
der de  su  Dios,  les  suplicaban  les  obtuviesen  de  él 
la  vida.  Cimodocea,  olvidando  las  ofensas  rcr-ihidas 
y  sus  propios  peligros,  se  arrodilla  y  hace  un  voto  á 
la  Madre  del  .Salvador.  Doroteo  empuña  el  olvidado 
timón,  y  fijos  los  ojos  en  la  popa  y  entriiabicrlos  Io« 
labios,  espera  la  oleada  que  hará  rodar  en  \u  nave  la 
vida  ó  la  muerte.  Laolpada  kc  levanta  imponente,  se 
acerca  y  se  estrella;  óyese  al  limon  girar  con  físfuer- 
zo  .sobre  sus  enmühocido.s  goznes;  el  inmcíHalo  es- 
collo caiubia  al  parecer  de  lugar;  percíbese  <>on  cier- 
ta mezcla  de  viva  ale^'ría  y  espantosa  duda  que  la 
naví"  se  levanta  y  es  rápidamente  impelida ,  y  por  un 
momento  el  mas  terrible  silencio  reina  éntrelos  ma- 
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rineros;  de  improviso,  una  voz  pide  la  sonda;  la  son- 
da baja  al  abismo;  val  advertir  que  se  hallaban  en 
unas  aguas  profundas  ,  un  simultáneo  clanwr  de 
júbilo  sube  hasta  el  cielo. 

Estrella  de  los  mares,  Patrona  de  los  navegantes, 
la  salvación  de  aquellos  desgraciados  milagro  fue  de 
tu  divina  bondad.  Nadie  vio  aun  dios  imaginario  alzar 
la  cabeza  sobre  las  ondas  é  imponerles  silencio;  pero 
una  luz  sobrenatural  rasgó  las  nubes,  y  en  medio  de 
refulgente  gloria  dejóse  ver  una  mujer  celestial  con 
un  niño  en  brazos,  aplacándolas  embravecidas  ol;is 
con  benigna  sonrisa.  Los  marineros  se  arrojan  á  los 
pies  de  Cimedocea  y  conliesan  á  Jesucristo:  ¡primeía 
recompensa  que  el  Eterno  concedía  á  las  virtudes  de 
una  perseguida  virgen! 

El  bajel  se  acerca  pausadamente  á  la  costa,  donde 
se  elevaba  una  abandonada  capilla  cristiana.  Los  ma- 
rineros arrojan  al  mar  algunos  sacos  llenos  de  pie- 
dras aladas  á  un  cable  de  Tiro  y  el  áncora  sagrada, 
último  recurso  de  los  náufragos;  y  habiendo  ya  logra- 
do asegurar  la  galera,  lodos  se  apresuran  á  abando- 
narla. Semejante  á  una  reina  rodeada  de  la  turba  de 
cautivos  que  acaba  de-librar  de  ruda  esclavitud ,  Ci- 
modocea desendiarca  en  hombros  de  los  regocijados 
marineros,  y  cumple  en  el  acto  su  voto.  Dirígese  á  la 
ruinosa  capilla,  siguiéndola  los  marint.'ros  dedos  en 
dos,  medio  desnudos  y  cubiertos  con  la  espuma  délas 
ya  domadas  ondas.  Ora  fuese  obra  de  la  casualidad, 
ora  celestial  designio,  veíase  en  aquel  desi^-rto  asilo 
una  imagen  medio  rota  de  María,  de  la  que  la  esposa 
de  Eudoro  suspendió  su  velo  empapado  en  las  aguas 
del  mar.  Cimodocea  tomaba  posesión  del  teatro  bri- 
llante reservado  á  su  gloria,  y  entraba  en  triunfo  en 
el  suelo  de  Italia. 
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^ü.MAKlo.  Cinuiílorea,  detenida  por  lossatéliles  de  nierucles, 
es  llevada  <i  Honia  Insurrección  popular.  Cimodocea,  libre 
del  podçr  de  Hicrocles.  es  cni  arcelada  como  rriítiaiía.  Des- 
çnc\a  del  pmcónsul,  quien  recibe  orden  de  Iraíladarsc  i 
.^kjandria.  Carta  de  Eudoro  á  Cimodocea. 


La  aurora  habia  de  nuevo  traído  á  los  mortales  las 
fatiíías  y  los  dolores,  y  por  todas  partes  emprendían 
de  nuevo  sus  penosos  trabajos:  el  la  brailor  seguía  len- 
tamente el  arado,  regantío  con  su  sudor  el  surco  tra- 
zado por  el  tardo  buey;  la  fragua  resonaba  á  los  ru- 
dos golpes  del  martillo  que  caía  con  acompasado 
movimiento  sobre  el  encendido  hierro,  y  confuso  ru- 
mor se  elevaba  en  las  ciudades.  El  cielo  estaba  sere- 
no, y  apacible  el  Oriente.  No  precedió  á  Cimodocea 
una  galera  engalanada  de  cintas,  ni  un  carro  lirado 
por  cuatro  caballos  blancos  la  esperaba  en  la  playa; 
los  honores  que  la  Italia  le  preparaba  oran  los  que 
destinaba  á  los  cristianos:  la  persecución  y  la  muerte. 

Los  decretos  del  cielo  habían  conducido  á  la  hija 
de  Homero  no  lejos  de  Tárenlo,  al  pié  de  un  avanza- 
do promontorio  que  ocultaba  á  los  ojos  dn  los  náufra- 
gos la  patria  de  .\rc.hilas.  El  piloto  subió  á  unos  ele- 
vados peñascos  y  gritó  con  voz  segura: 

«jltalia,  jltalia!» 

Al  oir  este  iiondin^  Cimodocea  esperimentóun  vi- 
vo cslromecimiento;  su  seno  se  levanlci  como  una  ola 
enluniecida  pttr  el  viento,  viéndose  Doroteo  precisado 
á  sostcnorla  en  sus  brazos  :  ¡tan  intenso  fue  su  pla- 
cer al  pisar  la  misma  tierra  que  su  e.sp.iso!  Dios  que 
la  alejaba  de  su  padre,  á  quien  creía auii  eiiMesenia, 
le  perndli.i  volar  á  Houia. 

(lYa  soy  rristinna,  decía;  Eudoro  no  puede  Jí.irti- 
pediruic  que  participe  de  sus  dolores.» 


Al  pronunciar  Cimodocea  estas  palabras,  vióse  do- 
blar el  vecino  promontorio  ú  un  bajol  remolcado  por 
una  barca  cargada  de  soldados:  on  ])revc  los  marine- 
ros dejan  de  remar,  y  corlando  los  soldados  el  cable 
que  servia  para  remolcar  e!  bajel,  eslcse  detiene,  su- 
niérpese  lentamente  y  al  tin  desaparece  en  lasólas. 
Era  una  de  las  fraieras  llenas  de  pobres  y  desgra- 
ciados á  quienes  Galerio  Iiacia  arrojar  al  mar  en  so- 
litarias costas.  Algunas  de  aquellas  víctimas,  libres 
de  sus  ataduras  por  las  olas,  nadaban  bácia  la  barca 
de  los  soldados,  que  les  rediazaron  con  sus  picas,  y 
uniendo  el  sarcasmo  á  la  íerocidad  ,  les  enviaron  á 
cenar  al  palacio  de  Xcptuuo.  Ante  espectáculo  tan 
horroroso,  los  marineros  de  la  galera  de  Cimodocea 
huyen  despavoridos  á  lo  largo  ile  las  sirtes;  pero  Doro- 
teo y  su  compañera  no  pueden  vencer  en  su  corazón 
la  caridad ,  indeleble  sello  d(d  cristiano  :  llaman  á  los 
desgraciados  que  luchan  aun  con  la  muerte ,  les  alar- 
gan las  n)anos  y  consiguen  salvarlos.  Al  punto,  los 
ministros  de  Galerio  llegan  ñ  la  urilla  ,  y  rodeando  á 
Galerio  yá  la  bija  de  Deuiodoco,  el  centurion  les  pre- 
gunta con  voz  amenazadora: 

«¿Quiénes  sois  los  que  no  teméis  arrancar  á  la 
muerto  los  enemigos  del  emperador?» 

— Soy  Doroteo,  respondió  el  cristiano,  cuya  indig- 
nación no  pudo  ser  dominada  por  la  prudencia,  y  lle- 
nólos deberes  impuestos  al  hombre.  ¡Ab!  ¡es  preciso 
que  Taronto  baya  conservado  irritados  á  sus  dioses, 
para  haber  perdidode  tal  manera  toda  noción  de  pie- 
dad y  justicia! 

Al  nombre  de  Doroteo,  conocido  en  todo  el  impe- 
rio, el  centurion  no  se  atrevió  á  poner  la  mano  sobre 
\iv.  hombre  de  tan  elevada  clase;  pero  preguntó  quién 
era  la  mujer  que  por  su  imprudente  piedad  se  nabia 
hecho  culpable ,  violando  los  (ídictos. 

«  ¡Sin  duda  es  cristiana!  exclamó,  al  observar  su 
humanidad  y  modestia.  ¿A  dónde  vais?  ¿de  dónde  ve- 
nís? ¿cómo  habéis  llet-ado  aquí?¿Sabe.isqueno  se  pue- 
de entrar  en  Italia  sin  orden  espresa  de  Hierocles?» 
Doroteo  refirió  su  naufragio,  procurando  ocultar 
el  nombre  de  su  compañera;  pero  receloso  el  centu- 
rion, se  trasladó  á  la  embaicacion  naufraga. 

Cuando  amenazada  por  los  marineros,  Cimodocea 
.se  habia  visto  cercana  <á  la  muerte ,  escribió  á  su  pa- 
dre y  á  su  esposo  dos  carias  de  despedida,  llenas  de 
dolor  y  pasión.  Estas  cartas  que  hablan  quedado  á 
bordo,  (lescubrierousu  nombre  á  los  soldados,  y  una 
cruz  hallada  sobre  su  cama  denunció  su  religion:  así 
Filomela  se  entrega  por  los  amorosos  cantos  que  la 
descubren  al  cazador;  asi  se  reconoce  á  las  esposas 
de  los  reyes  por  su  cetro. 

Esto  viendo,  el  centurion  dijo  á  Doroteo: 
«Debo  mantenerte  bajo  mi  vigilancia  con  esta  me- 
seniana,  pues  las  órdenes  contra  los  cristianos  se  eje- 
cutan con  todo  rigor,  y  si  os  dejase  en  libertad,  mi 
propia  vida  correría  peligro.  Voy  á  hacer  partir  un 
mensajero,  y  el  nn'nistro  del  emperador  dispondrá 
de  vuí'stra  suerte.') 

Hi(>.rocli's  ejercí,)  á  la  sazón  en  el  mundo  romano  un 
poder  ¡limitado,  pero  estalia  sumido  en  vivas  iuquie- 
ludi's,  por(|ue  Publio,  prefecto  de  l\oma  empezaba  á 
suplantarle  en  el  favor  de  Galerio.  El  rival  de  Hiero- 
cles desconcertaba  á  este  en  todos  sus  proyectos: 
si  cansado  de  esperar  el  regreso  de  Cimodocea,  el  per- 
seguidor quería  entregar  á  Eudoro  á  los  tormentos, 
Publio  hallaba  algín)  medio  de  retrasar  el  sacrilicio; 
si  fiel  Hierocles  á  sus  primeros  planes  aplazaba  el  jui- 
cio del  hijo  di'  í.astenes,  Pulilio  decía  al  emperador: 
«¿l*tír  qué  el  ministro  de  tu  eternidad  no  culrega  á 
la  cuchilla  ;d  peligroso  caudillo  délos  rebeldes?» 

El  silencio  del  Oriente  resperio  déla  hija  de  Home- 
ro, alarmaba  tandden  el  culpable  amor  del  persegui- 
dor, que  en  su  impaciencia  bahía  colocado  centinelas 
en  todos  los  puertos  de  Italia  y  Sicilia,  al  paso  que 
numerosos  correos  le  llevaban  dia  y  uoche  noticias 
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de  la  costa.  En  medio  de  estas  perplejidades  recibió 
al  mensajero  de  Tarento  ,  y  aloir  el  nombre  de  Cimo- 
docea prorumpió  en  un  grito  de  alegría,  abandonan- 
do su  lecho  :  así  pinta  el  cantor  de  Ilion  al  monarca 
del  Ti'íTtaro  cuando  se  lanza  de  su  trouo.  Trémulos  los 
labios  y  estraviados  los  ojos  por  el  amor  y  la  alegría, 
exclamó: 

«¡Traed  á  mi  presencia  á  mi  esclava  meseniana! 
¡Mi  febcídad  me  la  devuelve!') 

Y  mandó  que  el  oficial  del  palacio  de  Diocleciano 
fue^e  puesto  en  libertad. 

Doroteo  tenía  en  Roma  numerosos  partidarios  y 
protectores  celosos  aun  éntrelos  paganos,  porque 
jamás  se  bahía  servido  de  su  fortuna  y  poder  sino 
para  evitar  las  violencias  y  servir  de  escudo  á  la  ine- 
cencia;  asi  recogía  en  aquel  momentf)  el  fruto  de  sus 
virtudes,  y  la  opinion  pública  le  servía  de  escudo  con- 
tra un  ministro  protervo.  El  encuentro  de  este  pode- 
roso cristiano  y  de  Cimodocea  se  presentó  como  un 
efecto  de  la  casualidad  á  Hierocles,  que  no  quiso 
atraerse  nuevos  enemigos  rnando  tenia  quecombatir 
el  poder  de  Publio.  El  apóstata  advertía  interiormen- 
te que  el  odio  publicoamagaba.su  cabeza;  y  temiendo 
sublevar  al  pueblo  en  favor  de  un  íuieiano  sacerdote 
de  los  dios(!S,  había  dejado  á  Demodoco  vagar  en  la 
oscuridad  en  medio  de  Homa.  Dios  empezaba  á  cegar 
al  perverso,  que  en  lugar  de,  eucandtiarse  directa- 
meule  al  propuesto  fin,  se  endjrollaba  en  sus  huma- 
nas previsiones,  y  á  fuerza  de  política,  astucia  y  cál- 
culo, venia  á  caer  en  los  mismos  lazos  que  procuraba 
evitar.  Hierocles  parecía  aun  poderoso  á  los  ojos  de  la 
muchedumbre ,  pero  el  ojo  avizor  descubría  en  él 
inequívocas  señales  de  decadencia  yijuina:  así  se  ele- 
va una  encina  cuya  copa  toca  al  cíelo  y  cuyas  raices 
bajan á  los  infiernos;  arrostra  al  parecer  los  invier- 
nos, los  vientos  y  el  rayo;  el  viajero,  sentado  ásu  pié 
admira  las  robustas  ramas  (jue  han  visto  pasar  nume- 
rosas generaciones,  mientras  el  pastor  que  contem- 
pla al  rey  de  los  bosques  desde  la  erguida  colina  ,  ve 
estenderse  .sobre  la  mentida  lozanía  de  su  ramaje  una 
corona  seca. 

En  una  colina  que  dominaba  (d  anfiteatro  de  Ves- 
pasiano,  Tito  había  construido  un  palacio  con  los  es- 
combros de  la  casa  dorada  de  Nerón.  .\l!i  se  bailaban 
reunidas  todas  las  obras  maestras  de  la  Grecia.  Espa- 
ciosos peristilos,  salas  incrustadas  en  mármoles  de 
Oriente  y  pavimentadas  de  preciosos  mos;iicos,  des- 
plegaban á  laadmirada  vístalos  milagros  de  la  escul- 
tura antigua  :  el  .]ícrcurio  de  Cenodoro,  arrebntido 
á  la  ciudad  de  Arverno  en  las  dalias,  llamaba  la  aten- 
ción por  sus  colosales  dimensiones,  que  en  nada  per- 
judicaban á  la  ligereza  de  sus  formas;  la  Tocadora  de 
flauta  de  Lisipo  parecía  vacilar  riendo,  bajo  el  poder 
de  Haco;  la  Tc/iu.sdc,  bronce  dePraxileles  ilisputaba 
el  |>remio  de  la  hermosura  á  la  Venus  de  marmol  de 
este  a»7/.s/rt  divino;  su  Mnlrona  llorosa  y  su  Fnnè 
en  la  alegría,  mostraban  la  llexibiliiíad  de  su  arte.de-s- 
cubriéndose  la  pasión  del  escultor  en  las  facciones  <!<' 
la  corti'saua,  que  [)arec¡a  pronii'ler  al  genio  la  rei^un- 
pensa  del  amor.  .\dinirábase  al  ladodeKriue  la  L^vma 
sin  lengna ,  siudiolo  ingenioso  ib;  ;ii|uelbi  otra  cor- 
tesana que  prefirió  espirar  en  li^s  tormentos  á  delatar 
á  Harmodio  y  á  Arislógiton.  La  esUttua  del  De*eo, 
(|ue  lo  hacia  nacer.  la  de  Marte  cu  rcpo.<iO  y  d*  Vrsla 
sc;ií(id«,  inmortalizaban  en  aquellos  lugares  el  talen- 
to de  Escopas.  Galerio  habia  agrefado  á  lodos  estos 
monumentos  de  incalcidalilc  v;ilor,  el  Torode  bronce 
que  Perilo  inventó  para  Kalaris. 

El  nuevo  emperador  habilabaosle  fastuoso  palacio, 

•y  su  digno  ministio  Hierocles  ocupaba  uno  de  los  |)ór- 

iicos  dt>  la  soberbia  morada  del  sonor  del  mundo,  es- 

cedienilo  en  ma{¿;nificf  ncia  sus  kabitaciones  a  las  de 

íialerio. 

En  las  paredes  esmeradamente  bruñidas,  veíanse 
representados  encanladort^s  paisajes ,  dilatados  bos- 
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ques  y  frescas  cascadas ,  al  paso  que  los  cuadros  de 
los  mas  eminentes  maestros  decoraban  ios  baños  que 
respiraban  delicias  y  los  voluptuosos  gabinetes  ;  aquí 
se  admiraba  la  Juno  'Lacinia:  para  servir  de  modelo 
áestaobra  maestra,  los  agrigentinos  presentaran  en 
otro  tiempo  sus  hijas  desnudas  á  Zeuxis  ;  allí  se  os- 
tentaba la  Tenus  de  Apeles,  saliendo  de  las  olas,  dig- 
na de  reinar  sobre  los  dioses  ó  de  ser  amada  de  Ale- 
jandro. 

Veíase  allí  morir  de  amoral  Sátiro  de  Protógenes: 
el  niofiídur  de  los  bosques  espiraba  sobre  el  musgo  á 
la  entrada  de  una  gruta  cubierta  de  yedra;  su  mano 
sin  fuerza  dejaba  caer  la  flauta ,  rolo  su  tirso  y  en  el 
suelo  su  taza  ;  siendo  tan  ingenioso  el  artificio  del 
])intor,  que  liabia  sabido  reunir  lo  que  el  amor  tiene 
de  mas  material  en  el  bruto  y  de  mas  celestial  en  el 
hombre.  ¡  Maldición  al  que  hizo  salir  las  bellas  artes 
de  los  templos  de  la  Divinidad ,  para  embellecer  con 
ellas  la  mansión  de  los  mortales!  Así,  las  sublimes 
obras  del  silencio,  de  la  meditación  y  el  genio,  se 
convirtieron  en  causas,  elementos  y  testigos  de  los 
mayores  crímenes  ó  de  las  mas  vergonzosas  pasiones. 

Hierocles  esperatja  la  la  hija  de  Homero  en  la  mas 
hermosa  sala  de  su  palacio.  En  un  ángulo  de  esta  sala 
veíase  al  Apolo  vencedor  de  la  serpiente  enemiga  de 
Latona,  y  en  el  ángulo  opuesto  descollaba  el  grupo 
de  Lacoonte  y  sus  hijos,  como  si  el  sabio  en  medio 
de  sus  deleites  no  hubiera  podido  prescindir  de  la 
imagen  de  la  humanidad  afligida.  La  púrpura ,  el  oro 
y  el  cristal  resplandecían  por  donde  quiera,  y  oíase 
incesantemente  el  blando  rumor  de  las  aguas  y  de 
una  música  lejana;  las  mas  estrañas  flores  del  Asia 
embalsamaban  el  ambiente  y  aromas  esquisitos  ar- 
dían en  pebeteros  de  alabastro. 

Los  satélites  de  Hierocles  le  traen  al  fin  la  presa  que 
ha  tanto  tiempo  persigue  :  Cimodocea  es  conducida 
á  las  plantas  del  perseguidor  por  oscuros  pasadizos  v 
puertas  secretas  que  se  cierran  suspicazmente  á  su 
espalda;  los  esclavos  se  retiran ,  y  la  hija  de  Demo- 
doco  queda  sola  con  un  monstruo  que  no  teme  á  los 
caaes  ni  á  los  hombres. 

La  desventurada  ocultaba  su  dolor  bajo  los  plie- 
gues de  un  velo ,  y  se  oía  el  rumor  de  su  llanto,  á  la 
manera  que  en  los  bosques  se  escucha  el  murmullo 
de  ocultn  manantial;  agitado  su  seno  por  el  temor, 
elevaba  su  blanca  túnica  ,  y  su  presencia  llenaba  la 
sala  de  esa  luz  semejante  á  la  vaga  claridad  que  des- 
piden los  ángeles  y  los  espíritus  bienaventurndos. 

Hierocles  permanece  turbado  algunos  momentos 
ante  In  autoridad  de  la  inocencia,  la  debíHdad  y  el 
infortunio  ;  y  ávidas  sus  mirada  se  gozan  en  In  admira- 
ción de  tantos  atractivos;  el  perverso  contempla  con 
espantoso  ardor  ala  mujer  que  nunca  había  visto  tan 
cerca  ;  á  la  mvijer  cuya  mano  ó  velo  nunca  había  tórri- 
do; cuya  voz  nunca  había  oido  sino  en  los  coros  de  laî 
doncellas,  y  que,  no  obstante,  habia  dispuesto  délos 
días,  délas  noches,  delospensamienfosíle  los  sueños 
y  crímenes  del  apóstata.  Pero  á  poco,  la  pasión  de  es- 
te hombre,  presa  del  infierno,  domina  el  primer  mo- 
mento de  duda  y  turbar  ion;  y  mintiendo  primero 
una  moderación  que  el  amor,  los  zelos,  la  venganza 
y  el  orgullo  no  podían  permitir  á  su  corazón,  dirige 
estas  insidiosas  palabras  á  Cimodocea  : 

— ¡Cimodocea!  ¿por  qué  ese  temor  y  esas  lágrimas? 
ya  sabes  que  te  amo  ;  sumiso  á  tu  voluntad ,  me  ve- 
rás obedecerte  como  uu  esclavo,  si  accedes  á  escu- 
charme. 

Y  el  insolente  favorito  de  la  fortuna  levanta  cl  velo 
de  Cimodocea,  cuyas  gracias  le  deslumhran.  La  vir- 
gen se  ruboriza ,  y  ocultando  en  su  seno  el  rostro  ba- 
ñado en  amargas  lágrimas  ,  responde  : 

— Nada  quiero  de  tí;  solo  le  pido  me  restituyas  á 
mi  padre,  pues  los  bosques  del  Pamisoson  mas  gra- 
tos á  mi  corazón  que  todos  tus  palacios, 

—  i  Pues  bien  !  repuso  Hierocles ,  le  restituiré  á  tu 


padre  y  colmaré  á  ese  anciano  de  gloria  y  riquezas; 
pero  no  olvides  que  una  resistencia  inútü  podría  per- 
der para  siempre  al  autor  de  tus  dias, 

— ¿Me  devolverás  también  á  mi  esposo?  preguntó 
Cimodocea ,  alzando  las  suplicantes  manos. 

A  este  nombre,  Hierocles  palideció ,  y  con  mal  re- 
primido encono , repuso  : 

—  ¡Cómo!  ¿te  devolvería  á  ese  pérfido  que  se  ha 
apoderado  de  tu  corazón  por  medio  de  filtros  y  encan- 
tamientos? ¡  Oye  !  Eudoro  va  á  perder  la  vida  en  los 
tormentos  ;  ¡  pues  bien  !  ¡  juzga  ahora  el  amor  que  rae 
inspiras!  libertaré  de  la  muerte  á  ese  odiado  rival! 

Alucinada  Cimodocea,  exhala  un  grito  de  gozo,  y 
cayendo  á  los  pies  de  Hierocles ,  abraza  sus  rodillas. 

— ¡  Ilustre  .señor  !  exclama ,  tú  brillas  al  frente  de  los 
sabios.  Mi  padre  Demodoco  me  ha  dicho  muchas  ve- 
ces que  la  filosofía  eleva  á  los  mortales  sobre  los  que 
yo  llamaba  dioses.  ¡Proteje,  pues,  oh  señor  de  los 
hombres ,  proteje  la  inocencia  y  reúne  á  dos  esposos 
víctimas  de  injusta  persecución  ! 

—  ¡Ninfa  divina ,  gritó  Hierocles  enajenado  de  amor, 
alza  del  suelo!  ¿Nu  adviertes  que  tus  encantos  des- 
truyen el  efecto  de  tus  ruegos?  ¿  Quién  podría  cederte 
á  un  rival?  La  sabiduría ,  joven  demasiado  amable, 
consiste  en  seguir  las  inclinaciones  del  corazón;  no 
des  fea  una  relígío?i  salvaje  que  intenta  avasallar  tus 
sentidos.  Los  preceptos  de  pureza ,  modestia  é  ino- 
cencia, útiles  son  sin  duda  ala  multitud:  pero  el  sabio 
disfruta  en  secreto  de  los  bienes  de  la  naturaleza. 
Los  dioses  no  existen,  ó  no  toman  parte  alguna  en 
los  acontecimientos  de  la  tierra.  Ven,  pues,  ¡oh  vir- 
gen candorosa  !  ven  y  abandonémonos  sin  remordi- 
miento á  las  delicias  del  amor  y  á  los  favores  de  la  for- 
tuna. 

Esto  diciendo ,  abraza  á  Cimodocea  como  la  ser- 
piente que  se  enrosca  en  torno  de  una  tierna  pal- 
mera ó  de  un  alfar  consagrado  al  Pudor.  La  hija  de 
Demodoco  se  desprende  con  indignación  de  los  im- 
puros abrazos  del  monstruo,  y  exclama  : 

—  ¡Cómo!  ¿es  ese  el  lengunje  de  la  sabiduría?  ¡  Ene- 
migo del  cielo,  te  atreves  á  hablar  de  la  virtud ¡  ¿No 
me  has  prometido  salvar  á  Eudoro? 

— ¡Me  has  comprendido  mal!  replicó  Hierocles  con 
cl  corazón  desgarrado  por  los  zelos  y  la  cólera.  Me 
hablas  demasiado  de  ese  hombre,  mas  abominable  á 
mis  ojos  que  el  iiilierno  con  que  me  conminan  los 
cristianos  ;  el  amor  que  le  profesas  es  la  sentencia 
irrevocable  de  sn  muerte.  Por  última  vez  sabe  á  qué 
precio  concederé  la  vida  á  Eudoro  :  ¡  morirá  sino  eres 
mía! 

Y  la  reprobación  se  mostró  en  toda  su  plenitud  en 
ol  demudado  semblante  de  Hícrorles. 

Una  satánica  sonrisa  contrac  sus  labios  y  sus  ojos 
destilan  gotas  de  sangre.  La  cristiana,  presa  hasta 
entonces  del  terror,  se  siente  de  repente  reanimada 
por  el  golpt;  destinado  á  abatirla.  Solo  es  tenn'blc  el 
principio  de  la  adversidad;  pues  al  lleAMrel  infortunio 
ásu  colmo,  el  alma  encuentra,  alejándose  de  la  tier- 
ra ,  regiones  tranauilas  y  serenas  :  á  la  manera  que 
cuando  se  sube  á  lo  largo  de  un  dciatado  torrente, 
el  estrépito  de  las  olas  inspira  hondo  pavor  en  medio 
del  valle;  peí  o  á  medida  que  se  penetra  en  la  mon- 
taña, las  tumultuosas  aguas  disminuyen,  el  teme- 
roso estruendo  se  debilita,  y  el  curso  del  viajero  va  á 
terminar  en  las  regiones  del  silencio,  felices  vecinas 
del  cielo. 

Cimodocea ,  lanzando  á  Hierocles  una  mirada  de 
desprecio ,  le  dijo: 

— ¡  Te  comprendo ,  miserable  !  ahora  veo  por  qué  mi 
esposo  no  ha  recibido  aun  su  anhelada  corona  ;  sabe, 
empero,  que  no  compraré  á  precio  de  mí  deshonra 
la  vida  del  guerrero  á  quien  amo  mas  que  á  la  luz  de 
los  cíelos.  No  hay  suplicio  que  Eudoro  no  prefiera 
al  de  verme  tuya  ;  á  pesar  de  su  actual  debilidad ,  mí 
esposo  se  burla  de  tu  poder,  porque  no  puedes  darle 
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sino  la  palma fi?lonosa,  quuci'iiél  eüpino  compíiilir. 

— ¡  No  !  fíriló  íreiiclicn  Hirntclcs  ;  no  perderé  el  fru- 
to de  laníos  .sul'niii¡oii(o.s  ,  de  latifiis  liiiiiiillaciuiies  y 
planes;  obtendré  por  la  Tuerza  lo  quede  ^'rado  me 
niegas,  y  verás  perecer  al  traidor  á  (jiricn  no  ijuiores 
salvar. 

Dice;  y  |)erslf,'ue  por  la  andiurosa  sala  á  Ciniodo- 
cca,  fpie  precipitándose;'!  los  pies  del  Lacooiilc,  ame- 
naza al  desalentado  persef,'UÍdor  diciéndolo  se  es 
trellaria  la  cabeza  conira  el  incite  mármol;  abraza 
con  vigor  la  estatua,  y  parece  un  tercer  liijo  que 
espira  de  dolor  á  los  pies  de  un  p;idre  sin  ventura. 

— i  Padre  mió  !  excl.inia ,  ¡  padre  mió  !  ¿no  acudirás 
en  mi  auxilio?  ¡  Virgen  santa  !  ¡apiádate  de  mí! 

No  bien  [)roiuniciada  esta  íerv(»i-osa  invocación  ,  el 
palacio  resuena  á  los  clamores  (W.  mil  voces  tumul- 
tuarias ,  y  sus  puertas  de  bronce  se  estremecen  á  los 
redoblados  golpes. 

Asombrado  Hierocles  ,  desiste  de  su  criminal  ten- 
tativa ;  Dios,  que  le  inspira  un  stibilo  pavor,  biela 
el  corazón  y  lija  los  pasos  del  malvado. 

—  i  Es  la  Virgen  santa  !  grita  alentada  Cimolocca; 
¡sí.  ya  llega!  ¡Inicuo!  ¡vas  á  sor  confundido!)) 

El  tumulto  crece;  Hierocles  abre  ¡a  puerta  -Je  una 
galería  que  dominaba  los  patio.-,  di'l  pai;icio ,  y  ve  á 
una  multitud  inmensa  enderreiiordfíun  anciaim  que 
agitaba  en  alto  el  ramo  de  suplicinitc  y  ostentaba  el 
manto  y  las  cintas  de  un  sacerdore  de  íos  dioses.  Por 
todas  partes  poblaban  el  aire  estos  gritos  : 

— ¡  Seále  devuelta  su  bij;i  !  ¡  s(!a  entregado  el  traidor 
al  que  suplica  al  pueblo  romano! 

Estíis  confusas  [¡alabras  llegan  á  Cimodocea,  que 
se  lanza  veloz  á  la  galería,  y  reconoce  á  su  pudre... 
¡Deniodoco  en  Roma!..., 

íamodocea  se  asoma  ,  estiende  sus  brazos  y  se  in- 
clina liácia  Demodoco.  Un  grito  ^'cneral  re|)¡te  : 

((¡liéla  a!li!  ¡es  una  sacerdolis.i  de  las  Musas!  ¡es 
la  bija  de  este  anciano  sacerdotií  de  los  dioses  !» 

Demodoco  reconoce  á  su  bija  ,  l;i  llama  por  su  nom- 
bre, derrama  torrentes  de  lágrimas  ,  rasga  sus  ves- 
tiduras y  alarga  al  pueblo  andias  manos  en  suplicante 
ademan.  Hierocles  fuera  de  sí  llama  á  sus  esclavos 
é  intenta  sustraer  á  Cimodocea,  pero  la  exasperada 
mucbedumbrp  le  grita  : 

«i  Sy  de  tí,  Hierocles!  ¡con  nuestra  propia  mano 
te  desp(>dazaremos  si  inlieres  el  nris  leve  ultraje  á  esa 
virgen  de  bis  Muías  !» 

Algunos  soldados  confiMididos  con  el  |iueblo  des- 
envainan sus  aceros  y  aninnií/.íin  al  pcrscguiditr.  Ci- 
modocea se  asea  las  columnas  de  la  galerín,  y  la 
Hiena  de  los  ángeles  la  lija  á  ellas  por  medio  de  invi- 
sildes  nudos  :  nada  puede  arrancarla  de  allí. 

Asustado  dalerio  por  el  tumulto  que  en  ¡lalacio 
oia,  se  asoma  á  un  balcon  frontero,  rodeado  de  su 
corle  y  sus  guardias.  El  pueblo  insisle  y  clama  : 

«¡César!  ¡justicia,  justicia!» 

El  emperador  impone  silencio  con  un  ademan;  y 
el  pueblo  romano  ,  con  el  buen  sentido  que  le  carac- 
teriza, calla  y  escucba. 

El  prefecto  de  Ronni ,  cpie  favorecía  clandestin-.'- 
niente  aquella  escena  ,  con  el  designio  de  perder  á 
Hierocles,  se  bailaba  al  lado  de  (îiderio  ,  é  interroga 
al  pueblo  : 

«¿Oué  pides  á  la  justicia  de  Augusto? 

—  !  Anciano,  respmide!  replicó  la  mullilud. 
Demodoco  lomó  la  pidabra  : 

— ¡  Hijode  Júpiter  y  de  lli'rcides,  divino  enqierador, 
ton  piedad  de  un  padre  que  reclama  ii  su  bija  ,  encer- 
rada por  Hierocles  en  in  pabicio!  ¡Iiéfi  allí,  en  desor- 
den el  cabello  ,  asida  ;i  ese  pórtico ,  cerca  de  su  sacri- 
lego riqtlor,  (|ue  no  respeta  á  inia  sacerdotisa  de  las 
Musas;  yo  soy  tandiien  saci^ilole  de  los  dioses;  ¡pro- 
tegi>,pues,la  inocencia,  la  ancianídiiil  y  los  aliares! 
Hierocles  responde  desde  lo  dio  del  pórtico  : 
—Divino  Augusto,  yUi  luieblu  romano,  so  intenta 
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sorprcmleros  ;  esta  griega  es  una  esclava  cristiana 
queso  pretende  arrebatarme  injustamente. 

—  ¡Ño  es  cristi;ina!  mi  bija  no  es  esclava  ,  pues 
yo  soy  ciudadano  ronünuj.  ¡Pueblo!  no  escuches  á 
nuestro  enemigo. 

—  ¿Tu  bija  es  cristiana?  gritó  ci  pueblo  con  voz 
unánime. 

— ¡  .\o  !  respondió  Demodoco ,  es  sacerdotisa  de  las 
Musas  :  es  cierto  que  para  casarse  con  un  cristiano 
intentnba... 

—  ¿Es  cristiana?  volvió  á  preguntar  el  pueblo 
¡Hable ella  misma! 

Entonces  Cimodocea  ,  levantando  al  cielo  sus  ojos, 
respondió  : 

—  Soy  cristiana. 

—  ¡  No ,  no  lo  eres  !  replicó  Demodoco  con  amargos 
sollozos. 

¿Tendrías  la  barbarie  de  querer  separarle  para 
siempre  de  tu  padre?  ¡Augusto,  pueblo  romano!  nú 
bija  no  ha  sido  marcada  con  el  sello  de  la  luieva  re- 
ligion. 

En  aquel  momento ,  la  bija  de  Homero  descubrió  á 
Doroteo  en  medio  de  la  mullilud. 

— ¡Padre  mió!  dijo  la  dnncella  anegada  en  lágrimas, 
veo  á  lu  ladoá  Dorole(t,  quien  sin  duda  te  lia  traiiio 
l)ara  salvarme;  él  sabe  que  soy  cristiana  y  que  be 
sido  marcada  con  el  sello  de  mi  religion ,  pues  lia  si- 
do testigo  de  mi  felicidad.  No  puedo  negar  mi  fe: 
quiero  ser  la  esposa  de  Eudoro  ! 

El  pueblo,  dirigiéndose  á  Doroteo  ,  le  pregunta  ; 

— ¿Es  crisliaiía? 

Doroteo  bajó  la  cabeza  y  no  respondió. 

«  ¡  Ya  lo  veis  !  gritó  Hierocles ,  es  cristiana.  Hecla- 
mo,  pues,  á  mi  esclava. 

El  pueblo  estupefacto  v;icil;dia  eiilre  su  furor  con- 
tra los  cristianos  y  su  compasión  bacía  Cámodotea; 
pero  salisfaciendo  al  par  su  justicia  y  sus  piisiones, 
dijo  : 

«  Si  Cimodocea  es  cristiana ,  sea  entregada  al  pre- 
fecto de  Doma  y  sufra  la  suerte  ile  los  crislianos; 
pent  no  permanezca  al  lado  de  Hierocles,  cuya  es- 
clava no  puede  ser,  pueslu  que  Demodoco  es  ciuda- 
dano romano.)) 

Augiisio  conlirmó  esta  sentencia  inclinando  la 
cabeza  ,  y  Publio  se  apresuró  á  ejecutarla. 

Relir.ido  ásui)alacío,  Calerio  se  sintió  agiladu  por 
moviiiiieiilos  de  vergiienzii  y  eóli-ra  ,  poiijiic  no  podía 
|ierdoiiai  á  Hierocles  babcr  síilo  causa  de  un  iiioliii 
que  babia  osado  víol.ir  la  morada  imperial. 

El  ¡in-feclo  de  Honia  se  acerca  á  Calerio  y  le 
dice  : 

— "i  \u;íusIo  !  la  sedición  eslá  aplacada  ,  y  esa  cris- 
tiana de  Mcsi'iiia  lia  sido  reducida  á  prisión.  ¡Prínci- 
pe! lio  jiuedo  ociiilárlelo  :  tu  minislro  lia  compro- 
iiK'tido  la  exisleiicia  del  im|ierio;  esc  bonibre  ilico 
sereiiemigo  de  los  crislianos,  y  noobslanto perdonaba 
no  lili  muclio  la  vida  al  mas  peligroso  de  lof  r«'beldes. 
Cimodocea  esla!>a  destinada  á  ser  esposa  de  Eudoro, 
y  es  por  cierto  gran  desventura  que  lu  primer  niinis- 
iro  sosleiiga  ridiculas  ludias  de  zelos  con  el  jefe  de 
lus  eiiemi,','<is. 

Publio  ,  qui'  advirtió  el  efecto  de  estas  palabras, 
se  apresuró  á  añadir  : 

— Pero  no  son  eslos,  los  únicos  dosacierliis  do  Hie- 
rocles :  silla  de  dárselo  crédito,  el  es  quien  te  ha 
lieclio  nombrar  .Vuguslo;  eso  ;^riogo  que  del>c  todo 
á  liis  bondades  ,  le  ba  reve^lidii  de  la  púrpura... 

Publio  se  inlerrumpio  al  Hogar  aquí,  como  si  re- 
servase secretos  aun  mas  ofensivos  a  la  mapostail  del 
principo,  (ialerio  se  avergonzó,  y  o|  asliitocortestiiio 
conoció  bal'ia  locado  la  llaga  ooulln. 

Pul'lio  no  babi.i  ignorado  l.i  llegada  de  Doroteo  á 
poma,  ni  su  entrevista  con  Demodoco,  ni  lastenUÜ- 
vas  do  eslc  oara  conducir  la  mullitud  al  palacio;  fácif. 
pues,  le  huliiera  sido  cviUircl  lumullo  popular ,  pero 
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no  quiso  impedir  fjiie  pslallaso  un  inolin  que  pdilia 
derribar  ;i  Hicroolos  ,  y  aun  favorooió  por  medio  de 
agentes  secretos  los  proyerlos  de  Demodoco;  dispo- 
iiicntlo  á  su  pla(;er  de  todos  los  resortes  que  ponian 
en  Juego  aquella  i^ran  ma({u¡na,  sus  insidiosos  dis- 
cursos acabaron  de  alarmar  el  insef^uro  espiritu  de 
Galerie. 

— Líbrame  de  ese  cristiano  y  de  sus  cómplices,  dijo 
el  emperador.  Veo  con  sentimiento  que  Hierocles  no 
puede  permanecer  por  mas  tiempo  a  mi  lado;  pero 
en  rei'ompensa  de  sus  antiguos  servicios  le  notnbro 
^'obernador  d»;  Kt;ipto. 

Kntonccs  Public ,  en  el  colmo  de  su  alegría ,  re- 
puso : 

—Tu  mageslad  divina  descanso  de  todos  sus  cui- 


dados en  mi  celo.  Kudoro  merece  mil  veces  la  muerle; 
pero  como  sus  traiciones  no  están  bastante  probadas, 
liastará  bai-erje  juz;;ar  como  cristiano,  y  <;imo<1ocoa 
será  condenada  á  su  vez  cotí  la  turlia  de  los  impíos. 
Hierocles  va  á  reciliir  las  órdenes  de  tu  Eternidad. 

Asi  liabló  Publio  y  comunicó  sin  demora  á  Hiero- 
cles su  deslino. 

Kl  perverso  ministro  leyó  una  y  otra  ve/,  la  i  aila 
imperial  que  le  alejaba  de  la  corte.  Sus  p.ilid.is  mr- 
Jillns,  sus  eslraviados  ojos  y  entreabiertos  labios  es- 
pr*»saban  bario  belmente  la  intensa  aínarjíura  di'l 
coilesano  criminal  que  ve  desvanecerse  en  un  ins- 
tante los  dorados  ensueños  de  toda  su   existencia. 

¡Dios  de  los  cristianos!  exclamii,  eres  tú  quien 
mo  persigue?  ¡Deseando  obtener  a  Cimodocea,  he 
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Hilíitado  la  viHa  de  Kmlorn  ;  ¡y  (liiiKM^occa  iiicliuye,y 
mi  rival  ?n(rr:rá  al  ^oÍ(m'  de  ajena  mano!  He  despre- 
ciado PII  Moma  ;i  un  viejo  os-uro  y  sin  valia,  fie  crei- 
dodebia  dejar  en  libertada  un  cristiano  poderoso, 
y  Deinodoco  y  Doroteo  me  lian  perdido  !  ¡  Olí  cieíia 
previsión  liuniatia!  ¡Olí  vana  y  jaolanciosa sabiduría, 
que  no  lias  podido  oonservanne  el  poder,  y  que  lam- 
poeo  puedes  ronsojanne  de  su  pérdida  !  » 

Tales  eran  las  coni'esiones  que  ia  vehemencia  del 
dolor  arrancaba  ii  Hierodcs,  mientras  indignas  lá- 
grimas surcaban  su  roslnt.  Deploraba  su  mal  éxito 
respecto  de  una  débil  mujer  de  escaso  criterio  y 
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menos  corazón  ;  hubiera  querido  ,  no  obstante,  snlvar 
á  Cimodocea  ,  pero  el  villano  no  sentía  en  si  bastan- 
te arrojo  para  arriesgar  su  vida  por  ella. 

Mientras  litubcaba  entre  mil  proyectos,  no  pu- 
diendo  arroslrar  la  tórnenla  ni  acceder  á  alejarse, 
Doroteo  liabia  instruido  á  Kudoro  de' la  llegada  tle 
Ciiiiodocea  y  de  los  aionlecimientos  en  el  palacio 
ocurridos.  Los  confesores  reunidos  en  derredor  del 
iiijo  de  í, asteóos,  le  lelicitabaii  por  haber  elegido 
esposa  tan  animosa  y  liel;  grande  era  la  alegría  de 
l^udoro,  aunque  ;  cíbarada  por  los  nuevos  peligros 
que  iba  ¡i  correr  la  joven  cristiana. 


EL  E:.i.i.\vo  ni;  iiiLRüoi.LS  I  y  c\  \  mi.  vit.io  Jii'io 


«  j  Ha  sido  la  primera  que  ha  contesadoá  Jesucris 
to!  exclamaba  en  santos  trasportes.  ¡Tanto  liíuior  es- 
taba reservado  á  su  inocenci»!» 

Y  derramaba  lágrimas d-t  ternura  al  pensar  ((iie  su 
amada  había  recibido  el  baulisinoen  las  aguas  del 
Jordan  por  mano  de  (Jerónimo. 

«  ¡  Es  cristiana  !»  repelía  sin  cesar,  lia  confesado 
á  Jesucristo  en  presencia  del  pueblo  romano;  ya  pue- 
do morir  en  paz ,  que  ella  vendrií  á  reunirse  a  mi  !  » 

Un  rayo  de  esperanza  empezaba  á  brillar  en  los  ca- 
labozos, imaginando  que  la  desgracia  de  Hierocles 
podia  ocasionar  un  cambio  en  el  ímnerio.  ("onslantí- 
110  amenazaba  á  íjalerio desde  el  fomlo  delOecideiile, 
y  el  mensajero  que  Kudoro  había  enviado  ;i  Diocle- 
ciano  podia  traer  faustas  nuevas.  Cuando  un  bajel  ha 
naufragado  en  noche  horrorosa,  los  marineros  beben 
las  amargas  aguas  y  luchan  débilmente  con  las  ira- 
cundas olas;  sí  entonces ,  lalaz  una  aurora  rompe  un 
momento  las  tinieblas  y  descubre  á  los  desgraciados 
una  tierra  inmediata,  nadan  con  esfuerzo  hacia  la 
anhelada  playa  ;  pero  en  breve  )a  aurora  se  apaga  ,  la 
tempestad  muge  con  nueva  luría  y  los  nautas  se  su- 
mergen en  el  abismo:  ¡tal  fue  la  breve  esperanza,  tal 
la  triste  suerte  de  los  cristianos! 

Los  mártires  entonaban  aun  al  .Mtísimo  un  cánti- 
co do  alabiMizas,  cuando  vieron  o'trar  «  Zacarías. 


Va  ej  apóstol  de  los  trancos  conocía  el  deslino  de  su 
aini^o  : 

((¡Cantad!  dijo,  ¡cantad,  amibos  mio>!  tenéis  un 
justo  motivo  de  alegiia.  Mañana ,  un  gran  santo  au- 
mentará tal  vez  el  numero  do  vuoslrits  ínleroe«orcb 
cerca  de  Dios. » 

Todos  los  confesores  enmudecieron ,  y  durante  al- 
gunos momentos  profundo  silencio  reino  en  las  pri- 
siones.Todos  procuraban  adivinar  quien  era  la  dicho 
sa  víctima  ;  cada  cual  deseaba  ipie  la  suerte  rec.iyi'se 
enél;todos  recorriaii  en  súmenle  lostitulos  que  pti. 
diaii  |>resentará  tal  honor.  Kudoro  comprendió  desde 
luego  ii  Zacarías  .  pero  rechazaba  las  esperanza>  del 
martirio  como  un  pensamiento  soberbio,  como  una 
tentación  del  intierno;  temía  pecar  de  soberbia  men- 
cionándose á  si  mismo;  juzgábase  indigno  de  morir 
con  preferencia  li  a(|uellos  antiguos  confesores,  que 
tanto  tiempo  combatieran  j>or  Jesucristo.  Zararias 
puso  pronto  líii  á  tan  sublime  incerlídumbre,  a 
(Miiul.icion  tan  divina;  y  acercándose  á  Eudoro  le 
dijo  : 

«  ¡  Hijo  mío  !  le  he  salvado  la  vida  ,  y  pues  me  de- 
bes tu  gloria,  no  me  olvides  cuainto  to  remontes  al 
cíelo.» 

M  punto,  todo>  los  obispes,  toilos  los  sacerdotes 
y  lodos  los  presos  caen  do  »odillas  á  los  pies  del  mar- 
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Ur,  1)0.^.111  l;i  uiiiili- su  iiiuiilo  y  se  (j|ici)iiiíl'Iii1;iii  ¡i 
sus  oiacioiii";.   Ijiduio  l'ii  pió  en  iiicilio  de  aijdclliis 
aiiciiiims  (»ri),slL'ni;n|uSj  s<'iii('(;i|t;iátiri  ¡(ivcu  cedn»  «Ifl 
Lilj.iiio,  único  leiiucvu  do  un  liusjuc  ¡iiili^un  derii 
bildn  ;i   sus   |)iós. 

Un  lii'tiir  [u'iTcilido  de  di>s  esclavos  que  llcvali.iii 
uuas.uit.oreas  di-cijiivs,  peiielra  eu  cl  calaljozo.  Sor- 
prendidos de  l:i  humildad  de  los  presos  ,  ()ue  conli- 
iiuahan  en  la  misma  aeliUid,  uo  daban  asenso  á  sus 
OJOS  : 

— |{cy  de  los  cristianos, dijocl  lieloralcsposodo  (li 
niodocea,  ¿(|uién  en  lu  ¡)uel)lo  os  cl  Iriliuno  llamado 
Eudortj?  » 

—  ¡Vo!  res|ioiidió  el  liijo  de  Lasieues. 

—  l'ues  Ilion:  dijo  el  Helor,  con  cicciciile  asoniliru, 
estás  condenado  á  muerte. 

—  ¡Bien  lo  vrs  en  mis  honores!  repuso  Eudoro. 
L'n  esclavo  desenvolvió  el  l'alal  escrito,  y  leyó  en 

alta  voz  la  senlenoia  de  Puhlio  : 

<(  Eudoro,  hijo  de  Lastonos,  natural  de  Meyalópo- 
(dis  ou  Arcadia,  anti;.'uo  triliunodela  'oí^'ion  hritá- 
(íiiica,  j^cni  ral  de  la  cahallería  ,  y  (irofoclo  de  las 
(((¡alias,  comparpcerá  mañana  ante  el  Irihunal  de 
«Keslo,  juez  dolos  cristianos,  nara  sacrificar  á  los 
«dioses  ó  morir.» 

Euiloro  se  inclinó  y  el  liilor  salió, 

A  la  manera  qur.  en  las  liestas  de  la  ciutlad  de  Te- 
seo  se  ve  á  una  joven  canéfora  ocnllarsc  á  los  ojos  do 
la  inulliluil  rpie  ensalza  su  pudor  y  sus  firacias  :  asi 
Eudoro  (|ue  ostenta  ya  las  palmas  del  sacrilicio ,  so 
retira  al  l'nndo  de  su  prisión  para  siislraer.-îo  á  los  elo- 
gios d(ísu-  coiupañeros  de  ^doria.  I'iile  d  licor  luis- 
l-'rioso  de  (|uo  los  cristianos  se  servían  entre  sí  en 
tiempo  de  porsecucioiics,  y  cscrihe  su  despedida  á 
Ciuiiidorea. 

An;.'(d  do  los  sanins  amores,  tu  fpie  ;juardas  liol- 
moiilo  la  historia  délas  pasioiies  virluosas  ,  ¡dii^'iiale 
coiiliiirmc  la  p;'í,'iiia  del  lihro  en  f|ue  pi'ahasles  los 
lieruiis  y  piadusos  seniinuentos  del  mártir! 

«Eudoro,  siervd  de  Itios,  encarcelado  por  su  amor 
<(;í  Josucrislo  ,  ;i  mi  lnTUiana  diiiiodocea  ,  d.'slinada 
("ú  ser  mi  esposa  y  compariora  de  mis  combates,  paz, 
«gracia  y  amor. 

vl'aloMia  mia  ,  amada  mia  :  he  sabido  con  una  sa- 
«tislaccion  diuna  del  amor  rjuí;  mi  corazón  le  [irol'e- 
«sa  ,  í)ue  has  sido  bautizada  en  las  aguas  del  Jordan 
«por  mi  amigo  el  solitario  (Jerónimo.  Acabas  decon- 
«íesar  á  .lesucristo  en  presencia  de  lus  jueces  y  prín- 
«eipes  de  la  tierra.  ¡  Oh  verdadera  sierra  do  Dios,  (pié 
«brillo  aumentará  ahora  tu  hermosura!  ¿i'odriu  (jue- 
»jarme  yo,  liarlo  justamente  castigado,  nnenlras  tu, 
«Eva  aun  no  caida  ,  suTia^s  las  persecnciones  liuma- 
«nas?  Es  para  mí  una  peli|,'rosa  lonlacion  la  ideado 
«(pie  esos  brazos  lan  d(''bib!s  y  (bdioados  se  ven  do- 
«blados  al  peso  de  las  cadenas  ;  (|Uo  osacaljoza  ,  ador- 
«nad;»  c(Ui  todas  las  gracias  de  las  vírgenes,  y  (pie 
«merece  sor  sost(!UÍda  por  la  mano  de  los  ángeles, 
«posa  sobro  una  piedra  en  las  tristes  s(unbras  de  una 
«cárcel.  ¡  Ali!  si  me  hubiera  sido  dada  la  relicidad  á 
«tu  lado  !  ¡  Lejos  ,  empero  ,  de  mí  lal  ponsamioiilo! 
«¡Hijadí!  Homero!  Eudoro  va  á  precederte  en  la 
«mansiíoi  de  los  in(  labios concierlos  ;  os  preciso  (jue 
«corle  r\  hilo  do  sus  días  ,  c(»mo  un  lejedor  corla  el 
«hilo  i|e  su  tela,  medio  tejida.  Te  escribo  desdo  la 
((cárctd  de  S.in  Pedro,  e|  ftiiuu'r  año  d»;  la  pertiocu- 
«ciou.  Mañana  comparoeeré  ante  los  jueces  á  la  hora 
«on  <|ue  .losucristo  espiró  sobre  la  cruz.  ¡(^Uierida 
«mia!  ;,  mi  amor  seria  mas  inlonso  si  le  eserd)iese 
«desde  un  palacio  real  y  durante  la  e|ioca  de  las  pros- 
«peridadcs? 

«Precisóos  dejarlo  ,  ¡oh  tú  (|ue  has  nacido  In  mas 
«liormosii  entre  las  hijas  do  los  hombros!  I'ido  al  cielo 
"Crui  lá;:riniasmo  [•ermita  voUeiá  verle  en  la  lierr.i, 
«■iuní|ue  solo  sea  un  miMiionlo.  ;.  Me  soi  a  concedida 
«Obla  gracia?  Espero  resignado  Iva  allos  decretos  de 


da  Providencia.  |Ali!  -i  nuestro.^  amores  han  siùc 
(de  escasa  duración  ,  á  lo  menos  h.in  sido  puros, 
(A  imitacitmdc  la  Heina  de  los  ángeles,  conservas  el 
(dulce  nombre  de  esposa  ,  sin  haber  perdido  el  licr- 
(Uioso  nondire  do  virgen.  Este  peiisaimento(juo  cau- 
(saria  !a  (!eses|ieraeion  de  un  auKU-  humano,  consli- 
(tuyo  el  consuelo  de  un  amor  divino.  jCuánIa  es  mi 
ileliciilaii  !  ¡Óli  (Ümwdocoa  !  yo  estaba  doslinado  á 
(llamarlo  ó  la  madre  de  mis  hijos  ,  ó  la  casta  conipa- 
(ñera  d(í  mi  elerna  felicidad! 

((¡Adiós,  pues,  didcc  hermana  aiia  !  ¡Adiós,  mi 
ipaloma,  mi  ijuerida  !  pide  á  lu  [)adro  me  perdone 
(SUS  lá;,'rimas.  ¡  Ay!  I>emodoeo  te  perderá  lal  vez  y 
(Uo  es  cristiano;  ¡cuan  desgraciado  debe  ser! 

((Hé  afjui  el  saludo  que  yo,  Eudoro,  añado  al  lin 
le  esta  caria  : 

«Acuérdate  ár.  mis  lazos,  ¡olí  Cimodocea! 

«¡La  nianseduinbro  de  Jesucristo  sea  eonligo!» 
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bCMAiuo.  Euddio  es  ¡ilt.-uello  do  su  iieiiileiicia.  LHiiientoí-de 
DcMKMiuro.  I'áiciorro  do  ("iiiiodorca,  Ksla  rccihe  !a  rart'i  de 
liudíjry.  Actas  del  iiiailiiiu  de  Eud(MO.  lil  purgalcrio. 


Era  la  hora  en  qufilos  cortesa  nos  de  Galerio,  recli- 
nados en  alniohadoncs  de  j)úrpura  en  derredor  de 
una  mesa  rasluosamento  servida,  prolongaban  las  de- 
licias del  reslineii  las  sombrasdo  la  noche.  Ostenlan- 
do  en  la  mano  lozanas  ramas  de  clieldo,  y  ceñida  la 
sien  c(Ui  coronas  do  rosas  y  violólas,  cada  convidado 
se  eutro;:aba  á  los  lrasp(utes  de  su  regocijo.  Unas  lin- 
das tañedoras  de  llantas  hábiles  en  el  arto  de  Tersí- 
core  ,  iiillaiiiaban  los  deseos  ton  muelles  danzas  y 
voluptuosas  canciones.  Una  copado  raro  mérito  y  (an 
prolundi  como  |:i  de;  Néstor,  animaba  á  la  festiva 
concurrencia.  1^1  dios  que  llev¡i  el  arco  y  la  venda  y 
(jue  se  goza  en  los  malosque  ha  ocasionado,  ora  ,  co- 
mo en  el  bar.(|Uete  de  Alcibiades,  el  objeto  do  ios 
colo(|UÍus  de  aquellos  venturosos  moríalos.  El  már- 
mol,el  cristal ,  el  oro,  la  plata  y  las  piedras  preciosas 
rellejabaii  y  multiplicaban  el  resplandor  de  las  antor- 
chas. mi''iitras  los  perfumes  úc  la  Arabia  se  confun- 
den con  el  olíU'  de  los  vinos  do  la  (¡recia. 

A  la  misina  hora,  lo<  eoiifesores  cristianos,  aban- 
donados del  mundo  y  eiuidonados  á  muerte,  prepara- 
ban lambien  una  liosla  v  un  ban(|uete  en  los  calalio- 
/.os  do  San  Pedro,  lüidoro  debía  (•(uiiparecer  al  di» 
íiguiento  ante  el  tribunal  del  juez,  y  podía  espirar 
en  los  tormentos;  era  ,  por  lo  lauto,  liegado  el  liení- 
po  do  absolverle  de  su  poiiiloncia. 

I'jieiéndes(!  una  l;iiiipara  en  la  prisión,  y  Eiriio,  á 
i|uieii  (d  obispo  do  ittuna  había  enviaelo  sus  poderes, 
debia  eelebrar  la  misa  iir  reeonciliacion,  (iervasío  y 
Protasio  son  (degidos  para  avudar  al  sacrilicio,  á  cu- 
yo (dectfi visteo  una  túnica  blanca  traída  por  los  lier- 
maiios;  sus  rubios  cabellos  caen  en  rizos  sobre  su 
descnbiorto  cu(dlo,  y  virginal  [)udor  so  fsliendo  por 
sus  facciones,  ilubiérase  dicho  (fue  marcliaban  ui 
marliiic»  ,  al  ver  cuanta  alegría  y  modestia  se  piula- 
ban en  el  seinbl.uite  do  aquellos  /iiancebos. 

Los  presos  se  arr(»dillariui  en  torno  do  (lirilo^  que 
empezó  en  voz  baja  una  iui>-asiii  cali/  y  >in  aliar,  por 
lo  que  los  conlosfM es  alarmados  í;:iioiabaii  dmnb'  con- 
sagraría la  victima  inmaculad.i;  mas  ¡(di  iinoiicioii 
sublime  de  |,i  ciuidad!  ¡o|i  liorna  eoreiuonia  !  El  an- 
ciano obi>po  dojtosita  la  hoslia  sobre  su  cora/on,  con- 
voi I  ido  asi  en  altar  del  sacrilicio.  ¡Jo>ueii<;lo  márlir, 
Ola  ofrecido  en  holocausto  sobre  el  corazón  de  un 
maitníln  dios  se  elevaba  en  aquel  corazón,  un 
áiv¡>  dcsci'iidiu  á  aquel  corazón. 


LOS  MÁRTIRES. 
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Eudoro,  despojado  del  traje  de  su  penitencia ,  re- 
cibió en  cambio  una  túnica  de  deslumbradora  blan- 
cura. Perseo  y  Zacarias  se  levantaron  para  llenar  las 
funciones  de  diácono  y  archidiácono,  y  dirif^ieron  es- 
tas palabras  á  Cirilo  eii  nombre  de  los  cristianos: 

«jCarísimo  á.Dios!  esteesel  momentode  la  miseri- 
cordia; este  penitente  desea  reconciliarse  y  la  Iglesia 
te  lo  pide  :  na  sido  postulante,  oyente  y  postrado; 
hazle  subir  á  la  categoría  de  los  elegidos,  w 

Cirilo  dijo  entonces: 

«¡Penitente!  ¿prometes  mudar  de  vida?  Levanta 
las  manos  al  cielo  en  señal  de  esta  promesa.» 

Eudoro  levan ló  al  cielo  los  aherrojados  brszos,  y 
se  presentó  adornado  con  sus  cadenas  ala  manera  que 
una  joven  esposa  con  sus  braceletes  y  los  festones  de 
oro  que  bordan  su  rica  túnica.  Cirilo  pronunció  so- 
bre él  estas  palabras: 

«¡Fiel!  yo  te  absuelvo  por  la  misericordia  de  Jesu- 
cristo que'desata  en  el  cielo  todo  lo  que  sus  apósto- 
les desalan  en  la  tierra.» 

A  estas  palabras,  Eudoro  ene  á  los  pies  del  obispo, 
y  recibe  de  manos  del  diácono  el  santo  Yiátir-o,  pan 
del  viajero  cristiano,  preparado  para  la  peregrinacioH 
de  la  eternidad.  Los  confesores  admiran  en  medio 
de  ellos  al  mártir  designado,  que  semejante  aun  cón- 
sul ro/nano  elegido  por  el  pueblo,  se  prepara  á  des- 
plegar en  breve  las  insignias  de  su  poder.  El  mundo 
no  nubiera  visto  en  aquella  reunion  de  proscritos 
sino  una  turba  de  hombres  oscuros,  destinados  á  la 
penacapital;ynoobstante,  allí  briHabanlos  caudillos 
de  una  raza  numerosa  que  debía  cubrir  la  tierra;  allí 
se  hallaban  las  víctimas  cuya  sangre  iba  á  apagar  el 
fuego  de  la  persecución  y  hacer  reinar  la  cruz  sobre 
el  universo.  ¡Pero  cuántas  lágrimas  Oebian  correr 
antes  que  aquella  persecución  hiciese  brillar  el  día 
del  triunfo! 

Deniodoco  no  habia  llegado  á  Roma  sino  para  sen- 
tir rasgado  su  corazón.  Noticioso  de  la  primera  des- 
gracia que  amenazaba  á  la  sacerdotisa  de  las  Musas, 
habia  conseguido  reunir  af  pueblo  y  llevarlo  al  palacio 
de  Galerio  ;  pero  no  bien  habia  arrancado  á  Cimodo- 
cea  al  poder  de  Hierocles,  le  fue  robada  á  su  cariño 
como  cristiana.  Prohibióse  al  anciano  la  vista  de  su 
hija,  porque  la  compasión  había  desaparecido  desde 
que  la  joven  meseniana  se  declarara  prosélita  de  li 
secta  proscrita.  El  carcelero  de  la  prisión  de  San  Pe- 
dro era  humano,  compasivo  y  accesible  al  oro,  por  lo 
que  se  veía  fácilmente  á  los  mártires;  pero  Sevo,  car- 
celero de  Címodocea,  era  encarnizado  enemigo  délos 
cristianos,  porque  su  esposa  Bianca,  que  era  cristia- 
na detestaba  su  vida  licenciosa.  .\sí,  nunca  habia 
consentido  se  hablase  ni  aun  en  su  presencia  á  la  hi- 
ja de  Homero,  y  recliazaba  á  Demodoco  con  ultrajes 
y  amenazas. 

No  lejos  del  asilo  de  dolor  donde  gemia  la  espo- 
sa de  Eudoro,  S(\  alzaba  un  templo  erigido  por  los  ro- 
nianos  ala  Misericordia;  su  friso  estaba  adornado  con 
bajos  relieves  en  n)ármol  de  Carrara,  que  representa- 
ban los  asuntos  cousagrados  por  la  liistoria  ó  canta- 
dos por  las  Musas:  allí  se  veía  aquella  piadoso  hija  que 
alimentó  á  su  padre  en  la  cárcel,  haciéndose  madre 
del  hombre  de  quien  recibiera  la  vida:  mas  allá.Man- 
lio,  despues  de  haber  inmolado  á  su  hijo,  regresaba 
en  triunfo  al  Capitolio;  los  ancianos  lesalian  al  paso, 
pero  los  jóvenes  romanos  evitaban  el  encuentro  del 
vencedor.  Aquí, una  brillante  vestal,  haciendo  subir 

f)or  el  Tíber  la  nave  que  conducía  la  imagen  de  Cibe- 
es,  llevaba  en  su  ceñidor  los  destinos  de  Roma  y  Car- 
tago;  acá,  "Virgilio,  aun  pastor,  se  veía  obligado  á 
abandonar  los  campos  paternos;  acullá  ,  en  la  noche 
fatal  de  su  destierro,  Ovidio  recibía  la  triste  despedi- 
da de  su  esposa. 

,  Los  astros  terminaban  y  volvían  ú  empezar  su  car- 
rera y  hallaban  á  Demodoco  sentado  en  el  suelo,  baio 
•'  el  pórtico  de  aquel  templo.  Un  sucio  y  desgarrado 


manto ,  la  descuidada  barba ,  los  cabellos  en  desor- 
den y  cubiertos  de  ceniza ,  annnciaban  la  amargura 
del  venerable  suplicante.  Ora  abrazaba  los  pies  de  la 
estatua  de  la  Misericordia,  regándolos  con  sus  lágri- 
mas ;  ora  imploraba  la  compasión  del  pueblo;  algunas 
veces  cantaba  acompañándose  de  la  lira  para  tender 
un  lazoá  los  transeúntes  y  atraer  con  los  acentos  del 
placer  la  atención  que  los  hombres  temen  concederá 
las  lágrimas. 

«¡Oh  siglo  de  hierro!  exclamaba,  ¡hombres  odiosos 
á  Júpiter  por  vuestra  dureza!  ¡romo  ¿permanecéis 
insensibles  al  dolor  de  un  padre?  ¡Romanos!  ¡vuestros 
antepasados  han  construido  templos  á  la  Piedad  fdial, 
y  mis  blancos  cabellos  no  pueden  interesaros  á  mi 
favor!  ¿Soy  acaso  un  parriciila  maldito  de  los  pueblos 
y  las  ciudades?  ¿He  merecido  ser  entregado  á  las  Eu- 
ménides?  ¡Ah!  Soy  un  sacerdote  de  los  dioses,  criado 
sobre  las  rodillas  de  Homero,  en  medio  del  coro  sacro 
de  las  Musas.  ¡He  pasado  mi  vida  implorando  al  cielo 
porlos  hombres,  y  estos  so  muestran  insensibles  á  mis 
ruegos!  Y  no  obstante ,  ¿qué  pido?  Que  me  sea  dado 
ver  á  mi  hija',  para  compartir  sus  hierros  y  morir  en 
sus  lir^zos  an'es  de  perderla  para  siempre.  ¡Roma- 
nos! atended  á  la  edad  tan  tierna  de  mi  Címodocea. 
¡Ab!  ¡yo  era  el  mas  feliz  de  los  mortales  que  el  sol 
alumbra  en  su  esplendorosa  carrera!  Hoy,  ¿qué  es- 
clavo querría  trocar  noria  mía  su  suerte?  ¿Júpiter  me 
ha  dado  un  corazón  liospitalario;  mas^  de  todos  los 
huéspedes  que  en  mis  hogares  he  recibido  y  que  con- 
migo han  apurado  la  copa  de  la  alegría,  ¿hay  unosolo 
que  venga  á  tomar  parte  en  mi  dolor?  ¡Cuan  insensa- 
to es(d  mortal  que  cree  constante  su  prosperidad!  La 
caprichosa  fortuna  en  ninguna  parte  descansa.  » 

A  estas  palabras,  Domodo;  o,  torciendo  sus  manos 
con  desesperación,  se  revuelca  por  el  suelo,  pero  sus 
lastimosos  clamores  no  atraviesan  las  paredes  del 
encierro  de  su  hija.  Todos  los  fieles  que  habían  pre- 
cedido á  la  nueva  cristiana  en  aquel  sangriento  lugar, 
habían  dado  la  vida  por  Jesucristo;  así,  Cíniodoeea  ha- 
bitaba sola  la  prisión.  Fatigado  por  los  cuidados  que 
se  veía  precisado  á  tener  con  la  huérfana.  Sevo  iusul- 
taba  muchas  veces  su  desgracia  :  tal,  cuando  unos 
groseros  c  impesinos  han  apresado  un  águila  joven 
en  la  montaña,  encierran  en  indigna  jaula  á  lu  here- 
dera del  imperio  de  los  aires;  ultrajan  con  innobles 
juegos  é  inhumanos  tratamientos  á  la  magestad  caí- 
da; hieren  su  coronada  cabeza;  apagan  aquellos  ojos 
que  hubieran  mirado  al  sol,  y  atormentan  de  mil  ma- 
neras á  la  joven  reina  que  no  tiene  alas  para  huir,  ni 
garras  para  rechazar  tan  torpes  ofensas. 

Alimentada  en  las  risueñas  ideas  de  la  mitología; 
rodeada  hasta  allí  de  las  mas  placenteras  5;  graciosas 
imágenes,  Címodocea  apenas  había  conocido  la  tjis- 
teza  y  la  adversidad;  pues  no  habia  sido  formada  en 
esa  escuela  cristiana  donde  el  hombre  aprende  desde 
la  cuna  que  ha  nacido  para  sufrir.  Durante  algún 
tiempo,  la  bija  do  Homero,  sometida  á  las  pruebas  de 
la  Providencia,  habia  cambiado  de  religión  cambian- 
do de  fortuna,  y  el  Cristianismo  se  había  apresurado 
á  darle  contra  ías  aniccíones  de  la  vida  los  auxilios 
que  no  le  ofrecía  el  culto  de  los  falsos  dioses.  Estu- 
diaba con  ardor  los  Libros  Santos  quo  en  su  prisión  ha- 
llara y  que  pertenecían  á  algún  mártir;  pero  asediada 
sin  cesar  por  los  recuerdos  ile  su  niñez  y  juventud, 
no  podía  saborear  aun  en  toda  su  plenitud  esos  allo'" 
consuelos  de  la  religion ,  que  nos  elevan  sobro  las 
amarguras  y  miserias  humanas.  .Muchas  veces,  en 
luídio  de  su  lectura  ,  su  cabeza  se  inclinaba  sobre  la 
página  sagrada,  y  la  nueva  cristiana  poseída  de  dolor, 
volvía  áser  por  un  momento  la  sacerdotisa  de  las  Mu- 
sas. Hecoraaba  aquella  brillante  lur  de  la  Mésenla, 
y  creía  discurrir  aun  por  los  bosques  del  .\mÜso ,  veia 
de  nuevo  aquellas  tiestas  de  la  Crecia.  aquellos  car- 
ros que  rodaban  bajo  las  sombras  del  Ñemeo,  aque- 
llas jj^igiosas  Teorías  que  recorrian  al  son  de  la^ 
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flautas  las  cumbres  del  Ira  ó  la  llanura  de  Estenida- 
ra;  recordaba  tamliien  la  felicidad  de  que  gozaba  en 
otro  tiempo  al  lado  de  su  padre  y  la  vebenieiite  aflic- 
ción que  011  afjueilosnininentos  abrumaba  al  anciano. 
¿Donde  está?  se  decia  ,  ¿qué  hace?  ¿quién  cuida  de 
sus  años  y  lii^'rimas?  ¡Oh!  ¡cuan  liberas  son  las  pe- 
nas do  Ciinodocea  comparadas  lá  las  que  ocasionarán 
la  muerte  á  su  padre  y  á  su  esposo! 

En  tanto  que  Cimodocea  se  entregaba  á  estos  amar- 
gos pensamientos,  oyó  resonar  en  su  encierro  súbi- 
tos pasos:  Dianca,  la  mujer  del  carcelero,  entra  y  en- 
trega á  Ciiiiodorea  la  caria  de  Eudoro,  con  el  sigilo 
necesario  paia  leer  la  triste  d.espedida.  Blanca,  tími- 
da cristiana  que  no  se  atrevia  á  arrostrar  de  trente  á 
su  esposo  y  les  suplicios,  se  apresuró  á  salir  y  cerró 
Jas  puertas  del  calabozo. 

Cimodocea  prepara  al  punió  el  líquido  que  derra- 
mado sobre  la  página  blanca  hará  visibles  los  miste- 
riosos raractorcs  en  e'la  trazados  por  el  amor  yla  re- 
ligion. Al  primer  ensayo  reconoce  la  letrade  Eudoro, 
y  en  breve  consigue.  leer  los  primeros  testimonios 
del  amor  de  su  esposo;  las  palabras  del  mártir  adquie- 
ren i)or  momentos  mayor  ternura;  entrévese  en  ellas 
cierto  funesto  anuncio,  y  Cimodocea  no  se  atreve  ya 
á  descifrar  el  escrito  fatal.  Detiénese;  vuelve  á  em- 
pezar, se  detiene  de  nuevo,  y  llega  al  lin  á  estas  pa- 
labras: 

«  ¡Hija  de  Homero!  Eudoro  va  tal  vez  á  precederte 
«en)a  mansión  de  los  conciertos  inefables.  Es  preciso 
«que  corle  el  hilo  de  sus  días  como  un  tejedor  corta 
(icl  hilo  de  su  tela  medio  tejida.») 

Súbito,  los  ojos  de  la  nueva  cristiana  se  anublan 
y  cae  d:;svanecida  sobre  el  helado  pavimento.  Pero, 
¡ob  Musa  celestial!  ¿De  dónde  proceden  esos  traspor- 
tes de  alegría  que  resuenan  en  bis  atrios  celestiales? 
¿Por  qué  de  las  arpas  de  oro  se  desprenden  esos  me- 
lodiosos sonidos?  ¿Por  qué  el  Rey  profeta  suspira  sus 
mas  hermosos  cánticos?  ¡Qué  alegría  entre  los  ánge- 
les! El  prolu-znártir,  el  glorioso  Esteban  ,  toma  en  el 
Santo  de  los  Santos  resplandeciente  palma  y  la  lleva 
á  la  tierra  ,  inclinada  la  frente  y  respetuoso  el  ade- 
man. ¡Cielos!  ¡cantad  el  triunfo  de!  justo!  El  momen- 
to tan  rápiílo  de  las  terrenas  .dlicciones  vaá  produ''¡r 
una  f'licidad  imperecedera.  ¡Eudoro  ha  comparecido 
ante  el  juez!  base  despedido  de  sus  amigos,  conlian- 
do  á  su  caridad  el  cuidado  de  su  esposa  y  Demodoco. 
Los  soldados  condujeron  al  mártir  al  templo  de  la 
Justicia,  construido  por  Augusto  cerca  del  teatro 
de  Marcelo.  En  el  fondo  de  una  sala  inmensa  y  des- 
eubierta  se  elevaba  un  sillon  de  niarlil,  terminado  por 
la  estatua  de  Tenn's,  madre  Ao  l;i  Equidad,  la  Ley  y  la 
Paz.  Eljuez  ocupa  el  rico  sillon:  á  su  izquierda  íiay 
unos  sacrilicadores,  un  altar  y  una  victima,  á  su  de- 
recha algunos  renluriones  y  soldados,  y  á  su  frente 
se  ven  unos  grillos,  nn  caballete,  uní  hoguera,  una 
silla  de  hierro  ,  mil  instrumentos  de  tortura  y  nume- 
rosos verdugos;  el  pueblo  ocupa  el  espacioso  salon, 
y  Kndoro  aherrojado  se  mantiene  en  pié  en  frente 
del  tribunal.  Los  heraldos  ,  ministros  de  Júpiter  y  de 
los  liotnhres ,  imponen  silencio  :  el  juez  interroga  y 
el  escribano  graba  sobre  unas  tablillas  las  actas  del 
mártir. 

Feslo,  siguiendo  las  fórmulas  ftcqslumbradas,  pre- 
gunta: 

— ¿Cuál  es  tu  nondire? 

Eudoro  responde: 
.-—Me  ll.noo  Eudoro,  hijo  de  I,astenes. 
'    —¿No  han  Ilegailoii  tu  noticia  los  edictos  publica- 
dos contra  los  cristi^iJlps? 

—Sí. 

-y-Sacriílca.  pues,  á  los  dioses. 
.'  —Yo  no  saeriíieo  tino  á  un  solo  Dios ,  ciiador  del 
cíéfo  y  de  la  fierra. 

Feslo  manda  desnudar  á  Eudoro,  estonáerle  sobre 
el, caballete  t  atarle  pesos  á  los  pies. 
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El  jaez  prosigue: 

— Eudoro,  tu  semblante  palidece;  ¡mucho  sufres! 
¡Compadécete  de  tí  mismo;  acuérdate  de  tu  gloria  y 
de  los  honores  de  que  has  sido  colmado  !  Dirige  una 
mirada  á  lu  casa,  próxima  á  desaparecer  por  tu  caída; 
mira  las  lágrimas  de  tu  padre  y  escucha  los  lamentos 
de  tus  abuelos.  ¿No  temes  henchir  de  eterna  amar- 
gura la  triste  vejez  de  los  autores  de  tus  días? 

—  Mi  gloria,  mis  honores  y  mis  padres  están  en  el 
cielo. 

— ¿Serás  insensible  alas  caricias  y  promesas  de  un 
casto  himeneo? 

Eudoro  calló. 

— ¡Te  enterneces!  acaba!  muévanle  mis  razones, y 
sacrilica  ya  ó  tiembla  ante  los  males  que  le  amagan. 

—  ¿De  qué  me  serviría  haber  temblado  en  presen- 
cia de  un  juez  que  debe  morir  ctimo  yo? 

Festo  manda  desgarrar  á  Eudoro  con  garfios  de 
hierro.  La  sangre  baña  el  cuerpo  del  confesor,  como 
la  púrpura  de  Tiro  tiñe  el  marlil  de  la  India  ó  la  mas 
blanca  lana  de  Miieto. 

— ¿Te  conliesas  vencido?  ¿sacrificarás  á  los  dio- 
ses? Piensa,  sien  lo  contrario  te  obstinas,  que  ar- 
rastrarás en  tu  perdición  á  tu  padre,  átus  hermanas 
y  á  la  mujer  destinada  á  tu  lecho. 

— ¿De  dónde  me  procede  la  felicidad  de  ser  sacri- 
ficado tres  veces  jior  ini  Dios? 

Los  pies  del  confesor  quedan  libres  de  los  grillos, 
pero  se  hace  caldear  la  silla  de  hierro  y  se  preparan 
la  pez  hirviendo  y  las  tenazas.  Eudoro  no  presentaba 
indicio  alguno  de  sufrimiento  ,  pues  en  su  semblante 
brillaba  el  regocijo  unido  á  una  dulce  gravedad,  y  la 
magestad  se  anunciaba  en  medio  de  las  gracias.  La 
silla  de  hierro  estaba  ya  preparada. 

El  doctor  de  los  cristianos  sentado  en  la  abrasada 
silla  prediea  con  mas  elocuencia  el  Evangelio.  Los 
serafines  espircen  sobre  Eudoro  ún  rocío  celestial  y 
su  antrel  Custodio  le  cobija  bajo  sus  alas;  parecía 
entre  las  llamas  un  delic¡o>o  pan  preparado  para  el 
celestial  banquete.  Los  paganos  mas  intrépidos  des- 
viaban la  cabeza  ,  no  pudiemlo  resistir  el  resplandor 
del  mártir.  Cansados  los  verdugos  ,  se  relevan  entre 
sí;  el  juez  miraba  al  cristiano  con  secreto  estupor, 
pues  creia  ver  á  un  dios  en  aquella  encendida  silla. 
i']l  confesor  le  gritó  : 

«¡Observa  con  atención  mi  rostro  para  que  le  rf;co- 
nozcas  en  aquel  terrible  día  en  que  todos  los  hom- 
bres serán  juzgados!» 

Consternado  Feslo á  estas  palabras,  manda  sus- 
pender el  suplicio.  Raja  de  su  tribunal,  corre  la  cor- 
tina á  su  espalda,  y  el  escribano  lee  teMd)lendo  esta 
sentencia  : 

«La  clemencia  del  invencible  Augusto  manda  que 
«todo  el  (jue  negándose  á  obedecer  los  sagrados 
«edictos,  no  quiera  sacrificar .  s.a  arrojado  á  las  lie- 
«ras  en  el  anfiíeairo,  rl  día  del  divino  nacimiento  de 
«nuestro  etenu)  emperador.» 

Los  so|ilad(p<;  condujeron  de  nuevo á  Eudoro  á  la  pri- 
sión ,  donde  ya  era  conocido  su  triunfo.  No  bien  se 
abrió  la  ¡tuei  ta  y  los  obispos  vieron  al  pálido  y  mu- 
tilado mártir,  se  adelantaron  hacia  él ,  marchando  á 
su  frente  Cirilo  y  entonando  todos  en  coro  este  cán- 
tico : 

«¡Ha  vencido  al  infierno  y  conquistado  la  palma! 
«¡Entra  en  el  tabernáculo  del  Señor,  oh  ¡lustre  sacer- 
«dote  d»"    .lesucrisfn! 

<(¡Oué  respUuidor  despiden  sus  herid.ts!  Iwi  sido 
«probado  por  el  fuego,  como  la  plata  purificada  siete 
«veces. 

«  ¡Ha  vencido  el  infierno  y  conquistada  la  palma! 
«Entra  en  el  tabernáculo  del  Señor  ¡oh  ilustre  sacer- 
«dole  de  Jesuerislo!" 

Los  ángeles  repetían  en  el  cielo  este  cántico,  mieo- 
tTas  un  nuevo  motivo  de  alegría  llenaba  de  contento 
á  los  espíritus  bienaventurados. 


LOS  MAUTIRES. 


m 


Euibro,  en  el  discurso  de  sus  gloriosas  actas  ha- 
bia  ofrecido  en  secreto  su  sacrificio  por  la  salvación 
de  su  madre.  Conociendo  por  antiguos  sueños  cl  des- 
lino de  vSéfora  ,  rofiaba  al  Altísimo  ie  concediese  un 
puesto  entre  los  escogidos.  Al  abandonar  el  mundo 
Jiabia  caído  en  el  lugar  donde  las  almas  acaban  de  es- 
piar sus  errores ,  por  haber  amado  A  sus  hijos  en  de- 
masía ,  habiendo  sido  por  esla  razón  la  primera  cau- 
sa de  los  estravios  de  su  hijo.  Eudoro  ,  mediante  el 
homenaje  de  su  sangre  ,  hal)ia  alcanzado  el  fin  de  las 
pruelias  de  Séfora  :  l<is  tres  profetas  que  leen  en  pre- 
sencia del  Eterno  el  Libro  de  vida ,  Isaías,  Elias  y 
Moisés,  proclaman  el  nombre  del  alma  libertada: 
María  se  levantado  su  trono,  y  los  ángeles  que  le  pre- 
sentaban los  votos  de  las  madres,  los  llantos  de  los 
niños  y  los  dolores  de  los  pobres  é  infortunados, 
suspenden  por  un  momento  sus  ofrendas.  María 
sube  al  trono  de  su  Hijo,  penetra  en  la  región 
donde  reina  el  Cordero  en  medio  de  los  vcint'í  y  cua- 
tro Ancianos,  llega  á  los  pies  de  Enmianuel,  ó  in- 
clinándose ante  la  segunda  persona  de  la  Esencia 
increada ,  le  dice  : 

((¡Oh,  Hijo  mió!  cuando  aun  era  una  (li;bil  mortal, 
llevé  en  mi  seno  el  peso  de  tu  Eternidad;  si,  pues, 
te  dignaste  confiar  á  mi  amor  el  cuidado  de  tu  huma- 
nidad atribulada,  dígnate  cscuiiiar  mi  súplica  !  Tus 
profetas  lian  anunciado  el  rescate  de  la  madre  del 
nuevo  mártir:  ¿los  fieles  van  al  fin  á  gozar  de  la  paz 
del  Señor?  Aunque  hija  de  los  hombres,  me  has  per- 
mitido te  presente  sus  lágrimas;  veo  ollí  á  un  confe- 
sor próximo  á  ser  despedazado  por  un  tigre.  ¿No 
basta  la  sangn-  que  ha  derramado  ya  para  rescatar  á 
esta  cristiina  y  hacerla  entrar  en  tu  gloria,  (í  es  pre- 
ciso que  consume  su  sacrificio,  impotente  la  voz  de 
María  para  modificar  tus  decretos?» 

Así  habló  la  Madre  de  los  siete  dolores  ;  el  Mesias 
le  respondió  con  misericordioso  acento  : 

«¡Oh  madre  nn'a  !  me  compadezco ,  lo  sabes  ,  délas 
lágrimas  de  los  hombres,  pu(ís  por  ellos  he  cargado 
el  peso  de  todas  las  miserias  del  mundo.  Pero  es  pre- 
ciso que  los  decretos  de  mi  Padre  se  cumplan.  Si  mis 
confesores  son  perFeguidos  momentáneamente  en  la 
tierra ,  gozarán  en  el  cielo  una  gloria  sin  término; 
no  obstante ,  ¡  oh  María  !  el  momento  de  su  triunfo  se 
avecina;  la  Gracia  ha  empezado  ya.  Baja  á  los  luga- 
res donde  las  faltas  se  borran  por  medio  de  la  peni- 
tencia, y  acompaña  al  cielo  á  la  mujer  cuya  eterna 
beatitud  han  declarado  los  profetas,  comenzando  así 
la  felicidad  del  mártir  por  quien  intercedes ,  con  la 
gloria  de  su  madre.» 

Benigna  sonrisa  acompañó  la''  pacíficas  palabras 
del  Salvador  del  mundo.  I-os  veinte  y  cuatro  .\ncia- 
nos  se  iriiMinaron  sobre  sus  tronos,  los  querubines 
se  cubrieron  bajo  lasrulilanfes  al:is:  las  esferas  ce- 
lestes se  detuvieron  á  escu'^har  al  Verbo  Eterno,  y 
las  profundidades  del  caos  se  estremecieron  é  ilu- 
irinaron  como  si  alguna  nueva  creación  fuese  á  salir 
de  la  nada. 

María  baja  a!  lugar  de  la  purificación  de  las  almas, 
atravesando  \m  cansino  se;iibrado  de  soI(>s,  en  medio 
de  los  incorruptibles  perfumes  y  de  las  llores  celes- 
tiales que  á  su  paso  esparcen  'os  ání;elos.  El  coro  de 
las  vírgenes  la  precede,  entonando  himnos;  en  pos 
caminan  las  mujeres  mas  ilustres  :  Isabel,  cuyo  hijo 
se  estremeció  de  júbilo  á  la  nproximncion  de  María; 
Magdalena  .  que  derramó  un  nardo  precioso  sobre  los 
pies  f\o  su  Maestro,  enju^'ándolos  luego  con  sus  ca- 
nellos;  Salomé  que  siguió  á  Jesús  al  Calvario  ;  la  ma- 
dre de  los  Macabeos,  la  de  los  siete  hijos  mártires; 
Lia  y  Raquel;  Ester,  reina  (ndnvia  ;  Hébora ,  cuyo 
sepulcro  vio  crpcer  la  encina  de  los  llantos  ,  y  la  es- 
posa de  Elimelee,  llamada  Hermosa  por  los  ángeles  y 
por  los  hondtres  Noemi. 

Entre  H  cielo  y  el  infierno  se  estiende  anchurosa 


'«»on.  ¡pQ^$a|pracla  ^la^  es|)iacionçsct,ejlos  finados. 


Su  base  linda-coa  la  morada  de  los  dolores  infinitos, 
su  cima  con  el  imperio  de  las  eternas  alegrías.  Maria 
lleva  el  consuelo  á  los  lugares  mas  distiintes  de  la 
mansión  de  la  bienaventuranza.  Allí,  muchos  des- 
graciados anhelantes  y  cubiertos  de  sudor.,  agítanse 
en  medio  de  caliginosa  noche.  Sus  negros  párpados 
no  reciben  otra  luz  que  la  de  las  vecin.  s  llamas  del 
infierno.  Las  almas  probadas  en  aquel  recinto  no  es- 
perimentan  los  suplicios  eternos,  ¡tero  si  el  terror 
que  inspiran.  Oyen  el  sordo  rumor  de  los  tormentos, 
el  áspero  chasqi.iido  de  los  látigos  y  el  fragor  de  las 
cadenas.  L'n  hirvieiite  rio,  formado  de  las  lágrimas 
de  los  reprobos,  es  la  única  barrera  que  les  separa  del 
abismo  en  que  temerían  ser  sepultados  á  no  sentirse 
reanimados  por  una  esperanza  siempre  e.stinguida  y 
renaciente  siempre. 

La  aparición  de  la  Reina  de  los  ángeles  en  medio 
de  aquellos  infortunados,  suspendió  por  un  mnmenlo 
el  horror  de  sus  temores.  I  na  luz  divina  alumbró  las 
prisiones  espiatoríns,  penetrando  hasta  el  infierno, 
que  creyó  en  su  asondiro  ver  entrar  la  Esperanza. 
Poseída  de  celesli;d  conmiseración.  Maria  pasa  con 
sn  angelical  aconipañamíenlo  á  niciios  lóbregas  y 
desastrosas  regiones.  \  medida  que  penetra  en  aquel 
lugar  de  prueba  ,  todo  en  él  se  embellece  y  las  penas 
de  que  es  triste  teatro  se  hacen  mas  leves  y  de  mas 
breve  duración.  Lnos  ángeles  compasivos,  si  liien  se- 
veros ,  vigilan  las  penitencias  de  las  almas  sometidas 
á  la  espiacion  ,  y  lejos  de  insultar  sus  dolores,  como 
hacen  los  espíritus  perversos  respecto  de  los  llantos 
de  los  precitos,  les  consuelan  é  invitan  id  arrepenti- 
miento ,  pintándoles  la  hermosura  de  Dios  y  la  feli- 
ciilad  de  una  eter:iídad  dedicada  á  la  contemplación 
del  Ser  Supremo. 

Vu  espectáculo  estraordinario  atrajo  especialmen- 
te la  atención  de  las  santas  mujeres  que  del  cielo  ba- 
jaran con  la  Reina  de  las  vírgenes,  pues  unas  almas 
tornábanse  pocoá  poco  radiaute*;  y  luminosasen  medio 
de  las  demás  que  las  rodeaban  ;  gloriosa  aureola  for- 
mábase en  derredorde  su  frente, y  gradualmente  tras- 
figuradas,  remontábanse  á  regiones  mas  elevadas  des- 
de donde  oían  los  divinos  conciertos  ;  aquellas  almas 
habían  visto  abreviado  el  plazo  de  sus  tormentos  por 
las  oraciones  de  los  parientes  y  amigos  que  aun  te- 
nían en  la  tierra.  ¡Celestial  prerogativa  de  la  amis- 
tad ,  la  religion  y  el  infortunio!  Cuanto  mas  desgra- 
ciado ,  pobre,  débil  y  menospreciado  es  el  que  ora 
en  la  tierra  ,  tanto  mas  poder  ejercen  sus  votos  para 
dar  una  eterna  feli<'idan  á  cualquier  alma  rescatada! 

La  bienhadada  Séfora  brillalia  con  estraordinario 
resplandor  en  medio  de  aquellas  ya  gloriosas  almas. 
La  madre  de  los  Macabeos  toma  de  l;i  mano  á  la  ma- 
dre de  Eudoro  y  la  presenta  á  María,  y  la  celestial  co- 
mitiva sube  en  lento  vuelo  á  los  tabernáculos  sanios: 
los  diferentes  mundos,  los  que  escitan  nuestra  ad- 
miración durante  la  noehe,  los  ([ue  se  ocultan  á  nues- 
tra vista  en  las  profundidades  del  espacio,  los  soles, 
la  creación  entera  y  los  coros  de  las  Potestades  que 
á  esta  creación  presiden  ,  cantaban  este  liinino  á  la 
Madre  del  Salvador: 

((.\brios  puertas  ciérnales;  ¡dejad  pasar  á  la  Sobe- 
((ranade  los  cielos? 

((Nosotros  fe  saludamos,  Marín  .  llena  de  gra'^i'», 
(imodelo  de  vírgenes  y  esposas!  ¡  Querubines  arlien- 
((tes  !  conducid  sobre  vuestras  Inigurnntfs  alas  á  la 
{(hija  de  los  hombres  .  á  la  Madre  de  Píos.  ;  Cuan  dul- 
((ce  tran(|uilídad  brilla  en  sus  modes|;is  miradas! 
(i¡Cuán  serena  y  púdica  es  su  sonrisa!  ;Sii<;  facoio- 
(lues  conservan  todavía  la  hermosura  del  dolor  que 
«en  la  fierra  esperimi>ntara  .  como  para  m(>derar  las 
((perdurables  alegrías  !  Los  mundos  retiemblan  de 
((amor  á  su  paso;  su  fa/.  disipa  el  brillo  de  la  increada 
«luz  en  que  niarclia  y  respira.  ¡Salve,  bendita  entre 
o  todas  las  nnijeres  '  ¡  Reftiijin  de  Ins  pecadores ,  con- 
«suelo  de  los  aíligidos ,  salve! 
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aÂbrios,  puertas  eternales;  dejad  pasar  á  la  Sobe- 
«rana  de  los  cielos  !  » 
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Sumario.  El  Ángel  esterminador  hiere  á  Galeno  y  á  Hiero- 
cles.  Este  procura  sobornar  al  juez  de  los  cristianos.  Re- 
{rreso  de!  mensajero  enviado  á  Diocleciano.  Tristeza  d« 
Eudoro,  Demodoco  y  Cimodocea.  La  comida  libre.  Ten- 
tación. 

¿Qle  son  las  penas  corporales  cuando  se  las  com- 
para á  los  tormentos  del  alma?  ¿Qué  fuego  puede 
Igualar  al  fuego  voraz  de  los  remordimientos? 

El  justo  se  ve  atormentado  en  su  cuerpo ,  pero  su 
alma,  semejante  á  una  fortaleza  inespugnable,  per- 
manece tranquila  cuando  la  devastación  siembra  por 
afuera  sus  estragos;  el  malvado,  por  el  contrario,  des- 
cansa entre  flores  ó  en  suntuoso  lecho;  parece  gozar 
de  la  paz ,  pero  el  enemigo  se  ha  deslizado  en  su 
pecho ,  y  muchas  señales  funestas  relevan  el  secreto 
de  este  hombre  en  apariencia  i'eliz:  tal,  en  medio  de 
risueña  campiña  se  descubre  la  pavorosa  bandera 
desplegada  sobre  las  torr»s  de  una  ciudad  cuyos  des- 
pojos se  disputan  la  peste  y  la  muerte. 

Hierocles  ha  renegado  del  cielo ,  y  el  cielo  le  aban- 
dona al  infierno.  PubUo,  que  intentaba  acabar  de  per- 
der á  este  rival ,  descubrió  las  malversaciones  del  mi- 
nistro del  emperador,  que  habia  aumentado  su 
fortuna  con  gran  parte  de  los  tesoros  del  príncipe. 
Todos  buscaban  en  Hierocles  nuevos  crímenes,  por- 
que el  mundo  es  tan  vil  para  acusar  al  perverso  aba- 
tido, como  lo  era  para  escusarle  en  sus  días  próspe- 
ros. ¿Qué  hará  el  enemigo  de  Dios?  ¿Partirá  para 
Alejaiidria  sin  intentar  salvar  á  la  mujer  á  quien  ha 
perdido ,  ó  permanecerá  en  Roma  para  asistir  á  los 
sangrientos  funerales  de  Cimodocen?  El  odio  público 
le  persigue;  un  príncipe  terrible  le  amenaza,  y  es- 
pantoso amor  d'.'vora  su  corazón.  En  tal  perplejidad 
ios  ojos  del  perverso  se  cuI)ronde  sangre,  sus  mira- 
das ádquicrenla  inmovilidad  del  terror,  sus  labios  se 
entreabren,  y  sus  lívidas  mejillas  tiemblan  con  todo 
su  cuerpo;  así,  cuando  una  serpiente  se  ha  envene- 
nado á  sí  misma  con  los  mortíferos  jugos  de  que 
compone  su  veneno,  tendida  en  la  vía  pública  se 
agita  débilmente  sobre  el  polvo,  medio  cerrados  los 
párpados;  sus  ennegrecidas  fauces  destilan  impura 
espuma  ;  su  floja  y  amarillenta  oiel  no  se  redondea 
ya  sobre  sus  anillos,  é  inspira  tonavía  espanto  ;  pero 
este  espanto  no  está  ya  ennoblecido  por  la  idea  de  su 
poder. 

¡Oh!  ¡cuan  diferente  es  el  cristiano  cuyas  exhaus- 
tas venas  conservan  aun  bastante  sangre  para  animar 
un  esforzado  corazón  !  Empero  no  bastaban  los  dolo- 
res y  remordimientos  precursores  de  los  castigos, 
reservados  al  perseguidor  de  los  lióles  :  Dios  hace  una 
señal  al  Ang<-1  esterminador,  y  ron  el  dedo  le  señala 
dos  víctimas.  El  minístrode  las"  venganzas  fija  al  pun- 
to en  sus  espaldas  unas  alas  de  fuego,  cuyo  sacudi- 
miento imita  el  lejano  fragor  del  trueno!  Con  una 
mano  toma  una  de  las  siete  copas  de  oro  henchidas 
de  la  cólfra  de  Dios;  <:on  otra  empuña  la  espada  for- 
midable que  hirió  á  los  primogénitos  de  Egipto  é  hizo 
retroceder  al  sol  á  vista  del  campo  do  Sennacherib. 
Las  naciones  enteras  condenadas  por  sus  crímenes, 
se  desvanecen  en  presencia  de  este  espíritu  inexora- 
ble, y  en  vano  se  buscan  sus  sepulcros.  El  trazó  en 
la  pared  en  el  festin  de  Baltasar  las  misteriosas  pala- 
bras; él  arrojó  al  suelo  la  Hoz  que  vemlimia  y  la  Hoz 
que  siega,  cuando  Juan  entrevio  en  la  isla  de  Patmos 
las  espantosas  visiones  del  porvenir. 

El  Ángel  esterminador  desciende  en  un  relámpago, 
como  esas  estrellas  que  se  desprenden  del  cielo  y 


llevan  el  espanto  al  corazón  del  marinero.  Entra  en- 
vuelto en  una  nube  en  el  palacio  de  los  Césares,  en 
el  momento  mismo  en  queGalerio,  sentado  á  la  mesa 
del  festín,  celebraba  sus  efímeras  prosperidades.  Al 
punto,  las  lámparas  del  banquete  pierden  su  brillo; 
óyese  por  afuera  un  rumor  semejante  al  sordo  rodar 
de  innumerables  carros  de  guerra;  erízansc  los  cabe- 
llos á  los  convidados,  y  de  sus  ojos  brotan  involunta- 
rias lágrimas;  las  sombras  de  los  antiguos  romanos 
se  levantan  airadas  en  los  salones,  y  Galerío  sintió 
un  confuso  presentimiento  de  la  destrucción  del  im-- 
perio.  El  Ángel  se  acerca  invisible  á  este  señor  del 
mundo, y  derrama  en  su  copa  algunas  gotas  del  vino 
de  la  cólera  celestial.  Impelido  por  su  mal  destino ,  el 
emperador  acerca  á  sus  abrasados  labios  el  líquido 
devorador;  pero  no  bien  ha  brindado  á  la  fortuna  de 
los  Césares,  se  siente  súbitamente  ebrio  :  una  enfer- 
medad tan  rápida  como  inesperada  le  hace  caer  á  los 
pies  de  sus  esclavos  :  Dios  ha  derribado  en  un  mo- 
mento al  soberbio  gigante. 

Sí  un  madero  cortado  en  la  cumbre  del  Gárgaro  ha 
envejecido  en  un  palacio,  morada  de  una  raza  anti- 
gua ,  y  súbito  fuego  prendido  en  el  hogar  del  rey  sube 
á  la  artesonada  techumbre ,  el  seco  madero  se  incen- 
dia y  cae  con  estruendo  en  los  salones  que  crujen 
amenazadores  :  así  cayó  Galerio.  El  Ángel  le  aban- 
dona á  este  primer  efecto  del  veneno  eterno ,  y  vo-¡- 
lando  á  la  mansión  donde  Hierocles  gemía ,  hiere , 
con  la  espada  del  Señor  al  impío  ministro,  á  quien 
acomete  al  punto  una  horrorosa  enfermedad ,  cuyo 
germen  había  contraído  en  el  Oriente.  El  desven- 
turado ve  cubierto  todo  su  cuerpo  de  repugnante 
lepra, y  sus  vestidos  se  adhieren  á  sus  carnes  como 
el  manto  de  Dejanira  ó  la  túnica  de  Medea.  Su  razón 
se  estravia;  blasfema  contra  el  cielo  y  los  hombres, 
y  de  repente  pide  á  los  cristianos  le  libren  de  lo^ 
espíritus  de  tinieblas  de  que  se  siente  dominado.  La 
noche  estaba  en  la  mitad  de  su  carrera;  y  llamando 
Hierocles  á  sus  esclavos  ,  les  manda  le  preparen  una 
litera;  abandona  su  lecho,  envuélvese  en  un  manto 
y  se  hace  trasladar  medio  delirante  á  la  vivienda  del 
juez  de  los  cristianos. 

«¡Festo  !  le  dice ,  tienes  en  tu  poder  una  cristiana 
que  constituye  el  tormento  de  mi  vida;  sálvala  de  la 
muerte,  entrégala  á  mí  amor,  y  no  )a  condenes  á  las 
fieras,  pues  eledíc-o  te  permite  relegarla  á  lugares 
infames...  ¿me  entiendes?» 

Esto  diciendo,  el  perverso  arroja  un  bolsillo  lleno 
de  oro  á  los  pies  del  juez ,  y  se  aleja  exhalando  un 
sordo  gemido,  semejante  al  toro  enfermo  que  se 
arrastra  entre  las  cañas  en  el  fondo  de  una  laguna. 

En  aquel  instante  acababa  de  desvanecerse  la  últi- 
ma esperanzado  los  cristianos,  pues  el  mensajero 
que  Eudoro  había  enviado  á  Diocleciano  para  instarle 
á  que  de  nuevo  empuñase  el  timón  del  gobierno,  ha- 
bia regresado  de  Salona ,  y  Zacarías  le  introdujo  en 
las  prisiones. 

Todos  los  confesores  habían  recibido  la  sentencia 
que  les  condenaba  á  morir  en  el  anfiteatro  con  Eu- 
noro ,  quien  rodeado  de  los  obispos  que  curaban  sus 
llagas,  yacía  tendido  en  el  suelo  sobre  los  niantos  de 
los  mártires  :  tal ,  un  herido  guerrero  sererlina  sobre 
las  conquistadas  banderas,  en  medio  de  sus  compa- 
ñeros do  armas.  El  mensajero  traspasado  de  dolor 
enmudeció  absorto ,  fijos  los  ojos  en  el  esposo  de  Ci- 
modocea. 

«¡Habla,  hermano  mió! le  dijo  este; la  carne  esli 
un  poco  abatida ,  pero  el  espíritu  conserva  aun  el  ne- 
cesario vigor.  Felicítame  al  verme  aliviado  por  unas 
manos  que  has  locado  tantas  vecesel  cuerpo  de  Jcsu 
cristo.» 

El  mensajero ,  enjugando  sus  lágrimas ,  dio  cuenta 

en  estas  palabras  de  su  entrevista  con  Diocleciano:  ' 

«Eudoro,  me  embarqué  obedeciendo  tus  órdenes, 

en  el  mar  Adriático ,  y  no  tardé  en  llegar  á  U  playa 
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de  Salona ,  donde  pregunté  por  Diodes ,  en  otro  liem- 

f)0  el  empcnulor  Diocleciaiio;  y  h.-ibiemlo  sahitio  que 
labilaba  sus  jardines,  à  cuatrn  millas  delà  ciudad, 
trasládeme  á  pié  á  ella ,  y  llejíaiKio  al  íin  á  la  morada 
de  Diocles ,  atravesé  unos  patios  donde  no  liallé  ni 
guardias,  ni  centinelas;  iilgunas  esclavos  se  ocupa- 
ban aquí  y  allá  en  las  faenas  agrícolas,  y  no  sabia  á 
quién  dirigirme.  Descubrí  entonces  á  un  bombre  de 
edad  proyecta  que  en  el  jardin  trabajaba ,  y  me  acer- 
qué á  él  para  preguntarle  dónde  se  bailaba  el  prín- 
cipe á  quien  yo  buscaba. 

— Yo  soy  Dificles ,  respondió  el  anciano ,  sin  inter- 
rumpir su  trabajo.  Puedes  esplicarte,  si  algo  tienes 
que  decirme. 
— Enmudecí  de  sorpresa. 

—  ¡Habla!  me  dijo  Diocleciano,  ¿qué  negocio  te 
trae  aquí?  ¿Vienes  á  ofrecerme  algunas  semillas  estra- 
ñas ,  y  deseas  cambiarlas  por  las  mías? 

—  Entregué  entonces  tu  carta  al  anciano  empera- 
dor, pintándole  las  desventuras  de  los  romanos  y  el 
deseo  que  los  crisUanos  abrigaban  de  verle  de  nuevo 
al  frente  del  Estado;  á  lo  que  replicó,  suspendiendo 
su  trabajo  : 

— ¡Pluguiese  á  los  dioses  que  á  los  que  á  mí  te 
envian  ,  viesen  como  tú  las  legumbres  que  con  mis 
propias  manos  cultivo  en  Salona,  que  no  me  invita- 
rían entonces  á  que  de  nuevo  me  sentase  en  el  trono 
imperial  ! 

— Hícele  observar  que  otro  jardinero  liabia  accedi- 
do á  ceñirse  la  corona. 

—El  jarilinero  de  Sidon  ,  replicó,  no  balda  bajado 
del  trono  como  yo ,  y  he  aquí  por  qué  le  asaltó  la  ten- 
tación de  subir  á  él  ;  el  mismo  Alejandro  no  hubiera 
logrado  de  mí  lo  que  me  pides. 

— Insistí  en  vano,  pues  no  pude  alcanzar  otra  res- 
puesta. 

— Hazme  im  favor ,  me  dijo  con  aspereza  ;  soy  viejo 
y  tú  eres  joven  ;  sácame  agua  de  ese  pozo ,  pues  mis 
legumbres  carecen  de  ella. 

— Esto  dicho ,  Diocleciano  me  volvió  las  espaldas ,  y 
Diocles  volvió  á  tomar  su  regadera. 

El  mensajero  calló,  y  Cirilo  le  dijo  : 

— Hermano  mió,  no  podías  traernos  mas  fausta  nue- 
va. Eudoro,  después  de  tu  partida ,  nos  comunicó  el 
objeto  de  tu  viaje ,  y  los  obispos  temíamos  hubieses 
logrado  lo  que  solicitabas.  El  martirio  ha  iluminado 
al  hijo  de  Lastenes ,  y  conoce  ya  sus  deberes  :  Galerio 
es  nuestro  legítimo  soberano. 

—  ¡Sí!  añadió  Eudoro  arrepentido  y  humillado, 
me  reconozco  justamente  castigado  por  una  tentativa 
criminal. 

Así  hablaban  aquellos  mártires,  quebrantados  por 
los  garfios  y  los  potros  de  dalerio  :  no  de  otro  modo 
el  animoso  mastín  que  vence  á  los  osos  y  javalies  en 
los  asneros  bosques  del  Aqueloo,  cae  sin  merecerlo 
en  la  desgracia  (leí  cazador,  y  atravesado  por  el  vena- 
blo destinado  á  las  lieras,  se  debate  bajo  el  golpe  fatal 
y  se  revuelca  sobre  el  ensangrentado  musgo  ;  pero  al 
espirar  dirige  una  mirada  sumisa  á  su  amo,  y  parece 
reconvenirle  por  haberse  privado  de  un  liel  servidor. 

No  obstante,  en  el  momento  de  abandonar  la  tier- 
ra ,  Euiloi'o  se  sentía  atormentado  de  tierna  inquie- 
tud, pues  á  pesar  del  fervor  de  su  fe  y  de  la  exalta- 
ción lie  su  alma,  no  podía  pensar  sin  estremecerse  en 
el  deslino  di' la  hija  (le  Homero.  ;,(Jiié  suerte,  se  decía, 
está  reservada  á  esta  victima?  ¿Caerá  de  nuevo  en 
poder  de  Hiei ocles?  ¿Será  inleirogada  por  el  juez? 
¿Podrá  sufrir  sin  titubear  pruebas  tan  terribles?  Ha- 
brá sido  condenada  á  iiuierte  por  su  primera  confe- 
sión ,  con  los  dfinás  confesoi'cs  de  la  jirisiou  de  San 
Pedro?  Kuiloi'o  se  representaba  á  (Ümodocea  despe- 
dazada por  los  leones,  é  implorando  en  vano  el  auxi- 
lio del  esposo  por  quien  daba  su  vida  ,  y  á  cuadro  tan 
desconsolador  oponía  el  brillante  cuadro  de  la  felici- 
dad que  hubiera  podido  disfrutar  con  tan  hermosa  y 


pura  mujer.  Pero  una  roz  que  de  repente  se  alzaba 
en  su  conciencia,  le  gritaba  : 

«¡Mártir!  ¿son  esos  los  pensamientos  que  deben 
ocupar  tu  alma?  ¡  La  eternidad  !  ¡  la  eternicjad  !» 

Los  obispos,  prácticos  en  el  conociento  del  cora- 
zón, descubrían  los  ocultos  combates  del  atleta,  y 
adivinando  sus  pensamientos,  procuraban  reanimar 
su  valor. 

«¡Compañero!  le  decia  Cirilo,  abramos  nuestro 
corazón  á  la  alegría ,  porque  en  breve  volaremos  á  la 
gloria.  Mira  en  esta  cárcel  cíimo  en  una  risueña  cam- 
piña ,  este  campo  de  espigas  maduras  que  todas  serán 
segadas  para  llenar  los  graneros  del  buen  Pastor; 
Cimodocea  se  hallará  tal  vez  entre  nosotros,  y  cual 
la  flor  que  lozana  brilla  en  medio  del  tiigo,  esparcirá 
sus  perfumes  en  los  canastillos.  Si  así  lo  dispone 
Dios  ,  ¡cúmplase  su  voluntad  !  Pero  pidamos  al  cielo 
que  deje  á  tu  esposa  en  la  tierra ,  para  que  ofrezca 
por  nosotros  al  Eterno  el  agradable  sacrilicio  de  sus 
inocentes  súplicas.» 

Cuando  después  de  una  noche  abrasadora  de  estío, 
se  levanta  al  nacer  el  día  un  fresco  viento  del  Oriente, 
el  marinero  cuyo  bajel  permanecía  lijo  en  un  mar  in- 
móvil saluda  al  Céíiro ,  hijo  de  la  Aurora  que  trae  Id 
plácida  brisa  y  le  abrevia  el  camino  :  así ,  las  palabras 
de  Cirilo,  á  manera  de  benéíico  s(»|tlo,  animan  al  már- 
tir y  le  impelen  por  el  camino  del  cielo.  No  obstante, 
no  puede  despojarse  enteramente  del  hombre  ;  mu- 
cho había  que  encargara  á  algunos  cristianos  intré- 
pidos salvasen  á  Cimodocea  y  no  economizasen  al 
efecto  ni  desvelos,  ni  tral.iajos,  ni  tesoros;  confióse 
especialmente  al  denuedo  de  Doroteo ,  que  habia  ya 
intentado  dos  veces  durante  la  noche  escalar  la  pri- 
sión de  la  hija  de  Homero. 

Mas  feliz  respecto  de  Demodoco ,  Doroteo  habia 
conseguido  alejarle  de  las  puertas  del  calabozo  y 
trasladarle  á  un  asilo  seguro. 

—¡Desventurado  anciano!  le  decia,  ¿por  qué  así 
precipitas  el  curso  de  tus  días?  ¿Temes  no  liuyan 
asaz  veloces?  Reserva  tu  ancianidad  para  tu  hija,  que 
si  Dios  se  digna  devolverla  á  tus  brazos ,  necesitará 
mas  de  tus  consuelos  que  tú  de  los  suyos,  porque 
habrá  perdido  á  su  esposo. 

— ¿Y  cómo  intentas,  respondía  el  padre  infeliz,  que 
cese  de  reclamar  á  mi  hija,  á  quien  volvía  Us  ojos 
desde  el  borde  del  sepulcro? ¡Ultima  heredera  déla  li- 
ra de  Homero,  las  Musas  la  habían  colmado  de  pre- 
ciosos dones;  gobernaba  acertadan)ente  mi  casa;  na- 
die en  su  presencia  se  hubiera  atrevido  á  insultar  mi 
vejez,  Y  hubiera  visto  crecer  sobre  mis  rodillas  unos 
hijos,  hermosa  copia  de  su  madre!  Cimodocea,  cu- 
yas palabras  encerraban  tanta  dulzura,  ¿qué  fue  de 
tus  promesas?  Tu  me  decías  :  «  ¡Cuál  sera  nd  dolor, 
padre  mío,  si  inlle.xibles  las  Parcas  te  roban  un  día  ú 
mi  amor!  Cortaré  mis  cabellos  sobre  tu  hoguera,  y 
pasaré  mis  días  llorando  con  mis  compañeras».  ¡  Ah, 
hija  mía  !  ¡  yo  soy  quien  queda  para  llorarte  !  Yo,  ha- 
bitante ignorado  de  estraño  suelo,  sin  hijos,  sin  pa- 
tria, encorvado  bajoel  peso  de  los  años;  yo  soy  quien 
te  llamará  tres  veces  en  derredor  de  tu  lecho  de 
niuertf! 

A  la  manera  que  se  aleja  á  un  toro  de  la  pradera 
para  separarle  de  la  ternera  próxima  á  ser  sacriticada 
á  los  dioses,  asi  Doroteo  alejó  áDemodiK-o  de  la  cárcel 
de  Cimodocea. 

La  nueva  cristiana  habia  vuelto  á  abrir  los  ojos  á 
la  luz,  ó|)or  mejor  decir  á  las  tinieblas  de  los  calabo- 
zos ;  lee  una  y  otra  vez  la  carta  de  Eudoro ,  y  una  vea 
y  otra  la  riega  con  sus  lágrimas. 

((¡Esposo  querido!  exclama  en  el  confuso  lenguage 
de  sus  dos  religiones;  señor,  dueño  nno,  héroe  se- 
mejante á  una  divinidad,  ¿vasa  comparecer  ante 
los  jueces?...  ¡  I  iia  cuchilla  cruel!...  Y  no  estaré  yo 
allí  para  curar  tus  heridas!...  ¡Oh  padre  uiio!¿pí.ir 
qué  me  has  abandonado?  Acude  y  guia  mis  pasos 
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hacia  el  mas  hermoso  de  los  mortales!  Caed ,  paredes 
desapiadadas ,  pues  quiero  ofrecer  mi  vida  al  dueño 
de  mi  corazón  !  » 

Asi  se  lanieiital'a  Cimodocea  en  ol  silencio  de  su 
calabozo,  mientras  el  bullicio  y  tumulto  rodeaban 
ía  prisión  de  los  mártirt-s.  Estos  oian  por  afuera  un 
rumor  confuso,  semejante  al  estruendo  de  una  ca- 
tarata, al  sordo  zumbido  de  los  vientos  al  estrellarse 
en  las  altas  montañas ,  y  al  mupido  de  un  incendio 
que  ba  prendido  en  un  bosque  de  pinos,  por  la  im- 
prudencia de  un  pastor  :  era  el  imp;iciente  pueblo. 

Reinaba  á  la  sazón  en  Roma  uii;i  antigua  costum- 
bre :  la  víspera  de  la  ejecución  délos  criminales  con- 
denados á  ser  arrojados  á  las  lieras  ,  se  les  daba  á  las 
puertas  de  su  prisiim  una  comida  pública,  llamada  la 
Comida  Ubre,  en  la  que  se  les  servían  los  mas  es- 
quisitos  manj.ires  :  bárbaro  relinamiento  de  la  ley,  o 
clemencia  brutal  de  la  religion  :  aquella  ,  por  inten- 
tar Inifc  mas  amable  la  vida  á  los  qi,e  iban  á  perder- 
la; esta,  por  no  considerar  .-il  bond^n'  sino  en  los 
E  laceres,  y  por  pretender  rodearle  deeüo'en  el  um- 
rali'lel  sepulcro. 
Ksta  comida  postrera  era  servida  en  una  mesa  in- 
mensa ,  en  el  vestil)ulo  de  la  cárcel.  El  pueblo,  curio- 
so al  par  que  cruel,  estaba  esparcido  en  derredor  y 
los  soldados  nvuUcnian  el  orden.  Los  mártires  salen 
de  sus  calabozos  y  van  á  ocupar  sus  asieulos  en  aquel 
fúnebre  banquete,  cargados  de  cadenas  ,  pero  de  ma- 
nera que  podían  servirse  de  las  manos  ,  y  los  que  no 
podian  andar  á  causa  de  sus  lieridas .  eran  lleva.los 
por  sus  bermanos.  Eudoro  se  arrastraba  apovado  en 
hombros  de  itos  obispos  ;  y  los  demás  confesores,  por 
conipasion  y  p"r  respeto,  lendian  los  mantos  á  su 
paso.  Al  salir  de  la  puerta  ,  la  mucbedumbre  no  pu- 
do menos  de  prorrumpir  cu  un  grito  de  ternura,  y  los 
soldados  saludaron  con  las  armas  á  su  antiguo  gene- 
ral. Los  presos  se  sentaron  sobre  aimobadones  en 
frente  de  la  multitud,  mientras  Eudoro  y  Cirilo  ocu- 
paban el  centro  de  la  mesa  :  los  dos  caudillos  de  los 
mártires  reunían  los  mas  beimosos  dones  de  la  ju- 
ventud v  la  vejez  :  asi  deseidlaban  José  y  Jacob  en  el 
banqueio  de  Faraón.  Cirilo  invitó  á  sus  hermanos  á 
que  distribuyesen  entre  el  pueblo  aquella  opípara  co- 
mida ,  para  reemplazarla  c<m  un  sencillo  ágape  com- 
puesto de  un  poco  de  pan  y  yíiio  puro;  la  multitud 
atónita  guardaba  silencio  y  esencliaba  con  avidez 
las  palabras  de  los  confesores. 

(lEsta  comida  ,  decia  Cirilo,  se  llama  con  mucha 
propir^dad  la  Comida  //¿re  porque  nos  emancipa  de 
las  cadenas  del  mundo  y  de  los  mabís  de  la  humani- 
dad. No  Dios  '.¡noel  hombre  ha  hecho  la  muerto  ;  el 
hombre  nos  daiá  mañana  su  obra,  y  Dios,  autor  <le 
la  vida  ,  nosilará  la  vida.  Roguemos,  hermanos  mios, 
por  esto  pueblo,  que  compadeciMiilo  hoy  nuestro 
destino  ,  se  reí;ocijará  mañana  en  nuestra  muerte. 
¡Cuan  digno  es  de  lástima!  Roguemos  por  él  y  por 
nuestro  emperador  (iakrio.») 

Y  los  mártires  rogaban  por  el  pueblo  y  por  Calerio 
su  emperador. 

Los  paganos,  acostubrailos  á  ver  á  los  criminales 
r,.i'()eijarse  locamente  en  la  iVmebreorgía  ,  ó  lamen- 
tar cobardes  la  [ténliila  ile  sn  vida  ,  no  podian  salir 
de  su  e8tu[>or.  Los  mas  instruiílos  di'cian  : 

•  Oné  Cítní-Teso  de  (latones  es  este, ,  donde  se  habla 
tranquilameníede  la  muerte  en  la  visnera  de  la  muer- 
te' ¿No  son  unos  lilósofos  estos  hombres  que  se  nos 
pintan  como  "uemigos  de  losdioses?  ¡^ué  magestad 
brilla  so!>re  su  frente!  ¡qué  sencillez  respiran  sus 
ademanes  v  lenguaje! 

La  muchedumbre  decin: 

(i.-Ouién  es  ese  anciano  que  habla  con  lanía  aulo- 
ridaifv  enseña  máximas  tan  bellas  y  sanas?  Los  cris- 
tianos'ruegan  por  nosotros  y  por  el  em|)erador;  n(»s 
compadecen  ,  nos  regaJ'in  su  comida;  y  cubiertos  de 
heridas     nada  dicen    ;ontra  no.sotros  ni  contra  sus 
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jueces.  ¿  Su  Dios  sena  acaso  el  verdadero  Dios?» 
Tales  eran  los  discursos  de  la  multitud.  Entre  tan- 
tos desgraciados  idólatras  ,  algunos  se  retiraron  lle- 
nos de  sorpresa  ,  mientras  otros  gritaban  llorando: 

a  ¡  Grande  es  el  Dios  de  los  cristianos!  grande  es 
el  Dios  de  los  mártires  !» 

Y  procurando  hacerse  instruir,  reconocieron  á 
Jesucristo. 

¡  Qué  espectáculo  j^ara  Roma  pagana!  ¡Qué  lec- 
ción tan  elocuente  le  daba  aquella  comunión  de  már- 
tires ,  aquellos  hombres  que  próximos  á  su  lin,  con- 
tinuaban sus  discursos  llenos  de  unción  y  caridad. 
Tal ,  cuando  una  bandada  de  ligeras  golondrinas  se 
prepara  á  abandonar  nuestros  climas,  se  la  ve  reu- 
nirse orillas  de  nn  solitario  estanque  o  sobre  la  torre 
de  campestre  iglesia  ;  todo  repite  los  dulces  cantos 
de  la  partida  ;  y  no  bien  se  levanta  el  aquilon  ,  em- 
prenden su  vnelo  y  van  á  buscar  otra  primavera  y 
una  tierra  mas  propicia. 

En  medio  de  tan  tierna  escena ,  viose  llegar  á  un 
esclavo  que  ronqiieudo  la  muchedumbre  se  acercó 
á  Euiloro,  á  (juien  entregó  una  carta  de  parte  del 
juez.  Eudoro  leyó  la  carta  ,  concebida  en  estos  tér- 
minos : 

Festo  juez  ,  á  Eudoro  cristiano  .  salud  ! 

(iCimodocea  ha  sido  condenada  á  los  lugares  infa- 
mes ,  donde  la  espera  Hicrodes.  Te  suplico  por  el 
afecto  que  me  lias  inspirado  ,  que  sacriliques  á  los 
dioses  ;  ven  á  reclamar  á  tu  esposa  ,  y  juro  hacértela 
devolver  pura  y  digna  de  tí.» 

Eudoro  cae  desvanecido  y  todos  le  muestran  su 
celo;  los  soldados  que  le  rodean  se  apoderan  de  la 
espantosa  carta;  el  pueblo  la  redama  y  un  tribuno 
la  leo  on  alta  vo;;  los  obispos  enmudecen  conster- 
nados, mientras  la  nmllitml  se  afila  tumultuaria- 
niente.  Eudoro  vuelve  en  sí,  y  fos  soldados  arrodilla- 
dos le  dicen  : 

((¡Compañero, sacrifica!  Hé  aquí  nuestras  águilas 
á  falta  de  aitai-es.» 

Y  le  presentaban  una  copa  llena  de  vino  para  la  li- 
bación, liia  tentación  horrible  se  apodera  entonces 
del  corazón  de  Eudoro.  Cimodocea  arrojada  i  los  lu- 
gares infames!  ¡Cimodocea  en  brazos  de  Hierocles! 
El  pcícbo  del  mártir  se  eleva;  sus  vendajes  estallan 
y  su  sangre  co:re  con  profusion,  El  pueblo  enterne- 
cido cae  de  rodillas  ú  su  vez  ,  y  repile  con  los  sol- 
dados : 

«¡Sacrifica!  ¡sacrifica  ! 

Eudoro  dice  con  sordo  acento  : 

('¿Dónde  están  ¡as  águilas".'» 

Los  soldados  golpean  sus  escudos  en  señal  de 
triunro  ,  y  se  apresuran  á  llevarle  las  insignias  im- 
periales :  Eudoro  se  levanta  con  penoso  esfuerzo  .  y 
sostenido  por  los  cenlmioiies  su  acerca  al  pié  de  las 
águilas  :  hondo  silencio  reina  entre  la  dudosa  mu- 
chedumbre. Eudoro  toma  la  copa  con  resuelto  ade- 
man; losobisposculiren  sus  cabezas  con  los  mantos, 
y  los  conb'sores  exhalan  un  grito  de  terror;  á  esle 
grito,  Eudoro  arroja  U  copa  ,  derriba  las  águilas,  y 
volviéndose  tranquilo  hacia  los  mártires,  exclama 
con  voz  segura  : 

((¡Soy  cristiano!» 

LIBIKI  VltlESIMüTEKCEIIO, 

MMAtiio.  Salaná."!  reanima  el  fanatismo  del  pueblo.  Esplira- 
rion  ito  la  c;irta  ile  Feslu.  .Mucrli;  ile  Mierorlcs.  K\  Ancel  de 
b  esperaiiia  visita  á  (aniodorea.  Ksta  roribola  túnira  de 
los  in.irtiriís.  burnteu  lilira  á  Ciinodorpa  do  la  cárcel.  Júbi- 
lo (le  Kudoro  y  losponfesoreti.  Ciiuodorea  vuelve  i  hallar  á 
su  padra.  l'A  Aui^ol  del  aueho. 

El  priiicipe.  de  las  linieblaií  miraba  convulso  de  fu- 
ror la  piüdad  del  pueblo  y  la  victoria  de  los  confe- 
sores. 
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«¡Cómo!  exclamaba,  liahré  hecho  teml)li»r  sobre  su 
trono  al  que  los  ángeles  esclavos  li;in  ;i|)eli¡iia(lo  el 
Todopoderoso;  me  habrán  bastado  algunos  instantes 
para  desfigurar  la  obra  de  los  seis  dias;  el  hombre  ha- 
brá sido  mi  fácil  presa,  y  próximn  ya  á  triunfar  de 
Cristo,  mi  último  enemigo,  un  máriir  insultará  mi 
poder!  ¡Ah  !  ¡reanimemos  contra  los  cristianos  el  fu- 
ror de  un  pueblo  insensato,  y  embriagúese  boy  Roma 
con  el  incienso  de  los  ídolos  y  la  sangre  de  los  már- 
tires!» 

Dice;  y  toma  al  punto  el  aspecto,  gesto  y  voz  de 
Tagés  ,  cabeza  de  los  arúspices.  Despoja  la  inmortal 
cabeza  de  los  restos  de  su  brillante  cabellera  ,  ultra- 
jada por  las  llamas  del  abismo;  las  cicatrices  qu«  la 
desesperación  y  el  rayo  han  impreso  en  su  frente, 
cámbianse  en  venerablesarrugas;  oculta  sus  plegadas 
ahis  bajo  los  amplios  conlornos  deun miiiito  de  lino, 
y  encorvándosf!  sultre  un  báculo  aii;,'iiial,  ailelántn- 
se  al  encuentro  de  la  multitud  qucdcilbanqueledelos 
mártires  volvía. 

(i¡Pueblo  romano!  exclama, ¿qué  signilicaí'sa  com- 
pasión sacrilega?  ¡Cómo!  ¡tu  emperador  te  prepara 
magníficos  es¡:ectáculos,  y  deploias  la  suerte  de  unos 
malvados,  escoriavil  de  las  naciones!  ¡Soldados!  ¡veis 
derribadas  vuestras  águilas,  y  os  conmovéis  á  favor 
del  que  las  derriba!  ¿Qué  dii'ian  los  ICscipiones  y  los 
Camilos,  si  de  sus  tombasse  alzasen?  Recba/ad  una 
conmiseración  criminal ,  y  en  lugar  de  com[)adecer 
Á  los  enemigos  del  cielo  y  de  los  hombres,  corred  á 
vuestros  templos  á  suplicar  por  la  salud  del  príncipe 
y  á  celebrar  la  fiesta  de  los  dioses.  » 

Así  hablando,  el  ángel  rebelde  sopla  sobre  la  in- 
constante muchedumbre  el  vértigo  y  el  furor;  y  la 
insaciable  sed  de  sauf^re  y  placeres  se  enciende  en 
las  ahnas  en  que  súbitamente  se  eslingue  la  piedad. 
Un  victimario  grita: 

fi¡Oh  cielo!  ¿qué  prodigio  miro?  He  dejado  á  Tagés 
en  el  Capitolio  y  le  encuentro  a(ju¡.  ¡Romanos!  no  lo 
dudfis;  este  arús^)ice  es  alguna  divinidad  oculta  bajo 
la  figura  de  Tagés,  que  viení;  á  recouveiiiros  por  vues- 
tra culpable  piedad  y  á  anunciaros  los  decretos  de 
Júpiter.» 

kl  espíritu  de  tinieblas  desaparece,  vel  pueblo  po- 
seído de  pavor,  coi  re  á  los  altares  de  los  ¡dolos  á  es- 
piar un  momento  de  humanidad. 

Calerio  celebraba  á  la  ve/,  su  natalicio  y  su  victoria 
sobre  los  persas.  Aquel  dia  caía  <•»  las  fiestas  de  Flo- 
ra ,  y  á  fin  de  captarse  mas  el  ánimo  del  pueblo  y  de 
los  soldados,  el  emperador  restableeió  las  (lestas  de 
Baco,  suprimidas  por  el  senado  hacia  ya  nuicbo  tiem- 
po. Horrores  t;;ntos  ilebian  ser  coronados  con  los  jue- 
gos del  anliteatro,  donde  todos  los  cristianos  presos 
debían  recibir  la  muerte.  lnq)rudentes  prodigalidades 
cuya  origen  era  la  ruina  de  los  ciuilailanos  y  espe- 
cialmente el  despojo  de  los  fieles,  habían  cand)iado 
el  ánimo  de  la  multitud,  á  la  que  se  permitía  y  aun 
se  decretaba  todo  género  de  libertinaje.  Al  resplan- 
dor de  las  antorchas,  parle  del  pueblo  asistía  en  la 
via  Patricia  á  las  prostituciones  públicas,  donde  las 
desnudas  meretrices,  reunidas  ;il  son  de  la  trómpela, 
celebraban  con  oséenos  canlarrs  á  aquella  KIoi'a.  ((Ue 
legara  su  hirtuna  impúdica  á  un  puelilo  lleno  enton- 
ces de  pudor,  (¡alerio  subía  al  Capitolio  en  un  carro 
lirado  por  elefantes,  y  precedido  ile  la  cautiva  faini- 
liii  deiNarsés,  rey  de  los  persas.  I.ok  bailes  y  la  vocin- 
aleria  de  las  Bacantes  variaban  y  multiillicalian  el 
desorden.  Inmnnerables  odres  y  toneles  estaban  abier- 
tos cerca  de  las  bieiiles  y  en  las  encrucijadas  de  la 
ciudad,  y  el  pueblo  se  emi»adurnaba  el  rostro  con  las 
heces  del  vino  amasado  cíui  lodo,  lîaco  era  conduci- 
do en  triunfo  sobre  unas  andas,  míenliassus  sacer- 
dotisas, afeitando  en  derredor  eiiceiiditlas  antorchas 
y  tirsos  rodeados  de  pámpanos,  l)ríncaban  al  son  de 
ios  címbalos,  landiores  y  clarines;  sus  cabello»:  flota- 
ban, sueltos  y  su  vestido  se  rfducía  á  una   |)iel  de 
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ciervo  atada  sobre  SUS  hombros  por  medio  de  culebras 
queentornodesuscuellosse  enlazaban.  Unas  llevaban 
en  t^razos  tiernos  cabritos;  otras  présentai):!  niospechos 
á  lobeznos,  ostentándose  todas  coronadas  de  ramas 
de  encina  y  de  abeto,  mientras  unos  hombres  disfra- 
zados de  sátiros  las  aconiranaban,  llevando  un  madio 
cabrío  ceñiilo  de  guirnaloas.  Aquí  se  veía  á  Pan  con 
su  flauta;  mas  allá  se  adelantaba  Sílenn,  cuya  cabeza 
presa  del  vino,  caía  de  un  hond)io  á  otro,  caballero 
sobre  un  jumentíllo  y  sostenido  por  los  Faunos  y  Sil- 
vanos. Una  Ménade  ostentaba  su  corona  de  yedra  y 
un  Egípano  su  casi  colmada  taza;  el  bullicioso  séqui- 
to vacili'ba  en  su  marcha  y  brindaba  á  Baco.  á  Ve- 
nus y  á  la  injmia.  Tres  coros  cantaban  alternativa- 
mente: 

«Cantemos  á  Fvohé;  repitamos  sin  cesar:  ¡Evohé! 
¡Evobé! 

«jFlijo  de  Seniele  honor  deTebns  la  del  escudo  de 
(loro.  ¡ven  á  bailar  con  Flora,  esposa  rteCéfiroy  reina 
(I de  las  flores!  ¡  iíjj;i  i  luiesiro  suelo  ,  oh  cfmsolador 
((de  Ariadna,  tú  (|Ue  festivo  n'corros  las  cumbres  del 
(ífsmaro,  del  Ródopoy  o\  Citerun  !  Dios  de  la  alegría, 
{(hijo  de  la  hija  de  (^admo.  las  ninfas  de  Nisa  te  cria- 
((roncon  el  auxilio  de  las  Musas  en  una  embalsamada 
((Caverna.  Salido  apenas  del  muslo  de  Jupiter,  domas- 
(ite  los  humanos,  rebeldes  á  tu  culto.  Te  burlaste  de 
(dos  piratas  de  Tirsene  que  te  ensalzaban  como  á  hí- 
(íjo  de  un  mortal;  hiciste  correr  un  deliciosovinoen 
(da  negra  nave  y  caer  desde  las  alta>-  vidas  las  ramas 
((de  una  fecunda  parra;  una  yedra  cargada  de  fruto 
((rodeó  de  verde  el  mástil,  y  numerosas  coronas  cu- 
((brieron  los  bancos  de  los  remeros;  un  león  se  mo«- 
((tró  en  la  popa,  y  trocados  en  delfines,  los  marineros 
((Se  arrojaron  á  las  profundas  olas.  ¡Y  tu  reías,  oh  rey 
«i'^vohé! 

«Cantemos  á  Fvohé;  repitamos  sin  ce«ar  :  ¡Kvohé! 
¡Evohé! 

((Vastago  de  las  Hiadas  y  las  Horas  slumno  de  las 
«Musasyde  Síleno,tú  en  quien  brillan  losnegros  ojos 
((de  las  Gracias,  los  dorados  cabellos  de  .^polo  y  su 
((inmortal  juventud,  oh  Baco!  abandona  las  playas  de 
(da  subyugada  India  y  ven  á  reinar  sobre  la  Halía, 
«donde  se  recogen  los  esquisitos  vinos  d(>  Falernoy 
(iCecuba;  dos  veces  al  afio  el  maduro  l'ruto  pende  del 
((árbol, y  el  corderillo  del  pecho  de  su  m.idre  ;  vuelan 
((CU  nuestros  campos  fogosos  corceles ,  y  á  lo  largo  del 
(íClitume  pacen  los  torñs  sin  man-  ha  que  se  encami- 
((Uan  al  Capitolio  delante  del  veiicedoi-  romano.  Dos 
(imares  traen  á  nuestras  féitiles  costas  los  tesoros  del 
((Uiundo.  ICI  bronce,  la  plata  y  el  oro  corren  á  mane- 
«ra  de  ríos  en  las  entrañas  de  esta  tíeiiM  s.iirrada.cuna 
((de  famosos  |)ueblos  y  de  héroes  aun  mas  famosos. 
«Salve,  tierra  fecunda,  tierra  de  Saturno  y  madrede 
«los  eminentes  varones.  ¡Ojala  lleven  por  largos  sí- 
«glos  l'>s  IcíorosdeCeres,  y  le  conmuevas  al  ^'rito  de 
((Evobé! 

«¡  Cantemos  á  Evohé  !  repitamos  sin  cesar  :  ¡  Kvohé! 
¡Evohé!» 

¡  Ay  !  los  lioiwhros  puehlnn  una  niisni.i  tíerra;nias, 
¡  cuánto  ,  cuánto dilieren  enlie  si  !  ¿IHieden  acaso  ser 
considerados  como  hermanos  y  moradores  de  «ina 
misma  ciudad  los  (|uc  ven  transcurrir  sus  dias  en  el 
reg()cijo,  mientras  of  ros  los  invíerlen  ,'i]  llantt»  amar- 
go; los  felices  (|ue  cantan  un  himeneo  y  los  desven- 
tuiaitos  (|ue  celeliran  unos  funer;des' 

¡Cuan  lícriio  era  ,  en  medio  del  delirio  «le  Rnmn  pa- 
gana .  verá  los  cri.Nti:inos ofrece,"  htimildi^mcnlp a  Di»'» 
sus  plegarías,  deplorar  los  escesns  elimínales  y  dar 
todos  los  ejc'uplos  de  la  modesli  i  y  la  r;i/on  en  nuNÜo 
de  la  dis..|ui  ion  y  |.i  torpe  enihriaeuez  !  ALmiuos  alta- 
res ocull(ts  en  los  calal»o/os,  en  lo  mas  retirado  de 
las  catacumbas,  sobre  los  sepulcros  de  los  mártires, 
reunían  en  derredor  a  los  perseguidos  liele* .  que 
ayunaban  y  velaban,  victimas  voliinlarias  que 
se  ofrecían  para  «spiar  los  crímenes  del  mundo;  y 
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mientras  los  nombres  de  Flora  y  Baco  resonaban  en 
abominables  himnos ,  eu  merlio  de  la  sangre  y  del 
vino,  los  nombres  de  Jesucristo  y  María  se  repetían 
en  secreto  en  castos  cánticos,  en  medio  de  las  lá- 
grimas. 

Todos  los  cristianos,  encerrados  en  sus  casas, 
evitaban  á  la  vez  el  furor  del  pueblo  y  el  espectáculo 
de  la  idolatría.  Solo  se  veía  en  las  calles  á  algunos 
sacerdotes  destinados  al  servicio  de  ios  hospitales  y 
prisiones;  á  algunos  diáconos  encargados  oe  salvar 
á  los  pobres  condenados  á  muerte  por  Galerio  ;  á  al- 
gunas mujeres  que  recogían  ios  esclavos  abandona- 
dos por  sus  señores  y  los  niños  espósitos.  ¡Oh  caridad 
sublime  de  los  primeros  fieles  !  Mientras  su  muerte 
era  el  principal  aliciente  de  las  fiestas  paganas,  ellos 
se  ocupaban  de  la  suerte  de  los  idólatras,  como  si  estos 
se  les  hubiesen  mostrado  compasivos  y  tiernos  her- 
manos ! 

Rechazados  los  rudos  asaltos  del  príncipe  de  las 
tinieblas,  los  mártires  victoriosos  habían  vuelto  á  sus 
calabozos;  tal,  en  otro  tiempo,  bajo  los  muros  de  Ilion 
un  puñado  de  héroes  se  arrojaba  sobre  los  sitiadores 
de  la  ciudad;  y,  destruyeiuto  los  trabajos,  cegando 
los  fosos  y  arrancando  jas  empalizadas,  los  denoda- 
dos hijos  de  Laomedonte  entraban  en  triunfo  en  sus 
sagradas  murallas.  Empero  Eudoro,  fatigado  por  el 
último  combate,  no  podía  alzar  la  abatida  cerviz  ;  en 
vano  le  hablaban  los  obispos ,  y  le  consolaban  encare- 
ciendo su  valor,  pues  permanecía  mudo é insensible, 
no  pudiendo  alejar  de  su  memoria  la  imagen  de  los 
nuevos  peligros  de  Cimodocea.  ¡  Cómo  espresar  los 
tormentos  del  mártir!  ¡  Ya  casi  sentado  sobre  las  nu- 
bes ,  ha  podido  titubear,  y  tal  vez  titubea  aun  entre 
la  ignominia  de  la  apostasia ,  la  eternidad  de  los  dolo- 
res del  infierno  y  los  males  que  en  tan  críticos  mo- 
mentos le  aquejan  ! 

El  hijo  de  Laslenes  ignoraba  que  había  sido  enga- 
ñado delíberamente  por  el  juez.  Festo  era  amigo  del 
prefecto  de  Roma,  y  esta  sola  razón  le  hubiese  impedi- 
do entregará  Cimodocea  á  Hierocles;  pero  Festo,  que 
había  además  admirado  las  respuestas  y  la  magna- 
nimidad de  Eudoro,  al  bajar  de  su  tribunal  se  dirigió 
al  palacio  de  Galerio ,  para  suplicarle  nombrase  otro 
juez  á  los  cristianos. 

«No  necesitamos  jueces,  exclamó  el  irritado  ti- 
rano; esos  malvados  consideran  como  una  gloria  su 
suplicio, y  la  tenacidadcon  queá  él  caminan  corrom- 
pe al  pueblo  y  á  los  soldados.  ¡  Con  qué  insolt-ncia  se 
lia  atrevido  su  caudillo  á  sufrir  los  torimmtos!  Quie- 
ro ya  que  no  perdamos  tiempo  en  atormentarles  ;  con- 
deno á  ser  arrojados  á  las  fieras  á  todos  los  cristianos 
de  las  prisiones,  sin  distinción  de  edad  ni  sexo,  en 
mi  día  natalicio.  ¡Marcha  y  publica  esta  sentencia!» 

Conociendo  Festo  el  violento  carácter  de  Galerio, 
publicó  sin  replicar  las  órdenes  del  príncipe ,  aunque 
diciéndose  como  l'ilatos  : 

«Soy  inocente  de  la  muerte  de  estos  justos.» 

Cuando  Hierocles  fué  á  buscarle  on  medio  de  la 
noche,  esnerimentó  una  nueva  compasión  Inicia  Eu- 
doro. Úu  nombre  naturalmente  cruel  como  lo  era  el 
juez  de  los  cristianos,  podía  no  obstante  ser  enemi;;o 
de  la  bajeza;  a>í,  puos,  indiífnado  al  oir  los  \iles  de- 
signios del  caído  ministro,  le  ocuriió  la  ide.i  de  apro- 
vecliar  la  proposición  liel  malv;ido ,  para  salvar  al  hijo 
de  Lastcnes,  coiiipromiiliéiidolc  á  que  sacrificase  á 
los  dioses,  por  lo  que  escriliit'i  la  carta  que  Eudoro 
recibiera  en  el  banqut'lo  fiiiifrario. 

Dios,  que  qucria  el  triunfo  de  su  Iglesia,  hacia 
servir  á  la  f.doria  de  los  mártires  todo  lo  que  hubiera 
podido  arrebnl¡;rles  la  coronn.  Asi,  la  firmeza  de  Vm- 
doro  en  la  tortura  contribuyó  á  apresurar  la  nnieite 
desús  compañeros,  y  la  c;irla  de  Festo  agravó  los 
males  que  estaba  destinada  á  prevenir.  .Noticioso  Ga- 
lerio de  la  escena  del  banquete,  depuso  á  los  cen- 
turiones que  mostraron  algún  respeto  á  su  antiguo 


general;  al  mismo  tiempo  fueron  alejadas  de  Roma, 
bajo  diferentes  protestos ,  las  legiones  extranjeras ,  y 
solo  los  pretorianos,  ebrios  de  vino  y  oro,  quedaron 
encargados  de  la  defensa  de  la  ciudad.  Llegando  de 
nuevo  á  oídos  del  emperador  los  nombres  de  Cimodo- 
cea, Eudoro  y  Hierocles,  se  entregó  á  una  violenta 
cólera  ,  bajo  cuya  impresión  designó  particularmente 
á  la  esposa  de  Eudoro  para  las  ejecuciones  del  día 
siguiente ,  y  mandó  que  el  hijo  de  Lastenes  se  pre- 
sentase solo  y  primero  que  los  demás  en  el  anfiteatro, 
privándole  asi  de  la  dicha  de  morir  con  sus  herma- 
nos; mandó  por  último  que  Hierocles  fuese  condu- 
cido al  lugar  señalado  para  su  destierro. 

Esta  sentencia  bruscamente  comunicada  á  Hiero- 
cles, le  dio  el  i'olpe  de  muerte.  La  paciencia  y  la  mi- 
serícorcia  de  Dios  tocaban  á  su  término,  pronta  ya 
su  justicia  á  hacerse  sentir.  No  bien  había  Hierocles 
salido  de  la  casa  del  juez,  sintióse  de  nuevo  herido 
por  la  cuchilla  del  Ángel  esterminador,  y  pronto  la 
enfermedad  que  le  devoraba  no  dejó  á los  médicos  es- 
peranza alguna.  Lns  paganos ,  que  consideraban  la  le- 
pra como  una  maldición  del  cielo,  huían  del  apóstata, 
y  hasta  sus  esclavos  le  abandonaron.  Desechado  de 
todo  el  mundo,  no  halló  auxilio  alguno  sino  en  los 
hombres  á  quienes  había  perseguido  con  tanta  cruel- 
dad. Los  cristianos,  cuya  caridad  se  atreve  á  arros- 
trar todas  las  miserias  humanas ,  abrieron  sus  hospi- 
tales á  su  duro  perseguidor,  quien  tendiilo  cerca  de 
un  mutilado  confesor  ,  veía  aliviados  sus  dolores  por 
la  misma  mano  que  acababa  de  curar  las  heridas  de  un 
mfíitir.  Empero  tantas  virtudes  contribuyeron  úni- 
camente á  exasperar  al  reprobo  :  ya  llamaba  á  gritos  á 
Cimodocea ,  ya  creía  ver  á  E':doro  armado  deilamíge- 
ra  espada  ,  amenazándole  desde  lo  alto  del  cielo.  Ha- 
biéndole sido  comunicada  en  medio  de  este  frenesí 
la  última  orden  de  Galerio,  incorporóse  como  un 
espectro  en  su  pestilente  lecho ,  y  con  voz  cóncava  y 
balbuciente  murmuró  estas  palabras  : 

«¡Voy  á  descansar  para  siempre!» 

Y  espiró.  ¡  Espantosa  é  ilusoria  esperanza  !  .\quella 
alma  que  crida  morir  con  el  cuerpo,  en  lugar  de  una 
profunda  y  tranquila  noche,  descubre  de  repente  en 
el  fondo  del  sepulcro  una  luz  prodigiosa,  mientras 
una  voz  que  sale  del  centro  de  aquella  luz ,  pronuncia 
perceptiblemente  estas  palabras  : 

«Yo  soy.  El  que  soy.» 

La  eternidad  viva  es  revelada  al  alma  del  ateo.  Tres 
verdades  hieren  á  la  vez  su  alma  confundida  :  su  pro- 
pia existencia,  la  de  Dios  y  la  certidumbre  de  las  recom- 
pensas sin  término  y  los  castigos  sin  fin.  ¡Oh!  ¡por 
qué  no  se  ha  sepultado  entre  las  ruinas  del  universo, 
para  ocultarse  al  Supremo  juez!  Una  fuerza  invencible 
la  arrastra  desnuda  y  trémula  hasta  el  pié  del  tribu- 
nal de  Dios ,  y  en  un  solo  momento  ve  al  que  ha  ne- 
gado en  el  tiempo,  y  no  volverá  á  ver  en  la  eternidad. 
Kl  TodopOileroso  se  descubre  sobre  las  nubes  :  su  liiio 
está  sentado  á  su  derecha,  rodeado  del  ejército  de 
los  santos,  y  el  infierno  acude  A  reclamar  su  presa. 
El  Ángel  custodio  de  Hierocles  ,  confuso  y  lloroso  se 
mantiene  todavía  al  lado  de  este  infeliz. 

— Ángel ,  dice  el  Arbitro  supremo ,  ¿por  qué  no  has 
defendido  á  esta  alma? 

—  Señor ,  responde  el  ángel  velándose  con  sus  alas, 
¡tú  eres  el  Dios  de  las  nñsericordias! 

—  ¡  Criatura  !  dijo  la  misma  voz ,  ¿  el  ángel  no  te  ha 
dado  saludaides  ailvertencias? 

Sumida  el  alma  en  profundo  terror,  se  había  juzga- 
do á  sí  misma,  y  nada  rejilicó. 

«¡  Nos  |)ertcnece!  gritaron  en  discorde  alarido  ios 
áii^'eles  rebeldes;  esta  alma  ha  engañado  a!  mundo 
miiitie/ido  sabiduría,  ha  perseguido  la  inocencia, 
ultr:ij;ido  el  pudor,  derramado  la  sangre  inocente,  y 
no  se  ha  arrepentido.» 

«¡Abrid  el  Libro  de  vida!»  dice  el  Anciano  de  los 
días. 


I.O'-^     M  \ 

Un  prnfcla  ¡ihrió  ol  I,il»rn  do  vi(I;i  ;  ¡cl  nombro  tU 
Hioiix-lor.  opiriha  hoiradn! 

((¡  vr-,  nial(lil--i,  al  Inoi^'u  olorno!»  ^'lilú  cl  Jtic/  iii- 
t'iiri  ii|ilitil)li'. 

Ai  |)iiiil(),  cl  aima  dcl  alon  ompio/a  :i  ahorror.or  :i 
Dios  cnii  ol  aliurrcoiniioiitu  do  los  rcjií-rdios,  y  rao  on 
las  ai'dicnics  |»i(d'iiiidiiladcs. 

El  inlicrno  se  aliio  para  rcii|)¡i|,i  y  «;!'  rii'rra  iiiiir- 
iiiuraiido  ! 

<i  ¡  La  olcinidad  !» 

Y  ol  ot'n  dcl  aliismo  io|icti;i  : 

(ij  I,a  oloniiilad  !» 

¥.\  Padio  do  los  IniiDaiios,  (|iic  acalia  i!(>  rasli;^'ar  ol 
Cl  iiiion  ,  rosiiolvo  coniiiar  la  iiiin'oricia. 

H.diila  ol  ciclo  iiiia  polcmia  divina ,  iiiscparalilo 
compañoia  de  la  rcli;j¡(iti  y  la  virtud,  \  qiio  nos  ayu- 
da á  sohrcllcvar  la  vida  :  si'  oiidiarca  cou  iinsolros 
para  looslrarnos  ol  piicrlo  de  las  lompcsladcs,  i;.'na!- 
monl.c  l)cnii.'na  y  propicia  para  coii  lus  viajeros  cclo- 
hres  «  unio  |)ara  cou  los  viajcrus  do  ii/norado  nomino. 
Aiint|uc  sns  ojos  osl.in  cnliieilos  con  una  venda  ,  sus 
miradas  ponolran  cl  porvenir;  lai  vez  óslenla  on  sn 
mano  gidanas  lloros,  lai  voz  una  copa  ll(!na  do  un 
bálsamo  bonólico;  nada  os  comparable  á  su  voz  se- 
duolora  y  graciosa  smirisa;  cuanlo  mas  nos  acerca- 
mos al  sepulcro,  mas  |>nra  y  radianlo  so  muosii'a  á 
los  consolados  moríales:  la  l''o  y  la  Caridad  la  llaman 
su  liormaua,  y  su  nombro  es  la  Esperanza. 

El  l'^loino  manda  bajará  oslo  bormnso  soiaíin,  y 
mnslrardosdo  lojosáCinmdocoa  lasnlofiriascoleslialos 
para  soslonorla  r-n  medio  de  las  terronas  tribulacio- 
nos.  Vn  íalso  rumor  liabia  interrumpido  alfíunos  ins- 
lanlos  las  amarguras  áo  la  ji)von  cristiana ,  pues  liabia 
corrido  por  Roma  la  voz  do  rjuo  Eudoro  acababa  do 
alcanzar  su  penlon  ,  ruiuor  producido  por  la  carta  de 
Festo  y  por  la  oscona  de  la  (iomida  libro  mal  inlor- 
protada.  IJlanca  se  liabia  apresurado  á  c((munii\nr  osla 
inexacta  noticia  conio  U!i  bocbo  cierto  á  la  bija  do 
Domodoco;  ¡poro  cuánto  liubo  de  aiToponlirse  lílan- 
ra  i\t^  su  indiscreta  bondad,  cuando  supo  rd  verda- 
dero deslino  do  Eudoi'o  y  la  soatonoia  que  condonaba 
á  muerto  á  todos  los  cristianos  do  las  prisiones  !  Sovo, 
lleno  de  brutal  regocijo,  le  manda  entregar  á  Cimo- 
docoa  (d  vestido  do  las  mártires  ,  í/ue  consistía  en  una 
blanca  túnica,  un  ceñidor  negro,  unos  borcoguios, 
un  manto  del  mismo  color  y  un  velo  blanco.  Ea 
débil  y  desconsolada  carccdora  cumplió  llorando  su 
(bdoroso  mensaje,  sin  tenor  la  fuerza  necesaria  para 
dt-senganar  á  la  bnérlana  y  noticiarlo  su  suerte. 

— Afjui  tienes,  le  dijo,  bermana  mia ,  un  vestido 
nuevo,  jl.a  paz  del  Señor  sea  contigo  ! 

^■Oné  vestido  os  oslo?  preguntó  Cimodocea  ;  /.es 
mi  trajo  nupcial?  ¿Me  lo  envia  mi  esposo? 

—Es  preciso  voslirlo  por  él ,  replicó  la  carcelera. 

— ¡Oji!  iliji>  Cimoducea  llena  do  alegría;  mi  esposo 
lia(d)tonido  su  perdón  ,  y  realizaremos  al  liu  nuestid 
himeneo. 

lUanca  sonlia  dosgarradi)  su  cor;i;:on,  y  se  linnlTi 
Ù  decir,  alojándose: 

—  ¡llnega,  hermana  mia,  por  li  y  por  mí.! 

Sola  >a  (Ümodocoa  ,  conli  nipla  su  vest'diUM  de 
gloria  y  la  loma  en  sus  hermosas  manos,  diciendo: 

—  Mo  mandan  ipie  me  atavío  para  nn  esp'  so  ,  y  os 
preciso  obedecer. 

Y  cúbrese  con  la  túnica  ipu'  ajusta  con  el  negro 
ceñidor;  calza  con  los  bi»rcegnies  sus  pies  mas  bl an- 
cos (|uo  ol  mármol  de  i'aros;  envuelvo  en  el  velo  la 
gentil  cabeza  ,  y  suspende  de  sus  torneados  Innnbros 
el  manto:  tal,  la  Musa  do  la>;  liccioncs  nos  pinta  la 
Noche,  madre  del  Amor,  0(Milla  en  sus  azules  Vi  los 
y  luiu'bres  crespones;  tal,  Marcia  (menos  ji'iven,  me- 
nos bella  y  menos  virtuosa),  se  mosln'i  al  últim<i  (la- 
ion  ,  cuando  roclana'i  á  oslo  por  esposo  on  medio  de 
los  inl'orlunios  do  Homa  ,  y  en  indo  se  prosenti'i  en  ol 
aliar  dcl  liimenotí  con  ol  trajo  do  una  desconsolada 
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viuda,  ¡(amodocoa  ignoraba  sohahia  cubierto  con  las 
vesli. turas  d(!  la  miierle!  (lontémplasoon  af)uel  triste 
;  la\ío  fpie  presta  á  sus  atractivos  mavor  realce,  y 
recuerda  el  día  feliz  en  (\Ui'.  se  engalanara  con  los 
brillantes  atavíos  de  las  Musas  para  ir  con  su  padre 
á  mostrar  su  justa  gratitud  á  la  familia  do  l,a<louos. 

II M  i  trajo  nupcial ,  se  decia  ,  no  os  tan  ilosluinbra- 
dor,  poro  agradaiá  Id  voz  á  mí  esposo,  porque  os  nn 
trajo  crisliaiio.  » 

Él  recnei'do  do  su  primera  rdicidad,  iinidí  al  do  la 
encaiitadnrii  (¡rocía  ,  inspiró  á  la  bija  de  Humoro  ;  y 
seliláiiiJose  delante  de  la  Veiilaliade  la  piisinn  y  apo- 
yando en  su  inaiíii  la  cabeza  hermoseaila  cíhi  el  velo 
de  los  márlires,  suspiró  estas  armoninsas  palabras: 

(.¡Ilaudns  bajeles  de  |i  .Vusitiiia ,  heiidcii  la  Ira n- 
"ijuili  y  ardien'e  mar!  Esclavos  de  .Ncptuiio,  ahan- 
))i|oiiad  la  vela  al  aii.oroso  soplo  de  los  vienlns  ,  en- 
«corvaos  b.ijo  id  ágil  romo,  y  llevadme  á  mi  esposo  y 
))á  mi  pailre  en  las  afortunadas  oiillas  dtd  l'amiso. 

((  ¡Volad  ,  aves  de  ÍJbja,  cuyo  llexible  cuello  so  do 
))b!a  nuiídlomeiito,  v(d.id  á  la  cimibre  del  Homo,  y 
»  decid  (pie  la  bija  de  llomero  va  á  saludar  de  nuevo 
»l(»s  laureles  de  la  Mesoiiia! 

'(¿finando  tornaré  á  ver  mi  locho  de  inarlil  ,  la  luz 
))d(d  sol  tan  grata  á  los  mortales,  las  praderas  esmal- 
ntadas  de  lloros ,  rogadas  por  cristalinas  corrienles 
))y  embellecidas  por  (d  idionlo  del  pudor? 

((Yo  era  semojanto  á  la  lernorilla  bija  donna  grn- 
»la,  que  vaga  ¡lor  las  monlañas  y  so  alimonl.i  al  son 
))de  los  pastoriles  inslrunienlos.  Hoy,  en  .solitario 
))oncierro,  sobro  el  mísero  bv  bode  Ores... 

«;, Por((né,  empero,  iulontando  cantar  como  la 
j.'amanto  avecilla,  suspiro  como  la  llanta  cnnsagrada 
i)á  los  muertos?  No  obstante,  esl(^iy  vestida  de  poni- 
))pa  nupcial;  mi  corazón  senlirá  las  alciMÍas  y  las 
I)  inquietudes  malígnales,  veré  á  mi  hijo  asirse  á  mi 
^iciijiio  ol  tímido  pajarillo  que  se  cobija  bajo  las  alas 
))do  su  madre.  ¡Ali!  ¿no  soy  un  tierno  pajarillo  arre- 
)i  balado  al  nido  paterno  ? 

«¡(aianlo,  cuanto  tardan  mi  padre  y  mi  esposo! 
»¡(>li!  ¡^i  me  fiiose  dado  iiivoc:;r  aun  á  las  tlracias 
)'y  á  las  Musas!  ¡Si  pudiese  consultar  e|  cielo  en 
))ías  entrañas  de  la  víctima!  Pero  ofendo  á  \in 
»  Kios  á  quien  a|¡onas  conozco;  ¡descansemos  sol)re 
»la  cruz! 

La  no(  be  envidvía  á  la  embriagada  Roma,  cn;indo 
abriéndose  ropentiiiamonte  las  puertas  de  la  cárcel, 
se  presenta  á  (liniodocea  (d  centurion  encargado  de 
leerá  los  cristianos  la  sentencia  del  o  iiperador;  acom- 
pañábanlo miicbos  so|iladoí,v  otros,  dolonidos  en  los 
patios  osteriores,  prodigaban  al  carcolcio  el  v¡nodo 
lll.;  íilolus. 

liion  asi  como  una  paloma  sorprendida  por  ol 
(  azador  en  la  concavidail  de  un  peñasco,  queda 
iniíii'ivil  do  espanio  sin  alrovorse  á  tender  las  alas 
por  los  espacios  dtd  cielo:  la  hija  de  Domodoco 
pornianoco  nuida  do  estupor  y  snslo  en  ol  medio 
lo'o  i'sieiito.  Eos  soldados  encienden  Ulia  loa ,  y  ¡oh 
prodigio!  la  esposa  de  Eudoro  reconoce  á  Doroteo 
disIVazadoiie  centurion.  Doroteo  ciuitempla  á  sn  ve/, 
sin  poder  articular  una  ]ulahra  ,  á  aquella  mujer 
con  las  vestiduras  del  mal  tirio.  Nunca  la  había  visto 
tan  hermosa:  la  túnica  azul  y  el  m:in!o  negro  real- 
zaban la  blancnia  do  su  lez,ysnso,os  cansados  de 
llorar  ,  tenían  una  dul'ura  angelical;  seniejaba  á  un 
naciente  narciso  que  ¡indina  sn  láiit^nida  corola  ori- 
llas tío  srditario  manantial.  Doroteo  y  los  demás  cris- 
l;an(»s  disfra'ados  do  sotdadis,  elevaron  al citdo  las 
manos,  derra mando  copiosas  li;;rimas. 

—  ¿Eres  tú,  cempañero  de  mis  peret^rinat'iones  en 
la  auson.il  de  mi  patria?  ev  lamo  la  joven  níesonla- 
na  arrodillándose  y  alzando  las  nianos  á  Dnroleo; 
¡visitas  al  lili  a  tu  ¡irotogida  Ester!  ¡(¡oneroso  mor- 
tal! ¿vienes  á  devolverme  á  mi  esposo  y  à  mi  padre? 
¡Cuan  larga  sin  ti  hnlti<-n  sido  esta  noche! 
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Doroteo  respondió  con  voz  inlerriimpirla  por  los  so- 
llozos: 

— ¡Cimodocea!  ¿sabes  ya  cuál  os  Ui  suerlc?Eso 
trajo.... 

—Es  mi  traje  nupcial,  dijo  la  candorosa  doncella; 
pero  si  lodo  lia  terminado ,  si  irii  esposo  se  ha  salva- 
do, si  soy  iilire,'¿á  qué  esas  lágriiiias  y  ese  misterio? 

— ¡Iliiyámos!  replicó  ¡)ori:it<'0,  envuélvate  en  este 
manto  y  nu  perdamos  un  solo  instante.  Acompañado 
lie  estos  animosos  amigos,  lie  penetrado  en  tu  en- 
cierro á  favor  de  este  disfraz,  y  hubiéndole  mostrado 
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la  sentencia  del  emperador,  Sevo  me  ha  creído  el 
centurion  que  vendrá  á  leerte  la  sentenci.i. 

—  ¿Qué  sentencia?  premunió  alarmada  la  i)ija  de 
Homero. 

— ¿Ignoras,  repuso  Doroteo  ,  que  los  cristianos  de 
las  prisiones  están  condenados  á  morir  mañana  en  el 
a  lili  teatro? 

— ¿Mi  esposo  se  halla  comprendido  en  esa  senten- 
cia? dijo  la  nueva  cristiana,  levantándose  con  una 
pravedad  hasta  entonces  no  mostrada;  ¡habla,  no  me 
enj/añcs!  No  (  onozco  el  juramento  inviolable  de  los 
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cristianos:  yo  linliifra  jurado  en  olio  lir!i:po  por  d 
Kiebo  y  por  el  f,'enio  de  mi  padir.  lié  aqiii  vnesiro 
libro  saf^rado  ;  t-n  id  está  fsrrilo:  ..¡No  nicnliiás!'" 
jura  ,  pues  ,  sobre  el  Ktanf::idio  (|iit'  luí. Ion,  (•^l.i  en 
salvo. 


rtoioieo  palidedóy  nnof;.idu  en  lá^'rimnsre-pondiú: 
—  ¡Miijrr!  ¿ipiiércs  que  te  hable  déla  f;loriade  qi.e 

In  es|m:ii  í.e  ba  riibierlo,  y  «le  la  ipie  aun  le  e>pera? 
Ciiiioilorea  tembló  (  iid  la  |ial:nrra  herida  por  el 

rayo. 
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— Tus  palabras, dijo,  han  penetrado  en  mi  corazón 
como  un  puñal.  ¿Y  quieres  que  huya?  No  reconozco 
en  iu  consejo  las  máximas  de  un  cristiano.  Eudoro 
está  cubierto  de  heridas  por  su  Dios,  y  mañana  lu- 
chará con  las  lieras;  ¡y  pretendes  que  sustrayéndome 
á  mi  suerte,  le  abandone  á  la  suya  !  Si  tal  vez  débil 
y  abatida  he  dirigido  á  la  vida  una  mirada  de  amor, 


todos  esos  mezquinos  temores ,  hánse  ya  disipado. 
¡No!  las  aguas  del  Jordan  no  han  corrido  en  vano 
sobre  mi  cabeza!  Yo  te  saludo,  sagrada  túnica,  cuyo 
valor  ignoraba ,  lo  veo  ya  :  ¡tú  eres  la  vestidura  del 
martirio  !  La  púrpura  que  te  enrojecerá  mañana  será 
inmortal,  y  me  hará  mas  digna  de  presentarme  á  mi 
esposo! 


CIMODOCE.X   E>    LA    PRISIÓN,    EN   TRAJE   CRISTIANO. 


Esto  diciendo ,  Cimodocea,  poseída  de  un  entu- 
siasmo divino,  acercó  á  sus  labios  la  túnica  y  la  besó 
con  respeto. 

— Pues  bien!  dijo  Doroteo,  site  niegas  á  seguirme, 
todos  moriremos  contigo,  pues  permaneceremos 
aqui,  nos  declararemos  cristianos  y  mañana  nos 
conducirás  al  anliteatro.  ¡Mas,  cómo!  ¿la  Religion 
te  ordena  esa  barbarie? ¿Preiende.-i  morir  sin  recibir 
la  bendición  de  tu  padre,  sin  abrazar  á  ese  anciano 
que  te  espera,  y  á  quien  tu  resolución  abismará  en 
el  sepulcro?  j  Áh  !  si  le  hubieses  visto  cubrir  sus  ca- 
nos cabellos  con  ardientes  cenizas,  rasgar  sus  ves- 
tiduras y  revolverse  al  pié  de  las  paredes  de  tu  en- 
cierro! ¡Cuánto,  Cimodocea,  cuánto  te  hubieras 
enternecido! 

Como  el  liielo  formado  por  la  noche  en  los  prime- 
ros dias  de  la  primavera  se  derrite  á  los  rayos  del 
sol;  como  la  llor  pró.xima  á  abrirse,  rómpela  lève  cu- 
bierta del  capullo  que  la  encierra  :  asi  se  desvaneció 
la  resolución  de  Cimodocea  al  oir  aquellas  palabras; 
asi  la  piedad  filial  brilh)  y  reverdeció  en  su  corazou. 
No  ponia  resolverse  á  comprometer  la  existencia  de 
los  hombres  generosos  que  por  salvarla  se  espouian; 
nopodia  morir  sin  procurar  dar  consuelo  á  Demodo- 
co  ;  enmudece  un  momento,  atenta  á  los  consejos 
del  ángel  de  las  celestiales  esperanzas  que  habla  á  su 
alma ,  y  concibiendo  súbitamente  un  proyecto  su- 
blime exclama: 

«Llevadme  á  los  brazos  de  mi  padre  !» 
Los  cristianos  ,  en  el  colino  de  su  alegria,  cubren 
con  un  casco  los  cabellos  de  la  doncella  y  la  envuel- 


ven en'  una  de  aquellas  togas  blancas  bordaaas  de 
púrpura  que  los  adolescentes  usaban  en  Roma  al  sa- 
lir (lela  niñez.  Cimodocea  semejaba  áluligera Camila, 
al  hermoso  Ascanio  ó  al  desventurado  .Marcelo.  Los 
cristianos  rodean  á  la  hija  de  Homero ,  apagan  ias 
antorchas  y  dejan  al  ebrio  carcelero  cerrar  vigilante 
las  puertas  del  abandonado  calabozo. 

La  santa  comitiva  se  dispersa  en  la  noche,  y  Zaca- 
rías va  á  comunicar  á  todero  la  fausta  nueva  de  la 
libertad  de  Cimodocea. 

La  generosa  mentira  del  billete  de  Festo  era  co- 
nocida ya  en  la  prisión  de  San  Pedro ,  y  el  Iiiio  de 
Lastenes  se  sentia  aliviado  de  un  insoportable  dolor. 
Pero  cuando  Zacarías  fue  á  decirle  que  la  oveja  había 
salido  de  la  caverna  de  los  leones,  exhaló  un  grito 
de  alegria  que  fue  repelido  por  todos  los  mártires. 
Los  confesores  admiraban  á  los  fieles  que  por  la  fe 
combatían  ,  mas  no  deseaban  ver  correr  la  sangre  de 
sus  hermanos.  Lasvictimas  entristecidas  por  la  amar- 
gura del  liijd  de  Lastenes,  recobraron  la  perdida  se- 
renidad ,  y  no  tratando  ya  sino  de  morir,  empezaron 
por  dar  gracias  al  Dios  que  libró  á  Joas  de  las  manos 
de  Atalia.  Luego  se  entregaron  a  graves  discursos  y 
piadosas  exhorlai-iones  :  Cirilo  bablabn  ron  mages- 
lad  ,  Víctor  con  energía  ,  Cines  con  alegría ,  Gervasio 
y  Prolasio  con  fraternal  unción.  Perseo  .  el  descen- 
diente de  .Mejandro  ,  ofrecía  lecciones  históricas,  y 
Trascas,  el  ermitaño  del  Vesubio,  envolviendo  sus 
máximas  en  risueñas  imágenes,  decía  á  Perseo  : 

—Toda  vez  que  la  vida  se  reduce  á  breve  número  de 
dias  ¿  qué  habrias  reportado  de  las  grandezas  de  tu 
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cuna?  ¿Qué  te  importa  hoy  haber  terminado  tu  tra- 
vesía en  frágil  esquife  ó  en  soberbia  trireme?  Pero 
el  modesto  esquife  es  preferible,  porque  boga  sobre 
la  corriente  uo  lejos  de  la  orilla ,  que  le  presenta  mil 
abrigos,  mientras  el  fastuoso  bajel  navega  sobre  un 
mar  proceloso  donde  los  puertos  son  escasos,  fre- 
cuentes los  escollos,  y  donde  por  lo  regular  no  se 
puede  echar  el  áncora  ,  por  no  permitirlo  la  insonda- 
ble profundidad  del  abismo.» 

Tales  eran  la  libertad  de  espíritu,  la  alegría  y  jo- 
vialidad de  aquellos  hombres  que  pasaban  su  postre- 
ra noche  sobre  la  tierra.  Los  mártires  ancianos  y  los 
jóvenes,  animados  por  el  soplo  del  Espíritu  Santo, 
derramaban  todos  los  tesoros  de  las  virtudes,  y  pre- 
sentaban reunidos  y  mezclados  los  masamaldes  frutos 
de  la  sabiduría  ;  tales  se  ostentan  los  feraces  campos 
de  la  Campania  :  el  trigo  nuevo  es  sembrado  á  la  som- 
bra del  álamo  añoso  que  presta  á  la  viña  amigo  apoyo; 
el  pajizo  tedio  se  alza  en  busca  del  sazonado  racimo 
que  se  inclina  á  su  vez  Iiácia  las  doradas  espigas;  la 
plácida  brisa  que  se  desliza  entre  los  frondosos  em- 
parrados, agita  los  álamos,  las  espigas,  las  guirnaldas 
de  la  viña  y  mezcla  los  suaves  periumes  de  las  mie- 
ses,  de  los  jardines  y  los  bosques. 

Doroteo,  semejante  á  un  animoso  pastor,  se  había 
abierto  camino  á  través  de  la  idólatra  muchedumbre. 
En  la  vertiente  del  monte  Esquilino  se  elevaba  un  re- 
tiro habitado  en  otro  tiempo  por  Yirgilio,  y  á  cuya 
puerta  un  laurel  atraía  la  veneración  del  pueblo.  Do- 
roteo, en  sus  días  de  prosperidad,  había  comprado 
aquella  posesión  para  hermosearla,  yen  ella  ocultó 
á  la  hija  de  Homero  ;  Uemodoco  llenaba  aquel  aparta- 
do asilo  con  el  eco  de  sus  dolientes  quejidos,  cuando 
sentado  en  el  suelo  y  creyendo  ver  á  dos  guerreros 
adelantarse  á  través  de  las  sombras ,  exclamó  con  voz 
sonora  : 

— ¿Quiénes  sois?  Fantasmas  enviados  por  las  san- 
grientas Eumenídes,  ¿venís  á  sepultarme  en  la  pavo- 
rosa noche  del  Tártaro,  ó  sois  genios  cristianos  que 
me  anunciáis  la  muerte  de  mi  hija?,  ¡Caigan  el  Cristo 
y  sus  templos  !  ¡  caiga  el  Dios  que  clava  en  la  cruz  á 
sus  adoradores! 

— Ellos  son  ,  no  obstante,  los  que  te  devuelven  tu 
hija,  dijo  Cimodocea,  arrojándose  al  cuello  de  su 
padre. 

El  casco  de  la  joven  mártir  rueda  con  estrépito  y 
sus  cabellos  caen  sueltos  sobro  sus  hombros  y  espal- 
da :  el  guerrero  se  ha  convertido  en  encantadora  don- 
cella. Atónito  Demodoco  pierde  el  uso  de  sus  senti- 
dos, y  esplicándole  unos  misterios  que  apcL^as  puede 
comprender ,  Cimodocea  le  consuela  con  sus  palabras 
y  desvelos  : 

— ¡Oh  padre  mío ,  le  dice ,  vuelvo  al  fin  á  verte  des- 
pués de  una  cruel  separación  !  hé  aquíá  tus  píes  á  tu 
Cimodocea  ,  de  quien  tus  labios  aprendieron  á  pro- 
nunciar el  tierno  nombre  de  hija.  Tu  me  recibiste 
en  tus  brazos  á  mi  nacimiento,  y  me  colmaste  de 
caricias  y  bendiciones.  ¡Cuantas  veces  ,  estrechada 
por  tus  brazos,  te  he  prometido  hacerte  el  mas  ven- 
turoso de  los  mortales!  ¡Y  he  podido  ser  la  causa  de 
tus  amargas  lágrimas!  ¡Oh  padre  mío!  ¿no  son  ilu- 
sión estos  abrazos  que  te  doy?  ¡Ah!  gocemos  estos 
momentos  de  inesperada  ventura,  porque  ya  sabes  que 
el  cíelo  está  dispuesto  siempre  á  despojarnos  de  los 
dones  que  nos  concede. 

Demodoco  exclamó. 

— ¡Gloria  de  mis  antepasados,  hija  mas  preciosa  á 
mi  cora'.on  que  la  luz  que  alund)ra  las  sombras  feli- 
ces en  el  Elíseo  !  ¿podré  narrarle  mis  dolores?  ¡Con 
cuan  tierno  afán  te  buscaba  en  los  lugares  donde  le 
hábil  visto  y  en  derredor  de  estas  tristes  prisiones 
que  á  mí  amor  le  robaban  !  ¡Ah  !  me  decía,  no  prepa- 
raré ya  su  tálamo  nupcial ,  ni  encenderé  la  antorcha 
d»'.  s'i  himeneo,  condenado  á  vagar  solitario  por  la 
tierra ,  pues  los  dioses  mo  han  robado  mi  corona  y 


mi  alegría!  Cuando  estrechaba  á  mi  hija  en  mis  bra- 
zos en  las  costas  del  Ática,  ¿la  estrechaba  por  última 
vez?  ¡  Cuan  dulces  miradas  lijaba  en  mí  !  ¡  Con  cuan- 
ta ternura  me  sonreía!  ¿Eran  aquellas  su  postrera 
mirada  y  sonrisa?  ¡Oh  facciones  queridas ,  de  nuevo 
encontradas!  ¡Oh  rostro  en  que  se  pintan  el  candor 
y  la  inocencia,  formados  parecéis  para  la  felicidad! 
¡Cuánto  placer  es  sentir  palpitar  ese  corazón  joven 
y  lleno  de  vida,  sobre  este  corazón  decrépito  y  gas- 
tado por  el  dolor! 

Asi  desahogaban  Cimodocea  y  Demodoco  el  opri- 
mido pecho  :  Alción  que  forma  su  nido  sobre  las  in- 
quietas okis,  hace  oír  con  sus  hijuelos  dulces  lamen- 
tos en  el  flotante  nido  que  las  mares  tragan  en  breve. 
Doroteo  mandó  encendf'r  antorchas  y  llevó  al  padre  y 
á  la  hija  á  una  sala  donde  habían  sido  preparados  dos 
lechos,  y  les  abandonó  á  la  efusión  de  su  ternura. 
Toda  la  noche  hubiese  trascurrido  en  mutuas  rela- 
ciones y  tiernas  caricias,  si  el  sacerdote  de  los  diosos 
no  hubiera  exclamado .  arrojándose  á  los  píes  de  Ci- 
modocea : 

— ¡Oh  bija  mía!  pon  término  á  mis  temores  y  des- 
venturas! Abjura  esos  altares  que  te  esponen  sin 
cesar  á  nuevas  persecuciones,  y  vuelve  al  paterno 
culto.  Híerocles  no  es  temible  ya ,  y  el  que  debe  ser 
tu  esposo... 

Cimodocea  se  precipitó  á  su  vez  á  los  pies  del  an- 
ciano. 

— ¡Mi  padre  á  mis  plantas!  exclama,  levantando  á 
Demodoco;  ¡ah  no  tengo  fuerza  bastante  para  sopor- 
tar esta  prueba!  ¡Oh  padre  mío!  pi*rdona  á  una  ilé- 
bil  hija  ,  no  la  seduzcas  y  déjale  el  Dios  de  su  esposo! 
¡Si  supieses  cuánto  ha  aumentado  este  Dios  ei  respe- 
to y  el  amor  que  fe  proleso! 

— EseDiof,  replicó  Demodoco,  ha  intentado  robar- 
me mi  hija,  y  le  roba  tu  esposo! 

— ¡Mo!  repuso  Cimodocea,  no  perderé  á  Eudoro, 
pues  vivirá  siempre,  y  el  brillo  de  su  frante  se  relle- 
jará  en  la  mía. 

— ¡Cómo!  respondió  el  sacerdote  de  Homero,  ¿no 
perderás  á  Eudoro  cuando  baje  al  sepulcio? 

— ¡No  hay  sepulcro  para  él ,  dijo  la  inspirada  don- 
cella; no  se  llora  á  los  cristianos  muertos  por  su  Dios, 
eomo  á  los  demás  hombres. 

Cimodocea ,  que  abrigaba  en  su  corazón  un  alio 
propósito ,  invitó  á  su  agitado  padre  al  sueño  y  le 
pidió  ocu|)as^'.  un  lecho,  pues  el  anciano  no  quería 
renunciar  ni  un  momento  á  la  vista  de  su  hallada  hija, 
temiendo  siempre  volver  á  perderla  :  así,  cuando  un 
homi)re  se  ha  visto  perseguido  durante  mucho  tiem- 
po por  un  funesto  ensueño,  al  despertar  ve  lodavia 
la  espantosa  imagen ,  sin  que  la  naciente  aurora  tran- 
quilice su  azorado  espíritu.  Cimodocea  se  queja  de 
su  cansancio,  é  incliriándose  sobre  el  otro  lecho,  si- 
tuado en  la  opuesta  estremídad  de  la  sabí ,  dirige  en 
voz  remisa  esta  sentida  plegaria  al  Eterno  : 

(1  i  Dios  desconocido  q;ie  sondeas  el  iondo  de  un"  co- 
«razon  ;  Dios  que  has  visto  morir  á  tu  único  Hijo!  sí 
«mis  designios  le  son  aceptos,  envía  á  mi  padre  uno 
(ide  esos  espíritus  que  se  llaman  tus  ángeles;  cierra 
«sus  ojoscansailos  de  llorar,  y  acuérdate  de  él  cuando 
«yo  le  haya  abandonado  por  ti  !» 

hijo:  y  su  oración  voló  con  alas  de  fuego  al  seno 
del  Eterno. 

El  Eterno  la  recibe  en  su  misericordia  ,  y  el  ángel 
del  Sueño  abandima  al  punto  las  bóvedas  etéreas.  Os- 
tentando el  cetro  de  oro  que  le  sirve  para  mitigar  las 
penas  de  los  justos,  atraviesa  la  región  tie  los  soles  y 
se  inclina  hacia  la  tierra  á  d(mde  le  conduce  un  pro- 
longado grito  de  dolor.  Al  llegar  al  globo,  deliénese 
un  níomento  sobre  la  mas  culminante  eima  de  las 
montañas  de  la  Armenia;  busca  con  ávida  mirada  los 
desiertos  donde  florecieron  un  día  las  perdidas  cam- 

tiñas  del  Edén  ,  y  recuerdael  primer  sueño  delhom- 
re ,  cuando  Dios  formó  de  la  costilla  de  Adán  la  lier- 
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mosa  compañera  que  perder  y  salvar  debía  la  raza 
humana.  Pronto  tiende  el  raudo  vuelo  al  monte  Lí- 
bano, á  cuyo  pié  ve  los  profundos  valles,  los  espu- 
mosos torrentes,  los  altivos  cedros,  y  toca  las  llanu- 
ras donde  los  patriarcas  gozaban  de  sus  dones  á  la 
sombra  de  una  palmera.  Cruza  los  mares  de  Sidon  y 
Tiro;  y  dejando  á  lo  lejos  el  destierro  de  Teucer,  el 
sepulciode  Aristómenes,  la  Creta  amada  de  los  re- 
yes y  la  Sicilia ,  cara  ¡i  los  pastores,  descubre  las  cos- 
tas (ie  Italia.  Hiende  los  aires  sin  rumor  alimono,  sin 
agitar  las  leves  alas,  y  esparce  á  su  paso  la  frescura 
y  el  rocío  ;  muéstrase ,  y  las  olas  se  adormecen ,  de- 
bíanse las  llores  sobre  sus  tallos,  oculta  la  paloma 
su  cabeza  bajo  las  quietas  alas  y  duerme  el  león  en 
la  apartada  caverna.  Las  siete  colinas  de  la  ciudad 
eterna  ofrécense  al  íin  á  las  miradas  del  ángel  con- 
solador, que  mira  horrorizado  á  un  millón  de  idóla- 
tras turbar  la  calma  de  la  noche;  abandónales  á  su 
criminal  insomnio  ,  y  al  mostrarse  sordo  á  la  voz  de 
Galerio ,  cierra  á  su  paso  los  ojos  de  los  mártires  y 
vuela  al  solitario  retiro  de  Demodoco.  Este  padre  in- 
fortunado se  agitaba  calenturiento  en  su  lecho,  pero 
el  divino  mensajero  estiende  sobre  él  su  cetro  de 
paz  y  toca  sus  párpados  :  Demoduco  cede  al  punto  á 
un  profundo  y  apacible  sueño;  que  no  habiendo  co- 
nocido hasta  alli  sino  á  ese  sueño  hermano  de  la 
muerte ,  morador  de  los  infiernos  é  hijo  de  aquellos 
demonios  llamados  dioses  entre  los  hombres ,  no  co- 
nocía ese  sueño  de  vida  que  procede  del  cielo  :  en- 
canto poderoso  formado  por  la  paz  y  la  inocencia, 
que  no  crea  vanos  ensueños  ,  que  no  abruma  el  alma 
y  que  parece  ser  un  dulce  vapor  de  la  virtud.  El  án- 
gel del  descanso  no  se  atreve  á  acerrarse  á  Címodo- 
cea,  entregada  á  la  oración;  é  inclinándose  respe- 
tuoso ante  ella ,  la  deja  en  la  tierra  y  vuela  á  espe- 
rarla en  el  cielo, 
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SuMAUío.  Despedida  á  la  Musa.  Enfermedad  de  fialerioE! 
anliteatrode  Vespasiano.  Eudoro  es  conducido  al  martirio. 
Miguel  aherroja  á  Satanás  en  el  abismo.  Cimodocea  aban- 
dona á  su  padre  y  se  reúne  á  Eudoro  en  el  anfiteatro.  Ga- 
lerio sabe  que  Constantino  ha  sid«  proclamado  César.  Marti- 
rio de  los  esposos.  Triunfo  de  la  Religion  Cristiana. 

¡Olí  Musa  que  te  dignaste  sostenerme  en  carrera 
tan  larga  como  peligrosa  ,  torna  ya  á  las  celestiales 
mansiones!  Descubro  los  líniilesde  mi  carrera;  voy 
á  bajar  del  carro,  que  para  cantar  el  himno  de  los 
muertos  no  he  menester  de  tu  au.xilio.  ¿Qué  francés 
ignora  hoy  los  cantos  fúnebres?  ¿Quién  de  nosotros 
no  ha  llevado  su  luto  al  pié  de  una  tumba,  ó  no  ha  he- 
rido al  aire  con  funerario  grito? 

Todo  ha  concluido ,  ¡oh  Musa  !  un  momento  mas, 
y  abandonaré  para  siempre  tus  altares!  No  diré  los 
amores  y  los  seductores  delirios  de  los  humanos  por- 
que es  preciso  abandonar  la  lira  con  la  juventud. 
¡Adiós!  consoladora  de  mis  días  ,  tú  qne  participaste 
de  mis  placeres  y  con  harta  mayor  frecuencia  de  mis 
dolores!  ¿Puedo  separarme  de  tí  sin  amargo  llanto? 
Niño  era  todavía  cuando  subiste  à  mi  rápida  nave  y 
cantaste  las  tormentas  que  rasgaban  mi  combatida 
vela  ;  tú  me  seguiste  al  techo  de  corteza  del  salvaje, 
y  en  las  soledades  americanas  me  hicistes  hallar  los 
nosques  del  Pindó.  ¿A  qué  costa  no  has  llevado  mis 
ilusiones  ó  mis  infortunios?  Conducido  sobre  tus  alas, 
he  descubierto  en  medio  de  las  nubes  las  desoladas 
montañas  de  Morvén  ;  he  penetrado  en  los  bosques 
de  Irminsul ,  he  visto  correr  las  aguas  del  Tiber,  he 
saludado  los  olivos  del  Celiso  y  los  laureles  del  Euro- 
tas.  Tú  me  mostraste  los  enhiestos  cipreses  del  Bos- 
foro y  los  vacíos  sepulcros  del  Simois.  He  atravesado 


contigo  el  Hermo,  rival  del  Pactólo  ;  contigo  he  ado- 
rado las  aguas  del  Jordan  y  orado  sobre  el  monte 
Sion,  Menfis  y  Cartago  nos  han  visto  meditar  sobre 
sus  ruinas;  y  en  los  escombros  del  palacio  de  Grana- 
da hemos  evocado  los  entusiastas  recuerdos  del  honor 
y  del  amor.  Entonces  me  decías  : 

((¡  Aprende  á  conocer  esa  gloria  cuyo  teatro  puede 
recorrer  en  breves  días  el  mas  oscuro  y  desvalido 
viajero!» 

No  olvidaré,  ¡oh  Musa!  tus  lecciones,  ni  dejaré  des- 
peñarse mi  corazón  de  las  elevadas  regiones  donde  lo 
lias  colocado.  Los  talentos  que  dispensas  se  debilitan 
al  trascurso  de  los  años  ;  la  voz  pierde  su  vigor  y  los 
de_ilos  se  hielan  sobre  el  laúd;  pero  los  nobles  senti- 
mientos que  inspiras  pueden  sobrevivirá  los  demás 
dones  que  dispensas.  ¡Compañera  fiel  de  mi  vida!  al 
volar  á  los  ciclos,  déjame  la  independencia  y  la  vir- 
tud. ¡  Vengan  estas  vírgenes  austeras  á  cerrar  para 
mí  el  mágico  libro  de  la  poesía  y  á  abrirme  las  seve- 
ras páginas  de  la  historia  !  He  consagrado  la  edad  de 
las  ilusiones  á  la  risueña  pintura  de  la  mentira  ;  quie- 
ro ,  pues ,  emplear  la  edad  de  los  tristes  recuerdos 
en  el  grave  cuadro  de  la  verdad. 

Mas ,  ¿qué digo?  ¿no  he  abandonado  ya  el  país  en- 
cantador de  la  mentira?  ¡  Ah!  los  males  que  Galerio 
ha  hecho  sufrir  á  los  cristianos,  no  son  ,  no!  vanas 
ficciones. 

Justo  era  ya  que  el  ciclo  vengare  en  el  opresor  la 
causa  de  la  oprimida  inocencia.  El  ángel  del  Sueño, 
desoyendo  inflexible  los  ruegos  de  Galerio ,  le  ha  en- 
tregado al  ángel  esterminador  :  el  vino  de  la  eólera 
de  Dios  ,  al  penetrar  en  las  entrañas  del  perseguidor 
de  los  fieles,  ha  agravado  una  enfermedad  ornlta, 
fruto  déla  intemperaneía  y  del  vicio.  Desde  la  rintura 
ha¿ta  la  cabtíza  ,  Galerio  es  un  esqueleto  cubierto  de 
una  piel  lívida,  plegada  entre  los  huesos;  la  parte 
inferior  de  su  cuerpo  está  horriblemente  hinchada  y 
sus  pies  han  perdido  su  firma.  Cuando  en  un  vivero 
cubierto  de  juncos  y  caprichosas  flores,  una  serpien- 
te se  enrosca  en  rededor  de  un  toro  ,  este  se  debate 
éntrelos  estrechos  nudos  del  reptil,  y  en  vano  hiere 
el  aire  con  las  retorcidas  astas;  pronto ,  empero  ,  do- 
mado por  el  sutil  veneno  cae  y  se  revuelca  exhalando 
impotentes  bramidos:  así  se  agita,  mujey  brama  Ga- 
lerio, cuyos  intestinos  devora  hedionda  gancrena. 
Para  destruir  los  gusanos  que  roen  á  este  señor  del 
universo  ,  se  consagran  á  sus  famélicas  llagas  anima- 
les recien  degollados  ,  y  se  invoca  á  Apolo,  á  Escula- 
pio y  á  Higia  :  ¡ídolos  impotentes  á  librar  de  los  gu- 
sanos su  propio  corazón  ! 

(íalerio  manda  decapitar  á  los  médicos  que  no  ha- 
llan remedio  á  sus  dolencias. 

«  ¡  Príncipe  !  le  dice  uno  de  ellos ,  educado  en  se- 
creto en  la  fe  cristiana  ;  siendo  esta  enferme-^ad  su- 
perior á  los  recursos  del  arte ,  preciso  es  buscar  su 
origen  en  causas  mas  altas  :  recuerda  lo  que  contra 
los  servidores  de  Dios  has  hecho,  y  sabrás  á  quien 
debes  acudir.  Dispuesto  me  hallo  á  morir  como  nns 
hermanos,  pero  te  anuncio  que  los  médicos  note 
curarán.» 

Esta  franqueza  causó  á  Galerio  temibles  arranques 
de  ira ,  pues  no  podía  resolverse  á  reconocer  la  im- 
piedad del  titulode  Eterno  con  quehabíi  engalanado 
una  e.xistencia  momentánea.  Su  enroño  contra  los 
cristianos  se  duplica,  y  lejos  de  in'enlar  suspender 
su  suplicio,  eonfirma  su  primera  «pntenria  y  rsnera 
impaciente  el  día  stñalado  para  ofrecer  en  el  anlílea- 
iro  el  repugnante  espectáculo  de  un  príncipe  mori- 
bundo que  acude  á  presenciar  la  muerte  de  sus  sútv- 
ditos. 

Su  bárbara  impaciencia  no  tardó  en  verse  «atisfe- 
ctia  :  ya  las  amarillentas  acuas  del  Tiber.  las  colinas 
de  Alba ,  los  bosques  de  Lucretilio  y  de  Tihur  son- 
reían á  los  apacibles  destellos  de  la  naciente  aurora. 
El  roció  brillaba  suspenso  en  las  plantas  corao  un 
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trasparente  maná,  y  !a  campiña  romana  desplegaba 
su  lozanía,  ostentaïjdo  la  frescura,  y  por  decirlo  así, 
la  juventud  de  la  iuz.  Los  distantes  montes  de  la 
Sabina,  envueltos  en  un  diáfano  vapor,  pintábanse  con 
el  color  del  fruto  de!  ciruelo ,  cuando  su  violada  púr- 
pura se  muestra  ligeramente  blanqueada  por  su  flor. 
Veíase  al  humo  elevar&e  tranquilamente  en  medio  de 


los  pintorescos  caseríos,  á  las  nieblas  huir  á  lo  largo 
délas  colinas  y  alas  copas  de  los  árboles  despojarse  de 
los  vapores  matinales;  nunca  brillara  en  ei  Oriente 
mas  hermoso  día  para  contemplar  los  crímenes  hu- 
manos. ¡Oh  sol  !  desde  el  encumbrado  trono  de  donde 
lanzas  una  indiferente  mirada  á  la  tierra,  ¿qué  te 
importan  nuestras  lágrimas  y  desventuras?  Tuna- 
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cimienio  y  tu  ocaso  no  pueden  ser  turbados  por  el 
mezquino  soplo  de  nuestras  miserias,  pues  alumbras 
con  los  mi.smos  rayos  al  crimen  y  á  la  virtud  ;  las  ge- 
neraciones pasan  y  se  abisman  ,  y  tu  sigue?  vencedor 
tu  imperturbable  carrera. 

El  pueblo  se  reunía  en  elaníileatro  de  Vespa&iano, 
porque  Roma  acudía  á  beber  la  sangre  de  los  márti- 


res, rien  mil  espectadores,  cubiertos  unos  con  su 
manto,  ostentando  otros  sobre  su  cabeza  una  especie 
desombrilla, ocnpiíban  las  espaciosas  graderías, mico- 
tras  la  muchedumbre  vomitada  por  los  pórticos  bajaba 
y  sabía  á  lo  largo  de  las  escaleras  esleríures  y  se  sen- 
taba en  los  escalones  de  mármol.  Dobladas  rejas  de  oro 
defendían  de  las  fieras  el  banco  de  los  senadores  ¡  y 
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parart'h'osrar  oí  aire  unas  ingeniosas  máqninas  lia- 
clan  subir  allos  chorros  ilo  vino  y  ajíua  azafranada, 
que  volvian  á  caor  trocados  on  porfuniado roció.  Tres 
niilesláluasdo  hronco,  innIliUul  inlinita  do  cuadros, 
bruñidas  columnas  do  jaspe  y  pórfido  y  vasos  do  ¡iri- 
mor.^so  trabajo  docoral)an  lan  niagnilica  escena,  luí 
un  canal  practicado  en  derredor  delaarena^  nadaban 
un  liipopótanio  y  muchos  cocodrilos;  quinientos  leo- 
nos,  cuarenta  elefantes,  nnmfrosos  tif^res,  jtantoras, 
toros  y  osos  acostumbrados  á  dtspedazar  liondjres, 
rucian  en  las  hondas  cavernas  del  anliteatro,  niion- 
tras  alf^unos  gladiadores,  no  menos  feroces  ,  enjuiía- 
i)an  aquí  y  acullá  sus  ensaufírentados  brazos.  Inme- 
diatos á  los  antros  de  la  muerte  al/ábanso  lugares  de 
pública  prostitución  ;  y  las  desnudas  cortesanas  y  las 


mujeres  romanas  de  la  mas  alta  gorarquia  aumeiila- 
ban  como  en  los  infaustos  dias  de  Nerón,  el  horror  del 
espectái  nio  y  acudían  en  tropel,  nefandas  rivales  do. 
la  muerte,  á  disputarse  los  infaujanlos  iavoros  ile  un 
principe  moribundo.  .Xfiadanse  á  cuadro  tan  sondirio 
los  postreros  ahullidos  de  his  Menaiios  ,  lascivameulc 
tendidas  en  las  calles ,  y  se  descul  ri.~a  con  horror 
toda  la  mentida  grandeza,  todo  el  deslionor  de  la  ea- 
davilud. 

Los  pretorianos,  oncarcados  de  conducir  A  los  con- 
fesores al  martirio,  cercab;r.i  ya  las  puertas  de  la 
prisión  de  San  Pedro.  Kudoni  debia  ser  separado  de 
sus  hermanos  y  elegido  para  ser  el  primero  en  el 
condiate  ,  según  las  (ordenes  tle  tlalerio;  así,  en  todo 
ejercito  aguerrido  so  aspira  .i  inutilizar  desdo  lue^o 
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al  héroe  que  lo  acaudilla.  El  carcelero  se  acercó  á  la 
puerta  del  calobozo  y  llamó  al  hijo  de  Lastenes. 
— Heme  aquí,  dijo'Eudoro;  ¿qué  quieres.?» 

—  ¡Que  salgas  para  morir!  respondió  el  carcelero. 
¡Para  vivir!  repuso  Eudoro. 

Y  se  levantó  de  la  piedra  que  de  asiento  le  servia. 
Cirilo,  Gervasio,  Protasio,  Rogaciano  y  su  hermano, 
Victor,  Ginés,  Perseo  y  el  ermitaño  del  Vesubio  no 

pudieron  reprimir  sus  lágrimas. 

«¡Confesores!  les  dijo  Eudoro,  ¡volveremos  á  en- 
contrarnos en  breve  ;  separados  por  un  momento  en 
la  tierra,  nos  reuniremos  en  el  cielo  !  » 

Eudoro  habia  reservado  para  este  momento  supre- 
mo una  túnica  blanca  ,  destinada  en  mas  serenos  dias 
á  su  pompa  nupcial,  y  añadió  áella  un  manto  borda- 
do por  su  madre  ,  mostrándose  mas  hermoso  que  el 
cazador  de  Arcadia  que  marcha  á  disputar  el  premio 
en  los  combates  del  arco  ó  déla  lira,  en  los  campos  de 
Mantinea. 

El  pueblo  y  los  ya  impacientes  pretorianos  llama- 
ron á  grandes  gritos  al  hijo  de  Lastenes. 

«¡Vamos!»  dijo  el  mártir. 

Y  venciendo  los  dolores  do!  cuerpo,  merced  á  la 
fuerza  del  ánimo ,  salva  el  dintel  del  calabozo.  Cirilo 
exclama  al  verle  partir: 

«  ¡  Hijo  de  la  mujer  !  ¡te  ha  sido  dada  una  frente  de 
diamante;  no  les  lemas,  ni  tiembles  en  su  pre- 
sencia! 

Los  obispos  entonan  el  cántico  de  las  alabanzas, 
recien  compuesto  en  Cartago  por  Agustín,  amigo  de 
Eudoro  : 

«¡Oh  Dios!  nosotros  te  ensalzamos;  ¡  oh  Dios!  no- 
«sotros  le  bendecimos. 

«¡Los  cielos,  los  ángeles,  los  tronos  y  los  querubi- 
«nes  te  proclaman  tres  veces  santo,  Señor,  Dios  de 
«los  ejércitos!» 

Aun  cantaban  los  obispos  el  himno  de  la  victoria, 
cuando  Eudoro,  no  bien  salido  de  la  cárcel,  gozaba  ya 
de  su  triunfo,  pues  vióse  entregado á  los  mas  gro- 
seros ultrajes,  y  el  centurion  de  la  guardia  le  dijo, 
dándole  un  rudo  empellón: 

—  ¡Te  haces  esperar  demasiado!» 

—  ¡Compañero!  respondió  Eudoro  sonriendo,  yo 
marchaba  con  tanta  prisa  como  tú  contra  el  enemigo; 
pero  hoy,  ¡ya  lo  ves!  estoy  herido. 

Fijáronle  luego  en  el  pecho  una  hoja  de  papiro,  en 
que  se  leian  estas  dos  palabras: 

Eldoho,  cristiano. 

El  pueblo  le  cubría  de  denuestos  y  preguntaba  en 
su  demencia: 

«¿Dónde  está  ahora  su  Dios?  ¿De  qué  te  ha  servi- 
do anteponer  su  culto  á  la  vida?  Veamos  si  resucita 
con  su  (]rislo,  ó  si  el  Cristo  es  bastante  poderoso  pa- 
ra arrancarle  á  nuestras  manos.» 

Y  la  cruel  muchedumbre  tributaba  mil  elogios  á 
sus  dioses,  regocijándose  en  la  venganza  que  délos 
enemigos  de  sus  altares  tomaba. 

El  principe  de  las  tinieblas  y  sus  ángeles  esparci- 
dos por  la  tierra  y  por  los  aires  se  embriagaban  de  or- 
gullo v  regocijo,  creyéndose  próximos  á  triunfar  de 
la  cruz  cuando  la  criiz  iba  á  precipitarles  en  el  abis- 
mo. Escilaban  los  furores  de  los  paganos  contra  el 
nuevo  apóstol,  al  que  arrojaban  piedras  y  bajo  íus 
iieritlos  pies  se  amontonaban  peda/os  de  vidrio  y  gui- 
jarros; tralúbasele  en  lili  como  liubiern  sido  tratado 
el  misino  J.'surr¡.<lná  quien  tanto  horror  profesaban 
aquell<ts  desventurados.  Kudnro  caminaba  lentamen- 
te desde  el  [lié  del  Cap¡lol¡(»  hasta  el  anliteatro,  s¡- 
^•uieiido  la  Via  Sagrada.  En  el  templo  de  Jú|)iler  Es- 
tator, en  los  Rostros,  en  el  arco  de  Tilo  y  donde 
quiera  se  presentaba  alpiin  simulacro  dt*  los  diose"*, 
ie.i(il.|;il»;m  IdS  nhullidos  de  la  ciega  inm-liedumbre, 
i|ut'  |)rclendia  obligar  al  mártir  á  inclinarse  ante  los 
Ídolos. 


GASPAR   Y   ROIG. 

«¿Debe  acaso  el  vencedor  saludar  al  vencido?»  de- 
cía Eudoro.  Dejad  trascurrir  algunos  instantes  ,  y 
juzgareis  de  mi  victoria.  ¡Oh  Roma!  ¡Veo  á  un  princi- 
pe que  pone  su  diadema  á  los  pies  de  Jesucristo.  El 
templo  de  los  espíritus  de  tinieblas  está  cerrado,  sus 

Euertas  no  volverán  á  abrirse,  porque  sus  cerrojos  de 
ronce  impedirán  entraren  el  á  los  siglos  venideros!» 

«¡Nos  predice  calamidades!  exclamó  el  pueblo;  ¡des- 
pedacemos alimpio!» 

Los  pretorianos  lograron  con  dificultad  sustraer  al 
profeta  mártir  del  frenesí  de  aquellos  idólatras. 

«  ¡Dejadles!  dijo  Eudoro;  del  mismo  modo  han  tra- 
tado muchas  veces  á  sus  emperadores;  mas  por  lo  que 
á  mi  respecta,  no  habréis  de  emplear  la  punta  de 
vuestra  espada  para  obligarmeá  levantarla  cabeza.» 

Todas  las  estatuas  triunfantes  de  Eudoro  hablan 
sido  destruidas,  y  la  única  que  habia  quedado  en  pié 
hallóse  al  paso  del  mártir;  enternecido  un  soldado  al 
ver  esta  eslraña  coincidencia,  bajó  su  casco  para  ocul- 
tar su  emoción.  Eudoro  lo  advirtió  y  le  dijo  : 

«¿Por  qué  lloras  mi  gloria  ,  amigo  mió?  Este  es  el 
dia  de  mi  mas  brillante  triunfo.  ¡Consigue  tú  los  mis- 
mos honores!» 

Estas  palabras  hicieron  honda  impresión  en  el  sol- 
dado, y  algunos  dias  después  abrazó  la  Religion  Cris- 
tiana. 

Eudoro  llegó  al  anfiteatro ,  semejante á  un  genero- 
so corcel  que  atravesado  poruña  Hecha  en  el  campo 
de  batalla, se  empeña  masen  el  combale,  sin  mostrar 
que  siente  la  mortal  herida. 

Empero  no  todos  los  que  al  confesor  empujaban 
eran  sus  enemigos  :  gran  número  de  fieles  aspiraba  á 
tocar  la  vestidura  del  mártir  ;  muchos  ancianos  reco- 
gían sus  palabras;  muchos  sacerdotes  le  daban  la  ab- 
solución en  medio  de  la  apiñada  multitud  y  muchos 
jóvenes  y  mujeres  gritaban: 

«¡Pedímos  morir  á  su  lado!» 

Pero  el  confesor  calmaba  con  una  palabra,  con  un 
ademan ,  con  una  mirada ,  aquellos  arranques  de  la 
virtud,  y  solo  parecía  ocuparse  del  peligrode  sus  her- 
manos. El  infierno  le  esperaba  á  la  puerta  del  palen- 
que para  darle  rl  último  asalto;  los  gladiadores, 
según  la  antigua  costumbre,  quisieron  revestir  al 
cristiano  con  un  manto  de  los  sacerdotes  de  Sa- 
turno. 

))¡No!  gritó  Eudoro,  ¡no  moriré  con  el  vil  disfraz  de 
un  cobarde  desertor,  ni  con  Jos  colores  de  la  torpe 
idolatría!  primero  rasgí'.ré  las  vendas  de  mis  heridas. 
Pertenezco  al  pueblo  romano  y  á  César,  y  si  con  mi 
muerte  les  privais  del  combate  que  les  debo,  vuestra 
cabeza  será  responsable.  » 

Intimidados  por  esta  amenaza  ,  los  gladiadores 
abrieron  las  puertas  del  aiilitealro,  y  el  mártir  entró 
solo  y  triunlante  en  la  arena. 

l'n  grito  universal  y  unos  aplausos  frenéticos  repe- 
tidos desde  la  cúspide  hasta  la  base,  hacen  mugir  los 
ecos  del  anfiteatro.  Los  leones  y  todas  las  fieras  en- 
cerradas en  las  cavernas,  responden  dignamente  á 
la  esplosíon  de  aquella  bárbara  alegría;  el  pueblo 
tiembla  de  espanto,  y  solo  el  mártir  se  muestra  sere- 
no. Súbito  recuerdo  le  asalta  y  le  reproduce  el  pre- 
seiitiniiento  que  en  otro  lienq)0  sintiera  en  aquel 
mismo  lugar:  avergüénzase  desús  pasados  eslravios, 
y  da  lervienlts  gracias  &  Dios  por  haberle  recibido  en 
su  misi  rícordia  y  por  haberle  coiiduciilo ,  mediante  un 
maravilldso  presagio,  á  tan  glorioso  íin.  Recuerda 
también  con  ternura  á  su  padre,  á  sus  hermanas,  á 
su  patria,  y  encomienda  al  Eleino  á  Ciinodocea  y  De- 
inndoco.  Este  fue  su  postrer  pensamiento  terrenal,  y 
elevó  luego  su  espíritu  y  su  corazón  al  cielo. 

El  einperailor  no  habia  llegado  aun,  y  la  señal  de  los 
jiiej^os  estaba  suspensa.  El  herido  inárlir  pide  permi- 
so al  [)ueblo  para  senlarsc  en  la  arena,  para  conser- 
var mejor  sus  fuerzas  ;  y  el  pueblo  accede  á  su  peli- 
ciüii,  esperando  presenciar  un  combate  ¡ñas  prolon- 
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gdiîo.  E!  joven  envuelto  en  su  mnnto  se  reclina  en  la 
arena  que  iba  á  beber  su  san^çre,  á  la  manera  que  un 
fatigado  pastor  se  acuesta  sobre  e!  musgo  en  el  soli- 
tario bosque. 

En  tanto,  allá  en  las  profundidades  de  la  eternida.I, 
despedia  mas  refulgente  luz  cl  Sanio  de  los  santos. 
Angeles,  Tronos  y  Dominaciones,  postrados  en  bu- 
milde  actitud ,  oián  liencbidos  de  santo  gozo  una  voz 
quedecia: 

«¡Paz  á  la  Iglesia!  ¡Paz  á  los  Iiombres!» 

La  hostia  era  aceptada:  la  última  gota  de  la  sangre 
del  justo  iba  á  hacer  triunfar  la  religion  llamada  á 
cambiar  la  faz  de  la  tierra.  Conmuévese  la  luminosa 
coliorte  délos  mártires,  y  los  guerreros  divinos  se  reú- 
nen al  son  de  la  trompeta  del  ángel  que  precede  los 
ejércitos  del  Señor.  Allí  brilla  Esteban,  el  primero  de 
los  confesores;  muéstranse  allí  el  intrépido  Lorenzo, 
el  elocuente  Cipriano ,  y  tú,  honor  de  la  piadosa  y  fiel 
ciudad  que  el  Ródano  atraviesa  y  el  Saona  acaricia. 
Conducidos  todos  por  una  esplendorosa  nube,  bajan 
á  recibir  al  feliz  soldado  á  quien  está  reservada  la 
magnífica  victoria.  Los  cielos  se  entreabren  ;  los  co- 
ros de  los  patriarcas,  de  los  profetas,  de  los  apóstoles 
y  de  los  ángeles,  acuden  á  admirar  el  combate  del 
justo.  Las  santas  mujeres,  las  vírgenes  y  las  viudas 
rodean  y  felicitan  á  la  madre  de  Eudoro,  única  que 
desvia  sus  ojos  de  la  tierra  y  los  mantiene  fijos  en  el 
trono  de  Dios, 

Miguel  arma  su  potente  diestra  con  aquella  espada 
gue  centellea  delante  del  Señor  y  descarga  inopma- 
(íos  golpes;  toma  en  la  izquierda  una  cadena  forjada 
alfuegodelos  rayos,  en  los  arsenales  de  la  cólera  ce- 
lestial, cadena  cuyo.í  indestructibles  anillos  fueron  for- 
mados por  cien  arcángeles  dajo  la  dirección  de  un  ar- 
diente querubín;  merced  aun  admirable  trabajo,  el  me- 
tal fundido  con  la  plata  y  el  oro,  se  modeló  bajo  los 
pesados  martillos,  y  los  arcángeles  agregaron  i  estos 
metales  tres  destellos  déla  venganza  eterna:  la  deses- 
peración, el  terror  y  la  maldición,  y  además  una  cen- 
tella del  rayo  y  aquella  materia  viva  que  componía  las 
ruedas  del  carro  de  Ezequiel.  A  la  señaldelDios  fuer- 
te, Miguel  se  lanzü  desde  los  cielos  como  un  cometa, 
y  asustados  los  astros  creen  llegar  al  fin  de  su  carrera. 
El  arcángel  pone  un  pié  sobre  el  mar  y  otro  sobre  la 
tierra,  y  grita  con  formidable  acento  repetido  por 
siete  truenos: 

«El  reinado  de  Cristo  queda  establecido;  la  idola- 
«tría  ha  pasado  y  la  muerte  ha  sido  vencida.  ¡Raza 
«perversa!  libra  al  mundo  de  tu  odiosa  presencia;  y 
«tú,  Satanás ,  vuelve  al  pozo  del  abismo  donde  serás 
«encadenado  por  espacio  de  mil  años.» 

Los  ángeles  rebeldes  enmudecen  de  espanto;  pero 
el  principo  de  las  tinieblas,  que  intenta  prolongar  la 
resistencia  y  combatir  al  enviado  del  Altísimo,  llama 
á  Astarlé  y  á  los  demonio"  de  la  falsa  sabiduría  y  del 
honriicidio ,  que  despeñados  ya  al  a«ilo  de  los  dolores, 
se  ven  castigados  con  nuevos  tormentos  de  los  males 
que  acaban  de  ocasionar  á  los  hombres.  Satanás, 
abandonado  de  los  suyos,  intenta  en  vano  resistir  al 
celestial  guerrero;  la  fuerza  le  es  súbitamente  arre- 
batada, y  conoce  que  su  cetro  está  roto  y  aniquilado 
su  poder.  Precedido  de  sus  arrolladas  legiones,  hún- 
dese con  horrendo  rugido  en  el  pozo  del  abismo  :  las 
cadenas  vivas  caen  con  él,  le  ciñen  y  le  atan  en  un 
ardiente  peñasco  en  el  centro  del  infierno. 

En  tanto,  el  hijo  de  Lnstenes  oye  en  los  aires  ine- 
fables conciertos  y  los  distantes  sonidos  de  mil  arpas 
de  oro ,  mezclados  con  melodiosas  voces  ;  levanta  la 
cabeza  y  ve  al  ejército  de  los  niártires  derribar  en  Ro- 
ma los  altares  de  los  falsos  dioses  y  socavar  los  ci- 
mientos de  sus  templos  entre  oscuros  torbellinos  de 
polvo.  Una  escalera  maravillosa  baja  desde  una  nube 
hasta  los  pies  de  Eudoro;  esta  escalera  era  de  jaspe, 
de  jacintos,  de  zafiros  y  esmeraldas  como  los  cimien- 
tos de  la  celestial  Jcrusalén.  El  mártir  contempla  la 


esplendorosa  TÍsion,  y  llama  con  suspiros  ol  feliz 
instante  de  emprender  aquel  radiante  camino  del 
cielo. 

Empero  no  es  esta  toda  la  gloria  que  á  su  pueblo  re- 
serva el  Dios  de  Jabob,  pues  mantiene  vivos  en  el  co- 
razón de  una  débil  mujer  los  mas  nobles  y  generosos 
propósitos.  Cuando  la  avecilla  matinal  espera  sobre 
la  copa  de  tierno  arbusto  la  vuelta  de  la  anhelada  luz, 
no  bien  el  naciente  día  ha  blanqueado  los  bordes  de 
las  nacaradas  nubes,  abandona  la  tierra  y  hace  oir, 
al  perderse  en  los  espacios,  un  himno  que  encanta  al 
viajero:  así  la  vigilante  Cimodocea  aguarda  impacien- 
te el  primer  destello  del  alba,  para  volar  á  entonaren 
el  cielo  unos  cánticos  que  serán  la  delicia  de  Israel. 
Un  rayo  de  la  aurora  llega  al  fin  hasta  la  joven  cris- 
tiana, á  través  del  laurel  de  Virgilio:  levántase  sin  de- 
mora y  viste  de  nuevo  el  traje  del  martirio  que  liabia 
guardado  con  esmero.  Como  el  sacerdote  de  Homero 
disfrutaba  aun  del  plácido  sueño  que  el  ángel  le  ha- 
bía concedido,  acercóse  silenciosa  á  contemplar  á  su 
padre,  que  vertía  mudas  lágrimas  ;  presta  atento  oí- 
do á  su  tranquila  respiración ,  y  al  pensar  en  el  dolor 
horrible  que  esperimentaria  al  hallarse  abandonado 
para  siempre,  apenas  puede  reprimir  los  sollozos  que 
le  arranca  la  piedad  filial.  Empero,  recordando  de  im- 
proviso su  valor,  ó  por  mejor  decir,  su  emory  su  fe, 
huye  furtivamente,  semejante  á  la  nueva  esposa  de 
Esparta ,  que  se  sustraía  á  las  miradas  de  su  madre, 
para  ir  á  gozar  de  las  caricias  de  su  esposo. 

Doroteo  no  había  pasado  la  noche  en  la  casa  de 
Virgilio,  poroue  los  cristianos  no  se' entregaban  al 
descanso  en  la  víspera  de  la  muerte  ¿e  sus  herma- 
nos; así  pues,  acompañado  de  todossus  criados,  había- 
se trasladado  al  anfiteatro  con  Zacarías.  Disfrazados 
entre  la  multitud,  esperaban  el  combate  del  mártir, 
para  ocultar  luego  el  cuerpo  glorioso  y  darle  sepultu- 
ra: tal,  una  bandada  de  palomas  espera  en  las  inme- 
diaciones de  una  quint;  donde  se  trilla  el  trigo  nue- 
vo ,  á  que  los  segadores  se  retiren  para  recoger  el 
grano  abandonado  en  las  eras. 

Cimodocea  no  halló  obstáculo  alguno  en  su  gene- 
rosa fuga.  ¿Quén  hubiera  podido  adivinar  sus  pro- 
yectos? Baja  al  peristilo  y  abriendo  la  puerta  esterior 
se  lanza  á  aquella  Roma ,  desconocida  para  ella. 

Vaga  primero  por  las  desiertas  calles,  pues  todo  el 
pueblo  se  hallaba  en  el  anfiteatro  y  no  sabe  á  donde 
dirigirla  incierta  planta;  dctiénese  y  escucha  atenta, 
como  el  centinela  que  intenta  sorprender  el  enemigo' 
rumor;  parécele  oír  un  lejano  clamoreo,  y  corre  hacia 
aquel  punto,  y  cuanto  mas  adelanta  mas  se  acrecien- 
ta el  murmullo.  En  breve  descubre  una  dilatada  fila 
de  soldados,  de  esclavos,  de  mujeres ,  de  niños  v  an- 
cianos que  siguen  el  mismo  camino,  y  ve  pasar  "lite- 
ras, volar  carros  y  ginetes.  Elévanse  en  soulo  tumul- 
to mil  acentos,  mil  voces,  y  en  aquel  confuso  rumor 
Cimodocea  percibe  este  repetido  grito: 

«¡Los  cristianos  á  las  fieras!» 

«¡Vedme  aquí!»  exclamó  cuando  el  pueblo  aun  no 
podía  oírla. 

Y  en  tanto,  avanzaba  sobre  una  altura  que  ilomina- 
ba  á  la  muchedumbre  esparcida  en  derredor  del  an- 
fiteatro. Cimodocea,  bajando  la  colina  al  despuntar 
la  aurora,  mostróse  como  la  estrella  de  la  mañana  que 
la  noche  prestí  por  un  momento  al  día.  La  Grecia  ar- 
rodillada hubiera  visto  en  ella  la  amante  de  Céfiro  á 
de  Céfalo,  pero  Roma  reconoció  al  punto  á  una  cris- 
tiana, aunque  su  túnica  azul,  su  blanco  velo  y  su 
manto  negro  la  delataban  menos  que  su  angelicalmo- 
destia. 

«¡Es  una  cristiana  prófuga!  clamó  la  brutal  rau- 
chodumbre,  ¡detenedla!.  » 

(i¡Si!  respondió  Cimodocea,  ruborizada  en  presen- 
cia del  pueblo;  soy  cristiana,  pero  no  prófuga;  me 
he  ostraviado  y  equivocado  el  camino,  pues  soy  joven 
y  he  nacido  en  las  queridas  costas  de  Grecia.  Pode- 
6»» 
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rosos  hijos  de  Rómulo,  ¿queréis  conducirme  al  an- 
fiteatro?)) 

Este  lenguaje,  cnpaz  de  desarmar  a  los  mismos  ti- 
gres, solo  atrajo  á  Ciinodocra  torpes  chocarrerías 
y  ultrajes.  Viéndose  rodeada  de  un;i  turba  de  hom- 
bres y  mujeres  que  vacilaban  en  iiifauíante  embria- 
guez ,  una  voz  gritó  que  aquella  griega  no  podia  ser 
condenada  á  las  fieras.  .    . 

((  •  Lo  he  sido ,  respondió  la  joven  cristiana  con  tmii- 
dez,'  y  me  esperan  en  el  aufiteatro!» 

e'i  grupo  la  condujo  á  este  prorumpiendoen  horribles 
ahulüdos;  m:.s  como  el  gladiador  encargado  de  intro- 
ducir los  mártires  no  tenia  orden  alguna  respecto  de 
esta  victima,  se  negaba  á  admitirla  en  el  lugar  del 
sacrificio;  á  la  sazón  se  abrió  inesperadamente  una  de 
las  puertas ,  y  Eudoro  se  mostró  en  el  fatal  recinto; 
entonces  Cimodocen,  salvando  el  dintel,  rápida  como 
una  Hecha ,  fué  á  caer  en  brazos  de  su  esposo. 

Cien  mil  espectadores  se  levantan  en  las  graderías 
del  anfiteatro  y  se  agitan  en  prolongado  tumulto. 
Todos  se  inclinan  hacia  delante,  todos  miran  la  arena 
y  se  preguntan  quién  era  aquella  mujer  que  acababa 
de  arrojarse  en  brazos  del  ciisliaiio.  Quienes  decían: 
((Es  su  esposa ,  es  una  cristiana  condenada  á  muer- 
te ,  pues  viste  la  túnica  de  los  sentenciados.» 
Quienes  anadian  : 

((Es  la  esclava  de  Hierocles;  la  griega  que  se  declaró 
enemiga  de  los  dioses  cuando  quisimos  salvarla.» 
Algunas  voces  tímidas  decian  : 
((¡Tan  joven,  tan  hermosa!..» 
Pero  la  feroz  multitud  gritaba  : 
«¡Sea  entregada  á  Ins  fieras  antes  de  que  multipli- 
que en  el  imperio  la  raza  de  los  impíos  ! 

El  horror ,  el  delirio  y  un  espantoso  dolor  impedían 
hablar  al  mártir,  que  al  estrechar  sobre  su  corazón 
fi  Cimodocea  ,  hubiera  querido  rechazarla ,  pues  veia 
que  cada  minuto  trascurrido  aceleraba  el  término 
rie  una  vida  por  la  cual  hubiera  dado  l;i  suya  un  mi- 
llón de  veces.  .M  fin  exclamó,  anegado  en  lágrimas: 

—¡Oh  Cimodocea!  ¿qué  vienes  á  hacer  aquí?  ¡Dios 
sanio!  ¿Por  qué  verte  en  momento  tan  teiribk? 
¿Qué  encanto  ó  que  calamidad  te  ha  traído  á  este 
camiio  de  muerte?  ¿Por  qué  vienes  á  hacer  titubear 
mi  fe?  t  Cómo  podré  verte  morir? 

—  ¡Señor!  dijo  Cimodocea  sollozpndo,  perdona  d 
lu  esclava.  He  leído  en  tus  Libros  santos:  (iLa  mujer 
»ahandor,ará  á  su  padre  y  á  su  madre  para  reunirse 
))á  su  esposo;»  y  abandonando  ámi  padre  durante  su 
sueño,  vengo  á* pedir  tu  perdón  á  Galerio  ó  á  partici- 
par de  In  sui^rte. 

Cimodocea  vio  el  nólldo  semblante  de  Eudoro  y  his 
mal  cubiertas  heridas;  y  exIiaI.:ndo  un  penetrante 
grito,  besó  en  santo  trasporte  los  píes  del  mártir  y 
las  llagas  sagradas  de  sus  brazos  y  pecho.  ¿Quién 
podria^espresar  los  sentimientos  de  Eudoro,  al  sentir 
aquellos  labios  puros  oprimir  dulcemente  su  desfigu- 
rado cu(;ri)o?¿Q\iién  podría  decir  el  inconcebible  en- 
canto de  aquellas  primeras  caricias,  sentidas  á  través 
de  las  llagas  del  marfírid?  Súbitamente  el  cítdo  ins- 
pira al  confesor  :  su  cabeza  despide  rayos  de  luz  Y  su 
semblante  refleja  la  gloría  de  Dios;  saca  de  su  (ledo 
un  anulo  y  empapándolo  en  la  sangre  de  sus  heridas: 
—  Dejo'de  npimorme  á  tiH  designios,  dice  á  Cimo- 
docea :  no  puedo  negarte  por  mas  tiempo  la  corona 
que  ion  t:m  noble  ("^fuerzo  buscis.  Si  he  de  creer  á 
la  voz  sccrrta  que  habla  á  mí  corazón,  tu  niísiíUi  so- 
bre la  tierra  está  concluida;  fu  padre  no  necesita  ya 
(le  tu  apovo,  pues  Itios  se  ha  encargado  de  su  asis- 
tencia. I>èmodocova  A  conocer  la  verdadera  luz,  y 
en  breve  so  reunirá  ó  sus  hijos  en  las  felices  iran- 
sioncs  donde  nada  podrá  ya  airehatársclos.  ¡  Oh  Cii.io- 
docea!   yo    le  jiabia  pr('dícho  que  pos  reuniríamos 


nlg-ni  di"i  ;  ¡es  preciso  que  muramos  esposos!  E  te 
ps"  el  a!l;n-,  el  lempln  y  el  tálamo  nupci.d.  Mira  fsa 
niagiiilicencia  que  nos  rodea  y  e«()S  perfumes  que 


bajan  sobre  nuestras  cabezas.  Levanta  lo?  ojos,  y 
contempla  en  el  cielo  con  la  vista  de  la  fe  esas  gran- 
dezas infinitamente  superiores  en  hermosura.  Haga- 
mos legítimos  los  abrazos  eternos  que  van  á  seguir 
á  nuestro  martirio  :  toma  este  anillo  y  sé  mi  esposa. 
La  angelical  pareja  cae  de  rodillas  en  medio  de  la 
tuena;  Eudoro  coloca  el  anillo  empapado  en  su  san- 
gre en  el  dedo  de  Cimodocea. 

— ¡Sierva  de  Jesucristo!  le  dice,  recibe  mi  fe;  eres 
amable  como  Raquel ,  prudente  como  Rebeca  y  fiel 
como  Sara ,  sin  halier  tenido  su  dilatada  vida.  ¡  Crez- 
camos ,  multipliquémonos  para  la  eternidad,  y  llene 
mos  el  cielo  con  nuestras  virtudes  ! 

El  cielo  se  abre  para  celebrar  estas  sublimes  nup- 
cias; los  ángeles  entonan  el  cántico  de  la  Esposa;  la 
madre  de  Eudoro  presenta  á  Dios  sus  hijos  ya  unidos 
V  próximos  á  comparecer  al  pié  del  trono  del  Eterno; 
las  vírgenes  mártires  tejea  la  corona  nupcial  de  Ci- 
modocea; Jesucristo  bendice  la  venturosa  pareja,  y 
el  Espíritu  Santo  les  dispensa  el  don  de  un  inestiu- 
guible  amor. 

Entretanto ,  la  multitud  que  veía  á  los  dos  cristia- 
nos de  rodillas,  creía  que  les  pedían  la  vida,  por  lo 
qu-í,  volviendo  el  pulgar  hacia  ellos,  como  en  los 
combates  de  los  gladiadores,  rechazó  por  medio  de 
esta  señal  su  ruego  y  les  condenó  á  muerte.  El  pue- 
blo romano,  á  quien  sus  nobles  privilegioá  habían 
conquistado  el  nombre  de  pueblo  rey  ,  había  perdido 
mucho  tiempo  había  su  independencia,  y  í^oIo  había 
quedado  dueño  absoluto  para  la  dirección  de  sus  pla- 
ceres ;  mas ,  como  los  déspotas  se  vahan  de  estos  mis- 
nios  placeres  nara  encadenarle  y  corromperle,  no 
poseía  en  realiuad  sino  la  soberanía  de  su  esclavitud. 
El  gladiador  de  los  pórticos  fué  á  recibir  las  órdenes 
del  pueblo  acerca  de  la  suerte  de  Cimodocea. 

— ¡Pueblo  libre  y  poderoso!  dice,  esta  cristiana  ha 
entrado  en  la  arena  olvidando  su  clase  :  estaba  conde- 
nuda á  morir  con  el  resto  de  los  impíos,  después  del 
combate  de  su  caudillo  ;  pero  habiéndose  fugado  de  la 
cárcel  y  estr^viádose  en  Roma,  su  mal  genio,  ó  por 
mejor  decir,  el  genio  del  imperio,  la  ha  conducido 
al  anfiteatro. 
El  pueblo  exclamó  con  unánime  grito  : 
((Los  dioses  lo  han  querido  :  ¡  permanezca  y  mue- 
ra !» 

Un  escaso  número  de  espectadores,  inlerioiniente 
movido  por  el  Dios  de  las  misericordias,  se  mostraba 
favorable  á  la  juventud  y  las  gracias  de  Cimodocea ,  y 
quería  se  perdonase  á  la  cristiana;  pero  la  multitud 
repetía  con  redoblado  encono  : 

(.¡  Permanezca  y  nmera  !  ¡  Cuánto  mas  hermosa  es 
la  vietima,  tanto  mas  agradable  es  á  los  dioses!» 

Aquellos  hombres  no  eran  ya  los  hijos  de  Bruto,  que 
malilecían  al  gran  Pompeyo  por  haber  hecho  coni- 
l)atir  á  algunos  mansos  elefantes;  eran  hombres  em- 
brutecidos por  la  esclavitud,  cegados  por  la  idola- 
Iria  :  hombres  en  cuyas  almas  se  liabia  eslinguido to- 
da idea  humanitaria,  al  estinguirseelaltosenlimienlo 
de  la  libertad. 

l'iia  vo/,  resonó  en  el  anfiteatro;  Doroteo,  al  renun- 
ciar á  la  vida ,  exclamó  : 

—  ¡Reñíanos  !  yo  soy  el  autor  de  todo  lo  que  veis; 
yo  he  libertado  esta  misma  noche  al  ángel  del  cielo 
que  acaba  de  entregarse  á  vosotros.  Soy  un  cristiano 
que  pide  el  combale;  ¡ojalá  el  infame  Júpiter  caiga 
eii  breve  con  su  temólo!  ¡ojalá  arra.'ílre  en  su  caída 
á  sus  detestables  adorad(»res!  ¡oj.ilá  la  eternidad  en- 
cienda sus  vengadoras  llamas  para  devorar  ú  los  bár- 
baros que  se  nmeslran  insensiolesá  todos  los  encan- 
tos del  infortunio,  de  la  juventud  y  las  virtudes! 

Esto  diciendo,  Doroteo  derribó  una  estatua  de 
Mercurio;  al  punto,  la  atención  y  la  indiguacion  del 
pueblo  se  Volvieron  hácin  aquel  lado. 

«¡Un  críslianoen  el  anfiteatro!  ¡l\éndasele!  ¡en- 
tregúeselo á  los  gladiadores!') 
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Doroteo,  cspulsado  fiel  anfiteatro,  fue  condenado 
á  morir  con  el  resto  de  los  confesores. 

De  repente  resuena  el  fragor  de  las  armas  :  bájase 
el  puente  que  establecia  la  comunicación  entre  el 
palacio  del  emperador  y  el  anfiteatro ,  y  Galerio  da  un 
paso  desde  su  lecho  de  dolor  hasta  el  cruento  espec- 
táculo, pues  se  hahia  hecho  superior  á  su  enferme- 
dad, para  presentarse  por  última  vez  al  pueblo.  Veia 
que  el  imperio  y  la  vida  le  abandonaban  ;i  la  par,  pues 
un  mensajero  llegado  de  las  G.nlias ,  acabalia  de  anun- 
ciarle la  muerte  de  Constancio,  y  que  Constantino, 
proclamado  Césnr  por  las  legiones ,  sehabia  declarado 
cristiano  y  se  disponía  á  mnrchar  sobre  Roma.  Estas 
noticias  llenaron  de  zozobra  el  alma  de  Calerio  6  hi- 
cieron mas  destructora  la  repufínante  llaga  de  su 
cuerpo;  pero  ocultando  sus  dolores,  ya  deseando  en- 
gañarse á  si  mismo,  ya  intentando  engañará  los  de- 
más, fué  á  sentarse  en  el  balcon  imperial,  horrenda 
imagen  de  la  muerte  coronada.  ¡Qué  contraste  con 
la  hermosura,  la  vida  y  la  juventud  espuestas  en  la 
arena  al  furor  de  los  leopardos! 

Al  presentarse  el  emperador,  los  espectadores  se 
levantaron  y  le  dirigieron  el  acostumbrado  saludo; 
ICudoro  se  inclinó  respetuosamente  ante  el  César  y 
Cimodocea  se  adelantó  h;'.bia  el  balcon  para  pedir  al 
emperador  el  perdón  de  Eudoro,  y  ofrecerse  á  si  mis- 
ma en  holocausto.  La  muchedumbre  libró  á  Galerio 
de  la  perplejidad  de  mostrarse  clemente  ó  cruel  ;  había 
esperado  largo  plazo  el  combate,  y  su  sed  de  sangre, 
exasperada  á  vista  de  lus  víctimas ,  le  hacia  gritar  en 
discorde  tumulto  :» 

í(¡Las  lieras!  ¡las  fieras!  ¡los  impíos  á  las  fieras!» 
Eudoro  intentó  hablar  en  favor  de  Cimodocea  ;  pero 
mil  voces  ahogaron  la  suya  : 

«¡Dése  la  señal!  ¡Leas  fieras!  ¡Los  cristianos  á 
las  fieras! 

La  trompeta  resuena  y  anuncia  la  aparición  de  es- 
tas; el  jefe  de  los  retíanos  (1)  atraviesa  la  arena  y 
abre  la  jaula  de  un  tigre  de  conocida  ferocidad. 

Entonces  se  .suscitó  una  disputa  digna  de  eterna 
memoria  entre  Eudoro  y  Cimodocea ,  pues  cada  uno 
queria  morir  el  último." 

— Eudoro,  decía  Cimodocea,  sino  estuvieses  herido, 
te  pediría  me  permitieses  ser  la  primera  en  el  com- 
bate ;  pero  ahora  lengo  mas  fuerza  que  tú ,  y  puedo 
verte  morir. 

—  Cimodocea,  replicaba  Eudoro,  ha  mucho  que 
soy  cristiano,  y  podré  sufrir  mejor  el  dolor;  ¡déjame 
ser  el  último  que  abandone  la  tierra  ! 

El  mártir  se  despoja  de  su  manto,  y  cubre  con  él 
á  Cimodocea ,  para  ocultar  mejor  á  la  vista  de  los  es- 
pectadores los  atractivos  de  la  hija  de  Homero,  al  ser 
arrastrada  sobre  la  arena  por  el  tigre,  pues  Eudoro 
lemia  qiie  tan  casta  muerte  fuese  manchada  por  la 
sombra  de  un  pensamiento  impuro,  aun  en  los  demás. 
Tal  vez  cedía  á  un  instinto  postrero  do  la  naturaleza, 
á  un  movimiento  dt*  esos  nobles  zelos  que  acompa- 
ñan al  verdadero  amor  hasta  el  sepulcro. 

La  trompeta  resonó  por  segunda  vez. 

Oyóse  entonces  rechinar  la  férrea  puerta  de  la 
caverna  del  tigre,  á  cuyo  aspecto  el  gladiador  huyó 
despavorido.  Eudoro  colocó  á  Cimodocea  á  su  espal- 
da ,  atento  únicamente  á  su  oración  ,  los  brazos  esten- 
didos en  forma  de  cruz  y  fijos  en  el  cieL")  los  ojos. 

La  trompeta  resonó  por  tercera  vez. 

Las  cadenas  del  tigre  caen  y  la  liera  se  lanza  ru- 
giendo á  la  mortal  arena .  mientras  un  movimiento 
involuntario  estremeció  á  los  espectadores.  Cimodo- 
cea ,  poseída  do  [)rofiiudo  terror,  evchinn'i  con  pene- 
trante gritó  : 

{\)  Gladiailorcs  que  combatían  rmi  una  red. 


fiíAli!  ¡Sálvame!» 


Y  se  arrojó  á  los  brazos  de  Eudoro,  que  se  volvió 
hacía  ella  y  ía  estrechó  sobre  su  pecho,  corno  si  inten- 
tase ocultarla  en  su  corazón.  El  tigre  se  acerca  á  los 
dos  mirtires;  y  dando  un  salto  espantoso,  clava  las 
aceradas  garras  en  los  costados  del  hijo  de  Lastenes 
y  desgarra  con  norlífero  diente  la  espalda  del  intré- 
pido confesor.  Mientras  Cimodocea,  asida  siempre  á 
su  esposo,  le  dirigía  una  mirada  en  que  se  pintaban 
con  borriiile  verdad  el  amor  y  el  espanto  ,  descubrió 
la  ensangrentada  cibeza  de  ía  fiera  inmediata  á  Eu- 
doro :  el  calor  abandona  los  palpitantes  miembros  de 
la  vencedora  virgen  :  sus  parparos  se  cierran  ,  y  que- 
da suspensa  en  brazos  de  su  espo.so  como  un  copo 
de  deslumbradora  nieve  pende  délas  ramas  de  un 
robusto  pino  del  Ménalo  ó  del  Liceo.  Las  santas  már- 
tires Eubilia,  Felicitas  y  Perpetua,  bajan  á  buscar 
su  compañera  :  el  tigre  había  desgairado  el  alabas- 
trino cuello  de  la  hija  de  Homero,  de  cuyoí  tempra- 
nos días  cortara  el  hilo  el  ángel  de  la  Muerte,  con 
amarga  sonrisa.  Cimodocea  exhala  el  suspiro  postrero 
sin  esfuerzo  y  sin  dolor;  lanza  al  ciel.)  el  aliento  divi- 
no que  parecía  animar  escasamente  aquel  cuerpo 
formado  por  las  Gracias,  y  cae  á  la  manera  que  la 
tierna  flor  tronchada  .sobre  el  césped  por  la  desapia- 
dada segur  de  rústico  campesino.  Eudoro  la  sipue 
un  momento  después  á  las  eternas  mansiones  :  hu- 
biérase  creído  ver  uno  de  aquellos  sacrificios  de  paz, 
en  que  los  hijos  de  Aaron  ofrecían  al  Dios  de  Israel 
una  paloma  y  un  becerro. 

Apenas  habían  recibido  la  merecida  palma  los  már- 
tires esposos,  cuando  se  mostró  en  los  aires  una 
cruz  luminosa  ,  semejante  al  Lábaro  que  hizo  triun- 
far á  Constantino;  el  trueno  retumbó  sobre  el  Vati- 
cano ,  colina  á  la  sazón  desierta  ,  pero  con  frecuencia 
visitada  por  un  espíritu  desconocido;  el  anfiteatro 
se  estremeció  hasta  suscíniíentos  :  todas  las  estatuas 
de  los  ídolos  cayeron ,  y  se  oyó,  como  en  otro  tiempo 
en  Jerusalén ,  una  voz  que  decía  :>  ; 

a¡  Los  DIOSES  SE  Al'SEKTAN  !» 

La  despavorida  multitud  abandona  el  horroroso 
espectáculo;  y  Galerio,  que  al  volverá  su  palacio, 
se  abandona  á  lo,  mas  negros  furores,  manda  dego- 
llar á  los  ilustres  compañeros  de  Eudoro.  Con.«tan- 
tino  se  presenta  á  las  puertas  de  Roma,  y  Galerio 
sucumbe  á  los  horrores  de  su  dolencia  ,  blasfemando 
del  Eterno.  En  vano  un  nuevo  tirano  se  apodera  del 
poder  supremo  :  Dios  truena  en  las  alturas  del  cielo, 
la  señal  de  la  redención  brilla,  ('onstantino  avanza 
y  Majencio  es  arrojado  al  Tiber.  El  vencedor  entra 
en  la  ciudad  reina  del  mundo,  y  los  enemii;os  de  los 
cristianos  se  dispersan  desconcertados.  El  principe, 
amigo  de  Eudoro,  se  apresura  á  recoger  los  últimos 
suspiros  del  infeliz  Demodoco ,  cuva  cansada  existen- 
cia arrebata  el  dolor ,  v  que  pide  el  bautismo  para  reu- 
nirse á  su  idolatrada  liija.  Constantino  vuela  á  los  luga- 
res doutle  habían  sido  hacinadas  las  victimas ,  pero  los 
dos  esposos  conservaban  toda  su  hermosura  en  la 
muerte,  pues  merced  á  un  milagro  del  cielo,  sus 
heridas  se  habían  cerrado,  y  la  tranquila  espre,siiin  de 
la  paz  y  la  felicidad  estaba  im|)resa  en  sus  semblan- 
tes. .Abrií'ise  para  ellos  una  sepultura  en  aquel  cemen- 
terio doiiile  el  hijo  de  Lastenes  fue  separado  en  otro 
tiempo  del  número  de  los  íieles;  y  nxleanilo  las  legio- 
nes lie  las  dalias ,  conducidas  un  dia  á  la  victoria  por 
Eudoro  ,  el  sepulcro  ile  sti  antiguo  general .  •'!  águila 
guerriMa  de  Ri'iniiilo  se  mira  adornada  dp  la  cruz 
jiacitica.  Constantino  ciñe  la  corona  de  Augusto  so- 
ore  la  tumba  de  los  jóvenes  mártires  ,  ypnvlama  so- 
bre ella  religion  del  imperio  la  HeJigion  Cristiana. 


FIN  PE   LOS   MARTiHtS. 
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LIBRO  PRIMERO. 

Nota  rniMERA.  — Pág.  3.  Musa  ccicsiial. 

O  Musa ,  lu  chedi  cadudii  alloii 
ISon  circondi  la-fronte  in  Elicona,  etc. 

GiEHi's.  LiuEK.,  canto  1."  strofaS." 


II.  — Piig.  3.  El  Eterno,  que  veia debilitarse  en  las 
prospcriilades  las  vii tuiles  ne  los  cristianos,  permi- 
tió á  los  demonios  que  suscitasen  una  nueva  persc- 
ci|c¡on. 

üiísebio  ha  dado  la  misma  razón  de  la  persecución  esperi- 
montada  cu  tiempo  de  Diocicciano.  Por  lo  dcmáí,  puede  ad- 
verlirseque  esta  csposicion,tan  breve  comosenciLla,  encierra 
el  lodo  del  argunicnlo. 

MI. — P¡ig.  4.  Demodococra  el  último  vastago  de 
aquellas  familias  Homéridas. 

lio  adoptado  la  tradición  mas  adecuada  á  mi  argnmonto, 
ptics  es  harto  sabido  que  los  Homéridas  eran  una  rapsodas 
qne  recitaban  en  i)úblico  diferentes  fragmentos  de  la  litada 
y  (le  la  Odisea.  El  nombre  de  l'emndoeo  está  sacado  del  úl- 
timo de  estos  poemas  :  Üemodo'"o  era  un  poeta  ciego,  que 
r^ínlaba  en  los  festines  de  Aleinoo;  y  créese  generalmmle 
que  Homero  se  retrató  á  si  mismo  en  la  pintura  de  aquel  alum- 
no de  las  Musas.  Por  medio  de  la  ficción  de  esta  familia  de 
Homero,  me  ha  sido  posible  reproducir  ias  coslinnbres  de  los 
.siglos  heroicos  sin  herir  demasiado  la  vcrusimilitud,  pues  es 
úarlo  probable  que  un  anciano  sacerdote  de  Hemero,  último 
váslago  de  este  poeta,  henchido  el  ánimo  de  las  imígencí  de 
la  lUadn  y  de  la  Odisea  y  poeta  á  la  vez ,  se  n^ostrasc  de- 
positario fiel  de  las  patriarcales  costumbres  de  su  familia.  En 
las  rnonlauas  de  Esrocia  se  ven  clanes  6  tribus  que  conservan 
muchos  siglos  há  el  iilioma ,  el  traje  y  los  usos  de  sus  asc«n- 
dienles.  Sin  el  auxilio  decstaüccion,  acaso  bastante  hermosa 
en  si  misma,  hubiera  malogrado  el  embeleso  y  lossiiblimcs 
rasgos  de  la  initologia  homérica.  Entonces  se  me  hubiera  con 
razón  acriminado  do  que  presentaba  las  coslumbres  cristianas 
en  toda  su  juventud  y  lozanía  al  lado  do  Insrostunibres  paga- 
nas ensu  última  deeadencia.  Y  .sirva  esto  de  terminante  prue- 
ba líela  buena  fe  con  que  siempre  procedo  en  mis  trabajos 
literario?.  Healmente,  los  mezquinos  dioses  de  Ovidio  y  los 
uswsdo  U  Crccia  idólatra  eu  ci  sigiiuv,  no  hubieran  podido 
Siisle.nçr.se  un  .solo  iiionienloal  lado  de  la  grandeza  del  naricn- 
tc  Cristianismo  y  deIcu,nd;o  briilaulc  de  las  virtudes  evangé- 
licas. Y  téngase  presente  que  ('iinoibieiM  ,  simbulode  las  be- 
llas arles  de  la  nrecia.ha  de  salir  de  esta  famiha  Homérida, 
para  convertirse  al  Cristianismo  y  entregar  la  lira  de  Homero 
á  la  Musa  sania. 

IV.— Pag.  4.  Del  luüiilc  Talco,  caro  á  .Mercurio. 

El  Taleo  era  nna  montaña  de  Órela  donde  se  daba  rollo 
al  dios  Mercnrio.  Acaso  le  proende  su  nombre  de  Talo  ,  rom- 
pañero  de  lus  trabajos  de  Uadauíaulo,  ¡'crsonaje  de  quien 


han  hecho  los  poetas  un  gigante  de  bronce  que  combatió  á 
los  argonautasy  Tue  muerto  por  los  hechizos  dé  Mcdea.  (Véa- 
se á  Plataon  y  á  Polomo.  ) 


V.  —  Pág.  i.  Habia  acompañado  á  su  esposa  á  Gor- 
tiiies,  ciudad  construida  por  el  hijo  de  Radamanto 
en  las  orillas  del  Lcleo ,  no  distante  del  plátano  que 
brindó  protectora  sombra  á  los  amores  de  Europa  y 
Jíipiter. 

Era  Gorlines  una  de  las  cien  ciudades  de  Creta.  Los  poetas 
han  hecho  de  Radamanto  uno  de  los  tres  jueces  de  los  infier- 
nes. El  Leleo,  riachuelo  de  Creta,  recibió  este  nombre,  porqnc 
en  sus  orillas  Hermione  olvidó  á  Cadmo.  Habiendo  descu- 
bierto los  griegos  en  las  márgenes  del  Leleo  una  especie  de 
plátano  siempre  verde  ,  publicaron  que  Júpiter  lo  habia  he- 
cho nacer,  para  ocultar  sus  amores  con  Europa.  (Consúltense 
los  mitólogos,  geógrafos  y  viajeros  entreoíros  áTooRxri'ORT.) 

VI.— Pag.  4.  Las  cavernas  de  los  Dáctilos. 

Los  Dáctilos  Ideos  eran  en  la  opinion  de  algunos  los  sacer- 
dotes de  la  diosa  Cibeles,  y  en  la  de  otros  una  especie  de 
hombres  religiosos,  primitivos  habitantes  de  Creta,  que  mo- 
raban en  las  cavernas  del  monte  Ida  ,  como  puede  verse  en 
Sófocles,  Estrauojí  ,  DiODono  de  Sicilia  y  oíros  autores. 

Til.  — En  el  bosque  sagrado  donde  los  tres  ancia- 
nos de  Platon  se  sentaron  para  discurrir  acerca  de 
las  leyes. 

Esta  es  una  alusión  á  la  hermosa  cscen»  (onque  se  abre  el 
Dialogo  sobre  las  leyes.  «Clinias,  caminando  un  poco  mai, 
hallaremos  los  bosques  consagrados  á  Júpiter,  muchos  ciive- 
ces  de  asombrosa  elevación  y  belleza,  y  unas  praderas  en 
donde  Dodren.os  sentarnos  y  descansar.»  (Leyes  de  Plato>. 
Lib.  I) 

VIII.  —  Pág.  4.  Y  mirar  sonriendo  y  llorando  á  ia 
ver,  aquel  astro  brillante. 


Asi  mira  Andrómaca  á  Aslianar. 

lLIAD.,Ví,  V.  488. 


También  es  Homero  quien  compara  á  Aslianaz  con  un  áj^ 
tro  hermoso. 

Iliai>.,  VI  v.  4(>2. 


u.— Pág.  4.  Los  habitantes  íle.  la  Mosoiiia  Iwiciaa 
construir  á  la  sa/.on  un  templo  ú  Homero. 

C.M.si  todiÉs  las  eiudadrsqup  se  'disputaban  la  gloria  de  ha- 
ber sido  la  eiina  de  Homero,  erigieron  templos  en  su  honor. 
Tolomeo  Kiltpalor  le  construyó  uno  magninco  ;  en  0"ío  se 
celebraban  juego.'»  en  loor  de  este  gran  potla  ;  y  en  Argos  se 
le  invocaba  á  la  par  de  Apolo. 
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X,  —  Pág.  4.  Impelido  por  un  viento  prospero,  su 
bajel  descubrió  en  breve  el  promontorio  de  Ténaro; 
Y  siguiendo  las  costas  de  Etilos,  Tálamos  y  Leuclres, 
fue  á  anclar  á  la  sombra  del  bosque  de  Coerio. 

ElTenaro,  hoy  cabo  Matapan,  ese!  último  promonlorio  de 
Ja  Laconia,  en  el  cual  se  vcia  un  templo  de  Neptuno  y  un 
boquerón  que  conducía  á  los  iníiernos.  Etilos,  TaJama,  Leuc- 
lres, etc.  eran  unas  ciudades  situadas  en  ei  litoral  de  la  La- 
conia, á  la  falda  del  monte  Taijeto  en  el  golfo  de  Mefenia. 
(Véase  á  Pausanias.) 

Estas  ciudades  nada  ofrecen  ya  digno  de  la  atención  del 
viajero.  D'Anville  pretende  que  Betiloes  Etilos;  acaso  Tala- 
mos es  Calamata  ,  aunque  es  mas  probable  que  la  Calamata 
moderna  es  la  Caíame  de  los  antiguos.  No  debe  confundirse 
la  Leuctres  del  golfo  de  Mcsenia  con  la  Lenclres  de  la  Arca- 
dia ,  ni  tampoco  con  la  Leuctres  memorable  por  la  victoria 
conseguida  en  sus  campos  por  Epaminondas. 

XI. — Pág.  4.  Veíase  allí  al  poeta,  representado  bajo 
la  fornía  de  un  caudaloso  río,  al  cual  llegaban  otros 
ríos  para  llenar  sus  urnas. 

Este  ingenioso  emblema,  inventado  por  la  antigüedad,  ha 
movido  á  Longino  á  decir ,  hablando  de  las  imitaciones  de 
Platon:  tSe  ha  bebido  en  Homero  como  en  un  abundante  ma- 
nantial del  que  ha  hecho  correr  una  infinidad  de  arroyue- 
los.»  {Tratado  de  !o  sublime  caf*.  XI.)  ¡Cuan  dichoso  me 
consideraría  si  hubiere  bebido  también  algunas  gotas  de  agua 
eíx  tan  caudaloso  y  rico  manantial  ! 

""^ífti.^' — Pág.  4.  El  templo  dominaba  la  ciudad  de 
Epaminondas. 

Esta  ciudad  de  Mesena  fue  edificada  por  el  general  Tebano, 
después  de  haber  derrotado  los  espartanos  y  restituido  á  los 
mésenlos  A  su  patria.  Pelegrino  no  habla  de  Mesena  ;  el  abate 
Fourmont  la  visitó  hacia  el  año  do  175t  y  contó  treinta  y 
ocho  torres  todavía  en  buen  estado. 

Yo  descubrí  estas  ruinas  á  mí  izquierda  al  atravesar  la  Mé- 
senla en  dirección  á  Trípolifza  al  pié  del  Ménalo  en  el  valle  de 
Tejeo.  Mr.de  Pouqueville,  viajando  desde  Navarino,  (la  an- 
tigua Pilos)  y  siguiendo  casi  el  mismo  camino  que  yo,  debia 
dejar  estas  mismasruinasá  su  derecha.  (Véase  á  Pausamas; 
los  viajes  del  joven  Anacarsis  ,  á  Pelegrino  en  su  viaje 
al  reino  de  Morea;  y  á  Pouqueville  en  su  viaje  á  Marea.) 

xiii. — Pág.  4.  El  oráculo  había  decretado  se  abrie- 
sen los  cimientos  del  templo  en  el  mismo  lugar  que 
Aristómenes  eligiera  para  enterrar  la  urna  de  oronce 
de  que  pendían  los  destinos  de  su  patria. 

Nadie  ignora  la»  famosas  guerras  de  los  espartanos  y  me- 
senianos  ;  estos ,  viéndose  próximos  á  ser  subyugados  recur- 
rieron á  la  religion. 

Según  dice  Pausanias,  se  custodiaba  un  monumento  al  que 
estaban  vinculados  los  destinos  de  la  Mésenla ,  cuyos  habitan- 
tes, si  perdían  aquel  monumento  sagrado,  debían  ser  del 
ludo  destruidos;  y  por  el  contrarío,  si  lo  conservaban  se  le- 
vantarían algún  día  deenlre  sus  ruinas.  Aristómenes  se  llevó 
furtivamente  durante  la  noche  aquel  monumento  y  lo  enterró 
en  el  mas  desierto  lugar  del  monte  Homo. 

El  monumento  era  una  urna  de  bronce  que  contenia  algu- 
nas láminas  de  plomo,  en  las  cuales  estaba  grabado  lodo  lo 
concerniente  al  culto  de  las  grandes  diosas.  Epaminondas 
halló  esta  urna ,  llamó  á  los  mcscniauos  fugitivos  y  ediUcó 
i  Mesena. 


XIV.— Pág.  4.  Las  aguas  del  Amfiso,  del  Pamiso  y 
del  Balirj,  en  quo  el  ciego  Tamirís  dejó  caer  su  lira. 

El  río  Pamiso  era  considerado  como  el  mas  caudaloso  del 
Peloponeso;  y  no  o!)stante,  mí  barca  que  solo  calaba  algunas 
pulgadas  de  agua,  quedó  encallada  en  su  embocadura.  El 
Amfiso,  según  Pausanias,  es  tributario  del  Balira.  Ilalién- 
dose  atrevido  el  poeta  T;iiii¡ris  ;i  desafiar  á  las  Musas  en  el 
arte  de  cantar,  quedó  vencido  y  se  vio  privado  snbilamenti' 
de  la  vista  por  ellas  ;  por  lo  cual  despechado  dejó  caer,  scíun 
otros  autores,  su  lira  en  el  líalira.  Platon  dice  que  el  ahna 
de  Tamíris,  pasó  al  cuerpo  de  un  ruiseñor.  (Consúllese 
también  la  Jliada.) 
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XV.— Pág.  4.  La  adelfa  y  el  arbusto  predilecto  de 
Juno. 

Este  arbusto  es  el  agnus  casias.  En  Samos,  este  vegetal 
era  sagrado,  y  se  creia  que  Juno  habla  nacido  á  su  sombra: 
he  nombrado  ron  preferencia  cMos  dos  arbolíUos ,  porque  los 
he  visto  abundar  mucho  en  la  Grecia 

XVI.— Pág.  4.  Andamies,  testigo  de  las  lágrimas 
de  Mérope;  Trica,  que  vio  nacer  á  Esculapio;  Gcre- 
nia ,  quo  conserva  el  sepulcro  de  Macaón  ;  Feres, 
donde  el  prudente  Ulises  recibió  de  mano  de  líito  el 
arco  fatal  á  los  amantes  de  Pénélope;  y  Estenidarn, 
que  resuena  con  los  cantos  de  Tirtoo.  * 

Cresfonte,  dice  Pausanias,  casó  con  Mérope;  los  antiguo» 
reyes  de  Mesenia  residían  en  Andamies;  y  la  hermosa  tragedia 
de  Voltaire  ha  dado  á  conocer  á  .Mérope  á  todos  los  lectores. 

Según  los  mesenios,  dice  también  Pausanias,  Esculapio 
había  nacido  en  Trica ,  pueblecillo  de  la  .Mesenia.  Otras  tra- 
diciones hay  relativas  á  Esculapio  ;  mas  yo  he  seguido  la  que 
mejor  se  avenía  con  mi  argumento.  «Vése  en  Gcrenía,  dice 
el  mismo  Pausanias,  el  sepulcro  de  .Macaón.» 

Feres,  donde  el  prudente  Ulises  recibió  de  Ifito  el  arco 
fatal. 

lié  aquí  el  pasaje  de  Homero: 

f  Este  arco  era  un  don  de  Ifito ,  hijo  de  Eurites ,  semejante 
á  los  inmortales.  Ifito  habia  ido  à  Mesenia  y  encontró  á  Uli- 
ses en  la  casa  del  generoso  Orsíloco.»  (Odisea,  hb.  XXI.) 

En  vista  de  esto  he  creído  que  podría,  al  hablar  de  Feres, 
mencionar  la  circunstancia  del  don  del  arco,  puesto  que  Or- 
síloco vivía  en  Feres,  según  testimonio  de  Pausanias  y  del 
mismo  Homero. 

Y  Estenidara  que  resonaba  con  los  cánticos  de 
Tirteo. 

He  escrito  Estenidara  y  no  Estenidera  por  parccerme  mas 
conveniente  á  la  armonía.  Sabido  es  que  durante  laspuer- 
ras  de  Mesenia,  los  lacedemonios  pidieron  un  generala  j^, 
atenienses,  y  que  estos  les  enviaron  á  Tirteo,  maestro t3 
niños,  feo  y  cojo.  Los  enemigos  se  encontraron  en  la  llanur 
de  Estenidara ,  en  un  lugar  llamado  el  Monumento  del  Ja 
ra//.  Tirteo  estaba  presente  en  la  acción  y  alentabas  los  lace 
demonios  con  elegías  guerreras  que  toda  la  antigüedad  ha 
ponderado  como  sublimes.  En  la  colección  de  los  poetas 
griegos  menores,  pueden  verse  algunos  fragmentos,  restos 
de  las  poesías  de  Tirteo. 

XVII.  —  Pág.  4.  Este  encantador  país,  sujeto  en 
otro  tiempo  al  cetro  del  anciano  Neleo,  presentaba 
de  esta  suerte  desde  oí  vértice  del  Homo  y  del  pe- 
ristilo del  templo  de  Homero,  un  canastillo  de  fron- 
dosidad de  mas  de  ochocientos  estadios  de  circun- 
ferencia. 

Neleo,  espulsado  de  Voleos,  ciudad  de  Tesalia,  se  retiró 
al  lado  de  Afareo,  primo  hermano  suyo,  á  la  sazón  reinante 
en  Mesenia ,  quien  le  dio  á  Pilos  y  todo  el  país  situado  en  la 
orilla  del  mar.  Afareo  tuvo  doshijos.  Linceo  é  Idas,  que 
hicíertin  la  guerra  á  los  díoscums,  y  en  ella  perecieron.  La 
Mesenia  después  de  su  muerte,  pasó  al  dominio  d-  Nestor, 
hijo  de  Neleo.  Por  lo  tocante  á  la  estensíon  de  la  Mesenia, 
he  seguido  el  cálculo  del  abate  Darthelemv,  que  se  ipovt 
en  la  autoridad  de  Estrabon,  lib.  VIH. 

xvtii.— Pág.  4.  Aquel  horizonte ,  único  en  la  tier- 
ra ,  reproducía  el  triple  recuerdo  de  la  vida  guer- 
rera... 

Toda  esta  descripción  de  la  .Mesenia  se  ha  escrito  en  ique 
mismo  país,  y  nada  he  quitado  ni  añadido  al  cuadro,  siendo 
por  consiguiente  exactísima.  In  critico,  que  pur  otra  parte 
me  ha  tratado  con  la  mayor  cortesía  ,  rncueutra  singular 
esta  frase:  «Dibujan  en  los  valles  como  unos  arroyos  de  flo- 
res;» pero  esta  espresíon  parecerá,  setun  creo,  muy  ver- 
dadera á  todos  aquellos  que  hayan  estado  en  la  .Mc^cnia.  No 
he  podido  presentar  de  utiu  minio  lo  mic  estaba  vitndo.  (asi 
todos  los  ríos ,  ó  mejor ,  riac huelo.s  de  la  tírería  .  están  en  seco 
durante  el  verano:  sus  álveos  se  llenan  entonces  de  adelfas, 
sauzgatillos  y  retama  :  estos  arbuslas ,  plauladoscn  el  fnudo" 
del  barranco,  no  sacan  masque  sus  ropas  sobre  el  nivel  del 
suelo  de  la  orilla;  y  como  siguen  las  sinuosidades  del  seto 
lorreule  doude  crecen ,  sus  floridas  cimas .  culebreando  asi 
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en  medio  de  una  tierra  abrasada,  prcsenlan  realmente  ai 
ojo  la  imagen  de  unos  arroyos  de  dore?.  El  siguiente  pasaje 
de  mi  Itinerario  servirá  de  comenlario  á  mi  descrijicion  de 
la  Mésenla: 

cTodavia  era  de  norhe  mando  «alimos  de  M^don,  en  otro 
tiempo  Melona,  en  .Mésenla.  (Ei  hnqno  en  qne  parti  de 
Trieste  me  habla  desomharrado  en  Modon.)  Parecíame  cami- 
nar por  lus  desiertos  do  Amérif'a  ,  pues  reinaba  allí  la  misma 
soledad  y  el  propio  silencio.  DirigímoBOs  hacia  el  Mediodía 
y  pa?anr.os  por  un  dilatado  olivar.  Al  rayar  el  alba  nos  hallá- 
bamos ya  en  la  cumbre  de  unos  montes,  los  mas  áiidos  que 
he  visto  jamás.  Caminamos  por  allí  unas  dos  horas ,  sin  ver 
mas  yerbas  que  juncos  y  m.nlorrales  espinosos  y  casi  seco?. 
Por  entre  los  olivares  descubrimos  el  mar  hacia  Levante: 
bajamos  después  á  un  valleciio  donde  víalos  algunas  tierras 
sembradas  de  cebada  y  algodón,  .\travesamos  un  arroyo  ca?i 
soco,  en  cuya  madre  crecían  la  aá'lhychigtins  ca/iftis, 
arbusto  muy  lindo,  cuyas  hojas  son  ahovadas  y  nicnm-as: 
Juno  habla  uncido  bajo  este  arhnslo,  célebre  en  S:'mos.  Cito 
estos  dos  arbustos,  porque  «e  hallan  on  '■asi  toda  la  Grecia, 
y  SOQ  los  i'uiicos  que  cuajan  aquellos  sitios,  desiertos  ahora, 
y  antes  tan  hermo'es  y  risueños.  Debo  decir  aquí  á  este  fm, 
que  on  la  patria  del  lliso,  del  AKeo  y  del  Enmanto,  no  he 
vislo  mas  que  tres  ríos  que  no  se  hayan  secado,  el  Pamiso, 
el  Cefifo  y  el  Enrolas.  Es  ncccpavid  que  se  me  perdone  la 
especie  de  indiferencia,  y  diré  casi  impii  dad  ,  con  que  escri- 
bo á  veces  lu?  nombres  ma?  célebres  y  armoniosos.  )iufts  aun- 
que uno  no  quiera,  se  familiariza  en  Grecia  con  Temisloclfs, 
Epaminóndas.  Sófoi^les,  Plr.ton  y  Tiiridide,^;  yes  menester 
mucha  veneración  poética  para  no  pasar  el  Citeron  .  el  Mé- 
llalo ú  el  Liceo,  como  se  lra?ponen  los  montes  vulgares. 

«Llegando  al  cslroino  de  dicho  valle  empozamos  á  trcj.ar 
por  nuevos  montes  :  nuestro  íuia  me  iba  repitiendo  nonjbrcs 
ipie  me  eran  descoüociilo?;  pero  juzgnndo  per  la  situaciju 
aquellos  montes  doblan  formar  parte  de  In  cordülf  n  Tcnia- 
tia.  Eulramos  luego  en  un  olivar  donde  había  muchas  adel- 
fas, agnus  castus,  comisos  y  otos  arbusto?,  rkminabauel 
olivar  varias  rocas  encumbradas;  y  habiendo  subido  nosotros 
á  lo  mas  alto  de  ellas,  descubrimos  el  golfo  de  .Mesenia ,  ro- 
deado por  todas  partes  de  montes,  entre  los  que  .cobrosalia 
el  Humo  ,  por  hnllar.se  .«eparado  de  los  demás,  y  el  Taijrio, 
por  sus  dos  agudos  pi^os:  al  ver  aquellos  famosos  montes, 
los  saludé  rc|iitiendo  cuantos  versos  sabia  on  sn  elogio. 

tíV.n  poco  ma.s  abajo  de  la  cumbre  del  Tematio,  tirando 
há'ia  Coron ,  vimos  una  misernhle  alquería  griega,  cuyos 
habitantes  huyeron  al  acercarnos  nosotros.  Conforme  Íbamos 
bnjindo,  descubríamos  á  ni;estros  pies  la  rada  y  ol  puerto 
de  Coron,  donde  se  veían  anclados  algunos  buques:  la  es- 
cuadra del  capitán-bajá  fondeaba  al  otro  lado  del  goKo  ha- 
cia Calamala.  Al  llecar  á  la  llanura  que  está  al  pié  de  los 
moules,  y  que  se  csticnde  hasta  el  mar,  dosf-ubrimos  una 
aldea,  en  medio  do  la  cuai  so  veia  un  caftilbjo,  y  junto  á 
ella  había  un  gran  ecmçntorio  tuico,  cubiorto  de  Viprcses, 
Mi  guía ,  al  enseñarme  aquellos  árboles,  los  llamaba  jxirinos. 
Ci»  Inbitanic  de  la  antigua  Mcsenjá  me  hubiera  coatado  en 
otro  tiempo  la  historia  de  aquel  joven  de  cuyo  nombre  solo 
han  conservado  la  mitad  losmeseníos  modernos;  pero  este 
nombre,  aunque  dcfOgiirado,  pronunciado  en  aquellus  pa- 
raje?, delante  de  un  ciprés  y  del  Taijefo,  me  causó  un 
placer  (\\iC:  alcanzaran  muy  bien  les  podas.  Tenia  yo  un 
consuelo  al  mirar  los  sepulcros  de  los  turcos,  oonsidorando 
que  los  bárbaros  conquistadores  del  Peloponcso  hablan  en- 
contrado lambion  la  muerte  en  aquella  tierra,  lo  mismo  que 
ios  mésenos.  Por  h  demás,  estos  sepulcros  presentaban 
una  vista  muy  agradable:  la  adelfa  crecía  al  pié  de  los  ci- 
prc.«es,  qiie  pnrecian  unos  grandes  obeliscos:  entre  aquellos 
árbo!es  revo'oteaban  millare.»  de  torlolifl.is  :  la  verba  so  me- 
cía blandamente  alrededor  de  las  coluumitas  fru^bros.  de- 
cora d'is  con  turbaiitcg:  una  fuente  construida  por  mi  piadu- 
£1)  ferifi;  derramaba  su  raud.ii  on  el  camino  para  alivio  de 
jos  viajorcs.  Ilubiéraruo  dclonido  run  gusto  en  aquel  reuiea- 
terío,  doudo  o|  |;iurel  do  Grecia  y  el  (¡jiros  i\c  Oriente  pnrc- 
ciaii  recordar  dos  pueblos,  cuyas  ci-iiízas  dçecan.*abaii  en 
aquel  sitio. 

«Desde  este  cementerio  á  Curon  hay  una  hora  de  cami- 
no, y  nnoolros  pasamos  siempre  |ior  onire  giandos  (divares 
sembrados  de  trigo  ya  medio  segado.  El  lerrenn,  quo  de  le- 
jos parecía  una  llanura  igual,  está  corlado  por  algunas  tor- 
ronteras desiguales  y  profundas.  Mr.  Vial,  que  entonces  era 
cí'.u-ul  doErancín  eu  C"ro;i .  me  rocibii'i  con  aquella  hospi- 
tali'lad  tan  general  (u  los  ci^nsiilos  de  Levniíle.  Lleví'ime  .1 
su  casa  ,  d(  spidi()  á  mi  geniznro  de  Modon,  y  me  dio  uno  de 
los  suyos  que  me  (tcouipañaso  jior  la  Morca  y  linsla  Atenas. 
Omo  (I  capítan-baji  háci.i  entonce?;  Fa  gílerrn  á  lo"^  ma 
níota»,"no  pudejiHMj  á  Ls]iarla  por  Calartiatii,  qu^i,  Si  se 
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quiere,  será  Calation,  Cardamila  ó  Talaraa,  en  la  costa  de 
la  Laconia,  casi  en  frcnlc  de  Coron.  Resolví,  pues,  dar  una 
gran  vuelta  ,  é  ir  á  buscare!  desfiladero  de  las  Puertas,  uno 
de  los  Hermeos  de  la  .Mésenla;  pasar  luego á  Tripoütza  para 
alcanzar  del  Dajá  de  .Morea  el  firman  necesario  para  pasar  e! 
ilsmo;  volver  de  Tri|)Olitza  á  Esparta,  y  desde  aquí  tomar 
por  las  montañas  el  camino  de  Argos,  de  Micenas  y  Co- 
rínto 

«La  casa  del  cónsul  dominaba  el  golfo  de  Coron,  y  desde 
mi  ventana  veia  el  mar  de  .Mésenla  pintado  del  mas  hermoso 
azul  :  enfreníe  y  al  otro  lado  de  este  mar  se  levantaba  la  alia 
cordillera  del  Taijeto,  cubierta  de  nieve,  y  comparada  con 
razón  con  los  Alpes  per  Estrabon ,  pero  con  los  Aljies  bajo  un 
cielo  mas  hermoso.  A  mi  derecha  se  estendia  el  ancho  mar, 
y  á  mí  izquierda,  en  lo  interior  del  gulfo,  descubría  el  mon- 
te Homo,  aislado  como  el  Vesubio,  y  truncado  como  él  en  su 
cima.  No  podía  apartar  la  vista  de  aquel  espectáculo.  ¡Qué 
ideas  me  inspiraba  el  aspecto  de  aquellas  co.'tas  desiertas  de 
la  Grecia,  donde  solo  se  oye  el  incesante  silbido  del  viento 
Y  el  bramido  de  las  olas!  algunos  cañonazos  que  el  capilan- 
bajá  hiicia  tirar  de  cuando  cu  cuando  contra  las  rocas  de  los 
maniólas,  eran  la  única  cosa  que  interrumpía  aquel  triste 
ruido  con  otro  mucho  mas  tnsle  aun  :  en  toda  la  estension 
de  los  mares  no  se  descubría  mas  que  la  escuadra  de  aquel 
caudillo  de  bárbaro?;  lo  que  me  traia  á  la  memoria  íquellos 
piratas  americanos  que  plantaban  su  sangrienta  bandera  en 
una  playa  desconocida,  tomando  posesión  de  un  hermo.-o 
pai-  en  nombre  de  la  esclavitud  y  de  la  muerte  :  ó  mas  bien 
creía  ver  las  naves  de  Alaríco  alejarse  de  la  Grecia  reducida 
por  él  á  cenizas,  llevándose  los  despojos  de  los  templos,  los 
trofeos  do  Olimpia,  y  las  rotas  y  mutiladas  estatuas  de  la  li- 
borlad  y  de  las  arles. 

*  Parti  de  Coron  el  día  I-i  de  agosto ,  á  las  dos  de  la  ma- 
ñana, etc.  » , 


XIX. — Pág.  4.  Hicroclcs  linbia  pedido  á  Ciinodocca 
por  esposa. 

He  aquí  la  piedra  angular  del  edificio.  El  motivo  de  la  ne- 
gativa de  Domodoco  y  el  <idio  de  Cimodocea  quedan  plena- 
mente justificados,  atendiendo  al  carácter  y  á  la  persona  de 
Ilicrocíes. 

XX. —  Pñp.  í.  Dorian  losinniesquc  constiluyen  el 
triste  piUrimonio  de  los  hijos  do  la  tierra. 

Todo  lo  que  s'gue  al.ide  á  varios  pasajes  de  la  litada  y  de 
la  Odisea,  lllises  es  quien  siente  morir  aatcs  de  haber  vuel- 
to á  ver  el  huu;o  de  .^u  querido  hogar;  los  hermanos  de  An- 
diómaoa  son  los  quo  fueron  muertos  por  Aquilea  mientras 
guardaban  los  rebaños,  etc^ 

XXI, ^Pág.  ■).  Afiuclia  moderación,  hermana  de  la 
vordod,  sin  la  cual  todo  es  mentira. 

Suprimiendo  aquilas  dos  coma?, se  ha  querido  hacer  de  es- 
las  palabras  una  frase  ridicula,  en  virtud  de  la  cual  yo  diría 
que  todo  es  mentira  sin  la  verdad.  Tal  es  la  buena  feconque 
procede  la  critica  sistemática. 

xxii.—  P;íg.  Vt.  Cierto  dia  fue  ú  larga  distancia á  co- 
ger el  díctamo  con  su  padre. 

El  diciamn  vejetal  tan  conocido  en  Creta,  se  produce  tam- 
bi(>n  en  muchas  montañas  de  la  Grecia  donde  le  he  risto  flo- 
recer. '     • 


XXIII. — Pág. .'».  Y  h«iln>ndü  seguido....  á  una  cierva 
herida  por  un  arquero  do  ((-'calia. 

N(i:i  illa  feris  incoguíla  caprís 
(iráiuina,  ciini  torgo  volucroshípsere  sápida' 
.INkii»..  mi.  IM 

XXIV.— Pág.  5.  Al  piiiilos»' esparció  el  rumor  tieque 
Ni'slíu-  y  l;i  mas  júvcn  do  sus  liijas,  la  hella  Polieasla, 
so  hahian  ¡ipiireeid'»  ,í  mies  caziKlores  en  los  l)OS(]Ues 
de  Ira. 
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Poiicasla  condujo á  Telémaco  al  baño  cuando  fue  á  pedirá 
Nestor  noticias  de  su  padre.  (Odisea.  Lil).  ni.) 

Ilübia  en  Mésenla  una  ciudad,  una  montaña  y  un  rio  con 
el  nombre  do  Ira.  El  asedio  de  Ira  por  los  lacodcmonios  duró 
once  años  y  terminó  con  el  cautiverio  y  ia  dispersión  de  los 
mésenlos.  (Pausamas.) 

XXV. — Pág.  5.  Acercábase  la  fiesta  deDiana-limná- 
lida....  Esta  pompa,  funcslo  oriíicn  de  Ins  antiguas 
guerras  de  Lacedenionia  y  Mésenla.... 

Diana-Limnátida  tenia  iin  templo rn  las  fronteras  dcla  Mé- 
senla y  de  la  Laronia.  l'nasdoncellas  espartanas  que  hablan 
ido  á  la  üesla  de  esta  diosa,  fueron  violadas  por  los  meseuios. 
(Pausasias.)  Tal  fue  el  origen  de  las  guerras  de  Mésenla. 

xxvi.— Pág.  [^.  La  estatua  de  Diana  colocada  sobre 
un  altar  en  medio  del  teíuplo... 

ICs  la  Diana  antigua  del  Museo. 


xxvn. — Pi'g  5.  Ciniodecea  al  frente  de  sns  compa- 
ñeras, en  número  igual  al  de  las  ninfiís  Oceánicas 
entonó  el  liímno  á  la  virgen  Blanca. 

Las  ninfas  Oceánicas  eran  sesenta  y  formaban  el  séquito 
de  Diana,  la  cual  tenia  como  .Minerva  el  nombre  do  virgcn 
Blanca  á  causa  de  su  virginidad. 

Axvui. — Pág.  o.  Diana,  reina  de  los  bosques ,  etc. 
Phœbc  sylvarumque  potcns  Diana , 


.    .    .     •     .  dale  quœ  precamur 

Tempere  sacro, 
Quo  sibyllini  monuere  versus 
Vírgenes  Icctas,  puerosque  castos 
Dis,  quibusseptcm  placnere  colles 

Dlcere  carmen. 

Di  probos  mores  doci II  juvenlie, 
Di  scnectuti  placid;e  quieten), 
Romula)genti  date  rcmque  prolemque; 
El  decus  omne. 

lloii,  Carm.  S-tG. 

Los  Icclorcs  que  se  tómenla  moleslin  de  comparar  mi  him- 
no con  el  de  Horacio,  verán  (|ue  difiero  de  mi  modelo  en  mu- 
chísimos puntos. 

XXIX.  —  Pág.  5.  Siendo  inmolado  un  ciervo  blanco 
á  la  reina  del  silencio. 

Se  ofrecían  á  Diana  frutos,  bueyes,  moruecos  y  ciervos 
blancos.  He  creído  que  podía  aventurarla  calilioacion  de  rei- 
na del  silencio,  siguiendo  á  Horacio. 

XXX.— Pág.  5.  Era  aquella  una  de  las  noches,  cu- 
yas trasparentes  sombras.... 

Nada  be  imitado  en  esta  descripción,  sino  el  último  rasgo 
que  es  de  Homero:  Sentado  en  el  valle,  el  pastor  contempla- 
ba la  luna.  .'> 

XXXI. — Pág.  5.  Aquellas  encantadas  sob  dades  don- 
do  los  antiguos  habiau  colocado  la  cuna  de  Júpiter  y 
la  de  Licurgo. 

Es  sabido  que  .lúpiler  fue  criado  en  Creta  en  el  monte  Ida; 
pero  otra  tradición  suponía  que  lo  había  sido  en  el  monte 
Itomo.  (Véase  á  Pausasias.)  Yo  ho  seggido  esta  última. 

.xxxn. — Pág.  ü.  De  l(>s  Icones  de  Cibeles,  bajando 
al  iuisque  de  ¡DKcalia. 

tKcalia,  en  Mésenla,  estaba  consagrada  por  los  misterios  de 

las  grandes  diosas. 


xxxm. — Pág.  ü.  Las  alturas  del  Turia. 


Aséis  estadios  del  mar  se  encuentra  P>res:y  áochenta  es- 
tadios mas  arriba  en  lo  interior  se  hállala  ciudad  de  Turia. 
Homero  le  da  el  nombre  de  Antea.  (Pacsasias  in  Messen., 
cap.  XXXI.) 

«(Epeia  nunc  Thuria  vocatur,  dice  Estrabon;  voi  Celsam 
signiflcat.  quod  nomcn  Inde  habet,  quod  in  sublinis  coiie  est 
sita.»  (Lib.  VIII.J 

xxxiv.— Pág.  o.  El  Laberinto,  cuyos  rodeos  imita- 
ba aun  la  danza  de  las  jóvenes  cretenses, 

r.réesc  generalmente  que  la  danza  cretense  conocida  con 
el  nombre  de  Arladna ,  era  imitación  de  los  rodeos  del  La- 
berinto. Homero  la  coloca  en  el  escudo  de  Aqulles. 

XXXV.  —  Pág.  G.  En  esta  actitud  representó  un  hijo 
de  Apeles  el  sueño  de  Eudimion. 

He  considerado  muy  justo  tributar  este  débil  homenaje  al 

autur  del  peregrino  cuadro  del  entierro  de  Átala.  Desgracia- 
damente no  poseo  el  arte  de  .Mr.  Girodel,  y  mientras  él  her- 
mosea niií  plntuias,  yo  temo  mucho  desfigurarlas  suyas;  por 
lo  demás,  este  cuadro'del  sueño  de  Eudoro  no  es  en  todo  pare- 
cido al  sueño  de  EudimidO  por  .Mr.  Girodel.  Algunas  de  sus 
partes  las  he  tomado  del  bajo  relieve  que  se  ve  en  el  Capito- 
lio, y  que  representa  el  mismo  asunto. 

xxxvi.  —  Pág.  6.  Y  nunca  mi  madre,  va  víclima  de 
tus  iras,  sintió  orgullo,  por  haberme  dadoá  luz. 

Alusión  á  la  aventura  de  Niobe. 


xxxvii.  —  Pág.  6.  ¡Cómo!  dijo  Cimodocea,  ¿no  eres 
el  calador  Eiuiiniion? 

Este  encuentro  de  Eudoro  y  Clmoducea  ha  agradado  al  pa- 
recer generalmente.  Los  que  lo  han  criticado  han  dicho  que 
Cimodocea  hablaba  mas  de  lo  que  debía  una  joven  griega, 
prclendlendo  que  esto  era  contra  la  verdad  de  las  costumbres. 
MI  respuesta  á  lus  críticos  es  muy  senrllla:  Homero  tiene  U 
cul|ia.  Nausicáa  habla  mucho  mas  á  llises  que  Cimodocea  á 
Eudoro,  y  aun  es  tan  largo  el  razonamiento  de  Nauslcáa,que 
ocu|)arla  aquí  demasiado  espacio,  y  por  este  molivotengo  que 
remllir  al  lector  al  original.  (Véase  la  Odisea,  lib.  VI.) 
Aquellas  largas  habladuiias,sl  me  atrevo  á  pronunciar  esta 
blasfemia,  aquellas  repeticiones,  aquellas  circumlocucioncs  di- 
gresivas, son  otro  de  los  caracteres  del  estilo  homérico  :  y  yo 
dcbia  imitarlos,  sobre  todo  en  el  punto  en  que  se  encuentran 
mis  (los  personajes  principales,  para  hacer  re.<altar  la  proli- 
jidad pagana  con  el  lacouismodél  habla  cristiana.  Por  lo  to- 
cante al  anacronismo  de  coslumbrís,  ya  me  he  esplicaJo  en 
ia  nota  tercera.  SI  necesilase  alguna  oira  autoridad,  á  mas  de 
la  de  Homero,  la  hallarla  en  los  trágicos  griegos.  Jfigenia.  <cn 
la  Ifigriiia  en  Áulida),  confia  sus  pesares  al  coro,  compuesto 
de  mujeres  de  Cálcis,  á  quieuis  no  ha  visto  nunca:  quiere  te- 
ner la  elocuencia  de  Orfoo  para  mover  á  Agamenón;  apostro- 
fa á  los  bosques  de  la  Frigia  y  á  las  montañas  de  Ida  ;  hablí 
de  aguas  |>u ras,  de  floridos  prados,  donde  crecen  la  rosa  y  el 
jacinto;  y  amontona  otras  mil  vulgari<lades  poéticas,  que  nin- 
guna conexión  tienen  coa  el  asunto.  Fllorira,  en  los  Cot'fo- 
ros  de  Esquiles,  reconoce  pronto  á  Orestes;  pero  ¿cuín  in- 
terminable es  su  conversación  con  su  herm.ino.  extranjero 
desconocido  para  ella  ,  en  Sófocles  y  en  Enfipides!  itiiestr<« 
l>rimeros  poetas  han  atendido  tan  ptvo  .1  esta  supuesta  in- 
vero.similitiid  de  costumbres,  que.  imitando  A  los  antiguos, 
han  hecho  siempre  hablar  muy  prohjamcnic  A  las  nriiirpsis 
jiWenes.  Yo  baijo  muy  mal  en  refutar  seriamente  loque  no 
puede  Ihmarsc  crifici  s-'rin. 

xxxviH. —  l*ág.  (i.  Yo  soy  liija  do  Homero  el  de  los 

cantos  inmortales. 

'  Esto  no  es  mas  csUnordinariû  qik<  el  oir  i  NausicáacoaUr 
su  genealogía  y  la  liisloria  de  su  padre  y  de  su  msdrf  á  Uli- 
sos,  á  ijuien  encontró  enteramente  desnudo  en  un  matorral, 
fwndo  se  pretendo  rriticjr  .i  un  autor,  dck'  á  lo  menos  co- 
iioc«isv  i  fuudo  el  asunto  d«  que  »e  tnta. 
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xxxix.— Pág.  6.  La  Noche  sagrada,  esposa  del  Ere- 
bo y  madre  de  las  Hespérides  y  del  Amor. 


Cuando  hay  muchas  tradiciones  sobre  un  mismo  asunto, 
me  valgo  de  la  menos  conocida  ó  de  ia  mas  agradable  para 
rejuvenecer  los  cuadros  mitológicos;  loque,  como  se  deja  ver, 
es  el  colmo  de  la  imparcialidad.  Asi  pues  el  amor,  á  quien 
los  poetas  hacen  comunmente  hijo  de  Venus,  aparece  eu  este 
cuadro  hijo  de  la  Noche:  alegoria  no  menos  bella  que  la  pri- 
mera y  mucho  menos  conocida. 

XL. — Pág.  6.  Yo  no  veo  sino  astros,  que  publican 
la  gloria  del  Altísimo. 

Cœli  enarrant  gloriara  Dei. 

(PSALH.  XVIII,  I.) 

xLi.— Pág.  6.  Me  vendieron  en  un  puerto  de  Creta 
que  dista  de  Gortines. . .  Lébenes. . .  Teodosia . . .  Milcto. 

Lébenes  era  el  puerto  ó  e;cala  de  Gortines,  y  distaba  no 
venta  estadios  de  esta  ciudad,  según  dice  Eslrabon.  (Estrab. 
lib.  X.  ) 

Ti'odosia  era  una  ciudad  del  Quersoneso  Táurico  abundante 
en  trigo,  que  se  vendía  en  todo  el  Levante;  según  dice  el  mis- 
mo Eslrabon,  lib.  Vil.  pág.  509. 

xLii.— Pág.  6.  Las  crueles  Ililias. 

Las  Ilitias  eran  unas  diosas  que  presidian  los  partos.  Eurí- 
medusa  las  llama  crueles,  porque  Epicaris  muriera  al  dará  luz 
á  Cimodocca.  Diana  es  invocada  en  Horacio  conel  nombre  de 
Ilitía: 

Rite  maturus  aperire  partus 
Leáis  Ilithya,  tuere  matres. 

HoR.  Carm.  Sec. 

xi.iii.  — Pág.  7.  Desvió  la  cabeza,  temiendo  ver  al 
dios  y  morir. 

Creíase  que  la  manifestación  repentina  de  la  divinidad  cau- 
saba la  muerte.  (Véase,  una  nota  deMad.  Dazier,  sobre  un 
pasaje  del  libro  XVI  de  la  Odisea.) 

xLiv.  —  Pág.  7.  Y  pasando  las  fuentes  de  Arsinoe 
y  Clepsidra... 

«Vesealli  (en  el  monte  Itomo)  una  fuente  llamada  Arsinoe 
en  la  que  confluyen  las  aguas  de  otra  fuente  llamada  Clepsi- 
dra» (Pausamas  in  Mesen,  cap.  XXXI. 

XLV. — Pág.  7.  El  desgraciado  padre  estaba  sentado 
en  tierra  cerca  del  hogar,  y  cubierta  la  cabeza  con  su 
manto,  regaba  las  cenizas  con  sus  lágrimas. 

Sabido  es  que  los  suplicantes  y  los  desgraciados  se  senta- 
ban en  el  hogar  entre  las  cenizas,  como  puede  verse  en  el  li- 
bro XVI  de  la  Odisea  y  en  la  vida  de  Temístocles, escrita  por 
plutarco. 


xLVi.  —  Pág.  7.  Tales  son  los  gritos  con  que  resue- 
na el  nido  de  los  paiarillos,  cuando  la  madre  lleva  el 
alimento  á  sus  hijuelos. 

Estí  comparación  ha  sido  muy  criticada ,  pues  en  concep- 
to de  algunos  el  dolor  ú  el  gozo  moral  no  pueden  compararle 
en  ningún  caso  con  el  movimiento  del  dolor  ó  de  las  necesi- 
dades fisica.5.  A  ser  cierta  tan  peregrina  objeción,  preciso  se- 
ria rechazar  toda  comparación  y  hasta  suprimir  la  misma  poe- 
sía ,  puesto  que  las  comparaciones  y  la  poesía  consisten 
eâpceialniente  oa  trasladar,  pi»r  decirlo  *si,  lo  físico  á  lo  mu- 
ral y  lo  moral  á  lo  fisiru;  doctrina  reconucida  por  lodos  los 
críticos  que  merecen  este  nombre. 

I'or  lo  demás,  esta  comparación  se  ve  en  el  libro  XVI  de  la 
Odisea  y  casi  en  las  mismas  circunstancias  que  aqui  se 
pintan. 

XI.VII.  — p;ij;.  7.  Hubiírase  vlsío  á  tu  padre  contar 


su  dolor  al  sol.  Era  esta  una  antigua  costumbre  que 
se  encuentra  en  los  trágicos  griegos.  Yo  casta  en  las 
Fenicias,  abre  la  escena  con  un  monólogo  en  el  cual 
apostrofa  al  astro  del  día.  Esto  produjo  el  hermoso 
verso  de  Virgilio: 

¿Soiem  quis  dicerc  falsum 
Audeat? 


XLViii. — Pág.  7.  El  destino  del  anciano  que  mue- 
re sin  hijos,  es  digno  de  compasión.  Todos  huyen  de 
su  cadáver... 

Imitación  de  Solón.  Este  gran  legislador  era  poeta  y  nos 
quedan  de  él  algunos  fragmentos  de  una  especie  de  elegía  po- 
lítica en  la  colección  de  los  poetas  griegos  menores. 

xLix. — Pág.  7.  No  esperimenlaria  mas  mortal  amar- 
gura ,  aun  cuando  el  mundo  dejase  de  llamarme  el 
padre  de  Cimodocea. 

Esta  forma  tan  patética  era  muy  usada  entre  los  griegos, 
y  mises  se  sirve  de  ella  en  la  litada,  hablando  de  Tclémaco. 

L. — Pág.  7.  Porque  la  cólera  como  e!  hambre  es 
madre  de  los  malos  consejos. 

Et  malesuada  fames. 
ViRC,  VI.  276. 

Li. — Pág.  7.  Mas  ¿quién  pudiera  igualar  á  las  Gra- 
cias, sobre  todo  á  la  mas  joven,  á  la  divina  Pasitea? 

Los  nombres  ordinarios  de  las  Giacias  son  :  Aglae,  Talia, 
y  Eufrosina.  Homero  llama  Pasitea  á  la  mas  joven,  y  en  esto 
le  ha  seguido  Estacio. 


MI.— Pág. 

Ascrea. 


7.  Orfeo,  Lino,  Homero  ó  el  anciano  de 


Poetas  bien  conocidos;  elanciano  de  Ascrea  esllosiodo 
Ascrœumque  cano  romana  per  oppida  carmen. 
ViRG.,  Georg.,  II,  176. 

Lili.— Pág.  7.  AI  gran  Filopémen  y  áPolibio  amado 
de  Caliope,  hija  de  Saturno  y  Astreà. 

Filopémen  el  postrer  griego  y  Polibio  el  historiador  eran 
naturales  de  Megaiópolis  en  la  Arcadia.  Caliope,  tomada  anuí 
por  la  historia,  era  hija  de  Saturno  y  de  Astrea,  es  decir  ael 
tiempo  y  de  la  justicia.  H6  aqui  el  principio  de  la  genealogía 
del  principal  personaje  que  ha  de  representar  á  los  héroes  de 
la  Grecia.  El  nombre  de  Eudoro está  tomado  de  Homero.  Eu- 
doro  era  también  otro  de  los  compañeros  de  Aquiles. 


Mv.— Pág.  7.  Dice,  Irene  y  Eunomia. 

Son  los  nombres  de  las  Hora»  según  Hesiodo,  quien  no 
cuenta  mas  que  tres.  Las  Horas  eran  hijas  de  Jupiter  y 
Temis. 

Lv.  —  Pág.  7.  Y  en  vano  suplicó  ú  la  noche  esten- 
diese sobre  ella  la  dulzura  de  sus  sombras. 

En  las  ediciones  precedentes  se  Ice  la  ambrosia  de  sus 
nombras,  voz  griega  que  yo  había  intentado  trasladar  al  fran- 
cés; poro  además  deque  no  puede  decirse  derramar  la  am- 
brosia, este  giro  me  ha  jiarccido  algo  afectado. 


LVI.- 

fondo. 


■Pág.  7.  Era  una  copa  de  bronce  de  doble 


Toda  esta  historia  de  la  cop?  la  he  sacado  déla  Iliada  y  de 
la  vida  de  Homero,  atribuida  á  Hcrodolo.  El  escudo  de  Ayax 
era  obra  de  Tiquio,  faino.so  armero  de  la  ciudad  de  Hilé.  Ho- 
mero se  hospedó  en  casa  de  Creófllodo  Samos,  y  es  sabido  auc 
Licurgo  fue  el  piimcro  que  llevó  á  (irena  los  poema?  de  lio- 
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mero ,  encontrados  por  el  en  casa  de  los  descendieutes  de 
Crcófilo. 

ivii. — Pág.  8.  Las  gracias  honestas. 

Gratiœ  decentes. 

HOR,  lib.  I,  ODA  IV. 

Lviii. — Pág.  S.  Ostentaba  en  sus  sienes  ana  coro- 
na de  papiro. 


Esta  era  la  corona  de  los  podas. 


/  f»|   ní;q —  vtrr 


Lix.  —  Pág.  8.  Los  dioses  quisieron  nacer  entre  los 
egipcios,  porque  son  los  mas  agradecidos  de  los 
hombres. 

Asi  lo  dice  Platon.  Los  egipcios  tenían  una  ley  contra  la 
ingratitud;  pero  esta  ley  desgraciadamente  no  ha  llegado 
hasta  nosotros. 


LIBRO  SEGINDO. 

Este  segundo  libro  de  mi  obra ,  lejos  de  haber  sido  critica- 
do, ha  merecido  al  contrario  por  lo  general  ios  elogios  de  lo- 
dos los  censores.  Hay  no  obstante  algunas  personas  que  pre- 
fieren el  primero  por  los  bellos  recuerdos  que  ofrece  de  la 
antigüedad.  Y  á  decir  verdad ,  el  libro  primero  me  ha  costado 
mas  estudio,  habiéndolo  revisado  con  mayor  frecuencia  y  es- 
mero. 

NOTA  pRiMEKA.— Pág.  S.  Y  fuc  á  dcscansaf  á  Figa- 
Ica,  célebre  por  la  abnegación  de  los  Oreslasianos. 

Figalea  era  una  ciudad  de  la  Arcadia,  situada  sobre  la  cum- 
bre de  un  peñasco  bañado  en  su  falda  por  un  riachuelo 
llamado  Limaz,  que  se  perdía  en  el  Neda.  Los  figalienses,  es- 
pulsados de  su  pais  por  los  larcdemonios,  consultaron  el  orá- 
culo de  Delfos,  que  les  respondió:  «Lleven  consigo  los  liga- 
lienses  cien  guerreros  mozos  de  la  ciudad  de  ürestasio  :  estos 
cien  mancebos  perecerán  en  un  combale  contra  los  esparta- 
nos, poro  los  figalienses  reconquistarán  su  ciudad.»  Los  cien 
orestasianos  se  sacrificaron  generosamente. 

(Paisamas  )>  Apcad.,  cap.  XXXIX.) 

H.  —  Pág.  8.  El  principe  de  Ja  juventud ,  el  mayor 
de  los  hijos  de  Anceo... 

Acerca  de  los  pormenores  de  este  sacrififio  homérico,  véa- 
se el  libro  111  de  la  Orf/íía  liácia  el  fia.  El  lomo  de  la  victima 
se  ofrecía  ala  persona  á  quien  se  quería  obsequiar  mas  cum- 
plidamente. Ulises  lo  sirvió  á  Pemodoco  en  premio  de  sus  can- 
tos, como  puede  verse  en  el  libro  VIH  de  la  Odisea. 

III,  — Pag.  8.  Los  dones  de  Ccres ,  que  Triptolenio 
hizo  conocer  al  piadoso  Arcas,  reemplazan  la  rústica 
bellota... 

Pclasgo,  primer  rey  de  la  Arcadia,  dio  su  nombre  á  su  pue- 
blo, y  de  él  fuc  hijo  Licaon  que  mas  tarde  fuc  trasformaJo 
en  lobo;  Lic^ion  dejó  una  hija  llamada  Calisla,  madre  de  Ar- 
cas, quien  instruido  por  Triptolcmo,  enseñó  á  sus  subditos  á 
sembrar  el  trigo,  sustituyéndolo  á  la  grosera  bellota.  (Paisa- 
mas, in  Arcad.,  capítulos  I,  II,  III  y  IV.) 

IV.  —Pág.  8.  Sepárase  la  lengua  de  la  víctima. 
Ultima  ceremonia  del  sacrificio. 

V.— Pág.  8.  No  es  permitido  eiilrar  en  los  templos 
de  los  dioses  por  medio  del  hierro. 

Eu  ciertos  templos  tampoco  le  era  pecmilido  entrar  al  que 
llevaba  oro,  según  Plutarco,  ¡bclUlcçciou  moral!  (Precept. 
Administ.  pública.) 

VI. — Pág,  8.  No  bien  la  amor»  ilumint)  coa  sus 
primeros  rayos  el  aliar  de  Júpiter,  que  corona  el 
monte  Liceo... 

En  las  primeras  ediciones  se  Icia  el  templa  deJúpilfr:  en 
esto  habia  incurrido  en  una  equivocación  ;  el  uioiilo  Liceo 
era  la  montaña  mas  alia  de  la  Arcadia, y  llevaba  el  nombrede 
Monte  sacro;  pulque  Júpiter,  según  K'S  arcos,  había  sido  criado 


allí.  Habia  en  la  cumbre  de  la  montaña  un  altar  dedicado  á 
aquel  Dios,  y  desde  él  se  descubría  casi  todo  el  Peloponeso. 
Los  hombres  no  podían  entrar  en  el  recinto  consagrado  á  Jú- 
piter. Los  cuerpos  no  proyectaban  sombra  alguqa  en  aquel 
sitio,  aunque  la  hiriese  el.sol,  etc.  (Paisamas  in  Arcad.,  ca- 
pitulo XXXVIII;  Viajes'  del  ¡oyen  Anacar$is ,  yene  Ar- 
cadia.) 

VII.— Pág.  8.  Se  dirige  con  rapidez  al  templo  do 
Eurinoma,  oculto  en  un  bosque  de  cipreses. 

Este  templo  estaba  situado  doce  estadios  mas  abajo  de  Figa- 
lea y  un  pocomas  arriba  déla  confluencia  del  Limaz  y  del  Neda; 
Eurinoma  era  hija  del  Océano.  La  estatua  de  esta  deidad  es- 
taba afianzada  en  el  templo  con  una  cadena  de  oro,  y  este 
templo  no  se  abria  sino  una  vez  al  ano.  (Paisamas,  hb>  VIH 
IN  ARCAp.,cap.  XLI.) 

VIII. — Pág.  8.  Y  salvando  el  monte  Elayo,  pasa  la 
gruta  en  que  Pan  volvió  á  encontrar  á  Ceres. 

Elayo  distaba  treinta  estadios  de  Figalea  hacia  la  derecha; y 
en  esta  montaña  se  hallaba  la  gruta  de  Ceres,  llamada  la 
Negra.  Ceres  afligida  por  el  rapto  de  Proserpina,  se  vistió  de 
negro,  y  se  ocultó  en  la  gruta  del  monte  Elayo ,  para  dar 
rienda  suelta  á  su  llanto.  Perdíanse  los  frutos  y  las  mieses,  los 
hombres  perecian  de  hambre,  y  en  taoto  los  dioses  ignoraban 
donde  se  había  escondido  la  diosa.  Pau,  cazando  en  las  mon- 
tañas de  la  Arcadia,  halló  por  fin  i  Ceres;  y  habiéndolo  no- 
ticiado á  Júpiter, este  mandó  que  las  Parcas  fuesen  á  visitar 
á  Ceres,  y  ellas  aplacaron  con  sus  ruegos  la  ira  de  esta  diosa, 
consiguiendo  restítuyeseá  los  hombres  las  cosechas.  (Pacsa- 
MAS,  lib.  VIH  iN  Arcad.,  cíp.  XLII.) 

IX. — Pág.  8.  Los  vinjeros  atraviesan  el  Alfeo  mas 
abajo  dcla  conlluencia  del  Gortinio,  y  bajan  hasta 
las  ira'^parentes  aguas  del  Ladonte. 

Ningún  lector  desconoce  el  .\lfeo  ni  el  Ladonte;  el  primero 
por  sus  amores  con  Aretusa  y  su  paso  por  Olimpia  ;  el  segan- 
do por  la  trasparencia  de  sus  aguas. 

En  agosto  de  180G  atravesé  una  de  las  fuentes  del  Alfeo, 
seca  entonces  entre  Leonlarí ,  Tripolilza  y  .Misitra. 

El  Gortinio ,  dice  Pausanias,  es  el  rio  mas  famoso  por  la 
frescura  de  sus  aguas  (lib.  VIH,  cap.  XXVH.) 

Demodoco,  saliendo  de  Figalea  y  bajando  por  el  Alfeo,  de- 
bía encontrar,  primero  el  Gortinio  y  después  el  Ladonte. 

X. — Pág.  8.  El  sepulcro  de  aquel  arcadio  pobre  y 
virtuoso,  Aglao  de  Psofis. 

«Monstráronnosun  pequeño  campo  y  «na  chota  muy  redu- 
cida ;  allí  vivía,  hace  algunos  siglos, "un  ciudadano  pobre  y 
virtuíso,  lianiaiio  Aglao.  Sin  temores,  sin  deso>>?,  ignorado 
de  los  hombres,  é  ignorando  lo  qiie  pasaba  entre  ellos,  cnlliva- 
bi  sosegadamente  su  c«rla  heredad ,  cuyos  limites  nunca  ha- 
bía Iraspuesto- Siendo  ya  muy  entrado  en  días,  Jiieá  ó  Creso, 
podeiofo  rey  de  Lidia  ,  envió  unos  embajadores  al  oráculo  de 
Helft^s,  para  que  preguntasen  si  existía  sobre  la  tierra  un 
mortal  mas  dichoso  que  este  principe.  La  Pitia  resivindió: 
Aglao  de  Psólis.»  {Viajes de  Anacarsit,  Arcadia). Vese pues, 
que  yo  no  he  seguido  esta  historia  .  sino  que  he  dispuesto  á 
mi  placer  de  la  tumba  de  Psófis  :  bastíbanic  que  fuese  la  de 
un  hombre  cuerdo  y  venturoso,  para  que  me  pareciese  bien 
colocada  ala  entrada  de  la  heredad  de  Lastones. 

XI.  —  Pág.  8.  La  túnica...  ilifereuciábase  única- 
mente de  la  de  los  lilósofos  griegos  en  que  era  de  un 
tejido  blanco  común. 

Es  ocioso  aquí  hacer  gala  de  vana  erudición  ,  rilmnK>  i  kn» 
Santos  Padres  V  A  los  historiadores  eclesiíslicos,  Eusebío, 
Sócrates,  Zonafo,  etc.:  la  autoridad  ie  Flfuri,  luloñdad 
tan  fiel  como  agradable,  nos  bastará  para  las  costumbres  de 
los  cristianos. 

«Los  r^isliaM^^s  nunca  usaban  vestidos  de  colores  demasia- 
do vistosos  :  pero  San  Clcmeulo  de  Alejandría  recomcndab* 
el  blanco,  ciMiio  símbolo  d' pureía 

Todo  el  esterior  de  los  cristianos  era  severo  y  declinado,  A 
por  lo  menos,  sirio  y  sencillo.  Alcunos  abandonaban  el  trtje 
ordinario  y  tomaban  el  d«  Jos  ftl<)sofos,  como  Tertuliano  y 
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San  Heraclas,  discípulo  de  Orígenes.»  (Fleiiri,  Costumbres 
de  los  cristianos). 

XII.  —  Pág.  O,  Mercurio  no  ?alió  mas  oportunamen- 
te al  encuentro  de  Priamo. 

Véase  la  Iliaua,  lib.  XXIV. 

XIII. — Pág.  9.  Ese  palacio pertenece  á  Hicro- 

cles. 

Esta  no  es  una  frase  inventada  por  capriclio ,  pues  he  pro- 
curado hasta  donde  he  podido,  no  intercalar  cosa  aliruna  que 
pudiera  parecer  ociosa  en  mi  composición.  Este  palacio  será 
en  adelante  el  teatro  de  una  de  las  escenas  déla  acción. 

XIV.  —  Pág.  9.  Al  llegar  en  medio  de  los  segado- 
res, el  desconocido  exclamó ,  «el  Señor  sea  con  vos- 
otros !  » 

«Etecre,  ipseveniebat  deBethlehcmdixitque  mcísoribus: 
Domiaus  vohiscum.  Qui  responderunt  ei  :  Benedicat  tibi  do- 
minus.»  (Ruth,  c.  II,  v.  4). 

w.  —  Pág.  9.  Seguíanles  muchas  espigadoras  que 
recogían  las  numerosas  espigas... 

aPrcB'^epit  autem  Booz  pueris  suis,  dicens  :  Et  de  vesfris 
quoque  nianipulis  projicile  de  industria,  et  remanere  pernii- 
tite,  utabs]ue  rubore  colligat.)»  (Ruth,  c.  II,  v.  lo  y  Ifi). 

XVI. — Pág.  9.  Es  el  guerrero  que  venció  á  Car- 
rausio. 

En  la  narración  y  en  las  notas  á  ella  veremos  quien  era 
este  Carrausio. 

xvn. — Pág.  9.  Meleagro  era  menos  apuesto  que 
tú  cuando  cautivó  los  ojos  de  Atalanta. 

Homero  sigue ,  en  orden  á  Meleagro,  una  tradición  dife- 
rente de  la  de  los  demás  poetas.  Yo  solo  aludo  aquí  á  !a  últi- 
ma. Meleagro  era  un  héroe  mozo  que  dio  la  cabeza  del  jabalí 
de  r.alidonia  á  Atalanta,  hija  de  Jaso,  rey  de  Arcadia.  Su 
madre  Altea  le  causó  la  muerte  echando  al  fuego  el  tizón  !i 
que  estaba  enlazada  su  vida.  Es  menester  no  confundir  esta 
Atalanta  con  laque  fue  vencida  por  Hipoménes.  Eslacio  da  á 
Atalanta  un  hijo,  que  fue  con  los  siete  caudillos  al  sitio  de 
Tebas.  (Tebau)A,  lib.  IV). 

XVIII.  —  Pág.  9.  Aceptaré  gustoso  el  presente  que 
inc  haces sino  ha  servido  en  tus  sacrificios. 

Todo  lo  que  había  servido  para  los  sacrificios  de  los  paga- 
nos, era  abominable  á  los  ojos  de  los  cristianos. 

XIX.  —  Pág.  9.  No  recuerdo  haber  visto  la  pintu- 
ra de  una  escena  igual ,  á  no  ser  en  el  escudo  de 
Aquiles. 

Iluda,  lib.  Wll. 

XX.  —  Pág.  9.  Estos  segadores  no  son  ya  mis  es- 
clavos. 

La  Religion  Cristiana ,  contra  la  cual  tanto  se  ha  declama- 
do, es  sin  embargo  la  que  ha  abolido  la  esclavitud;  no  es  esto 
decir  que  todos  los  cristianos  [irimitivos  diesen  desde  luego 
libertad  á  sus  esclavos;  pero  Lastenes  fcguia  mas  de  cerca 
este  espíritu  evangélico,  que  ha  quebrantado  laseadenís  de 
gran  parte  del  género  humano. 

XXI.-  Pág.  9.  La  Verdad,  hija  de  Saturno  y  i  (Ire 
de  la  Virtud. 

Algunos  la  suponcu  taaibieu  madre  de  la  juplicia. 

xvii.  — Pág.  9  ¡  Viajero!  Los  cristianos  no  son  im- 
píos. 

Acerca  de  esta  palabra  viajero ,  en  oposición  á  la  de  fx- 
tniiiji'ro,  séame  licito  insertar  aquí  uo  pasaje  del  (ienío  (tel 
Cristianismo. 

«El  huéá|»ed  desconocido  es  un  extranjero  en  Homero,  y 
un  viajero  en  la  Biblia.  ¡Que  diíeientes  ujuas  de  liuuuDidad: 


El  Griego  no  representa  mas  que  una  idea  política  y  loca 
donde  el  Ilebrco  presenta  un  sentimiento  moral  y  universal. 

xxui.— Pág.  9.  Concédale  Dios  siete  veces  la  paz  de 
que  me  ha  rodeado. 

Esta  locución  es  un  giro  hebreo  :  los  griegos  y  los  romanos 
decían  terque^  cuaíerque. 

XXIV.  —  Pág.  10.  No  sobre  las  alas  de  oro  de  Eurí- 
pides, sino  sobre  las  alas  celestiales  de  Platon. 

Plutarco  habla  de  estas  alas  en  su  Moral;  yo  creo  sin  em- 
bargo que  debe  leerse  las  alas  de  oro  de  Pindáro. 

XXV.  —  Pág.  10.  Dios  me  ha  confiado  la  dirección 
do  ellas,  (las  riquezas).  Dios  me  las  quitará  tal  Tez; 
¡bendito sea  su  santo  nombre! 

ftDominus  dedit,  Dominus  abstulit !sit  nomen  Domini 

benedictum!» 

Job,  cap.  I,  v.  21. 

XXVI. — Pág.  10.  El  sol  bajó  alas  cumbres  del  Foloé. 

En  el  paraje  donde  «"olocó  la  escena,  Lastenes  descubría  el 
monte  FoIoe  al  Occidente,  un  poco  hacia  el  Norte;  â  Olimpia 
exactamente  al  Ocaso;  el  Telfuso  y  el  Liceo  se  hallaban  de- 
tras de  los  especladores  hacia  el  Oriente,  y  se  coloreaban 
con  los  opuestos  rayos  del  sol.  Todas  estas  descripciones  son 
verdaderas,  y  están  muy  lejos  de  ser  nombres  escritos  á  lo 
que  saliere ,  sin  miramiento  á  las  situaciones  geográficas.  Por 
lo  demás,  el  monte  Foloe  es  una  alta  montaña  de  .\rcadia, 
donde  Hércules  fue  hospedado  por  el  centauro  Folo  ,  quien 
dio  su  nombre  á  la  montaña.  Telfuso  es  otra  montaña,  6 
mas  bien  una  larga  cordillera  de  tierra  alta  y  peñascosa, 
donde  estaba  situada  una  ciudad  del  mismo  nombre.  (Véase 
á  Palsaxias,  lib.  Vlil,  in  Arcad.,  cap.  XXY.) 

Ya  he  hablad»  en  otra  parte  del  Liceo ,  del  Alfeo  y  del 
Ladonte. 

XXVII.— Pág.  10.  Oyóse  el  sonido  de  una  cam- 
pana. 

No  empezó  hasta  la  edad  media  el  uso  de  las  campanas  en 
las  iglesias;  pero  eii  la  antigüedad,  y  sobre  todo  en  Grecia 
y  en  Atenas,  se  servían  de  campanas  y  campanillas  para  un 
sin  fin  de  usos  cajeros.  He  crrido,  pues,  que  podia  llarnar  á 
la  oración  á  los  cristianos  griegos  por  medio  del  tañido  de  una 
campana.  El  entendimiento,  acostumbrado  á  enlazar  la  idea 
del  sonido  de  las  campanas  con  el  recuerdo  del  culto  cristia- 
no, se  presta  sin  trabajo  á  este  anacronismo,  si  lo  es. 

XXVIII.— Pág.  10.  Los  dioses  me  librea  de  despre- 
ciar las  Súplicas. 

Lodos  los  lectores  conocen  la  hermosa  alegoría  de  las  Sú- 
plicas puesta  por  Homero  en  boca  de  Genix,  ayo  de  Aquiles. 
Demodoco  equivoca  el  sentido  de  las  palabras  de  Lastenes  y 
le  da  romo  es  natural  un  piro  conforme  á  sus  creencias  rai- 
tolópicas.  Atea  ,  el  Mal  ó  la  Injusticia  era  hermana  de  las 
Litas,  ó  de  las  Súplicas. 

XXIX. — Pac.  10.  Señor,  dignaos  visitar  esta  mora- 
da, durante  la  noche... 

Kstam'^s  en  la  actualidad  tan  poco  enterados  de  las  cosas 
religiosas,  que  esta  oración  habrá  sorprendido  à  la  generali- 
dad de  los  lectores,  á  pesar  de  liallarse  ron  leves  diferencias 
en  todos  los  libnH  de  la  iglesia  :  en  el  Genio  del  r.ristianisiao 
sedice,  que  entre  lodos  los  devocionarios  de  que  usa  el  |)ueblo, 
no  habia  uno  solo  que  no  encerrase  algún  misterio  snblime, 
no  obstante  ,  que  en  unos  el  liábito  y  cn  otros  la  impiedad, 
no  nos  permiten  observarlo. 

xxíK.— Pág.  10.  El  criado  lavó  los  pies  de  Demodoco. 

I.a  primera  acción  de  la  hospitalidad  era  lavar  los  piés 
ilcl  luesjicd.  Si  cMe  estaba  en  niena  comunión  de  la  Iglesia, 
los  individuos  de  la  f.iinHia  oraban  con  •'! ,  y  le  guardaban  la 
atención  de  defcrirjps  lo»  principales  encargos  domésticos, 
como  dirigir  la  oración ,  ocupar  cn  la  mesa  el  asiento  prefe- 
rente, instruir  la  familia ,  etc  Los  cristiauoi  ejercían  la  hos- 
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pilalidad  hasta  con  los  infieles.  (Fleuri,  Costumbres  de  lus 
cristianos.) 

XXXI. — Pág.  iO.  Medidas  de  piedra  en  forma  de 
altar,  adornadas  con  cabezas  de  león.... 

lie  visto  en  Roma  en  el  Museo.Cleineütiop.uius  (nedidas 
como  las  que  aquí  describo.         * 


XXXII. — Piig.  \0.  Lastencs  la  mandó  preparasen 
en  la  sala  de  ios  ágapes  una  mesa.... 

Los  áfijapes  eran  unos  banquetes  de  los  primitivos  ci istia- 
nos  :  unos  se  hacían  en  comuu  por  todos  los  fieles,  y  otros 
en  las  casas  particulares. 

XXXIII.  —  Piíg.  iO.  Alimento  de>tinado  á  la  fumilia. 

«Los  cristianos  comian  mas  bien  pescado  y  volatería  que 
carne;  y  aun  muchos  se  mantenían  solamente  de  lacticinios, 
frutas  ó  legumbres.»  (Fleuri,  Costumbres  de  los  cristia- 
nos.) 

XXXIV. — Pág.  10.  Vieron  entrará  nn  hombre  de 
venerable  semblante,  que  llevaba  debajo  de  un  manto 
blanco  un  traje  de  pistor. 

«Estando  en  mí  casa  y  habiéndome  sentado  en  el  lecho 
después  de  haber  orado,  vi  enti-ar  á  un  hombre  de  rostro 
venerable  en  traje  de  jiastor,  cubierto  con  un  manto  blanco, 
llevando  un  zurrona  cuestas,  yon  la  mano  un  cayado.» 
(Fleuri,  lib.  II). 

XXXV. — Pág.  íO.  EraCirilo,  obispo  deLaccdemonia. 

No  es  este  ninguno  de  los  santos  conocidos  con  el  nombre 
de  Cirilo.  Ile  buscado  en  vano  un  obispo  de  Lacedemooia  de 
esta  época,  pero  solo  lie  encontrado  un  obispo  de  .\tenas. 
Por  lo  demás,  el  retrato  que  he  hecho  de  Cirilo  es  igual  al 
de  muchos  eminentes  obi-^pos  de  aquel  tiempo  ;  y  en  toda  su 
historia,  en  las  cicatrices  de  su  martirio,  en  la  fuerza  ú  que 
hubo  de  recurrirse  para  encumbrarle  á  la  dignidad  episcopal, 
todo  es  verdadero  menos  el  nombre. 

Los  fieles  se  pro;tcrnaban  delante  de  los  obispos,  y  les 
daban  los  nombres  sagrados  que  la  familia  de  Lasténes  da  á 
Cirilo. 

XXXVI. — Pág.  10.  El  me  ha  prometido  contarme  su 
historia. 

Estas  palabras  sirven  para  enkizar  la  narración  de  Eudoro 
con  lo  restante  del  poema.  La  promesa  de  Eudoro  á  Cirilo  se 
supone  anterior  al  princijiio  de  la  acción.  El  ansia  do  Ciri- 
lo por  saber  la  historia  de  Eudoro,  queda  justüicada  plena- 
mente por  el  carácter  del  obispo,  el  del  penitente  y  las 
costumbres  cristianas  de  aquellos  siglos. 

XXXVII.--  Pág.  II.  Eudoro  leyó  durante  una  parte 
de  la  comida.... 

«Los  cristianos  hacían  leer  la  sagrada  Escritura  y  canta- 
ban himnos  graves  y  espirituales,  en  vez  de  las  canciones 
prof.inas  y  de  las  bufonadas  que  usaban  los  paganos  en  sus 
festines,  pues  los  fieles  no  condonaban  la  música,  ni  el  re- 
gocijo con  talque  fuese  santo  »  (Fleuri,  Costumbres  de  los 
cristianos. 

xxxviii.— Pág.  11.  Ciinodocea  temblaba. 

Hé  aquí  el  primer  hilo  de  una  trama  que  va  i  Cílcuderse 
por  grados. 

txxix.  — Pág.  H.  Finalizada  esta  (la  comida)  to- 
dos fueron  á  sentarse  á  la  puerta  del  jardin  on  un 
banco  de  piedra. 

Esta  antigmi  cosluuibrc  se  loo  en  la  Hiblia  y  en  Homero. 
Los  jueces  de  Israel  van  á  sentarse  à  las  puertas  de  l.i  oiudad, 
y  Néstor  se  sienta  á  la  puerta  de  su  palacio  en  una  puii<ln 
jiiedra.  Todavía  se  descubre  alguna  liuclla  de  estas  costum- 
bres entre  nuestros  abuelos,  ei\  el  siglo  de  S.  Luis ,  esto  es, 
on  el  de  la  religion,  del  heroísmo  y  de  la  sencillez. 

XL.  —  Pág.  II.  El  Alfoo  hacia  correr  por  la  parte 


LOS  UAnriRES.  137 

baja  de  este  jardin....  las  ondas  que  en  breve  hablan 
de  ser  coronadas  por  las  palmas  de  Pisa. 

El  Alfeo,  que  corría  al  principio  por  I3  Arcadia,  entre 
vergeles ,  pasaba  después  por  la  Elida  en  medio  de  triunfos. 
Lo  demás  de  la  descripción  ,  sobre  todo  relativamente  á  los 
animales  y  árboles  de  la  Arcadia  ,  se  apoya  en  el  testimonio 
de  Pausanias,  Aristóteles  y  Teofraslo,  y  en  mis  propias  ob- 
servaciones oculares.  Ya  es  sabido  que  Mercurio  construyó 
una  lira  con  la  concha  de  una  tortuga  muy  grande  que  en- 
contró en  el  monte  Quelidoro.  Lo  propio  refiere  Tourneforl 
en  orden  á  los  rebaños  de  Creta  y  al  modo  con  que  las  ca- 
bras recojen  la  goma  cisto. 


xi.i. —  Pág.  H.  Cuyos  pasos  liacen  estremecer  las 
montañas,  como  al  liinido  cordero....  admiraba  esa 
sabiduría  que  descuella  como  un  cedro  sobre  el  Lí- 
bano ,  como  un  plátano  á  la  margen  de  las  aguas: 

«Montes,  exultastissícut  arietes ,  el  colles  sicut  aqui  ovium. 

PSALMO  CXIIl,  V.  6. 

íiQuasí  cedrus  exáltala  sum  in  Líbano. 

»Ouasi  plátanos  exultata  sum  juxla  aquam  ¡n  plateís.» 


XLII.  —  Pág. 
Clitemnestra. 


i  I .  Dejó  un  cantor  divino  a!  lado  de 
Odisea,  lib.  IV. 


XMii.— Pág.  II.  Empezó  por  el  elogio  de  las. Musas. 

Por  lo  qne  hace  á  todo  el  canto  de  Cimodocea,  remilo  al 
lector  á  las  Metamorfosis  de  Ovidio,  i  la  ¡linda,  á  la  Odi- 
sea y  á  la  vida  de  Hoinem ,  escrita  por  varios  autores.  He 
admitido  el  certáuieii  de  la  Lira  entre  Homero  y  Ilesiodo, 
auncpio  no  se  dude  ya  que  estos  dos  poetas  vivieron  en  diCe- 
rentes  épocas,  puesto  que  aquí  no  se  trata  de  verdades  his- 
tóricas. 

X'.iv. —  Pág.  1 1.  Hasta  las  Parcas  vestidas  de  blan- 
co y  sentadas  sobre  el  eje  de  oro  del  mundo.... 

Demodoco  arregló  todo  esto  á  su  modo.  Platon  es  quien 
cuenta  esta  historia  de  las  Parcas  al  fin  del  libro  X  de  su 
República,  aunque  algo  diferente  de  lo  que  aqui  está.  ¿Có- 
mo no  han  visto  este  error  los  enemigos  de  los  .Mártires? 
Bella  ocasión  por  cierto  se  les  presentaba  aqui  de  triunfo  y 
pedantería. 

XLV.  —  Pág.  12,  La  paloms  (\\\e  llevaba  en  los 
bosques  de  Creta  la  ambrosía  á  Júpiter. 

Este  dios  fue  alimentado  en  su  niñez  por  una  paloma  que 
le  llevaba  la  Ambrosía. 

XLvi.  — Pág.  12.  Cántanos  esos  fragmentos  de  los 
Libros  santos  que  nuestros  hermanos  los  Apornarios 
han  arreglado  para  la  lira. 

Esto  es  un  anacronismo;  pues  los  Vpolínarios  vivían  on  cl 
reinado  de  Juliano,  y  durante  la  pt^rsecncíon  su.«cilada  por 
este  emjierador ,  fue  cuando  pusieron  en  verso  parle  de  lo? 
Libros  santos. 

M.vii.— Pág.  I."í.  Cantó  el  nacimiento  de!  dos. 
Respecto  de  este  canto,  léase  toda  la  Biblia. 

xi.viii.  —  Pág.  \\.  Creyendo  que  las  Musns  y  las 
Sirenas  habiaii  renovado  en  las  márgenes  del  Alfeo 
el  combate  que  en  otro  tiempo  se  hablan  dado. 

Las  Sirenas,  hijas  del  rio  Aquoloii  y  de  Caliope.  desafia- 
ron .i  las  Musas  á  un  rerláiuon  do  rànlo.  y  habiendo  .«idi) 
vencidas,  las  Musas  las  despojíron  de  (¡us  alas,  do  que  se 
hicieron  coronas.  Los  pt^otas  no  oslan  de  acuerdo  rolaliva- 
mente  al  lugar  que  fue  teatro  de  esto  rertimen. 

XI IX.—  IVig.  W.  Empero  no  bien  hubo  cerrado  sas 
párpados ,  tuvo  un  ensueño. 

Este  sueño  es  el  primer  presagio  del  desenlace.  Suplico 
otra  voz  á  los  aNiigos  del  arle  que  se  dignen  poner  alguna 
atención  en  la  í(^npo.*icion  de  los  Hártiret;  tal  toi  hay  ea 
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esta  obra  un  trabajo  oculto  que  no  es  enteramente  indigno 
de  ser  conocido.  .      • 


LIBRO  TERCERO. 

Este  libro  de  los  Mártires  ha  sido  el  mas  duramente  cen- 
surado; y  á  pesar  de  esto  no  temo  decir  que  si  alguna  vez 
he  escrito  alguna  página  digna  de  la  atención  pública,  esa 
página  se  halla  en  este  libro.  Si  se  advierte  cuan  diferentes 
son  de  este  los  dos  primero?,  y  cuanto  difiere  también  el 
cuarto  de  los  tres  que  le  preceden,  acaso  se  conocerá  que 
merece  ser  tratado  con  alguna  mayor  consideración.  No  se 
lia  apreciado  bastante  la  dificultad  que  présenla  un  asunto 
cuyas  frases  varian  á  cada  paso  :  el  cuadro  completo  del  im- 
perio romano ,  una  acción  grandiosa  y  escenas  de  un  mundo 
sobrenatural,  héaquí  el  peso  que  he  debido  cargar,  sin  que 
el  lector  sintiese  las  asperezas  del  camino. 

Por  lo  demás ,  ya  se  ha  visto  de  qué  modo  he  sustituido 
en  este  tercer  libro  los  discursos  de  las  potencias  divinas  ;  las 
notas  siguientes  demostrarán  el  escaso  saber  y  la  escasa  ra- 
zón de  los  críticos. 

Nota  primera. —  Pág.  \i.  Las  últimas  palabras  de 
Cirilo  subieron  al  trono  del  Eterno:  el  Todopoderoso 
aceptó  el  sacrificio. 

Esta  es  la  primera  transición  de  la  obra:  hase  convenido 
en  que  enlaza  naturalmente  el  fin  del  libro  segundo  con  el 
princioio  del  tercero  ;  y  no  obstante,  abre  una  escena  nueva 
y  produce  un  libro  entero. 

n. —  Pág.  14.  Flota  esa  inmensa  ciudad  de  Dios, 
cuyas  maraTÜIas  no  puede  referir  la  lengua  de  un 
mortal. 

«Raptus  est  in  paradisum  :  et  audivit  arcana  verba,  quse 
non  licet  nomini  loqui.»  (Epist.  II,  ad  Corinth.,  capítu- 
lo XII,  v.  4.) 

«Gloriosa  dicta  sunt  de  te,  civitas  Dei.»  (Psal.  LXXXVI, 
V.3.) 

ni.— Pág.  i  4.  El  Eterno  colocó  por  sí  mismo  sus 
doce  cimientos ,  y  la  rodeó  con  aquella  muralla  de 
jaspe  que  el  discípulo  predilecto  vio  medir  por  un 
ángel  con  una  medida  de  oro. 

Es  muy  singular  que  haya  habido  quien  creyese,  6  mas 
bien  quien  fingiese  creer,  que  yo  era  el  inventor  de  toda  la 
pedrería  que  se  ve  en  el  libro  tercero. 

Un  autor  no  puede  emplear  otros  materiales  que  los  que 
le  suministra  su  mismo  argumento.  Si  lia  de  hablar  del 
Elíseo  de  los  antiguos,  no  podrá  introducir  en  61  masque 
el  Leleo,  bosques  de  arrayanes,  una  puerta  de  marfil  y 
otra  de  cuerno  ;  si  describe  un  ciólo  cristiano,  está  aun 
mas  estrechamente  obligado  á  seguir  las  tradiciones  y  la  Es- 
critura. Entonces  solo  encuentra  imágenes  sacadas  díl  oro, 
del  vidrio,  de  los  diamantes  y  de  todas  las  piedras  precio- 
sas :  todo  lo  que  de  él  puede  exijirse,  es  f¡ue  se¡ja  escoger 
con  tino.  No  hay  mas  que  abrir /««  Profetas,  el  Apocalip- 
sis, y  los  Sanios  Padres,  y  se  verá  cuánto  he  tenido  que 
separar, y  los  innumerables  escollos  que  he  evitado.  Nunca 
había  hecho  un  tralujo  tan  penoso  é  intrrato.  Por  lo  demás, 
el  Taso  y  Milton  llenaron  también  su  cielo  de  perlas  y  dia- 
mantes, lo  mismo  que  yo.  Estas,  si  puedo  espresarme  asi, 
son  riquezas  inevitables  para  el  que  haya  de  pintar  un  fíelo 
cristiano.  Voy  á  presentar  aquí  reunidas  las  autoridades  que 
he  seguido;  y  el  lector  Juzíjaiá  por  sí  mismo  de  la  buena  fe 
y  de  los  conocimientos  de  mis  enemigos. 

«Et  habebat  (civitas  Dei)  murum  magnum  et  alium,  ha- 
bentem  portas  duoderim.... 

«Vá  murus  civitalis  habens  fundamcnla  duoderim El 

qui  loquebatur  mecum  habebat  meusuram  urundíncam  au- 
ream  ut  mitiretur  civitatein. 

«Et  eral  structura  mûri  ejus  ex  lapide  jagpide,  ipsa  vero 
civitas,  aurum  mundum  ,  similc  vitro  mundo. 

«Et  fundamenta  muri  civilatis  unuií  lapide  pretioso  ornata. 
Fundamentnin  primuní  jas|)is:  sorunidiim,  saphirus:  ter- 
tium,  calredonius:  quartum,  smaragdus. 

«Quinlum ,  sardonyx  :  sextum ,  sardiiis  :  septimum  chri- 
solythus  :  octavum,  ber\llus:  nímnni,  to|ia/iiis  :  dccimum, 
chrysoprasus  :  undccimum,  hyacinlhua  :  duodecimum,  anic- 
thyxtus. 

«El  duodecira  porta:,  duodccim  margariUe  sunl  pcrsin- 
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gulas....  et  platea  civitalis  aurum  múndum ,  tanquam  vi- 
trum  perl'jcídum.»  (Apocalvs.,  cap.  XXI,  v.  12,li,lo, 
18y2i.) 

«Et  similitudo  super  capita  animalium  ûrmamenti,  quasi 
aspectus  crystalli.... 

«El  super  firmamenlum quasi  aspectus  lapidis  sa- 

phiri  similitudo  throni.»  (Ezech.  ,  c.  I,  22  y  26.) 

Veamos  ahora  lo  que  dicen  los  poetas  : 

Weíghs  bis  spread  wings  (Satan),  at  leisure  te  behold 
Far  off  th'  empeyreal  heav'n,  extended  wide 
In  circuit,  undetermin'd  square  or  round, 
With  opal  tuw'rs,  aud  bâillements  adorn'd 
Of  living  sapphire.  once  his  oative  seal; 
And  fats  by ,  hanging  in  a  golden  chain , 
This  pendent  world,in  bigness  as  a  star 
Of  sinalltísl  magnitude,  close  by  the  monu. 

Milton,  P.  L.  Book  II,  1046. 

Now  in  loóse  garlands  thick  thrown  off,  te  bright 
Pavement ,  thaï  like  a  sea  of  jasper  shone, 
Impurpled  with  celestial  roses  simil'd. 

Book  111,362. 

Far  distant  he  descries, 
Ascending  by  degrees  magnificent 
Up  lo  the  wàll  off  heav'n ,  a  structore  high  ; 
At  lop  whereof,  bul  far  more  rich  ,  appear'd 
The  work  as  of  á  Kingli  place  gale, 
Wilh  froutispiece  of  diamond  and  gold 
Embellish'd  ;  thick  with  sparkiing  crient  gems 
The  portal  shone,  inimitable  on  carth 
By  model ,  or  by  shading  pencil  drawn. 

Book  III,  501. 

Veremos  limbien  mas  adelante,  en  otra  nota,  que  el 
Taso  da  á  Miguel  una  armadura  de  diamante. 

¿Qué  significan,  pues,  las  chocarrerías  que  se  han  pro- 
digado sobre  la  riqueza  de  mi  cielo  y  la  pobreza  que  predi- 
ca mi  Dios?  ¿No  me  he  mostrado  yo  mucho  mas  avaro  de 
grandezas  que  la  Escritura  y  los  poetas  que  han  descrito 
antes  que  yo  la  morada  de  los  justos?  Pero  es  muy  proba- 
ble que  no  era  de  mí  de  quien  pretendían  aquí  burlarse; 
pues  e«to  supondría  en  los  críticos  una  ignorancia  muy 
profunda ,  y  yo  los  tengo  por  hábiles  :  quédense  enhorabuo* 
na  con  su  impiedad. 

IV. —  Pág.  14.  Revestida  de  la  gloria  del  Altísimo 
la  invisible  Jerusalén  eslá  adornada  cual  una  esposa 
para  su  esposo. 

«Veni,  et  ostendam  tibí  sponsalam  uxorem  Agni.» 
«Oslendít  mihí  civilatem  sanclam  Jérusalem, descendentem 
id  cœlo  á  Deo.»  (Apocalii'S.,  cap.  XXI,  v.  9  y  10.) 

V.— Pág.  14.  Esta  arquitectura  es  viva. 

Milton  dice  también  Living  sapphire. 

La  ciudad  de  Dioses  la  esposa  misiica;  desciende  del  cielo, 
etc.  Todas  estas  piedras  preciosas  se  loman  y  deben  tomarse 
en  sentido  alegórico  «Estas  diversas  bellezas,  di^e  Sacy  re- 
presentan los  varios  dones  qn»  Dios  ha  dispensado  á  sts  ele- 
gidos y  los  diferentes  grados  de  gloria  de  los  santos.  Muchos 
intérpretes  apliran  las  propiedades  de  cada  una  de  estas  pie- 
dras á  las  virtudes  de  cada  apóstol. i  (Apocalips.,  cap.  XXI.) 

VI.— Pág.  14  Un  rio  que  brota  del  trono  delTodo- 
poderoso. 

En  las  primeras  ediciones  se  leía  Ciiatrorio,  con  lo  cual 
quiere  recordar  el  Paraíso  terrenal;  pero  esta  vei  he  em- 
pleado una  imagen  mas  fiel  á  la  letra  de  esta  escritura. 

«Et  oslendít  mihi  fluviuin  aqua'  vit;e,  splendidum  tan- 
quam crystallum,  procedcnlem  de  sede  De»  ct  Agni.»  (Apoca- 
Lipg.,  cap.  XXlIv.i.)  •"  ■•■'i  "•  »   ■ 

Vil.— Pág.  14.  Y  hacen  crecer  con  la  viña  inmortal 
el  lirio  semejante  á  la  Esposa  y  las  llores  que  perfu- 
man el  tálamo  del  Esposo. 

«Yo  soy  la  verdadera  vid»  (Evanc.) 
«Holrus  cypri  dilcclusmeuâ  mibi,  invineis  En(raddi.»(CAKT. 
c.  I.  v.  lí.) 
«Sirut  liliuin  ínter  sjunas,  gir  árnica  mea  ínter  filias.»  (Cant. 

C.  II,T.2.) 
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«Lcclulus  Bostêr  floridus.»  (Cant.  c  I,  v.  10.  ) 

vin.  — P.ig.  ii.  El  árbol  de  vida  descuella  sobre  la 
colina  del  incienso. 

«In  medio  platœ  ejus,  el  cxulraque  parle  flumiuis  lignum 
vilic  affcrens  fruclus  (Apocalips.  c.  XXII,  v.  2.) 

La  Colina  del  incienso. 

«Ad  montem  myrrh.T,  et  ad  foUem  Ihuris.»  (Cant.,  c.  IV, 
V.  (».  ) 

Cuento  que  en  adelante  no  pe  me  echarán  en  rostro  des- 
cripciones en  las  que  no  hay  una  sola  palabra  sin  una  autori- 
dad. En  estos  pasajes  tan  cortos  de  la  Escritura,  me  ha  sido 
preciso  hallar  el  germen  de  mi  composición  y  el  colorido  de 
mis  cuadros:  lo  que  no  hubiera  dejado  de  observar  un  critico 
ilustrado,  quien  por  lo  mismo  no  se  hubiera  atrevido  á  zahe- 
rirme acerca  de  un  caudal  que  tío  es  mió. 

.Me  han  zaherido  neciamente.  No  lo  hicieron  asi  los  censo- 
res del  Genio  del  Crisiianistno,  quienes  a  lo  menos  eran  lite- 
ralos  ¡lustrados,  que  sabian  deslindar  la  obra  de  la  materia. 

IX.— Pág.  15.  Los  dos  grandes  progenitores  del  gé- 
nero humano. 
Este  es  original  y  no  ha  sido  mal  recibido. 

X. — Pág.  lo.  La  luz  que  alumbra  aquellas  afortu- 
nadas regiones. 

Este  pasaje  relativo  á  la  luz  del  ciclo  ha  merecido  una  ca- 
si unánime  aprobación.  Dos  comparaciones  temibles  se  ofre- 
cían i  mi  vista:  la  de  Virgilio  acerca  de  los  astros  de  sus  Cam- 
pos Elíseos,  y  la  de  Fenelón,  cuando  pinta  en  su  Telémaco  la 
luz  de  que  se  alimentan  las  sombras  feüees.  Difícil  era  hallar 
algo  original  despues  de  estos  dos  modelos.  Por  lo  demás,  me 
atengo  siempre  á  las  autoridades  sagradas. 

XI.  —  Pág.  lo.  Ningún astrose presenta  en  el  hori- 
zonte luminoso. 

«Et  civitas  nom  Cj/et  sole,  ñeque  luna,  ut  luceant  in  ea; 
nam  clarilas  Dei  iluminavit  eam.»(ApüC.,  c.  XXII,  v.  ¿5.) 

xu. — Pág.  15.  En  el  atrio  de  la  ciudad  santa. 

Aquí  comienza  el  trozo  sobre  las  funciones  de  los  ángeles  y 
la  bienaventuranza  de  los  elegidos,  el  cual  miran  muchos  crí- 
ticos como  lo  mas  pasadero  de  loque  he  escrito  hasta  ahora. 

En  cuantoá  las  funciones  de  los  ángeles,  nada  hay  que  aña- 
dir á  la  esplicacion  que  he  dado  acerca  de  esta  maravillosa 
doctrina.  Adviértase  no  obstante  que  tenemos  la  opinion  for- 
mal de  Orígenes  en  orden  al  oficio  de  aquellos,  relativamente 
á  las  plantas,  á  las  mieses.  á  los  árboles,  etc.  (Coxt.  Ceie. 
lib.  VIII.  pág.  398y39t).)En  cuanto  ala  bienaventuranza  de 
los  elegidos,  mi  imaginación  se  ha  liaba  mas  libre,  y  he  podido 
sin  faltar  á  la  religión,  abandonaruie  á  mis  propias  ideas;  pe- 
ro aun  en  esto  se  verá  que  me  he  contenido  en  los  justos  lí- 
Hiilesdc  las  autoridades. 

xiti. — Pág.  lo.  Hijos  del  soplo  de  Dios,  en  diferen- 
tes épocas. 

Muchos  Santos  Padres  creyeron  que  los  ángeles  no  habían 
sido  criados  todos  á  la  vez;  y  he  se^tuido  esta  opinion,  por  ha- 
llarla conforme  con  el  poder  de  Dios,  siempre  en  acción.  En 
sentir  de  San  Juan  Damasceno  hay  varios  modos  de  opinar 
sobre  la  época  de  la  creación  de  los  ángeles.  (  Dk  fide,  lib.  ii, 
cap.  III.)  San  Gregorio  Nazianceno  cree  que  los  ángeles  se 
han  uíultiplicado  ó  han  sido  multiplicados  por  Dios.  Dk  no- 
MiMS  opiFico, pág.  Uy  91.  lom.  I.) 

xiv. — Pág.  15.  El  supremo  bien  de  los  elegidos. 

Preguntándome  á  mi  mismo,  cual  seria  la  suprema  felici- 
dad, si  de  nosotros  pendiese,  he  creído  hallarla  en  la  virtu  ), 
el  heroísmo,  el  tjleiito,  la  amistad  generosa  y  el  amor  casto 
reunidos  y  prolongados  sin  tln:  sí  me  he  equivocado,  San  Agus- 
tín apoyará  loque  digo  ai|uí  sobre  la  auustad  y  eternidad  de 
la  bienaventuranza. 

(TiiiMiT.  cap.  Vil.) 

XV. — Pág.  lo.  Ya  los  priHloslinadoí,  para  f^-lorilioar 
mejor  al  Uey  de  los  reyes,  recorren  su  maravillosa 
obra. 


Toda  la  Escritura  dice  que  los  justos  contemplarán  las  obras 
de  Dios;  y  el  abate  Poule,  siguiendo  como  yo  esta  idea,  ex- 
clama: 

«Ya  no  serán  un  arcano  para  nosotros  «stos  inaumerables 
seres  que  por  su  distancia  ó  pequenez  están  fuera  del  alcan- 
ce de  nuestros  conccimienlos;  ni  las  diferentes  partes  que  com- 
ponen el  vasto  conjnnto  del  universo,  su  estructura,  sus  rela- 
ciones, su  armonía:  ya  no  serán  para  nosotros  unos  enigmas 
estos  juegos  peregrinos,  estos  portentosos  móviles  que  em- 
plea la  Providencia  para  la  coi  servacion  y  propagación  do 
todos  los  seres.»  (Sermon  sobre  el  Cielo.) 

Millón ,  que  pinló  las  mansiones  divinas  en  el  momento  de 
la  creación  del  mundo,  no  pudo  representar  la  bienaventuran- 
za de  los  santos-  lié  aquí  el  cuadro  del  cielo  en  la  Jerusaléti; 
el  lector  podrá  comparar  y  juzgar; 

Gli  occhi  fra llanto  alia  battaglía  rea 
Dal  snogranscíígio  il  Re  del  ciel  volgea. 
Sedea  cola  dnnd'epli,  e  bnono  e  giusto, 
Dá  legge  al  tullo,  e  'I  tullo  orna  e  produce; 
Sovra  i  bassi  (oníin  del  rnondo  augusto, 
Ove  senso  o  ragion  non  si  conduce. 
E  deír  eternitá  nel  trono  augusto 
nisplendea  con  Ire  lumíin  una  luce, 
lia  sollo  i  p  edi  il  Falo  e  la  Natura, 
Ministri  umih;  e  '1  Molo,  e  chi  '1  misura , 
E  '1  Loco,  e  quella  che,  qual  fumo  ópolve. 
La  gloria  di  quaf  g'uso  e  '1  oro  e  i  regni. 
Come  piace  lassú,  dispcrde  e  volve. 
Né,  diva,  cura  i  no.-trí  umanisdegní. 
Quivi  ei  cosí  nel  .«no  spiendor  s'  ínvolve. 
Che  v'  abbagüín  la  vista  anco  i  pin  degní, 
b'  int(  rno  ha  innumerabi'i  inmortalí 
Dísegualmenle  in  lor  letizia  equali. 
Al  gran  concento  de'  beali  carmi 
Liela  risuona  la  colesla  regeia. 
Chiama  egli  a  se  Michèle,  il  quai  nell'  armí 
Di  lucido  diamante  arde  e  lampegcia: 
E  dice  a  luí:  Non  vedi  or  come  s'  armi 
Contra  la  mia  fedel  diletla  greggia 
L'  empia  schiera  d'  Averno,  einsin  dal  fondo 
¿Delle  sue  morti  a  turbar  sorga  il  mondo? 
Va;  dille  tu,  che  lasci  omaí  le  cure 
De  la  guerra  air  guerrier,  cui  ció  conviene; 
Né  il  regno  de'  violenli,  né  le  pure 
Piagge  del  ciel  conturbí  ed  av  ievcne: 
Torni  alie  noli  d'  Acheronte  oscure, 
Suo  degno  albergo,  a)!e  sue  giuste  pene; 
Quivi  se  slessa,  e  I'  anime  d'  abisso 
Crucii;  cosi  comando,  e  ccsi  ho  Gsso. 

GiERis.  Lib.,  Canto  ix,  slanz,  Kí. 

Si  yo  hubiese  escrito  en  un  tono  (an  seco,  si  hubiese  hecho 
hablaráDíos  tan  friaylar¿amentey  con  tanpocanobleza,  p<ir 
tan  poca  cosa  ,  ¡como  me  hubieran  tratado!  véase  además  el 
Paraíso  del  Dante.  Me  atrevo  á  decir  que  ffis  censores  lian 
dado  .<u  fallo  sobre  el  libro  tercero  de  los  .Wflr/ir<'í,  sin  el  me- 
nor conocimiento  de  causa  y  sin  la  menor  justicia.  ¿Pero  qué 
importa?  habían  tomad.)  ya  su  partido;  y  si  hubiese  sido  me- 
nester, me  hubieran  declarado  inferior  á  Chapelain  y  al  Pa- 
dre Le  Moine. 

XVI.  — Pág.  lii.  Asaf,quc  suspiró  los  dolores  de 
David. 

Asaf  era  el  jefe  de  los  músicos  que  dobian  cantar  delanle 
del  Arca  los  salmos  de  David;  compuío  también  varios  ciiiti- 
cosy  la  Escritúrale  da  el  nombro  do  pn^feta. (Véase  áCAUíET.) 

XVII.— Pág.  lii.  Y  los  hijos  de  Coró. 

Ignórase  si  los  hijos  de  Coré  eran  descendientes  de  aque' 
Coré  quo  pereció  en  su  rebelión  contra  Moisés,  ó  si  lo  eran 
do  algún  levita  del  mismo  nombre.  Como  quiera  que  sea, 
aparecen  en  o  Ie|)igrafe  do  varios  salmos,  como  debiendo  can- 
tarlos en  elTaberiiáculo.  Los  diversos  ínslrumoutos  quo  doy 
á  Asaf  y  á  los  hijos  de  Coré  parecen  indicados  por  algunas 
palabras  hebreas  escritas  en  el  mismo  epígrafe  de  los  salmos. 

xviii.  — Pág.  I'!.  Li.*í  lioslas  de  la  antigua  y  nueva 
Lov,  son  allornativamcnlo  celebradas. 

San  IlíLirio  dice  positivamente  que  los  ángeles  celebran 
en  el  cíelo  diforeutes  solemnidades,  (in  Ps.,  p.  2Sl)Teodorc- 
to  asegura  que  los  ángeles  llenan  alguuaá  funciones  en  kM 
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santos  misterios  (de  HceBES.,lib.  v.núm.T)  Mitón  ha  seguido, 
como  yo,  esta  opinion. 


XIX.— Pág.  16.  Maria  está  sentkda  sobre  un  trono 
(le  candor. 

Esta  descripción  se  funda  en  una  historia  cuyas  autorida- 
des nadie  ignora. 

XX  ._Pág.  \Q,  Desde  los  tabernáculos  de  Maria  se 
pasa  el  santuario  del  Salvador  de  los  hombres. 

\quí  se  hallaban  las  cien  ?radas  de  rubíes  que  han  sugerido 
chistes  tan  delicados  á  altrunos  sugetos  de  talento  y  de  buen 
gusto.  Ya  se  ha  visteen  ía  nota  tercera,  que  Milto  puso  tam- 
bién una  srande  escalinata  de  diamantes  á  las  puertas  del  Cie- 
lo; desde  lo  alto  de  la  cual  contempla  Satanás  por  prni.era 
vez  la  nueva  creación  :  todo  el  mundo  confiesa  que  eí^tr;  es 
uno  de  los  mas  bellos  trozos  de  su  poema.  Así  esque  las  Ora- 
cioneít  cojín  deben  de  estar  también  ¡iiui/  fatigadas,  cuan- 
do entran  en  el  Paraíso  de  Milton.  Es  muy  irisle  el  ver  que 
la  critica  se  menosprecie  lauto.  Por  lo  demás,  he  acabado  de 
una  vezcon  estas  chocarrerías,  suprimiendo  dos  renglones  que 
no  contiibuian  á  la  belleza  del  testo. 

xx,,_Pág,  \e.  Está  sentado  á  una  mesa  mística; 
veinte  y  cuatro  ancianos. 

Nadie  ignora  que  esta  mesa  y  estos  ancianos  se  encuentran 
en  el  Apocalipsis.  Si  se  quiere  formar  una  idea  cabal  de  la 
elección  que  he  hecho  de  materiales,  allí  se  verán  cabellos  de 
lana  blanca,  un  mar  de  vidrio  muy  claro,  animnles  raros, 
etc.  Una  critica  imparcial  me  hubiera  elofiiado  por  lo  que  he 
omitido,  al  observar  que  no  he  empleado  un  solo  rasgo  que 
no  sea  conforme  á  las  reglas  del  buen  gusto.  A  la  verdad, 
me  avergüenzo  de  tener  razón  tan  á  menudo  y  tan  comple- 
tamente. 

xxu.  — Pág.  16.  No  lejos  de  él  está  su  carroza  viva. 

«Totum  corpus  oculis  plénum  in  circuito  ipsarum  (rolarnm) 
quatuor...  spiritusvita3  eral  iurolis  (Gzedii.  ,  cap.  I,  v.  18 
y20).Species  autera  rotarumerat  quasi  visto lapidis  clirys- 
olithi,  (cap.  X). 

Millón  describió  el  carro  del  Mesías  siguiendo  esta  auto- 
ridad. 

xxiii.  —  Pág.  16.  Los  elegidos  caen  como  muertos 
en  su  presencia. 

«Cœcidi  ad  pedes  ejus  tanquam  mortuus.  Et  posuit  dexte- 
ran  suam  super  me,  dicens:  Noli  timorc  :  cgo  sum  primus 
el  uovisimus.»  (Apocal.,  cap.  1,  v.  17). 

XXIV. — Pág.  16.  Allí  se  ocultan  los  manantiales 
de  las  verdades  incomprensibles  al  mismo  ciclo. 

Yo  no  podia  prescindir  de  hacer  mención  de  estas  altas 
verdades  metafisicas  que  distinguen  los  dogmas  cristianos  de 
los  ridiculos  misterios  del  Paganismo,  y  que  dan  á  nuestro 
cielo  este  aire  de  grandeza  y  de  razón  que  tanto  se  hermanan 
con  el  señorío  del  hombro.  Esto  lo  han  conocido  todos  los 
poetas  que  han  escrito  antes  de  mi ,  y  por  esto  colocan  muy 
fuera  del  caso,  el  espacio,  la  duración,  etc.,  á  los  pies  de 
Dios.  Yo  no  sé  si  he  procedido  con  mas  acierto. 

xxv. — Pág.  16.  El  Padre  tiene  en  la  mano  un 
compas. 

Siga  en  estolas  ideas  de  los  pintores  y  de  los  poelaa. 
•  Grandes  chigios  se  han  prodÍL'ado  á  Milton  por  haher  imn^i- 
do  el  cflmpas  de  oro  con  que  Dios  traza  la  ricariou  nn  mnlo 
de  la  nada  ;  yo  creo,  no  obstante  ,  que  Milton  tomó  esla  idea 
en  el  Vjlirano,  pues  .snbido  a  que  este  poeta  viajó  por  la 
Italia,  y  que  hallándose  en  Roma,  falló  poro  para  (jtie  una 
disputa'ioore  una  cuestión  religiosa  le  ocasionase  serios  con- 
ñictos. 

XXVI.  —  Pág  I  ■'.  \  la  voz  de  su  venerable  mártir, 
Jesucristo  se  inclinó  ante  el  Arbitro  ilo  los  liiiinaiins. 

\nui  empezaban,  en  las  precedentes  edieioncs,  los  discur- 
sos oclas  Potenrias  :  el  Irelor  juzgará  si  he  hecho  una  alte- 
ración ffliz.  lie  tenido  que  ronservarli  sustancia  de  estos 
discursos,  por  ser  ellos  el  eje  sobre  que  gira  toda  mi  máqui- 
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na.  Solo  bajo  este  aspecto  debieron  examinarse;  pero  parece 
que  los  críticos  ignoran  las  reglas  de  la  composición  de  una 
obra. 

xxvii. — Pág.  16.  Ha  sonado  el  momentoen  que  los 
pueblos  sometidos  á  las  leyes  del  Mesías.... 

Esposicion  del  asunto  y  cansa  de  la  persecución. 

xxvni. — Pág.  17.  Los  justos  conocen  luego  el  ho- 
locausto pedido  y  las  condiciones  que  le  hacen  agra- 
dable al  Altísimo. 

Elección  del  héroe  y  motivo  de  esta  elección. 

XXIX.— Pág.  17.  En  él  la  religion  va  á  triunfar  de 
la  sangre  de  los  héroes  paganos  y  de  los  sabios  de  la 
ididatria. 

Todo  esto  se  ha  añadido  en  atención  á  la  muy  fundada  crí- 
tica de  un  hombre  de  talento,  quien  decía  con  razón  qvic  yo  no 
había  insistido  bastante  en  este  concepto.  Por  este  medio,  mi 
pet-sonaje  imaginario  adquiere  toda  la  importaoeia  necesaria 
à  mí  argumento. 

XXX. — Pág.  17.  Alma  de  todos  los  proyeclos^e  los 
fieles.... 

Hé  aquí  trazado  todo  el  papel  de  Eudoroy  anunciada  ter- 
minantemente la  victoria  de  Constantino. 

XXXI. — Pág.  17.  Necesítase  aun  que  este  cristiano 
llamado  por  la  Gracia  ,  escandalize  la  Iglesia. 

Preparación  á  los  eirores  del  héroe. 

XXXII.— Pág.  17.  El  ángel  del  Señor  le  ha  llevado 
por  lii  mano. 

ílé  aquí  la  narración:  la  religion  de  Eudoro,  sus  viajes, 
Velleda  ,  Pablo  el  ermitaño,  etc.  lié  aquí  sobradísimos  mo- 
tivos que  autíirizan  al  héroe  á  referir  su  historia,  y  he  aquí 
sobre  todo  lo  que  enlaza  esencialmente  la  narración  con  la 
acción. 

xxxiii. — Pág.  17.  Esta  víctima  será  arrebatada  al 
inocente  rebaño  de  las  vírgenes. 

Hé  aqui  por  qué  Cimodocea  es  pagana,  por  qué  es  hija  de 
Uoniero  y  sacerdotisa  de  las  Musas,  etc.  :  aqui  puede  obser- 
varse una  alteraciou  de  cuantía:  Cimodocea  no  es  pedida  por 
un  decreto  irrevocable,  no  tendrá  el  mérito  y  el  esplendor 
de  1.1  primera  victima;  de  este  modo  podré  yo  representar  á 
la  hija  de  Homero,  al.i,-o  mas  flaca  según  la  naturaleza,  sin 
(altar  á  las  exigencias  de  la  religion,  etc. 

Preguutosi  un  juez  equitativo  y  un  hombre  desapasionado 
pueden  hacer  alguna  objeción  razonable  contra  un  jiasaje 
que  produce  y  jusliüca  toda  la  obra.  Una  nueva  frase  intro- 
ducida aqui  sobre  los  ángeles:  «Y  ¡es  confia  el  ejercicio  de 
su  misericordia  ,»  prepara  al  lector  á  taparte  que  tendrán  los 
mensajeros  de  Dios  en  los  sucesos  venideros. 

xxxiv.— Pág.  17.  Las  palmas  de  los  confesores  re- 
verdecen en  su  mano. 

Este  nioviuiienlo  del  cielo  parece  ha  complacido  á  algunos 
hombres  de  kusIu,  quienes  han  dicho  que  añadía  mucha 
animación  á  las  últimas  pinceladas  del  cuadro. 

XXXV. — Pág.  17.  Entre  Felicitas  y  Perpetua. 

Mártires  famosas,  que  perecieron  en  el  anlilealro  de  Car- 
lav'o,  donde  fueron  arrojadas  ó  una  novilla  enfurecida.  In- 
troduzco aqui  do  propósito  á  Perjictua,  la  cual  volverá  i 
aparecer  en  el  desenlace  en  el  último  libro. 

xxxvi. — Pág.  17.  Los  querubines  baten  sus  alas 
impetuosas. 

<  Et  sonitus  alarum  chérubin  audiebalur  u.sque  ad  alrium 
exlcrius.»  (KzKcn.,  cap.  X). 

xxxvii. —  Pág.  17.  Que  presentan  á  su  bendición 
dos  túnicas  nuevamente  blanqiieridas. 

Alusión  á  la  catástrofe. 
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XXXVIII. —  Pág.  18.  ¡  Gloria  á  Dios  en  las  alturas  del 
cielo! 

Gloria  in  exce.'sis  Deo ,  et  in  terra  pax  hominibus  bonaî 
voluntatis....  Agnus  Dei  qui  tollis  peccata   mundi.... 

Si  es  fácil  dar  un  aspecto  ridículo  á  las  cosas  mas  graves, 
vése  también  que  aun  cuesta  menos  el  dejar  las  cosas  nobles 
de  suyo  en  su  propia  nobleza.  Muchos  habrán  leido  tal  vez 
este  canto  religioso ,  sin  sospechar  siquiera  que  leían  el  Glo- 
ria in  excelsis;  ¡tanta  verdad  es  que  la  espresion  lo  hace 
todo!  En  lo  restante  del  himno  hay  algunas  imitaciones  de 
los  Salmos,  en  particular  del  LXXII;  pero  tan  adecuadas  á 
mi  asunto  y  mezcladas  con  mis  propias  ideas,  que  puedo 
reclamarlas  como  mías.  El  cántico  es  conducido  de  tal  suerte 
que  se  aplica  á  la  próxima  persecución  y  á  h  s  destinos  del 
Mártir.  «¡Oh  milagro  de  candor  y  de  modestia!  vos  permitís 
á  unas  victimas  salidas  de  la  nada  que  os  imiten ,  y  que  se 
sacrifiquen....  ¡Dichoso  aquel  á  quien  se  perdonaron  las  ini- 
quidades, y  que  encuentra  la  gloria  en  la  penitencia!  etc.» 
Afí,  pues,  nunca  pierdo  de  vista  el  asunto  principal. 
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La  narración  que  comienza  en  este  libro  ha  merecido  muy 
escasa  critica.  Ya  creo  haber  probado  que  no  hay  ninguna 
epopeya  en  que  la  narración  y  la  acción  estén  mas  estrecha- 
mente enlazadas. 

Nota  pri.mer.v. — Pág.  18.  Eudoro  y  Cimodocea.... 
ignoraban  que  en  aquel  momenlo  los  santos  y  los 
ángeles  tenian  lijos  en  ellos  sus  miradas. 

Segunda  transición  de  la  obra  :  la  escena  se  coloca  de 
nuevo  en  la  tierra. 

II. —  Pág.  18.  Así  los  pastores  de  Canaan  eran  vi- 
sitados por  el  dios  de  Nacor. 

«Tetenditibi  (Abraham)  tabernaculuní  suum  ab  occiden- 
te habens  Bethel. ..  (Gen.  XII,  8). 

in, — Pág.  18.  No  bien  el  gorjeo  de  las  golondri- 
nas.... 

H<TC  pater  «Eolüs  properat  dura  Leranius  oris  : 
Evandrum  ex  humili  tecto  lux  suscitât  alma, 
Et  malutini  volucrum  sub  culmine  cantus. 
r.onsurgit  senior,  tunicaque  íoducítur  artus.... 
Necnon  et  gemini  custodes  limine  ab  alto 
Procedunt,  gressumqne  canes  comitantur  herilem. 
.Eneid.  VIII ,  134. 

Este  pasaje  es  un  remodo,  ó  mas  bien  una  traducción  de 
Homero.  Creo  que  mis  censores  deben  estar  ya  desengañados 
acerca  de  mis  supuestas  imitaciones  directas. 

IV. — Pág.  18.  Así  el  arcadio  Kvaiidro  condujo  á 
Anquiscs.... 

Naní  memini  Hcsiones  visenlem  regna  sororis 
LaomedonliademPriamum,  Salamina  petentcm, 
Protinus  Arcadiie  golitos  invisere  fines.... 

Cunctisaltior  ibat 
Anciiises.  Mihi  mens  juvenil!  ardehatamore 
Compellare  virum,  et  dextra'  conjungerc  dextram  : 
Accesi    et  cupidus  Phenei  snb  maMiia  duxi. 

yF.NEiD.  VIII,  157, 162. 

V. — Pág.  18.  Como  el  mi.smo  Evandro ,  desterrado 
en  las  orillas  del  Tibcr,  recibió  al  ¡lustre  hijo  de  su 
antiguo  huésped. 

Cum  muros,  arccmque  prorul,  ac  rara  domorum 
Tecta  vident,  qu;e  nunr  Romana  potentia  cn^lo 
Equavit,  tum  res  inopes  Evandrus  habebat.... 

.£>.  VIII ,  {18. 

L't  le,  forliisime  Toucrum, 
Accipio  agnoscoque  libeus!  ut  verba  pareutis 
Et  vocem  Anchisa;  magni  vultumque  recordor! 
,£>-.  VIII ,  15. 


VI. —  Pág.  18.  Calzóse  unos  borceguíes  galos,  for- 
rados de  la  piel  de  una  cabra  silvestre. 

Todavía  se  ve  aqui  á  Evandro  y  á  Telémaco,  pero  todos 
los  pormenores  de  mi  pintura  difieren  de  la  áe  aquellos. 

Et  thirrena  pedum  rircundat  vincula  plantis, 
Tum  lateri  atque  humeris  toegeum  subiigat  ensem 
Demisa  ab  leva  panthera;  terga  retorquens. 

^x.  VIII,  158. 

vil.— Pág.  18.  Y  de  la  derecha  suspendía  una  de 
aquellas  coronas  de  granos  de  coral  con  que  las 
vírgenes  mártires  adornaban  sus  cabelloa  cii;indo 
marchaban  á  la  muerte. 

La  mayor  parte  de  los  griegos  llevan  todavía  un  rosa- 
rio en  la  mano.  Era  bastante  arduo  espresar  un  rosario 
en  estilo  noble;  yo  no  sé  si  he  acertado.  El  origen  de 
los  rosarios,  dispi'erta  ,  según  sevé,nn  concepto  tierno: 
y  era  en  efecto  como  lo  digo  en  el  testo,  una  especie  de  co- 
rona que  llevaban  las  cristianas  cuando  iban  al  martirio. 
Mas  adelante  se  hizo  de  él  un  adorno  para  las  imágenes  de 
la  Virgen,  ó  un  ex-voto  con  el  cual  se  rez?ban  a'gunas  ora- 
ciones. De  ahí  viene  el  nombre  que  se  da  todavía  al  rosario 
en  italiano,  corona;  en  idioma  latino  se  llama  beatos.  Virgi- 
nis  corona.  Por  lo  demás,  el  uso  de  los  rosarios  es  muy  pos- 
terior al  siglo  IV,  pero  he  creído  que  me  era  licito  colocar 
aquí  su  origen. 

VIII. —  Pág.  18.  Como  un  soldado  romano  de  la 
legión  tebana. 

La  legión  tebana,  que  se  componía  toda;de  cristianos,  re- 
cibió la  muerte  por  orden  de  .Maximiano ,  no  lejos  de  Agauno, 
en  los  Alpes.  Volveremos  á  citar  esta  legión  en  otro  lugar  de 
la  obra. 

IX. —Pág.  18.  Eudoro  ,  dijo,  eres  el  objeto  de  la 
curiosidad  de  ¡a  Grecia  cristiana. 

Fácilmente  se  conocerán  las  precauciones  que  lomó  para 
motivarla  narración  que  está  ya  plenamente  motivada  en  el 
cielo. 

X.— Pág.  18.  Sabio  viejo,  cuyo  traje  anuncia  un 
pastor  de  hombres. 

No  me  atrevo  á  confesar  mi  flaqueza  por  Demodoco.  Com- 
parando su  dolor  con  el  de  Priaiuo  ;.  se  halla  acaso  su  gozo 
euteramcntc  desnudo  de  aquella  antigua  sencillez,  que  tarto 
nos  eniholesa  en  Homero?  ¿Y  lo  que  dice  aquí  Demodoco, 
pasaria  en  boca  de  Néstor  por  una  insípida  habladuría? 

XI. —  Pág.  18.  Contempla  con  oculta  delicia  su  li- 
mon. 

Los  antiguos ,  cuyos  bajeles  solo  eran  unas  grandes  barcas, 
no  salían  del  puerto  durante  el  invierno,  y  se  llevabao  á  nis 
casas  el  timón  y  los  remos  de  sus  galeras. 

Juvitat  gonialis  hiems,  curasque  rosoivit: 
Ceu  presii'  cum  janí  portum  teligere  carnue  , 
Pu|)pibus  et  l.i'ti  naul.e  ímposuere  coronas. 
Gkorg.  i,  V.  o(tí. 

xii.—  Pág.  18.  Esos  antiguos  árboles  que  los  pue- 
blos de  lu  Arcadia  miraban  como  sus  abuelos. 

Los  arcadios  pretendían  que  eran  hijos  de  la  (ierra,  ó  qiic 
habían  nacido  de  las  euciiias  de  su  país. 

xiii. — Pág.  18.  Allí  cortaba  en  olm  iitiii|io  Alci- 
medonle  la  madera  de  kaya... 

Pocula  pouam. 
Fa^na,  cœlatum  diviui  opus  Alcimedouti.<, 
Lenta  quíbus  torno  facili  superaddila  vitis. 
Diffusos  hederá  verlíli  palíente  corynibas. 

VmG.  Bi'COL.,M.  36. 

xiv.  —  Pág.  8.  Allí  so  mostraba  también  la  fueoto 
Aretusa,  y  el  laurel  que  releiúa  bajo  su  corteza  á 
Ha  fue. 

Nadie  ignora  U  historia  de  Arclusa  y  Alfeo.  >'i  e*  uienoí 
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conocida  la  de  Dafne  ;  pero  esta  última  ,  cuya  escena  se  su- 


■pone  orillas  del  Peneo,  es  diversamente  referida  por  Pausa- 
nías,  quien  la  coloca  en  la  Arcadia.  (Véase  á  Pausamas, 
VIH,  20,  y  á  Barth.  Viajes  de  Anacarsis,  Cap.  LII). 

XV. — Pág.  19.  Una  larga  navecilla  formada  de  un 
solo  tronco  de  pino. 

Esta  especie  de  pirap-ua  se  usa  aun  en  las  costas  de  la 
Grecia  ,  donde  se  le  da  el  nombre  que  indica  su  especie  :  mo- 
noxilon. 

XVI. — Png.  19.  ¡Arcadios!  ¿do  están  los  tiempos  en 
que  los  Atridas  se  vcian  precisados;!  prestaros  naves 
para  ir  al  sitio  de  Troya  ,  y  en  que  tomabais  el  re- 
mo de  Ulises  por  el  bieldo  de  la  rubia  Ceres? 

Homero,  al  hacer  la  enumeración  del  ejército  de  los  grie- 
iros ,  dice  que  Açraraenon  habla  prestado  embarcaciones  á 
los  arcadios  para  trasportarlos  á  Troya,  porque  aquel  pueblo 
ignoraba  el  arte  de  la  navcRacion  ("Iliada  II).  Ulises,  de  re- 
greso á  su  patria  ,  cuenta  á  Pénélope  que  no  se  han  acabado 
aun  sus  pereírrinaciones ,  y  que ,  con  el  remo  en  la  mano ,  ha 
de  recorrer  la  tierra  hasta  que  llegue  á  un  pais  cuyos  ha- 
bitantes ignoren  la  existencia  del  mar.  Este  pueblo,  al  ver 
el  remo  de  Ulises,  ha  de  esclamar:  ¡Hé  aquí  el  bieldo 
de  Céres!  Ulises  terminará  sus  viajes  en  este  lugar,  hin- 
cará en  el  .Mielo  su  remo  y  hará  un  sacrificio  á  Neptuno. 
(Odisea  ,  XXIII). 

Esta  historia  del  bieldo  de  Céres  ha  sido  objeto  de  muchos 
comentarios.  ;,  Qué  pais  ha  querido  indicar  Homero  con  esta 
circunstancia?  Yo  me  he  atrevido  á  aplicarla  á  la  Arcadia ,  y 
hé  aquí  la  razón  : 

Homero  ha  dicho  ya  ,  según  hemos  vis'o,  que  los  arcadios 
se  dedicaban  tan  poco á  la  marina,  que  Agamenón  tuvo  que 
prestarles  embarcaciones.  Léese  además  en  Pausanias  este 
notable  pasaje:  «En  la  cumbre  del  monte  Bóreas,  en  Arca- 
dia, se  descubren  las  ruinas  de  un  antiguo  templo  que  edi- 
ficó Ulises  en  loor  de  Minerva  y  de  Neptuno,  después  de  ha- 
ber vuelto  de  Troya.»  (Pausanias,  VIII,  i4)  Compárese 
este  pasaje  con  los  de  ia  Iliada  y  de  la  Odisea,  arriba  cita- 
dos, y  tal  vez  se  hallará  bastante  probable  mi  conjetura;  á 
lo  menos  podrá  servir  para  esplicar  un  punto  de  antidiedad 
muy  curioso,  hasta  que  otro  lo  haya  hecho  con  mas  acierto. 

XVII. — Pág.  19.  Desciendo  por  mi  madre  de  aque- 
lla piadosa  mujer  de  Megara ,  que  dio  sepultura  á  los 
huesos  de  Focion  debajo  de  su  hogar.  ^ 

«Sus  enemigos  (df  Focion)  lograron  del  pueblo  una  orden 
para  que  el  cadáver  de  Focion  fuese  desenterrado  y  conducido 
fuera  de  los  límites  de  la  Atira ,  y  para  que  ningún  ateniense 
proporcionase  fuego  para  honrar  con  una  pira  sus  funerales; 
por  eso  ninguno  de  sus  amigos  se  atrevió  ni  siquiera  á  tocar 
su  cuerpo.  Pero  un  hombre  llamado  Cnopion ,  acostumbrado 
á  ganar  su  sustento  con  esta  especie  de  funciones  fúnebres, 
cargó  con  el  cadáver  por  algunas  monedas  que  le  dieron  ,  lo 
llevó  mas  allá  de  las  tierras  de  Eleusis,  y  habiéndose  pro- 
porcionado lumbre  en  la  de  Menara ,  hizo  una  pira  y  lo 
quemó.  Una  dama  de  Megara,  que  con  su  criada  asistió  ca- 
sualmente á  estas  exequias,  le  erigió  en  el  mismo  sitio  un 
seimlcro  vacio,  sobre  el  cual  (¡racticó  las  acostumbradas  ce- 
remonias; y  envolviendo  con  sus  mismas  ropas  los  huesos 
que  solícitamente  habia  recogido,  los  llevó  de  noche  á  su 
casa  y  los  enterró  bajo  su  hogar  dirigiéndoles  esUis  palabras: 
— ¡Caro  hogar  mío!  en  ti  deposito  éstos  preciosos  restos  de 
un  hombre  probo;  guárdalos  fielmente  para  volverlos  un  día 
al  sepulcro  de  sus  antepasados,  cuando  los  atenienses  sean 
mas  sensatos  í)  CPlut.  ,  Vida  de  I'ocion). 

xviii. — Pág.  19.  Tuve  por  antepasado  paterno  áFi- 
lopémen. 

No  insistiré  mas  sobre  el  nacimiento  de  Eiidoro  ;  ya  que  en 
el  libro  del  cielo  íMb.  lil),  y  en  las  notas  al  mismo,  ha  po- 
dido verse  claramente  por  qué  desciende  Eudoro  de  los  hom- 
bres mas  eminentes  de  la  Grecia. 

XIX.  —  Pág.  19.  Nuestra  patria  moribunda,  para  no 
desmentir  su  ingratitud  ,  hizo  hrber  el  veneno  al  úl- 
timo de  sus  grandes  hombres. 

fCiiandoel  ejecutor  bajó  al  calabozo,  Filopémcii  estaba 


acostado  sobre  su  manto,  sin  dormir,  y  embebido  en  su  do- 
lor y  tristeza.  Luego  que  vio  luz .  y  junto  á  sí  á  aquel  hom- 
bre con  una  lamparilla  en  una  mano  y  una  copa  de  veneno 
en  Is  otra  ,  se  levantó  ,  aunque  con  trabajo,  á  causa  de  su 
mucha  debilidad,  se  incorporó,  y  tomando  la  copa  pregun- 
tó al  ejecutor  si  tenia  alguna  noticia  de  sus  compaüeros,  y 
particularmente  de  Licortas.  El  ejecutor  le  respondió  que 
había  oido  decir  que  casi  todos  se  habían  .salvado.  Filopé- 
men  le  dio  las  gracias  con  un  movimiento  de  cabeza;  y  mi- 
rándole con  dulzura,  le  dijo: — Tú  me  has  dado  una  buena 
noticia;  ya  no  soy  enterairente  desgraciado. — Y  sin  añadir 
una  sola  palabra,  sin  arrojar  el  menor  suspiro,  apuró ei  ve- 
neno, y  volvió  á  tenderse  sobre  su  manto.  .. 

<:Los  arcaJíos  vengaron  la  muerte  de  Filopémen, y  tras- 
ladaron á  Megalópolis  las  cenizas  de  aquel  hombre  esclare- 
cido. 

«Después  de  haber  quemado  el  cuerpo  de  Filopémen ,  re- 
cogido sus  cenizas  y  encerrádolas  en  una  urna,  se  pijsieron 
en  marcha  para  Megalópolis.  Esta  marcha  no  se  hizo  tu- 
multuosamente, sino  con  mucho  orden  ,  y  mezclando  con  el 
acompañamiento  fúnebre  una  especie  de  pompa  triunfal. 
Ihan  delante  los  infantes ,  ceñidas  las  cabezas  de  coronas,  y 
todos  derramando  lágrimas.  Despues  de  esta  infantería,  se- 
guían los  enemigos  cargados  de  cadenas.  Venia  luego  e!  hi- 
jo del  general,  el  joven  l'olibio,  llevando  en  sus  manos  la 
urna  que  contenia  las  cenizas ,  pero  tan  cubierta  de  cinlülas 
y  de  coronas,  que  casi  no  se  voía.  Al  rededor  de  Polibio, 
marchaban  los  mas  nobles  y  distinguidos  entre  los  aqueos. 
Cerraba  el  acompañamiento  toda  la  caballería,  magnifica- 
mente  armada  y  soberbiamente  montada,  sin  dar  muestras 
de  mucho  abatimiento  por  tan  gran  duelo,  ni  de  un  desme- 
dido regocijo  por  semejante  victoria.  Todos  los  habitantes 
de  las  ciudades  y  aldeas  circunvecinas  saliau  á  recibir  esta 
pompa  fúnebre  .  como  salían  en  otro  tiempo  á  recibir  al  mis- 
mo Filopémen  para  obsequiarle  y  victorearle,  cuando  volvia 
triunfante  de  sus  espedíciones;  y  después  de  haber  saludado 
y  tocado  respetuosamente  su  urna,  se  incorporaban  con  el 
acompañamiento.»  (Plbtarco,  Vida  de  Filopémen). 

XX. — Pág.  19.  Pero  se  semeja  á  la  estatua  de  Te- 
mislocles,  cuya  íabeza  han  cortadolos  atenienses  de 
nuestros  dias  para  reemplazarla  con  la  cabeza  de  un 
esclavo. 

Pausanias  habla  de  algunas  estatuas  de  los  grandes  hom- 
bres de  Atenas,  que  fueron  mutiladas  en  su  tiemno,  para 
colocar  sobre  sus  bustos  la  cabeza  de  un  liberto  ó  de  un 
atleta.  Esto  me  ha  sugerido  la  comparación. 

XXI.  —  Pág.  19.  El  caudillo  de  los  aqueos  no  des- 
cansó tranquilo  en  el  fondo  de  su  tumiia. 

«.Muchos  años  después,  en  los  tiempos  mas  calamitosos 
de  la  Grecia,  cuando  Corinto  fue  incendiada  y  destruida  por 
el  procónsul  Mumio,  un  calumniador  romano  procuró  por 
todos  los  medios  posibles  que  fuesen  derribadas  Has  estatuas 
de  Filopémen)  y  aun  persiguió  criminalmente  al  mismo  Fi- 
lopémen ,  como  si  viviese  todavía  ,  acusándole  de  haber  sido 
enemigo  de  los  romanos,  y  de  haberse  mostrado  siempre 
contrarío  á  ellos  en  todas  ocasiones.  El  asunto  fue  llevado 
al  consejo  ante  el  procónsul  Mumio.  El  calumniador  espuso 
todos  los  cargos  y  desplegó  todos  los  medios  que  tenia  para 
justificarlos;  pero  despues  que  Polibio  hubo  respondido  para 
refutarle,  ni  Mumio  ni  sus  minístms  quisieron  mandar  ni 
permitir  que  se  destruyesen  los  monumentos  de  la  gloria  de 
aquel  hombre  esclarecido,  á  pesar  de  que  había  opuesto  un 
dique  á  los  progresos  de  Flaminio  y  de  Acilo.»  (Plltarco, 
Vida  de  Filopémen.) 

XXII. — Pág.  19.  Y  exigieron  que  en  lo  sucesivo  el 
primogénito  de  mi  familia  fuese  enviado  á  Roma. 

He  aquí  el  funilamento  de  toda  la  narración  y  el  origen  de 
todas  las  aventuras  de  Eudoro. 

XXIII.  —  Pág.  19.  Y  sí  á  otra  heredad  que  poseemos 
al  pié  del  Taijeto ,  á  lo  largo  del  golfo  de  Mésenla. 

En  esta  circunstancia,  frivida  al  parecer,  se  ve  el  cuidado 
que  he  puesto  en  guardar  la  verii>imililud.  Por  medio  de 
aquella,  se  justifica  el  encuentro  de  Cíimidocea  y  de  Eudoro, 
pues  este  volvía  de  sus  campos  de  Mesenia  cuando  encontró 
á  la  hija  de  Homero.  Mas  adelante  .«e  verá  que  Eudoro,  al 
alejarse  de  las  costas  de  Grecia  ,  contemplaba  de  lejos  los  ár- 
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boles  de  la  heredad  paterna ,  lo  que  no  cupiera ,  si  no  hubiese 
poseído  bienes  á  orillas  del  mar. 

XXIV.— Pág.  \9.  La  religion,  manteniendo  mi  alma 
á  la  sombra  de  sus  alas,  la  impedia,  como  á  una 
flor  deliciosa,  que  rompiese  su  capullo  demasiado 
pronto. 

Un  critico,  lleno  por  otra  parte  de  indiiiiíencja  y  de  urba- 
nidad, ha  citado  esta  frase  como  reprensible;  y  confieso  que 
esto  me  ha  causado  mucha  eslraneza.  He  consultado  con 
buenos  jueces,  y  jueces  al  mismo  tiempo  muy  severos,  y 
todos  me  han  aconsejado  unánimemente  que  dejase  este  pa- 
saje tal  como  se  halía. 

XXV.— Pág.  d9.  Mi  madre  me  condujo  al  puertode 
Fer  es. 

Hehabladoya  deFeres,  al  hacer  mención  del  arcodeUlisos. 
También  en  Feres  tue  hosiiedailoTelémaco  por  Dioi^les,  cuHn- 
do  el  hijo  de  Tlises  fue  á  pedir  noticias  de  su  padre  á  .Me- 
nelao. 

Odisea  ,  III. 

XXVI.  —  P.ig.  19.  La  isla  de  Teganusa. 

Esta  isla,  situada  en  la  eUrcmidad  de  laMesenia,  es 
una  de  las  (JFjnissœ,  que  ftirman  en  la  actualidad  los  grupos 
de  la  Sapienza  y  de  Cabrera,  desde  Modon  hasta  la  punta 
del  golfo  de  Coron.  Yo  recalé  en  Sapienza.  (Véase  á  D' 
Auvili.eJ. 

xxvii — Pág.  19.  H.lciíi  la  embocadura  doISimois,  al 
abrigo  del  sepulcro  de  Aquilos. 

La  presencia  de  este  sepulcro  me  qnüó  la  cik'ntura ,  como 
lo  manifesté  en  un  estrado  de  mi  Viaje,  que  se  insertó  en  el 
Jl/^rcwr/f'.  Puede  consullarse.,  acerca  de  este  sei'ulcro,  el 
viaje  de  »Mr.  Lechevalier. 

Forzoso  es  confesar  que  las  pirámides  de  los  reyes  cfíipcios 
valen  poquísimo,  com|iaradas  con  la  líloiia  de  esta  tumba  de 
césped  celebrada  por  Homero ,  en  busca  de  la  cual  corrió  Ale- 
jandro. 


xxviii. — Púg.  19.  Pero  el  céfiro  constante. 


El  céfiro  se  toma  aquí,  comeen  la  antipüedad,  por  el  vien- 
to de  Poniente,  que  reina  durante  la  primavera  eu  el  Medi- 
terráneo. 


Y  fuimos  arrojados  ya  sobre  las 


XXIX.  — Pág.  19. 
costas  delaEolida.. 

La  Eólida  ocupaba  toda  la  costa  que  se  estiende  desde  Es- 
mirna  hasta  Adrauíili.  Yo  he  atravesado  por  tierri  este  pais 
delicioso,  caminando  de  Esmirna  para  Constantinopia.  El  se- 
cundo tomo  del  Viaje  de  Mr.  de  Choiseul  nada  deja  que  de- 
sear acerca  de  la  descripción  de  aquellos  célebres  sitios. 

.\xx. — Páp.  19.  Esa  montaña....  debió  de  servir  de 
estatua  á  Alejandro;  esa  otra  montaña  es  el  Olimpo 
y  su  valle. 

Nadie  ignora  que  un  escultor  propuso  hacer  del  monte  Ates 
una  estatua  de  Alejandro.— El  Olimpo,  Tempe,  Délos  y  Na- 
xos  son  muy  conocidos  para  hablar  de  ellos. — Ocrops,  egip- 
cio, primer  Icpislador  de  Atenas. — Platon  daba  lecciones  á  sus 
discípulos  en  el  caboSonio. — üemóslenes,  paraaroslumbrar- 
se  á  hablar  delante  del  pueblo,  areng-aba  á  las  olas  ilel  mar. 
— Bañándose  un  dia  Friné  á  la  orilla  del  mar,  cerca  de  Eleu- 
sis, los  atenienses  la  tuvieron  por  la  diosa  Venus. 

x.vx!.— Pág.  '20.  Teníamos  enlVente  á  Egina. 

Puede  leerse  en  la  carta  de  Sulidi'io  á  r.iceron  (  lib  IV. 
epist.  V.  ad  familiares,)  de  la  cual  es  una  íiuitacion  este  pa- 
saje. 

XXXII.  — Pág.  20.  Y  en  Babilonia  liabia  visto  á  Co- 
rinto. 

El  mismo  crítico  que  ha  desaprobado  la  frase  citada  en  la 
ñola  \XIV,  encuentra  también  esta  reprensible.  Sin  embar- 
go, me  han  aconsejado  que  la  dejase  como  está.  En  efecto,  la 
osadía  del  giro  se  salva  por  medio  de  la  cláujula  precedente; 
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yo  me  había  sentado  ya  con  el  Profeta,  etc.  No  he  pro- 
curado imitar  á  Bosuet,  y  creo  que  no  hay  que  imitar  ni  á 
este  grande  escritor  ni  á  ning-un  autor  moderno.  Solo  los  an- 
tiguos son  modelos,  y  solo  ellos  deben  ser  constantemente  el 
objeto  de  nuestros  esludios  y  esfuerzos.  Por  lo  demás,  había 
una  falta  de  memo¡ia  ó  un  error  de  imprenta  en  él  modo  con 
queso  había  citado  mí  frase,  pues  se  leía:  en  Corinto  habia 
visto  á  babilonia,  lo  que  es  muy  diferente. 

xxxiii.  —  Pág.  20.  Vimos  de  repente  salir  una 
Teoría. 

Gracias  á  los  Viajes  de  Anacarsis,  nadie  ignora  en  el  dia 
que  una  Teoria  quiere  decir  una  procesión  ó  pompa  religiosa. 

xxxiv.— Pág.  20.  Nuevas  emocione.s  me  esperaban 
en  Biindis. 

Brindis,  en  otro  tiempo Brundusium,e?célebreporJa  muer- 
te de  Virgilio.  Horacio  hizo  un  viaje  á  esta  población,  v  no  es 
lo  mejor  que  él  hizo.— La  vía  Apia,  camino  que  conduce  dfs- 
de  Roma  á  la  punta  de  Italia.  Todavía  se  ven  residuos  de  elia 
entre  Ñapóles  y  Roma.— Apiiiia,  en  el  dia  la  Apiilla.— Aujur, 
hoy  Terracina.— El  Foro  y  el  Capitolio  son  bien  conocido».— 
El  barrio  de  las  flarems:" 

Pasimque  armenia  videbant 
Roinanoque  foro  et  lentis  mugiré  Carinis 

-Ex.,  vni,  V.  3G0. 

—El  Teat.-n  de  Germánico  cerca  del  Tíber:  todavía  se  ven 
sus  minas.  — El  Circo  de  Nerón,  á  la  derecha  del  F.iro,  vinien- 
do del  Capitolio.— El  Panteón  de  Agripa  existe  todavía,  v  es 
el  monumento  maselegante  de  Roma  antigua  y  de  Roma  mo- 
derna. Yo  lo  admiraba  mucho  mas  antes  de  haber  visto  ¡as 
ruinas  de  Atenas. 

XXXV.— Pág.  20.  Los  enormes  bueyes  del  Clitumno 
arrastraban  al  Foro  el  ant'guo  carro  del  volsco. 

Se  ha  dicho  que  esle  volsco  habia  comprado  sin  duda  en  la 
feria  estos  bueyes  de  Clitumno.  Yo  lo  paso  y  nada  tiene  eslo 
de  impo.sible. 

x.xxvi.  — Pág.  20.  He  visto  el  plano  de  la  ciudad 
eterna  (razado  sobre  rocasde  mármol  en  el  Capitolio. 

Todavía  existe  este  plano.  Después  de  haber  vístela  ciu- 
dad enters,  tal  vez  no  será  desagradable  el  ver  sus  ruinas  cu- 
ya pintura  se  lee  en  mi  carta  á  Mr.  de  Fontanes. 

xxxvn.— Pág.  20.  El  retórico  Eumenes.... 

Era  un  sabio  de  aquella  época,  natural  de  Autun,  aunque 
oriundo  de  «¡re^^ia.  Reslableeió  las  escuelas  de  lasGalias.  Nos 
queda  de  él  un  panegírico  pronunciado  delante  de  Constanlino. 
(Véase  PANKOvn.,  retcr.)  En  las  primeras  ediriones.  hacia 
yo  estudiar  á  Euménes  bajo  un  discípulo  de  Ouinlilíano.  lo 
que  no  podia  suceder  en  el  orden  de  los  tiempos.  Ahora  he 
puesto:  «con  el  hijo  de  un  alumnc^-  lo  que  es  conforme  ala 
verdadera  cíonoiogia. 

xxxvni.— Pág.  21.  Agustín,  Gerónimo  y  el  prínci- 
pe Constantino. 

Anacronismo.  Por  lo  demás,  todos  los  caracteres  que  aquí 
pinto:  San  (lerónimo,  San  Agustín,  (^.onstantino,  níocleciaim 
y  Galei'iu,  son  conformes  á  la  verdad  hislórira. 

xxxtx.  —  Pág.  21.  ¡Feliz  si  no  se  deja  arrastrar  por 
los  accesos  de  cólera  ! 

Alusión  al  asesinato  de  su  mujer  y  do  su  hijo. 

xt.  —  Pág.  21.  Esta  conformidad  iW  |His¡cion,  mas 
aun  que  de  la  edad,  decidió  la  inclinación  del  jóvea 
principe  on  mi  favor. 

Principio  de  la  amistad  de  Eudoro  y  Constantino,  que  hj 
de  influir  tanto  en  ios  destinos  de  mi  héroe. 

xi.i.— Pág.  2t.  Armentnrio. 
Pastor. 
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xLi.'.  — Pág.  22.  Su  furor  contra  los  cristianos. 

Toda  la  siíruiente  páíjiíia  va  preparando  la  acción,  causa 
del  odio  de  Galerio  contra  los  cristianos,  provecto  de  usur- 
par el  imperio,  etc.  Vese,  i'ues,  que  la  narración  está  estre- 
chaineute  enlazada  con  la  acción. 

xi.iM. — Piig.  22.  Doroteo,  (primer  funcionario  de  su 
palacio.  ) 

Este  personaje  es  histórico:  era  cristiano,  y  padeció  el  mar- 
tirio con  otros  uiuchos  oficiales  de  palacio. 

xi.iv.  —  P.ig.  22.  Estos  se  ocupan  seriamente  de  la 
construcción  de  una  ciudad.... 

Todas  las  J'Ciras  reunidas  aquí  no  son  atribuidas  gratuita- 
mente á  los  falsos  sabio?.  Plotino,  por  otra  parte  muy  liora- 
bro  de  bien  .  quiso  que  el  emperador  Galiano  edificase  una 
ciudad  :  y  Porfirio  buscó  los  arcanos  de  Is  naturaleza  en  los 
misterios  lie!  Epipto.  Las  sedas  que  lodo  lo  velan  en  el  pen- 
samiento ó  en  la  inateria  eran  los  platónicos  y  los  epicúreos; 
los  que  predicaban  la  república  en  el  seno  de  la  monarquía, 
llegaron  hasta  atacar  á  Trajano,  quien  tuvo  que  echarlos  de 
Roma;  los  quo,  á  imitación  de  los  fieles,  querian  enseñar  la 
moral  al  pueblo,  se  señalaron  partiruLrmente  bajo  el  reina- 
do de  Juliano.  «Todo  estaba  lleno  de  filósofos,  dice  Fleuri 
(Cosí ambres  de  los  cristianos,)  que  haciají  traía  de  prarticar 
la  virtud  y  ensoñaría.  Hubo  además  muchos  en  aquellos  pri- 
meros siglos  de  la  I?li  sia  que,  tal  vez  á  imitación  de  los  cris- 
tianos, recorrieron  el  mundo,  pretendiendo  reformar  el  géne- 
ro humano. 'í  Todo,  pues,  es  aqui  histórico.  Las  locuras 
humanas  se  han  repetido  mas  de  una  vez,  y  muy  á  menudo 
creemos  leer  la  historia  de  nuestros  propios  males  en  la  de  los 
hombres  ([ue  nos  precedieron. 

XI.V. — Piig.  22.  Hieroclcs  miirtlia  á  su  cabeza. 
Re.'pecto  á  Hierocles,  véase  e!  prólogo. 

XLVi. — P,íg.  22.  Una  ofensa  que  recibí  deHierocIes. 
Principio  de  la  enemistad  entre  Eudoro  y  Hierocles. 

XLVii.  — P.íg.  23.  Marcelino,  obispo  de  Roma. 

Marcelino  era  pontífice  en  aquella  época;  mas  yo  no  le  doy 
este  titulo  en  el  testo,  porque  los  papas  no  lo  usaban  aun  es- 
clusivamnete.  .Marcelino  oi^upó  la  sede  pontificia  por  espacio 
de  un  poco  mas  de  ocho  años.  Los  donatistas  le  acusaron  de 
haber  sacrificado  á  los  ídolos  durante  la  persecución,  pero 
San  Aíjustin  le  justificó  en  su  obra  contra  Petiliano.  Las  ac- 
tas del  concilio  de  Sinuesason  apócrifas. 

XLviu.— Pílg.  23.  En  el  sepulcro  de  San  Pedro  y 
San  Pablo. 

Esto  es,  en  el  Vaticano,  junto  á  la  Basílica  de  Sa;)  Pedro. 

XLix.  — Pag.  23.  Allí  se  encontraba  Pafnuc¡o,de 
la  alta  Tebaida. 

Todos  estos  nombres  traen  consigo  su  comentario.  Todos 
estos  prohombres,  de  los  cuales  ha  puesto  muchos  la  Iglesia 
en  el  númerode  los  santos,  vívian  en  aquella  é|)Oca  y  concurrie- 
ran al  concilio  de  Mcea.  Puede  observarse  además  que  lo  que 
falta  en  la  narración  de  Eudoro  relativamente  á  la  pintura 
del  estado  del  Cristianismo  .«obre  la  tierra  ,  se  halla  aqui. 
Eudoro  no  habla  de  las  iglesias  de  Persia  y  de  la  India,  por 
donde  no  ha  viajado.  Los  iberos,  deque  se  hace  mención  en 
este  p'-tsajo,  no  son  los  españoles,  sino  unos  pueblos  situados 
putreel  PoutoEiixino  y  el  marCas|)io.  También  está  indica- 
da en  este  cuadro  la  posición  de  la  Iglesia  respecto  á  las  he- 
rejías. 

L. — Piig.  23.  Y  bendecíala  ciudad  val  mundo. 

Coloco  aquí  el  origen  de  una  ceremonia  [¡ali'tica,  que  se 
practica  todavía  en  nuestros  tiempos:  urbi  etorbi. 

i.i.  —  Pág.  23.  Anlieliiba  en  socmi'Io  los  piálanos 
de  Fronton,  <íI  púrlico  de  i'onipeyo  ,  ó  el  de  Livia. 

Hubo  en  Ruma  unos  jardines  públicos,  conocidos  bajo  el 
nombre  de  Fronton  :  véase  á  Jivknai,.— El  pórtico  de  Pom- 
peyo  y  el  de  Livia  son  célebres  en  el  Xrte  de  Amar  de  Ovidio. 


GASPAR   Y   ROIC. 

Lii.— Pág.  23.  Y  la  puerta  santa  rae  es  cerrada. 

Todo  el  mundo  ha  notado  esta  escena,  de  donde  va  á  sa- 
lir la  acción  entera. 

Lili.— Pág.  23.  Al  anfiteatro  de  Vespasiano. 

Hoy  dia  coliseo.  Véase  la  pintura  de  estas  ruinas,  en  la  car- 
ta á  Mr.  de  Fontanas,  citada  mas  arriba  (nota  xxxvi  ) 

Liy.— Pág.  23.  Es  preciso  que  este  pueblo ,  aun  en 
medio  de  su  miseria,  tenga  participación  en  todas  las 
grandezas. 

Esta  es  otra  frase  desaprobada  por  el  critico  que  desapro- 
bó las  otras  dos (noOsxxii  y  xxiii.)  Porlo  tocante  á  esta,  la 
cual  por  una  grave  fatalidad  no  se  habia  citado  aun  exacta- 
mente en  el  periódico,  no  sé  qué  decir.  He  visto  las  opinio- 
nes encontradas,  aunqde  me  parece  que  las  autoridades  pre- 
pondeíantes  me  son  favorables.  En  todo  caso,  si  esta  frase  es 
dudosa,  es  la  úuica  que  hay  de  esta  especie  en  los  Múrlires. 

Lv.  —  Pág.  L3.  Las  bestias  feroces  encerradas  en 
los  subterráneos  de!  anfiteatro,  empezaron  á  ri'gir. 

Presagio  que  me  ha  parecido  propio  para  despertar  el  te- 
mor y  ¡a  curiosidad  de  los  lectores.  Eudoro  se  acordará  de  él 
en  el  lib.  XXiV. 


LIBRO  QULXTO. 

NOTA  PRi.MF.iiA.  —  Pá¿.  2o.  Frecucntiibau.os  espe- 
cialmente en  Ñapóles  el  palacio  de  Aglaé 

L.i  historia  de  .\glaéy  de  San  Bonifacio,  mártires,  es  aca- 
so la  mas  pereurina  de  todas  las  historias  de  nuestros  santos. 
El  exacto  compendio  que  doy  de  ella  en  el  testo  me  dispensa 
de  añadir  nada  mas  sobre  eí  mismo  asunto  en  la  ñola;  basta 
saber  que  todo  cuautodice  .\glaé  acerca  de  las  cenizas  de 
los  mártires,  y  todo  lo  que  responde  Bonifacio ,  es  confor- 
me á  la  verdad  histórica.  En  el  libro  décimo-seslo  se  verá 
cual  fué  el  fin  de  .\glaé.  San  Sebastian ,  San  Pacomio,  San 
Bonifacio  y  San  Gines.  Este  ha  dado  al  abate  Nadal  el  argu- 
mento parí  una  tragedia.  fVease  la  Historia  Eclesiástica, 
de  Fleiri,  las  kctxs  de  los  santos  Mártires,  y  las  Vidas 
DE  LOS  Padres  del  Desierto.^ 

Una  parte  esencial  de  mi  plan  es  ofrecer  el  cuadro  com- 
pleto del  Cristianismo  en  la  época  de  la  persecución  de  Diocle- 
ciano.  He  procurado  nombrar  casi  todoslos  mártires  y  san- 
tos del  siglo  lY,  y  ligarlos  mas  ó  menos  con  mi  asunto  por 
medio  de  una  palabra  ó  un  recuerdo.  La  mayor  parte  de  los 
lectores  no  ponen  su  atención  en  estas  pequeneces,  las  cua- 
les sin  embargo  cuestan  mucho  al  autor,  y  por  último  resul- 
tado hacen  que  una  obra  tonga  mucho  meollo  y  abundancia 
de  hechos,  ó  que  esté  falta  de  sentido  ó  de  lectura.  Por 
otra  ¡¡arte,  tal  vez  no  carece  de  algún  interés  el  ver  como 
obran  estos  grandes  personajes,  cuya  hisioria  oimos  contar 
en  nuestra  infancia,  y  que,  después  de  haber  perseguido  á 
los  cristianos ,  llegaron  á  scrmuchas  veces  santos  ilustres. 

II. — Pág.  20.  Todas  las  mañanas  al  rayar  el  alba. 

Esta  descripción  de  Ñapóles  ha  sido  escrita  en  los  mismos 
parajes  que  son  objeto  de  ella.  .Me  consta  que  los  pueblos 
de  aquel  hermoso  pais,  tan  sensibles  á  los  encantos  de  su  cli- 
ma y  á  los  grandes  recuerdos  de  su  patria,  han  reconocido 
la  exactitud  de  mi  cuadro. 

III. — Pág.  26.  Parténope  fue  edilicada  sobre  el  se- 
pulcro de  una  sirena. 

Parlénope,  como  nadie  ignora,  es  Ñapóles.  ¡Tenet  nuuc 
Pnrilienope!  l'Ma  ciuihi  'ac  fundada  por  los  griegos;  por 
esta  razón  dirá  Enduro  mas  adelanto  que  las  danzas  de  las 
napolitanas  le  recordaban  las  costumbres  griegas. 

IV.— Pág.  20.  Rosas  de  Peste  en  vasos  de  Ñola. 

Las  r.isns.  sogun  Viririlio,  florecian  dos  veces  en  Pesio. 
Harto  conocidos  son  los  h<rmosos  tcnij  los  que  .«eñalan  toda- 
vía el  asiento  de  esta  pequeña  colonia  griega.  Los  vasos  an- 
tiguos, llamadas  f'«.<().f  de  \ola ,  adornan  los  gabinetes  de 
los  amantes  de  las  antigüedades  arlislicas.  Nula  era  una 
ciudad  inmediata  á  Ñapóles,  en  la  que  falleció  Augusto. 


NOTAS   DE   r, 

V.— pág.  26.  Retirándose  liácia  el  sepulcro  do  la 
nodriza  de  Eneas. 

Te  quoque  littoribus  nosti'is,  /Eneia  nutrix, 
yEternam  moriens  faiiiam  Caicto)  dedipti. 

.'Ex.,  Vil,  I. 

Gaeta  está  al  Poniente  ron  respecto  á  iVápoles,  y  el  sol  al 
ponerse,  pasa  por  detrás  del  Pausílipo.  Ya  se  sabe  que  el  Pau- 
silipo  es  una  larpa  y  alta  rolina ,  bajo  la  cual  se  ha  abierto  el 
camino  que  conduce  á  Puzolo.  A  la  entrada  de  este  camino 
subterráneo  se  lialla  el  sepulcro  de  Virgilio. 

Plinio  fue  sepultado  bajo  las  lavas  del  Vesubio,  on  las  cer- 
canías de  Pompeya  ('Vúase  á  Plinio  el  Joven,  Kpist.)  La 
Sulfatara  es  una  especie  de  llano  ó  un  foco  de  volcan ,  abierto 
en  el  centro  de  una  montaña.  Cuando  se  camina  por  aquel 
sitio,  la  tierra  resuena  bajo  los  pies  ;  el  suelo  es  ardiente  á 
cierta  profundidad,  la  plata  se  cubre  de  azufre  ,  etc. Todos  los 
viajeros  hablan  de  este  fenómeno. 

Ellaíío  Averno,  la  Estipia  y  el  Aquerontc,  lugares  asi  lla- 
mados á  las  inmediaciones  del  mar  y  de  Hayas,  están  admira- 
blemente descritos  en  el  libro  sesto  de  la  Eneida.  Todos  estos 
sitios  existían  también  en  Eg'ipto  y  en  Grecia. 

VI. — Pág.  26.  Las  ruinas  de  la  casa  de  Cicerón. 

Cicerón  tenia  en  las  inmediaciones  de  Bayas  una  quinta 
cuyas  ruinas  se  ven  todavía.  Para  el  naufrapfio  de  Apripina, 
su  muerte  y  el  famoso  Ventrem  feri^  véase  á  Tácito 
(Aun.  XIV,  li,  6,  1).  En  cnanto  á  Caprea,  nadie  isrnora  la 
estancia  que  en  ella  hizo  Tiberio,  y  los  escesos  á  que  allí  se 
entregó. 

VII. — Pág.  26 .  Las  íres  hermanas  del  Amor  ,  hijas 
de  la  Potencia  y  de  la  Hermosura. 

Las  Gracias,  hermanas  del  Amor,  é  hijas  de  Venus  y  Júi)i- 
ter.  Eudoro  se  espresa  en  este  pasaje  como  acostumbraba  ha- 
cerlo en  el  discurso  de  sus  eslravios. 

VIH. — Pág.  26.  Coronada  la  frente  de  apio  siempre 
verde ,  y  de  rosas  que  duran  tan  poco. 

Fácil  es  reconocer  aquí  A  Horacio,  Virgilio,  Tibuloy  Ovidio. 
El  lector  ha  visto  la  antigüedad  griega  en  los  primeros  libros; 
aquípuede  solazarse  con  los  recuerdos  déla  antigüedad  latina. 
No  se  me  acriminará  de  haber  elegido  lo  menos  hermoso  que 
hay  entre  losautiguos,  para  dar  mayor  realce  á  las  bellezas  del 
Cristianismo. 

IX. — Pág.  27.  Nuestra  ventura  hubiera  sido  ser 
amados,  asi  como  amar. 

Este  pensamiento  es  de  San  Agustín  :  es  delicado  y  tierno, 
pero  no  está  exento  de  afectación  ,  y  yo  lo  elogié  demasiado 
en  el  Genio  del  CrisHanhmo  ('tomo  III,  lib.  IV,  cap.  IIj. 
Porlo  demás  todo  este  trozo  sigue  el  tono  de  la  moral  cristia- 
na, propia  para  desengañarnos  délas  ilusiones  de  la  vida.  L() 
que  hay  aquí  mas  digno  de  notarse,  es  que  este  tono  no  for- 
ma un  contraste  violento  con  lo  que  precede,  y  que  si  yo  no 
lo  hubiese  adevertido,  el  lector  no  repararía  que  ha  pasado  de 
los  poetas  elegidos  á  los  Padres  de  la  Iglesia. 

X. — Pág.  27.  Vagnndo  un  dia  por  las  inmediacio- 
nes de  Bayas ,  nos  hallamos  cerca  de  Lilerna. 

Literna  es  la  población  hoy  llamada  Patria .  Véase  también  mi 
carta  á  Mr.  de  Fontanes,  citada  en  las  notas  del  libro  pre- 
cedente. 

XI.— Pág.  27.  Veis  al  africano  devolver  la  esposa 
á  su  esposo. 

Conocido  de  todos  es  este  pasaje  de  la  vida  de  Escipion. 

XII.  Pág.  27.  Cuando  Cicerón  os  pinta  esto  gran 
hombre. 

Nos  queda  un  fragmento  de  Cicerón,  conocido  bajo  el  titulo 
de  Sueño  de  Escipion.  Cicerón  supone  que  Escipion  En, i- 
liano  tuvounsufño,  durante  el  cual  Kscipion  Africano  le  su- 
bió al  cielo  y  le  hizo  ver  la  felicidad  destinada  á  los  justos. 

xm.— Pág.  27.  Mi  madre,  que  es  cristiana. 
Es  Santa  Mónica. 
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XIV. — Pág.  27.  Con  el  traje  de  los  filósofos  de  Epi- 
tecto. 

Los  primeros  solitarios  cristianos  eran  unos  verdaderos  fi- 
lósofos. Algunos  anacoretas  no  seguían  otra -regla  que  el  ma- 
nual de  Epícteto. 

XV. — Pág,  27.  Yo  estaba  sentado  en  este  monu- 
mento. 

Los  sepulcros  de  los  antiguos,  y  sobre  todo  los  de  los  roma- 
nos, venían  á  ser  unas  torres.  Muchos  solitarios  de  Egipto  mo- 
raban en  los  sepulcros. 

XVI.— 28.  Yo  soy  el  solitario  cristiano  del  Vesubio. 

En  esta  historia  ha  llamado  la  atención  el  trozo  de  las  Le- 
tanías, el  cual  por  lo  menos  tiene  el  mérito  de  la  dificultad 
vencida.  En  nuestros  días  hay  un  ermitaño  que  vive  en  la  fal- 
da del  monte  Vesubio,  yes  como  un  centinela  avanzado  que 
espone  perpetuamente  su  vida  para  anunciar  las  erupciones 
del  volcan.  De  este  modo  hago  subir  hasta  Traséas  el  heroís- 
mo religioso. 

XVII.— Pág.  28.  Unos  piratas  desembarcaron  en  es- 
ta playa. 

Esto  es  histórico. 

xviii.— Pág.  28.  Un  edificio  de  carácter  grave. 

Es  una  i)articularídad  digna  de  notarse  que  las  mas  anti- 
guas iglesias  construidas  antes  del  nacimiento  de  la  arqui- 
tectura gótica  ,  tienen  un  carácter  de  gravedad  y  grandeza 
que  no  se  echa  de  ver  en  los  monumentos  paganos  de  la  mis- 
ma época.  He  hecho  varias  veces  esta  observacifn  en  Roma, 
Conslantínopla  y  Jerusalen,  donde  se  ven  algunas  igle.=iasdel 
siglo  de  Constantino;  siglo  que  por  otra  parte  no  era  el  del 
buen  gusto. 

xix. — Pág.  28.  Su  voz  tenia  una  armonía... 

En  crítico,  en  un  estrado,  por  desgracia  muy  corto,  ha  te- 
nido la  bondad  de  aplicarme  este  pasaje.  No  me  lisonjeo  de 
merecer  semejante  elogio;  y  al  escribir  esto  ,  no  tuve  otro 
objeto  que  el  pintar  la  elocuencia ,  el  estilo  y  la  persona 
misma  de  Fenelon.  En  efecto,  se  notará  fácilniente  que  el 
pasaje  es  aplicable  bajo  todos  respetos  al  autor  dei  Telé- 
maco. 

XX. — Pág.  28.  Que  Gerónimo  se  preparaba  á  re- 
correr las  Gallas. 

San  Gerónimo  viajó  por  muchos  países,  y  fijó  por  último 
su  residencia  en  Belén,  pueblo  de  la  ludea,  donde  mas  ade- 
lante volveremos  á  hallarle. 

XXI.— Pág.  20.  No  sé si  volveremos  á  vernos. 

El  autor  ha  visto  á  aisunas  personas  cnlcrnccerse  con  la 
lectura  de  esta  carta.  ¿Era  esto  una  lisonja,  ó  uno  de  esos 
formulados  cumplimientos  con  que  se  halaga  á  un  autor?  No 
es  fácil  resolverlo. 

XXII. — Pág.  29.  Disponiéndose  Eudoro  á  continuar 
su  narración... 

Como  la  narración  es  larga,  la  be  interrumpido  varias  ve- 
ces para  dar  algún  descanso  al  lector;  y  aun  me  he  lomado 
la  libertad  do  corlarla  enteramente  hacia  la  mitad  ,  con  el  li- 
bro del  inUorno.  Esta  innovación  en  el  arte,  la  única  á  que 
me  he  atrevido,  era  sin  duda  necesaria  y  muy  natural, 
puesto  que  nadie  la  ha  observado. 

xxiii. — Pág.  29.  Bellotas  de  fago. 

El  fagü»  era  una  especie  de  encina  ó  de  haya  de  Arcadia, 
que  daba  l*bollola  de  que ,  según  se  cree,  se "aliinenlabau  los 
primeros  hombres.  (Véase  á  Teofrasto.) 

XXIV.— Pág.  29.  Cuando  un  hijo  do  .\polo... 

Era  Elises,  que  lloraba  oyendo  cantar  las  proezas  do  Uis 
criecos  al  Demodoco  de  Homero,  en  los  festines  de  Alrinoo. 

(OlMSKA  VIH.) 

XXV. — Pág.  29.  Maximiano  se  habia  visto  obligado 

ú  trasladarse... 

Hechos  históricos.  Siempre  que  he  podido  recordar  al  lec- 
tor el  amor  naciente  de  Cimodocea  para  con  Eudoro,  la  aui- 
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bicion  de  Galerio,  el  odio  de  César  contra  Constantino  y  los 
fieles,  y  en  fin,  el  nombre  y  los  proyectos  de  Hiérocles,  me 
he  apresurado  á  hacerlo;  de  modo  que  el  asunto  principal  no 
se  aparta  nunca  de  la  vista. 

El  emperador  Valeriano,  de  quien  se  habla  aquí ,  fue  he- 
cho prisionero  por  los  partos  y  desollado  vivo ,  según  dicen 
algunos,  y  según  otros,  después  de  muerto. 

XXVI. — Pág.  29,  Entro  animosamente  en  la  ca- 
verna. 

Contaba  yo  muy  poco  con  el  buen  éxito  de  este  trozo ,  y 
no  obstante  ha  sido  bien  recibido.  Según  la  historia ,  es  muy 
probable  que  Frisca  y  Valeria  fueran  cristianas.  Hay  que  ad- 
vertir que  las  catacumbas  que  yo  describo  son  las  que  toma- 
ron mas  adelante  el  nombre  de  San  Sebastian ,  por  haber  sido 
enterrado  en  ellas  este  mártir;  y  el  mismo  Sebastian  está 
ahora  presente  al  sacrificio.  El  bello  sepulcro  de  Cecilio  Mé- 
telo se  halla  en  efecto  donde  yo  lo  coloco.  Todo  esto  es  exac- 
to y  hecho  á  la  vista  de  los  mismos  sitios  descritos.  Mr.  De- 
lille  habia  pintado  las  catacumbas  desiertas;  y  asi  no  me 
quedaba  otro  recurso  que  representarlas  catacumbas  habita- 
das ,  para  no  empeñarme  en  una  lucha  harto  desigual  con  un 
•  gran  poeta  y  con  unos  hermosos  versos. 

XXVII. — Pág.  30.  Es  ese  griego ,  vastago  de  una 
raza  rebelde  al  pueblo  romano. 

A  proporción  que  va  creciendo  la  rivalidad  entre  Eudoro  y 
Hiérocles ,  la  amistad  de  aquel  y  de  Constantino,  y  el  odio  de 
Galerio  á  los  cristianos,  va  debilitándose  la  energía  de  Dio- 
cleciano;  así  pues ,  la  narración  está  íntimamente  ligada  con 
la  acción. 

XXVII'. — Pi'ig.  30.  Tan  poderosa  es  la  fuerza  de  la 
costumbre  y  tal  el  encanto  que  ocullan  los  lugares 
célebres 

Yo  mismo,  al  partir  de  Roma,  esperiraenté  vivamente  este 
sentimiento.  De  todos  los  lugares  de  la  tierra  que  he  visita- 
do, Roma  es  el  único  á  donde  quisiera  regresar;  el  único 
donde  viviría  gustoso. 

XXIX. — Pág.  30.  La  via  Casia,  que  me  conducia  á 
la  Etruria.... 

Los  pormenores  de  este  viaje  son  verdaderos.  No  creo  haya 
viajero  alguno  que  no  reconozca  á  Radigofanini  en  estas  pa- 
labras :  imada  de  agudas  rocas,  en  este  torrente  que 
vuelve  atrás  veinte  y  dos  veces,  y  que  cuando  corre  arrastra 
su  misma  madre.  Los  montecillos  cubiertos  de  brezos  son  la 
Tosca  na. 

XXX. — Pág.  31 .  No  puede  decirse  en  qué  dirección 
se  deslizan  sus  aguas. 

«Flumen  est  Araar incredibilí  lenilate,  ita  ut  oculis 

in  utraní  partemfluat..  judicari  non  possit.»  (Caes,  de  be- 
lli.  Gall. } 

Ubi  Rhodanus  ingens  amne  pra^rapido  fluit, 
Ararque  dubitans  quo  suos  cursus  agat 
Tacitus,  quietus  alluit  ripas  vadis. 

Sen.  ,  in  Apocolocintosi. 

Fulminéis  Rhodan'is  qua  se  fiigat  ¡ncitus  undis, 

Qnaque  pigro  dubitat  lluuiiiie  milis  Arar; 
Lu^dunum  jacct,  etc. 

JuL.  Caks.  ,  Scaiifjer. 

XXXI. — Pág.  3J.  Cuya  ciudad  es  la  mas  populosa  y 
bella  de  las  tres  Gallas. 

Treveris. 


LIRRO  SESTO. 

I. — Pág.  .TI.  La  Francia  es  una  comarca  salvaje. 

La  Francia  de  los  antigims  tiempos ,  ó  el  país  de  los  fran- 
cos, no  era  la  Francia  sí-tual:  lo  que  al  presente  llamamos 
Fr.1ncia,  es  |)rnpiaincnte  la  ííalia  de  bis  antiguos.  Yo  lie  ri- 
lado como  autoridades  en  el  prefacio,  el  Ma/in  de  l'fulin- 
i/i'r ,  yáSan  fifiónimo  en  la  Vida  de  San  Hilarión.  La 
Tabla- Ma/ta  de  l'tiilinqcr  es  una  rspecie  de  libro  de  jiostas 
de  los  antiguos,  compuesto  verosimilmenle  en  el  siglo  IV. 
Habiéndolo  hallado  un  amigo  d«  Peulinger,  jurisconsulto  de 
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Augsburgo,  fue  publicado  en  Venecia  en  1391.  Consiste  en 
unas  largas  tiras  de  ¡lapel,  sobre  las  cuales  se  ven  trazados 
los  caminos  del  imperio  romano  ,  con  los  nombres  de  los  paí- 
ses, de  las  ciudades  y  de  las  casas  de  postas;  pero  lodo  sin 
division,  sin  meridiano,  sin  longitud  ni  latitud.  La  palabra 
Francia  se  halla  escrita  al  otro  lado  del  Rhin ,  en  el  paraje 
que  yo  designo. 

He  aquí  las  palabras  de  San  Gerónimo  :  a  Entre  los  sajones 
y  los  germanos  se  encuentra  una  nación  joco  numerosa, 
pero  muy  valiente.  Los  historiadores  llaman  Gemianía  al 
país  que  habita  esta  nación;  mas  en  el  día  se  le  da  el  nom- 
bre de  Francia.);  (In  vit.  S.  Hilar.) 

«La  nación  délos  Celtas,  diceLíbanio,  habita  mas  allá 
del  Rhín,  en  la  costa  del  Occéano.  Aquellos  bárbaros  se  lla- 
man Francos,  porque  sufren  muy  bien  las  fatigas  de  la 
guerra.»  (In  Basil.) 

II. — Pág.  31.  Los  pueblos  que  habitan  este  de- 
sierto, son  los  mas  feroces  de  los  bárbaros. 

«Los  francos,  dice  Nazaris,  sobrepujan  en  ferocidad  á 
todos  los  pueblos  bárbaros.  »  Según  el  autor  anónimo  de  un 
panegírico  pronunciado  en  presenciado  Constantino,  «no 
era  fácil  vencer  á  los  francos,  pueblo  que  se  alimentaba  de 
la  carne  de  las  fieras.» 

ni. — Pág.  31.  Miran  la  paz  como  la  mas  dura  es- 
clavitud cuyo  yugo  pueda  serles  impuesto. 

«La  paz  es  para  los  francos  una  horrible  calamidad.» 
fLiBAN,  Orat.ad  Constant.) 

IV. — Pág.  31.  Los  vientos,  las  nieves,  las  escar- 
chas son  sus  delicias. 

«Los  francos  están  en  medio  del  mar  y  de  las  tempesta- 
des, tan  tranquilos  como  si  se  hallasen  en  tierra;  y  prefie- 
ren los  hielos  del  iNorte  á  la  dulzura  de  los  climas  mas  agra- 
dables.» ('Liban,  loe.  cit.)  Esta  frase  del  testo:  y  podría 
decirse  que  han  visto  el  fondo  del  Océano,  etc.  se  apoya 
en  un  pasaje  de  Sidonio  Apolinario.  ( Lib.  V l\l,  epist.  ad 
Namm.) 

V. — Pág.  31.  Se  mostró  por  primera  vez bajo 

el  reinado  de  Gordiano  el  Piadoso 

Desde  el  ario2il  hasta  el  de  247.  (Véase  á  Flav.  Vopisc, 
cap.  VIL) 

VI. — Pág.  31.  Los  dos  Decios  perecieron  en  una 
espedicion  contra  ella. 

(Véase  el  prefacio  y  Chron.  Paschal.) 

VII. — Pág.  3!.  Probo se  condecoro  con  el  glo- 
rioso título  de  Fráncico. 

(Vide  Fl.vv.  Vopisc,  cap.  XII,  in  vit.  Prob.) 

VIH.— Pág.  31.  Presentóse  á  la  vez  tan  noble  y  tan 
temible 

Este  hecho  tan  curioso  se  lee  en  una  obra  del  emperador 
Constantino  Forfirogencto,  el  cual  dice  que  Constantino  el 
Grande  fue  el  autor  de  la  ley  que  permitía  ;i  los  emperado- 
res romanos  enlazarse  con  la  sangre  de  los  francos.  (Üe 
admin.  imp.) 

IX. — Pág.  31.  Los  terribles  francos  acababan  de 
apoderarse  de  la  isla  de  Batavia. 

Ileriio  histórico.  (Véase  el  panegírico  pronunciado  delante 
de  Max.  Ilerc.  y  Const.  CL,  cap.  IV.) 

X. — Pág.  31.  Entramos  en  el  suelo  pantanoso  de 
los  bálavos. 

«Terra  non  est Aquis  snbjacenlibus  innatat  ot  sus- 
pensa late  vacillai.»  (Eim.  Vaneg.  Const.  Cirs.) 

XI. — Pág.  31.  Las  trompetas  del  campamento  ha- 
cían rrsdiKir  el  loque  de  (liana. 

Nuestros  ejércitos  han  conservado  la  diana.  Tocábase  la 
trompeta   siempre  que  se  mudaba  la  guardia  ,  ya  fuese  de  dia         . 
ya  de  noche. 


NOTAS    DE   LOS 

x,i._P;5p;.  31.  El  cpnturion  que  so  paseaba 

balanccaiiilo  su  bastón  do  cepa. 

La  ¡nsi.çnia  del  centurion  era  una  vara  de  sarmiento,  que 
le  servia  para  mandar  ó  castigar  á  los  soldados.  El  centu- 
rion tuvo  al  principio  á  sus  órdenes  cien  liombres,  cuando 
la  ieuion  constaba  de  tres  mil  plazas;  pero  cuando  esta  se 
aumentó  hasta  cuatro  mil ,  fue  reducido  á  cincuenta  hombres 
el  número  de  los  que  tenia  el  centurion  bajo  sus  órdenes. 
En  cada  miinipulo  había  dos  compañías  de  sesenta  hombres 
cada  una.  El  primer  centurion  del  ejército  tenia  asiento  en  el 
consejo  de  guerra,  y  no  recibía  órdenes  sino  del  general  ó  de 
los  tribunos. 

Xhi.— Pág.  .31.  Al  inmóvil  centinela  que....  tenia 
un  dedo  levantado  en  actitud  de  silencio. 

Asi  os|)I¡ca  Montfaucon  en  las  Antigüedades  romanas, 
la  actitud  de  algunos  soldados. 

xiY.— Piig.  31.  Al  victimario  que  .sacaba  el  agua 
para  el  sacrificio. 

El  victimario  preparaba  las  cuchillas,  el  agua  y  las  tortas 
para  el  sacrificio;  iba  medio  desnudo  ,  y  llevaba  una  corona 
de  laurel.  Ilabia  en  cada  campamento  romano  un  altar  junto 
al  tribunal  de  césped  donde  se  sentaba  el  general.  Las  tien- 
das eran  de  pieles ,  de  donde  vino  la  espresion  siib  pellibns 
//ffW/ff/v.  Estaban  dispuestas  paralelamente,  formando  ca- 
llos regulares  y  cruzándose  en  ángulos  rectos.  Los  campa- 
mentos romanos  eran  de  forma  cuadrada;  los  griegos,  y 
sobre  todo  los  lacedemonios,  hacíanlos  suyos  de  figura  re- 
donda. 

XV.— Pág.  32.  Repetían  en  otro  tiempo  los  versos 
de  Eurípides. 

Después  de  la  derrota  y  muerte  de  Nícias ,  delante  de  Si- 
racusa,  muchos  atenienses  que  habían  caído  en  la  esclavi- 
tud, alcanzaron  su  libertad  en  premio  de  los  versos  de  Eu- 
rípides, que  recitaban  á  sus  araos,  pues  la  fama  de  este 
eminente  trágico  empezaba  ya  á  penetrar  en  Sicilia. 

XVI.— Pág.  32.  La  legión  de  Hierro  y  la  Fulmi- 
nante  

La  legión  romana  constó  sucesivamente  de  tres,  cuatro, 
cinco  y  seis  mil  hombres,  comprendidas  las  diferentes  espe- 
cies de  soldados  armados  que  aquí  designo;  los  bastados, 
los  principes  y  los  triaríos.  Los  vexilaríos  venían  à  ser  los 
porta-esl andarles.  El  orden  de  estos  soldados  en  la  línea  no 
fue  siempre  el  mismo.  La  legión  se  dividía  en  dos  cohortes, 
cada  cohorte  en  tres  manípulos,  y  cada  manipulo  en  dos 
centurias.  Además  de  su  número  ordinal ,  llevaba  también  la 
logíon  un  nombre  tomado  de  sus  divinidades ,  de  su  país  ó  de 
sus  hazañas.  (Polyu,  líb.  VI,  Vkc,  lib.  II.  ) 

XVII. — Pag.  32.  Estas  ensenas  estaban  perfu- 
madas. 

Las  águilas  eran  el  distintivo  de  la  legión,  y  las  cohortes 
tenían  también  sus  insignias  particulares  :  el  dia  del  comba- 
te las  adornaban  de  ramaje,  y  algunas  veces  las  perfuma- 
ban: lo  que  sugirió  á  l'líníd  una  hermosa  declamación: 
((Aquil;e  certe  ac  signa  pulverulenta  illa,  et  custodibus 
hórrida,  ínnnguntur  festís  díebus:  ulínamquo  dicere  posse- 
mus,  quis  prímus  instítuiset.  Ita  est,  nimirum  hac  mercede 
corrupta»  leriam  orbem  devicere  aquihe.  Isla  patrocinía  qua>- 
rímus  vilíís,  ut  per  hoc  jus  sumantur  subcassíde  ungüenta.» 
(l'Li\-.,  Uist.  i\at.  líb.  .\lll;  cap.  IV,  3.) 

xvni. — Pág.  32.  LosIIastados. 

Respecto  de  estos  guerreros,  véase  la  nota  XVI. 

XIX.  —  Pág.  32.  Estaban  llenos  de  máquinas  de 
guerra. 

La  catapulta  ,  la  balista  ,  la  grúa  ,  los  arietes ,  las  torres 
ron  ruedas  ;  y  en  las  naves  los  cloques ,  los  picos  de  bronco  y 
los  garüosdc  hierro.  Eu  las  batallas  solo  empleaban  las  cata- 
pultas y  las  balistas;  las  do!<jás  máquinas  estaban  destinadas 
á  los  asedios  de  puntos  fuertes. 

XX. —  Pág.  32.  En  el  ala  izquierda  de  las  legiones, 
v\    la  caballería  de  los  aliados  desplegaba  su  movible 
cortina. 
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El  orden ,  el  níimero  y  las  armas  de  la  caballería  variaron 
entre  los  romanos,  según  los  tiempos.  La  caballería,  ya  uni- 
da con  la  legión,  ya  formando  un  cuerpo  separado,'  tomó 
hacia  el  lin  de  la  república  el  nombre  general  de  ala,  porque 
servia  en  los  flancos.  La  caballería  mas  numerosa  de  los  ro- 
manos era  la  de  los  aliados ,  y  diferia  necesariamente  en 
armis  ofensivas  y  defensivas,  según  el  pueblo  á  que  perte- 
necía ;  he  procurado  espresar  esta  circunstancia  con  toda  la 
exactitud  posible. 

XXI. — Pág.  32.  Dominando  corceles  de  atigrada 
piel ,  y  veloces  cual  las  águilas. 

Según  Estrabon ,  los  caballos  de  los  celtíberos  (los  españo- 
lesj,  igualaban  en  velocidad  á  los  de  los  partos,  y  tenían  ge- 
neralmente el  pelo  gris  ó  atigrado.  CEstrabon  ,  libro  III). 
Diodoro  pondera  también  la  caballería  española  (libro  V). 
Dicen  estos  dos  autores  que  los  celtiberos  llevaban  casi  todos 
un  manto  de  lana  negra;  (id.  id.)  y  según  Estrabon  (loe. 
cit.),  un  casco  ú  especie  de  sombrero  tejido  de  nervios,  que 
terminaba  en  tres  penachos.  Diodoro  asegura  que  estos  pe- 
nachos eran  de  color  de  púrpura  (loe.  cit.)  Estrabon  da  á 
los  celtíberos  unos  venablos  cortos.  La  espada  ibérica  era  fa- 
mosa por  su  temple,  y  según  el  testimonio  de  Estrabon,  no 
había  casco  ni  escudo  que  resistiese  á  sus  filos. 

XXII. — Pág.  32.  Los  germanos,  bombres  de  gi- 
gantesca estatura.... 

Julio  César  y  Tácito  nada  dicen  de  la  gorra  y  de  la  maza 
que  doy  aquí  á  los  caballeros  germanos  (C.ïs.,  de  Bell. 
Gall.,  lib.  IV:  Tacit.  ,  de  Mor.  Germ.)  No  puedo  recordar 
la  autoridad  original  donde  he  leído  estos  pormenores,  pero 
en  la  Historia  de  Francia  antes  de  Clodoveo,  Mezcrayda  á 
esta  maza  el  nombre  de  cateies. 

XXIII.— Pág.  32.  A  su  espalda,  algunos  ginetes 
númidas.... 

Muchas  piedras  grabadas  y  las  monedas  antiguas  de  África, 
ya  púnicas  ya  romanas,  representan  así  al  caballero  númida. 

XXIV. — Pág. 
marfil. 


32.  Bajo  de  sus  sillas  adornadas  de 


No  hay  que  tomar  aquí  esta  palabra  sillas  en  el  sentido 
en  que  la  tomamos  en  el  dia.  La  silla  propiamente  dicha  no 
era  conocida  de  los  romanos  en  el  siglo  iv  ;  pues  estos  solo 
tenían  un  pequeño  asiento,  fijo  en  el  lomo  del  caballo  por 
medio  de  un  pretal  y  una  grupera.  Estas  sillas  no  tenían 
estribos.  Aunque  en  Virgilio  se  habla  de  bocado  ú  freno,  no 
por  esto  es  cierto  que  la  caballería  romana  usase  de  bridas. 
En  cuanto  a  los  guantes,  su  uso  sube  á  la  mas  alta  antigüe- 
dad :  Homero  los  da  á  Laertes,  en  la  Odisea,  y  los  persas 
los  llevaban,  como  nosotros,  para  el  aseo. 

XXV.— Pág.  32.  Todos  aquellos  bárbaros  tenían  la 
cabeza  erguida,  vivo  el  color.... 

Consúltese  á  César,  libros  I,  IV  y  VI;  á  Diodoro,  lib.  V, 
y  á  Estrabon,  líb.  VI  y  VII. 

XXVI,— Pág.  32.  Azules  los  ojos,  fosca  y  amena- 
zadora la  mirada. 

«Luminum  torvitate  terribiles,»  dice  Amiano  Marcelino, 
CVéase  también  á  Diodoro  ,  loe.  cil.) 

XXVII.— Pág.  32.  Su  túnica....  de  pedazos  de  púr- 
pura ,  y  un  áspero  cinluron  de  cuero  cenia  á  su  cos- 
tado su  íiel  espada. 

La  Galía  Narbonense  se  llamó  roas  antiguanionle  hrac- 
cala,  del  nombre  de  osle  Iraje  galo.  «  Los  galos ,  dice  Diodoro, 
visten  muy  estrañamonto,  puesllev.in  unas  lúuícas  pintadas 
do  toda  suerte  de  colores,  y  sobre  ellas  se  ponen  un  savo  lis- 
tado. (Diodoro,  lib.  V.  Véase  lambion  á  EsTRADON.hb.  III.) 
El  nombre  francés  .íjj/oh  (sayo)  viene  desagum,  saco.  El 
sarrau  (saco)  de  los  labradores  franceses  es  el  verdadero 
sagum  de  los  galos. 

XXV III.  —Pág.  32.  La  espada  del  galo  jamás  le 
abandona. 

La  espada  era  el  arma  distintiva  do  los  palos,  romo  la 
francisca  ó  hacha  de  dos  corles  era  el  arma  peculiar  del 
franco.  Los  galos  llevaban  la  cs(>ada  colgando  sobre  cJ  mus- 
lo derecho  y  prendida  do  una  cadenilla  do  hierro  ù  d«  un  da- 
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turón.  (Véase  á  Diodoro,  lib.  V,  á  Estuabon,  lib.  IV.)  El 
galo  juraba  sobre  su  espada:  esta  arma  la  clavaban  en  me- 
dio del  maUíts  ó  consejo;  no  podia  darse  en  prenda  la  espada 
de  un  guerrero:  por  fin  ,  era  costumbre  entre  los  galos  y  los 
germanos,  el  quemarlas  armas  del  difunto  en  su  hoguera 
fúnebre.  (Véase  á  Cksar,  libro  VI:  á  Tácito,  de  Mor. 
Germ;y  Leg.  Longoh.  ,\Va.\\.)  Según  César,  eran  que- 
madas también  en  los  funerales  las  personas  á  quienes  el  di- 
funto habia  querido,  quos  dilectos  esse  conslabat. 

XXIX. — Pág.  32.  Una  legión  cristiana.... 

He  aquí  á  los  cristianos  de  niíevo  en  la  escena.  Parece  que 
esta  vez  nadie  los  ha  encontrado  aqui  fuera  de  su  lugar. 
Mandados  estos,  por  decirlo  asi,  por  un  francés,  pues  San 
Victor,  mal  tir,  era  de  .Marsella ,  tienen  los  franceses  algún 
derecho  á  la  gloria  de  este  asunto.  Este  santo,  después  de 
haber  sido  azotado  con  varas  y  crucificado  por  la  religion  de 
Jesucristo,  fueúltiinameiite  molido  con  una  rueda  de  molino, 
lo  mismo  que  si  fuese  trigo ,  dicen  las  actas  de  su  martirio. 

XXX. — Pág.  32.  Los  cretenses ocunábamos 

nuestros  puestos  ai  son  de  la  lira. 

Esto  no  &e  un  giro  poético,  sino  la  pura  verdad;  los  cre- 
tenses regulaban  al  son  de  una  lira  la  marcha  de  sus  guer- 
reros. 

XXXI. —  Pág.  33,  Adornados  con  pieles  de  osos. 

Este  no  era  el  traje  de  los  francos,  sino  su  adorno.  Todos 
los  bárbaros  de  la  Germania  y  aun  antes  que  ellos  los  galos, 
se  cubrían  de  pieles  defieras,  como  lo  cuentan  Cesar  í/e 
Bell.  Gail.  lib.  VI  y  Tácito  de  Mor.  Gerin.  6,  7,  etc.  El 
uroco  de  que  aquí  se  habla  ,  y  de  que  los  autores  latinos  lla- 
mau  urus,  era  una  especie  de  toro  bravio,  del  cual  hablare- 
mos en  otra  parte. 

xxxii. — Pág.  33.  Una  túnica  corta.... 

Todo  este  párrafo  lo  he  tomado  de  Sidonio  Apolinario,  en 
su  Panegírico  de  Maijoriano,  que  es  el  documento  mas 
antiguo  que  tenemos  acerca  de  las  costumbres  de  nuestros 
padres;  y  yo  lo  he  traducido  casi  literalmente  del  testo.  Pe- 
leutier  pregunta  doude  ha  encontrado  .Mezeray  que  los  fran- 
cos tuviesen  los  ojos  verdes;  y  cita  una  palabra  griega  que 
quiere  decir  azul,  y  que  Mezeray  ha  interpretado  mal,  según 
él  dice.  Pero  Peleutier  se  encaña:  Mezeray  no  ha  traducido 
aqui  ni  á  Estrabon  ni  á  Diodoro,  que  no  podian  hablar  de 
los  francos,  ni  á  Agatias  ni  á  Ana  Comnena;  sino  que  tenia 
sin  duda  á  la  vista  el  pasaje  de  Sidonio,  de  que  yo  me  he 
servido.  île  podido,  pues,  decir  poéticamente,  cjím'  del  color 
de  una  mar  borrascosa  ,  autorizado  de  una  parte  por  ¡os 
versos  de  Sidonio  ,  que  dan  ojos  verdosos  á  los  francos,  y  de 
otra  por  el  lestimonio  de  tuda  la  antigüedad,  que  habla  del 
mirar  terrible  de  los  bárbams.  Obsérvese  que  las  pelucas  á 
la  moda  de  Luis  XIV,  cuyo  pelo  caia  hacia  delante  sobro  los 
houibrus,  touian  cabal  semejanza  con  la  cabellera  de  los  fran- 
cos. Hablaré  mas  adelante  del  venablo,  llamado  angón,  pa- 
labra que  se  encuentra  además  en  el  Diccionario  déla  Aca- 
demia. Ana  Comnena  nos  ha  dado  la  descripción  de  un  franco 
ó  francés,  bastante  curiosa  para  que  merezca  un  lugar  aqui: 
vese  en  ella  la  lisonomia  de  un  bárbaro  al  través  de  la  ima- 
ginación de  una  griega.  «La  presencia  de  Lucnuiiidodesluin- 
braba  los  ojos  tanto  corno  su  fama  pasmaba  el  entendimiento. 
Su  estatura  era  tan  aventajada ,  que  escedia  de  un  eodu  á  la 
de  los  mas  altos.  Era  delgado  hacia  el  vientre  y  los  costados, 
y  grueso  hacia  las  espaldas  y  el  estómago;  sus  brazos  eran 
fuertes  y  robustos.  No  estaba  demasiado  flaco  ni  demasiado 
gordo,  sino  en  un  justo  mediO,  como  el  que  Policleles  daba 
ordinariamente  á  sus  obras,  que  eran  un  lid  remedo  de  la 
perfección  de  la  naturaleza.  Sus  manos  eran  grandes  y  llenas, 
y  sus  iiiés  firmes  y  sólidos.  Iba  algo  encorvado,  no  jior  de- 
leclo  alguno  del  espinazo,  sino  jior  tni  hábito  que  habia  con- 
traído en  su  juventud,  como  señal  de  modestia.  Todo  su 
cuerpo  era  blanco;  pero  se  veia  en  su  rostro  una  agradable 
ini'zcla  de  eete  color  y  do  encarnado.  Su  rubia  cabellera  le 
cubría  las  orejas,  sin  llegarle  á  los  hombros ,  á  la  usanza  de 
los  bárbaros.  No  pude  distinguir  el  verdadero  color  de  su 
barba,  porque  la  ll(;vaba  muy  afeitada.  Tenia  los  ojos  azules, 
y  al  parecer  rcbosamlo  ira  y  orgullo.  La  nariz  la  tenia  muy 
abierta  ,  pur  que,  romo  su  estómago  era  muy  rapaz  ,  conve- 
nía que  su  pulmón  atrajese  gran  cantidad  de  aii-e  para  mo- 
derar el  calor  de  aquel.  Su  buen  aspecto  ofrecía  un  no  aé 
qué  deilulcc  y  embelesador;  jiero  la  altura  de  su  talla  y  la  ar- 
rüyaucia  de  sus  miradas  tenían  algo  de  feroz  y  terrible.  Con 
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su  sonrisa  inspiraban  tanto  terror  como  otros  ccn  su  cólera.» 
(Ax.  Co5i.\. ,  lib.  XIII,  Cap.  VI.) 


xxxiií. — Pág.  33.  Estos  bárbaros se  liabian 

formado  en  ángulo. 

Acies  per  cuneas  componitur.  (Tacit.  de  Mor.  Germ.  VI.) 

xxxiv.— Pág.  33,  En  el  vértice  de  este  triángulo 
estaban  colocados  los  valientes. 

Et  aliis  germanorum  populis  usurpatum  rara  et  privata 
cujusque  audentia,  apud  Caitos  in  consensum  vertit,  ut 
primum  adoleverint,  crimen  barbaque  sumiltire,  neo  nisi 
hoste  cíeso,  exuere  Sotivum  obligatnmque  vírtnti  eorum 
habitum....  fortissimus  quisque  feri-eum  insuper  auncuul  ig- 
nominiosnm  id  genti  velut  vinculum  gestat,  doñee  se  ca;det 
hostis  absolvat. 

Tácito  ,  de  Mor.  Germ.  XXXI. 

XXXV.  —  Pág.  33.  Cada  jefe  de  aquel  numeroso 
cuerpo  estaba  rodeado  de  los  guerreros  de  su  familia. 

Quodque  praícipuum  fortitudinis  incilamentum  est  ,  non 
casus  nec  fortuita  conglobalio  turrnam  aut  cuneum  facit, 
sed  famiiiíc  et  propinquitales;  en  in  próximo  pignora,  unde 
feminarum  ululatus  audiri  unde  vagitus  infantium. 
Tácito  de  Mor.  Germ.  Vil. 

XXXVI.— Pág.  33.  Cada  tribu  se  agrupaba  bajo  un 
símbolo. 

Effiesque  et  signa  quíedam  de  ti-acla  lucis  in  preüuní  fe- 
runt.  (id.)  Yo  co:oco  aquí  el  origen  de  las  armas  de  la  mo 
narquia. 

XXXVII. — Pág.  33.  El  anciano  rey  de  los  sicambros. 

Aquí,  si  se  quiere,  habrá  un  anacronismo,  ó  se  dirá  tal 
vez  que  es  un  Faramundo,  un  Clodion,  un  Meroveo,  ascen- 
diente de  los  principes  de  este  nombre,  que  vemos  en  la 
historia.  Se  sabe  por  otra  parte  que  ha  habido  muchos  Fa- 
ramundos,  y  acaso  este  nombre  no  era  mas  que  el  de  la  dig- 
nidad. (.MoNTFAiJCox.,4?¿//'i7.)  No  puedo  meno.s  de  reconocer 
la  justicia  y  la  buena  fe  de  la  critica.  Todo  ha  sido  aproba- 
do en  este  libro,  hasta  los  anacronismos,  de  que  nadie  ha 
lieclio  mención  ;  y  por  otra  parte  me  han  censurado  por  el 
nombre  de  Velkda,  que  nada  tiene  que  ver  con  li  Veileda 
de  Tácito. 

xx.wiii. — Pág.  33.  AI  ver  sus  cascos  en  forma  de 
bocas  abiertas.... 

«Todos  los  caballeros  cimbros  llevaban  cascos  en  figura 
de  fau-'-es  abiertas  y  de  hocicos  de  toda  especie  de  anímales 
feroces;  y  coronándolos  con  unos  penachos á  manera  de  alas 
y  de  elevación  prodigiosa,  parecían  aon  mas  altos.  Iban  ai-- 
mados  con  corazas  de  hierro  muy  brdlaiite,  y  se  cubrían  con 
escudos  blancos.»  (Plltaüco,  in  rit  Mar.)  Yo  atribuyo á  los 
francos  lo  que  Plutarco  cuenta  de  los  cimbros;  pero  eslu"» 
habían  habitado  en  la  costa  del  Océano  septentrional,  comió 
los  francos;  y  todos  los  bárbaros  que  invadieron  el  imperio 
romano,  escepluaudo  los  hunos,  tenían  una  infinidad  de  cos- 
tumbres semejantes. 

XXXIX. — Pág.  33.  Atrincherado  con  barcas  de  cue- 
ro y  carros  uiicitlos  á  enormes  bueyes. 

Tácito  iiabla  de  unos  ligeros  bateles  de  dos  proas  de  cierta 
nación  germana  que  habitaba  en  las  costas  del  Océano.  Sido- 
nio Apolinario,  en  el  Panegírico  de  Avilo,  dice  que  las 
embarcaciones  de  los  .sajones  estaban  cubiertas  de  píeles.  En 
cuanto  á  los  carros,  bastará  una  sola  autoridad:  Sidonio 
cuenta  que  habiendo  Mayoríano  vencido  á  los  francos,  se  en- 
contraron m  algunos  carros  todos  los  preparativos  de  una 
boda,  la  comida,  los  adornos  y  vasos  coronados  de  (lores. 
Apoderái»nse  los  soldados  de  estos  carros  y  de  la  novia,  la 
cual  era  verosímilmente  una  reina  de  los  francos,  si  se  lia 
de  juzgar  por  esta  magnílicencía. 

Véase  ahora  como  los  campamentos  estaban  atrincherados 
con  carros  :  uOinnenique  acieni  snam  (fierinanorum)  circuin 
rhedisct  carriscircunidederunt....  co  niulicres  imposucrunt. 
íCícs.j 

XL. —  Pág.  33.  Tres  hechiceras  cubiertas  de  hara- 
pos. 
Hay  aquí  una  reunión  de  muchas  rosas.  Según  Tácito,  los 
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germanos  atribuían  á  las  mujeres  el  espíritu  de  adivinación; 
los  ya  los,  como  lo  veremos  mas  adelante,  tenían  sus  drui- 
desas;  estas  se  convirtieron  después  en  hadas  (I'atidica), 
en  liechiceras,  etc.;  de  aquí  las  liechireras  de  Alacbeth.  En 
cuanto  á  los  au,?urios  tomados  de  la  carrera  de  los  caballos, 
Tácito  es  mi  autoridad;  nPropium  sentis,  eqiiorum  quoque 
prícsaiíia  at  monitus  experiti  public.c  aliantur  iisdem  memo- 
ribus  ac  lucís,  candidi  et  nullo  niorlali  opere  contacti,  qnos 
pressos  sacro  curru  sacerdus  at  rex  vel  princeps  civitatis  co- 
niitantur,  binnitusque  ac  freniitus  observant. «  Hacto  ,  de 
Mor.  Gerin.  X).  Acerca  del  dios  Tuiston,  dice  también  Tá- 
cito :  «Célébrant  carminibus  antiquis  Tuistonem  deum.» 
(Id.lí.) 

XLi. — Pág,  33.  Cuando  hayamos  vencido  á  mil 
guerreros  francos.... 

Mille  francos,  mille  sarmatas  semel  occidimus  ;  mille 

Persas  quaerimus. 

Flav.  ,  Vopisc. ,  in  vtt  Aurel. 

xlíi. — Pág.  33.  Los  griegos  repiten  en  coro  el 
Pœan. 

El  Paean  entre  los  griegos  era  ,  propiamente  hablando  ,  un 
canto  ó  himno  cualqaiera.  Tómase  aquí  por  el  canto  del 
combate;  y  como  tal  se  encuentra  en  la  retirada  de  los  Diez 
mil  y  en  otras  partes. 

xuii. — Pág.  33.  El  himno  de  los  druidas. 

Es  el  canto  de  los  bardos.  Todo  cuanto  se  ha  dicho  en 
nuestros  tiempos  acerca  de  los  bardos,  no  es  mas  quo  una 
ficción  originada  poruña  frase  doEstrabon,  copiada  por  Ar- 
miano  Marcelino,  y  por  dos  ó  tres  frases  de  Diodoro.  «Rardi- 
qui  de  laudationibus  rebus  qua;  poeticis  student. 
Strab.  ,  lib.  IV. 

XLiv. — Pág.  33.  Apretando  sus  broqueles  contra 
su  boca. 

«Nec  tam  voces  illa  quam  vírtutis  contentu  videntur.  Ad- 
fectatur  prœcipuai  aspentas  soni,  et  fractum  murmur  objec- 
tis  ad  os  scutis,  quo  planior  et  gravior  vox  repercusu  iiitu- 
niescat. 

Tácito  de  Mov.,  Germ.  VIH. 

XLV. — Pág.  33.  Entonan  el  Bardito. 

«  Sunt  illis  ha;c  quoque  carmina,  quorum  relatu  quem 
barditiim  yonni ,  accendunt  ánimos  futur;cque  pugnae  for- 
tunam  ipsa  eantii  augurantur.  Ferrent  enim  trepidantve, 
prout  sonit  acies.»  (Id.  ,  Ibid.) 

Sajón  el  Gramático,  el  historiador  de  Suecia  ,  Olao  Wor- 
mio,  en  su  Litteratura  rúnica,  nos  han  conservado  muchos 
fragmentos  de  los  cantos  de  los  pueblos  del  Norte,  de  que 
Carlomagno  había  mandado  hacer  una  colección.  Yo  he  imi- 
tado aquí  el  canto  deLedbrog,  añadiéndole  un  estrivillo  y 
algunos  pormenores  sobre  las  armas,  adecuados  á  mi  asunto 

Pugnavímus  ensibus....  etc.,  etc. 
Virgo  deploravít  matutinam  lanienaní, 
Multa  prajda  dabatur  feris. 


Quid  est  viro  forti  morte  certius ,  etc. 

Vita;  elapso;  sunt  horœ  ; 
Ridens  moriar. 

Estos  versos  distan  mucho  de  los  de  Homero  y  de  Virgilio, 
que  he  recordado  en  los  Mártires. 

XLVi. — Pág.  33.  ¡Victoria  al  emperador! 

El  grito  del  soldado  romano,  al  comenzar  la  batalla  se  lla- 
ma barritus:  estaba  sujeto  á  ciertas  reglas,  y  había  maes- 
tros para  enseñarlo,  como  entre  nosotros  hay  maestros  de 
esgrima. 

XLvii. — Pág.  33.  El  rey  cabelludo  oprimía.... 

Gregorio  de  Turs  habla  mucho  de  la  cabellera  de  los  reyes 
de  la  primera  raza.  Saintfoíx  ha  juntado  todas  las  autorida- 
des ,  y  yo  las  doy  aquí  bajo  su  nombre  : 

«Los  francos,  dice  el  autor  tie  los  Hechos  de  los  rei/es 
francos,  ehgierou  un  rey  de  larga  cabellera,  llamado  FaVa- 
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mundo,  hijo  de  Marconiíro.»  «Habiendo  los  francos  pasado 
el  Rhin,  dice  Gregorio  de  Turs  se  eslablecierou  al  principio 
de  la  Tongria ,  donde  crearon  reyes  de  larga  cabellera  por 
territorios  y  ciudades.  Cuenta  el  mismo  en  otro  pasaje,  que 
el  joven  Clodoveo,  hijo  de  ChiWerico,  fue  JDuerto  á  puñala- 
das y  arrojado  al  río  .Marne,  por  orden  de  su  madrastra  Fre- 
degunda  ;  y  que  habiéndose  detenido  en  las  redes  de  un  pes- 
cador, esté,  por  su  larga  cabellera ,  no  pudo  dudar  que  fuese 
el  hijo  del  rey.  Agatias,  historiador  contemporáneo,  refiere 
que  Clodomira ,  hijo  de  Clodoveo,  fue  muerto  en  una  batalla 
contra  los  burguíFiones ,  y  reconocido  después  entre  los  muer- 
tos por  su  larga  cabellera  ;  pues  es  un  uso  constante  entre  los 
reyes  de  los  francos,  añade  él,  el  dejarse  crecer  el  cabello 
desde  la  infancia,  y  no  cortarlo  jamás....  esta  vedado  á  sus 
subditos  el  llevar  la  cabellera  larga  y  suelta,  pues  esta  es  una 
prerogativa  de  que  solo  goza  la  familia  real. 

XLViii. — Pág.  34.  Era  de  la  raza  de  Rinfax. 

Consúltense  los  Edas,  la  introducción  á  la  historia  de  Di- 
namarca y  á  Sajón  el  Gramático ,  sobre  la  mitología  de  los 
escandinavos. 

XLix. — Pág.  34.  Sobre  su  carro  de  corteza  de  ár- 
bol sin  eje. 

Es  el  trineo. 

L. — Pág.  34.  El  abrasado  aliento. 

Esto  se  ha  añadido  después  délas  dos  primeras  ediciones, 
y  esplíca  mejor  el  singular  efecto  de  que  hablo,  y  que  puede 
observarse  en  un  campo  de  batalla. 

Li. — Pág.  34.  Una  insignia  guerrera  denominada 
la  Oriflama. 

Institución  francesa ,  usos  y  costumbres  de  los  antiguos 
franceses,  cuyo  origen  acaso  leerán  aquí  con  gusto  los  ca- 
riosos. 

Dulcís  reminiscitur  Áreos. 

LU. — Pág.  34.  Meroveo  era  considerado  entre  los 
francos  como  el  fruto  maravilloso  del  comercio  clan- 
desfino  de  la  esposa  de  Clodio  y  de  un  monstruo 
marino. 

«Morando  Clodíon  durante  el  verano  ala  orilla  de!  mar, 
quiso  bañarse  su  mujer.  Salió  de  las  ondas  un  monstruo  en 
figura  de  Minotauro,  y  se  enamoró  de  la  reina....  esta  conci- 
bió y  dio  á  luz  un  hijo ,  el  cual  se  llamó  Meroveo  ,  y  dio  su 
nombre  á  la  primera  raza  de  los  reyes  de  Francia.»  (Epit. 
Hist.  franc. ,  Cap.  IX ,  in  D.  BooG.) 

luí. — Pág.  34.  La  rueca  de  una  reina  de  los  bár- 
baros. 

Cuando  se  abrió  en  San  Dionisio  el  sepulcro  de  Juana  de 
Borbon,  esposa  de  Carlos  V,  se  encontraron  en  él  los  restos 
de  una  corona,  un  anillo  de  oro,  pedazos  de  brazaletes  ó 
cadenillas,  un  huso  ó  una  rueca  de  madera  dorada  y  medio 
podrida,  unos  zapatos  muy  puntiagudos,  consumidos  en 
parte,  bordados  de  oro  y  plata. 

Liv. — Pág.  34.  A  la  manera  que  los  galos  cuelgan 
reliquias  en  las  ramas  del  renuevo  mas  hermoso  de 
un  bosque  sagrado. 

Los  antiguos  no  solamente  colgaban  ofrendas  en  los  ár- 
boles, sino  que  también  les  ponían  collares,  como  hizo  Jer- 
jes ,  que  puso  uu  collar  de  oro  á  un  hermoso  plátano.  Cuen- 
ta Floro  que  Ariovísto  el  galo  prometió  á  .Marte  un  collar 
hecho  de  los  despojos  de  los  romanos.  Peloutier  observa 
muy  ingeniosamente  que  .Marte  era  el  mismo  que  Júpiter 
Galo,  cuyo  simulacro  era  una  gran  encina,  según  .Máximo 
de  Tiro.  (Peloutier,  lib.  IV,  cap.  11,  pág.  ¿15,  y  hb.  ¡11 
cap.  IV,  pág.  2-2.) 

Lv.— Pág.  34.  Hércules  el  Galo. 

Las  primeras  ediciones  dicen  Marte;  en  esta  he  pue,«to 
¡¡tárenles,  como  mas  característico  del  culto  de  los  galos. 
(Véase  á  Lvciano  ,  in  Fercul.  gaUic.) 

LVL — Pág.  34.  j  Valiente  joven  !  mereces  llevar  la 
señal  del  hierro  al  palacio  de  Teníales. 

Toutátes  era  un  dios  de  los  galos  ;  lis  heridas  eran  una 
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señal  de  gloria  :  Respecto  de  la  última  parte  de  la  frase, 
parece,  según  los  Edas,  un  pasaje  de  Procopio  sobre  los 
godos;  y  según  el  tesliinonio  de  Soiino,  parece  que  los  bár- 
baros del  Norte  se  daban  la  muerte  ó  se  hacían  matar  cuando 
hablan  llegado  á  la  vejez  ;  pero  sobre  esto  no  hay  autorida- 
des bastante  respetables,  pues  es  cierto  que  César,  Tácito, 
Estrabon  y  Diodoro,  nada  dicen  acerca  de  tal  costumbre;  en 
virtud  de  esto,  sigo  mas  bien  una  mera  tradición  que  un  he- 
cho histórico. 

Lvii. — Pág.  34.  No  temo  sino  una  cosa.... 

Esta  es  la  respuesta  que  dieron  unos  diputados  galos  á 
Alejandro.  (Arriano,  lib.  I,  cap.  1.) 

LYiii.— -Pág.  34.  La  tierra  que  te  cederé.... 
Respuesta  de  Mario  á  los  cimbros.  (Plut,  in  vit.  Mar.) 
LIS.— Pág.  34.  Cuyos  dos  garfios.... 

Sirvense  principalmente  de  hachas  de  dos  filos  y  de  unos 
venablos,  que  no  siendo  muy  grandes,  ni  tampoco  muy  pe- 
queños, sino  de  mediano  tamaño,  son  propios  para  lanzarlos 
desde  lejos  en  caso  necesario,  y  también  para  combatir  de 
cerca.  Están  enteramente  cubiertos  de  planchas  de  hierro, 
de  modo  que  no  se  ve  la  madera.  Mas  abajo  de  la  punta, 
hay  unos  garfios  muy  agudos  y  encorvados  hacia  abajo  en 
forma  de  anzuelo.  Cuando  el  franco  se  encuentra  en  una 
batalla,  arroja  este  venablo....  Si  el  venjiblo  no  atraviesa 
mas  que  el  escudo,  se  queda  clarado  en  él  y  arrastra  por  el 
suelo  por  el  estremo  opuesto.  Aquel  contra  quien  ha  sido 
lanzado,  no  puede  absolutamente  arraVicarlo  á  causa  de  los 
garfios  que  lo  retienen,  ni  tampoco  cortarlo,  á  causa  délas 
planchas  de  hierro  que  lo  cubren.  Cuando  el  franco  ve  esto, 
pone  el  pié  sobre  el  manRO  del  venablo,  y  pesa  con  toda  su 
fuerza  sobre  el  escudo,  de  tal  modo  que  el  brazo  del  que  lo 
sostiene  llega  á  cansarse,  y  descubre  la  cabeza  y  el  pecho; 
entonces  el  franco  puede  matarle  fácilmente,  partiéndole  la 
cabeza  con  el  hacha  ó  atravesándole  con  otro  venablo. 

Agatias,  lib.  II,  cap.  lil. 

Lx. — Pág.  34.  Era  el  último  descendiente  de  aquel 
Vercingetorix.... 

Vercincretorix  era  natural  de  Auvernia  é  hijo  de  Celtilo. 
Hizo  sublevar  todas  las  Calías  contra  Julio  Césnr,  y  le  forzó 
á  abandonar  el  sitio  de  Clermont.  Después  de  haber  defen- 
dido largo  tiempo  á  Alisa ,  se  rindió  finalmente  al  Yencedor. 
César  lio  nos  dice  si  fue  generoso  con  el  héroe  galo. 

LXi. —  Pág.  34.  Le  levantan  sobre  un  escudo. 

«Asi  que  acababan  de  ser  elegidos  (los  reyes  ó  duques  de 
los  francos),  los  levantaban  sobre  un  grande  escudo  y  los 
llevaban  en  hombros,  haciéndolos  saltar  blandamente  para 
niostrarlos  al  pueblo.»  (Mezeuay,  av.  Clovis.) 

Lxii. — Pág.  34.  Una  cruz  rodeada  de  estas  pala- 
bras :  In  hoc  signo  vincos. 

Este  anacronismo  que  solo  es  de  algunos  años,  se  halla 
aquí  para  recordar  el  famoso  lema  del  Lábaro. 

Lxiii.  — Pág.  33.  Contnron  dcspucs  que  divisaron 
al  frente  de  esta  legión  una  columna  de  fuego  y  de 
nubes  y  un  caballero  vestido  do  blanco. 

Léese  este  milagro  de  los  Macaheos  en  las  Actas  de  los 
Mártires,  en  los  historiadores  de  aquella  época,  y  hasta  en 
los  de  las  Cruzadas.  El  original  de  este  milagro  se  lialla  en 
los  Macabeos. 

Lxiv. — Pág.  35.  Allá  un  soldado  cristiano  mucre 
aislado. 

Esto  está  fundado  en  un  hcho  conocido  del  autor. 

Lxv.— Pág.  3;í.  Conservaban  aun  en  la  muerte  un 
semblante  tan  feroz... 

Así  lo  dice  Sidonio  Apolinario  en  el  Pancgiriro  de  Mayo- 
riano. 

Lxvi  — Pág.  3.";.  Se  liabinn  atado  mutuamente  con 
una  cadena  de  liierro. 

Circunstacia  lomada  de  la  batalla  de  los  cimbros  contia 
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Mario.  Plutarco  refiere  que  todos  los  soldados  de  la  primera 
linea  de  aquellos  bárbaros  estaban  atados  unos  á  otros  con 
una  cuerda ,  para  que  no  pudiesen  romper  las  tilas. 

Lxvii. — Los  bárbaros  exhalaban  gritos. 

«Todos  los  que  habían  escapado  de  la  derrota  de  los  am- 
brone?,  se  mezclaron  después  con  ellos,  y  durante  la  noche 
daban  horribles  gritos  que  no  parecían  clamores  y  gemidos 
de  hombres  ,  sino  ahullidos  y  bramidos  de  bestias  feroces, 
acompañados  de  amenazas  y  lamentos,  y  que  despedidos  á  un 
mismo  tiempo  por  aquel  enjambre  de  bárbaros,  hacían  reso- 
nar las  montanas  de  los  alrededores  y  de  todo  el  canal  del 
rio.  Aquel  ruido  espantoso  atronaba  toda  la  llanura  ;  los  ro- 
manos estaban  sobrecogidos  de  pavor,  y  el  mismo  Mario  no 
podía  disimular  su  sorpresa. î  (^Plutarco,  in  Yit.  Mar.) 

Lxviu. — Pág.  3o.  Los  francos  hablan  cortado  du- 
rante la  noche  las  cabezas  de  los  cadáveres  ro- 
manos. 

Léese  un  ejemplo  notable  de  esta  costumbre  de  los  bárba- 
ros en  la  descripción  del  campo  de  Varo  por  Tácito.  Salviano 
(de  Guhernaíione  üci),  Idaricfensu  Chronic.  inBibliotli. 
Pntr.,  tomo  XII,  páíj.  1235;,  Isidoro  de  Sevilla,  Víctor, 
(de  persecutione  africana),  etc.;  hacen  todos  horribles 
descripciones  de  la  crueldad  de  los  pueblos  que  destruyen  el 
imperio  romano;  la  cual  llegaba  hasta  el  estremo  de  degollar 
álos  prisioneros  en  derredor  de  las  ciudades  sitiadas,  para 
introducir  en  eilas  la  peste  por  medio  de  la  corrupción  de  los 
cadáveres.  (Víctor,  loe  cit.) 

Lxix. — Pág.  35.  Una  enorme  pira  compuesta  de  si- 
llas de  caballo. 

Esto  recuerda  vagamente  la  resolución  de  Atila,  después 
de  la  pérdida  de  la  batalla  de  Chalons.  (Jornandez  de  Beb, 
Gotli.) 

Lxx.— Pág.  35.  Las  mujeres  de  los  bárbaros,  ves- 
tidas de  tánicas  negras. 

«Stabat  pro  lítore  diversa  acíes,  densa  armis  virisque, 
intercursantíhus  feminis,  ín  modum  furíarum,  qua;  veste 
ferali ,  criníbus  dejectís,  faces  pneferebant.  Druidíeque  cir- 
cum,  preces  diras  sublatis  adccrlum  uianíbus  fundentes,  novi- 
tate  aspectus  pcrculere  milílem.»  ("Tácito  Ann..  XIV,  50J. 
Las  mujeres  adelantándose  contra  ellos  con  espadas  y  hachas 
rechinando  los  dientes  de  rabia  y  dolor,  y  despidiendo  hor- 
ribles alaridos,  hieren  iirnalmente  á  los  fugitivos  y  á  los  per- 
seguidores, á  los  primeros  como  traidores,  y  á  los  otros  co- 
mo enemigos;  se  arrojan  entre  los  combatientes,  agarran  las 
espadas  délos  romanos,  les  arrancan  los  escudos,  reciben  he- 
ridas, se  dejan  hacer  pedazos  sin  cejar  un  paso,  y  muestran 
hasta  la  muerte  un  ánimo  verdaderamente  invencible,  (Plu- 
tarco in  Vit.  Mar).  Allí  se  vieron  los  lances  mas  trágicos  y 
espantosos  que  puedan  imaginarse.  Las  mujeres,  vestidas  de 
negro,  se  habían  subido  á  los  carros,  desde  donde  mataban 
á  los  fugitivos;  unas  á  sus  maridos,  otras  á  sus  hermanos, 
estas  á  sus  padres,  aquellas  á  sus  hijos  ;  y  cogiendo  á  los  ui- 
ños  de  teta ,  los  ahogaban  con  sus  propias  manos ,  y  los  ar- 
rojaban bajo  las  luedas  de  los  carros  y  lospiésde  los  caballos, 
dándose  ellas  mismas  en  seguida  la  muerte.  Dicen  que  una 
de  ellas  se  ahorró  del  estrcnio  de  la  lanza  de  su  carro,  después 
de  haberse  atado  por  el  cuello  á  los  talones,  á  dos  de  sus  liijos. 
Los  hombres,  á  falla  de  árboles  ¡lara  ahorcarse,  se  ccliabaii 
al  cuello  un  lazo  que  ataban  á  los  cuernos  ó  á  las  piernas  de 
los  bueyes,  y  haciendo  andar  á  aquellos  animales,  perecían 
desastradamente  ó  ahogados  ó  pisoteados.  (Id.  ibtd.) 

Lxxi.— Pág.  37.  Meroveo  se  había  fabricado  una 
navecilla  do  un  ancho  escudo  de  mimbres. 

Lus  escudos  de  los  bárbaros  servían  algunas  veces  para 
este  uso,  del  cual  se  ve  un  ejemjdo  notable  en  Gregorio  de 
Tours.  Átalo,  galo  de  ilustre  nacimiento,  siendo  esclavo  de 
un  bárbaro  en  el  país  de  Tréveris,  .se  fugó  de  la  casa  de  su 
amo  atravesando  el  Moscla  sobre  un  escudo  (Greg.  Turón., 
lib.  IIL) 

Lxxii.  — Pág.  38.  Una  especie  de  subterráneo  en 
que  los  bárbaros  acostumbraban  ocultar  su  trigo  en 
tiempo  de  guerra. 

«Soient  et  subterráneos  pertns  aperire,  cosque  mullo  in- 
nsuper  fimo  onernt ,  siirfufrium  hiemí  ot  receptaculum  frugi- 
«bus.  ( Tácito  ,  de  Mor.  Gfrm.,  XVI. »; 
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carácter  ha- 


El  lector  puede  ahora  conocer  á  fondo  la  causa  del  placer 
que  quizá  ha  encontrado  en  este  combate  délos  francos  y  ro- 
manes. Los  que  en  poras  horas  recorren  una  obra  que  al  pa- 
recer solo  es  de  puraimaíjhiacion,  ignoran  sin  duda  el  tiempo 
y  el  trabajo  que  ha  costado  al  autor,  cuando  está  concienzu- 
damente escrita.  Virgilio  empleó  muchos  años  en  recoger  los 
materiales  para  la  Eneida  y  aun  le  parecía  que  no  habia  leido 
bastante.  (Véase  á  Macuouio.)  Hay  en  nuestros  dias  muchos 
que  se  ponen  á  escribir  cuando  apenas  conocen  su  idioma  y 
casi  todo  lo  ignoran.  Yo  me  hubiera  abstenido  de  dar  á  co- 
nocer el  caudal  de  mi  tarea,  si  á  ello  no  me  hubiese  obligado  la 
mordacidad  de  los  críticos.  Muchos  que  en  este  combate  de 
los  francos  no  han  visto  mas  que  una  brillante  descripción, 
sabrán  ahora  que  no  hay  en  él  una  sola  palabra  que  no  pueda 
considerarse  como  un  hecho  histórico. 


LIBRO  SÉTIMO. 

Nota  PRIMERA.  — Pííg.  38.  Venia  acompañado  de 
una  mujer  vestida  con  una  túnica  de  hilo. 

«Neo  alius  feminis  quam  viris  liabitus,  nisi  quod  feuiiuœ 
sícpius  lineis  amictibus  velantur,  eosque  purpura  vanam, 
partemque  vestitus  supcrioris  in  manicas  non  extendunt, 
nudíc  brachia  ac  lacertos  :  sed  et  próxima  país  pectoris  pa- 
tet.»  ('Tácito,  de  Mor.  Germ.,  XVII.; 

II.— Pag.  38,  Corregida  por  cierto  hábito  estraño 
de  piedad  y  dulzura. 

Superfino  seria  advertir  que  esta  mudanza  de 
bia  sido  ocasionada  por  la  Religion  Cristiana. 

III.— Pág.  38.  Dá  gracias  á  Clotilde, 

Este  es  también  un  nombre  histórico  prestado,  ó  un  ana- 
cronismo que  guarda  conformidad  con  los  anacronismos  pre- 
cedcates, 

IV.— Pág.  38.  En  una  choza  rodeada...  por  un  cir- 
culo de  tiernos  arbolillos. 

«Colunt  discreti  ac  diversi,  ut  fons ,  ut  campus,  ut  nemus 
placuit...  Suain  quisque  donuim  spatio  cincumdat.»  (Taoit. 
de  Mer.  Germ-,  XVI.  Véase  también  á  HERODiA>o,lib.  VII.j 

En  algunos  parajes  de  Normandia  construy-en  todavía  los 
aldeanos  sus  viviendas  aisladas  en  medio  de  un  campo  y  las 
circuyen  de  un  seto  vivo  plantado  de  árboles. 

V. — Pág,  38,  ütia  bebida  grosera  preparada  con 
trigo. 

Esta  bebida  es  la  cerveza;  Estrabon,  Amíano,  Marcelino, 
Dion-Casio,  Jornandez,  Ateneo  y  otros,  están  unánimes  sobre 
este  punto.  Según  Plinio,  la  cerveza  se  llamaba  cervisia  por 
los  galos.  Las  mujeres  se  lavaban  la  cara  con  la  espuma  de 
esta  bebida.  fPLiMo,  lib.  XXIi;. 

VI. — Pág.  38,  La  fetidez  de  las  grasas  mezcladas 
con  las  cenizas  de  fresno  con  que  untaban  sus  ca- 
bellos. 

Esto  lo  hacían  para  darles  un  color  rojizo.  Puede  verse 
sobre  el  particular  á  üiodoro  de  Sicilia,  lib.  V;  á  Amiano- 
Marcelino  ,  lib.  XVII;  á  San  Gerónimo,  vit.  Hilar. ,  etc. 

VII, — Pág.  38.  La  escasa  ventilación  de  la  choza. 

«Yo  me  hallo,  dice  Sidonio,  en  medio  de  pueblos  cabe- 
lludos, obligado  á  entender  el  lenguaje  bárbaro  de  los  ger- 
manos, y  teniendo  que  aplaudir  las  canciones  de  un  burgui- 
ñon  ebrio,  que  se  unta  los  cabellos  con  manteca...  Desde 
la  mañana  empiezo  ya  á  oler  ajos  y  cebollas,  y  este  pestífero 
olor  va  á  mas  en  lo  restante  del  día.  »  (Sid.  Apol.  ,  Cani.  lí, 
ad  Cal.)  Estos  son  nuestros  padres. 

VIH,— Pág,  39,  Un  asta  de  buey  para  sacar  agua. 
Es  el  asta  del  moco ,  de  que  volverá  á  hablarse, 

IX, — Pág.  39.  He  aquí ,  mo  dijo  el  esclavo,  el  bos- 
que de  Teuteberg  y  el  campamento  de  Varo. 

El  terreno  que  ocui)aba  este  campo  conserva  todavía  el 
nombre  de  bosque  de  Teutcburgo.  Véase  aqui  el  admirable 
trozo  de  Tácito  del  que  he  hecho  una  traducciou  abreviada, 


que  es  la  que  forma  mi  testo  :  «Prima  Vari  castra  :  lato  am- 
bitu  et  dimensis  principiis  tríum  legionum  manus  ostenta- 
bant,  dein  semiruto  vallo,  humili  fassa,  accisa*  jamreliquiaí 
concedisse  intelligebantur.  Medio  campi  albentia  ossa  ,  ut 
fugerant,ut  restitcrant,  disjecta  vel  aggerata.  Adjacebunt 
fragmina  telorum,  equorumque  artu?,  simul  truncis  arbo- 
rum  antelixa  ora:  lucís  propmquis  barbane  aric,  apud  quas 
tribunos ,  ac  primorum  ordinurn  centuriones  mactaverant, 
et  cladis  ejus  superstites  pugnarn  aut  vincula  elapsí,  refe- 
rebant ,  hic  cidisse  legatos,  illic  raptas  aquilas;  príraum 
ubi  vulnus  Varo  adactum,  ubi  infelici  dextra  el  suo  iclu 
mortein  idvenerit;  quo  tribunali  concionatus  Arminius; 
quot  patibula  captivis;  quaí  .scrobes  ;  utque  sígnis  ct  aquilis 
per  superbianí  inluserít.»  (Ann.  1 ,  61  j 

X. — Pág.  39.  Nadie  se  atrevió  ni  aun  á  llevar  sus 
retratos  á  los  funerales. 

«Et  Junia  sexagésimo  quarto  post  Phílíppensem  aciem 
anno  supremura  dicm  explevit ,  Caloñe  avúnculo  genila ,  C. 
Cassii  uxor,  M.  Brutí  sóror...  Vigíutí  clarissimarum  lami- 
líarum  imagines  antelatíc  sunt,  Álanlu,  Quinctií,  aliaque 
ejusdem  nobilitatis  nomina:  sed  pncfulgebanl  Cassiusalque 
Brutus,  eo  ipso  quod  efíigies  eorum  non  vísebantur.  »  (Tá- 
cito, Ami.  III  ,76,) 

XI.— Pág,  39,  La  legión  Tebana. 

Todo  lo  que  se  sigue  en  el  testo  está  sacado  de  una  carta 
de  San  Euqucrio,  obispo  de  Lyon  (en  Francia)  al  obispo 
Salvio.  Encuéntrase  también  esta  carta  en  las  Adas  de  los 
Márlires. 

xii, — Pág,  39,  Los  cuerpos  de  mis  compañeros  pa- 
recían despedir  una  viva  luz. 

La  autoridad  de  este  milagro  se  encuentra  en  el  martirio 
de  SanTaraque  (Act.  Mari.) 
El  Tasso  ha  imitado  también  este  pasaje  en  el  episodio  de 

Suetonio. 


xiu.— Pág.  39. 
tecia. 


Dionisio ,  primer  obispo  de  Lu- 


Síguiendoá  Fleiwy,  á  Tillemont  y  á  Crevíer,  he  puesto 
el  martirio  de  San  D'onisio,  primer  obispo  de  Paris,  bajo  el 
reinado  de  Maximiano,  en  el  año  286  de  nuestra  era. 

xiv,— Pág,  39,  Esta  colina  se  llamaba  el  Monte  de 
Marte. 

Se  ve  que  he  escogido  entre  los  dos  pareceres  que  hacen 
de  Montmartre,  ó  el  monte  de  .Marte  ó  el  monte  de  los  .Már- 
tires. 

XV.— Pág.  40.  Desde  entonces  he  permanecido  es- 
clavo aqui. 

Nuestra  religion,  fecunda  en  milagros,  ofrece  muchos 
ejemplos  de  cristianos  que  se  han  hecho  esclavos  para  librar 
á  otros  cristianos  de  la  esclavitud,  sobre  todo  cuando  temían 
que  estos  perdiesen  la  fe  al  verse  desgraciados.  Bastará  re- 
cordar al  lector  el  ejemplo  de  San  Vicente  de  Paul  y  el  de 
San  Pedro  Pascual,  obispo  de  Jaén,  en  España.  (Véase  el 
Genio  del  Crislianismo,  lomo  IV.) 

XVI.— Pág.  40,  Acostumbran  csponcrlosen  las  olah 
sobre  un  escudo. 

Se  lee.  dice  Mezeray,  en  dos  ó  en  tres  poetas,  en  el  es- 
coliador Eustacio,  y  hasta  en  los  escritos  del  emperador  Ju- 
liano, qiie  los  que  habitaban  cerca  del  Rhín  ponían  á  sus 
hijos  sobre  las  aguas  de  este  río .  y  solo  tenían  por  legilímos 
los  que  no  se  anegaban.  Algunos  autores  modernos  han  ne- 
gado esta  costumbre,  y  han  sostenido  que  era  una  fábula  in- 
ventada por  los  poetas  ;  pero  estos  autores  no  se  hubieran 
tomado  tanto  trabajo  en  refutarla,  si  hubiesen  tenido  pre- 
sente que  un  epigrama  griego  dice  que  el  padre  ponía  á  sus 
hijos  sobre  un  escudo.  (Av.  Llav.  pág.  54.) 

XVII. — Pág.  40,  Mi  mas  hermosa  conquista  es  la  de 
la  joven  esposa  de  mi  anciano  amo. 

El  Cristianismo,  merced  á  su  espíritu  de  dulzura  y  huma- 
nidad, se  ha  difundido  en  el  mundo  mis  particularmente 
por  medio  de  las  mujeres,  Clotilde,  es|H)sa  de  Clodoveo, 
atrajo  á  este  jefe  de  los  franceses  al  coaocimieuto  dei  terda- 
dcro  Dios,  (Véase  i  Grec.  Tuh) 
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xviii. — Pag.  40.  Has  nacido  en  aquel  dulce  clima 
vecino  á  la  tierra  de  los  milagros. 


La  Grecia  era  vecina  de  la  Judea  ,  comparativaiiieute  á  los 
paisas  de  los  francos. 

XIX. — Pág.  40Segovia... 

El  nombre  de  esta  profetisa  germana  se  lee  en  Tácito. 

XX. — Pág.  40.  Un  esclavo  romano,.. 

He  aquí  un  grande  ejemplo  de  la  suma  dificultad  de  con- 
tentar á  todos.  Un  crítico  de  buen  gusto,  á  quien  he  citado 
en  e\Exá7nen  y  en  estas  notas ,  encuentra  poco  interesante 
esle  episodio  de  Zacarías.  La  reina  de  los  francos,  puesta 
de  rodillas  bajo  de  una  encina  decrépita,  no  le  presenta  mas 
que  un  remedo  muy  débil  de  la  escena  de  Frisca  y  de  Va- 
leria. Otras  personas,  capaces  igualmente  de  juzgar  bien, 
gustan  mucho  de  la  oposición  del  Cristianismo  naciente  en 
medio  de  las  selvas  y  entre  los  bárbaros,  y  del  Cristianis- 
mo en  la  cuna  y  en  las  catacumbas,  en  un  pueblo  civi- 
izado. 

XXI. — Pág.  40.  Declara  que  la  virtud  es  un  fan- 
tasma... 

«Detúvose  Bruto  en  un  lugar  hondo,  se  sentó  sobre  una 
roca,  no  teniendo  consigo  mas  que  un  pequeño  númcrode  ami- 
gos y  algunos  de  sus  principales  oficiales;  y  allí  mirando  fija- 
mente al  cielo  que  estaba  muy  estrellado,  pronunció  dus  ver- 
sos griegos.  Volumio  ha  referido  uno  de  estos  que  dice:  ¡Gran 
Júpiter,  haz  que  el  autor  de  todos  estos  males  no  ?e  oculte  á 
tu  vista!»  Dice  que  el  otro  se  le  había  olvidado;  pero  el  senti- 
do del  otro  verso  era:  «¡Oh  virtud,  tú  no  eres  masque  un  hom- 
bre hueco!» 

XXII— Pág.  41.  Un  nuevo  Herodoto. 

«Presentóse  Herodoto  en  los  juegos  Olímpicos,  y  deseando 
inmortalizarse,  y  dar  á  conocer  al  mismo  tiempo  á  sus  conciu- 
dadanos quien  era  el  hombre  que  ellos  habían  obligado  á  es- 
patriarse  ,  leyó  en  esta  asamblea,  la  mas  noble  déla  nncion 
y  la  mas  ilustrada  que  hubo  jamás,  el  principio  de  su  histo- 
ria ,  ó  tal  vez  los  pedazos  de  esta  misma  historio,  que  le  pa- 
recieron mas  á  propósito  para  halagar  e¡  orgullo  de  un  pueblo 
que  por  tantos  títulos  podia  creerse  superior  á  los  dem.ás.» 
(Laríher,  Vida  de  Herodoto.) 

xxiii.  —  Piíg.  41.  Un  pueblo  que  dice  ser  descen- 
diente de  los  tróvanos. 

En  el  capítulo  segundo  del  Epitome  de  la  historia  de  los 
Francos,  se  lee  una  fábula  entera,  contada,  dice  el  autor, 
por  cierto  poeta  llamado  Virgilio-  Priamo,  según  este  poeta 
desconocido,  fue  el  primer  rey  de  los  francos,  y  Friga  fue  el 
sucesor  de  Priamo.  Des[iues  de  la  caída  de  Troya,  se  separa- 
ron los  francos  en  dos  bandos;  uno  de  ellos,  mandado  por  el 
rey  Francio,  vino  á  Europa,  y  se  estableció  á  orillas  del  Rhin, 
etc.  {Epit.  llist.  Franc,  cap.  II,  ín  D.  Bouq.  Coll.) 

Las  Jestís  de  los  reyes  de  los  francos  refieren  una  fábula 
po"o  mas  ó  menos  semejante.  (Cap.  I  y  II.)  Sobre  estas  anti- 
ííuas  crónicas  ha  compuesto  Anío  deVílerbola  genealogía  de 
los  reyes  de  los  galos  y  de  los  francos.  En  sus  dos  supuestos 
libros  da  veinte  y  dos  reyes  á  los  galos  antes  de  la  guerra  de 
Troya:  Dis  ó  Samóles;  Sarron,  fundador  de  lis  escuelas  druí- 
dicas;  Boardo,  inventor  de  la  poesía  y  de  la  música  ;  Celtes, 
Caíales,  Bélgico,  Lugno,  Alloburgo,  Paris,  Remo.  Bajo  el  rei- 
nado de  este  último,  aconteció  la  toma  de  Troya;  y  Franco, 
hijo  de  Héctor,  que  pudo  escapar  de  la  ruina  de  su  patria ,  se 
refugió  en  las  Gahas,  y  casó  con  la  hija  de  Memo. 

XXIV.  —  Pág.  41 .  Que  este  pueblo  formado  de  dife- 
rentes tribus  de  germanos... 

Verdadero  origen  de  los  franceses.  He  csiilicado  la  palabra 
franco,  xc^un  la  índole  de  nuestra  lengua,  (la  fiancrsa)  y  no 
según  la  etiinologia  que  pretende  atribuirle  Libanio,  y  que 
significaría  hábil  en  fortalecerse.  (In  liasílico.) 

XXV, — PáR.  41 
no  (le  uno. 

Esto  no  está  espresado  formalmente  por  ningún  autor  pero 
se  deduce  de  toda  la  serie  de  la  historia.  En  Tácito  se  ve  (de 
Mor.  Germ.)  que  se  elegían  los  jefes  en  las  asambleas  gene- 
rales, y  .se  encuentra  en  el  mismo  autor  (Ann.  rt  Hist.)  &  los 
germanos  gobernados  i)or  un  solo  jefe.  Nótase  eslo  niismu  en 


El  poder.,,  se  concentra  oiiI;i  ma- 


los Comentarios  de  César.  Por  último,  bajo  el  mando  de 
Faramundo,  de  Clodio,  de  Meroveo  y  Clodoveo,  parece  que 
los  francos  se  hallaban  gobernados  por  un  solo  rey. 

XXVI, — Pág.  41.  La  tribu  de  los  salios.,. 

Hay  autores  que  pretenden  que  los  salios  no  eran  mas  que 
grandes  ó  señores  adictos  al  servicio  de  las  salas  de  nuestros 
reyes.  Es  verdad  que  la  palabra  sala  es  de  una  antigüedad  muy 
remota  en  la  baja  latinidad.  En  un  edicto  de  Lolario,  rey  de 
los  lombardos,  se  lee  :  siqnis  bovalam  de  sala  occiderit, 
componat.  (Sol.  20.) 

«Qui  en  la  sale  Baudouin  Lagernie. 
«Avoit  de  Foise  en  voie  une  espié.» 

hu  Cange,  Gloss.,  voce  sala. 

Pero  es  mas  natural  considerar  á  los  salios  como  una  tribu 
de  los  flancos,  puesto  que  se  les  encuentra  como  tales  en  la 
historia.  Los  francos,  llamados  salios,  dice  Amiano  Marcelino, 
se  hablan  avecindado  cerca  deToxandria.  Sidonío  les  da  tam- 
bién este  nombre.  Según  refiere  Libanio,  Juliano  tomó  á  los 
salios  al  servicio  del  imperio,  y  les  dio  tierras.  Además  de  lo 
dicho,  se  encuentran  salios  .calos  dueños  del  territario  en  el 
que  los  focenses  fundaron  á  Marsella.  Había  éntrelos  roma- 
nos unos  sacerdotes  de  Hércules,  llamados  salios;  como  si 
todo  lo  que  se  llama  salió  debiese  indicar  armas  y  victoria. 

XXVII. — Pág.  41 .  Debiendo  esta  celebridad. 

Pongo  aquí  el  origen  de  la  famosa  ley  Sálica.  La  historia  la 
hace  subir  hasta  Faramundo;  pero  los  mejores  críticos  hacen 
derivar  como  yo  la  ley  Sálica  de  la  tribu  de  los  salios.  Esta  ley, 
tal  como  aparece  entre  nosotros,  habla  de  ledo  menos  de  la 
sucesión  á  la  corona.  Ducange  distingue  dos  leyes  sáhcas  :  la 
una  mas  antigua  y  del  tiempo  en  que  los  franceses  eran  idó- 
latras; y  la  otra,  mas  moderna,  que  se  supone  redactada  por 
Clodoveo,  después  de  su  conversion.  (Véase  á  Pítlion,  Geró- 
nimo Vignon,  Ducange  y  Daniel.^ 

xxviii.— Pág.  41 .  Los  francos  se  reúnen  una  vez  al 
año,  para  deliberar  sobre  los  asuntos  de  la  nación. 

Las  primeras  ediciones  dicen  :  «Los  francos  se  reúnen  dos 
veces  al  año  en  los  meses  de  marzo  y  mayo  v  Yo  habia  que- 
rido indicar  con  esto  el  cambio  ocurrido  en  la  época  de  la 
asamblea  general  délos  francos,  pero  esto  era  inexacto  y  no 
cs|)licalia  lo  que  yo  quería  decir;  por  lo  tanto  la  he  corregido 
como  aíjuí  se  ve.  El  primer  ejemplo  de  una  asamblea  general 
de  los  francos  se  remonta  hasta  Clodoveo;  quien  mató  en  ella 
con  su  propia  mano  á  un  soldado,  de  quien  el  año  anterior 
reeibiera  una  ofensa.  (^Gregorío  de  Tours.j 

Tácito  dice  que  los  gcímanos  celebraban  sus  asambleas  en 
días  lijos:  al  principio  de  la  luna  nueva  y  del  plenilunio  (de 
Mor.  Germ.)  Nuestros  Estallos  generales,  que  se  cree  traen 
su  origen  del  campo  de  Marte,  me  parecen  mas  bien  de  origen 
galo  (véanse  lo.^  Comentarios  de  César.) 


XXIX, — Pág,  41.  Acuden  armados  á  esta  cita. 
Esto  lo  dicen  todos  los  autores, 

XXX, — Pág.  41,  El  rey  se  sienta  debajo  de  una  en- 
cina. 

«Muchas  veces  he  visto  que  el  buen  santo,  después  que 
habia  oído  misa  en  el  vrano  ,  iba  á  esparcir.«e  en  el  bosque 
de  Vinrennes,  y  se  sentaba  al  pié  de  una  encina,  y  nos  ha- 
cia sentar  á  todos  cerca  de  el:  y  los  que  tenían  algunos  asun- 
tos que  tratar  con  el,  venían  á  hablarle,  sínquc  ningún  ugier 
les  [uisíese  impedimento.  Y  preguntaba  en  alta  vo/.  si  había 
alguno  que  tuviese  que  hablarle,  y  cuando  habia  alguno,  les 
decia,  esperaos,  amigos,  que  se  os  des|)achará  uno  tras  otro. 
También  he  visto  muchas  veces  en  dicho  liein|io  de  verano, 
venir  este  buen  rey  al  jardín  de  Paris,  vestido  ron  un  briaidc 
camelote  viejo,  con  un  sayo  de  tiritaña  sin  mangas,  y  un  man- 
teo |)or  encima  de  tela  negra ,  y  allí  hacia  estender  alcunos 
tapices  para  que  nos  sentásemos  á  su  lado,  y  daba  audiencia 
á  su  pueblo,  como  os  he  dicho  que  lo  hacia  en  el  bosque  de 
Vincennes.ii  ^JdrNvii.i.K.  Historia  del  retí  San  Luis.) 

El  uso  de  hacer  presente  al  jefe  de  los  pueblos  germánicos 
sube  hasta  el  tiempo  de  Tácito.  '>Mos  est  civitalibus  ultríi  ac 
viritimcnnfcrreprincijiihiisvelarmenlorum.vel  friigum.  quod- 
pro  honore  acicplum  ,  etiam  necesitalibus  subvenit- Ciaudel 
iir,pci|)u('  finiliinariini  gcnlium  donis,  qu.i'  non  modo  i  singu- 
íis,  sed  puldicé  inilluntur.»  (Tácit.,  de  Mor.  Germ.,  lo.) 


NOTAS  DE  tos 

XXXI,— Pág.  41 .  Las  propiedades  son  anuales.         | 

Arva  per  annos  mutat  CTác,  de  Mor.  Germ.,  XXVI.)  Ne- 
que  quisqiiara  agri  niodum  certum  aut  fines  proprios  habet: 
sed  magistratiis  ac  principes  in  annos  singuios,  gentibus  cog- 
nationibusque  hominum  qui  una  colerint,  quantum  et  quo  lo- 
co visuní  est,  agri  atribunt,  atque  aano  postalio  transiré  co- 
gunt.  f^CESAR,  de  Bello  Cali.,  lib.  VI. J 

xxxn.— Pág.  41.  La  leche,  el  queso ,  etc. 

Véase  á  César  de  Bell.  GalL,  lib.  VI.  Plinio,  lib.  II;  Es- 
Irabon  libro  VII.  Tácito  dice  Lac  concretum. 

xxxni — Pág.  41.  Un  escudo,  una  francisca,  una 
canoa  de  mimbres,  un  caballo  enjaezado... 

¡\Iunera  non  ad  delicias  muliebrcs  quícsita,  nec  quinnova 
nupta  coniatur  sed  boves  et  faenatuin  equum ,  et  scostum 
cuní  framea  gladioque-J  CTá.cito,  de  Mor.  Germ.  XVIII^ 

xxxiv.— Pág.  41.  Si...  salta....  en  mediodelas  lan- 
zas y  espadas  desenvainadas. 

«Nudi  juvenes,  quibus  id  ludierum  est,  inter  gladios  se 
atque  infestas  frameas  salto  jacuint  :»  (Tac,  de  Mor. 
Germ.,  XXVlI.j 

XXXV.— Pág.  41.  Una  pirámide  de  césped. 

«Funerum  nulla  amhitio...  sepulcruní  cespes  erigit.ïYTa- 
cit.  de  Mor.  Germ.,  XXVII.; 

XXXVI. — Pág.  41.  La  caza  deliiroco  y  de  los  osos. 

César,  Tácito  y  todos  los  autores  hablando  de  la  pasión  que 
teníanlos  bárbaros  á  la  caza.  Véase  aquí  la  descripción  relati- 
va al  uro  ó  toro  bravio. 

«Tortium  est  eenus  corum  qui  Uri  appellantur.  li  suntmag- 
nitijdinè  pauloinirà  i-lephanto;  specie  et  colore,  et  figura  tau- 
ri.  Magna  vis  est  eoruin  et  magna  velocitas  noque  honiini 
neque  ferro  quam  conspexerint  parcuat.  Hos  studiosc.  foveis 
captos  interíiciu...  Aniplitudo  cornuum  et  figura  et  species 
niullíim  à  nostrorum  bouní  cornibus  differt.  Urce  studiose 
conquisita  ab  labris  argento  cii-cumcludunt  atque  in  amplisi- 
nn's  epulis  pro  pocnlis  j-ro  praculis  utunlur.»  fCESAR,  de 
Bell.  Gall.,  lib.  vi.; 

XXXVII. — Pág.  41.  Tuvimos  la  felicidad  de  no  ha- 
llar á  ninguna  de  estas  emigraciones. 

Todo  este  pasaje  es  nuevo.  Yo  lo  liabia  suprimido  en  las 
irucbas  de  la  primera  edición;  poro  las  ¡¡ersonas  que  lo  ha- 
bían k'ido  lo  han  reclamado,  y  me  ha  parecido  deberlo  resta- 
blecer. 

xxxvni.  —  Pág.  41.  Libro  mió  irás  á  Pioma,  é  irás 
sin  mí. 

Parvo,  nec  invidco,  sine  me,  libor,  ibis  in  Urbeni. 

Ovidio  murió  en  su  destierro  en  Tumos:  se  ha  dicho  haber 
encontrado  su  sepulcro  en  1508,  cerca  de  Stain  en  Austria, 
con  estos  versos. 

Ilic  situs  est  vates  quem  divi  Crrsaris  ira 

Augusli  jiatnñ  cederé  jussit  humo. 
Sa'pe  miser  voluit  patriis  occunibere  terris; 

Sed  frustra!  hunc  illi  fala  doderc  locum. 

Estos  versos  son  modernos.  El  poeta  mismo  se  iiabia  com- 
puesto el  epitafio  que  todos  conocemos: 

Ilic  ego  qui  jaceo  tenerorum  lusor  amorum , 
Ingenio  perii  Naso  poeta  meo,  etc. 

No  sé  si  es  mas  patético  el  verso  que  yo  he  escogido  para 
epitafio  de  un  poeta  muerto  y  desterrado  en  uu  desierto. 

XXIX.  —  Pág.  41.  Aquel  romano  que  se  acusaba  de 
ser  bárbaro. 

Barbarus  hic  ego  suní,  quia  non  intoUi.  or  iliis. 

XI.. — Pág.  41 .  .Aquellas  Iribus  habian  desaparecido. 

Se  hablan  embarcado-  «vl'na  pequoña  tribu  de  francos  go- 
bernado por  probo,  dice  Eumenes,  so  señaló  por  su  valor.  Ha- 
bK^ndose  embarcado  en  el  Ponto-Euxino,  atacó  á  la  Crecía  y 
al  Asia  ,  temó  ú  Siíacusa,  asoló  las  costas  de  África,  y  vol- 
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vio  á  entrar  victoriosa  en  el  Océano...»  fEcMENEs.  Paneg- 
Const.) 

xu.—Vüfi.  41  La  Providencia  habia  decretado  que 
yo  bailase  la  libertad  en  el  sepulcro  de  Ovidio. 

Este  libro  está  fundado  aquí,  y  hay  también  una  razón  pe- 
rentoria para  la  descripción  que  se  hace  de  las  costumbres  y 
de  la  cacería  de  los  francos.  Este  incidente,  que  porotra  parte 
es  mny  natural,  y  de  que  otros  poetas  se  han  servido  ,  va  á 
cambiar  la  escena. 

xLii.— Pág.  42.  La  choza  real  estaba  desierta. 

Quemcumque  mortalium  arcere  lecto  nefas  habetur.  Pro 
fortuna  quisque  ajiparatis  epulis  cxcipit.  Cum  defecere,  qui 
modo  hospes  fuerat,  moslrator  hospilii  el  comes  proximam 
domum  non  inviíali  adcunt:  nec  interest;  parí  humanitatiac- 
cipiuntur.  Notum  ignolunique,  quantum  ad  jus  hospilii,  ne- 
nio discernit.»  ('Tac,  de  Mor.  Ger  ,  XXI.j 

xi.iii.— Pág.  42.  Una  isla  llamada  Casia,  consagra- 
da á  la  diosa  Herta. 

('Véase  á  Tácito.  Coxiumbres  de  los  germanos ,  cap.  \L) 
Mi  testo  es  la  traducción  abreviada  de  todo  el  pedazo. 

XLiv.  — Pág.  42.  Hallábanse  estos  formados  scnii- 
circularmente. 

«No  se  sientan  en  sillas  cuando  comen,  sino  que  se  tienden 
en  el  suelo  sobre  pieles  de  lobos  y  perros,  y  están  servidos  por 
sus  hijos  de  uno  y  otro  sexo,  si  se  hallan  estos  en  su  primera 
juventud.  A  su  lado  tienen  grandes  fuegos  con  calderos  y  asa- 
dores, donde  hacen  cocer  y  asar  grandes  cuartos  de  carne,  y 
tienen  la  costumbre  de  ofrecer  los  mejores  bocados  á  los  que 
mas  se  han  distinguido  por  su  valor.  Sus  discursos  de  mesa 
suelen  provocar  disputas,  y  el  desprecio  con  que  miran  la  vi- 
da es  causa  deque  consideran  como  cosa  de  poco  momento  el 
tener  un  desafío.»  ^Diod.,  lib.  V.,  traducción  de  TerrassonJ 
Todos  estos  usos  que  Diodoro  atribuye  á  los  galos,  se  encuen- 
tran también  entre  les  germanos.  En  cuanto  á  la  circunstan- 
cia de  la  mesa  separada  que  cada  convidado  tenia  delante  de 
si,  es  sacada  de  Tácito,  de  Mor.  Germ.  Véase  aquí  un  pasa- 
je curioso  de  Ateneo;  «GellaN  inquit  (  Posidonios,  )  fœno  subs- 
trato, cibüs  proponunt  super  ligneis  mensis  á  Ierra  pariim 
ex stantibus. Pañis,  et  is  paucus,  cibus  est;  caro  mulla,  elixa 
in  aquí\,  vel  super  prunis  aut  iu  vcrulis  assa.  .Mensa;  quidem 
hrc'pura  et  munda  iufernnlur,verùm  leonum  modo  ambabus 
manihus  artusiiitegros  tollunt,  morsuque  dilanian;  el  si  quid 
Ksriiis  divellatur,  exiguo  id  cultello  pr.Tcidunt,  qui  vagina 
lertus  el  loco  peculiari  conditusin  propinquo  est...  Convi>aî 
plures  ad  cœnam  si  conveniant ,  in  orbem  considenl.  In  me- 
dio prrclantissima  sedes  est,  veluti  coolus  pricip.is  ejus  nimi- 
rùm  qui  canteros  vet  beliicA  dexteritate,  vel  novililate  pene- 
ris  autcit,  vel  divitiis.  Assidet  huic  convivator:  ac  ulrmquè 
deinceps  pro  dignitate  splendoris  nuà  excellunt.  Adstant  à 
tergo  CiPuaiitibu;,  qui  pendentes  ciypeos  pro  armis  gestont 
sastati  ver6  ex  adverho  in  orbem  sedenl  ac  utriqu?  cibuni 
cum  dominis  capiunt.  Qui  sun  à  poculis,  polum  ferunt  iu 
v.isisoll.o  similibus,  ast  Hcldibus,  aut  argentéis.»  (Alhen., 
lib.  VI,  cap.  Xlil.)  Algo  habría  que  decir  sobre  esta  version 
del  testo  griego;  pero  «in  embargo,  es  bastante  fiel,  no  deja 
de  tener  cierta  elegancia  v  ha  sido  revisada  por  Casaubon 
hombre  doctísimo,  á  pesar  de  algunos.  Como  el  testo  no  tiene 
de  suvo  ninguna  belleza,  he  preferido  citar  esta  version  de 
Dalechamp  por  estar  mas  al  alcance  de  muchos  lectores. 

xi.v.— Pág.  42.  Un  galo  llamado  Camulógenes. 

Recuerdo  histórico-  (Léanse  ¡os  Comentarios  de  Citar.) 

Todo  el  mundo  sabe  que  Lulecia  es  Paris. 

xLvi.— Pág.  42.  Los  cuarenta  mil  discípulos  de  las 
escuelas  de  .Vugustodunum. 

Las  escuelas  do  Autun  eran  muy  florecientes.  Eunaenes 
las  habia  restablecido.  En  tiempo  de  la  sublevación  de  Sa- 
rrovir,  habia  cuarenta  mil  jóvenes  de  la  noblor»  de  las  da- 
lias, reunidos  en  Autun.  (  Tai-i  r.  atmo  III.  43.)  So  sabe 
también  que  .Marsella  en  tiempo  de  Cicerón  y  de  Agrícola  era 
llamada  la  Alona  do  las  dalias.  Por  lo  que  toca  á  Burdeos 
puede  consultarse  á  Ausonio  quien  nombra  los  profesores 
célebres  de  aquella  ciudad. 

xi.vii.— Pág.  42.  La  sedición  de  los  bagodes. 
E.\isteu  luuchas-opiuioues  con  respecto  i  los  bagodes.  Eu 
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tre  ellas  he  adoptado  lo  que  pinta  á  estos  galos  como  cam- 
pesinos sublevados  contra  los  romanos. 

xLviii. — Pág.  42.  Habiendo  los  sacerdotes...  im- 
puesto silencio. 

«Silentium  per  sacerdotes  quibus  tum  et  coercendi  jus 
estimperatur.í  (Tácito,  Mor.  Germ.  XI.) 

XLix. — Pág.  42.  Esos  ambiciosos  poseedores  de 
tantos  palacios,  y  son  en  verdad  barto  dignos  de  lás- 
tima. 

Esta  es  la  voz  de  que  se  sirvió  el  breton  Caráctaco,  hallán- 
dose prisionero  en  Roma.  (Véase  á  Zoxaro.j 

L.  —  Pág.  42.  Cholderico  siente  en  su  interior  el 
secreto  impulso  de  incendiar  el  Capitolio. 

Un  rey  de  los  bárbaros  fue  quien  dijo  una  palabra  casi 
análoga;  pero  ignoro  si  fue  Alarico,  Gens'írico  ú  otro. 

Li.— Pág.  42.  La  asamblea  aplaudió  este  discurso, 
vibrando  las  lanzas. 

«Si  displicuit,  fremitu  aspernantur:  sit  placuit ,  frameas 
concutiunt.  (Tácito,  de  Mor.  Germ.,  XI.) 

Lii. — Pag.  42.  ¿Ignorais  que  la  espada  de  hierro  de 
un  galo.... 

Esto  alude  á  la  historia  de  aquel  galo  que  puso  su  espada 
en  la  balanza  en  que  se  pesaba  el  oro  que  habia  de  rescatar 
á  los  romanos,  después  de  la  toma  de  su  ciudad  por  Dreno. 

Lili. — Pág.  42.  Solo  los  galos  no  se  intimidaron  en 
presencia  de  Alejandro. 

Véase  la  nota  lviii  del  libro  VI.  En  cuanto  á'lo  restante  de 
este  párrafo  hasta  el  aparte,  se  puede  recurrir  á  la  Historia 
Romana  de  Rollin  ,  tomo  VII,  pá?.  550,  en  donde  el  autor 
ha  descrito  todas  las  conquistas  de  los  galos.  Puede  repararse 
que  yo  he  corregido  la  inverosimilitud  del  discurso  de  Canu- 
logénes ,  pintando  á  este  galo  instruido  por  haber  estudiado 
en  las  escuelas  de  Autun ,  Marsella  y  Burdeos. 

Liv. — Pág.  42.  Prohibimos  á  nuestros  hijos  que 
aprendan  á  leer  y  escribir. 

Sejrun  Procopio ,  los  godos  se  negaban  á  hacer  instruir 
sus  hijos  en  las  letras,  porque  decian  que  el  que  está  acos- 
tumbrado á  temblar  ante  la  férula  de  un  maestro ,  nunca 
mirará  una  espada  sin  temor.  (De  Bello  Goth.  lib.  I.) 

Lv. — Pág.  43.  No  me  tomaré  el  trabajo  de  recoger 
el  hucvü'de  la  serpiente,  en  la  luna  nueva. 

«An^uesinnumeri  œstate  convoluti,  salivis  fautium  cor- 
porumque  spuniis  artifici  complcxu  glomeranfur;  anguinum 
apellatur.  Druid;o  .sibiüs  id  dicuiit  in  sublirai  jactari,  sago- 
que  oportere  interripi,  ne  tellurem  attingat.  Profu.aere  ráp- 
toremequo:  serpentes  enim  insequi,  doñee  arceantur  amnis 
alicujus  interventu.  Experimentum  ejus  esse,  si  contra 
aquas  fluitel  vel  auro  vinctum.  Atque  ut  est  magorum  so- 
lertia  occultandis  fraudibus  sagax,  certa  luna  cápiendum 
cessent...  Ad  victorias  lilium  ac  rcgnum  aditus  ,  mire  lau- 
datur.ï  (PuN.,  lib.  XXXIX,  cap.  3,12.  ) 

i.vi. — Pág.  43.  ¡Mientes! 

Este  es  el  mentis  de  los  bárbaros  que  aun  en  el  día  con- 
duce á  los  hombres  á  matarse  unos  á  otros.  La  verdad  con 
que  están  pintadas  las  costumbres  en  todo  este  libro,  y  par- 
ticularmente en  la  escena  que  lo  termina  ,  me  ha  parecido 
siempre  que  seria  del  gusto  de  ios  jueces  instruidos  y  dignos 
de  ser  oidos. 

LVii. — Pág.  44.  AI  dia  siguiente,  dia  en  que  la  luna 
se  mostraba  en  su  lleno  se  decidió  en  cálmalo  que  se 
habia  di.'^cutido  en  el  ciego  entusiasmo. 

«Coeunt,  nisi  quid  fortuitum  et  subitum  inciderit,  certis 
diebus,cum  aut  inchoatur  luna  aut  iuiplctur.  (Tácito,  de 
Mor.  Germ.  XI.)  De  reconrjüandis  inviccm  inimicis,  et 
junfçendis  al'linitatibus,  et  ailsciscendis  prinripibus,  de  pa- 
ce dcniíiue  ac  bello,  plcrumque  in  conviviis  consultant 

fîens  non  astuta  nec  callida,  aperil  adhuc  secreta  portoris 
licentia  joci.  Efgo  detect*  et  nuda  omnium  meus  postera 


die  retractatur  :  et  salva  utriusque  temporis ,  ratio  est.  Déli- 
bérant, dum  fingere  nesciunt;  constituunt,  dum  errare  non 
possent.ï  (Tácito,  de  Mor,  Germ.  XXII.) 


LIBRO  OCTAVO. 

Este  libro,  que  corta  la  narración,  que  sirve  para  dar 
algún  descanso  al  lector,  y  hace  adelantar  la  acción;  pre- 
senta en  esto  mismo,  como  ya  se  ha  dicho,  una  inno- 
vación en  el  arte  por  nadie  reparada  hasta  el  dia:  si  era 
difícil  representar  un  cielo  cristiano ,  porque  todos  los  poetas 
se  han  estrellado  en  esta  pintura,  lo  era  también  describir 
un  infierno,  porque  todos  los  poetas  han  acertado  en  este 
asunto;  ha  sido  pues  necesario  procurar  hallar  alíro  nuevo, 
despues  de  lo  que  sobre  esta  materia  han  escrito  Homero  y 
Virgilio ,  Fenelon,  El  Dante,  El  Tasso  y  Milton.  Por  lo  tanto 
yo  ínerecia  la  indulgencia  de  la  critica, 'y  en  efecto  la  he  al- 
canzado en  cuanto  á  este  libro. 

i.  — Pág.  43.  Admiraba  la  pintura  del  estado  de  la 

Iglesia. 

Festinat  ad  eventum.  Se  recuerda  con  este  objeto  el  de 
la  narración,  y  la  acción  sigue  su  curso;  las  noticias  que 
llegan  de  Roma  y  el  principio  de  los  amores  de  Eudoro  y  de 
Cimodocea  prometen  nuevos  acontecimientos.  Estas  son  á  la 
verdad  cosas  muy  triviales,  pero  cosas  que,  como  del  arte, 
pertenecen  á  la  critica.  Si  esto  no  revela  el  ingenio,  demues- 
tra á  lo  menos  el  tino  de  un  autor,  y  prueba  que  su  obra  es 
el  fruto  de  un  trabajo  premeditado. 

II. — Pág.  43.  ¡Cuan  grande  es  por  el  corazón  y  por 
las  armas  el  hijo  de  Lastenes! 

Quam  forti  pectori  et  armis  ! 

lieu  quibus  ille 

Jactatus  fatis!  qu;e  bella  exhausta  canebat! 

;E.>.  IV  ,  II. 

III. — Pág.  43.  ¿Qué  religion  es  esa  de  que  habla 

Eudoro? 

Pribner  movimiento  de  Cimodocea  hacia  el  sentimiento 
cristiano. 

IV. — Pág.  43.  Vamos  á  los  templos  á  inmolar  ove- 
jas á  Ceres. 

Principio  delubra  adeunt,  pacemque  per  aras 
Exquirunt:  mactant  ledas  de  more  bidentes 
Legífera?  Cereri,  Phœboque,  Patrique  Ly;co; 
Junoni  ante  omnes,  cui  vincla  jutralia  cur;c. 
Ipsa,  tenons  dextra  pateram,  pulcherrima  Dido, 
Candentis  vac;e  media  inter  cornua  fundit, 
Aut  ante  ora  deum  pingues  spatiatur  ad  aras. 

.1-N.  IV,56. 

¿No  he  encontrado  hasta  cierto  punto  el  medio  de  rejuve- 
necer estos  cuadros  y  utilizar  estas  riquezas  ? 

v. — Pág.  43.  Cimodocea  regó  su  seno  con  copiosas 
lágrimas. 

Sinum  lacrymis  implevit  oborlis. 

VI.  —  Pág.  43.  De  esta  suerte  el  ciólo  aproximaba 
dos  corazones...  Satanás  iba  á  aprovecharse  del  amor 
de  la  predestinada  |)areja,  y  todo  marchaba  hacia  el 
cumplimiento  de  los  decretos  del  Eterno. 

Esta  transición  nos  conduce  á  la  escena  del  infierno. 

vil.— Pág.  44.  Sepulcro  y  cuna  de  la  muerte. 

This  wild  abiss. 
Tge  womb  of  nature,  aud  perhaps  lier  grave. 
Parad.  Lost.,  11,  910. 

VIII.— Pág.  44.  Cuando  el  universo  haya  sido  arre- 
balado  como  una  tií;nda. 

(Terra aufcretur  qOasi  tabernaculuin  iiiiius  noctís. 

(Is.,  XXIV,  20.) 

IX.  —  Pág.  44.  Pero  arrastrado...  baja  al  iníierno. 
.Milltioa  luce  volver  á  Salauás  á  loe  ia&cruoe  por  uo  puen- 
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te  construido  por  el  pecado  y  la  muerte.  No  sé  si  he  hecho 
mejor  ó  peor  que  el  poeta  inglés. 

X. — Pág.  44.  Pues  el  infierno  intimida  aun  á  su 
monarca. 

De  nadie  he  tomado  esta  ¡dea  ;  pero  el  impulso  de  remor- 
dimiento y  compasión  que  sigue,  es  un  remedo  del  movi- 
miento de  lástima  que  sobrecogió  al  Satanás  de  Milton  ,  á  la 
vista  del  hombre. 

XI. — Pág.  44.  Un  fantasma  se  lanza  al  dintel  de  las 
puertas  formidables:  es  la  Muerte. 

Si  no  se  aprueba  esta  pintura  de  la  muerte,  á  lo  menos 
tiene  en  su  favor  la  novedad.  El  retrato  que  hace  Wilton  de 
la  muerte,  es  una  mezcla  de  sublimidad  y  horror,  y  en  nada 
se  parece  á  este. 

The  other  shape, 
If  shape  it  might  be  call'd  that  shape  had  uone 
Distinguishable  in  member,  joint,  orlimb, 
Or  substance  migh ,  be  cail'd  that  shadow  seem'd. 
For  eaeh  seem'd  either;  black  it  stood  asnight. 
Fierce  as  ten  Furies,  terrible  as  hell, 
And  shook  a  dreadful  dart;  what  seem'd  his  head. 
The  likeness  of  a  kingly  crown  hod  oh. 

Parad.  Lost.  II,  66. 

XII.— Pág.  44.  El  Crimen  abre  las  puertas  del  in- 
fierno. 

En  el  Paraíso  perdido ,  el  Pecado  y  la  Muerte  están  ve- 
lando á  laspuertas  del  infierno ,  que  tienen  abiertas  ;  pero 
estas  puertas  no  se  vuelven  á  cerrar. 

xiii.— Pág.  44.  Las  lívidas  nubes. 
Nubes  árida. 

VlRG. 


XIV. — Pág.  4í.  ¿Quién  podria  pintar  el  horror?. 


Yo  no  me  he  detenido  á  recargar  mucho  los  tormentos, 
que  el  Dante  describe  muy  bien  y  con  bastante  estension. 
No  se  ha  observado  lo  que  distingue  esencialmente  el  infier- 
no del  Dante  del  de  Millón:  el  iníierao  de  Milton  es  un  in- 
tierno  ante.s  de  la  caida  del  hombre,  y  por  lo  tanto  uo  se 
encuentran  en  él  mas  que  ángeles;  el  inlierno  del  Dante  se 
traga  la  desgraciada  posteridad  del  hombre  caido. 

XV. — Pág.  44.  Se  rie  de  los  lamentos  del  pobre 


Me  parece  que  yo  soy  el  primer  sutor  que  se  haya  atrevi- 
do á  meter  el  pobre  en  los  infiernos.  Antes  de  la  revolución 
no  me  hubiera  ocurrido  ciertamente  esta  idea,  ("on  todo  se 
ha  alabado  esta  justicia.  Si  Satanás  predica  aquí  una  buena 
moral,  en  nada  se  falla  á  la  conveniencia  ni  á  la  realidad  de 
las  cosas.  Los  demonios  conocen  el  bien  y  hacen  el  mal,  que 
es  lo  que  les  hace  culpables,  y  aplauden  á  la  justicia  que 
les  proporciona  victimas.  Según  este  principio,  admitido 
por  la  Iglesia,  se  supone  en  las  canonizaciones  que  un  ora- 
dor defiende  la  causa  del  infierno,  y  hace  ver  por  qué  el 
santo,  lejos  de  ser  recompensado,  se  ha  hecho  digno  de 
castigo. 

.\Yi. — Pág.  44.  Me  habéis  preferido  á  Cristo. 

Este  es  el  mismo  principio.  Satanás  sabe  que  no  es  hijo 
de  Dios,  y  sin  embargo  quiere  aparecer  su  igual  á  los  ojos 
del  hombre.  Luego  que  el  hombre  hubo  caldo",  se  burló  ba- 
tanas de  la  credulidad  de  su  víctima. 

XVII. — Pág.  44.  El  castigo  del  fuego. 

A  ningún  poeta  le  ha  ocurrido  hasta  ahora  mezclar  los 
dolores  morales  con  las  agonías  físicas.  Los  reprobos  espe- 
rimcnlan  en  Dante,  ál  a  verdad,  algún  mal  de  esta  espe- 
cie; pero  la  idea  de  estos  tormentos  está  apenas  indicada. 
En  cuanto  ál  os  grandes  culpables  que  .salen  del  sepulcro, 
parece  que  ha  habido  algunas  personas  que  no  han  tomado 
á  bien  me  hubiese  yo  servido  de  estas  tradiciones  populares; 
pero  he  pensado  que  me  es  lícito  hacer  uso  de  ellas  á  imi- 
tación de  Homero  y  de  Virgilio;  y  que  hasta  son  muy  poéti- 
cas de  suyo  ,  cuando  se  les  ennoblece  por  medio  do  la  cspre- 
sion.  Se  ve  un  hermoso  ejemplo  de  esto  en  el  juramento  de 
los  diez  y  seis  (Ilonriada).  ¿Por  qué  lia  de  ser  la  poesía 
mas  escrupulosa  que  la  pintura?  ¿Y  por  qué  no  me  ha  de 
ser  licito  presentar  un  cuadro  aue  tiene  á  lo  menos  el  mérito 
de  recordar  üaa  obra  maestra  de  Lesueur  ? 


XVIII.  — Pág.  4o.  En  el  centro  del  abismo...  des- 
cuella... un  negro  castillo. 

Esto  no  se  parece  al  Pandemonio  del  Paraíso  Perdido. 

Anón  out  of  the  carth  a  fjbric  huge 
Rose  like  an  exhalation,  with  the  sound 
Of  dulcet  simphonies  and  voices  swcet, 
Buill  like  a  temple,  where  pilasters  round 
^Ve^c  set,  and  Doric  pillars  overlaid 
^V¡tll  golden  architrave  ;  ñor  did  there  wanl 
Cornice  or  freize,  wíth  bossy  sculptures  grave. 
The  roof  was  fretted  gold. 

El  Dante  tiene  una  ciudad  infernal  algo  semejante  á  mi 
palacio  de  Satanás  ;  pero  apenas  se  echan  de  ver  en  él  algu- 
nos rasgos  de  mi  descripción. 

Omaí,  figliulo, 

S'  appressa  la  citla  ch'  ha  nome  Dite 

Guía  le  sue  mescliile 

La  entro  certo  ne  la  valle  cerno 
Vermíglie  come  se  di  fuoco  uscite... 

Inf.  can.  viii. 

L^  occhio  m'  avea  tutto  tratto 
Ver  r  alta  torre  alia  cima  revente  : 
Ove  in  un  punto  vídí  drítte  ratto 
Tre  Furie  infernal  di  sangue  tinte...  Cant.  ix. 

El  Tasso  no  ha  desciito  ningún  palacio  infernal.  Los 
amantes  de  la  antigüedad  verán  cómo  he  ido  á  sacar  del 
Tártaro,  para  colocarlas  en  un  infierno  cristiano,  la  sombra 
estéril  de  los  Sueños,  las  Furias,  las  Parcas,  y  las  nueve  re- 
vueltas del  Cócito.  El  Dante,  como  se  ve,  ha  puesto  las  fu- 
rias sobre  el  torreón  de  la  Cita  dolente. 


XIX.— Pág.  45.  La  eternidad  de  los  dolores. 

Esta  es  la  ficción  mas  atrevida  de  los  Mártires,  y  la  única 
de  la  especie  que  se  encuentra  en  toda  la  obra. 

XX.— Pág.  45,  Manda  á  los  cuatro  caudillos. 

Asi  es  como  el  Satanás  de  Milton  y  el  del  Taso  convocan  cl 

senado  de  los  infiernos. 

Chíana  gli  abitator,  etc. 
Versos  magníficos,  de  que  hablaré  en  el  libro  XYIL 

XXI.  — Pág.  45.  Se  presentan...  como  los  mortales 
les  adoran. 

Es  el  Olimpo  en  el  infierno,  y  esto  es  lo  que  hace  que 
parezca  tan  poco  este  infierno  á  ninguno  de  los  que  han  pin- 
tado los  poetas  predecesores  mios.  La  idea,  por  otra  parle, 
es  tal  vez  bastante  feliz,  pues  se  trata  de  la  lucha  délos 
dioses  del  Paganismo  contra  el  verdadero  Dios;  en  lin,  lo 
maravilloso  de  esto  se  encuentra  conforme  con  la  fe  ;  todos 
los  Padres  han  creído  que  los  dioses  del  Paganismo  eran  ver- 
daderos demonios. 

x.\ii.— Pág.  45.  Hijas  del  ciclo,  las  pasiones... 

Todo  esto  es  mió,  y  el  fondo  de  esta  declina  está  arregla- 
do á  los  dogmas  cristianos. 

xxiii. — Pág.  45.  No  ya  como  esc  astro  de  la  maña- 
na, etc. 

El  Tasso  compara  á  Satanás  con  el  monte  Ales,  y  Millón 
con  un  sol  eclipsado. 

XIV. — Pág.  45.  Dioses  de  I.is  naciones. 

La  esposicion  del  lado  feliz  de  la  acción,  y  las  señales 
que  distinguen  á  los  buenos  pcrson.ijcs ,  se  han  hecho  en  el 
cielo;  en  el  infierno  se  va  á  ver  la  esposicion  del  lado  des- 
graciado de  la  misma  acción,  y  las  stñalc?  dtslintivas  de  los 
personajes  malos. 

XV.— Pág.  45 
á  los  cristianos. 


Yo  la  liabró  coronado  estermínando 


Esto  demonio  propone  un  parorer  que  será  adoptado  por 
Satanás,  oslóos,  la  porstvucion  sangrienta,  y  Satanás  no 
sabe  que  Dios  ha  decretado  osla  persecución  para  probar  á 
los  cristianes.  El  infierno  ob«dec«  á  Dios  pensando  resiMirle 
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XXVI.  — Pág.  46.  El  demoniodela  falsa  sabiduría... 

Nadie  antes  de  mi  habia  hecho  todavía  la  pintura  de  este 
demonio.  Es  verdad  que  ha  sido  mas  conocido  en  nuestro 
tiempo  que  el  pasado,  y  que  nunca  habia  causado  tanto 
daño  á  ios  hombres.  Parece  que  se  ha  aprobado  que  el  de- 
monio de  la  falsa  sabiduría  fuese  el  padre  del  Ateísmo;  y 
que  ha  parecido  bien  esta  espresion  :  Nacida  después  de  los 
tiempos,  por  oposición  á  la  verdadera  sabiduría,  nacida 
antes  de  los  tiempos. 

XXVII. — Pág.  46.  Hlerocles,  ministro. 

Véase  aquí,  como  he  dicho,  las  seualesque  distinguen  al 
personaje  vicioso  y  la  pintura  de  la  falsa  filosofía,  medio 
secundario  que  ha  de  servir  para  perder  á  los  cristianos, 

XXVIII. — Pág.  46.  A  este  discurso  del  espíritu  mas 
profundamente  corrompido  del  abismo.... 

La  pintura  del  tumulto  ocurrido  en  los  infiernos  es  ente- 
ramente nueva.  La  mortaja  encendida,  la  túnica  de  plomo, 
los  canelones  que  penden  de  los  ojos  llenos  de  lágrimas  de 
los  desgraciados  habitantes  del  abismo,  son  suplicios  consa- 
grados por  el  Dante. 

XXIX. — Pág.  46.  El  demonio  de  la  lujuria. 

Todo  este  retrato  es  también  de  la  imaginación  del  autor. 
Hay  en  la  Mesíada  un  demonio  arrepentido,  llamado  .\ba- 
donís;  pero  es  un  pensamiento  muy  diferente.  Por  lo  demás, 
el  demonio  de  los  deleites  estará  en  oposición  con  el  ángel 
de  los  santos  amores. 

XXX. — Pág.  47.  El  Caos,  único  y  sombrío  vecino  del 
infierno. 

.Millón  es  quien  pone  el  Caos  á  las  puertas  del  infierno,  y 
Virgilio  quien  hermoseando  á  Homero,  hace  penetrar  la  luz 
en  la  mansión  de  los  .Manes  por  medio  de  un  golpe  del  tri- 
dente de  Nepluuo. 

XX.XI. — Pág.  47.  Esas  aves  dudosas... 

Era  muy  difícil  pintar  á  un  murciélago  en  estilo  noble. 

XXXII. — Pág.  47.  Debajo  del  vestíbulo,  etc. 

Tolo  este  pasaje  es  nuevo,  y  no  recuerda  ninguna  imita- 
ción. Las  palabras  con  que  termina  el  libro,  presentan  la  ac- 
ción en  disposición  de  empezar. 

Una  cosa  hay,  di^na  tal  vez  de  observarse  :  se  ha  podido 
ver  las  notas  de  este  libro,  que  las  imitaciones  son  menos 
frecuentes  en  él  que  en  los  libros  mitológicos,  y  la  razón  es 
sencilla:  uno  ha  de  imitar  mucho  á  los  antiguos,  y  muy 
poco  á  los  modernos;  se  puede  seguir  ciegamente  á  fos  pri- 
meros ,  pero  las  huellas  de  los  segundos  han  de  seguirse  con 
mucho  miramiento. 


LIBRO  NOVENO. 

I. — Pág.  47.  Si  Hlerocles  hubiese  podido  ver... 

Por  medio  de  esta  transición  ,  se  vuelve  de  la  acción  á  la 
relación  de  Eudoro.  Los  postreros  momentos  de  paz  de  la 
familia  cristiana  dan  motivo  á  que  se  continúe  la  narración, 
la  cu;il  se  puede  escucliar,  respecto  á  que  reina  la  calma 
todavía;  pero  se  vé  que  en  el  instante  en  que  da  fin,  princi- 
pian las  desgracias. 

II. — Pág.  47.  Y  sentados  ala  puerta  del  jardin.... 

Se  ha  cambiado  el  lugar  de  la  escena.  Las  familias  se  ha- 
llan reunidas  ahora  en  el  paraje  donde  cantaron  Eudoro  y 
Cimodocea  acompañándose  con  la  lira. 

III. — Pág.  47.  Constancio  se  hallaba  en  Luiccia. 

Según  la  opinion  de  diversos  autores,  el  nombre  Lulecia 
(París)  viene  del  latín  li/tum,  que  (|uiere  decir  fango  ú 
Iodo,  ó  de  dos  palabras  célticas  que  significan  la  hermosa 
piedra,  ó  la  piedra  blanca.  (Du  Pless.,  .Wiw.  de  Varis,  pá- 
gina 2.) 

IV. — Pág.  47.  Los  belgas  del  Scfinana. 

Bl  Scquana  es  el  rio  Sena. 

Había  tres  Galias  ;  la  üalia  Céltica ,  la  (Jalia  Aquiláuica, 
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y  la  Galia  Bélgica.  Esta  se  estendia  desde  el  Sena  y  el  Mar- 
iie  hasta  el  Rhiu  y  el  Occéano.  (Cesar,  lib.  I.  p.  2.) 

V. — Pág.  47.  El  primer  objeto  que  llamó  mí  aten- 
ción en  las  lagunas  de  los  parisios,  fue  una  torre  oc- 
tógona consagrada  á  ocho  dioses  galos. 

Los  parisios  eran  los  pueblos  que  rodeaban  á  Lutecia,  y 
componían  uno  de  los  sesenta  ó  sesenta  y  cuatro  pueblos  de 
las  Gallas  :  Óptima  gens  flexis  in  gyriim  Sequana  frenis. 
Estos  pelearon  contra  Labieno,  teniente  de  César;  el  anciano 
Camulogénes,  que  los  mandaba,  fue  muerto  en  la  acción,  y 
Lulecia,  que  los  parisios  habían  reducido  á  cenizas  con  sus 
propias  manos,  sufrió  el  yugo  de  los  vencedores.  (C.csar, 
de  Bello  Gall. ,  lib.  VII ,  cap.  X  ;  Essaísstir  Pffr/s ,  pág.  S.) 
Se  cree  que  esta  torre  octógona,  consagrada  á  ocho  dioses 
galos,  era  la  del  cementerio  de  ios  Inocentes...  (Véanse  á 
Feluíio  y  San-Foix.)  Felipe  el  Hermoso  fue  quien  hizo  cer- 
car el  cementerio  de  los  Santos-Inocentes.  (Giiix.  le  Bre- 
ton, en  su  Phiiplpid.  apud  Dubreil,  850.) 

VI. — Pág.  47.  Hacia  el  Mediodía  á  dos  mil  pasos  de 
Lutecia...  se  descubría  el  templo  de  Heso. 

El  templo  de  Heso  ú  de  .Mercurio  ocupaba  el  lugar  que 
ocupan  ahora  los  carmelitas  del  arrabal  de  Santiago  {Traité 
de  la  Police,  por  La  Mare,  tom.  I,  pág.  2.) 

vil.— Pág.  47.  Mas  cerca  en  una  pradera... desco- 
llaba otro  templo  consagraclo  á  Isís. 

Este  templo  de  Isís  es  en  el  día  la  abadía  de  San  Germán 
de-los-Prados.  El  colegio  de  los  sacerdotes  de  Isís  se  hallaba 
en  Issy.  (  Véase  La  .Mare  ,  loco  cit;  y  Saint-Foix,  Essais, 
tomo  1,  p.  2.) 

VIII.— Pág.  47.  Hacía  el  Norte,  sobre  una  colina... 

Esta  colina  es  Montmartre  (  Véase  la  nota  XV  del  li- 
bro VIL)  El  templo  de  Tentâtes  está  señalado  por  La  Mare. 
(Ibid.) 

IX. — Pág.  47.  Al  aproximarme  al  Secuana ,  descu- 
brí á  través  de  una  cortina  de  sauces  y  nogales,  sus 
límpidas  y  trasparentes  aguas... 

Todo  esto  es  de  Juliano  (i>-  Misopogon.)  Hay  mucha  dis- 
tancia" de  estos  sauces  al  Louvre.  Lo  que  aquí  se  dice  del  Se- 
na es  precisamente  lo  contrario  de  lo  que  e.xi5te  en  el  día. 
Encuéntrause  en  Gregorio  de  Tours  y  en  las  Crónicas,  di- 
versas avenidas  del  Sena;  por  lo  tanto  no  hay  que  creer  á 
Juliano  muy  implícitamente. 

X. — Pág.  47.  Dos  puentes  de  madera  defendidos 

por  dos  castillos... 

Estos  puentes  eran  de  madera  en  tiempo  del  emperador 
Juliano,  (iN  MisopoGON,)  y  Duplessis  manifiesta  que  debian 
ser  todavía  de  madera  antes  de  este  emperador.  (.4«n.  de 
Paris,  pág.  5.)  En  cuanto  á  los  castillos  en  que  se  paga  el 
tributo  á  (iésar,  es  de  parecer  Saint-Foix  que  son  lo  que 
ahora  llamamos  el  pequeño  y  grande  Chateíet.  La  .Mare  y 
Felibio  pretenden  que  estos  cistillos  fueron  construidos  por 
César.  (  Trailé  de  la  Polic,  tom.  I ,  Felibio,  tomo  I,  pág.  2, 
13.)  En  tiempo  de  Corrozet,  se  leian  todavía  sobre  una  de 
las  puertas  del  eran  Chalelet  :  Tributum  Ca^saris.  (  Corkozet, 
Anliq.  de  Paris,  edic.  in  8.",  pág.  1550,  fol.  12,  verso.) 
Abbun ,  en  su  poema  sobre  el  sitio  de  /'om,  habla  del  gran- 
de y  del  pequeño  Cbatelet  : 

.  .  .  Horum  (pontium)  hinc  inde  tutrices 
Gis  urbera  .«pcculare  jihalas  (turres),  citra 
queque  flumen. 

Lib.  I,  Bellorum  Parisiacœ  nrbis,  v.  18—19. 

Pregúntase  si  oslaban  edificadas  estas  torres  en  el  eslre- 
mo  du  Pont  au  Change  y  du  Petit-Pont,  ó  bien  cran  el  gran- 
de y  pcnueño  Chatclel,  ó  si  se  hallaban  en  el  puente  que 
Carlos  el  Calvo  mandó  construir  al  estremo  ocrídcntal  de  la 
ciudad.  (Véase  Ann.  de  Paris,  pág.  171—72.) 

XI.  — Pág.  47.  Y  solo  vi  en  el  interior  de  aquella 
aldea... 

Véase  á  Juliano. 

XII.— Pág.  47.  No  advertí  sino  un  solo  monumento. 

Los  Nautas  eran  una  compañía  de  mercaderes  eslableci- 
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dos  por  los  romanos  en  Lutecia  Neittœ  Parkiaci.  Estos 
presidian  al  comercio  del  Sena  ,  y  habían  erieido  un  templo 
ó  un  altar  á  Júpiter  al  estremo  oriental  de  la  isla.  Encontrá- 
ronse algunos  restos  de  estos  monumentos  en  1710,  ó  el  lo 
de  marzo  de  1711,  haciendo  alífunas  obras  en  el  coro  de  la 
catedral.  (Véase  Mem.  de  I  Arad,  des  hucript.,  tomo  III, 
pá?.  2i3y  296;  Feliü.  Histoire  de  Paris,  tomo  I,  pági- 
na 1-t;  PiGAKioLDE  LA  FuitCE,  Dcscript.  de  Paris,  tomol, 
pág.  360.) 

XIII. — Pág.  47.  Pero  en  la  pnrteesterior  del  Secua- 
na,  veíase  sobre  la  colina  de  Lucoticio  un  acueducto 
romano,  un  circo,  un  anliíltcatro  y  el  palacio  de  las 
Termas,  habitado  por  Constancio. 

La  colina  Lucoticio  :  mofis  ó  coUis  Lucotitiiis.—Es  la 
montaña  de  Santí  Genoveva.  Este  nombre  se  encuentra  em- 
pleado por  la  primera  vez  en  las  actas  de  los  santos  de  la 
orden  de  Sen  Benito,  por  Glslemar,  escritor  del  siglo  X. 

Un  acueducto  romano —Es  el  acueducto  d"  Arcueil,  que 
según  los  mejores  críticos,  fue  construido  antes  de  la  llegada 
de  Juliano  alas  Galla?.  El  acueducto  muderno  está  tal  vez 
construido  sobre  el  sitio  que  ocupaba  el  antiguo.  {Mémoires 
de  r  Acad.  des  Inacript. ,  tomo  .\1V,  pág.  2(j8.) 

Un  circo,  un  anfiteatro.— Se  habla  crcido  que  este  circo 
habla  sido  construido  por  Chilperico  I;  pero  eslá  probado 
que  él  solo  fue  el  restaurador  de  un  antiguo  circo  romano. 
Además  de  este  circo,  habla  en  el  mismo  lugar  un  anfitea- 
tro. Todos  estos  monumentos  ocupaban  el  puesto  que  ahora 
ocupa  ¡a  abadía  de  S.  Victor,  ó  el  espacio  que  inedia  entre 
los  muros  do  la  Universidad  y  la  calle  Villeneuve-Saint-Uené. 
Este  paraje  se  llamó  por  mucho  tiempo /f  Clos  des  Chênes, 
(el cercado  de  las  encinas.)  (Anti.  de  París.,  pág. 67  y  68. 
Vales,  Not.  Gall.  Paris,  pág.  452,  etc.) 

Y  el  paíício  de  las  Termas.— La  opinion  vulgar  es  que  el 
palacio  de  las  Termas,  del  cual  se  ven  todavía  las  bóvedas 
en  la  calle  de  la  Harpe  ,  fue  construido  por  Juliano.  Esto  es 
un  error.  Juliano  engrandecería  tal  vez  este  palacio,  pero  no 
lo  edificó.  Los  mejores  críticos  hacen  subir  su  fundación  á  lo 
menos  hasta  Constantino  el  Grande,  y  yo  pienso  que  todavía 
es  mas  natural  el  atribuirla  á  Constancio  su  padie ,  que  hizo 
una  mansión  mas  larga  en  las  Calías.  {Vm.es,  de  Basilic. 
reg ,  cap.  5  ;  Till.,  ílist.  des.  Emp.,  tomo  IV ,  página  126.) 

.XIV. — Pág.  47.  Advertí  con  dolor. 

Constancio  murió  de  una  enfermedad  de  languidez.  Dié- 
ronle  el  nombre  de  Cloro  á  causa  de  la  palidez  de  su  rostió. 

XV.  —  Pa'g.  47.  Brillaban  Donacíano  y  Rogaciano. 

El  autor  sigue  presentando  á  la  vista  del  lector  los  obis- 
pos, los  santos  y  los  mártires  d¿  aquella  época,  en  todos  los 
parajes  en  que  se  encuentra  Euduio,  para  comjdetar  el  cua- 
dro de  la  Iglesia. 

Donacíano  y  Rogaciano  eran  de  Nantes.  Donaciano  fue  el 
apóstol  de  su  hermano,  y  le  convirtió  á  la  fe  ;  y  á  ambos  les 
cortaron  juntos  la  cabeza  despues  de  babor  sido  atormenta- 
tíos  por  espacio  de  mucho  tumpo.  Va  se  les  volverá  á  encou- 
trar  en  Roma  en  la  prisión  de  Eudoro.  {.Acias  de  los  .Márti- 
res ,  tom.  I,  pág.  598.  ) 

XVI. — Pág.  47.  Gervasio  y  Protasio. 

Ya  es  conocida  la  peregrina  pintura  djl  martirio  de  estos 
dos  jóvenes,  hecha  por  Lesuour.  Prócalo  fue  obispo  de  Mar- 
sella, y  Justo  lo  fue  de  León  (Francia.)  En  cuanto  á  San 
Ambrosio,  era  con  efecto  hijo  de  un  prefecto  de  las  Calías: 
pero  aquí  hay  anacronismo,  lo  mismo  con  respecto  á  San 
Agustín,  de  quien  San  Ambrosio  fue  el  padre  espiritual. 

XVII. — Pág.  47.  Al  punto  me  hizo  llamar  á  los  jar- 
dines. 

Estos  jardines  er.in  los  dd  pal.icío  de  las  Termas,  y  mas 
adelanto  lo  fueron  del  palacio  de  Childeberto  I.  Ocujiaban 
estos  lodo  el  terreno  que  compreiulcii  las  calles  do  la  ilarpe, 
Fierre-Sarracín,  llaulcleviiic,  du  Tardiiiet ,  y  bajaban  ha.s- 
ta  la  iglesia  de  San  Gorman  do  los  Prados.  Esta,  como  he 
dicho  mas  an  iba  ,  era  el  templo  de  Isís.  (Aun.  de  Paris, 
pág.  26.) 

XVIII.— P¿g.  47.  Recordarás  tal  vez... 

Aqui  se  encuentra  también  lí  acción  en  la  narración,  y 
hasta  da  un  paso  considorable.  (¡alerio  es  casi  el  jefe  del 
imperio,  se  casa  con  Valeiia,y  por  lo  tanto  es  yerno  de 
Diocleciano.  Se  trasluce  ya  la  abdicaciou  de  este;  Constan- 
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lino  es  perseguido;  Hiéroclcs  es  creado  procónsul  de  Acaya, 
y  en  este  mai;do  funesto  conoce  á  Cimodocea.  El  lector  tiene 
noticia  de  hechos  importantes ,  y  nada  le  queda  va  que  saber 
cuando  se  acabe  la  narración.  Si  insisto  en  esto  ,  se  me  debe 
disimular,  porque  respondo  á  una  crítica  grave,  y  que  (á  lo 
menos,  según  creo)  es  poco  fundada.  Jamás  hubo,  lo  repito, 
una  narración  épica  que  estuviese  nías  enlazada  con  la  acción, 
que  lo  eslá  la  de  Eudoro  c.  n  lo  sustancial  de  los  Mártires. 
Por  lo  demás ,  lo  que  Constancio  refiere  de  la  victoria  de 
Galerío  sobre  los  partos,  de  su  enlace  con  Valeria,  déla 
lucha  de  Constantino  con  un  león,  de  su  combate  con  los 
sármatas,  y  de  la  rivalidad  de  Constantino  y  de  Majencio, 
es  conforme  á  la  historia. 

.\ix. — Pág.  48.  Los  pictos  habían  atacado  la  mura- 
lla de  Agrícola,  etc. 

Agrícola ,  suegro  de  Tácito  ;  este  grande  historiador  nos 
ha  dejado  escrita  la  vida  de  aquel. 

Los  muros  de  que  aquí  se  hace  mención,  son  Ihmados 
con  mas  propiedad  los  murrs  de  Severo,  por  ser  este  quien 
los  hizo  levantar  sobre  las  antiguas  fortilicaciones  construi- 
das por  Agrícola.  Estos  muro;  ó  esta  muralla,  se  estendian 
desde  el  golfo  de  (íloto,  en  el  día  la  ribera  de  Cide,  hasta 
el  golfo  de  Uodteria,  ahora  el  rio  Forht;  todavía  se  ven  al- 
gunas ruinas  de  estos  muros.  Los  pictos  eran  una  nación  de 
la  Escocía  ó  Caledonia:  llamábanles  asi  porque  se  pintaban 
el  cuerpo,  como  lo  hacen  todavía  los  salvajes  de  América. 
Yendo  Constancio  á  sujetar  i  esta  nación  que  se  había  su- 
blevado, murió  en  Y'ork  de  una  eníerDiedad  de  languidez;  y 
en  esta  ciudad  fue  donde  las  legiones  proclamaron  César  i. 
Constantino. 

XX. — Pág.  48.  Por  otra  parte,  Carrausío... 

Carransio  era  un  hábil  oficial  de  marina  que  servia  á  .Ma- 
ximíano  en  las  Galias,  el  cual  habiéndose  rebelado,  se  apo- 
deró de  la  Gran  Bretaña,  y  conservó  en  el  continente  el 
puerto  de  Boioña.  No  puJiendo  .Maximiano  castigarle,  tuvo 
que  reconocerle,  dejándole  al  propio  tiempo  el  título  de  Au- 
gusto, Constancio  Cloro  lo  atacó,  y  fue  mas  foliz,  por  lú 
cual  volvió  á  recobrar  también  el  puerto  de  Boioña.  Habiendo 
sido  muerto  Carrausio  por  Alecto,  (otro  tirano  \\ie  le  suce- 
dió), pasó  Constancio  á  Inglaterra ,  derrotó  á  Ab  do,  y  vol- 
vió á  poner  la  isla  bajo  el  dominio  de  los  romanos.  Por  Jo 
dicho,  se  puede  ver  en  lo  que  me  he  separado  de  la  verdad 
histórica.  (Elm.  ,  Paneg.  Const.) 

XXI. — Pág.  48.  Los  restos  de  las  antiguas  facciones 
de  Caractaco  y  de  la  reina  Boudicea. 

El  resto  de  estas  antiguas  facciones  no  era  mas  que  el 
amor  de  la  libertad ,  que  obligó  muchas  veces  á  los  bretones 
á  rebelarse  contra  sus  señores.  Bajo  el  imperio  de  Claudio, 
(]aractaco,  principe  breton,  defendió  su  patria  contra  Plan- 
tío, general  de  los  romanos.  Fue  hecho  prisionero  y  condu- 
cido á  Roma,  en  donde  habló  al  emperador  con  mucha  no- 
bleza, y  al  ver  los  palacios  de  aquella  capital,  dijo  la  pala- 
bra que  he  puesto  en  boca  de  üoderico,  lib.  VII,  (  Yéaxe  la 
nota  1."  del  mismo  libro.) 

La  reina  Boadicea  delendió  también  á  los  bretones  con 
mucho  valor  contra  los  romanos.  Su  nombre,  no  es  nniv  ar- 
monioso, pero  la  gloria  y  Tácito  lo  han  ennoblecido.  (Véase 
Vi7a  Agrie.) 

XXII.— Pág.  48.  General  de  la  caballería... 

Magisler  equiíiim;  grande  empleo  militar  entre  los  ro- 
manos. 

xxHi. — Pág.  48.  Colonia  que  los  parisíos  de  las  Ga- 


Los  par¡síenst\s  no  saben  que  han  hecho  conquistas  en  In- 
glaterra. César  nos  dice  que  los  belgas,  esto  es,  los  pake  de 
la  (¡alia  Bélgica,  se  apoderaron  en  otro  tiempo  de  las  Cixtas 
de  la  Gran  Bretaña,  y  que  con.sorvari>n  allí  al  nombre  de  los 
pueblos  de  donde  ha Siaii  salido.  [De  Bello  Gall,  libiv  V, 
cap.  12.)  Los  parisios,  que  eran  otra  de  l.is  naciones  do  la 
(¡alia  Bélgica,  se  eslabkvieron ,  según  Tolomco.  en  el  p,iis 
de  los  brabantes,  en  el  día,  el  Yorskshire.  y  lili  fundaron 
una  colonia  que  según  el  mismo  Tolomeo,  se  llamaba  /»«•- 
tiiuria.  ((¡Koon. .  lib.  II.  pig.  51.)  El  docto  Campden  colo- 
ca esta  colonia  de  parisienses  sobro  el  rio  Hull,  y  cerca  de 
la  embocadura  dol  Iluirber,  y  cree  que  IVtuaria  es  el  pue- 
blo llamado  Ueverley.  (CaÍi-den,  Brilann.,  página  370 
y  577.) 
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Los  antieuos  nos  lian  dejado  descripciones  muy  exactas 
sobre  el  clima  de  Indaterra,  y  se  puede  observar  que  no  ha 
variado  desde  el  tiempo  de  César  y  de  Tácito.  (Cesar,  li- 
bro VI,  cap.  12:  Tac,  V/«  //.  Agrie.)  Y  cuando  uno  lee 
este  pasaje  de  Estrabnn  ,  cree  encontrarse  en  Londres:  «Aer 
apud  eos  inibiiluis  mapis  est  qnam  nivibus  obiioxius  :  ac 
sereno  etiam  cado  caligo  quredam  multum  temporis  obtinet; 
ita  ut  toto  die  non  ultra  tres  aut  quatuor  qua?  sunt  circa 
meridiem  boias,  concipi  sol  possit.s  (Geogr. ,  lib.  IV, 
pág.  290.) 

XXV.  —  Pág.  48.  Allí  se  elevaba  una  antigua  torre. 

Esta  es  una  ficción  con  la  cual  el  autor,  sitruiendo  su 
asunto,  hace  ver  el  triunfo  de  la  Cruz,  y  á  la  Inglaterra  con- 
vertida al  Cristianismo.  Esta  ficción  tiene  además  la  ventaja 
de  recordar  la  antigua  abadia  con  la  cual  está  enlazada  toda 
la  historia  de  los  ingleses. 

XXVI. — Pág.  48.  Enviando  al  emperador  mis  cartas 
coronadas  de  laureles. 

Este  era  el  uso  que  se  seguia  después  de  una  victoria. 
Tácito  cuenta  que  Agrícola  ,  después  de  sus  conquistas  so- 
bre los  bretones,  evitó  el  incluir  hojas  de  laurel  en  sus  car- 
tas, tettiendo  con  esto  dispertar  la  envidia  de  Domiciano. 
(In.  Agrie.) 

xxvii.  — Pág. 
látuo... 


48.  Solicitó  y  obtuvo  para  mí  la  es- 


Esla  frase  lleva  consigo  la  esplicacion.  Luego  que  el 
triunfo  no  estuvo  ya  en  uso,  ó  se  reservo  á  los  emperadores, 
se  concedieron  à  los  generales  vencedores  estatuas  y  dife- 
rentes timbres  militares. 

xxviii.  —  Pág.  48.  Me  creó  comandante  de  las  co- 
marcanas armoricanas. 

Las  comarcas  armoricanas  comprendían  la  Normandia ,  la 
Bretaña,  la  Saintonge,  y  el  Poitú  ;  siendo  el  centro  de  estas 
comarcas  la  Bretaña,  dicha  por  escelencia  la  Armórica. 
Cuando  los  dioses  de  los  romanos  y  los  decretos  de  los  em- 
peradores desterraron  de  las  Galias  la  religion  de  los  drui- 
das, se  retiró  esta  á  los  bosques  de  la  Bretaña,  donde  ejerció 
todavía  su  imperio  durante  mucho  tiempo.  Áluchos  son  de 
parecer  que  el  gran  colegio  de  los  druidas  estuvo  estable- 
cido aqui  ;  pero  lo  que  hay  de  cierto  es  que  toda  la  Bretaña 
está  llena  de  piedras  druidicas.  I'oniponioMela  y  Estrabon 
colocan  sobre  la  costa  de  la  Bretaña  la  isla  de  Saina,  consa- 
grada al  culto  de  los  dioses  galos.  Volveremos  á  tratar  de 
este  asunto. 

XXIX. — Pág.  48.  Acaso  nos  encontraremos  de  nuevo. 

Esta  palabra  recuerda  nuevamente  la  acción,  y  es  una 
predicción  que  se  cumple. 

XXX.— Pág.  49.  Descúbrense  los  mas  hermosos  mo- 
numentos. 

El  puente  de  Gard ,  el  anfiteatro  de  iSimes,  la  Casa  Cua- 
drada y  el  capitolio  de  Tolosa,  etc. 

xxx(.~Pág.  49.  Las  chozas  redondeados  de  los  ga- 
los, sus  fortalezas  de  vigas  y  piedras. 

«Muris  autem  omnibus  gailicis  h.cc  fere  forma  est.  Tra- 
bfs  directíc,  perpetua;  ín  longitudinem,  pariljus  ínlervallis, 
(listantes  ínter  se  binos  pedes,  in  solo  collocantur.  lia;  re- 
vinciuntur  idtroursus  et  mullo  aggere  vesliuntur;  ea  aulom 
qua;  dixinius,  ínlervalla  ,  grandihus  ni  fronte  saxis  efl'ar- 
nunlur,  etc.  »  (lu.  liell.  (¡all. ,  lib.  VII.j  A  escepcion  de 
las  piedras,  los  aldeanos  de  Normandia  construyen  todavía 
de  este  modo  sus  barracas,  y  como  dice  César,  hace  esto  un 
efecto  muy  agradable  á  la  vista. 

xxxii, — Pág.  49.  Acuya  puerta  se  ven  clavados  piós 
de  lobas. 

"Llevan  colgandn  del  cuello  de  sus  caballos  las  cabezas 
de  los  soldados  que  han  muerto  en  la  ^'uerra.  Sus  doniésli- 
ros  llevan  delante  los  despojos  de  los  enemigos  cubiertos  to- 
davía de  .^Tiigre...  Fijan  los  Irnfeos  en  las  puertas  de  sus 
rasas,  como  lo  hacen  con  las  lieras  que  cogen  en  la  caza.» 
(ItiiiD.,  lil).  V  ,  trad.  de  Terras.)  Tal  es  el  origen  de  la  cos- 


tumbre que  se  observa  todavía  en  el  día  de  clavar  en  las 
puertas  de  las  casas  de  campo  pies  de  lobos,  de,  zorras  y  aves 
de  rapiña. 

xxxiii.— Pág.  49.  La  juventud  gala. 

Ya  se  ha  hablado  de  las  escuelas  de  las  Galias.  (Véase  la 
nota  XLVII  del  lib.  VIL) 

xxxiv.  —  Pág.  49.  Un  lengueje  tosco,  semejante  al 
graznido  de  los  cuervos. 

Juliano  es  quien  lo  dice.  (In  Misop.) 

XXXV. — Pág.  49.  Donde  el  sacerdote  galo... 
Mas  abajo  se  hablará  de  estos  sacrificios. 

xxxvr. — Pág.  49.  El  galo  convertido  en  senador... 

Si  se  ha  de  dar  crédito  á  Suetonio,  César  recibió  en  el  se- 
nado á  estos  serai-salvajes,  que  se  despojaron  de  sus  hara- 
pos para  revestirse  con  la  laticlavia.  Suet.  (In  vita  C.)Pero 
solo  bajo  el  reinado  de  Claudio,  los  galos  fueron  admitidos 
legalmente  en  el  Senado. 

xxxvn. — Pág.  49.  He  visto  las  viñas  de  Falerno. 

El  emperador  Probo  hizo  plantar  viñas  en  las  inmediacio- 
nes de  Autum  y  á  él  debemos  el  vino  de  Borgoña.  (  Voi'isc, 
in  Yila  Prob.)  Pero  ya  había  viñas  en  las  Galias  mucho 
antes  de  esta  época  :  porque  dice  Plinio  que  en  su  tiem]to  era 
muy  estimado  en  Italia  el  vino  de  las  Galias  :  in  Italia  gaüi- 
cam  placeré  (iivam)  (lib.  XIV.)  Y  añade  también  que  se 
había  encontrado  cerca  de  AIbi,  en  la  Galía  Narbonesa,  una 
viña  en  la  que  nacia  y  caía  !a  flor  en  un  solo  día ,  y  que  por 
lo  tanto  estaba  casi  al  abrigo  de  los  helados,  y  la  cïiltivaban 
con  buen  éxito.  (Ibid.)  üomiciano  hizo  arrancar  las  viñas  en 
las  provincias,  y  particularmente  en  las  Galias.  Los  focenses 
fueron  los  que  trajeron  el  olivo  á  Marsella,  y  así  el  olivo 
crecía  ya  en  las  Galias  antes  de  estar  generalizado  en  Italia, 
en  España  y  en  África;  porque,  según  Fenestella,  citado 
por  Phnío,  este  árbol  no  era  todavía  conocido  en  estos  países 
en  el  reinado  de  Tarquinoel  Soberbio.  (Plin.  libro  XV.)  Mar- 
sella fue  fundada  GOü  años  antes  de  Jesucristo  y  Tarquino 
reinaba  en  Roma  590  años  antes  de  Jesucristo. 

xxxvm. — Pág.  49.  Pero  lo  que  se  admira  por  donde 
quiera  en  las  Galias...  son  sus  bosques. 

El  que  los  bosques  fuesen  muy  notables  en  las  Galias,  lo 
saco  de  muciios  hechos: 

i.°  Los  galos  tenían  una  gran  veneración  á  los  árboles  y 
es  bien  sabido  el  culto  que  tributaban  á  la  encina.  Plinio  cita 
el  abedul,  el  fresno  y  el  olmo  galo  en  cuanto  á  la  hermosura 
(libro  XVI.) 

2."  Los  galos  aprendieron  de  los  marselleses  á  labrar  y  á 
cultivar  las  viñas  y  el  olivo.  (Justino,  XLIII.)  Antenormeñte 
á  esta  época  no  vivían  sino  de  leche  y  de  la  caza ,  lo  que  su- 
pone que  había  bosques. 

5."  Estrabon,  hablando  de  los  galos,  pone  en  el  número 
de  sus  cosechas  las  bellotas,  en  cuyo  nombre  deben  com- 
prenderse, como  lo  comprenden  los  griegos  y  latinos,  todos 
los  frutos  de  los  árboles  que  i»roducen  bellotas  de  cualquiera 
clase  que  sean.  (Estrauüx,  lib.  IV.) 

4."  Hablando  l'linio  de  los  henos,  cita  la  hoz  de  los  galos 
como  mas  grande  y  propia  para  los  abundantes  pastos  de 
este  pais  (ïib.  XVlll,  72,  50.)  Luego  todo  país  abundante 
en  pastos  está  |)or  lo  regular  cortado  por  los  bosques. 

5."  Pomponiü-Mela  dice  espresaniente  que  la  (¡alia  estaba 
cuajada  de  bosques  inmensos,  consagrados  al  culto  de  los  dio- 
ses, (lib.  III,  rant.  Xl.j 

ü."  En  muchos  lugares  de  las  obras  de  César  y  de  Tácito 
se  ven  ejércitos  atravesando  los  bosques. 

7."  Lo  mismo  se  observa  en  la  espedícion  de  Aníbal, 
cuando  pasó  do  España  á  Italia. 

8."  Entre  los  bosques  mas  conocidos,  citaré  el  de  Vin- 
cennes,  consagrado  de  toda  antigüedad  al  dios  Silvano. 
iMnn.  (le  la  Acad.  des  ¡nscrip.,  tom.  XIII,  pág.  329.) 

9."  Marsella  fue  fundada  en  una  selva  frondosa. 

10.  Según  San  (ierónimo,  los  bosques  de  las  Galias  es- 
taban ¡¡oblados  de  una  especie  de  cerdos  silvestres  muy  pe- 
ligrosos. 

1 1.  La  terminación  oel ,  tan  frecuente  en  la  lengua  céltica 
significa  /'o.vf/Mf.  Algunos  autores  han  freido  que  la  palabra 
gain  venia  de  la  céltica  gal ,  que  significa  selva;  yo  he  adop- 
tado otra  etimología  para  este  nombre. 

12.  Casi  todos  los  antiguos  monumentos  de  las  Galias ,  se 


han  fundado  en  tierras  tomadas  al  desierto,  abereno,  como 
lo  prueba  una  porción  de  actos  citados  por  Ducange:  en  la 
palabra  eremus.  Estos  desiertos  consistían  en  bosques,  como 
lo  tic  probado  en  el  Genio  del  Cristianismo. 

13.  Eslrabon  hace  mención  de  los  dilatados  bosques  que 
se  estendian  por  los  países  de  ios  morinos,  de  los  suesonios, 
délos  cálelos,  desde  Dunkerque  hasta  la  embocadura  del 
Sena ,  aunque  sigue  diciendo:  Los  bosques  no  son  tan  gran- 
des ni  los  árboles  tan  elevados  como  se  ha  escrito.  (Lib.  IV.) 

14.  En  fin,  si  hem«s  de  juzgar  de  las  Gallas  por  lo  que 
ahora  es  la  Francia,  diré  que  yo  no  he  visto  en  América  bos- 
ques mas  hermosos  que  los  de  Compiegne  y  de  Fontaine- 
bleau. Nemoars,que  está  tocando  con  este  último,  indica  to- 
davía en  su  nombre  cuál  es  su  origen. 

xxxix.  — Pág.  49.  Vense  aquí  y  allá  en  su  dilatado 
recinto,  algunos  campamentos  romanos  abando- 
nados. 

Hay  una  multitud  de  estos  campos,  conocidos  en  toda  la 
Francia  con  el  nombre  de  Campos  de  César.  El  mas  célebre 
se  encuentra  en  Flandes. 

XL.— Pág.  49.  Las  semillas  que  los  soldados  plan- 
taron en  otro  tiempo. 

También  he  visto  yo  en  las  selvas  de  América  grandes  es- 
pacio? abandonados,  en  los  que  los  colonos  habían  sembrado 
semillas  de  Europa.  Estos  colonos  habían  muerto  lejos  de  su 
patria,  y  las  plantas  de  su  país,  que  les  sobrevivieron,  solo 
servían  para  pasto  de  las  aves  del  desierto. 

XLi. — Pág.  40.  Aun  recuerdo  hoy  liabcr  bailado  á 
un  hombre... 

Yo  he  sido  testigo  de  una  escena  poco  mas  ó  menos  se- 
mejante en  medio  ile  las  ruinas  de  la  Villa- Adriana,  cerca 
del  Tibur,  ó  Tivoli,  á  cuatro  leguas  de  Roma.  Yo  he  puesto 
aquí  h  gaita,  que  es  instrumento  galo,  y  que  Diodoro  pa- 
rece ha  querido  indicar  como  instrumento  de  música  guer- 
rera. Los  serranos  escoceses  se  sirven  todavía  de  él  en  sus 
regimientos. 

XLH. — Pág.  49.  Puerta  decumana. 

Llamábasela  también  puerta  cuestoriana.  Los  campos 
romanos  tenían  cuaíro  puertas:  cstraordinaria  ó  preloriana, 
derecha  principal,  izquierda  principal  y  cuestiorana  ó  de- 
cumana. 


NOTAS   DE    LOS   MARTinKS.  ijQ 

entablará  la  instancia  ante  el  senado  de  Cartago,  establecido 
en  España;  y  si  algún  cartaginés  se  encuentra  ofendido  por 
un  galo;  se  juzgará  el  asunto  por  el  consejo  supremo  de  las 
mujeres  galas.  «  (Sait-Foix,  Essais  sur  Paris.  ) 


49.  Cuando  llevó  la  guerra  á  los  ve- 


XLHl.  —  Pág. 
netos. 

«Hos  ego  Vénetos  existimo  Venetiarum  in  Adriático  sinu 
esse  auctores.»  (Estrabon,  lib.  IV  ,  pág.  195.)  Según  este 
autor,  serian  los  venecianos  una  colonia  de  los  bretones  de 
Vannes.  Los  vénetos  tenían  una  marina  fuerte,  y  César  tuvo 
bastante  trabajo  en  someterlos.  (De  Bell.  Cali.) 

Encuéntrase  el  nombre  de  los  curiosolitas  en  el  de  Corsent 
lugarcillo  de  liretaña,  en  el  que  se  han  descubierto  antigüe- 
dades romanas,  y  se  ven  asimismo  cu  aquel  paraje  algunos 
fragmentos  de  una  vía  romana  que  no  está  enteramente  des- 
truida. 

xi.iv. — Pág.  íiO.  Este  retiro  me  fue  muy  útil. 

Esta  es  una  preparación  que  anuncia  á  la  vez  la  vuelta 
de  Eudoro  á  la  religion,  y  la  caída  que  debe  conducirle 
á  ella. 

xi,v. — Pág.  f)0.  Los  soldados  me  avisaron... 

Aquí  da  principio  el  episodio  de  Vollcda ,  que  no  es  ocioso 
como  el  de  Dido,  pues  está  intimamente  ligado  á  la  acción, 
y  produce  además  la  cunvorsion  de  Eudoro.  Puede  verse  lo 
que  sobre  el  particular  he  dicho  en  el  Examen. 

XLvi.— Pág.  iíO.  Yo  no  ignoraba  que  los  galos  con- 
fian á  las  mujcros... 

Saint-Foixha  reunido  las  autoridades  que  lo  comprueban. 

«La  administración  de  los  negocios  civiles  y  políticos,  fue 
conliada  durante  muchosaños  i  un  sonado  de  mujeres  elegidas 
por  los  diferentes  cantones.  Estas  di'liberahan  sobre  la  paz 
ú  la  guerra,  y  juzgaban  las  diíerencias  que  sobrevenían  en- 
tro los  Vergobrcli,  ó  de  villa  con  villa.  I'lutarco  dice  que 
uno  de  los  artículos  del  tratado  de  Aníbal  con  los  galos  de- 
cía :  Sí  algún  galo  tiene  motivo  de  queja  de  un  cartaginés, 


xLVir. — Pág.  üO.  Valientes  harsta  la  temeridad  co- 
mo todos  los  galos... 

Se  parecen  mucho  á  los  bretones  de  hoy  día. 

XLVui. — Pág-üO.  Ciarlo,  pastor  de  la  Iglesia  de  los 
redones. 

Siempre  va  continuando  la  pintura  de  los  progresos  de  la 
Iglesia.  Ciarlo  fue  el  segundo  obispo  de  Nantes.  " 

XLix.  —  Pág.  ÜO.  Piezas  de  tela,  vellones  de  oveja, 
panes  de  cera  y  pequeñas  ruedas  de  oro  y  plata... 

Este  pasaje  tiene  dos  autoridades  principales  que  son: 
la  de  Posidonio,  citado  por  Estrabon,  y  la  de  Gregorio  de 
Tours.  El  docto  Poloutier  se  ha  servido  de  esto,  como  se 
puede  ver  en  el  tomo  II ,  pág.  101  y  107  de  su  obra.  Algu- 
nos se  han  burlado  de  estos"  holocaustos  de  Velleda,  y  los 
han  encontrado  fuera  de  propósito;  pero  esta  critica  no  tie- 
ne fundamento.  No  es  un  viaje  particular  el  que  hace  Ve- 
lleda, sino  que  va  á  una  asamblea  pública,  y  su  barca  está 
cargada  de  los  dones  de  los  pueblos,  los  cuales  ofrece  al 
lago  ó  á  la  divinidad  del  lago  en  favor  de  aquellos  mismos 
pueblos. 

L.— Pág.  50.  Era  alta.... 

Los  pormenores  de  la  vestidura  de  Velleda  se  aclararán 
mas  en  las  notas  siguientes.  Lleva  una  túnica  negra, 
porque  va  á  maldecir  á  los  romanos  y  á  .sacrificar  á  Tentâtes 
para  propiciárselo  en  la  conspiración  que  intenta  contra 
ellos.  Se  ha  visto  en  la  nota  txxi  del  libro  VI ,  á  las  mujeres 
de  los  cimbrios  y  de  los  bretones  vestidas  también  de  trajes 
negros.  Amiano-Marcelino  ha  hecho  un  retrato  de  las  galas, 
que  puede,  en  medio  de  sus  toscas  pinceladas,  justificar  el 
carácter  de  fuerza  y  las  pasiones  disparadas  que  yo  doy  á  Ve- 
lleda: «La  mujer  gala  supera  en  fuerza  á  su  "marido;  sus 
ojos  son  todavía  mas  airados;  cuando  está  encolerizada,  se 
le  hincha  el  pocho,  cruge  los  dientes,  agita  sus  brazi>s  tan 
blancos  como  la  nieve,  y  da  golpes  tan  Vigorosos  como  si 
partiesen  de  una  máquina  de  guerra.  Debe  pues  suponerse 
que  estas  galas  de  que  aquí  habla  serian  mujeres  del  pue- 
blo, que  no  es  probable  que  aquella  Eponina  ,  tan  célebre, 
tan  tierna  y  afable,  se  pareciese  en  grosería  á  las  galas  de 
Amiano-Marcelino.  Sí  hemos  de  dar  crédito  á  los  versos  de 
los  soldados  romanos,  parece  que  César,  que  hahia  amado  á 
las  mujeres  mas  hermosas  de  Italia,  no  desdeñaba  tampoco 
á  las  de  las  Galias.  Sabino  se  lisonjeaba  mucho  tiempo  des- 
pues de  ser  descendiente  de  César.  En  lin,  tenemos  un  tes- 
timonio auténtico,  cual  es  el  de  Diodoro,  quien  dice  en  to- 
das letras  que  las  galas  eran  hermosísimas.  Femiiias  licrt 
elegantes  habeat. 

Li— Pág.  30.  Uno  de  esos  pequeños  aislados. 

Yo  he  visto  algunas  de  estas  piedras  cerca  de  Aulun ,  otras 
dos  en  la  Hretaña,  en  el  obispado  de  Dol ,  y  muchas  en  In- 
glaterra. Puede  consultarse  sobre  el  particular  á  Kesler.  An. 
seU'cl.  í:e¡jt. 

MI. — Pág.  íiO.  Un  dia  conlomplará  el  labrador. 

Scilicet  et  tempus  veniet  cum  finibus  illís 
Agrícola,  incurvo  terram  molitus  aratro,  clC. 

Lili. — Pág.  1)0.  ¡.\l  muérdago  del  año  nuevo! 

«Los  druidas,  acompañados  de  los  magistrados  y  del  pue- 
blo, que  gritaba:  «Al  muérdago  del  año  nuevo!»  iban  á  una 
selva,  elc.v  (Saint-Foix,  tomo  I.) 

Tal  vez  este  estribillo  ô  qué ,  que  termina  una  porriiMi  do 
canciones  francesas,  no  es  otra  cosa  mas  qne  el  grito  sagrado 
de  nuestros  abuelos. 

Liv.  — Pág.  50.  Los  sacerdotes  marcliiiban  á  la 
cabeza.... 

«Niil  habenl  Druidie  (  ita  suos  appellant  magos)  visi>->  el 
arbore  in  qua  sigiiatur  si  modo  sil  wburi  sacralius.  Jam 
por  so  roborum  eligunl  lucos,  n«  ulla  sacra  sine  ea  fnmde 
conficiuul,  ut  inde  appoliali  queque  iiitorpnetalione  graca 
possiut  l>ruidc  videri.  Euim  verú  quidquid  adnascatur  iJlis 
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e"coa?Io  missum  putant,  siirnumque  ese  elecla?  ab  ip?o  deo 
arboris.  Est  aulem  id  ramm  admodum  inventu,  et  reper- 
tum  magna  religione  petitur:  ct  ante  omnia  sexta  luna  qua; 
principia  mensium  annorumquc  his  farit.  et  saeculi  post  tri- 
cesiniun  annum  ,  quia  jam  viritim  abunde  habeat,  nec  sit 
sui  dimidia.  Omnia  sanantem  apellantes  suo  voeabülo;  sacri- 
ficiis  epuüsque  rite  sub  arbore  comparatis,  duos  adniovent 
candidi  coloris  lauros,  quorum  cornua  tune  primum  vincian- 
tur.  Sacerdos  candida  veste  cultus  arborem  scaudit;  falce 
áurea  dimitit  :  candido  id  excipitur  sago.  Tum  deinde  victi- 
mas immolant,  preoantes  ut  suum  donum  Deus  prosperum 
faciat  his  quibus  dederit.s  (Plin.,  lib.  XVI.) 

Lv. — Pág.  50.  Clavaron  en  tierra  una  espada  des- 
nuda... 

Yo  sigo  en  esto  á  algunos  autores  que  piensan  que  Jos  galos 
fenian  ,  así  como  los  godos,  el  uso  de  colocar  una  espada  des- 
nuda en  medio  del  consejo.  (Am-Marcel.,  lib.  XXXI,  cap.  II, 
pág.  622.  )  De  la  palabra  maUus ,  viene  la  nuestra  niail ,  y 
el  mail  es  todavía  en  el  dia  un  lugar  rodeado  de  árboles. 

Lvi. — Pág.  30.  Al  pié  del  dolmin. 

«Lugar  de  las  Hadas  ó  de  los  sacrificios.  Tal  es  el  nombre 
que  dio  el  vulgo  á  ciertas  piedras  elevadas,  cubiertas  con 
otras  piedras  llanas ,  que  son  muy  comunes  en  la  Bretaña, 
en  las  que  dicen  que  los  gentiles  ofrecían  en  otro  tiempo  sa- 
crificios »  (Dictionaire  franc,  cell.  du  P.  Rostrenen.) 

Lvir. — Pág.  51.  ¡Ay  de  los  vencidos! 

Esta  es  la  palabra  que  dijo  un  galo .  al  poner  su  espada 
en  la  balanza  de  los  romanos.  /  Yœ  victis! 

I.VIII. — Pág.  oí.  ¿Do  están  aquellos  florecientes  Es- 
tados de  la  Galia?... 

En  los  Comentarios  de  César  se  ve  á  los  galos  que  por 
todas  partes  tienen  unos  Estados  generales,  y  á'César  yendo- 
los  á  presidir,  etc.  En  cuanto  alconsejo  de  mujeres,  "véase 
la  nota  xlvi  de  este  libro. 

Lix. — Pág.  31.  ¿Do  aquellos  druidas?... 

«lili  rebus  divinis  intersunt,  sacrilicia  publica  ac  privata 
procurant,  religiones  ínterpretantur:  ad  hos  magnusadoles- 
centium  numerus,  disciplin;n  causa  ,  concurrit,  magnoque  ii 
sunt  apud  eos  honore:  nam  fere  de  omnibus  controversiis, 
publicis  privatisquc,  constítuunt  ;  et,  si  q\iod  est  admissum 
facinus,  si  credes  facta,  si  de  ha;reditate,  si  de  hinibus  con- 
troversia est,  iidem  décernant;  pneinia  po'iiasque  constí- 
tuunt. Si  quis  aut  prívalus,  aut  publicus,  eorum  decreto 
nonstetit,  sacriliciis  iníerdirui't.  íi;uc  p.^na  apud  eos  est 
gravíssíma:  quibus  ita  est  íntcrdictum,  ii  numero  impiorum 
ac  sceleratorum  habentur;  ab  iis  omncs  decedunt,  adilum 
eorum  sermonemque  defugiunt,  ne  quid  ex  conlagionc  ín- 
commodi  accipíant:  ñeque  iis  petentibiis  jusrcddilúr,  ñeque 
henos  ulljscominiinica tur.  ílis  a iitem  omnibus  Drui Jus  prœest 
unus,  qui  suminaiu  Ínter  eus  liabet  aucloiitatem.  lioc  mor- 
tuo.si  quis  ex  reliquís  excellit  dignilate,  succedit.  .\t,  sí 
sunt  plures  pares,  suffragio  Druida lii  adiegitur;  nonnunquam 
eliam  de  [u-incípatu  armís  contendunt.  lí  certo  anni  tempere 
iu  fiíiibus  Carnutum  ,  quíc  regio  letius  Galiaí  media  habetur, 
censídunt,  ¡n  loce  consecrato.  Ihic  oinnes  undique,  qui  con- 
troversias habcnt,  conveniunt;  eerumque  judíciis  decretis- 
que  parent.  Disciplina  in  Drilannía  reperla  atque  índe  inGa- 
llíaní  tiansiaía  csse  eiistimatur;  el  nunc,  qui  diligentius 
cam  rom  cognoscere  voluut,  plerumquc  illo,  discendí  causa, 
proficiscuntur. 

«Driudesa  bello  abesse  rensueverunt,  ñeque  tribuía  una 
cum  reliquís  pendunt:  militia'  vacalionein,  omnium  que 
rcrum  habent  immunítatem.  Tanlis  excitali  promus,  el  sua 
spente  mullí  in  disciplinam  convenunl  el  a  parentibus  pro- 
pinquisque  mítluntur.  Maiinum  ilií  njineium  versuum  edis- 
ccre  dícuntur....  Imprímis  lioc  vohinl  pcrsuauere .  non  ínle- 
rire  cnimas,  sed  abaliis  postmorlcín  transiré  ad  alies;  atque 
hoc  máxima  ad  virtiitem  eicjiari  pulant,  metu  morlis  ne- 
glccto.  .Multa  pra'tcrea  de  sideribus  atipie  eorum  motu,  de 
inundí  ac  terrarum  magnitudine,  de  rerum  natura,  de  deo- 
rum  immortaliuin  vi  jc  poteslalc  disputant ,  et  juvenluti 
tradunt. 

Todo  osle  pasaje  de  Césares  csrtlenle  y  de  una  claridad 
admirable  ;  ya  queda  muy  poco  por  conocer  en  cuanto  á  las 
diferentes  clases  de  los  sacerdotes  galos.  Diodoro  y  Estrabon, 
coniirmados  por  Amiano-Marcelino,  acabarán  de  completar 
el  cuadro: 


r.  ASPAR  T   ROIG. 

«  Sus  poetas ,  á  quienes  ellos  llaman  bardos ,  se  ocupan  en 
componer  poemas  adecuados  á  su  música;  y  ellos  mismos 
sen  los  que  cantan,  acompañándose  con  instrumentos  casi 
semejantes  á  nuestras  liras,  alabanzas  en  favor  de  unos,  é 
invectivas  contra  otros.  Hay  también  entre  ellos  filósnlos  y 
teólogos  llamados  Saiónides,  á  quienes  profesan  gran  vene- 
ración.... Por  una  costumbre  establecida  entre  ellos,  nadie 
sacrifica  sin  la  concurrencia  de  un  filosofo;  jmes  persuadidos 
como  lo  están,  de  que  esta  clase  de  hombres  conoce  perfec- 
tamente la  naturaleza  divina,  y  que  penetra,  por  decirlo  así, 
sus  arcanos ,  piensan  que  solo  per  el  ministerio  de  estos  de- 
ben ellos  tributar  sus  acciones  de  gracias  ales  dieses  y  pedir- 
les el  bien  que  desean....  Muchas  veces  acontece  que  cuando 
dos  ejércitos  están  para  llegar  á  las  manes,  se  meten  de 
pronto  estos  filósofos  en  medio  de  las  picas  y  de  las  espadas 
desnudas,  y  los  combatientes,  como  por  encanto,  calman  al 
punto  su  furor  y  dep.inen  las  armas.  Asi  es  como  aun  entre 
los  puebles  Rías  barbares,  prevalece  la  sabiduría  sobre  la 
saña,  y  las  musas  sobre  el  dios  Marte.»  (Diod.  de  Sicilia, 
lib.  V,  trad.  de  Terrason.)  «Apud  universos  autem  fere tria 
homi'.ium  sunt  genera  qu»  ín  singulari  habentur  honore: 
Bardi,  Vales  el  Druida:  herum  Bardi  hymnes  canunt  poé- 
tique sunt;  Vates  sacrificant  el  naturam'rerum  contemplan- 
tur;  Druidic  pr;eter  hanc  phílosophiam  etiara  de  moríbus  dis- 
putant.» íStr.\r.  ,  lib.  IV.) 

He  traducido  por  Eubagos  (sacerdotes  galos),  del  griego,  de 
la  edición  de  Casaubon,  y  que  el  latín  traduce  por  Vates.  No 
veo  el  motivo  porque  se  quiere,  fundándose  en  la  autoridad  de 
Amiano,  que  no  hace  masque  traducir  peco  masó  menos  á  Es- 
trabon, que  la  palabra  Vates  haya  pasado  al  griego  en  tiempo 
de  este  geógrafo.  Estrabon,  que  tal  vez  seguía  en  esto  á  un 
autor  latino,  y  que  no  podía  traducir  esta  palabra  Vates,  no 
hizo  mas  que  trascribirla  simplemente.  Del  mismo  modo  se  ve 
tamb'en  á  los  latinos  que  copian  muchas  veces  algunas  pala- 
bras griegas,  íin  que  por  esto  hayan  pasado  á  la  lengua 
latina.  Por  otra  parte,  en  algunas  ediciones  ordinarias  de 
Estrabon  se  encuentran  las  palabras  Enhage  y  Eubage:  y 
Rollin  no  ha  puesto  reparo  en  admitir  la  voz  Eiigabc. 

.Ani'ano-.Marcelino,  confirmando  eí  testimonio  de  Estra- 
bon, dice  que  les  bardos  cantaban  las  hazañas  de  los  héroes, 
acompañándose  con  sus  liras,  que  los  adivinos  ó  eubagos 
procuraban  conocer  los  arcanos  de  la  naturaleza,  y  que  los 
druidas .  que  vivían  en  común ,  á  la  manera  de  los  discípulos 
de  Pitágoras,  se  ocultaban  en  cosas  sublimes  y  enseñaban  la 
inmortalidad  del  alma.  (Aii. -Marcel.  ,  lib.  XV.) 

L.T. — Pág  31 .  ¡  01)  isla  de  Saina  !... 

Hay  tres  autoridades  que  hablan  de  esta  isla:  Estrabon; 
lib.  IV:  Dionisio  el  Viajero,  v.  570,  y  Pomponio  .Mola.  Gomo 
yo  no  he  s'giiído  .«¡no  el  testo  de  este  último,  solo  citaré  á 
él.  8  Sena  in  Brítannico  mari.  Ossimícis  adversa  lítteríbus, 
Gallici  numinis  oráculo  insignis  est  :  cuyus  antistítes,  per- 
petna  vi'-ginitate  saiit;e,  numero  novem  esse  traduntur:  Bar- 
rigenas  vocant,  putanlque  íngenniis  síngularibus  pra^dilas, 
muría  ac  ventos  concitare  carminibus,  seque  in  qune  velinl 
animalia  verteré,  sanare  qua*  apud  alies  insanabilia  sunt, 
scíre  ventura  et  prípiiícare  :  sed  non  nisi  deditas  naveganli- 
bus,  et  iu  id  tantum  ut  se  consularent  profectis.» 

Posipoxio  Mel.  ,  III,  6. 

Estrabon  difiere  de  esta  relación ,  en  aue  dice  que  las  sn- 
cerdotisas  pasaban  al  continente  para  hanilar  con  hombrea. 
Siguiendo  el  parecer  do  algunas  autoridades,  había  yo  loma- 
do esta  isla  de  Saina  por  Jersey  ;  pero  E.^trabon  la  coloca 
hacia  la  e:iibocadiira  del  Loira.  Goii  lodo  parece  mas  seguro 
seguir  en  esto  á  Bocharl  (Geograph.  sacr. ,  pág.  740,)  y  á 
d'Anvílie  (Notice  de  la  Cante,  pág.  íSOri)  ,  que  encuentran 
la  isla  de  Saina  en  la  isla  de  los  Santos,  al  cstremo  de  la  dió- 
cesis de  Quimpcrt ,  en  la  Bretaña. 

I.XI. — Pág.  31.  Vais  á  morir.... 

Los  galos  servían  sobre  todo  en  la  caballería  romana;  por- 
que según  Estrabon,  eran  mejores  ginctes  que  infanlcs. 

LXii. — Pág.  31.  Construis  con  fatigas  inauditas  los 
caminos... 

Basta  tender  la  vista  sobre  el  mapa  de  Pcultinger,  sobre 
el  Itinerario  de  Burdeos  á  Jerusalen  ,  y  sobre  el  libro  de 
los  caminos  del  imperio,  porBcrpier,  para  ver  cuan  atrave- 
sada estaba  la  Galia  de  caminos  romanos.  Había  cuatro  ca- 
minos principales  que  salían  de  León  ,  é  iban  á  parar  hasta 
el  cstreuie  de  las  Calías. 
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Lxiii. — Pág.  51.  Y  encerrados  allí  en  un  aníitea- 
tío-,  08  veis  obligados;.. 

La  mayor  parte  de  los  gladiadores  eran  galos  ;  pero  Velleda 
no  dice  enteramente  la  verdad.  Por  un  de.^precio  abominable 
que  hacían  de  la  muerte ,  vendiaa.  estos  muchas  veces  su  vida 
por  algunas  piezas  de  moneda.  Sabemos  que  Annibal  hizo 
luchar  á  unos  prisioneros  galos ,  prometiendo  un  caballo  al 
que  matase  á  su  adversario. 

LXIV. — Páf?.    ol, 
significa  viador  ! 

«Algunos  conjeturan  con  cierta  probabilidad  que  los  galos 
se  han  llamado  así  de  la  palabra  céltica  Wallen ,  que  aun  en 
el  dia  significa  en  la  lengua  alemana,  ir ,  viajar,  pasar  de 
lugar  en  lu^ar.  (I\li¡zERAi,av.  Clov. ,  pág.  7.) 

ixv. — Pág.  51 .  Las  tribus  de  los  francos  que  se  lia- 
bian  establecido  en  España... 

Los  francos  habían  penetrado  en  efecto  hasta  España  en 
aquella  época,  y  permanecieron  &n  ella  doce  años;  temaron 
y  asolaron  el  Aragon  ,  y  se  volvieron  en  seguida  á  su  país,  y 
probablemente  por  mar  (véase  Evtropo.)  Las  circunstancias 
mas  indiferentes  en  los  Mártires  están  todas  fundadas  en 
algunos  hechos.  Estoy  persuadido  de  que  Virgilio  y  Homero 
no  ha  inventado  nada  tampoco  en  cosas  semejantes,  y  por 
esto  sus  poemas  se  miran  en  el  dia  como  autoridades  histó- 
ricas. 

Lxvi.  — Pág.  51.  Que  los  pueblos  extranjeros  nos 
concedan  ó  nos  nieguen  una  patria... 

Esta  palabra  fue  pronunciada  por  Bojocalo,  viejo  germano 

Íue  había  servido  cincuenta  años  en  las  legiones  romanas. 
,os  anticuarios,  compatriotas  suyos,  fueron  echados  de  su 
pais  por  los  cauces,  y  vinieron  á  establecerse,  con  Bojocalo, 
que  los  gobernaba  ,  en  las  tierras  baldías  que  habían  aban- 
donado los  romanos.  Estos  no  quisieron  concedérselas ,  á  pesar 
de  las  súplicas  de  Bojocalo,  pero  ofrecieron  á  este  jefe  una 
porción  de  terreno  para  él  solo.  Irritado  con  esto  el  viejo 
Germano ,  fue  á  reunirse  con  sus  compatriotas  fugitivos ,  y 
lesidijo:  «No  nos-puede  faitar  tierra  para  vivir  y  morir. « 

Lxyn. — Pág.  5 1 .  El  lieraldo  de  armas  le  cortó  un 
pedaiíode  manto... 

«Siquis  enim  dicenti  obstrepat  aut  tumultuetur,  lictor 
accedít  stricto  cultro.  Mínís  adhiliitis  tacere  eum  jubel:  id- 
que  iterum  ac  tertio  lacil  eo  non  nes.«ante:  tandem  îi  sago 
eius  tautmn  amputai ,  ut  reliquum  sit  inutile.»  (Strabo?íj 
lib.  IV,  pág.  133.) 

utviii.— Pág.  51.  Lamucbedumbre  pidió  á  grandes 
gritos... 

Los  druidas  sacrificaban  víctimas  humanas.  Escogían  con 
preferencia  para  estos  sacrificios  á  los  malhechores  ¡  pero  á 
faU*  de  estos,  sacrificaban  ;i  los  inocentes.  Tertuliano  y  San 
Agustín  son  los  que  nos  dicen  además  que  estas  víctimas 
inocentes  eran  ancianos. 

Lxix. — Pág.  51 .  Que  Dis ,  padre  de  las  sombras. 

Los  galos  reoonocianá  Oís  ó  Plulon  por  padre,  y  por  esta 
razón:  contaban  ellos  el  tiempo  por  noches,  y  sacrificaban 
siempre  en  medio  de  las  tinieblas.  Esta  trailicion  es  la  de 
César;  algunos  pretenden  que  C.é.sar  se  ha  equivocado,  pero 
poiln»9acedèr  también  que  esta  opinion  contraria  no  fuese 
mas  que  un  sistema  sostenido  con  mucha  erudición. 

líx.v. — Pág.  51.  listas  mujeres  eran  cristianas. 
Sigue  siempre  el  asunto. 

lAxi.— Pág-.  5^.  Pup.sto  que  hablan  sido  proscritos 
hastíi  por  el  mismo  Tiborio  y  Claudio. 

Las  eOiriones  precedentes  dfcían:  «y  por  Ncroír;»  pero 
era  un  error,  pues  en  el  afio  6fi7  de  Roma  ,  dio  el  sfiiadn  un 
decreto  para  abolir  los  sacrificio^  humanos  en  la  (iaüa  Nar- 
MonesH.  Plínío  nos  dicp  que  Tiberio  exterminó  á  Indos  los 
druidn*,  y  ^uetonio  atribuve  los  decretos  de  proscripción  ¿ 
r.lawdlo.  (IS- r.LAHDio  ,  cap.' 2(5.) 

KTím — Pág.  52.  Primer  mngislravlo  de  losre- 


Este  magistrado  se  llamaba  Vergobret.  (Ciisar,  Corara, 
lib.  I.) 


LIBRO  DÉCIMO. 

Las  notas  generales  que  podria  hacer  con  respeto  á  este 
libro  se  encuentran  en  el  examen. 

Nota  primera. — Pág.  52.  Al  orden  sabio  de  los  sa- 
cerdotes galos. 

El  lector  puede  consultar,  en  cuanto  á  la  ciencia  las  cos- 
tumbres y  el  gobierno  de  los  druidas ,  las  notas  33,  54  y  56 
del  libro  precedente. 

u. — Pág.  52.  El  orgullo  dominaba  en  esta  bárbara. 

De  toda  antipiiodad  «e  ha  atribuido  á  los  galos  este  carác- 
ter altanero.  Según  lundoro,  parece  que  gustaban  de  las 
cosas  exagerailas,de  un  lenguaje  pomposo  y  oscuro:  ya  la  hi- 
pérbole dominaba  en  todos  sus  discursos.  Esta  exaltación  de 
sentimientos  que  se  observa  en  Velleda  va  preparando  al 
lector  pars  lo  que  va  á  seguir,  y  hace  parecer  menos  ostraor- 
dínarias  las  palabras,  las  costumbres  y  la  conducta  de  esta 
mujer  desvenliuada. 

m. — Pág.  52.  Las  Hadas  galas. 

Véase  la  nota  Cft  del  libro  precedente  :  el  pasaje  de  Pom- 
ponío  iMela  es  formal  :  dico  que  las  vírgenes  ó  Hadas  de  la 
isla  de  Saina  se  atribuían  todos  los  poderes  de  que  habla 
aquí  Velleda.  Se  puede  consultar  además,  sise  quiere  un 
pasaje,  de  Saint-Foix,  toin.  I,  ü.'-^  jarle  de  los  Essais  sur 
Paris. 

IV. — Pág.  52.  El  gemido  de  una  fuente. 

Los  galos  sacan  presagios  del  murmullo  de  las  aguas  y  del 
ruido  del  viento  entre  el  ramaje  de  los  árboles. 

Cesar, lib.  L 

V. — Pág.  53.  Yo  conocía,  es  cierto,  que  Velleda 
jamás  me  inspirarla  un  cariño  verdadero... 

Por  esto  Eudoro  puede  esperimentar  un  verdadero  amor 
para  con  Cimodocea. 

VI. — Pág.  53.  De  esos  bosques  llamados  Castos  por 

los  druidas. 

«Nemus  castum.»  íT.\cit.  ,  Mor.  Germán.) 

VII. — Pág.  53- Se  veia  un  árbol  muerto... 

«Ellos adoraban,  dice  Adán  de  Bremo,  un  tronco  de  árbol 
elevadísimo,  al  cual  llamaban  Irminsnl.»  Este  era  el  ídolo 
de  los  sajones,  que  Carlo-.Magno  mandó  derribar.  (.Voaü. 
Brkme.  Hislor.  Eciie.<.  (Jerní-,  lib.  III. i  Yo  paso  el  Irmin- 
sul  de  los  sajones  á  la  Galia  ;  pero  se  sabe  que  los  galos  tri- 
butaban culto  á  los  árbolfs  ,  á  quienes  adoraban  ,  va  como  á 
Teutátes,  ya  como  á  Dios  de  la  guerra  ;  y  esto  es  Ío  que  sig- 
niflca  Irmiñ  ú  Hermana. 

VIII.  —  Pág.  53.  En  derredor  de  aquel  simulacro. 

Lucus  eral ,  ín  longo  nuncuam  violatus  ad  œvo, 
Obscunim  eingens  connexis  aera  ramis. 
El  gélidas  alte  submolis  solibus  umbras. 
Hunc  non  ruricolcT  Panes,  ncmorumque  potentes 
Silvaní ,  Nymph;eque  teneut,  sed  barbara  rllii 
Sacra  Deiim,  «liurtx  ;  díris  alíaribus  ara^; 
Omnis  el  luimanis  lüslral<i  cruoribiis  arbor. 
Si  qua  fidem  iiuruit  Snpcros  mírala  votuFla?, 
lilis  et  voliicres  ineluiint  insidire  ramis. 
Et  luslris  reciibare  fcnp:  ncc  vpiitii?  iii  illas 
jurubnit  silva»,  exrnsstque  nwbibus  atris 
Fulguria  :  non  iHliiis  fn^ndeni  prrbentilws  inris, 
Arboribiis,<!tiim  hormr  inest.  Tiiin  ph.riina  mrrís 
FtintiÍMi."!  nuda  r.idif  .simiilacr.iquo  iTifr»<la  Dtonim 
.Vrl4i  cirent,  c.vsisque  cTtaiit  iiiíbnnia  tniris. 
Ipsc  siliis,  putriqíie  f:icil  j.im  reltor»^  pallor 
Attonítos:  non  vulgntis  sacrala  figuris 
Nomina  sic  mHnimt;  tinhinm  terronbu»  addit 
(Juos  limoanl  non  nos.<e  Déos. 

Li-CA.> ,  PHars  ,  lib.  III,  v.  39»  el  $«4. 


^(¡2  Bli'.I.IOTECA   DE 

Ut  proflttl  Hercyni»  per  vasta  sileiilia  silvíc 
Venarituto  liceít ,  lucosque  vetusta 
Reliffione  truces  et  robora,  numinis  instar 
Barbarici,  uostra?  feriant  impune  bipennes. 

CiAiDiAM.,  De  laud.  Sliltcoii. 

En  cuanto  á  las  armas  pendientes  de  las  ramas  de  los  ár- 
boles, Arminio,  esrilando  á  los  germanos  á  la  guerra,  es 
dice  que  ellos  han  coleado  en  sus  bosques  las  armas  de  los 
romanos  vencidos:  «Cerni  adhuc  germanorum  in  lucis  sigria 
romana,  quae  diis  patris  suspendent.»  (Tacit.  ,  .4/í«,  li- 
bro 59.)  Jornandez  cuenta  lo  mismo  de  un  uso  cte  los  godos. 

IX.— Pág.  53.  Una  gala  lo  prometió  á  DlocleciaHO. 

No  siendo  todavía  Diocleciano  mas  que  mero  oficial ,  en- 
contró en  las  Gallas  á  una  mujer-hada  la  cual  le  profetizó 
que  llegaría  á  ser  emperador  cuando  hubiera  muerto  á  Aper; 
y  como  aper  en  latin  significa  jabalí,  fue  Diocleciano  á  caza 
de  estos  animales,  pero  sin  éxito;  por  último,  habiendo  en- 
venenado Aper  prefecto  del  pretorio,  al  emperador  Numeria- 
no,  Diocleciano  mató  á  Aper  de  una  estocada  ,  y  fue  el  su- 
cesor de  Numeriano. 

X. — Pág.  53.  Muchas  veces  hemos  dispuesto  de 
la  púrpura, 

Claudio ,  Vitelio ,  etc. ,  fueron  aclamados  emperadores 
en  la  Galia.  Víndex  fue  el  primero  que  levantó  el  estandarte 
déla  revolución  contra  N'eron.  Los  romanos  decían  que  sus 
guerras  civiles  tenían  siempre  principio  en  las  Gallas. 

XI.— Pág.  53.  Nueva  Eponina. 

Es  inútil  estenderse  sobre  una  historia  tan  sabida.  Habien- 
do tomado  Sabino  el  título  de  César,  y  vencido  por  Ves- 
pasiano,  y  fue  á  esconderse  en  un  sepulcro,  en  el  que  estuvo 
nueve  años  sepultado  con  su  mujer  Eponina. 

xii. — Pág.  54.  Una  especie  de  guitarra. 

Los  bardos  no  conocían  la  lira,  y  mucho  menos  el  harpa, 
como  los  sup:estos  bardos  de  Macpherson.  Todas  estas  cosas 
son  costumbres  falsas  que  solo  sirven  para  confundir  las 
ideas.  Diodoro  de  Sicilia  flíb.  V)  habla  del  instrumento  de 
música  de  los  bardos ,  y  lo  compara  á  una  especie  de  citara. 


XIII.— Pág.  o  4.  La  sombra  de  Dido. 

Quaiem  primo  qui  surgere  mense 

Aut  videt  aut  vídisse  putat  per  nubila  lunam. 

XIV.— Pág.  o4.  ¡Hércules!  tu  desembarcaste  en  la 
frondosa  Aquitania. 

Diodoro  de  Sicilia  es  quien  refiere  esta  fábula  del  viaje  de 
Hércules  á  las  Gallas,  y  del  matrimonio  de  este  héroe  con 
la  hija  de  un  rey  de  Aquitania  (lib.  V.)  No  dice  los  nombres 
del  rey  ni  de  la'princesa,  pero  se  encuentran  en  otros  au- 
tores. 

XV. — Pág.  54.  El  selago. 

El  lector  encuentra  en  el  testo  cuanto  puede  saber  sobre 
esta  planta  níísteriosa  de  los  galos.  La  autoridad  es  Flinio. 
Hist.Jib.XXÍV.cap.XL 

XVI.— Pág.  54.  Tomaré  la  forma  de  una  paloma 
campestre... 

Ya  se  ha  visto  que  los  druidas  de  la  isla  de  Saina ,  se  atri- 
buían el  poder  de  cambiar  de  forma.  Véase  la  nota  III  de  este 
libro,  y  la  nota  LX  del  libro  precedente. 

XVII. — Pág.  54.  Los  cisnes  son  menos  blancos... 

l'n  pasaje  de  Amiano-Marcelino,  citado  en  la  nota  V  del 
libro  precedente,  dice  que  las  galas  tenían  los  brazos  blan- 
cos como  la  nieve.  Diodoro,  como  también  hemos  visto  en  la 
misma  nota,  añade  que  eran  hermosas;  pero  que  á  |»e8ar 
de  su  hermosura,  los  hombres  no  les  eran  muy  fieles.  Estra- 
bon  (lib.  W)  observa  que  ellas  se  creían  felices  cuando  parían 
V  criaban  por  si  mismas  á  sus  hijos:  c  Pariendo  educandoque 
íetus,  felices  » 

XVIII. — Pág.  54.  Nuestros  ojos  tienen  el  color  y  el 
brillo  del  cielo. 

Los  ojos  de  los  galos  eran  verda'lerameule  azules ,  pero 
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I  toda  la  antigüedad  da  á  los  galos  un  mirar  lorbo  y  feroz  ;  ya 
I  hemos  visto  que  Amiano-Marcelino  lo  atribuye  igualmente  á 
I  las  mujeres.  Velleda  hermosea ,  pues,  el  retrato,  y  es  natu- 
ral, pues  sabe  que  no  es  amada. 

XIX.  —  Pág.  54.  Nuestros  caballos  son  tan  hermo- 
sos ,  que  tus  romanas  nos  los  compran. 

Marcial  lo  dice  (lib.  VIH,  33;  lib.  XIV,  21.)  Tertuliano 
(de  Giillii  fcmin. ,  cap.  VI,)  y  San  Gerónimo  (Hieromm. 
èpist.  Vil,)  han  declarado  contra  este  antojo  délas  damas 
romanas.  Según  Juvenal  (Sat.  VI,)  fueron  las  cortesanas 
las  que  introdujeron  esta  moda  en  Itaha. 

XX. — Pág.  54.  Cierto  sello  divino... 

Velleda  se  estí  hermoseando  todavía  ,  pues  atribuye  á  las 
galas  loque  Tácito  dice  de  las  germanas:  «Inessequin  etiam 
sanctum  alíquid  et  providum  putant.» 

TÁciT. ,  de  Mor.  Germ. 

XXI. — Pág.  54.  La  flota  de  los  francos. 

Esta  pequeña  circunstancia  de  la  armada  de  los  francos 
está  ya  preparada  mucho  tiempo  antes.  Véase  el  libro  prece- 
dente y  la  nota  LX  del  mismo  libro. 

XXII. — Pág.  54.  Los  bárbaros  elegian.  .  para  des- 
embarcar el  momento  délas  tormentas. 

Véase  la  nota  IV  del  lib.  VI. 

XXIII. — Pág.  55.  Una  dilatada  serie  de  piedras  druí- 
dicas ,  etc. 

Es  el  monumento  de  Carnac  en  la  Bretaña ,  cerca  de  Qui- 
beion;  y  como  está  exactamente  descrito  en  el  testo,  nada 
tengo  que  añadir  aquí. 

XXIV. — Pág.  55.  En  esta  costa  habitan  algunos  pes- 
cadores desconocidos  para  tí... 

Esta  historia  del  paso  de  las  almas  á  la  isla  de  los  bretones, 
está  sacada  de  Procopio  {Hist.  Gotht.,  lib.  VI,  cap.  20),  y 
como  también  está  muy  ctacla  en  el  testo,  no  tengo  tampoco 
nada  que  añadir  en  esta  nota.  Plutarco  {de  Oracul.  defec.) 
había  ya  contado  po^o  mas  ó  menos  la  misma  historia  antes 
de  Procopio. 

XXV. — Pág.  55.  El  torbellino  de  fuego... 

Esta  circunstancia  de  los  torbellinos  se  encuentra  en  lo- 
dos autores  citados  en  la  nota  precedente. 

.xxvi. — Pág.  55.  Me  escribirás  cartas  que  arrojarás 
en  la  hoguera  fúnebre... 

«Cuando  los  galos  queman  á  sus  muertos,  dice  Diodoro 
trad.  de  Terras.,  dirigen  cartas  á  sus  amigos  ó  parientes 
difuntos,  las  cuales  echan  en  la  hoguira,  como  si  aquellos 
debiesen  recibirlas  y  leerlas.» 

XXVII. — Pág.  55.  Caigo  á  los  pies  de  Velleda. 

Esto  sustituye  dos  renglones  muy  atrevidos  de  las  prime- 
ras ediciones.  La  espresion  está  mas  moderada,  y  el  pasaje 
no  pierde  nada  de  su  fuerza  ;  solo  se  ha  hecho  con  este  cam- 
bio mas  casto  y  de  mejor  gusto. 

xxviii. — Pág.  55.  El  infierno  da  la  señal  de  este  hi- 
ineuco  funesto ,  etc. 

Yo  he  trasladado  aquí  en  otra  religion  los  famosos  versos 
del  IV  libro  de  la  Eneida. 

....  Prima  el  Tollus  et  prónuba  Juno 
Dant  signuui:  fulsere  ignes,  et  conscius  %ther 
Counubiis,  sumincque  ulularunt  vcitice  Nymphe. 

XXIX.— Pág.  55.  Mis  labios  articularon  naturalmen- 
te el  idioma  de  los  infiernos. 

Aquí  se  lia  suprimido  lodo  un  párrafo,  por  lo  cual  nada 
queda  ya  en  este  episodio  que  pueda  ofender  los  oídos  del 
lector,  á  menos  que  no  sea  ya  lícito  el  tratar  de  las  pasiones 
en  una  epopeya.  Si  los  largos  combates  de  Eudoro,  si  la  exe- 
cración con  que  habla  de  su  falta,  y  si  el  arrepentimiento 
mas  sincero ,  no  lo  di.-culpan,  no  tengo  conocimiento  alguno 
del  arle  ni  del  corazón  humano. 


NOTAS   DE   LOS   MÁRTIRES 

XXX. — Pág.  53.  Los  gritos  en  que    prorumpen  los 
galos,  cuando  quieren  comunicarse  una  nueva. 
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.1  Ubi  mayor  alque  illustrior  incidit  res ,  clamore  per  agros 
regionesque  signilicant  :  hunc  alii  deiaceps  exoipiunt  et  pro- 
ximis  tradunt.»  (C.ts.,  in  Comjnent.,  lib.  VIL) 

XXXI. — Pág.  56.  Y  que  desde  lo  alto  de  un  aprisco. 

Ardua  tecla  petit  stabulí,  et  de  culmine  suinmo 
Pastorale  canit  signuin ,  cornuque  recurvo. 
Tartaream  intendit  vocem,  etc.  í.t^N.,  Vll.j 

xxxii. — Pág.  56.  Como  una  segadora. 

Hasta  ahora  se  había  comparado  al  joven  moribundo  ccn 
la  yerba,  con  la  flor  cortada,  «succisus  aratro;«  yo  me  sir- 
vo de  los  términos  de  la  comparación,  pero  comparo  á  Ve- 
lleda  con  la  misma  segadora.  La  circunstancia  de  la  hoz  de 
oro  me  ha  sugerido  naturalmente  esta  imagen  ;  tal  vez  un 
diestro  poeta  podrá  aprovecharse  de  esta  idea ,  y  arreglar 
algún  dia  todo  esto  con  mas  gracia  que  yo. 

Aqni  se  terminan  los  «cantos»  á  la  patria.  He  pintado 
nuestro  doble  origen  ;  he  ido  á  buscar  nuestros  usos  y  cos- 
tumbres en  su  cuna ,  y  he  mostrado  la  religion  naciente  en- 
tre los  hijos  mayores  de  la  Iglesia.  Sise  reúnen  estos  seis 
libros  y  sus  notas,  se  tendrá  á  la  vista  un  cuerpo  completo 
de  documentos  auténticos,  pertenecientes  á  la  historia  de 
ios  francos  y  de  los  galos.  Eudoro  es  testigo  entre  los  francos 
de  uno  de  los  mayores  milagros  de  la  caridad  evangélica, 
viene  luego  á  dar  una  caida  en  la  Galia,  y  un  sacerdote  cris- 
tiano de  esta  misma  Galia  le  vuelve  á  la  senda  de  la  verda- 
dera religion.  Por  lo  tanto,  Eudoro  lleva  necesariamente  á 
los  calabozos  un  recuerdo  de  estas  comarcas  medio  montara- 
ces, á  las  que  debe,  por  decirlo  así,  sus  virtudes  y  su  triun- 
fo. De  esta  manera  participamos,  nosotros  los  franceses ,  de 
su  gloria  ,  y  á  lo  menos ,  cou  relación  á  esto ,  el  héroe  de  los 
Mártirex  aunque  estraño,  se  encuentra  enlazado  con  nues- 
tro suelo.  Estas  consideraciones,  patéticas  tal  vez,  no  se 
hubieran  ocultado  á  la  critica ,  si  no  se  hubiese  querido  con- 
denar ciegamente  mi  obra,  aparentando  desconocer  un  tra- 
bajo grande  y  un  asunto  interesante,  aun  para  la  patria 
misma. 


LIBRO  UNDÉCIMO. 


•Pág.  56.  La  gran  época  de  mi 


Nota  primera. 
vida. 

He  aquí  absolutamente  enlazada  la  narración  con  la  acción, 
pues  produce  el  arrepentimiento  y  la  penitencia  de  Eudoro, 
y  todo  lo  que  entr;;  en  los  designios  de  Dios;  designios  es- 
plicados  ya  en  libro  del  Cielo. 

II. — Pág.  56.  Me  nombró  prefecto  del  pretorio  de 
las  Galias. 

Mas  arriba  he  dicho  que  Ambrosio  era  el  hijo  del  prefecto 
del  pretorio  de  las  Galias;  pero  ahora  supongo  que  el  padre 
de  Ambrosio  había  muerto ,  ó  que  no  desempeñaba  ya  este 
encargo. 

111. — Pág.  56.  Me  embarqué  en  el  puerto  de  Nimes. 

Véase  el  prólogo. 

IV. — Pág.  57.  Marcelino  admitió  mi  arrepentimien- 
to; y  aun  me  bizo  esperar  que  abreviada  mi  prueba... 

Los  cánones  señalaban  siete  años  para  expiar  los  errores 
de  la  claíe  de  los  que  liabia  comotido  Eudoro;  asi  .Marcelino 
hace  gracia  al  culpable  no  dejándole  mas  que  cinco  años  fuera 
de  la  iglesia.  Las  primeras  ediciones  de  los  Mártires  daban 
siete  años  á  la  penitencia  del  hijo  de  Lasténes,  lo  que  for- 
maba la  totalidad  del  tiempo  canónico. 

V.— Pág.  57.  Que  todavía  sj  hallaba  cu  Egipto. 

Debfc  acordarse  el  lector  que  cuando  Eudoro  pasó  á  las 
<i;ilias.  había  ido  l)iorlt^MS<j  é  nafidrar  el  Egipto,  que  un 
tirano  que  pretendía  apouerarse  ue  u  piirj>ura,  había  logra- 
do sublevar.  (  Véase  lib.  V  y  lib.  IX.) 

VI.— Pág.  57.  Muelle  de  Marco  Aurelio. 
Tal  vez  Civita-Vecchia. 


vn. — Pág.  ."¡T.  Envian  en  tiempos  de  escasez  para 
conducir  el  trigo  destinado  al  socorro  de  los  pobres. 


En  las  ediciones  precedentes  se  leía:  «á  buscar  trigo.» 
(Véase  la  vida  de  San  Juan  el  Limosnero,  en  la  Vida  de  lo$ 
Padres  del  Desierto,  trad.  de  Arnalld  d"  Axdilly,  pási 
na  330.) 

vm. — Pág.  57.  De  Utíca  y  de  Cartago.  Mario  v 
Catón... 

Véase  aquí  un  cíelo,  una  tierra,  una  mar,  v  recuerdos 
bien  diferentes  de  los  de  las  Galias.  Yo  he  recorrido  este 
camino  que  ahora  va  siguiendo  Eudoro:  si  cansa  la  narración 
de  mi  héroe ,  no  será  á  lo  menos  por  falta  de  variedad. 

IX. — Pág.  57.  A  la  vista  de  la  colina,  donde  desco- 
Ihra  un  dia  el  palacio  de  Dido... 

Doblando  la  punta  meridional  de  Sicilia,  y  rozando  la 
costa  de  África  para  ir  á  Egipto  ,  se  podía  descubrir  á  Carta- 
go. Mucho  tendría  yo  que  decir  sobre  las  ruinas  de  esta  ciu- 
dad, ruinas  mas  considerables  de  lo  que  generalmente  se 
cree;  pero  no  es  este  el  lugar  oportuno. 

•V. — Pág.  57.  Una  columna  de  humo. 

.Mícnia  respiciens,  qu.e  jam  infelícís  Elis<e 
Cullucent  flaimiiís.  Ouíe  tantum  accenderit  igaem 
Causa  latet. 

M. — Pág.  57.  No  era  como  Eneas. 

Eudoro  era  no  obstante  descendiente  de  Filopémen  y  el 
último  representante  de  los  grandes  hombres  de  la  Grecia. 

XII. — Pág.  57.  No  tenia,  como  él...  la  orden  del 
cielo. 

Eudoro  se  equivoca  ;  él  iba  siguiendo  las  órdenes  del  cielo, 
y  el  imperio  romano  le  deberá  su  salvación,  puesto  que  con 
su  muerte  va  á  entronizar  el  Cristianismo  sobre  el  solio  de 
los  Césares:  pero  el  hijo  de  Lasténes  ignora  sus  altos  desti- 
nos, y  los  males  que  ha  causado  humillan  su  corazón. 

Mil.— Pág.  57.  El  promontorio  de  Mercurio ,  v  el 
cabo  donde  Escipion... 

El  piomontorío  de  Mercurio,  llamado  en  el  dia  el  cabo 
Bon,  según  el  doctor  Shaw  y  d'  Anville.  Cuando  Escipion 
pasó  al  África  con  su  ejército,  descubrió  la  tierra ,  y  pre- 
guntó al  piloto  cómo  se  llamaba  aquella  tierra.  Es  el  cabo 
Bello ,  respondió  el  piloto  ;  y  Escipion  hizo  volver  la  proa 
hacia  esta  parte.  (Tito  Livio,  lib  X.) 

XIV.— Pág.  57.  Impelidos  por  los  vientos  hacia  la 
pequeña  Sirte. 

Yo  pasé  cinco  días  al  ancla  en  los  pequeños  bagios,  preci- 
samente para  evitar  el  naufragio  que  loj  antiguos  encontra- 
ban en  este  golfo.  El  fondo  de  estos  barios  se  va  siempre 
elevando  hasta  la  playa  :  de  manera  que  andando  con  la  son- 
da en  la  mano ,  se  viene  á  anclar  en  un  buen  fondo  de  arena 
y  á  las  brazas  que  se  quiere.  La  poca  profundidad  que  tiene 
el  agua  hace  que  la  mar  esté  tranquila,  aun  con  los  vientos 
mas  fuertes;  y  estos  bagios,  tan  peligrosos  para  las  naves  de 
los  antiguos ,  vienen  á  ser  un  puerto  en  medio  del  mar  para 
los  buques  moderno?. 

XV. —  Pág 
Anibal. 

«Una  península  ,  dice  d"  AnvíIle,  en  la  que  se  encuentra 
un  sitio  que  los  franros  llaman  África,  parece  haber  sido  el 
lugar  que  ocupaba  l.i  Titrris  Atinihalis  de  donde  salíé  este 
famoso  cartaginés,  sicüipre  temido  de  los  romanos ,  cuando 
dejó  el  África  para  retirarse  al  .\eia.» 

XVI.  —  Pág.  57.  Croia  \>^r  aquellas  viclimas  de 

Yerres. 

Alude  á  aquel  hermoso  itasaje  de  la  V.*  Verrinj  ,  cap.  48 
en  quo  Cicerón  presenta  á  ua  ciudadano  roni.iDo  espirando 
MI  la  cruz,  en  cumnlímionto  de  \>s  órdenes  de  Vérre5.  i  la 
«isla  de  las  costas  de  Italia. 

xvii.— Pág.  57.  La  isla  deliciosa  de  los  lolófagos. 

Esta  isla  es  prohablemenic  ei.  J  dia  la  de  Zerbi.  Toda- 
vía comea  el  loto  en  toda  esta  costa.  Plinio  distingue  dos 


La  torre  que  sirvió  de  asilo  al  gran 
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especies  de  loto.  (Lib.  Xlll,  cap.  XVII.  Véas3  también  la 
Odisea.) 

xvni. — Pág.  37.  Los  altares  de  Fuenes,  y  á  Lep- 
tis,. patria  ele  Severo. 

Siguiendo  el  orden,  deberla  haberse  puesto  Leptis  aetes 
que  ios  altares  de  Fuenes;  pero  chocaba  al  oído.  <  Phileno- 
riim  arw  es  un  monumento  consagrado  á  la  memoria  de  dos 
hermanos  cartagineses  que  se  espusieron  á  la  muerte  por 
eslender  hasta  al.'i  las  dependencias  de  su  patria.  (D'  An- 
ville.)  Léptis  es  una  de  las  tres  ciudades  de  que  trae  el  nom- 
bre la  provincia  de  Tripoli.  Severo  y  San  Fulpendo  eran  de 
Léptis.  Consérvanse  todavía  algunas  ruinas  de  esta  ciudad 
con  el  nombre  do  Liba. 

XIX. — Pág.  o7.  Una  erguida  columna  atrajo  en  bre- 
ve nuestras  miradas. 

Volviendo  yo  á  Europa,  permanecí  muchos  dias  end  mar 
ala  vista  de  la  cMuainade  Pompeyo,  y  seguramente  tuve 
bastante  tiempo  para  observar  el  efecto  que  hace  en  el  ho- 
rizonte. Aquí  da  principio  la  descripción  del  Egipto.  Ruego 
al  lector  que  la  siga  paso  á  paso,  y  que  examine  si  encuen- 
tra en  ella  exageración ,  poca  claridad  ó  el  menor  deseo  de 
producir  efecto  con  palabras  pomposas  :  puedo  engañarme, 
porque  no  soy  tan  hábil  como  los  críticos,  pero  estoy  muy 
seguro  de  lo  que  he  visto  con  mis  propios  ojos ,  y  desgracia- 
damente veo  las  cosas  tales  como  son. 


XX. — Pág.  57.  Por  PliIíoh  ,  prefecto  del  Egipto. 

Esto  es  lo  que  dice  la  inscripción  que  leyeron  los  ingleses 
por  medio  del  yeso  que  pusieron  en  la  basa  déla  columna. 
Creo  que  he  sido  el  primero,  ó  uno  de  los  primeros  en  dar 
á  conocer  esta  inscripción  en  Francia ,  la  cual  inserté  en  un 
número  del  Mereitrio,  cuando  este  periódico  me  pertenecía. 


XXI. — Pág.  o7.  El  sabio  Didimio. 

Ha  habido  dos  Didimio?,  entrambos  sabios:  el  segundo. 
que  vivía  en  el  siglo  IV,  era  cristiano,  y  versadaigualmente 
en  las  antigriedades  profana  y  sagrada. 'Puede  suponerse  siu 
inconveniente,  que  el  segundo  Didimio  es  el  autor  del  Co- 
mentario sobre  Homero.  Este  ocupó  la  cátedra  de  la  escuela 
de  Alejandría  ;  y  por  esto  le  llamo  sucesor  de  Aristarco;  cor- 
ris:ió  también  á  Homero ,  y  fue  ayo  del  hijo  de  Toioraeo  Lago. 
Con  esto  no  lie  llevado  otro  fin  que  el  recordar  dos  nombres 
gxatos  á  las  letras. 

XXII. — Pág.  o7.  Arnol  o. 

Continúa  el  cuadro  de  los  nombres  esclarecidos  que  tenia 
la  iglesia,  en  la  época  en  que  ¡lasa  la  acción  :  en  ei  día ,  son 
los  de  la  igJesia  de  Oriente.  Aquí  aparecen  algunos  anacro- 
nismos, que  podría  no  obstante  defender;  pero  no  se  trata 
de  eso. 

xxiii. — Pág.  57.  Depósito  de  los  remedios  y  los  ve- 
nenos del  alma. 

Ya  se  conoce  la  famosa  inscripción  de  la  biblioteca  de  Tébas 
en  Egipto.  ¿No  es  mas  justa  para  nosotros  con  la  palabra 
que  yo  he  añadido? 

XXIV. — Pág.  o7.  GoaWíiiplaba  aquella  ciudad... 

Muchas  veces  me  he  puesto  á  contemplar  á  Alejandría  de 
lo  alto  delaaïolea  que  hay  en  la  casa  del  cónsul  de  Francia; 
y  no  descubría  mas  que  una  mar  desnuda  que  venia  á  es- 
trellar en  uoa  costa  baja,  y  mas  desnuda  todavía:  al?uuü3 
Pficrlos  vacíos,  y  el  desierto  líbico  que  se  iuternana  por  el 
horizonte  del  .Mediodía.  Este  desierto  parecía ,  por  decirlo 
así,  aumentar  y  prolniígar  l;i  superficie  amarillenta  y  ajila- 
nada  délas  olai;  hubiera ^e  creído  ver  una  sola  mar  cuya 
mitad  estaba  agitada  y  cau>;aba  gran  ruido,  y  la  otra  eslabn 
inmóvil  y  silenfiosa.  Por  todas  parles  mezclaba  la  nueva 
Alejandría  sus  ruinas  con  las  minas  dé  la  antigua  ciudad; 
veíase  á  uo  árabe  gal.»pando  á  lo  lejos  sobre  un  asno,  en 
medio  de  Ids  esfombros  ;  alcunos  perros  llamos  devorando  los 
cuerpos  de  camellos  íauirlo<  sobre  un  arenal  desierto,  y  los 
pabellones  de  lis  diversos  cónsules  euwipeos  ondear  encima 
de  «ns  alojamientos ,  despichando,  en  medio  d<>  los  sepulcros, 
banderaj  enemigas  :  tal  era  el  espectáculo  que  desdo  aqiiol 
punto  se  presentaba  á  mi  vista. 


G.\SPAR   Y    ROIG. 

x\v.— Pág.  57.  Como  una  coraza  macedonia. 

¿Cómo  me  he  atrevido  á  traducir  la  voz  clámides  del  ori- 
ginal pOT  coraza?  Hó  aquí  lo  que  prueba  que  mis  descrip- 
ciones no  son  buenas  sino  para  aquellos  que  no  han  leído 
cosa  alguna  sobre  el  Egipto.  ¿Tendría  yo  por  ventura  al- 
guna autoridad  que  no  quisiera  descubrir,  ó  no  he  llevado 
otro  fin  que  el  de  servirme  de  la  imagen  sacada  <leias  armas 
de  Alejandro?  Estu  es  lo  que  podrá  decirnos  la  critica. 

XXVI. — Pág.  oü.  Aquellos  valientes  que  reclinaron 
al  espirar... 

«Et  non  dormíent  cum  fortibus  cadentibus....  Qui  posue- 
runt  gladiossuos sub  capitibussuis.»  (Ezechiel  ,  cap.  XXXII, 
V.  27.) 

xxvii. — Pág.  58.  Que  acaba  de  bañarse  enlasaguas 

del  Niio. 

Vitula  elegans  aíque  formosa  Egiptus.  Las  aguas  del  Ni- 
!o  no  son  nunc?  amarillentas,  como  se  ha  dicho,  durante  la 
inundación;  tienen  sí  un  color  rojiïo  como  el  del  lodo  que 
van  dejando,  y  esto  es  lo  que  todo  el  mundo  ha  podido  ob- 
servar también  como  yo. 

XXVIII. — Pág.  28.  Un  si:elo  que  se  rejuvenece  cada 
año. 

Véase  aquí  toda  la  descripción  del  Egipto:  me  parece  que 
nada  digo  en  ella  que  sea  estraordinario  ni  contrario  á  la 
pura  y  simple  verdad.  La  espresion  es  mía  sin  duda,  mas  si 
he  de  creer  á  personas  que  son  muy  buenos  jueces,  no  debo 
pasar  cuidado  alguno  sobre  el  particular. 

XXIX. — Pág.  o8.  Faraón  yace  allí  con  todo  su  pue- 
blo, cuyos  sepulcros  se  estienden  en  su  derredor. 

No  sé  si  otro  había  ya  notado  antes  que  yo  este  pasaje  de 
los  Profetas  que  pinta  tan  bien  las  Pirámides.  Aquí  se  m« 
presentaba  á  mí  un  vasto  campo  para  ampliarlo,  y  sin  em- 
bargo me  he  contentado  con  haí'er  una  pintura  ¡'ápida  d?  este 
imponente  espectáculo;  después  de  lo  que  ha  dicho  Bossaet, 
hay  que  callar  sobre  estos  grandes  sepulcros.  Cuando  des- 
cubrí las  Pirámides,  subiendo  el  Nilo  para  ir  al  Cairo,  me 
presentaron  la  imagen  que  dejo  espresada  en  el  testo.  Lo 
hermoso  del  cielo,  el  .Xilo,  parecido  estonces  á  una  pequeña 
mar,  la  mezcla  de  las  arenas  del  desierto  y  los  tapices  del 
mas  fresco  verdor;  las  palmeras,  las  cúpulas  de  las  mezqui- 
tas, los  minaretes  del  Cairo,  las  pirámides  de  Saccara  que 
se  descubrían  á  lo  lejos,  y  de  las  que  parecía  nacer  el  cau- 
daloso rio  como  si  saliera  de  sus  inmensos  receptáculos  :  todo 
esto  presentaba  un  cuadro  que  no  tiene  igual  en  el  resto 
del  mundo.  Si  algo  pudiera  compararse  á  estos  sepulcros  de 
los  reyes  de  Egipto,  serían  los  sepulcros  de  los  salvajes,  en 
las  márgenes  del  Ohio.  Estos  monumentos,  como  lo  tengo 
dicho  en  la  Átala ,  i)ueden  muy  bien  llamarse  las  pirámides 
de  los  desiertos,  y  los  bosques  que  los  circuyen-  son  los  pa- 
lacios que  la  mano  de  Dios  ha  levantado  al  hombre-rey  s^ 
pullado  debajo  del  monte  del  sepulcro. 

XXX. — Pág.  oS.  Bañada  por  el  lago  Aquerontc,  por 

donde  Caronto  pasaba  los  difuntos. 

"Estas  felices  llanuras  que  dicen  son  la  mansión  de  los 
muertos  justos,  no  son  en  si  mas  que  las  hermosas  campi- 
ñas que  se  hallan  en  las  inmediaciones  del  lago  Aquerusa, 
cerca  de  Méniis,  y  qne  están  divididas  en  campos  y  estan- 
ques cubiertos  de  tugo  ú  loto.  No  sin  fundaincnto  se  ha  di- 
cho que  los  muertos  habitan  en  aquel  paraje:  pues  ailles 
en  efecto  en  donde  van  á  terminarse  los  funerales  de  la  mayor 
parle  do  los  egipcios,  cuando  después  de  haber  hecho  atra- 
vesar á  sus  ciicrjios  el  Nilo  y  el  lago  Aquerusa,  los  deposi- 
tan en  lin  en  i^s  tumbas  que  bajo  de  tierra  están  dispuestos 
en  toda  aquella  ramiiiña.  Las  ceremonias  que  aun  en  el  día 
se  practican  cu  eJ  Egipto,  concuerdan  con  todo  lo  que  los 
griegos  dicen  del  infierno,  tal  como  la  barca  para  pasar  á  los 
muertos,  la  moneda  que  se  ha  de  dar  al  barquero,  llamado 
Caronte  ,  en  lengua  egipcia  ;  el  templo  de  ia  lení-brosa 
li^cale,  colorado  á  la  entrada  del  inlierno;  las  )mcrt;ts  del 
Corito  y  d»'l  Lrleo,  puestas  sobre  goznes  de  b!»ncp,  y  otras 
puertas,  (pie  son  las  de  la  Verdad  y  de  la  Jnfti''ia  ,  que  es*á 
sin  cabeza. .  i  Diuduao,  lib.  I,  traduc.  de  Tkrrasso>.) 

XXXI.  — IVig.  58.  Visité  á  Tebas,  la  de  las  cien 
puertas. 
«  Busiris  huo  de  Tebas  la  ciudad  mas  opulenta  ,  no  solo 


■del  Eçipto,  sino  del  mundo  entero.  La  fama  de  sa  poder  y 
<le  sus  riquezas  cundió  por  todas  partes  y  dió  ocasiuii  á  Ho- 
mero á  iiablar  de  ella.  Sin  embarco,  en  sentir  do  algunos 
autores,  no  tenia  Tebas  cien  puertas,  sino  que,  toinaudo  el 
número  deciento  por  muchas,  la  llamaban  Hecatompilo, 
no  por  sus  puertas,  tal  vez,  sino  por  los  grandes  vestibules 
que  habia  á  la  cnt-ada  de  sus  templos.»  ÍDiodoro  ,  libro  I, 
•seco.  II ,  traduc.  de  Tkruasson.) 

XXXII.— Pág.  oR.  A  Tentira,  lu  de  las  magníficas 
minas... 

En  el  dia  se  llama  Dendera ,  y  la  supongo  arruinada  ya  en 
-tiempo  de  Eudoro,  tal  como  lo  está  ai  presente.  En  tiempo 
de  los  ffrietos  y  de  los  romanos  no  existían  ya  una  porción 
de  ciudades  egipcias ,  y  estos  iban  como  nosotros  á  adirirar 
sus  ruinas.  Yo  doy  aquí  mil  ciudades  al  Egipto;  Diodoro 
cuenta  tres  mil;  y  según  el  cálculo  de  los  sacerdotes,  ascen- 
dían hasta  diez  y  ocho  mil;  pero  si  se  hubiese  de  dar  fe  á 
Teóc.íto,  este  número  sefía  todavía  mucho  mas  considera- 
ble. Dioclec  ano  destruyó  muchas  ciudades  de  la  Tebaida, 
haciendo  allí  la  guerra"para  ahogar  ¡a  rebelión  de  Aquileo. 

XXXIII.  Pág.  —  58.  Que  dió  un  Cecrops  y  un  In;ico 
á  la  Grecia  ;  que  fue  visitado... 

Cecrops  fundó  á  Atenas,  é  Inaco  á  Argos. 

Entre  los  sabios  que  han  visitado  el  Egipto,  cuenta  Dio- 
doro ,  guiándose  por  lo  que  han  dicho  los  sacerdotes  egip- 
cios, á'Orfeo,  Museo,  Mclarapo,  Dédalo,  Homero  ,  Licurgo, 
Solón,  Platon,  Pilágoras,  Euduxio,  Demócritd,  Enópidcs;y 
yo  he  añadido  los  grandes  personajes  de  la  Escritura.  (Dio- 
doro, Itb.  L) 
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dos  de  largo  lo  mas ,  y  lo  van  ensc-úando  sucesivamente  á 
todo?  los  convidados  diciéndoles.  «  Echad  la  vi¿la  sobre  este 
hombre  ;  después  de  muertos  os  pareceréis  ú  él  ;  bebed ,  pues, 
y  divertios  a  hora.  ^^ 

Herodoto,  lib.  II,  trad.  de  .Ur.  Larcher. 


XXXIV.— Pág.  38 
gabaá  sus  reyes.. 

Yo  citaré  á  Roliin, 
toriadores  sntiguos: 


Aquel  Egipto  donde  el  pueblo  juz- 


digno  de  figurar  si  lado  de  los  his-  i 
«Luego  que  un  hombre  moría,  !opo-  ; 
nian  en  juicio.  Escuchábase  pura  esto  al  acusador  público,  i 
ysí  pnibaba  que  la  conducta  del  difunto  había  sido  mala,  ■ 
se  condenaba  su  memoria,  y  quedaba  privad.)  de  sepultura.  I 
El  pueblo  admiraba  el  poder  de  las  leyes,  que  se  cstendia  | 
hasta  después  de  la  muerte;  y  movido  cada  cual  del  ejem-  ¡ 
pío,  temía  de^-honrarsu  memoria  y  su  familia.  t>i  el  muerto  1 
no  era  convencido  de  falta  alguna,  se  le  sepultaba  honro-  | 
sámente.  ! 

«Pero  lo  mas  admirable  en  esta  pesquisa  pública  estable- 
cida contra  los  muertos,  es  que  el  trono  mismo  no  se  es-  ! 
ceptuaha  de  e!la.  Los  reyes  no  eran  molestados  durante  su  ! 
vida,  pues  asi  lo  e.xigia  el  sosiego  público,  pero  no  so  exi-  1 
mían  del  juicio  que  tenían  que  sufrir  después  de  la  muer-  I 
te,  y  algunos  fueron  privados  de  sepultura.  «  (  Rollix, 
Hist.  des  Egtjpt.) 

XXXV. — Piig.  .^8.  Donde  se  lomaba  prestado  dando 
■por  prenda  el  cuerpo  de  un  padre.  i 

«En  el  reinado  de  Asíauís  como  sufría  mucho  el  comercio 
por  la  escasez  de  numeración  ,  publicó  este  rey  según  me 
dijeron  ellos,  una  ley  por  la  cual  se  prohibía  el  tomar  nada  ] 
prestado,  á  no  ser  que  se  diese  por  prenda  el  cuerpo  de  su  ' 
padre.  Añadióse  además  á  esta  ley  que  el  acreedor  tendría  ' 
también  en  su  poderla  sepultura  del  deudor;  y  que  si  este 
se  negaba  á  pagar  la  deuda,  por  la  cual  'hubiere  hipotecado 
nna  prenda  tan  preciosa ,  no  podría  ser  puesto ,  después  de 
su  muerte,  en  la  sepultura  de  sus  padres,  ni  on  ninguna 
otra ,  y  que  no  podría ,  después  del  fallecimiento  de  «ninguno 
de  los  suyos  ,  tributarles  esta  honra.» 

Hkrüdoto  ,  lib.  II ,  traduc.  de.Mn.  Larcher. 

xxxvi — Pág.  37.  Donde  el  padre  que  lialiia  dado  la 
muerte  ásu  hijo..  . 

«No  hacían  morir  á  los  padres  que  habían  dado  muerte 
4  sus  hijos;  pero  se  les  obligaba  á  tener  abrazados  sus  cuer- 
pos durante  1res  días  y  tres  noches  consecutivas,  en  medio 
de  la  guardia  pública  que  los  rodeaba.»  (DionoKO,  lib.  II, 
secc.  II ,  traduc.  de  Terrasson.) 

xxxvii. — Pág.  58.  Donde  se  paseaba  un  féretro  al 
rededor  de  la  mesa  de  un  feslin... 

«  En  los  banquetes  que  se  dan  entre  los  ricos ,  se  pasea  des- 
pués de  la  comida  ,  alrededor  de  l.i  sala ,  un  féretro  con  una 
figura  de  madera,  tan  bien  trabajada  y  pintada  .  que  re- 
presenta perfectamente  uu  muerto.  Solo  tiene  uu  coilo  ú 


xxxviu. — Pág.  38.  Donde  las  casas  se  llamaban 
posadas,  y  las'sepulturas  casas. 

'.  Todos  estos  pucb'os ,  mirando  la  duración  de  la  vida  couqo 
un  tiempo  muv  corlo  y  de  |  ora  imj;urlanci2 ,  clavan  al  con- 
trarío toda  su  atención  en  la  larga  memoria  que  deja  la  vir- 
tud tras  si.  Por  esto  lian  an  á  las  casas  de  ios  vivos  posadas 
por  las  que  no  hacen  mas  que  paíar  ;  peio  dan  el  nombre  de 
moradas  eternas  á  las  sepulturas  de  los  muertos,  de  donde 
no  salea  mas.  Asi,  los  reyes  se  han  mostrado  indiferentes 
en  cuanto  á  ¡a  construcción  de  sus  palacios  y  se  han  esme- 
rado en  la  de  sus  ítpulcios.)» 

DiouoRO,  lib.  I,  secc. II,  trad.  do  Tkbfasson. 

XXXIX.  —  Pág.  38.  Sus  síndí&los  ridículos  ó  la«- 
civos... 

No  solo  he  leído  algo  sobre  el  Egipto,  cerno  se  acaba  de 
vír ,  sino  que  conozco  bastante  los  nionuiuentos,  y  cuando 
digo  que  habia  símbolos  írai.údicLS  cu  Ttbas,  en  Méníisj 
eu  Ilierópolís,  no  hago  masque  rccoroar  lo  que  el  grabí.do 
ha  recordado  desde  Pocfcke.  y  rcrord;irá  sin  duda  todavía. 
Esta  nota  treinta  v  nueve,  termina  !a  descripción  del  Egip- 
to idólatra ,  en  la  que,  como  se  ve,  no  hay  una  frase  ni  una 
palabra ,  que  no  esté  apoyada  en  una  prderosa  autoridad,  v 
se  puede  observar  que  he  encfrrado  en  jjoccs  renglones  toda 
la  historia  del  E'/nio  antiguo,  sin  omitir  ni  un  solo  hecho 
esencial.  En  la  descripción  que  va  á  spguir ,  del  Egipto 
cristiano,  yen  la  pintura  del  desierto,  hubiera  yo  poúido 
referirme  á  mis  propios  ojos,  y  mi  testimonio  bastaba,  co- 
mo el  de  cnaíquíera  otro  vííjeío;  no  obstante,  se  verá  tam- 
bién que  mis  relaciones  están  contirmadws  por  las  relaciones 
mas  auténticas.  Asi,  hablando  francanaentc,  uie  considero 
mas  tuerteen  todo  esto  que  mis  cnemigí  s  ;  y  putsto  que  me 
han  forzado  á  ello  por  medio  del  ataque  mas  ridiculo,  me 
veo  obligado  á  probarles  que  han  hablado  de  cosas  que  abso- 
lutamente no  entienden. 

I      XL.— Pág.  38.  Acababa  do  concluir  un  tratado  con 
!  los  pueblos  de  la  Nubia. 

I      Por  este  tratado  habia  cediilo  Diocleciano  á  los  etiopes  el 
i  país  que  ocupaban  los  romanos  mas  allá  de  las  cataratas. 

I      xi.i.— Pág.  38.  P.eprescntaos,  señores,  unas  re- 

I  gione?  arenosas. 

Partimos  de  Benísalct,  dice  el  padreSircard ,  el  25 ,  para 
1  ir  al  lugar  de  liaíad,  que  está  al  Oriente  del  rio,  y  en  este 
'.  iu^ar  lomamos  guías  |)ara  que  nos  condujesen     al  desierto 
i  de" San  Antonio.  Sahmos  de  Haí.id  el  W  de  mayo  montados 
1  en  camellos,  v  escollados  |i<'r  dos  honobres  que  venían  para 
I  cuidarlos.  Seguimos  nuestro  camino  hacia  el  .Norte,  costean- 
do el  Nilo,  y  después  de  haber  andado  una  ó  dos  le^raas, 
I  nos  dírigiu:os  hacia  Levante  para  entrar  en  el  célebre  de- 
I  síerto  de  San  Antonio,  ó  de  ia  llaja  Tebaida....  Allí  pincipia 
una  llanura  arenosa,  v  se  est^ende  hasta  la  garganta  de 
Jebeí.  ..  Subimos  hasta  la  cumbre  de  cfle  monte,  y  descu- 
'  brimos  una  llanura  de  estensíon  prodigiosa...  Su  terreno  es 

nuv  ! 

se  quedan 


pedregoso  y  eslénl.  Las  lluvias  ,  que  son  allí  muy  frecuentes 
en  el  invierno,  forman  muchos  tórrenle?;  pero  se  uued 
secos  durante  lodo  el  verano....  No  se  v.  n  en  toda  la  llanura 
mas  que  algunas  acacias  silvestres,  que  tiinen  lanUs  espi- 
nas como  hojas,  y  estas  son  tan  claras  que  no  ofrecen  mas 
que  un  mediano  socorro  al  viajero  que  busca  en  su  sombra 
un  abrico  contra  los  ardores  do  un  sol  abiasador.»  \Lfllr. 
tilif.,  lomo  V.  página  Ifll  v  sig  i  Hasta  aquí,  como  se  ye, 
nada  Le  imaginado .  v  (I  padre  Sircard ,  que  pasó  Unios  aüos 
en  EL'íplo,  este  misionero  que  sabia  el  griego,  el  copio,  el 
hebreo,  el  siríaco,  el  árabe,  el  lalin.  el  turco,  ele  ,  no  ha- 
bía leído  nada  tal  vei  sobre  el  Eciplo.  ni  vislo  rosa  alguna 
en  aquel  pais.  Inicamenle  he  susliluuloel  uoiul  a  la  acacia, 
como  mascaraclerisro  .le  ?. mejaiiles  parajes  Pert^.  seame 
permitido  decir  que  yo  he  en.^ontrado  el  nopal  tu  las  lauíedia- 
cíones  díl  Cairo,  de  Aiej.indria.  y  en  general  en  lodos  los 
desiertos  de  aquellas  comarcas.  Sin  embargo .  si  absolnla- 
meiile  no  se  quiere  que  hnya  nopales  en  Onenle,  á  pesar 
mío  V  á  pesar  de  lodos  los  viajeros,  capitularé  sobre  este 
punto.  , 

Es  necesario  uo  obstante  que  yo  enseue  a  la  critici  una 
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cosaque  tal  vez  no  sabe,  y  el  modo  de  atacarme.  En  la 
época  en  que  yo  pongo  nopales  en  Oriente ,  hay  anacronismo 
de  historia  natural.  Los  cactos  son  de  origen  americano;  y 
traídos  después  al  África  y  al  Asia,  se  han  multiplicado  de 
tai  modo,  que  en  el  dia  está  cubierta  de  ellos  toda  la  cordi- 
llera del  Atlas,  en  términos  que  algunos  botánicos  llegan  á 
dudar  si  estas  plantas  son  naturales  á  los  dos  continentes. 
Un  solo  vejetal  que  se  introduzca  en  una  com.-irca  basta  para 
cambiar  todo  el  aspecto  del  país.  El  álamo  de  Italia,  por 
ejemplo,  ha  dado  otro  carácter  á  nuestros  ralles.  Yo  he 
pintado  y  debido  pintar  lo  que  veía  en  Oriente,  sin  atender 
en  e?ta  parte  á  la  cronología  de  la  historia  natural. 

xr.ii. — Pág.  39.  Los  restos  dehajelespetriflcados... 

<(  Sobre  la  superficie  de  la  la  llanura ,  dice  el  padre  Siccard, 
se  ven  á  trechos  algunos  mástiles  tendidos  en  el  suelo,  y 
otras  piezas  de  maderas  semejantes  á  las  que  conducen  los 
rios  en  balsas,  y  que  parecen  ser  reliquias  de  algunas  em- 
barcaciones ;  pero  cuando  seles  toca,  todo  lo  que  parece 
madera  se  encuentra  no  ser  mas  que  piedra  »  (  Lettr.  edif., 
tomo  V,  pág.  48)  Es  verdad  que  el  padre  Siccard  cuenta 
esta  jiarticularidad  del  desierto  de  Escete  y  de  la  mar  sin 
ngiift ,  y  yo  la  pongo  en  el  desierto  de  la  Baja  Tebaida:  pero 
otro  viajero  debe  de  haber  encontrado  iguales  petrificacio- 
nes yendo  del  Cairo  á  Suez:  únicamente  difiere  este  de  opi- 
nioncon  el  misionero  en  cuanto  á  la  naturaleza  de  estas  pe- 
trificaciones. 

xLui. — Pág.  o9.  Y  altos  mojones  de  piedra  situados 
á  largas  distancias. 

'•  Atravesamos ,  dice  todavía  el  padre  Siccard ,  el  camino 
de  los  Angeles;  así  es  como  llaman  l«s  cristianos  una  larga 
hilera  de  montoncillos  de  piedras,  en  la  estension  de  muchas 
jornadas  de  camino  :  esta  obra....  servia  en  otro  tiempo 
para  dirigirá  los  anacoretas...  porque  la  arena  de  aquellas 
düatadiis  llanuras  ,  cuando  está  movida  por  los  vientos,  no 
deja  ni  senda  ni  huella  señalada.»  [Lettr.  edif.-,  tomo  V, 
pág.  29) 

xLiv.  Pág.  50.  Y  la  sombra  erronte  de  algunos  re- 
baños de  gaceías... 

'•  Todas  las  mañanas  aparecían  recientemente  impreses  en 
la  arena  los  vestigios  de  jabalíes,  osos,  hienas,  toros  sil- 
vestres, gacelas,  lobos,  cornejas  y  otros  animales.»  íPadhe 
SicCAiti),  Lettr.  edif.,  lomo  V,  pág.  41.)  Muchas  veces  he 
oído  yo  por  la  noche  el  ruido  de  los  jabalíes  que  roian  algu- 
nas raices  que  encontraban  sobre  la  arena ,  y  este  ruido  "pa- 
rece tan  estraño,  que  mas  de  una  vez  he  tenido  que  pre- 
guntar á  mis  guias.  En  cuanto  al  canto  del  grillo,  es  una 
pequeña  circunstancia  tan  distintiva  de  aquellas  horribles 
soledades,  que  me  ha  parecido  cenveniente  el  conservarla. 
Las  mas  veces  es  el  iinieo  ruido  que  interrumpe  el  silencio 
del  desierto  Libico  y  de  las  cercanías  de  la  mar  Muerta;  y  es 
también  el  último  sonido  que  percibí  en  ¡as  costas  de  la 
Grecia,  ruando  me  embarqué  en  el  cabo  Suriio  para  pasar 
í  la  isla  de  Zaa.  Llama  á  la  memoria  la  idea  del  hogar  del 
labrador  en  a(|uellas  soledades ,  en  donde  j.Tmás  un  humo 
campestre  indica  la  tienda  del  árabe;  presentar  á  la  imagi- 
nación el  contraste  del  fértil  surco,  y  de  la  arena  mas  árida, 
no  me  han  ¡¡arecido  cosas  que  el  gusto  debiese  proscribir;  y 
los  orilleos  á  quienes  lie  consultado,  han  sido  todos  de  pa- 
recer de  r|ue  conservase  esta  idntura. 

xi.v. — Pág.  iíf).  Iluiídia  sus  narices  on  la  arena. 

Todos  los  viajeros  han  hecho  esta  observación.  Pacnckc; 
Shaw.  Siccard,  iSiebuhr,  Vrdiiey,  etc.  Yohc  visto  también 
frecuentemente  á  los  camellos  soplnr  en  la  arena  do  la  playa 
de!  mar  en  Esinirna,  Jalfa  y  Alcj.indría. 

xi.vi. — Pág.  59.  A  inli'T'a'os,  el  avestruz  prornm- 
pia  en  gemidos  lúgubrec... 

Especie  de  grito  que  se  atribuye  al  avesliuz  en  toda  la 
Escritura.  íVéase  Joi«  y  Mivckas.) 

xi.vii. — Pág.  59.  El  horrible  viento... 

Es  el  ¡.tiiiisiin.  No  se  ha  escrito  obra  alguna  .sobre  el  Egipto 
y  sobre  la  Arabia,  que  no  hable  de  es'e  terrible  viento,  que 
algunas  veces  mata  repentinamente á  los  camellos,  caballos 
y  homlins.  Los  antiguos  lo  lian  conocido  también,  según  se 
puede  vur  en  Plutarco. 


GASPAR   T   ROIG. 

XL  VIH. — Pág  59.  Una  acacia. 
Véase  la  nota  xli. 

xLix.— Pág.  o9.  El  rugido  de  un  león. 

Hay  quien  pretende  que  no  se  encuentran  leones  en  lo 
desiertos  de  la  Baj^-Tebaida  :  tal  vez  podrá  ser  así.  Sábese 
por  Aristóteles  que  en  otro  tiempo  había  leones  en  Europa, 
y  aun  en  Grecia.  Yo  he  seguido  en  mí  testo  la  Hixtoria  de 
¡o»  Padres  del  Desierto ,  \  dehia  hacerlo  así,  puesto  que 
era  mi  asunto.  Léase,  pues,  en  mi  Historia  que  estos  gran- 
des solitarios  amansaban  los  leones,  y  que  estos  leones  ser- 
vían algunas  veces  de  guía  á  los  viajeros.  Según  San  Gerónimo 
fueron  dos  leones  los  que  abrieron  ¡a  sepultura  de  San  Pa- 
blo. El  padre  Siccard  asegura  que  se  ven  raras  veces  icones 
en  la  Baja-Tebaida,  pero  que  se  encuentran  muchos  tigres, 
cabras  monteses,  etc.  (Lettr.  edif.,  tomo  V,  pág.  219.) 

L, — Pág.  o9.  Un  datilero. 

«La  aurora,  dice  el  padre  Siccard,  nos  hizo  descubrir  un 
ramillete  de  palmeras  distante  como  unas  cuatro  ó  cinco 
millas  de  nosotros.  Dijéronnos  nuestros  conductores  que  aque- 
llas palmeras  daban  sombra  á  una  pequeña  laguna ,  cuya 
agua  ,  algo  salobre,  era  buena  para  beber  » 

Lettr.  edif. ,  tomo  V,  pág.  196. 

Li. — Pág.  o9.  Empecé  á  trepar  por  negros  y  calci- 
nados peñascos... 

«El  monasterio  de  San  Pablo,  á  donde  llegamos,  está 
situado  al  Oriente,  en  el  centro  del  monte  Colzim,  y 
rodeado  de  profundos  torrentes  y  collados  estériles  de  super- 
ficie negra.» 

"  Padre  Siccard,  Letl.  edif. ,  tomo  V,  pág.  260. 

LU. — Pág.  o9.  En  el  fondo  de  una  gruta. 

«Encontró  C Pablo)  una  montaña  llena  de  peñascos,  en 
¡a  que  habia ,  cerca  del  pié,  una  gran  caverna  cuya  entrada 
estaba  cerrada  con  una  piedra ,  y  habiéndola  alzado  para 
entrar  en  >  i  .'i .  y  mirando  atentamente  por  todas  partes, 
movido  de  este  instinto  natural  que  inclina. al  hombre  á  de- 
sear conocer  las  cosas  ocultas,  descubrió  en  lo  interior  como 
un  gran  vestíbulo,  que  una  palmera  vieja  habia  formado 
con  sus  ramas ,  estendiéndolas  y  enlazándolas  unas  ron  otras, 
y  sin  tener  mas  q  je  el  cielo  sobre  sí.  Habia  allí  una  fuente 
de  una  agua  muy  crislaiina,  con  la  cual  se  formaba  un  ar- 
royo que  apenas  empezaba  á  correr,  se  perdía  en  un  pequeño 
agujero,  y  se  lo  tragaba  la  misma  tierra  que  lo  producía.» 
(Yie  des  Peres  du  Désert  ,  trad.  de  AR>AVLr>  d'  Andilly, 
tomo  i,  pág.  5.) 

Liii.  —  Pág.  o9.  ¿Cómo  van  las  cosas  del  mundo? 

«Así  Pablo,  con  semblante  risueño,  le  abrió  la  puerta,  y 
abrazándose  entonces  muchas  veces,  se  saludaron,  nom- 
brándose ambos  ¡or  sus  propios  nombres  Dieron  juntos  gra- 
cias á  Dios,  y  después  de  haberse  dado  mutuamente  el  ósculo 
santo,  se  sentó  Pablo  cerca  de  Antonio,  y  le  habló  de  esta 
manera  : 

«Aquí  tenéis  á  aquel  que  habéis  buscado  con  tanta  mo- 
lestia, y  cuyo  cuerpo  consumido  ya  por  la  edad  está  cubierto 
de  cabellos"  ídanros  todos  grasientos.  Aquí  tenéis  á  este  hom- 
bre que  en  breve  será  reducido  á  polvo:  mas  puesto  que  la 
caridad  no  encuentra  nada  difícil ,  deciilme ,  os  >upiico ,  ¿có- 
mo va  el  mundo?  ¿Se  construyen  nuevos  edificios  en  las 
ciudades  anticuas?  ¿Quién  es  el  que  reina  en  el  dia?»  (Yie 
des  Peres  du  Désert ,  trad.de  Aunauldd' Andilly,  tom  I, 
pág.  10.) 

i.iv. — Pág.  59.  Hace  113  años  que  liabito  en  esta 
cueva... 

«Y  habiendo  ya  113  años  que  el  bienaventurado  Pablo 
lltviiba  en  la  tierra  una  vida  unlL'ramente  celesliül;  y  vi- 
viendo Antonio,  (!e  tdad  de  90  añus  (coino  muchas  veces 
lo  decía)  en  i  Ira  .soledad,  le  vino  al  pensamiento  que  nin- 
gún otro  sino  él  habia  basado  en  el  disierlo  la  vida  de  un 
p-rfeclo  y  vf  r<iadorii  solitario  »  (Vie  des  Peres  du  Dfsert. 
liad,  de  Aunai  lu  u'  A>oiilv,  lomo  I,  pág.G.) 

I.V.— Pág.  (.<>.  Pablo  fue  á  buscar  al  agujero  de  un 
peñasco  un  pan. 

Eslo  alude  á  la  lii^lorla  del  cuervo  de  San  Pablo  He  supri- 
mido lodo  lo  que  pinlria  chocar  al  gusto  desdeñoso  del  siglo, 
sin  que  por  tanto  haya  oiui'.ido  nada  de  lo  principal.  No  es 
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menester  por  otra  parte  que  los  partidarios  de  la  niitoiogia 
griten  tanto  contra  la  historia  de  nuestros  santos:  pues  hay 
cuervos  y  cornejas  que  hacen  papeles  muy  singulares  en  las 
fábulas  de  Ovidio  ¿Ignórase  por  ventura  de  qué  manera  se 
burló  Luciano  de  los  dioses  del  Pajjanismo,  y  cuan  ridiculos 
se  les  puede  hacer  en  efecto?  Todo  esto  es  mala  fe.  Se  admira 
en  un  poeta  griego  ó  latino  lo  (|ue  se  encuentra  ridicnio  y  de 
mal  gusto  en  la  vida  de  «n  solitario  de  la  Tebaida.  Es  muy 
fácil,  no  obstante,  aligerando  algunas  circunstancias,  hacer 
de  la  vida  de  nuestros  santos,  trozos  llenos  de  ingenuidad, 
poesía  é  interés. 

LVi.  —  Pág.  60.  Grandes  han  sido  tus  faltas,  Eu- 
doro... 

Esta  escena  ha  sido  preparada  en  el  libro  del  Cielo; 
acaba  de  confirmar  á  mi  héroe  en  la  penitencia,  le  enseña 
cuáles  son  sus  destinos,  y  le  da  el  valor  del  mártir.  De  esta 
manera  se  termina  la  narración  precisamente  en  el  momento 
en  que  Eudoro  llega  á  ser  capaz  para  las  grandes  acciones 
que  Dios  aguarda  de  él. 

I. vil. — Pág.  61.  Un  horizonte  inmenso. 

«Luego  que  llegamos  al  paraje  mas  alto  del  monte  Col- 
zira,  nos  detuvimos  durante  algún  tiempo  para  disfrutar  del 
placer  de  contemplar  el  mar  Rojo ,  que  se  hallaba  á  nuestros 
pies,  y  el  célebre  monte  Sinai  que  limitaba  nuestro  horizon- 
te. {Lettr.  edif.,  tom.  V,  pág.  214) 

LVin.— Pág.  62.  Una  caravana... 

El  establecimiento  de  las  caravanas  es  de  la  mas  remo- 
ta antigüedad.  La  primera  que  se  encuentra  en  la  Historia 
Romana  asciende  al  tiempo  de  Augusto,  en  cuya  época  pasó 
á  la  Arabia  una  espcdicion  de  las  legiones  con  el  objeto  de 
descubrir  los  aromas. 

Lix.  —  Pág.  62.  Naves  cargadas  de  perfumes  y  se- 
das. 

Los  romanos  recibían  por  el  mar  Rojo  los  aromas  del  Orien- 
te y  las  sederías  de  las  Indias.  Los  lilósofos  griegos  pasa- 
ban algunas  veces  á  las  Indias  á  estudiar  la  ciencia  de  los 
bracmanes. 

i.x. — Pág.  62.  Confesor  de  la  fe... 

Este  trozo  completa  la  pintura  del  Cristianismo,  hace 
ver  la  serie  y  las  consecuencias  de  la  acción,  y  presenta  á 
Eudoro  recompensado  ,  castigados  sus  perseguidores,  yá 
las  naciones  modernas  haciéndose  cristianas  sobre  los  restos 
del  mundo  antiguo  y  las  ruinas  de  la  idolatría 

L.\i. — Pág.  62.  Grande  rebelión  de  sus  padres. 

Es  la  rebelión  de  Adán  y  la  caida  del  hombre.  Lo  demás 
del  pasaje  perteneciente  á  la  moral  escrita,  á  las  revolucio- 
nes del  Oriente,  etc.,  no  tiene  necesidad  de  comentarios. 
Yo  supongo,  con  algunas  autores ,  que  el  Egipto  lia  llevado 
sus  dioses  á  las  Indias,  como  rieríamente  los  ha  traido  á  la 
Grecia.  No  obstante,  pudiera  ser  qi;e  la  opinion  contraria 
fuese  la  verdadera,  y  que  fuesen  tal  vez  los  indios  lo,>  que 
han  poblado  el  Egipto.  «Mundiun  Iradidit  disputationibus 
eorum.» 

i.xn. — Pág,  02.  Has  vi^IoaiCrislianismopcnotrar.. 

Esto  vuelve  á  poner  á  la  vista  la  relación  v  el  objeto  de 
la  relación. 

I.XMI.— Pág.  62.  El  gran  dragon  del  Egipto. 

«Ecce  ego  ad  te,  Pharo  rex  Egipli,  draco  magne,  qui 
cubus  in  medio  tluminum  tuorum,el  dids  :  Meus  est  llu- 

ViuS  »  (EZF.CIIIKL  XXIX  ) 

i.xiv. — Pág.  62.  I.ns  domonins  de  la  hijurin... 

Esto  alude  á  las  tentaciones  de  los  sanios  en  la  soledad  ,  y 
á  los  milagros  que  hizo  Dios  en  favor  de  los  piadoços  habitan- 
tes del  desierto.  i 

I 

I.XV. — Pág.  62.  I.a  piíáiuide  de  Clieops  hasta  el  se-  j 
pulcro  de  Osimandua.  I 

La  pirámide  de  f.heops  es  la  gran  pirámide  que  está  cerca  \ 
deMéiilis:  el  sepulcro  de  Osimandua  se  lialiaba  en  Tebas.  ' 
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captivilatem  »  íIIaüac  ,  cap. 
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Puede  verse  ea  Üiodoro  (lib.  I ,  secc.  Ilj  la  descripción  de  este 
soberbio  sepulcro,  que  por  ser  muy  larga  no  copio  aqui. 

Lxvi, — Pág.  62.  La  tierra  de  Gesen. 

«Dixit  itaque  rex  ad  Joseph In  óptimo  loco  fac  eos 

habitare,  et  trade  eis  terram  Gessen  » 

Lxvii.— Pág.  62.  .Se  han  saciado  de  la  sangre  délos 
mártires,  como  las  copas  y  el  ara  del  altar... 

«Fecit  et  altare  holocansti Cujus  con  ua  de  angullis 

procedebant....  Et  in  usus  cjus  paravit  ex  ara;  vasa  diversa  » 
(Exod  ,  cap.  XXVll  ) 

Lxvni.— Pág.  62.  ¿De  dónde  vienen  esas  famih'as 
fugitivas?... 

Retirado  San  Gerónimo  en  su  gruta  de  Belén,  sobrevivió 
á  la  toma  de  Romí  por  Alarico,  y  vio  á  muchas  familias  ro- 
manas que  iban  á  buscar  un  asilo' en  la  Judea. 

i.xix. — Pág.  02.  Hijos  impuros  de  los  demonios  y 
de  las  hechiceras  de  la  Escitia. 

Cuenta  Jornandez  que  habiendo  vi-ilado  los  demonios  á 
unas  hechiceras  que  s(  hallaban  desterradas  lejos  de  las  ha- 
bitaciones de  los  hombres  en  los  desiertos  de  la  Escitia, 
salió  de  aquel  trato  la  nación  de  los  hunos. 

Lxx. — Pág.  62.  Sus  caballos  mas  veloces  que  los 
leopardos,  y  reúnen  tropas  de  cautivos  como  mon- 
tones de  arena. 

Et  congrecavit  quasi  arenara 
1 ,  Y,  8  y  d.) 

Lxxf.— Pág.  62.  Cubierta  la  cabeza  con  un  som- 
b.'^ero  bárbaro... 

Jornandez  es  aun  aqui  la  autoridad:  él  da  este  birrete  ó 
sombrero  á  estos  sacerdotes  y  jefes  de  los  godos. 

Lxxii.— Pág.  63.  Las  mejillas  de  verde. 

«Preséntase  el  Lombardo  con  las  mejillas  pintadas  con  un 
color  verde;  diriase  que  se  ha  untado  su  rostro  con  el  jugo 
délas  yerbas  marinas  que  se  crian  en  el  fondo  del  Océano, 
en  cuyas  costas  habita. i»  (^Sino>-AroL.,  hb.  Vil,  epis  IX, 

ad  Lainpr.) 

Lxxui.— Pág.  6.3.  ¿Por  qué  estos  hombres  desnudos 
degüellan  á  los  prisioneros? 

Véase  la  nota  69  del  lib.  VL 

i.xxiv. — Pág.  63.  Esc  monstruo  ha  bebido  la  .'^angre 
del  romano  que  ha  derribado. 

Gibbon  cita  este  rasgo  en  su  Historia  del  vuelco  ilrl  im- 
perio romano. 

i.xxv. — Pág.  03.  Todos  vienen  del  desierto,  de  una 
tierra  horrorosa. 

«Onus  deserli  maris.  Sicut  turbines  ab  Áfrico  veninnl  de 
deserto  veiiit,  de  terra  horribiii  «  iIsaik.,  cap  XXI,  v.  1  \ 

Lxxvi. — íMg.  03.  Se  acerca  para  cubrir  este  po- 
bre cuerpo. 

«.Mas  por  haber  llegado  la  hora  de  mi  sueño Nuesln» 

Señor  os  ha  enviado  fAulonioi  para  cubrir  de  tierr»  este 
pobre  cuerpo,  ó  por  mejor  decir,  para  volver  la  tierra  á  la 
tierra  »  ( W  des  Peres  du  Deferí;  trad.  de  Ar>aild  d* 
Amui.i.y,  lora.  I,  pág.  lá  ) 

ixxvn, — Pág.  63.  Llevando  en  la  manóla  túnica  de 
.Manasio. 

«Yo  os  suplico  (Antonio^  vaya  s  á  buscar  el  maulo  que  os 
dio  el  ohi.ípo  Alauasio.  y  melé  I  raigáis  para  sepultarme» 
(Vie  des  heres  du  ¡hsèrr.  Irad.  de  Ar>ail  i>  Amullv. 
tom  I,  pág.  15.» 

ixxvni. — Pág.  63.  He  visto  á  Elias... 

«He  viíio  á  Elias,  he  vislo  á  Juan  en  íl  u.-.ri.';  \  hs- 
blando  con  loda  verdad,  he  vislo  à  Pablo  en  un  paráiw.» 
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{Vie  des  Peres  du  Désert. ,  trad.  de  Arnauld  d'  Aîîdilly, 
tom.  I,  pág.  tô.) 
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los  oficiales  de  su  palacio ,  y  hasta  á  su  mujer  y  á  su  hija  ,  á 
sacriflcdr  á  los  dioses  del  Imperio. 


Lxxix. — Pac;.  63.  En  medio  de  un  coro  de  ángeles. 

«El  (Antonio)  vióá  Pablo  resplandeciente  en  medio  de  una 
aureola  blanca,  pura  y  luminosa,  que  se  subia  al  cielo  ro- 
deado de  los  coros  de  los  ángeles,  de  los  profetas  y  de  los 
apóstoles..-  Vio  el  cuerpo  muerto  del  santo,  que  tenia  las 
rodillas  en  el  suelo,  la  cabeza  alta  y  las  manos  alzadas  hacia 
el  cielo  lo  que  le  hizo  creer  al  pronto  que  estaba  vivo  y  pues- 
to en  oración.»  (Vie  des  Peres  du  Désert.,  traducción  de 
Arxalld  d'  Andílly,  tom.  i,  pág.  14.) 

i..\xx. — Pág.  6.3.  Dos  leones. 
Véase  mas  arriba  la  nota  49. 

Lxxxi. — Pág.  63.  Tolemáida. 
San  Juan  de  Acre. 

Lxxxn. — Pág.  63.  Me  detuve  en  los  Santos  Lugares, 
donde  conocí  á  la  piadosa  Helena. 
Preparación  para  el  viaje  de  Cimodocea  á  Jerusalen. 

Lxxxiii. — Pág.  63.  Vi  luego  las  Siete  Iglesias. 

Complemento  de  la  pintura  de  la  Iglesia  sobre  toda  la 
tierra.  «Angelo  Ephesi  Edesiaí  scribe  ..  Scio  opera  tua,  et 
laborem,  et  patientam  tuam  »  Esmirna:  «Scio  tribulatio- 
nem  tuam  »  Pérgamo:  «Tenes  nomen  meum,  et  non  negas- 
ti  fidem  meamj»  Tiátira;  «Novi.  ..  charitatem  tuara.»  Sar- 
des :  «Scio  opera  tua ,  quia  nomen  habe.'^  quod  vivas ,  et  mor- 

tuus  es  »  Lacdicca  :  «Suadeo  tibi  cmere  à  me  aurum ut 

vestimentis  albis  induaris.jj  Filadelfia  :  «Hajc  dicit  sanctus 
et  verus  qui  babel  clavem  David....  Ego  dilexite.»  (Apocal. 
cap.  II  y  111.) 

Lxxxiv.— Pág.  63.  Tuve  la  suerte  de  hallar  en  Bi- 
zsncio  al  joven  principe  Constantino,  que  se  dignó... 
confiarme  sus  vastos  designios... 

Ojeada  sobre  la  fundación  de  Conslantinopia,  que  San 
Agustín  llama  magníficamente  la  compañera  y  heredera  de 
Roma.  {De  Civ.  Lei.) 


LIBRO  DUODÉCIMO. 

La  acción  vuelve  á  continuar  en  este  libro,  y  principia 
desde  donde  el  lector  la  dejó  al  fin  del  libro  del  infierno  Los 
espíritus  de  las  tinieblas  despiertan  á  la  vez  el  amor  en 
Hiérocks,  la  an;biíion  en  Galerio,  y  la  superstición  en  Dio- 
eleciano;  y  estos  espíritus  conjurados  ignoran  que  no  hacen 
en  esto  mas  que  obedecer  los  decretos  del  Eterno  y  concurrir 
al  triunfo  de  la  fe. 

Nota  primera. — Pág.  64.  La  madre  de  Galerio... 

Véase  para  todo  esto,  el  libro  1."  de  la  narración,  ó  el 
4."  de  la  obra.  Véanse  también  las  notas  de  este  mismo 
libro. 

II.— Ufano  con  sus  victorias  sobre  los  paitos. 
Véase  el  libro  IX  y  la  nota  13  del  mismo  libro. 
"1. — Pág.  64.  Y  seducida  tu  esposa. 
Véase,  libro  T,  la  aventura  de  las  catacumbas. 

IV. — Pág.  64.  Estos  son  los  tesoros  de  la  Iglesia... 

Yo  atribuyo  á  Marcelino  la  tierna  y  edificante  historia  de 
San  Lorenzo.  Intimado  este  por  el  gobernador  de  Homa  para 
que  le  entreüase  los  tesoros  de  la  iglesia,  reunió  í  todos 
los  desgraciados  de  esta  populosa  ciudad,  á  los  ciegos,  co- 

t'os,  mendigos:  «Todos,  di'e  l'rudenfjo,  eran  conocidos  de 
.lOrenzo,  y  todos  ellos  le  fonorian  también  »  Tal  fiie  el  te- 
soro que  presentó  al  perseguidor  de  lo»  fieles.  (Véase  Prüd, 
in  Coran.,  Act.  Mari.) 

T. — Píg.  64.  Las  balanzas  de  oro. 
Véase  Homero  y  la  Escritura. 

vi.— Pág.  64.  Quiere  que  los  crislianos  queiüenen 
algún  empleo  en  su  palacio... 

lUocleciano  empieza  en  efecto  la  iiersecucion  obligauílo  á 


vil. — Pág.  64.  De  Étmo'io. 

Montaña  de  Lidia ,  célebre  por  sus  vinos  y  por  el  cultivo 
del  azafrán. 

Nonne  vides  crúceos  ut  Tmolus  odores. 

Georg.,  i,  56. 

vHi. — Pág.  64.  Hijo  de  Júpiter... 

En  aquella  época  estaban  en  uso  las  formas  de  la  adu- 
lación mas  rastrera  ,  como  se  podrá  ver  en  las  notas  del  li- 
bro XVI.  Eudoro  ha  hablado  ya ,  en  el  libro  IV,  del  titulo  de 
Eterno  que  tomaban  los  emperadores. 

IX. — Pág.  65.  Atraviesa  pues  velozmente  la  mar 
que  vio  pasar  á  A'cibiades... 

Esto  fue  en  la  fatal  espedicíon  de  Nicias  contra  Siracusa. 

X. — Pág.  6b.  Los  jardines  de  Alciiióo. 

En  la  isla  de  Esqueria ,  en  el  día  Corfú.  (Odisea,,  lib.  Vil.) 

XI. — Pág.  03.  Las  alturas  de  Butroto. 

En  el  día  se  llama  Butrento,  en  Epíro,  en  frente  de 
Corfú. 

Portuque  subimus 

Chaonio,  et  celsam  Bothroti  accedimus  urbem. 
.En.  III,  V.  292. 

xn. — Pag.  65.  Donde  respira  todavía  el  fuego  de  la 
hija  de  Lésbos. 

Vivauíque  commissí  calores. 

/Eoliœ  fidibus  puell».  (IIorat.  ,  od  IX,  lib.  4.) 

xHi. — Pág.  65.  Jacinto  cubierta  de  bosques... 

Nemorosa  Zacynthos.  (/En.,  III ,  v.  270.) 

XIV. — Pág.  6o.  Zefalonia  amada  de  las  palomas... 

Este  es  el  epíteto  que  da  Romero  á  Tisbe.  (Iliad.  ,  lib.  11); 
y  yo  le  he  dado  á  Zefalonia ,  porque,  pasando  cerca  de  esta 
isla ,  vi  volar  bandadas  de  palomas. 

XV. — Pág.  6o.  Descubre  las  Eslrófades,  mansioB 
impura  de  Celono... 

....  Strophades  Graio  stant  no.mine  dicta; 
ínsulas  Ionio  ín  magno,  quas  dira  Celsno 
Harpia?que  colunt. 

.Ex.,  III,  V.  210. 

XVI. — Pág.  65.  Esfacteria. 

"Isla  que  cierra  el  puerto  de  Pilos,  y  famosa  en  la  guerra 
del  Peloponeso,  por  la  capitulación  de  los  espartanos,  que 
tuvieron  que  rendirse  á  los  atenienses. 

Véase  TüCiDiuES. 

XVII.— Pág.  65.  Molona. 

En  el  día  Modon.  Modon  fue  el  punto  donde  aporté  Ja-pri- 
mera vez  que  llegué  á  las  costas  de  la  Grecia. 

XVIII, -—Pág.  (io.  Las  enhiestas  cimas  del  Cilene... 

Véase  el  libro  II  y  las  notas.  Nada  hay  aquí  nuevo  mas 
que  la  historia  de  "Siringia.  Era  Cï>ta  hija  del  Ladou.  Ena- 
morado Pan  de  olla  ,  la  fue  [icrsi^ruiendu  lufta  las  márgeoes 
del  rio,  y  alli  se  libró  de  las  caricias  del  dios  de  la  Arcadia^ 
por  haberla  socorrido  las  ninfas,  cambiándola  en  caña:  agi- 
tadas estas  cañas  por  el  Zéüio,,  des|>idieron  sonidos  tristes: 
y  Pan,  enternecido  de  estos  gemidos,  las  arrancó  y  formo 
con  ellas  esta  esiiecie  de  flauta  que  los  atitiguus  llaniüban 
siringia. 

XIX.— Pág.  65.  Retratándose  con  viveza  la  hermo- 
sura al  valor... 

Mulla  viri  virtus  animo,  mullusque  recursat 
Genlis  bonos  :  h*rent  infai  perlure  vultus 
Verbaque.  it«- ,  IV,  v.  5. 


NOTAS   DE 

jx.— Pág.  66.  La  cólera  de  esta  diosa... 

¡0  haine  de  Venus!  ¡o  fatale  colère! 

Racine  ,  Phèdre^  acl.  I ,  ?c.  3. 

XXÍ, — Pag,  66.  Hace  titubear  la  lengua... 

Je  sens  de  veine  en  veine  une  subtile  flaniiTiC 
Couiir  par  tout  mons  corps  sito  que  je  te  vois  ; 
Et  dans  les  doux  transports  un  s'  éjïere  mon  ame, 
Je  ne  saurois  trouver  de  langue  ni  de  voix. 

BoiLEAU,  traduction  de  Sapho. 

Mes  yeux  ne  voyoient  plus,  je  ne  pouvois  parler , 
Je  sentis  tout  mon  corps  et  tranfir  et  brûler. 

Racine  ,  Phèdre,  act.  I ,  se.  3. 

XXII. — Pag.  66.  Que  se  sienta  sobre  el  lorao  de  un 
leon.... 

Véanse  los  mitólogos  y  esculturas  antiguas. 
xxiii. — Pág.  66.  ¿Qué  religion  es  la  tuya?... 

He  aquí  lo  que  esplica  la  especie  de  contradicción  que 
se  observa  entre  el  principio  y  el  fin  del  discurso  de  Cimo- 
dooea. 

XXIV. — ^Pííg.  66.  Cuando  el  Todopoderoso.... 

«Formavit  igitur  Doniiniis  Dcus  hominen  de  limo  terríO) 
«...  Plantaverat  auteni  Dominus  Deus  Paradiíum  vo- 

luptatis  à  principio  ,  in  quo  posait  hominem.  .  .  .»  {Genes. 

cap.  II,  V.  7  y  8.) 

XXV. — Pág.  66.  El  Eterno  sacó  de  las  costillas  de 
Adara... 

«Et  .xdificavit  Dominus  Deus  costam,  quam  tuierat  de 
'Adam  in  mulierera  » 

«...  Hoc  nunc,  os  ex  ossibus  meis,  et  caro  de  carne 
mea.»  {Genes. ,  cap.  II,  v.  22  y  23) 

XXVI. — Pág.  66.  Adam  liabia  sido  formado  para  el 
dominio... 

ÍS'ot  equal ,  as  their  sex  not  equal  seem'd  : 
For  contemplation  lie  ,  and  valour  form'd: 
For  softness  she,  aiid  swcet  attractive  giace. 
MiLT.,  Parad.  Lost. 

XXVII. — Pág.  66.  Procurarse  ganarle  para  mi ,  en 
nombre  de  todos  los  atractivas... 

«In  faniculis  Adam  traham  eos,  in  vinculis  charitati.» 
Oseas,  c.  XI,  v.  19. 

xxvni. — Pág.  66.  Te  haré  mi  esposa  por  una  noble 
alianza... 

«Et  sponsabo  te  mihi  in  sempiternum ,  et  sponsabo  te 
«nihi  in  justitua  et  judicio,  et  in  niisericordia,  et  iu  misera- 
tionibus.»  (Oseas.,  c.  II.  v.  id.) 

XXIX. — Pág.  66.  El  hijo  de  Abraham  tomó... 

«Oui  introduxit  eam  in  tabernaculum  Saraí  matris  sua\ 
€t  accepit  eam  uxorem:  et  in  tantum  dilexit  eam,  ut  dolo- 
rem ,  qui  ex  morte  matris  ejus  acciderat ,  lemperaret  » 
G««í«. ,  cap  XXIV,  v.  67. 

XXX. — Pág.  66.  Sin  que  me  hayas  acabado  de  en- 
señar el  pudor... 

Por  lo  reçular  una  doncella  virtuosa  é  inocente  es  quieu 

Í»uede  enseñar  las  reglas  del  rubor  á  un  joven  apasionado: 
a  Religion  Cristiana  prueba  aquí  su  poder,  pues  pono  el 
Ifiûguaje  catato  en  boca  de  Eudoro,  y  la  espresion  atrevida  en 
Ja  de  Cimodocea.  Esioes  nuevo  y  eílraordinario.  sin  duda, 
í|xero  natural,  por  el  efecto  de  l;is  dos  religiones;  y  hubiera 
-sido  ofender  la  verdad,  sí  bubiese  presentado  costumbres 
Ooutrarias. 

XXXI. — Pág.  67.  Cinindocoa...  promete  dócil  ha- 
cerse instruir  en  ila  religion  del  diKífio-do  su  coraíoii. 

Aquí  está  pintada  la  simple  uaturakva.  y  ecto  no  ofende 
"«n  Jiianera  alguna  á  la  religion,  porque  Ciuiotiotea  no  está 
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pedida  como  una  víctima  inmediata,   f Véase  el  libro  del 
Cielo) 

xxxu. — Pág.  67.  El  sepulcro  de  Epamimondis.,  y 
la  cima  del  bosque  Pelago... 

«Saliendo  de  .Mantinea  por  el  camino  de  Paiancio,  se  en- 
cuentra, á  treinta  estadios  de  la  ciudad,  el  bosque  llamado 

Pelago Epaminondas  fue  muerto  en  este  sitio,  y  este 

prohombre  fue  íepultado  sobre  el  campo  de  batailai» 
Pausan.  ,  in  Arcad. ,  cap.  II. 

Este  libro  presenta  el  contraste  de  lo  mas  ameno  y  apa- 
sionado que  no*:  ha  dejado  la  mitología  respecto  del  ainot, 
y  todo  lo  mas  grave  y  santo  que  h.i  dicho  la  Escritura  sobre 
el  amor  conyugal.  ¿  Cuál  de  estos  dos  amores  se  lleva  la  ven- 
taja? Al  lector  ie  toca  el  decidir. 

LIBRO  DÉCIMO  TEUCIO. 

Nota  primera.  —  Pág.  67.  El  templo  de  Juno  La- 
cinia. 

Plutarco  es  quien  cuenta  e?ta  fábula  en  sus  Morales.  Eítt 
templo  era  además  muy  célebre,  y  estaba  editíf-ado  sobre  el 
promontorio  llamado  Lacinio ,  en  lo  interior  del  golfo  de 
Tárenlo  en  Italia.  Tilo-Livio  y  Cicerón  han  hablado  de  este 
templo. 


II. — Pág.  67.  El  monte  Quelidoreo... 

Montaña  de  la  Arcadia  ,  consagrada  particularmente  á 
Mercurio,  y  en  la  que  este  dios  encontró  la -tortuga  de  cuja 
concha  se  sirvió  para  hacer  una  lira.  (Pausan.  ,  in  Arcad., 
cap.  XVII.; 

III. — Pág.  67.  Eudoro  á  la  manera  de  uno  de  esos 
brillantes  sueños... 

Sunt  geminíe  somni  portae,  quarum  altera  fertnr 
Cornea,  qua  veris  facilis  dalur  exítus  umbris: 
Altera  candenti  perfecta  ai  tens  elephanto. 

.En..,  VI. 

IV. — Pág.  67.  Guiado  por  ei  ángel  de  los  santos 
amores. 

Aquí  he  suprimido  una  comparación  por  haberme  parecido 
trivial  y  superfina. 

V. — Pág.  6S.  Y  como  esposa  de  su  hermano. 

También  hay  aquí  suprimida  una  frase  inútil. 

VI. — Pág.  68.  Un  templo  que  Urestes  había  consa- 
grado á  las  Gracias  y  á  las  Furias. 

Vuelto  ya  Oréstes  de  su  frenesí,  hizo  un  sacrificio  á las 
Furias  blancas.  Los  arcades  erigieron  un  templo  en  el  paraje 
mismo  en  que  se  consumó  el  sacrifico,  y  lo  dedicaron  á  las 
Furias  y  á  las  Gracias.  P<iuianias  colucà  e:>le  templo  cerca 
de  Megalópolis,  en  el  camino  de  la  .Mésenla.  Yo  no  he  grui- 
do su  testo.  (Pausan  ,  »í  Arcad,  cap.  XXXIV. i 

Vil. — Pág.  68.  Por  uno  de  los  descendientes  de 
Ictino. 

Ictino  había  edificado  el  Partenon  en  Atenas- 

VIII.— Pág.  68.  Los  zéliros  agitan  blandamente  la 
apacible  luz  de  la  antorcha. 

Después  de  esta  frase  había  una  comparacioo,  que  he  su 
primido  porque  sobrecargaba  el  cuadro. 

IX. — Pág.  68.  Bailan ,  desplegando  #;uirnaldas  de 
flores  en  derredor  del  demonio  do  la  lujuria... 

Este  cuadril  esl¿  justiticado  por  una  graiMle  autarititul 
cua!  es  la  del  Tasso.  EiicuéiUranse  estos  efectos  de  luafria  ab 
el  pal.irio  de  Arniida ,  en  o!  que  so  von  naiUr  «kuKMiitts  en 
l;is  fuentes  hijo  la  fortua  do  ninfa?;  y  se  oye  cantar  á  los 
pájaros,  en  lenguaje  humano,  «I  poder  del  deleita,  ele  l'n 
ruiseñor  quo  no  h.ice  mas  quo  suspirar  esLí  muy  1(;)('S  «Le 
parooerso  a¡  pájaro  de  los  jardiuos  do  .\ruKda.  Yo  "be  segui- 
do, pues,  tanihion  las  tradiciones  píxMiras  ;  si  lio  faltado,  he 
faltado  con  el  Tasso,  y  aun  con  Voltaire,  ^uien  en  uo  mua- 
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to  enteramente  cristiano,  no  ha  dejado  de  describir  una 
Idalia  y  un  templo  del  Amor. 

X. — pág.  69.  Y  cuantío  tu  madre  te  dio  á  luz  en 
medio  de  los  laureles  y  de  las  cintas. 

Se  cubra  el  leclio  de  las  mujeres  recien  paridas  con  flo- 
res, laureles,  ínfulas,  y  otros  diversos  presentes. 

XI.— Pág.  69.  ¿No  podría  ser  tu  esposa  sin  abrazar 
la  fe?.. 

Idea  muy  natural  en  Deanodoco.  La  respuesta  de  Eudoro 
es  de  un  verdadero  cristiano:  si  se  ha  mostrado  débil  en 
cuanto  al  peligro  que  amenazaba  la  vida  de  Cimodocea  ,  el 
heroísmo  cristiano  vuelve  á  aparecer  aquí;  porque  Eudoro, 
que  no  tiene  fuerza  para  esponer  la  existencia  de  una  mu- 
jer amada,  se  siente  con  gran  valor  para  renunciar  el  amor 
de  esta  mujer.  Este  trozo  bastaría  para  quitar  toda  duda 
sobre  el  efecto  religioso  de  la  obra ,  y  los  principios  que  la 
han  dictado.  .'Xsi  lo  ha  observado  el  autor  del  escelente  es- 
crito que  he  citado  varias  veces. 

.\'ii. — Pág.  Cfl.  Jura  por  el  lecho  de  hierro  délas 
Euménidas  ,  que  tu  hija  pasará  á  su  tálamo. 

Este  es  todo  el  nudo  de  los  .Mártires,  y  el  que  los  críticos 
ilustrados  hubieran  buscado  en  otro  tiempo  para  aplaudir  ó 
criticar  la  obra  ;  pero  no  hubieran  ido  ñ  meterse  en  si  es  una 
triste  epopeya  en  prosa,  en  lo  maraviiloîo  cristiano  y  otras 
críticas  semejantes,  que  cuando  mas,  denotan  un  entendi- 
miento vulgar. 

Este  pasaje,  y  la  esposícion  del  primer  libro,  destruyen 
absolutamente  la  crítita  de  lo?  que  se  enternecen  por  la 
suerte  de  Demodoco  y  de  Cimodocea,  para  que  recaiga  lo 
odioso  sobre  los  cristianos.  ÍN'o  son  los  cristianos  los  que 
han  causado  la  desgracia  de  esta  familia  gentil  ;  el  sacerdote 
de  Homero  y  su  hija  hubieran  sido  mucho  mas  desgraciados 
por  Hiérocles,  que  lo  son  efectivamente  por  Eudoro;  y  debe 
observarse  además  que  su  desgracia  había  ya  principiado 
antes  de  que  hubiesen  conocidoal  hijo  de  Lastéoes.  Supon- 
gamos por  un  momento  que  el  prefecto  de  la  Acaya  logra 
robará  Cimodocea,  que  repele  los  esfuerzos  de  Demodoco, 
que  lo  hace  aprisionar  ó  darle  muerte,  en  virtud  de  las  úr- 
denes  de  un  hombre  tan  poderoso  y  perverso  como  él ,  y  que 
Cimodocea  se  ve  por  lo  tanto  obligada  ó  á  matarse  ó  á  pasar 
su  vida  en  el  baldón  y  el  llanto,  y  tendremos  una  fiel  pin- 
tura de  lo  que  hubieran  padecido  estos  desdichados,  sino 
hubiesen  encontrado  á  los  cristianos.  Conviene  ohservarque 
yo  raríocino  aquí  hti  ¡tuina  m  ente;  porque  hablando  con  refe- 
rencia al  asunto  de  mi  obra  y  según  mi  opinion,  nunca  Ci- 
modocea y  Demodoco  pudieran  comprar  muy  cara  la  felici- 
dad de  abrazar  la  verdadera  religión. 

XIII. — Pág.  69.  Que  me  confiais. 

En  las  ediciones  precedentes  se  decía:  «Que  confiais  á 
Jesucristo;»  lo  que  era  muy  natural,  porque  los  cristianos 
debían  hablar  de  Jesucristo  á  los  gentiles ,  asi  como  los  gen- 
tiles les  hablaban  de  Júpiter.  Pero  en  fin .  ya  íjue  se  ha  que- 
rido oscurecer  una  cosa  tan  clara  ,  he  horrado  el  nombre  de 
Jesucristo,  y  be  suprimido  también  los  dos  renglones  en 

3ue  se  trataba  de  la  montaña  de  Neho,  lo  que  no  tenia  nada 
e  particular ,  pues  Endoro  hablaba  en  este  momento  con 
Lasténes;  circunstancia  deque  no  hace  mérito  la  crítica, 
que  por  otra  jiarte  rebosa  buena  fe  y  candor. 

XIV. — Pág.  69.  Los  pastores  de  Evandro: 

Ya  se  pabe  que  Evandro  reinó  en  la  Arcadia.  (Véa^e  el 
pr¡nci|iío  del  libro  IV.) 

xv: — Pág 70.  Pero  la  gentil  apostura  que  el  hijo 
de  Laslenes... 

No  era,  pues,  inútil  el  presentar  á  Eudoro  con  todo  o\ 
prestigio  de  su  triunfo,  por  lo  tanto  era  ncrosaria  su  nar- 
ración. Sin  todos  estos  timbres,  sin  este  rréililo  adquirido 
por  medio  de  glorioso.s  sfrvirios,  no  podía  existir  la  obra; 
porque  en  este  caso  se  pintaba  A  Eudoro  como  muy  fAril 
de  drjarse  oprimir,  y  su  liirha  con  Fliérodes  venia  á  ser  tan 
lora  como  inverosiniil. 

XVI — Pág.  70.  Hubiéraselo  (niiiado  por  Tirosias,  ó 
por  el  adivino  .\infiarao  ,  pronto  á  bajar  vivo  á  los 
infiernos  con  sus  arinris  hlr.ncas... 

Ipse  habito  niveus:  nivei  dant  colla  júgales: 
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Con  color  est  albís  et  cassis  et  ínfula  Cristis. 

Stat.,  Theb.,  vi. 

Ecoe  alte  praeceps  humus  ore  profundo 

Dissilit,  inque  vícccm  tímuerunt  sidera  et  umbrae. 
lllum  ingens  hauril  specus,  et  transiré  parentes 
Mergit  equcs. 

Id. ,  Thei. ,  VII. 
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Nota  PRIMERA.  —  Pág.  70.  A  la  entrada  del  Her- 
meo... 

Llaman  Hermeo  en  Grecia  á  ciertos  desfiladeros  de  mon- 
tañas en  donde  colocaban  estatuas  de  .Mercurio.  Había  mu- 
chos Hermeos  que  conducían  de  la  Mesenía  á  la  Laconia  y 
á  la  Arcadia  ;  el  Hermeo  que  sigue  Demodoco,  es  el  que  yo 
mismo  he  atravesado. 

II. — Pág.  1\ .  Oculta  entre  las  retamas  medio  abra- 
sadas, la  importuna  cigarra  hacia  oir  su  monótono 
canto... 

Véase  aquí  un  pasaje  de  mi  itinerario. 

Camino  de  la  Mesania  à  Tr ¡póliza. — Después  de  tres 
horas  de  camino,  salimos  del  Hermeo,  bastante  parecido  en 
esta  parte  al  paso  del  Apenino,  entre  Perusa  y  Tarni;  en- 
tramos en  una  llanura  cultivada  que  se  estiende  hasta 
Leonlnri ,  y  nos  encontramos  en  la  Arcadia  en  las  fronteras 
de  la  Laconia.  Generalmente  se  cree  que  Leontarí  no  es 
Megalópolis...  Dejando  á  Teontari  á  la  derecha,  atravesa- 
mos un  bosque  de  encinas  viejas,  resto  venerable  de  una 
selva  sagrada,  y  vimos  salir  por  el  monte  Bóreas,  el  soí 
mas  hermoso  que  jamás  habíamos  visto.  Echamos  pié  à  tier- 
ra luego  que  bajamos  por  la  montaña ,  y  trepamos  en  segui- 
da por  un  camino  cortado  perpendicularmente  en  la  roca ,  y 
al  que  llaman  en  la  Arcadia  camino  de  Escalera....  Estába- 
mos ya  inuiediotosá  una  da  las  fuentes  de  Alfeo  ,  é  iba  mi- 
diendo con  la  vista  los  barrancos  y  precipicios  profundos 
que  halláhamos  á  nuestro  paso:  todo  en  aquel  paraje  pre- 
sentaba la  mayor  aridez.  El  camino  que  conduce  del  Bóreas 
á  Tripolitza  atraviesa  unas  llanuras  desiertas,  y  entra  des- 
pués en  un  largo  valle  de  piedras  donde  el  sol  nos  devora- 
ba. Las  cigarras  escondidas  debajo  de  algunas  matas  abra- 
sadas, únicos  arbustos  que  se  descubrían  en  aquel  sitio 
interrumpían  su  canto  al  acercarnos  á  ellas,  y  lo  comenza- 
ban de  nuevo  luego  que  habíamos  pasado;  nada  por  otra 
parle  turbaba  el  silencio  de  aquellas  soledades,  mas  que  este 
canto  monótono,  el  paso  de  nuestros  caballos  y  la  canción  de 
nuestro  guia.  Siempre  que  un  postillon  griego  monta  á  ca- 
ballo, empieza  á  entonír  una  canción,  y  con  la  misma  con- 
tinua el  resto  del  camino.  Por  lo  común  suele  ser  un  largo 
romance  rimado ,  lo  que  embelesa  el  oido  y  distrae  de  sus 
penas  á  los  descendientes  de  Lino.  Paréceine  que  estoy 
oyenjo  todavía  la  cantinela  de  mis  desgraciados  guias;  de 
dia,  de  noche,  al  salir  y  ponerse  el  sol," en  las  soledades  de 
la  .Vrcadia,  en  las  márgenes  del  Enrolas,  en  los  desiertos 
de  Argos,  de  Corinto,  de  Megara;  hermosos  lugares  en  que 
ya  no  resuena  la  voz  de  las  Macantes,  en  que  los  conciertos 
de  las  Musas  han  cesado,  y  en  que  el  griego  desventura- 
do parece  llorar  en  tristes  endechas  las  desgracias  de  su 
patria. 

....  Sol:  periti  cantare 
Arcades  ! 

III. — Pág.  71.  Por  este  camino  huyóLicisco... 

En  la  primera  guerra  de  Mesenia  ,  prometió  el  oráculo  la 
victoria  i  los  mesenios,  sí  sacriticahan  una  doncella  de  la 
panure  de  Ejiito.  .Muchas  eran  las  doncellas  que  babia  de 
esta  familia,  y  echando  suertes,  cupo  á  la  bija  de  Licisco; 
pero  anteponiendo  este  su  hija  á  su  pai? ,  se  fugó  con  ella 
á  Kspa'la.  I'.n  esto  se  presenta  Aristodemo,  y  ofrece  volun- 
tariammle  su  litja  para  reeinp'azar  á  la  de  Lirisco.  La  hija 
(!e  Aristodemo  estaba  prometida  en  matrimonio  á  un  joven, 
quien  para  snlvarla  ,  pretendió  que  ya  tenia  en  ella  lo<;  dere- 
chos de  esposo ,  y  que  ella  lleva  lia  en  su  seno  el  fruto  de  su 
amor.  Al  oir  esto',  Árislorlcmo  clavó  un  puñal  en  las  entra- 
ñas de  MI  hija  ,  las  abrió,  y  probó  á  los  mesenios  que  ella 
era  digna  de  dar  la  victoria  á  la  patria. 

IV. — Pág.  7Í.  Y  empie/a  A  bajar  hacia  Pilano... 

Esta  peo/iafia  es  del  lodo  diferente  de  lo  que  era  en  las 
prioicras  ediciones.  La  exactitud  quo  yo  observo  me  había 
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hecho  caer  en  una  falla  siogular.  Yo  no  habia  querido  hacer 
recorrer  á  Demodoco  uias  que  el  camino  que  yo  habia  segui- 
do: pero  couio  yo  fui  desde  lue°;o  á  Tripolitza.  en  el  valle 
de  Tejeo ,  y  volví  en  seguida  á  Esparla,  no  eché  de  ver  que 
Demodoco  se  desviaba  unas  treinta  leguas  de  su  verdadero 
camino.  Hacerle  llegar  á  Esparla  por  el  monte  Tornax  era 
muy  estrano,  y  esto  es  lo  que  la  critica  no  ha  visto,  aunque 
ha  declarado  doctamente  que  el  sepulcro  de  Ovidio  se  halla- 
ba á  la  otra  parte  del  Danubio.  En  cuanto  á  los  monumen- 
tos que  se  van  encontrando  en  el  camino  actual  de  Demodo- 
co, se  puede  consultar  á  Pausanias,  in  Lacón,  lib.  III, 
cap.  XX  y  XXI. 

V. — Pág.  71.  Las  cordilleras  del  Taijeto. 

Yo  soy,  según  creo,  el  primer  autor  moderno  que  ha  dado 
la  descripción  de  la  Laconia,  después  de  haber  visitado  por 
sí  mismo  los  lugares;  por  lo  tanto  puedo  responder  de  la 
fidelidad  del  cuadro.  Guillel  no  nos  ha  dejado  bajo  el  nom- 
bre de  su  hermano  La  (iuilletlére,  mas  que  una  novela,  según 
lo  ha  probado  Spon.  Vernhum,  compañero  de  Wheler,  ha- 
bia visitado  á  Esparta,  pero  se  estiende  muy  poco  sobre  ella 
en  su  caria  impresa  éntrelas  Memorias  de  la  Academia  real 
de  Lúndres.  iMr.  Fauvel  me  ha  dicho  que  ha  hecho  dos  ó 
tres  viajes  á  la  Laconia,  mas  nada  ha  publicado  todavía. 
Mr.  Pouquevillc,  escelente  en  lodo  lo  que  ha  visto  con  sus 
ojos,  parece  no  ha  tenido  .sobre  Esparla  mas  que  noticias 
inexactas.  Whe'er,  Spon  y  d'  Anvilie  dijeron  que  Esparla 
no  es  Misitra ,  y  no  obstante  se  han  obstinado  en  ver  á  La- 
cedem:jnia  en  esta  última  ciudad,  siguiendo  en  esto  el  pa- 
recer de  Guillet,  de  iNiger  y  de  Ortelio.  Misitra  se  halla  à 
dos  leguas  del  Enrolas,  lo  que  bastaría  para  cortarla  dis- 
puta ,  si  esto  pudiese  dar  ocasión  á  que  la  hubiera.  Las  rui- 
nas de  Esparta  eslán  en  .Magoula  muy  inmediatas  al  rio;  y 
d'  Anvilie  las  ha  designado  muy  bien  bsjo  el  nombre  de  Pa- 
lœochori ,  ó  ciudad  vieja.  Pueden  conocerse  fácilmente,  y 
ocupan  una  grande  estension  de  terreno.  Pero  lo  mas  increí- 
ble es  que  la  Guilleliére  habla  de  Magoula  sin  atinar  en  que 
(stá  hablando  de  Esparta. 

VI. — Pág.  71.  Aquolla  misma  noche  dio  principio 
Cirilo á  la  instrucción... 

Este  libro  contiene  tal  vez  en  sí  cierta  gravedad  que  con- 
trasta con  la  descrincion  mas  brillante  de  Atenas ,  y  que  re- 
cuerda naturalmente  al  lector  la  ris'uh  Lacedemnnia.  .Me  ha 
parecido  que  se  vería  con  algún  placer  el  naciniieiilo  del 
Cristianismo  en  Esparta,  y  á  la  ley  evangélica  reemplazar  las 
leyes  de  Licurgo, 

VII. — Pág.  72.  ¿Qué  puedes  contra  la  Cruz? 

Con  esta  palabra  se  ve  que  este  demonio  solitario  no  ha- 
bia asistido  á  la  deliberación  del  ínlierno. 

VIII. — Pág.  74.  En  los  dos  grados  de  oycnla  y  de 
postulante. 

Por  los  diferentes  grados  do  catocünienos,  y  por  las  dife- 
rentes órdenes  del  clero,  fie  las  viudas,  de  las  díaconi- 
sas ,  etc.  (Véase  Fleury,  Cost.  de  los  crisiianox.) 

IX. — Pág.  71.  Es  la  hija  de  Pindaro,  coronada  con 

las  Üores  del  Platanista... 

Las  hijas  de  Esparla  cogieron  las  flores  con  que  formaron 
la  corona  nupcial  de  Helena.  (Véase  á  Teócrito.) 

X. — Pág.  74.  Cerca  del  Lesche,  y  no  lejos  de  los 
sepuloros  de  los  reyes  Agidas. 

«  Los  .sepulcros  de  los  reyes  Agidas  se  hallan  en  un  barrio 
de  la  ciudad  llamado  el  Teomélide.  El  Lesque  está  locando  á 
estos  sepulcros,  y  los  Crolanes  se  juntan  en  el  Lesqtie.» 
(Paisan.,  lib.  111 ,  cap.  XIV.  )  Los  crolanes  formaban  una 
de  las  cohortes  de  la  infanleria  laccdemonia. 

Habia  en  Esoarta  otro  segundo  Lesque,  conocido  con  el 
nombre  de  Pecilo,  en  razón  de  los  cuadros  ó  pinturas  que  se 
veian  en  él. 

Los  reyes  Agidos  eran  descendientes  de  Agís  hijo  de  Eu- 
ríslénes ,  y  sobrino  de  Proeles,  dos  hermanos  gemelos  en 
quienes  tienen  principio  lus  dos  familias  que  reinaban  juntas 
en  Esparla. 

XI. — Póg.  71.  Separada  de  lodo  nioHumonto  pro- 
fano... 

El  citar  autoridades  para  lo  relativo  á  las  iglesias  y  cere- 


monias de  la  Iglesia  primitiva ,  seria  una  repetición  de  mi 
testo;  basta  que  sepa  el  lector  que  todo  esto  es  una  pintura 
fiel  y  que  puede  consultar  á  Fleury,  Cost.  de  los  crist.,  é 
Hist.  Ecles. 

xii. — Pág.  74.  Sus  túnicas  entreabiertas... 

El  traje  de  las  mujeres  de  Esparla  estaba  abierto  desde 
las  rodillas  hasta  la  cintura.  Queriendo  Licurgo  violentar  la 
naturaleza,  hi>:o  al  cabo  de  las  lacedemonias  las  mujeres 
mas  impúdicas  de  la  Grecia. 

.\ni. — Pág.  74.  En  las  fiestas  de  Bacoó  de  lacinto. 

Estas  fiestas  se  celebraban  en  .\miclea  con  mucha  pompa: 
duraban  tres  días;  los  dos  primeros  estaban  consagrados  á 
las  lágrimas,  y  el  tercero  á  los  regocijos. 

Mv. — Pág.  74.  La  doblez,  la  crueldad,  la  ferocidad 
materna... 

El  robo  y  el  disimulo  eran  tenidos  en  Esparta  por  virtu- 
des, y  por'lo  tanto  enseñaban  á  los  niños  á  robar.  No  se  ig- 
nora á  lo  que  se  reducía  la  criptia ,  ó  la  caza  de  esclavos 
usada  por  ellos:  se  sabe  también  que  las  laoedemonias  se 
alegraban  de  la  muerte  de  sus  hijos,  á  quienes  animaban  a| 
partir  para  la  guerra. 

XV. — Pág.  74.  El  lector  subió  á  la  tribuna. 

El  lector  ora  un  diácono  ú  subdiácono,  y  era  el  que  ha- 
cía la  lectura.  La  tribuna  de  que  aquí  se  trata  se  llamaba 
Amboji. 

XVI. — Pág.  7o.  Habitantes  de  Lacedemonia ,  tiem- 
po es  de  que  os  recuerde  la  alianza  que  os  une  con 
Sion. 

Puede  verse  todo  este  pasaje  en  el  libro  de  los  Macabeos. 

XVII.  — Pág.  75.  Entre  todos  los  pueblos  de  Ja- 
va n,  etc. 

Javan ,  en  la  Escritura ,  es  la  Grecia  propiamente  dicha. 
Setím  es  la  Macedc  nía .  y  Elisa  la  Elida  ó  el  Peloponeso. 

XYin. — Pág.  75,  ¡Ah!  ¡Cuánto  seria  de  temer... 

(iTimeo  cervicem,  ne  margaritaruní  el  smaragdorum  !a- 
queis  occupala ,  locum  spalha;  non  del. s  (Tertil. .  de  Cul- 
ta fe  III.) 

XIX. — Páe.  7."i.  Para  el  cristiano... 

(tAuforamus  carcerís  nomen ,  secessum  vocemus.  Est 
corpus  íncludilur,  elsí  caro  detínetur,  omnía  spirítuí  pa- 
tent. Vagare  s|iiiilu,  spatiarc  spiritu,  el  non  sladia  opaca 
aut  poiticuslongas  proponeos  tibí ,  sed  illam  yiam  qu.e  ad 
Deoni  ú\ir\i.  Qiiotiens  eam  spiritu  deambulaveris,  loliens  iu 
carcere  non  eris  Nihil  crusscnlil  in  ñervo,  cum  aniuuis  in 
coló  est.  Tolum  hominem  animus  circumferl,  et  quo  velit 
transfert.»  (Tf.rtui.,  ad  Martyr  ) 

XX. — Pág.  7.).  Abrense  las  puertas  de  la  iglesia,  y 
oyóse  fuera  una  voz... 

«Aquellos  á  quienes  estaba  prescrito  hacer  penitencia  pú- 
blica, venían  el  primer  dia  de  cuaresma  á  presenlar.«e  on  la 
P'ierta  do  la  ii;losia  con  vestidos  pobres,  sucios  y  desgarra- 
dos.... Denlro  de  la  iglesia  recibían  de  mano  del  prelado 
ceniza  en  la  cabeza  y  cilicios  para  cubrirse  ;  en  seguida  per- 
manecían postrados,  mientras  que  el  prelado,  el  clero  y 
todo  el  pueblo  oraban  do  rodillas  por  ellos.  Después  leshací» 
el  prolado  una  oxhorlacion .  en  la  que  los  advorlia  que  iba  i 
echarlos  pora  k'un  tiempo  de  la  iglesia,  como  Dios  erhiS  á 
Adán  del  Paraíso  por  su  pecado;  les  alentaba  y  los  animaM 
al  trnbíijo,  con  la  esperanza  de  merecer  la  miseri.yrdia  de 
Dios  En  seguida,  los  ponía,  en  efecio  fuera  do  la  ipK^ia,  y 
se  cerraban  inmodiatamente  las  puertas  tras  ellos.»  >  FtEf- 
Bv,  Cost.  dt'  lo'i  Cri.'il.) 

xxi.—Váii.  73.  Como  el  lirio  entre  espinas... 

Este  canto  csli  facado  del  ('ántico  de  Salomón  El  c.^nto 
gentil  quí  sigue  es  una  imilacion  dol  epitalamio  de  Manlio 
y  de  Jiimia  ,  hecho  por  Cálulo  Estos  no  son  objetos  do  .  ii> 
paraoion.sino  boIleías  de  un  género  diferente.  Las  .ük,.-.'- 
nes  orionlalos  se  prestan  cv»  facilidad  á  la  parodia;  y  \ol- 
tairc  se  ha  divertido  con  el  Cántico  de  Io«  Cinlicos.  B.«U 
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omitir  algunas  pinceladas  que  ofenden  nuestro  gusto  para 
hacei'  de  esta  elegia  mística  lo  que  ella  es  en  si,  esto  es, 
nna  obra  maestra  de  pasión  y  de  poesía.  Por  lo  demás,  es- 
tas dos  imitaciones  están  muy  abreviadas  en  la  presente 
edición. 

XXII, — Pág.  76.  El  sepulcro  de  Leónidas. 

Los  huesos  de  Leónidas  fueron  traido?  de  las  Termopilas 
cuarenta  años  después  de  la  famosa  batalla,  y  enterrados 
bajo  el  anfiteatro,  detrás  de  la  cindadela,  en  Esparta.  Yo 
he  busciido  por  mucho  tiempo  este  sepulcro  con  la  obra  de 
Pausanias  en  la  mano,  y  solo  he  encontrado  en  este  sitio 
seis  grandes  monun:enlüs  casi  del  lodo  arruinados,  á  los  cua- 
les preguntaba  inútilmente  sobre  las  cenizas  del  vencedor  de 
los  persns.  Un  silencio  profundo  reinaba  en  aquel  desierto: 
la  tierra  estaba  cuJ/ierta  á  grandísima  distancia  con  los  es- 
combros de  Lacedemonia ,  y  yo  andaba  vagando  de  una  en 
otra  ruina,  acompañado  de  "un  genizaro.  Nosotros  éramos 
los  dos  únicos  vivientes  que  aparecían  allí  en  medio  de  tantos 
muertos  ilustres;  ambos  éramos  bárbaros,  y  estraños  uno  á 
otro,  tanto  como  lo  éramos  también  para  la  Grecia:  salidos 
délas  selvas  de  las  Gallas,  y  de  las  rocas  del  Caucaso,  nos 
habíamos  encontrado  en  el  interior  del  Peloponeso,  yo  para 
pasar,  y  él  para  vivir  sobre  unos  sepulcros  que  no  eran  li>s 
de  nuestros  abuelos. 

XXIII. — Pág.  76.  Cimodücea...  no  puede  permane- 
cer en  la  Grecia... 

Así  la  separación  de  los  dos  esposos ,  y  el  viaje  de  Cirao- 
docea  á  Jerusalen  ,  están  bastante  fundados.  Cimodoeea  es 
ya  casi  cristiana,  y  casi  esposa  de  Eudoro;  por  otra  parte 
los  cristianos  están  próximos  á  ser  juzgados.  Se  ve  que  en 
•cada  libro  da  un  paso  mas  la  acción. 

XXIV. — Pág.  76.  Con  un  rayo. 

«Transierunt  omnia  illa  tanquao  umbra  et  tanquan  nun- 
tios  percurreus  )j  (Sap.,  cap.  V,  v.  7  ) 


LIBRO  DECLMO  QUINTO. 

Este  libro  no  tiene  necesidad  esencial  de  notas,  fuera  de 
estos  dos  puntos:  1."  Pisto  era  en  efecto  obispo  de  .\ténas  en 
la  época  de  que  hablo,  y  se  halló  en  el  concilio  de  Ni- 
cea  ;  2."  hay  muchos  anacronismos  con  respecto  á  Juliano  y 
á  los  grandes  hombres  de  la  Iglesia,  qu^;  yo  represento  en  el 
Jardin  de  Platon.  He  hecho  en  este  libro  algunas  correccio- 
nes de  estilo,  he  suprimido  algunas  frases,  etc. ,  etc.  Reem- 
rplazaré  las  notas  de  este  libro  cx)n  un  largo  trozo  de  mi  Iti- 
nerario, el  cual  servirá  de  comentario  al  viaje  de  Eudoro. 

NoT.v  PRIMERA.— P,íg.  77.  Msircliaba  hacia  Argos 
por  el  camino  de  la  montaña... 

De  Esparta  á  Argos  hay  dos  caminos  el  uuo  pasa  por  el 
valle  de  Tejeo  ,  y  el  otro  va  atravesando  las  montañas  que 
circuyen  el  golfo  de  Argos.  Yo  he  seguido  este  último,  y 
este  estaoibien  el  que  he  hecho  tomar  á  Eudoro  Antes  de 
citar  mi  Itinerario,  debo  observar  que  Argos  estaba  ya  casi 
arruinada  en  tiempo  de  Pausanias;  y  era  tan  pobre,  en  el 
reinado  de  Juliano  el  Apóstata ,  que  no  pudo  contribuir  á  los 
jjastos  y  restablecimiento  de  los  juegos  ístmicos.  Juliano 
defendió  su  causa  contra  los  corintios,  cuyo  singular  monu- 
mento literario  hemos  conservado  entre  las  obras  de  este 
emperador  (Epist.XXV.)  Argos,  patria  del  rev  de  los  re- 
yes, pasó  á  ser  en  la  edad  media  la  herencia  de  una  viuda 
veneciana ,  y  fue  vendida  por  esta  viuda  á  la  república  de 
Venecia  en  doscientos  ducados  de  renta  vitalicia  ,  y  quinien- 
tos pagados  por  una  sola  vez  Coronelli  trae  este  contrato. 
¡Véase  el  paradero  de  la  gloria  ! 

Itinerario- — Desde  las  ruinas  de  Esparla  partí  para  Ar- 
gos sin  vnlver  á  Misitra.  Habíame  despedido  de  Ibrahim  Bey, 
y  me  separaba  sin  sentimíenlnde  Lacedemonia  ;  no  obstante 
no  podia  dispensarme  de  aquella  tristeza  que  se  esperimenla 
en  presencia  de  una  gran  ruina,  y  cuando  uno  se  sejiara  de 
unos  sitios  que  no  volverá  á  ver  jamás.  El  camino  «pie  va 
de  la  Laconia  á  la  Argólida  era  en  la  antigüedad  el  mismo 
nue  es  en  el  día,  eslo  es,  uno  de  los  mas  ásperos  y  quehra- 
aos  de  la  Grecia.  Atravesamos  el  Eurolasá  la  entrada  de  la 
noche  por  el  paraje  mismo  en  que  lo  habíamos  ya  pasado 
viniendo  de  Tripolitza,  y  en  seguida  volviendo  hacía  levan- 
te, entramos  por  unas  gargantas  de  montañas.  Nosotros  ca- 
minábamos con  bastante  rapidez  por  en  medio  de  los  preci- 


picios y  de  las  rama?  de  los  árboles  que  nos  obligaban  á 
tendernos  sobre  el  cuello  de  los  caballos  para  no  lastimarnos; 
no  obstante  esta  precaución  ,  me  di  tan  fuerte  golpe  en  la 
cabeza  con  una  de  estas  ramas,  que  caí  sin  conocimieclo  á 
diez  pasos  de  distancia  ;  y  como  mí  caballo  seguía  siempre 
su  galope,  no  fue  observada  mi  caída  por  los  compañeros  de 
viaje  que  iban  delante  de  mi,  hasta  pasado  algún  tieíopo: 
reparan  estos  mi  falta ,  vienen  a  mí,  y  sus  gritosme  hicieron 
volver  de  mi  desmayo 

«A  la  una  de  la  madrugada  llegamos  á  la  cima  de  una 
montaña  muy  aita ,  en  donde  dejamos  descansar  nuestros 
caballos,  y  el  frío  que  sentimos  era  tan  vivo,  que  nos  vimos 
forzados  á  encecder  fuego  con  el  ramaje  que  por  allí  había. 
No  sé  que  nombre  pueda  darse  á  este  paraje  tan  poco  célebre 
de  la  antigüedad,  perú  debíamos  hallarnos  cerca  de  las  fuen- 
tes de  Lcno,  en  la  cordillera  del  monte  Eva ,  y  poco  dislaa- 
tes  de  Prasia,  en  el  golfo  de  Argos. 

«Llegamos  á  las  des  de  la  mauana  á  ,un  Ingar  bastíate 
crecido  llamado  San  Ped:'0,  y  muy  cerca  del  mar,  y  viaws 
que  no  .se  hablaba  allí  mas  que  de  un  acontecimiento  trágico 
que  se  apresuraron  á  contarnos. 

«  Una  niña  de  aquel  lugar  perdió  á  sus  padres,  y  encoa- 
tráodose  dueña  de  una  nequeña  fortuna,  la  enviaron  sus 
parientes  á  Constantinopla,  en  donde  permaneció  hasta  ia 
edad  de  diez  y  ocho,  en  cuya  época  se  volvió  á  su  pueblo. 
Era  hermosa;  hablaba  el  turco,  el  italiano  y  el  francés;  y 
ciuindo  pasaban  algunos  eslranjeros  por  San-Pedro,  los  re- 
cibía con  una  urbanidad  tal  que  los  del  pueblo  lleparon.i 
sospechar  de  su  virtud  Los  principales  de  aíjuellos  aldeanos 
se  juntaron,  y  después  de  haber  examinado  entre  .«i  la  con- 
ducta de  la  huérfana ,  resolvieron  deshacerse  de  una  moza 
que  les  deshonraba  el  lugar.  Para  esto  se  proporcional  on  la 
suma  que  está  señalada  en  Turquía  para  el  asesinato  de  una 
cristiana:  y  en  seguida  entraron  durante  la  noche  en  la  ha- 
bitación de  la  joven,  la  asesinaron  ,  y  un  hombre  que  espe- 
raba la  noticia  de  estar  ya  verificada  la  ejecución  ,  fue  á  lle- 
var al  bajá  el  precio  de  la  sangre.  Lo  que  alarmaba  á  lodos 
aquellos  griegos  ce  San-Pedro  no  era  la  ati"ocidad  de  la 
acción,  sino  la  codicia  del  bajá;  ])orque  este,  que  encontra- 
ba también  que  la  acción  era  bastante  sencilla  en  sí,  y  que 
se  allanaba  á  recibir  la  suma  señalada  por  un  asesinato'ordi- 
nario,  observaba  no  obstante  que  la  hermosura,  la  juven- 
tud, la  instrucción  y  los  viajes  de  la  huérfana  le  daban  á 
él,  como  bajá  de  .Morca ,  justos  derechos  para  una  indemni- 
zaeioo.  En  consecuencia  habia  enviado  su  geuoría  aquel  dia 
mismo  á  dos  genizarospara  exigir  una  nueva  contribución  ai 
pueblo. 

(.  Cambiamos  de  caballos  en  San-Pedro,  y  tomamos  el 
camino  de  la  antigua  Cinusia.  A  eso  do  las  tres  de  la  tarde 
nos  gritóel  guia  que  íbamos  á  ser  atacados:  y  en  efecto, 
descubrimos  á  algunos  hombres  armados  en  la  montaña  ,  los 
cuales,  después  de  habernos  observado  mucho  tiempo,  sos 
dejaron  pasar  tranquilos.  Entramos  en  los  monleiîPartenios, 
y  bajamos  hasta  la  orilla  del  rio  ,  cuya  corriente  nus  condujo 
hasta  el  mar.  Descubríase  la  ciudadela  de  Argos,  Nauplia  en 
frente  de  nosotros,  y  las  montañas  de  la  Corintia  hacia  la 
pírte  de  Micénas. 

«Desde  el  punto  en  que  nos  hallábamos,  faltaban  todavía 
tres  dias  de  marcha  para  llegar  á  Argos,  y  era  menester  ir 
costeando  el  golfo,  y  atravesar  la  laguna  Lerna,  que  estaba 
entre  la  ciudad  y  el  lugar  en  que  nos  bailábamos  entonces; 
pero  llegó  la  noche,  el  guia  se  equivocó  de  camino,  a03 
perdimos  entre  unos  arrozales  que  estaban  inundados,  y  nos 
tuvimos  por  imiy  febees  en  poder  es|ierar  el  dia  ¿obre  un 
montón  de  estiércol  de  ovejas,  que  fue  el  sitio  menos  húme- 
do y  sucio  que  pudimos  encontrar. 

«Yo  tendría  algui  derecho  para  quejarme  de  Hércules, 
por  no  haber  muerto  bien  la  hidra  de  Lerna,  pues  cogí  eu 
aquel  lugar  mal  sano  unas  calenturas  de  las  que  no  me  vi 
libre  enteramente  hasta  que  llegué  á  Egipto. 

«Al  amanecer  me  encontraba  ya  en  Argos.  El  pueblo  que 
reemplaza  ahora  á  aquella  célebre  ciudad  es  inas  limpio  "y 
frecuentado  que  la  mayor  parte  de  Jos  otros  lugares  de  la 
Morca.  Sil  Situación  es  muy  hermosa,  y  se  haMa  en  lo  hon- 
do del  golfo  de  Niuplia  o  de  Argos,  á  legua  y  media  del 
mar.  Tiene  por  una  parte  las  montañas  íe  Cinuna  y  de  ia 
Arcadia,  y  por  otra  parle  las  alturas  de  Trecena  y  de  Epi- 
dauro 

<rPcro  sea  que  mi  imagiiMcion  se  hallase  añigida  con  el 
recuerdo  de  |;is  desgracias  y  de  los  furores  de  los  Pelópídas; 
sea  (pie  realmente  estuviese  yo  penetrado  de  la  verdad,  las 
tierras  ir.e  parecieron  incultas  y  desiertas,  y  las  montañas 
s-MnbrJas  y  desnudas;  especie  de  naturaleza  fecunda  ea 
grandes  criinenes  como  en  grandes  virtudis  Visité  alJi  Im 
restos  del  palacio  de  Agamenón,  los  escombros  del  teatro  y 
de  un  arucdurlo  romano;  subí  á  la  riudadcla,  y  quería  ver 
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hasta  la  menor  piedra  que  había  podido  mover  la  raaaodel 
rey  de  los  reyes. 

«¿Quién  puede  alabarse  de  pozar  de  alguna  jíloria  al 
lado  de  estas  firailias  que  han  sido  cantadas  por  lloincro, 
por  Esquilo,  Sófocles,  Eurípides  y  Racine?  Y  cuando  uno 
vé  cuan  poco  ha  quedado  de  estas  familias  en  aquellos  para- 
jes testigos'de  su  grandeta  y  de  su  poder, .es  auo  mayor  el 
asombro 

«Dejé  á  la  izquierda  la  selva  de  Nemea,  y  llegué  á  Co- 
rmto  poruña  espeí^ie  de  llanura  sembrada  de  montanas  ais- 
ladas, y  semejantes  al  Arro-r.orinto,  con  el  cual  se  confun- 
dían. Descubrimos  esta  uiontaña  mucho  ticm;.o  antes  de 
llegará  ella,  como  una  mole  irrep'ulrr  de  granito  rojo,  y 
coronada  su  cima  con  una  ¡inca  de  paredes.  La  a'dca  de  Co- 
rinto  está  al  pié  de  esta  ciudadela 

«Salimos  de  f.orintoá  las  tres  de  la  mañana.  Ha^  dos  ca- 
minos que  van  desde  este  pueblo  á  Mepara:  el  uno  atraviesa 
los  montes  Jeranios,  por  en  medio  del  istmo,  y  el  otro  va 
cosieando  el  mar  Sarónico.  á  lo  largo  de  las  rocas  Esciro- 
nias;  hay  que  tomar  el  primero  para  jiasar  la  gran  guardia 
'  turCrt  que  está  colocada  en  las  fronteras  de  la  Jlorca.  Detú- 
veme  en  eJ  sitio  mas  estrecho  del  istmo  para  contemplar  los 
dos  mares,  el  paraje  en  que  se  hacían  !os  juegos,  y  echaren 
fin  la  última  mirada  al  Peloponeso. 

«Entiamns  lucero  en  los  montos  .leranios,  plantados  de 
abetos,  laureles  y  mirlos,  y  perdiendo  de  vista  y  volviendo 
á  encontrar  sucesivamente  el  mar  Sarónico  y  Corinto,  llega- 
mos ala  cumbre  de  los  montes,  najamos  á  donde  estaba  la 
gran  guardia ,  ensene  mi  firman  del  bajá  de  Morea,  y  el  co- 
mandante me  convidó  á  fumar  una  pina,  yá  totnarcafé  en 
su  barraca. 


«Tres  horíis  después  llegamos  á  Megars,  en  donde  no 
pregunté  por  la  escuela  de  los  Euclides;  mas  hubiera  prefe- 
rido descubrir  alli  los  huesos  de  Focion  ,  ó  alguna  estatua  de 
PraTÍt-eles  y  de  Esropas;  y  mientras  estaba- pensando  en 
que  Virgilio  ,  visitando  también  la  Grecia ,  fue  detenido  en 
este  sitio  por  la  enfermedad  de  la  cual  murió  ,  me  vinieron 
á  rogar  fuese  á  visitar  á  ima  enferma. 

«Los  griegos,  así  como  los  turcos,  suponen  que  todos  los 
francos  tienen  conocimiento  de  medicina,  y  secretos  parti- 
culares. La  sencillez  con  que  se  dirigen  á  un  extranjero  en 
sus  enfermedadeí!,  tiene  algo  de  tierno  y  de  intesante,  y 
recuerda  las  antiguas  costumbres:  es  propiamente  una  noble 
confianza  del  hombre  para  con  el  hombre.  Los  salvajes  de 
América  tienen  el  mismo  uso.  Yo  creo  que  la  religion  y  la 
humanidad  mandan  al  viajero  en  este  caso  que  se  preste  á 
lo  que  esperan  de  él  :  un  aspecto  tranquilo  y  algunas  pala- 
bras consoladoras  pueden  algimas  veces  dar  la  vida  á  un  mo- 
ribiiirdo,  y  hacer  nacer  la  alegría  en  toda  una  familia. 

«Vino,  pues,  un  griego  á  buscarme  para  que  viese  á  su 
hija,  y  siguiéndole  á  suvivienda ,  encontré  en  ella  á  una 
pobre  criatura  echada  en  el  suelo  sobre  una  estera,  y  se- 
pultada ba^o  unos  harapos  con  los  cuales  la  habían  cuhierto. 
Sacó  ella  su  brazo  con  bastante  repugnancia  y  pudor  por 
dfibaj,o  de  aquellos  comprobantes  de  la  miseria,  y  lo  dejó 
caer  moribunda  sobre  lo  que  le  servia  de  cul)¡erta.  Pareció- 
me que  estaba  atacada  de  una  fiebre  pútrida,  é  hice  des- 
cargar su  cabeza  de  las  piecccitas  de  jdata  con  que  lus  al- 
deanas albanesas  adornan  sus  cabellos,  pues  el  peso  de  las 
trenzas  y  del  metal  concentraba  el  calor  en  el  cerebro.  Yo 
llevaba  conmigo  iilcanliu' [lara  la  peste,  y  lo  partí  con  la 
enfern»a;  di.fórourae  que  la  habían  alíiueiilado  con  uvas,  y 
yo  aprobé  el  régimen,  l'or  último  rogam(is  á  Cfirislos  y  á 
la  Panagitt  (la  Virgen),  y  les  prometí  uiw  pronta  cura- 
ción, cosa  que  estaba  yo  miiy  lejos  de  esperar:  lie  visto  mo- 
rir á  tantos,  que  he  adquirido  en  esto  una  regular  espe- 
riencia. 

«Al  snlirde  la'casa,  encontré  reunida  á  la  puerta  toda  la 
gente  del  pnchlo,  y  las  mujeres  se  echaron  .sobre  noi  gritan- 
do :  [crffnil  \crnxt\  ¡  vítío!  ¡vino!  de  manera  que.  oiiliirán- 
dome  á  l>eber.  me  quorian  aquellas  gentes  manilcstor  su 
agradecimiento.  Esto  hacia  mi  papel  de  médico  bastante  ri- 
dículo; pero  ¿qué  importa,  si  he  añadido  en  .Mocara  otra 
persona  mas  á  las  que  puedan  desearme  algún  bien  en  las 
dlfef entes  partis  del  mundo  por  d»ndo  he  pasado?  Es  un 
privilegio  del  víajeio  el  dijar  tras  si  gratos  recuerdos  v  vivir 
en  el  corazón  de  un  extiaiijcro,  frecuentemente  ¡ali!  "mucho 
mas  tiempo  ijue  en  la  memoria  de  sus  amigos. 

«■Pasanios  la  noche  en  Megara .  y  no  partimos  hasta  el 
día  siguiente  cerca  de  las  dos  de  ¡a  larde.  Serían  va  como 
laí  cinco  cuando  llegamos  á  una  llanura  rodeada  de"  monta- 
ñas hacia  el  Norte,  Poniente  y  .Mediodía;  y  un  brazo  de  mar 
Iwgo  y  estrecho  (el  estrecho  de  Salaminnji  bañaba  esta  lla- 
nura ñor  la  parte  de  Levante,  y  formaba  como  la  cuerda  del 
a{cad»Jas>raMiaHas:;,ák.olr«  p»rto  de  este  brazo  domar 
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se  encuentran  las  playas  de  una  isla  elevada  (Salamina), 
cuyo  estremo  oriental  se  acerca  á  uno  de  los  promontoiiosdei 
continente,  y  entre  las  dos  puntas  se  separa  un  estrecho 
¡laso.  Como  se  nos  acababa  ya  el  día ,  resolví  detenerme  en 
una  aldea  (EIéusisj  que  veíamos  sobre  una  alta  colina  ,  la 
cual  terminaba  al  Poniente  cerca  del  mar  el  circulo  de  mon- 
tañas de  que  he  hablado. 

«Distinguíanse  en  la  llanura  los  restos  de  un  acueducto  y 
muchas  ruinas  esparcidas  en  medio  de  una  cosecha  recien 
segada  :  apeámonos  ai  pié  del  montecillo,  y  trepamos  aque- 
lla altura  hasta  la  cabana  rnas  vecina,  eñ  donde  nos  hos- 
pedaron. 


«Partimos  de  Eleusis  al  amanecer,  dimos  vuelta  al  fanal 
de  Salamina,  y  entramos  en  el  desfiladero  que  pasa  ¡lor  enr 
ire  el  monte  Icaro  y  el  monte  Coridalo,  y  va  á  desembocar 
á  la  llanura  de  Atenas,  en  el  pequeño  monte  Pecilo.  De  re- 
pente descubrí  el  Acrópolis,  presentando  en  un  conjunto 
confuso  los  capiteles  de  las  Propíleas,  las  columnas  del 
Partenon  y  d<l  templo  de  Erecteo,  las  troneras  de  una  ma- 
ralla  llena  de  cañones,  los  restos  góticos  del  S'gio  de  los 
duques  y  las  casuchas  de  los  musulmanes.  Veíanse  ni  Norte 
de  la  cindadela  dos  pequeñas  colinas:  la  Anquesme  y  Lica- 
beto,  y  entie  las  últimas;  y  al  pié  de  la  primera,  se  hallaba 
situada  Atenas.  Sus  techos'aplastados  y  mezclados  de  mi- 
naretes, palmeras,  ruinas  y  columnas  aisladas,  y  las  cúpu- 
las de  sus  mezquitas  corfiuadas  con  grandes  nidos  de  cigüe- 
ñas en  forma  de  canastos,  hacian  unefecto  agradable  á  los 
rayos  del  sol  saliente.  Mas  si  todavía  se  podia  reconocer  á 
Atenas  por  la  vista  de  algunas  ruinas,  se  veia  también  por 
e¡  conjunto  de  la  arquitectura,  y  por  el  carácter  general  de 
los  monumentos,  que  la  ciudad  de  .Minerva  no  estaba  va  ha- 
bitada por  su  pueblo. 

«l'n  recinto  de  montañas  que  terminan  en  el  mar,,  for- 
man la  llanura  ó  taza  de  Aleñas.  Desde  el  punto  en  quejo 
estaba  observando  esta  llanura  hasta  el  pequeño  monte  Pe- 
cilo, parecía  dividida  en  tres  fajas  ó  regiones ,  que  se  esten- 
dian  en  dirección  paralela  de  Norte  á  Sur.  La  primera  de 
estas  regiones  y  la  mas  cercana  á  mí,  estaba  inculta  y  cu- 
bierta de  malezas;  la  segunda  presentaba  un  terreno  labrado, 
en  el  cual  acababan  de  recoger  la  costchs  ;  y  la  tercera  era 
un  largo  bosque  de  olivos  que  venia  á  formTr  una  curva 
desde  las  fuentes  del  lliso;  y  siguiendo  el  pié  de  la  Anques- 
me, hasta  cerca  del  ¡merto  de  Palero.  El  f.efiso  corre  por 
esta  selva,  que  por  su  ancianidad,  parece  descender  del  oli- 
vo que  Minerva  hizo  brotar  de  la  tierra  ;  y  el  Ilíso  tiene  la 
madre  seca  ai  otro  lado  de  Atenas,  entre  el  monte  Himeto 
y  la  ciudad. 

«La llanura  no  está  perfectamente  plana,  pues  una  pe- 
queña cordillera  de  colinas  que  salen  del  monte  Himeto, 
desigualan  el  nivel,  y  forman  aquellas  diferentes  alttiras 
sobre  las  cuales  fue  colocaado  Atenas  sus  preciosos  monu- 
mentos. 

«No  es  por  lo  regular  en  el  primer  momento  de  una  con- 
moción muy  viva  cuando  uno  goza  mas  de  sus  sentimíeo- 
los.  Yo  me  iba  acercando  á  Atenas  con  una  especie  de  tur- 
bación que  me  quitaba  el  poder  refie-xionar  Eu  brete 
atravesamos  las  dos  primerns  regiones,  la  inculta  y  la  culti- 
vada, y  entramos  en  el  olivar.  Uajé  por  un  momento  á  la 
madre  del  CeCso  que  entonces  iba  sin  agua,  porque  on  esta 
estación  la  detienen  los  labradores  para  regar  los  olivos;  y 
saliendo  luego  del  bos<iue,  nos  encontramos  con  un  jardin 
rodeado  de  paredes,  que  con  corla  diferencia  ocujia  el  mis- 
mo sitio  en  que  estuvo  el  CerAuííco.  Tardamos  ttxlavia  media 
hora  en  llegar  á  Atenas:  atravesamos  uu  trigal  recién  sefra- 
do,  y  nos  vimos  á  los  pies  de  un  muro  moderno  que  circuye 
la  ciudad;  entramos  en  ella,  y  fuimos  siguiendo  por  unaí; 
calles  pequeñas,  campestres,  frescas  y  aseadas,  f.ada  c^s» 
tiene  su  jardin  plantado  do  iiaianjos  <?  higueras;  oJ  puobJo 
me  pareció  alegre  y  curioso  ,  y  no  tenia  aquel  airf  eiivil«- 
cido  y  yerto  de  los  morailas.  Pregunté  \H>r  la  casa  de 
Mr.  Faiivel,  y  nos  la  enseñaron  cerca  del  pórtico  de  Ariri»^ 
no,  en  las  ímmediacJoncsdel  Pecilo  y  de  la  calle  de  las  Tri- 
po'íes." 

Linno  HECIMO  sesto. 

La  cuestión  couceruient«  al  Poti(oísinp,i  la  relifrion  na- 
tural y  al  (^.ristianísmo  es  la  mas  tras-'ondental  de  cuantas 
se  pueden  someter  al  juicio  de  los  houibres:  ella  sola  daria 
materia  para  llenar  miirlios  volúmenes:  y  yo  no  p«dia  desti- 
nar á  ella  mas  que  algun;^:  |úk;iius. 
La  escciM  está  fundada  en  ilos  hechos  hi$(6rifo«: 
1.?  a»  verdad  que  Uioci«oiuo,  deliberó  dorante  to4o 
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un  ¡Qvierno  con  su  consejo,  sobre  la  suerte  de  los  cris- 
tianos. 

2."  En  el  reinado  de  Honorio,  se  quiso  sacar  del  Capitolio 
el  altar  de  la  Victoria  ySiraaco,  pontífice  de  Júpiter,  pro- 
nunció con  este  motivo  un  hermosísimo  discurso,  que  se 
conserva  en  las  obras  de  San  Ambrosio.  Este  santo  respondió 
á  Siraaco,  y  la  respuesta  del  elocuente  arzobispo  de  Milan  ha 
llegado  también  hasta  nosotros. 

Nota  primera. — Pág.  82.  Supongo  que  Roma  ago- 
yiada  por  los  años.. . 

Esto  está  sacado  del  discurso  del  verdadero  Simaco.  No 
sé  si  alguno  ha  observado  todavía  que  el  famoso  pasaje  de 
Massillon  ,  en  su  sermon  del  corto  número  de  Elegidos,  es 
imitado  del  bello  movimiento  oratorio  del  sacerdote  de  los 
falsos  dioses.  He  aquí  el  caso  de  decir ,  como  los  Padres,  que 
es  licito  algunas  veces  sacar  el  oro  de  los  egipcios. 

11.  —  Pág.  83.  No  nos  negamos  á  admitirle  en  el 
Panteón... 

Tiberio  quiso  poner  á  Jesucristo  en  la  clase  de  los  dioses; 
Adriano  le  erigió  templos ,  y  Alejandro  Severo  lo  reverenciaba 
con  las  imágenes  de  las  almas  santas. 

III. — Pág.  83.  Galerio  dejaba  espedito  curso  á  las 
blasfemias  de  su  ministro... 

Esto  solo  bastaría  para  establecer  la  verosimilitud  jbo^//c<7, 
y  volcar  la  crítica  de  los  que  dicen  que  Hiérocles  no  podía 
Lablar  con  tanta  libertad  en  el  senado  romano.  Pero  el  autor 
del  folleto  ha  mostrado  muy  bien  que  yo  no  había  saliio  de 
los  limites  de  la  verdad  histórica. 

«En  el  reinado  de  Diocleciano,  dice,  apenas  se  encontraba 
en  Roma  mas  que  el  pueblo  que  siguiese  de  buena  fe  el 
culto  de  los  Ídolos.  Profesábanse  públicamente  sistemas  filo- 
sóficos mas  absurdos  tal  vez  que  el  politeísmo,  y  se  gozaba 
en  este  punto  de  la  libertad  mas  absoluta,  con  tal  que  se 
tributase  cierto  homenaje  csterior  á  los  dioses  del  imperio. 
¿Quién  ignora  que  aun  mucho  tiempo  antes  de  esta  época, 
era  muy  de  moda  la  filosofía  atea  de  Epicuro  y  de  Lucrecio? 
Y  para  dar  un  ejemplo  mas  decisivo,  ¿quién  no  tiene  pre- 
sente el  discurso  que  pronunció  César  en  pleno  senado. 
cuando  la  conjuración  de  Catiiina,  en  el  cual  negando  los 
dogmas  mas  importantes  para  el  mantenimiento  del  orden 
social  dice  en  propios  términos  que  la  muerte  es  el  fin  de 
todas  las  inquietudes,  en  lugar  de  ser  un  suplicio;  y  que 
mas  allá  de  la  turaba  no  hay  ni  penas  ni  placeres?» 

IV. — Pág.  83.  El  delicioso  jardin  era  la  estéril  Ju- 
dea... 

Así  se  burla  Voltaire  hablando  de  la  Judea ,  y  Eudoro  res- 
ponde á  estas  burlas.  Yo  no  ignoro  sin  embargo  que  este 
hubiera  podido  replicar  que  la  Judea  era  muy  fértil;  y  sin 
mucho  trabajo  hubiera  encontrado  yo  las  pruebas  reunidas 
de  este  herho  en  el  presbítero  Fleury,  y  sobre  todo  en  el 
doctor  Shemd.  Pero,  á  mí  entender,' una  mera  observación 
puede  conciliar  las  autoridades  que  parecen  contradecirse; 
porque  sí  bien  muchos  autores  antiguos  hablan  de  la  fecun- 
didad de  la  Judea,  Estrabon  dice  con  todas  letras  que  á  na- 
die le  venía  el  deseo  de  disputar  á  los  Judíos  unos  peñascos 
desiertos.  Presenta  también  la  Escritura  pasajes  tan  contra- 
dictorios sobre  este  mismo  asunto,  que  San  Gerónimo  ha 
creído  que  la  fertilidad  de  la  Judea  debe  entenderse  bajo  el 
sentido  espiritual.  La  vista  de  los  lugares  resuelve  en  un 
instante  toda  la  dificultad.  La  Judea  propiamente  dicha 
era  ciertamente  un  pais  seni  é  ingrato,  á  escepcion  de  algu- 
nos valles,  tales  como  los  de  IJelen,  de  Engaddi  y  de  lleta- 
nía  ;  pero  el  pais  de  los  helireos  era  una  tierra  de  abun- 
dancia La  Galilea  al  Ndrte,  la  Idumea  v  la  llanura  de  Saron 
al  Mediodía,  y  al  Oriente  las  cercanías  rfe  Jericó,  son  países 
Mcelentes.  Jeru.salen  estaba  edificada  sobre  una  roca ,  en  las 
montañas,  y  en  el  centro  de  un  país  fértil  que  la  alimentaba. 
Esta  es  la  verdad.  Pero  ¿por  qué  lo;*  legisladores  de  los  Ju- 
dio» colocaron  la  ciudad  santa  ¡mr  orden  de  [>íos  en  un  sitio 
tan  árido  y  quebrado?  Eudoro  da,  humanamente  hablando, 
la  razón  principal  en  lo  que  ha  dicho. 

^'- — Piíg-  84.  Los  cristianos  se  reúnen  durante  la 
noche... 

Los  antiguos  apologistas  hacen  mención  de  estas  calum- 
nias. Bien  se  deja  conocer  que  H  misterio  de  la  Eucaristía 
pudo  haber  hecho  nacer  la  fábula  de  los  banquetes  do  carne 
numana  ;  pero  no  es  fácil  saber  lo  que  dio  lugar  á  la  iiLsloria  i 


del  perro,  de  los  insectos,  etc.  Fleury  observa  juiciosamente 
que,  acostumbrados  los  paganos  á  las  abominables  escenas  de 
las  fiestas  de  Flora  y  Baco,  supusieron  naturalmente  que  los 
cristianos  se  entregaban  en  sus  reuniones  secretas  á  delitos 
semejantes. 

VI. — Pág.  84.  Por  donde  quiera  se  deslizan  hacen 
nacer  discordias... 

Estas  son  las  verdaderas  armas  de  los  sofistas  que  comba» 
ten  á  sus  adversarios  denunciándolos. 

VII. — Pág.  8o.  A  la  manera  que  la  peonza... 

Esta  comparación  ha  sido  empleada  por  Virgilio  y  por 
Tíbulo. 

VIH. — Pág.  86.  Augusto,  César... 

Esta  introducción  es  la  de  la  Apología  de  San  Justino  el 
filósofo. 

IX. — Pág.  86.  El  efecto  de  una  religion... 

Esto,  que  solo  se  ha  considerado  como  una  ocurrencia 
feliz,  es  exacto  y  justo  en  todas  sus  partes. 

X. — Pág.  86.  Somos  de  ayer... 

Bella  palabra  de  Tertuliano:  Sola  relinquimiis  templa. 

XI. — Pág.  86.  Todo  se  reduce  á  saber... 

Eudoro  va  derecho  al  fin  que  se  propone,  porque  habla 
delante  de  un  príncipe  político,  que  á  esto  reduce  tods  la 
cuestión. 

XII. — Pág  86.  La  razón  política  del  estableci- 
miento... 

\éase  mas  ar«íba  la  nota  IV. 

XIII. — Pág.  86.  Publio,  prefecto  de  Roma... 

Esta  palabra  de  Publio,  dicha  de  paso,  no  es  inútil,  pues 
trae  á  la  escena  un  personaje  que  se  ha  nombrado  ya  en  el 
cuarto  libro,  y  que  va  á  hacer  un  papel  importante. 

XIV. — Pág.  86.  Cuando  una  deslumbradora  ne- 
vada... 

Se  ha  comparado  en  la  Ufada  la  elocuencia  de  Ulises  á  lo« 
copos  de  nieve;  pero  esta  comparación  mía  es  de  otra  espe» 
cié,  y  está  presentada  bajo  otras  relaf iones. 

XV. — Pág.  87.  Una  dilatada  serie  de  profecias,  to- 
das realizadas... 

Estas  son  las  pruebas  que  faltan  aquí,  y  que  yo  habí.» 
presentado  ;  pero  he  tenido  que  suprimirlas  pues  non  erat 
fiic  lociis. 

XVI.— Pág.  87.  Muchos  emperadores  romanos... 

Véase  la  not?  II  de  este  libro.  La  carta  de  Plinio  el  Joven 
á  Trajano  en  favor  de  los  cristianos,  es  bastante  conocida, 
y  hace  parle  de  las  notas  del  Genio  del  Cristianismo. 

XVII.  —  Pág.  87.  Pero  antes  venid  á  recoger  de 
nuestros  hospitales... 

Los  cristianos  tenían  ya  hospitales,  y  el  dinero  de  las 
agapes  servia  para  socorrer  á  los  pobie...  La  Iglesia  tomaba 
á  los  pobres  bajo  su  protección ,  de  lo  que  es  testigo  la  his- 
toria de  San  Lorenzo  que  yo  atribuyo  a  .Marcelino  Galerio, 
en  este  mismo  momento,  hacia  ahogar  á  los  pobres  para 
deshacerse  de  ellos.  Mas  adelante  volveremos  á  hablar  de 
esto. 

xviii. — Pág.  87.  ¿Creen  tal  vez  que  estos  han  caído 
en  esos  lugares  infames... 

Ponían  á  los  niños  espósitos  en  lugares  de  prostitución. 
Véase  la  Apología  de  San  Justino. 

XIX.— Pág.  87.  Príncipes,  seame  permitido... 

¡le  aqui  precisamente  donde  Hiérocles  esperaba  á  Eudoro. 
El  sabía  que  un  cristiano  estaba  obligado  á  guardar  secreto 
sobre  estos  misterios,  y  que  en  consecuencia  se  presentaba 
este  raciocinio  al  espíritu.  «Vuestros  misterios  son  cosas 


abominables;  lo  negáis,  pero  no  queréis  esplicar  estos  mis- 
terios :  luego  vuestros  misterios  son  crímenes.  »  Eudoro  se 
ha  visto  obligado  .1  defenderse  con  argumentos  á posteriori, 
lo  que  da  mas  pié  á  su  adversario.  El  segundo  ataque,  y  al 
que  Eudoro  no  podia  menos  de  sucumbir,  era  el  que  versaba 
sobre  no  sacrificar  al  emperador.  Por  lo  tanto  no  lo  olvidó 
Hiérocles  seguro  de  que  Eudoro  se  negarla  abiertamente  á 
este  sacrificio.  En  efecto,  aquí  hincaba  el  punto,  y  loque 
servia  de  pretesto  para  degollar  á  los  cristianos. 

XX. — Pág.  87.  Ese  Dios,  lo  presiento,  podría  sal- 
varme por  sí  solo... 

Especie  de  profecía  que  pone  á  la  vista  uno  de  los  rasgos 
mas  grandiosos  de  la  Historia  Eclesiástica;  esto  es  á  San 
León  deteniendo  á  Atila  á  las  puertas  de  Roma. 

XXI. — Piíg.  87.  No  han  proferido  la  queja  mas  li- 
gera... 

Esta  razón  no  tiene  réplica ,  y  los  apologistas  la  han  em- 
pleado. 

XXII. — Pág.  87.  Aunque  tengo  en  la  actualidad  al- 
guna razón  para  amar  la  vida. 

Única  palabra  con  la  cual  he  recordado  en  este  libro  la 
acción  fundada  sobre  el  amor  de  Eudoro  y  Cimodocea. 

XXIII. — Pág.  87.  Dios  se  valia  de  la  elocuencia  cris- 
tiana. 

Eudoro  y  los  ángeles  de  luz  no  pueden  llegar  á  impedir  la 
persecución  de  los  cristianos;  pero  van  sembrando  el  germen 
de  la  fe  en  el  senado  romano,  y  preparan  de  este  modo  el 
triunfo  venidero  de  la  religion  :  por  lo  tanto  sus  esfuerzos 
no  son  inútiles. 

XXIV. — Pág.  88.  Hiérocles  recobrando  su  audacia... 
Véase  la  nota  XIX. 

XXV. — Pág.  88.  De  repente  el  escudo  de  Rómulo 
se  desprende. 

Celsaní  subeuntibus  arcem. 
In  gradibus  summi  delapsus  colmine  templi , 
Arcadus  Evippi  spolium,  cadit  a;neus  orbis. 

Stat. 

XXVI. — Pág.  88.  Si  la  sibila  de  Cumes... 

Esto  es  histórico.  Después  déla  deliberación  de  su  consejo, 
quiso  además  Diocleciano  tener  el  parecer  de  los  dioses.  Hizo, 
pues,  consultar  al  oráculo,  y  la  respuesta  fue  con  corta  di- 
ferencia tal  cual  se  verá  en  el  libro  siguiente. 


LIBRO  DÉCIMO  SÉPTIMO. 

Nota  PRIMERA. —Pág.  88.  ¡Oh  tierra!...  dondp  rei- 
nan un  soplo  divino  y  unos  genios  amigos  de  los 
hombres... 

Platon  in  Repiibl. 

II.— Pág.  88.Sunio... 

Al  salir  de  Atenas,  me  dirigí  á  un  pueblecito  llamado  Kc- 
ratria  ,  situdo  al  pié  del  monte  Laurio ,  donde  los  atenienses 
tenían  sus  minas  de  plata.  Encendimos  algunos  fuegos  sobre 
esta  montaña  para  llamar  A  un  barquichuelo  de  la  isla  de 
Zea,  nombrada  en  otro  tiempo  Ceos,  patria  de  Simonidcs; 
pero  fue  en  vano,  pues  la  calentura  nue  cogí  en  la  laguna  de 
Lerna,  tomó  mas  fuerza,  y  pasé  ocho  días  en  el  lugar  de 
Keratria  ,  sin  saber  si  podría  ir  mas  adelante.  Habíame  dado 
Mr.  Fauvel  por  conductor  á  un  griego,  quien  al  verme  dete- 
nido de  este  modo  se  volvió  á  Atenas  ,  fletó  una  barca  en  el 
Píreo,  y  me  vino  á  buscar  á  una  ensenada  de  la  costa,  á 
tres  leguas  de  Keratria.  Llegamos  al  ponerse  el  sol  al  cabo 
Sunío,  mandé  que  me  desembarcasen,  y  pasé  la  noche  sen- 
tado al  pié  de  las  columnas  del  templo.  El  espectáculo  era  tal 
cual  yo  le  pinto  aquí:  el  cielo  mas  hermoso,  la  mar  mas  be- 
lla, un  ambiente  aromiitico,  las  islas  del  Archipiélago  á  la 
vista,  ruinas  encantadoras  alrededor  de  mí,  el  recuerdo  de 
Platon,  etc.,  son  cosas  que  no  encuentra  el  viajero  sino  en 
ürecia. 


NOTAS    DE   LOS   MÁRTIRES. 

III. — Pág.  88.  A  desembarcar  con  París.., 
Véase  la  liiada. 
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IV. — Pág.  88.  Ln  víspera  de  las  fiestas  de  Venus... 

Consúltese  lo  que  he  dicho  en  el  Examen, con  respecto  á 
este  himno,  y  á  la  equivocación  de  los  críticos  sobre  la  natu- 
raleza de  mis  imitariones.  Esto  no  es  en  manera  alguna  el 
Pervigilium  Veneris  que  se  atribuye  á  Cátulo. 

V. — Pág.  88.  Ame  mañana... 

Cras  amet  qui  nuncuám  amavit  ;  quique  amavit, 
eras  amet. 

Pervigil. 

VI. — Pág.  88.  Alma  del  universo... 

Hominum  divunque  voluptas, 
Alma  Venus. 

T'),  Dea,  te  fugiunt  venli,  le  nubila  coeli. 
.Adventumque  tuum.... 

Tibí  rident  aipuora  ponti. 

LlCRET. 

Vil. — Pág.  88.  Venus  coloca  en  el  cuello  de  la  don- 
cella... 

Ipsa  jussit  mane  et  uds 

Vírgines  nubant  rosse , 
Fusaí  aprugno  de  cruore , 

Atque  amorís  osculis. 


Totus  est  arma  tus  ídem 
Quando  nudus  est  Amor. 

Pervigil. 


víii. — Pág.  88.  El  hijo  deCitcres  nació  en  los  cam- 
pos, etc. 

Ipse  Amor  puer  Diones 
Rure  natus  dicítur. 


Ipse  tloruin  delicatis 
Educavit  osculis. 


89.  Se  reúnen  á  un  grupo  de  peregri- 


Pervigil. 

Omnis  natura  animantium 
Te  sequitur  cupide,  cuocumque  inducere  pergis.  etc. 

LlCRET. 

Avia  tum  résonant  avidus  virgúlala  canoris. 
Et  venerem  certis  repetunt  amienta  diebus,  etc. 
ViRG.,  Georg. 

IX. — Pág.  88.  ¡Isla  venturosa... 

Esta  estrofa  entera  es  mía  ;  yo  he  inventado  la  liccion 
de  las  Gracias  que  quitan  el  huso  á  las  Parcas  lo  que  no  se 
ha  reparado:  ¡tan  enterados  estamos  en  el  dia  de  la  anti- 
güedad! 

X.— Pág. 
nos... 

Aquí  no  hay  anacronismo.  Las  peregrinaciones  á  Jeru- 
salén  suben  hasta  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia.  San 
Gerónimo,  que  nos  ha  dejado,  según  Ensebio,  la  descrip- 
ción de  los  Santos  Lugares,  dice  que  en  su  tiempo  acudían 
á  Jerusalén  peregrinos  de  todas  las  partes  del  mundo.  Otra 
circunstancia  feliz  es  el  haber  podido  y  debido  pintar  en 
los  Mártires, á  Jerusalén  arruinada,  tal  como  yo  lo  he  vi.^lo. 
En  la  época  de  la  persecución  de  Diocleciano,  hasta  el  nom- 
bre de  Jerusalén  estaba  tan  onleramonle  olvidado,  como  que 
un  mártir,  habiendo  respondido  á  un  gobernador  romano 
que  era  de  Jerusalén ,  creyó  este  que  el  mártir  hablaba  de 
alguna  ciudad  facciosa  ediiicada  secrelamenlo  por  los  cris- 
tianos. Jerusalén  se  llamaba  en  aquel  ti'-mpo  Eli»,  del  n^n- 
bre  de  Aurelio,  que  había  restablecido  algunas  casas  sobre 
las  inmensas  ruinas  amontonadas  por  Tilo.  En  lin,  no  hay 
contradicion  cuando  yo  represento  hermosos  edilicii>s  coos- 
Iruídos  por  órdon  do  Elena  en  medio  de  los  escombros:  por 
una  parle  el  desierto  y  el  silencio,  y  por  oira  la  pobi-icion  y 
el  ruido.  Según  la  historia  ,  la  piadosa  madre  de  Constantino 
hizo  edificar  estos  nionunicnlos  de  Jerusaló.i.  porque  se  llenó 
de  dolor  al  ver  el  ahamlotio  ;/  la  pobrtia  df  ¡os  Sanies 
Lugares.  Atuí  se  ven  en  el  día  en  Jerusalén  iclesiai  muy 
ricas,  mucha  afluencia  de  gente  en  ciertas  épocas  del  año; 
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pero  en  cuanto  á  lo  demás  y  en  todos  tiempos,  solo  se  ve  la 
desolación  y  la  muerte.  Como  Cimndocea  sigue  exactaj  muy 
detenidamente  mi  itineraiio,  nada  tengo  casi  que  añadirá 
lo  que  dice  el  testo,  y  no  liarla  mas  que  repetirme. 


X,. — Pág.  89,  El  guia  esclama  ¡Jerusalén  ! 

Hay  que  ver  cómo  han  hablado  los  cronistas  contemporá- 
neos de  la  llegada  de  los  cruzados  á  Jerusalén  : 

«O  bone  Jesu ,  ut  castra  tua  viderunt,  hujus  lerranse 
Jérusalem  muros,  quintos  exitus  aquaron  oculi  eorum  de- 
duxeruQt!  Et  mox  terras  procumbentia  sonitii  cris  et  nutu 
inchnatis  corporis  sanrtum  sepulrhrum  tuum  salutaverunt; 
et  te  qui  in  eo  jacuisti ,  ut  sedenlem  in.dextera  Patris;  ut 
venturam  judicem  omniun ,  adoraverunt.»  (Bob. ,  Matiach., 
lib.  IX.) 

«Ubi  vero  ad  loenm  ventura  est,  unde  ipsam  turritam 
Jérusalem  posse.it  admirari?,  quis  quain  multas  ediderint 
lacrymas  digne  recensant!  Quis  affeetus  illos  convenienter 
exprimât?  Èxtorquehnt  gandiun  suspiria,  et  singultusge- 
nerahat  iinmensa  Ivlitia.Omnes,  visa  J¿nisalem,  substine- 
vunt,  et  adoraverunt  ;  et  flíxo  poplito,  terram  sanctam  deos- 
cuiau  sunt:  omnes  nudis  pedibus  ambularunt,  nisi  metus 
fostiieí  eos  ármalos  iudirerc  deberé  pra?ciperet.  Ibant,  et 
flebant;  et  qui  orandi  gratia  convenerant,  pugnaturi  prius 
properis  arma  dePerebant.  Fleverunt  igitur  super  illara, 
super  quam  et  Christus  illorum  fleverat  :  et  nurum  in  mo- 
dum,  super  quam  flebant,  feria  tertia,  octavo  idus  junii, 
obsederunt.  Obsederunt ,  iuquam  ,  non  tanquam  novcrcam 
privigni,  sed  cuasi  matrem  lilii.';  ÍBaldric.  ,  Hisíor.  Jerosol. 
lib.  VI.) 

El  Taso  ha  imitado  este  paso  lo  mismo  quo  yo  : 

Ecco  apparir  Gerusaiem  si  vede; 
Eceo  additar  Gtrusalem  si  scorge; 
Fcco  da  mille  voci  unitamente 
Gerusalemmne  salutar  si  sente,  etc., ele. 

Las  estrofas  que  siguen  son  peregrinas: 

Al  gran  piacer  che  quella  prima  vista 
Dolcemente  spiró  nell  altrui  petto. 
Alta  contrizion  successe,  etc. 

Siento  no  obstante  qne  haya  omitido  el  non  tanqiihm  no 
vercam  privigni ,  sed  quasi  matrem  fllii-  Yo ,  que  solo  he 
pintado  una  pacítica  carabana,  no  he  podido  reproducir  tan 
hermoso  pasaje. 

XII.— Pág.  89.  Entre  el  valle  del  Jordan.,. 

Algunos  lectores  se  acordarán  tal  vez  de  haber  visto  una 
parte  de  esta  descripción  en  un  articulo  del  Mercurio  de 
Francia.  (Agosto  1807.) 

xni. — Pág.  90.  El  bosque  consagrado  a  Venus.,. 

Ensebio  dice,  en  la  Vida  de  Constantino,  que  era  un 
templo ,  y  que  fue  demolido  por  orden  de  este  príncipe. 

XIV.  —  Pág,  00,  La  verdadera  cruz  había  sido  ha- 
llada. 

Saola  Elena  ,  como  se  sabe,  encontró  la  verdadera  Cruz 
al  pié  del  Calvario;  en  cuyo  sitio  se  ha  construido  una  es- 
pecie de  iglesia  subterránea,  que  se  junta  con  la  iglesia  del 
Sftnto  Sepulcro  y  con  la  del  Calvario. 

XV. — Pág.  00.  Elena  linhia  hecho  encerrar  el  se- 
pulcro dn  Jesucristo  en  un  basílica  circular  do  már- 
mol y  pórlido,. 

Esta  ea  la  exacta  desaipcion  de  la  iglesia  del  Santo  Se- 
pulcro, tal  como  existia  cuando  yo  la  vi.  Ensebio  nos  ha 
ÜeJEMÍo  largos  pormenores  de  la  i(;le$in  que  Cout-lantino,  ú 
mas  bien  su  madre,  hizo  edilic.ir  sobre  el  Santo  Sepulcro, 
pero  he  proferido  pmtar  lo  que  he  examinado  por  mis  pro- 
pios ojos.  Al  mismo  tiempo  no  puedo  menos  de  observar  que 
yo  no  he  venido  á  ser  profeta,  al  eontar  el  incendio  de  la 
igleBÍa  del  Santo  Sepulcro  en  los  Mártires.  Los  papeles  pú- 
hlioos  no.H  han  nuliciudo  que  esta  iglesia  ha  .sido  enteramente 
dtstroiiia  por  un  aneiderite  semejante,  á  eseepcion  del  sepul- 
ero  do  .leeucristo.  Muchas  personas  me  han  hecho  la  honra 
üe  escribiriue  para  preguntarme  lo  que  pensaba  de  este  mi- 


lagro; todo  loque  ptwdo  decir  es  que  la  descripción  dala 
iglesia  es  exactamente  la  misma  que  han  traído  los  diarios. 
Él  Santo  Sepulcro,  rodeado  de  un  catafalco  de  mármol 
blanco ,  ha  ¡jodido  en  rigor  resistir  á  la  acción  del  fuego; 

j  pero  es  sin  embargo  muy  estraordinario  que  no  haya  sido 

I  arruinado  al  desplomarse  la  cúpula  abrasada,  y  que  al  mis- 
mo tiempo  haya  sido  presa  de  las  llamas  la  capilla  de  loB 
armenios  que  estaba  contigua  al  catafalco.  Si  una.  desgracia 

!  semejante  hubiese  sucedido  un  siglo  atrás,  toda  la  cristian»- 
dad  se  hubiera  reunido  para  hacer  reedificar  la  iglesia;  pero 

I  en  e!.  dia  me  temo  mucho  que  el  sepulcro  de  Jes^icrisíe  no 
quede  espuesto  á  las  injurias  del  aire,  á  menos  que  los  pobres 
esclavos  cismáticos,  los  griegos,  coplos  y  armenios,  con 
mengua  de  las  naciones  católicas,  no  se  reúnan  para  reparar 
á  sns  espensas  semejante  desgracia. 

XVI  —  Pág.   fO.   Véase  en  ellos  la  ciudad  santa, 
etc 


Es  la  Jerusalén  Ubertada .  grabada  en  las  puertas  de  la 
iglesia  del  Santo  Sepulcro.  He  presentado  en  este  trozo  el 
recuerdo  de  la  patria  y  he  procurado  traducir  los  famosos 
versos: 

Chiarna  gli  abitator  dell'  ombre  elerne 
11  rauco  souu  della  Tartárea  tromba ,  etc. 


xvu. — Pág.  90.  Vestida  con  una  túnica  de  biso. 


En  la  Escritura  se  hace  muchas  veces  mención  del  viso, 
como  una  estofa  ligera  de  color  amarillo.  Las  granadas  de 
oro,  las  cintas  de  cinco  colores,  las  med-as  lunas,  etc.,  son 
adornos  de  que  hablan  los  profetas.  Yo  no  podía  menos  de 
pintarla  Semana  Santa  en  Jerusalén,  por  el  contraste  que 
forman  la  severidad  y  la  grandeza  de  esta  fiesta  cristiana 
con  la  disolución  de  las  fiestas  de  Amalonte  :  hay  mucha 
diferencia  en  efecto  del  camello  del  árabe,  de  los  recuerdos 
de  Raquel  y  de  Jacob,  do  las  lamentaciones  de  Jeremías, 
las  ceremonias  de  los  druidas  á  los  cantares  de  Tentâtes,  á 
las  tragedias  de  Sófocles  en  Atenas  y  á  las  danzas  de  la  isla 
de  Chipre.  Pero  tal  es,  sino  me  engaño,  la  ventaja  demi 
asunto,  que  uno  puede  hacer  pasar  por  los  ojos  del  lector  el 
espectáculo  escogido  de  lo  mss  curioso ,  .mas  grande  y  agra- 
dable que  se  encuentra  en  la  antigüedad. 

xvni.- — Pág.  90.  La  ciudad  llena  en  otro  tiempo.... 

«Oiiomodo  sedct  sola  civilas  plena  populo...  Quomodo 
obscuratum  es  aurum  mrtatus  est  color  optimus.  Dispersi 
sunt  lapides  santnarii....  Facta  est  cuassi  vidua  Domina  gen- 

tiura Vi;c  Sion  logent Omnes  portai  ejns  destructai. 

Sacerdotes  ejus  gementes:  vírgenes  ejus  squalida-.»  (Jerem., 
í.fli«e/.)Seguraniente,  este  cántico  de  Jeremías  no  tiene  que 
temer  ninguna  comparación  con  los  trozos  mas  bellos  de  Ho- 
mero y  de  Virgilio. 


XIX,— Pái 
das... 


90:  Y  tus  enemigos  plantaron  sus  tien- 


Este  es  el  único  ni."!ffOiqne  no  es  de  Jer«ni»s;  e.s-  una 
observación  que  hace  Baronio,  y  yo  me  ho  aprovechado  de 
ella.  Observa  este  autor  que  Tito  estableció  una  parte  de  su 
campo  sobre  el  monte  de  los  Olivos,  en  el  mismo  ¡laraje  en 
que  Jesucristo  lloró  por  la  ciudad  culpable  y  pTt'felizó  su 
ruina  ;  y  yo  añado  que  el  primer  ataque  serio  de  ¡os  romanos 
tuvo  lugar  en  esta  parte. 

.\x. — Pág.  00.  Eii  un  tono  patético  trasmitido  áJos 
cristianos.. .  por,  .hebreos — 

Yii  tengo  dicho,  en  e\  Genio  del.  Cristianismo ,  que  (t\ 

canto  do  las  Lamentaciones  d6  Jeremías  me  parece  de  orígco 
hebreo. 

XXI, — Pág.  ntt.  La  Via  dolorosa. 

Yo  herecnrrido  por  tre»  ver o.^  la  r/fl" /)f><»»rfl#ff  pa m  ron- 
servar  esornpulOsninpflte  so  menjoria.  Nt»  hay  ni  un  sok> 
rincón  en  Jerusalén  que  yo  no  conwzc»  tm  bien  como  las 
ralles  de  Pariíi;  por  lo  tanto  respondo  del»  verdad  de  todo 
e5le  cuadro. 

xx«,— Pág,  90:  Snlen  perla  pimrln  diHíelen.,. 

Todas  IsB  mañanas,  cuando  yo  salía  drl  convento  de  Sao 
Salvador ,  húcia  el  mismo  camino  que  he  descrito  en  esU 


páffiüa.  Siempre  he  liado  yo  la  vuelta  entera  de  Jerusalén  á 
ie,  en  cinco  cuartos  de  hora,  pasando  por  debajo  del  tem- 
plo, y  volviendo  por  la  gruta  de  Jeremías.  Cerca  de  esta 
gruta'  se  encuentra  el  hermoso  sepulcro  de  una  reina  nom- 
brada Elena ,  del  que  hablan  Pausanias  y  casi  todos  los  via- 
jeros que  han  ido  á  visitar  los  Santos  Lugares.  En  cuanto  al 
torrente  de  Cedrón,  ileva  comunmente  por  Pascua  una  agua 
rojiza,  á  causa  de  las  arenas  de  la  montaña  de  los  Olivos  y 
del  monte  Moria.  Cuando  yo  vi  aquel  torrente  estaba  seco. 
Encuéntrase  todavía  unoí  nueve  ó  diez  olivos  corpulentos  en 
el  jardin  de  este  nombre,  que  pertenece  al  convento  de  San 
Salvador.  Ya  es  sabido  que  el  olivo  e«  casi  inmortal,  porque 
siempre  renace  de  su  cepa  ;  en  consecuencia  se  juiede  creer 
muy  bien  como  lo  alirman  en  Jerusalén,  que  esto?  olivos  son 
del  tiempo  de  Jesucristo. 

x.xiii. — Pág.  90.  Mas  allá  el  Hombre-Dios  dijo  á  Ins 
mujeres,  etc. 

La  tradición  ha  conservado  en  Jerusalén ,  muchas  circuns- 
tancias de  la  Pasión  que  no  se  hallan  en  el  Evangelio.  Ensé- 
ñase alli ,  por  ejemplo,  el  lugar  donde  María  encontró  á 
Jesús  con  la  cruz  á  cuestas;  echada  de  alli  por  los  guardias, 
tomó  otro  camino,  y  se  halló  mas  adelantada  al  paso  del 
Salvador.  La  fe  no  se  opone  á  estas  tradiciones,  que  mues- 
tran hasta  qué  punto  se  ha  grabado  esta  maravillosa  y  su- 
blime historia  en  la  memoria  de  los  hombres.  Diez  y  ocho 
siglos  trascurridos  ya,  persecuciones  sin  fin,  revoluciones 
eternas,  montones  de  ruinas  y  de  escombros,  no  han  podido 
borrar  ú  ocultar  las  huellas  de' esta  divina  Madre  que  lloraba 
por  su  hijo. 

XXIV. — Pág.  90.  ¡Olí  hijos!  ¡oh  hijas  de  Sion  ! 

He  aquí  otro  sencillo  cántico  de  la  Iglesia ,  que  se  trae  á 
la  memoria  en  medio  de  las  bellezas  de" los  poetas  mas  céle- 
bres. ¿Forman  por  ventura  tan  gramJe  disonancia?  No  es 
también  sencillo ,  noble  y  poético? 

XXV. — Pág.  90.  Adolantáhase  ya  hacia  Jerusalén... 

Ya  he  advertido  en  otra  parle  que  la  acción  daba  un  paso 
mas  en  cada  libro.  No  se  pueden,  pues,  tonur  á  mal  estas 
descripciones,  puesto  que  nunca  interrumpen  la  narración. 


XXVI. — Pág.  90.  Descubre  el  logo  Averno,  etc. 

Ya  vol  vemos  otra  vez  á  Virgilio;  y  después  de  haber  oido 
al  profeta  del  verdadero  Dios,  varaos  á  ver  á  la  profetisa  del 
demonio. 

xxvii. — Pág.  9i.  Los  remordimientos  sobre  un  le- 
cho de  hierro,  ote. 

Vestibulum  ante  ipsum,  priinisque  in  faucibus  Orci, 
Luctus  et  ultrices  posuere  cubilia  Cura>; 
Pallentesque  hubitant  Morbi ,  tristique  Senectus, 
Et  Metus,  et  malesuada  Pames,  et  turpis  Egestas, 
Terricilis  visu  forme;  Lethumqne,  Laborqiie: 
Tum  consanguineus  Lethi  Sopor,  et  mala  inentis 
Caudia ,  mortiferumque  adverso  in  limine  Bellum, 
Ferreique  Euraenidnm  tha'ami ,  et  Discordia  démens , 
Viperum  crinem  viltis  inoxa  cruentis. 

VlRG.,  ,¥.íi.,  VI,  V.  "lió. 

He  tomado  de  Malherbe  la  áspera  y  sencilla  traducción  de 
este  último  verso: 

La  discorde  aux  crin  de  couleuvres. 


xxviii.— Pág.  91.  Consagro  sus  alas. 

Redditus  his  primum  terris,  tibí,  Pirebe  .  sacravit 
Remigium  alarum. 

.E>.,VI,  v.  18. 


xix.— Pág.  91.  Cuatro  toros... 

Quattor  primum  nigranles  terga  jnvencos 

Constituit.... 

Voce  vocans  Hecalen ,  cœloque  Ereboque  poteuteni 

....Ipse  atri  velleris  agnam. 

/f'.neas  malri  Eumeniíium,  matrncnque  sorori 


ÍSOT.tS  DE   LOS   MVHTIRES. 

Ense  ferit.... 

Tum  Stygio  regi  nocturnas  incholaaras. 

.E>-.,  VI,  v.  243  et  seq. 
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XXX. — Pág.  91,  ¡¡Es  tiempo... 

Poseeré  fata 
Tempus ,  ail  :  Deus ,  ecce  Deus. 

.+:>.,  VI,  V.  45. 


x.vxi.- 
mudan... 


Pág.  91.  Las  facciones  de  la  Sibila  se  dc- 


Cui  talia  fanti 

Ante  fores,  subito  non  vultus  ,  non  color  unu?. 
Non  compliij  mansere  com;i':  sed  pectu.^anhe.'um  , 
El  rabie  ("era  corda  tument ,  majorque  videri , 
Ncc  moríale  sonans. 

.Hn.,VI,  V.  46. 

xxxM. — Pág.  92.  La  sacerdotisa  se  levanta  tres  ve- 
ces con  violencia. 

He  cambiado  la  eicena  de  Virgilio;  pues  ?qui  es  una  sibilí 
muda ,  en  vez  de  una  sibila  que  declara  el  oráculo. 


LIBRO  DÉCIMO-OCTAVO. 

XoTA  pitiMF.RA. — Pág.  92.  Diocleciano  acaba  de  pri- 
varse... 

Este  proyecto  de  Hiérocles,  llevado  adelante  desde  el  prin- 
cipio de  la  obra,  para  favorecer  la  ambición  de  Galeriose 
ha  ido  siguiendo  y  trayendo  constantemente  á  la  memoria: 
ya  está  ejecutado  ,  y  se  van  á  ver  ahora  sus  consecuencias. 

II. — Pág.  91.  Represéntale  que  es  tiempo. 

Este  es  en  efecto  el  motivo  aparente  que  empleó  (íalerio 
para  inducir  á  Diocleciano  á  que  abdicase.  Yo  supongo  aquí 
que  fue  Hiérocles  quien  inspiró  á  Galerio  esta  idea. 

III.  —  Pág.  92.  Publio  que  rival  del  favor  del  após- 
tala, etc. 

Publio  empieza  á  presentarse  mas  á  menudo  en  la  e.scena: 
no  lardará  en  hacer  un  papel  importante  para  el  castigo  de 
Hiérocles. 

IV.  —  Pág.  92.  Le  fue  anunciado  súbitamente  Ga- 
lerio. 

Yo  no  he  seguido  fielmente  la  historia  en  cnanto  al  avista- 
miento  de  Calerio  con  Diocleciano.  Este  se  muestra,  en  esta 
famosa  discusión  ,  pusiláminc  ;  llora  ,  no  quiere  abdicar,  su- 
plica y  cede  por  miedo.  En  este  caso,  Diocleciano  cesa  de 
tener  el  carácter  propio  de  la  epopeya,  porque  se  envilece  á 
los  ojos  del  lector.  Asi,  en  lugar  de"  sujetarme  escrupulosa- 
mente á  la  verdad  ,  he  hecho  que  obedeciese  Diocleciano  á  la 
voluntad  del  cielo  .  y  á  una  voz  falal  que  le  habla  en  su  con- 
ciencia. Esta  idea  es  mas  conforme,  me  parece,  á  la  natnra* 
leza  de  mi  obra  ;  pero  conlieso  que  me  ha  ciistado  bastante 
repugnancia  el  pintar  al  perseguidor  de  los  cristianos  niaf 
ilustre  de  lo  que  le  representa  la  historia. 


V. — Pág.  02.  ¡Siempre  César! 

Hizo  Calerio  esta  exclamación .  según  refiere  la  historia 
cuando  recibió  una  carta  de  Diocleciano,  con  e!  sobre 
Cn'snri. 


VI.  —  Pág.  92.  Los  cristianos  han  tenido  la  inso- 
lencia de  rasgarlo... 

Efectivamente,  un  cristiano  arrancó  el  edido  de  perse 
cucion  que  habían  fijado  en  Nicomcdia ,  por  cuya  acción  sufri 
el  martirio.  Todo*  los  obispos  alabaron  su  valor,  perocensv 
raron  la  indiscreción  de  su  celo. 
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VU. — Pág.  93.  Restableceré  los  Frumentarios. 

Especie  de  delatores  ó  espías  públicos  que  Diocleciano  ha- 
bia  suprimido. 

VIH.  —  Pág.  93.  De  esa  suerte  harás  reir  no  poco  al 
pueblo  roinauo... 

Diciéiidole  á  Diocleciano  que  Carino  habia  dado  hermosas 
fiestas  il  pueblo,  dio  la  respuesta  que  aquí  se  lee. 

IX.  — Pág.  93.  Hijo  ingrato,  no  bajarás  á  la  timba 
sin  ser  víctima... 

Maximino  Daya  y  Matrencio,  el  uno  sobrino ,  y  yerno  el 
otro  de  Galerio^  se  rebeiaroa  contra  él. 

X,  —  Pág.  93.  El  edicto  publicado... 

Este  edicto  era  cual  se  refiere  en  el  testo.  (Véase  á  Lac- 
TA>CIO  y  El'seuio.) 

X!.  —  Pág.  03.  Lorenzo  déla  iglesia  roman;i. 

Ta  se  ha  hablado  de  San  Lorenzo.  San  Vicente  era  de 
Zaragoza.  Después  de  haber  sufrido  este  santo  muchos  tor- 
mentos .  ¡o  encerrarun  en  un  calabozo ,  donde  los  ángeles 
venían  á  conversar  con  él  y  á  curarle  sus  heridas.  En  se- 
guida fue  decapitado.  Eulalia ,  virgen  y  mártir ,  era  de  .Mé  - 
rida  en  Poitu,í:al:  cuando  exhaló  su  último  suspiro,  se  vio 
salir  de  su  boca  una  paloma  blanca.  Peiagia  de  Antinquia 
era  hermosísima ,  como  asimismo  su  madreysus  heriuanas. 
Detenidas  por  unos  soldados,  y  temiendo  que  no  atentasen 
contra  su  pudor,  se  apartaron  un  poco,  con  algún  pretesto, 
j  se  arrojaron  al  Oronte,  en  donde  se  ahogaron  teniéndose 
todas  tres  abrazadas.  Se  atribuye  este  martirio  voluntario  á 
una  inspiración  particular  del  Espií-itu  Santo.  Ya  se  ha  hecho 
mención  de  Felicidad  y  Perpétua  en  el  libro  4e\  Cielo,  y 
volverán  á  aparecer  al'fin  de  la  obra.  En  cuanto  á  Teodora 
y  á  1:ís  siete  Vírgenes  de  Aucire ,  la  tragedia  de  Corneille  las 
ha  dado  á  conocer  á  los  que  no  leen  la  vida  de  nuestros  san- 
tos. La  peregrina  historia  de  los  dos  jóvenes  esposos  que  se 
encontraron'eu  la  n.isma  tumba  es  posterior  á  la  época  de 
mi  acción  :  pero  me  ha  parecido  que  podia  permitirme  el 
recordarla.  Se  la  encuentra  en  Sidonio  Apolinario. 

xn. — Pág.  93.  Los  sacerdotes  encerraban  el  Viáti- 
co, etc. 

Todavía  se  ven  algunas  de  estas  cajas  ea  el  .Museo  Cle- 
mentm,  en  Roma,  con  los  instrumentos  que  servían  para 
atormentar  á  los  mártires  tales  como  los  pesos  paia  col- 
gar de  los  pies,  los  garfios  ó  uñas  de  hierro ,  los  martine- 
tes, etc. 

xiii. — Pág.  93.  .Nombrábanse  los  diáconos... 

Estas  preparaciones  para  la  persecución  están  conformes 
ron  'a  verdad  histórica.  La  caridad  de  la  Iglesia  ha  supera- 
bundado siempre  en  donde  superabundan  los  males;  ¡a  gracia 
de  Jesucristo  arrostra  todos  los  dolores  humanos. 

XIV. — Pág.  93.  Habitaba  lejos  etc..    , 

Hay  pocos  lugares  célebres  en  la  Greci»  v  en  Italia  de  que 
no  se  hable  en  los  Mártires.  Véase,  f>or  lo  que  res|)ecta  á 
Tivoli,  mi  carta  á  Mr.  de  Fontanes,  ya  citada  en  e»tas 
notas. 

XV. — Pág.  94.  Tú  no  serás  llamado  á  la  participa- 
ción... 

Eudoro  se  habia  informado  mejor ,  y  supo  sin  duda  la 
resolución  de  Diocleciano  por  conducios  seguros:  lodo  el 
palacio  del  euiporador  «staba  lleno  de  ciistiauos ,  Valeria  y 
Frisca,  hija  y  mujer  de  Diocleciano,  eraa  lanibicn  cris- 
tianas. 


XVI. — Pág.  94.  Mandarás  mutilar  en  caiki  parada 
que...  todos  los  caballos... 


Cuando  Constantino  se  escapó  de  la  corte  de  üalerio, 
hizo  desjarretar  los  caballos  que  iba  dejando  atrás,  para  no 
ser  perseguido. 


XVII. — 1 

Arabia... 


94.  Así  se  ve  en  los  desiertos  de  la 


He  cotejado  aquí  la  descripción  del  caballo  árabe  que  se 
ha  visto  en  mi  itinerario.  El  último  rasgo  — Echa  espuma 
por  là  boca,  etc.— Es  del  pasaje  de  Job  sobre  el  caballo. 

iviii. — Pág.  94.  Los  sepulcros  de  Sin  torosa... 

Ya  es  sabido  que  Horscio  vivió  y  aun  tal  vez  murió  en 
Tivoli;  pero  pocas  personas  tienen  noticia  deque  este  alegre 
Tivoli  fuese  inmortalizado  por  las  cenizas  de  una  mártir 
cristiana.  Sinforosa  de  Tiveli  tenia  siete  hijos ,  y  habiéndose 
negado  estos  con  su  madre,  en  el  reinado  de  Adriano,  á  sa- 
crificar á  los  falsos  dioses,  sufrieron  estos  nuevos  Macabeos 
el  martirio,  y  fueron  enterrados  á  las  orillas  del  Anio,  cérea 
del  terapio  de  Hércules. 


XIX. — Pág.  94.  Allí  se  estendia  aquel  bosque  de  Al- 
bunea... 

El  aparato  de  esta  escena  concuerda  con  la  historia;  pero 
la  escena  pasa  en  Nicomedia. 

XX. — Pág.  9b.  Obliga  á  este  nuevo  David... 

Obligado  David  á  retirarse  al  acercarse  Saúl,  se  ocultó  en 
eldlesietto  de  Zeila.  Escritura. 

XXI. — Pág.  Oo.  Constantino  desaparece. 

El  orden  de  los  tiempos  no  está  bien  seguido;  pues  Cons- 
tantino no  se  fugó  de  la  corte  de  Galerio  hasta  mucho  tiempo 
después  de  la  abdicación  de  Diocleciano. 

XXII. — Pág.  9b.  Dragones  semejantes... 

Si  se  ha  de  dar  crédito  á  lo  que  refieren  Plutarco  y  Lucano, 
parece  que  i^aton  de  Utica  encontró  en  las  orillas  de  Bragada, 
en  África,  una  serpiente  tan  monstruosa,  que  tuvieron  que 
emplearmáquinas de  guerra  para  matarla. 

xxui. — Pág.  95.  Monstruos  desconocidos... 

Los  antiguos  decían  que  el  África  producía  cada  año  un 
monstruo  nuevo. 


XXIV. — Pág.  95.  La  persecución  se  estiende  en  un 
momento... 

Todo  lo  que  sigue  en  el  t»to  es  un  compendio  exacto  y 
fiel  de  los  pasajes  que  voy  á  citar.  La  verdad  es  aqui  muy 
superior  á  la  ficción.  .Me  serviré  de  las  traducciones  conoci- 
das, para  que  todos  los  lectores  puedan  ver  que  yo  no  he 
inventado  ni  una  sola  palabra. 

Eslracto  de  Ensebio. — n  l'n  gran  número  (de  cristia- 
nos) fueron  condenados  á  morir,  unos  por  el  fuego  y  otros 
por  el  hierro.  Dicen  que  apenas  se  imonunfió  este  decreto 
se  vio  á  ima  cantidad  increibîc  de  hombres  y  mujeres  echar- 
se en  la  hoguera  con  una  alegría  y  prontitud  sin  igual. 
Hubo  también  una  multitud  casi  innumerable  de  cristianos 

Îue  fueron  atados  en  las  barcas  y  echados  al  fondo  del  mcr... 
as  prisiones  que  no  servían  en  otro  tiempo  mas  aue  para 
encerrar  á  los  aí^esinos,  6  á  los  que  hablan  violado  la  santi- 
dad de  las  tumbas,  se  llenaron  de  una  multitud  prodigiosa 
de  personas  ino.'cntes,  obispos,  sacerdotes,  diáconos,  lec- 
tores, exorcislas;  de  un  modo  que  ya  no  había  lugar  para 

ponerá  los  acusados ¿Cabe  contemplar  sin  pasmo  la 

constancia  invencible  con  que  aquellos  generosos  defensores 
dr  la  Religion  Cristiana  sutrian  los  latigazos,  la  rabia  de  las 
fieras  acostumbradas  á  chupar  la  sangre  humana,  la  impe- 
tuosidad de  los  lfoi>ardos,  de  ios  osos .  de  los  jabalíes  y  de 
los  toros,  que  los  pagano?  irritabau  contra  ellos  con  hierros 
ardientes?...  I  na  cantulad  ca.'íi  innumerable  de  hombre?, 
mujeres  y  niños  dcspraciaron  osU  vida  mortal  por  la  defensa 
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de  la  dûclriaa  del  Salvador,  unos  fueron  quemados  vivos,  y 
otros  echados  al  mar,  después  de  haber  sido  despedazados 
con  garfios  de  hierro,  y  sufrido  toila  ciase  de  suplicios.  Otros 
presentaron  gustosos  su  cabeza  á  los  verdugos  para  que  se 
le  cortasen:  algunos  murieron  en  medio  de  los  tormentos, 
otros  fueron  consumidos  por  el  hambre,  y  otros  atados  á  una 
cruz,  ya  en  la  postura  en  que  se  aia  comunmente  á  los  cri- 
minales, ya  en  la  cabeza  abajo  y  traspasados  con  clavos  ,  y 

de  este  modo  quedaban  hasta  que  se  morian  de  hambre 

Los  historiadores  no  tienen  palabras  para  espresar  la  vio- 
lencia de  los  dulores  y  la  crueldad  de  los  si>fjlicios  que  los 
mártires  sufrieron  en  la  Tebaida.  Algunos  fueron  muertos 
desgarrándoles  todo  el  cuerpo  con  tiestos  de  vasijas  rotas 
en  fugar  de  uñas  de  hierro.  Ataban  á  las  mujeres  por  un 
pié,  las  levantaban  luego  en  el  aire  con  algunas  máquinas, 
con  la  cabe/.a  abajo,  y  las  esiioniaii  de  esta  manera  al  pu- 
blico con  tanta  inhumanidad  como  indecencia.  A  los  hom- 
bres los  ligaban  por  las  piernas  á  las  ramas  do  dos  árboles 
que  hablan  doblegado  por  medio  de  máquinas,  y  quedaban 
descuartizados  cuando  soltando  estas  ramas,  cobraban  su 
situación  natural.  Ejecutáronse  estas  violencias  por  espacio 
de  muchos  años,  durante  los  cuales  hacían  morir  diaria- 
mente con  diversos  suplicios,  ya  diez  personas,  hombres 
mujeres  ó  niños,  ya  veinte,  ya  treinta,  ya  sesenta  ,  y  algu- 
nas veces  hasta  ciento.  Hallándome  allí,  presencié  la  ejecu- 
ción de  un  gran  número  en  un  mismo  dia  ;  á  unos  les  corta- 
ron la  cabeza,  y  á  otros  los  quemaron  vivos.  La  punta  de 
las  espadas  estaba  ya  embotadas  á  fuerza  de  malar,  y  los 
verdugos,  cansados" de  atormenta''  á  los  márlirts,  se  iban 
relevando  entre  si.  He  sido  testigo  del  generoso  ardor  y  de 
la  noble  impaciencia  de  aquellos  fieles....  iV)  hay  espresio- 
nes que  sean  capaces  de  pintarla  generosidad  y  la  constan- 
cia que  manifestaron  en  meilio  de  los  suplicios.  Como  no  ha- 
bía nadie  que  no  estuviese  autorizado  para  ultrajarlos;  unos 
les  daban  de  palos,  ó  les  sacudían  con  varas,  con  látigos, 
correas  ó  cuerdas,  escogiendo  cada  cual,  á  medida  de  su 
rabia,  un  instrumento  particular  para  atormentarlos.  A  al- 
gunos los  ataban  á  columnas,  con  las  manos  ligadas  á  la  es- 
palda, y  les  estiraban  luego  los  miembros  con  n;áquinas  des- 
tinadas al  electo;  no  contentos  con  este  suplicio,  los 
despedazaban  despues  con  garfios,  no  solo  por  los  costados 
como  se  acostumbraba  hacer  con  los  que  cometían  un  ase- 
sinato, sino  también  por  el  viciítrc,  por  los  muslos  y  por  la 
cara.  A  otros  los  dejaban  colgados  de  una  mano,  en  lo  alto 
de  una  galería,  de  modo  que  la  violencia  con  que  estaban 
tirantes  sus  nervios,  era  mas  sensible  que  cualquiera  otro 
género  de  suplicio.  Algunas  vecci  los  alaban  á  columnas 
en  frente  unos  de  otros,  sin  que  tocasen  con  los  pies  al 
suelo;  de  modo;  que  con  el  peso  del  cuerpo  ee  apretaban 
escesivamente  los  lazos  con  que  e.-taban  sujetos  y  los  tenían 
en  esta  postura  violenta,  no  solo  mientras  que  el  jut  z 
les  hablaba  ó  interrogaba ,  sino  también  casi  durante  todo 
el  dia. 

....A  unos  los  cortaban  los  miembros  á  hachazos,  como 
en  la  Arabia  ;  á  otros  los  muslos  como  en  Capadocía  ;  á 
otros  los  colgaban  por  los  píes ,  y  los  quemaban  á  fuego  len- 
to, como  en  la  Mesopotamia ,  y  otros  allí  mismo  les  cor- 
taban la  nariz,  las  orejas,  las  manos  y  las  demás  partes  del 
cuerpo.»  (Véase á  Euseiuo,  cap.  VI,  Vil,  VIH,  IX,  X  v 
XI,líb.  VHI.) 

Eslracto  de  Lactancia,  de  la  muerte  de  los  persegui- 
dores. «¿Hablaré  de  los  juegos  y  diversiones  de  Galerio? 
Este  se  hacia  traer  de  todas  jiartes  osos  de  una  talla  prodi- 
giosa y  tan  feroces  como  61.  Cuando  quería  divertirse,  pedía 
algunos  de  aquellos  anímales,  y  cada  uno  de  los  cuales  tenia 
su  nombre  y  les  echaba  hombres  que  eran  mas  bien  traga- 
dos que  devorados  al  instante;  y  se  reía  al  ver  despedazar 
los  miembros  de  aquellos  desgraciailos.  Su  mesa  estaba 
siempre  cubierta  de  sangre  humana.  VA  fuego  era  el  suplicio 
de  aquellos  que  no  estaban  constituidos  en  dignidad.  No  so- 
lamente había  condenado  á  los  cristianos  á  este  suplicio,  smo 
que  había  mandado  fuesen  quemados  lentamente.  Cuando 
estos  infelices  estaban  atados  al  poste,  les  ponían  un  fuego 
moderado  bajo  la  planta  de  los  pies,  y  se  conservaba  asi 
hasta  que  la  carne  se  desprendía  de  los  huesos.  Aplicaban 
«n  seguida  teas  ardiendo  sobre  todas  las  parles  de  sus  cuer- 
pos, para  que  no  hubio.-;o  ninguna  que  no  sufriese  su  tor- 
mento particular.  Mientras  duraba  este  horroroso  suplicio, 
les  echaban  agua  por  la  cara,  v  se  la  hacían  beber,  para 
que  el  ardor  de  la  liebre  no  acelerase  su  uuierte,  que  sin 
embargo  no  ¡lodia  diferirse  por  mmhií  tiempo:  pues  cuando 
el  fuego  había  consumido  toda  la  carne,  penetraba  hasta  el 
interior  de  las  entrañas,  y  entonces  los  echaban  en  un  grsn 
brasero  para  acabar  de  quemar  todo  lo  que  aini  quedaba. 
Poniltimo,  reducían  á  polvo  sus  huesos  y  los  arrojaban  al 
no  ó  al  mar. 


«  Pero  el  censo  que  se  exigió  en  las  provincias  y  ciudades 
causó  una  desolación  general  <l  ).  Diseminados  los  empleados 
del  gobierno  por  todas  parles,  hacían  las  pesquisas  mas  ri- 
gurosas; era  la  imagen  horrorosa  de  la  guerra  y  del  cautive- 
rio. -Medíanse  las  tierras,  se  contaban  ía,s  cepas  y  los  árbo- 
les, se  sentaban  en  un  registro  los  animales  de  toda  especie 
se  tomaban  los  nombres  de  cada  individuo,  sin  hacer  dis^ 
tinción  de  propietarios  y  colonos.  Cada  uno  concurría  con 
sus  hijos  y  esclavos;  se  oía  resonar  el  látigo,  obligaban  á 
los  hijos,  por  medio  de  dolorosos  suplicios,  á  que  depusie- 
sen contra  sus  padres,  á  los  esclavos  contra  sus  amos,  y  á 
las  mujeres  contra  sus  maridos.  A  falta  de  pruebas,  aplica- 
ban al  torraentu  á  los  padres,  á  los  maridos  y  à  los  amos, 
para  obligarles  á  que  depusiesen  contra  sí  misinos;  y  cuando 
el  dolor  iés  había  arrancado  alguna  fonfesio.i,  se  reputaba 
esta  confesión  por  verdadera.  iN'i  la  edad,  ni  los  achaques 
podían  servir  de  disculpa  para  dejar  de  asistir;  pues  se  ha- 
cían traer  á  los  enfermos  y  achacosos.  A  todos  se  les  lijaba 
la  edad,  dando  años  á  los  niñoí,  y  quitándolos  á  los  ancia- 
nos: no  habia  por  todas  partes  mas  que  suspiros  y  lágri- 
mas. El  yugo  que  el  derecho  de  la  guerra  habia  impuesto  i 
los  pueblos  vencidos  por  los  romanos,  quiso  imponerlo  tam- 
bién (ialerio  á  los  romanos  mismos;  tai  vez  lo  hizo  porque 
Trajano  castigó  con  la  imposición  del  censo  las  frecuentes 
revoluciones  délos  dacios,  de  quienes  descendía  Galerio. 
Pagaban  además  un  tanto  señalado  por  cabeza,  y  hasta 
compraban  pordiuoiola  libertad  de  respirar:  no  "fiándose 
siempre  de  los  mismos  comisarios,  enviaban  otros  para 
reemplazar  á  aquellos,  esperando  por  este  medio  hacer  nue- 
vos descubrimientos,  pero  ya  los  hiciesen  ó  no,  siempre 
doblaban  esLos  agentes  las  cuotas ,  para  patentizar  que  ha- 
bían tenido  razón  en  emplearlos.  Entretanto  los  animales 
perecían;  los  hombres  se  morían;  pero  el  fisco  no  perdía  en 
esto  cosa  alguna,  pues  hacían  pagar  á  ios  vivos  por  los  que 
ya  no  existían  :  de  modo  que  nu  se  podía  ni  vivir  ni  morir 
gratuitamente.  Los  mendigos  eran  los  solos  á  quienes  la 
desgracia  de  su  condición  ponía  a!  abrigo  de  estas  violencias; 
pero  este  monstruo,  aparentando  compasión  para  con  ellos, 
y  querer  remediar  su  miseria,  los  hacia  embarcar,  con  orden 
de  echarlos  al  agua  cuando  estuviesen  en  alta  mar.  Tai  fue 
e¡  espediente  que  imaginó  para  desterrar  la  pobreza  de  su 
imperio;  y  para  que,  so  color  do  pobreza,  no  se  eximiese 
nadie  úú  censo,  tuvo  la  barbarie  de  hacer  perecer  á  una  ín- 
linidad  de  miserables. 


x\y.  Púg.  97.  El  discípulo  de  los  sabios  publicó  ge- 
nerosamente... 

Véase  en  el  prólogo,  el  artículo  de  Hierorlcs. 

XXVI. — Pág.  97.  llmplearé,  se  decía... 

Yo  iiO  me  he  complacido  en  inventar  crímenes  nanea  vis- 
tos, para  aplicar.'Oü  á  Hierocles.  Losíenlo mucho  por  la  espe- 
cie humana;  pero  Hierocles  no  dice  ni  hace  nada  que  no  haya 
sido  dicho  y  hecho,  aun  en  nuestros  días.  Por  lo  demás,  este 
medio  horroroso  que  quiere  emplear  Hierocles.  le  hace  retar- 
dar el  suplicio  de  Eudoro:  sin  esto  no  parecía  natural  que  4 
hijo  de  Lastenes  hubiese  permauecidotanto  tiempo  enlaspr?  : 
siones  antes  de  ser  juzgado. 


xxvii 
Eterno . 


—  Pág.   07.  Este  impío  que  renegaba  del 


Eslo  es  nniv  humillante  para  el  orgullo  humano  ;  pero  es 
una  verdad  déla  que  hay  demasiados  ejemplos,  como  lo  tea- 
go  ya  observado  en  el  (ieiiio  del  Cristitiuismo. 

XX VIH. — Pág.  97.  Habia  en  Roma  un  bebreo... 

Este  resorte  se  encuentra  justiúcado  con  el  uso  que  todos 
Ii>s  poetas  cristianos  han  hecho  de  la  m-igia.  De  esta  manera 
es  como  Armida  arrebata  i  Reunido,  y  asi  es  romo  el  demo- 
nio del  fanatismo  arma  á  f'lemente  de  un  puñal.  Aquí  no  se 
trata  mas  quedo  lUvar  una  uoticia  :  Hit'rocJes  do  vo  al  urae- 
lita  ,  sino  que  envja  á  un  esclavo  timido  y  sn;->.  -^i  .  .-^  para 
que  lo  consulto;  nada  choca,  pues,  a  lavu  ,  las 

eoslumbres  la  piuli:ra  de  la  escena,  y  en  n.  -eaa 

misma,  cscorrespondienle  á  mi  asunto,  pues  íirv«:  para  hacer 

(i     F.l  censo  era  um  coniribacion  quo  se  b«bia  impse&to  sa- 
bre las  persoiiís,  los  animílos  ,  lis  tierras  Ae  labor,  Us  vifia^ 
I  y  los  iibolos  fluíales. 


viso 
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adelantar  la  acción,  y  ligar  los  personajes  de  Roma  con  lo*  de 
Jerusalén. 


XXIX. — Pag.  97.  Descubre  la  urna  sangrienta. 

Hiérocloses  el  ministro  de  un  tirano  perseguidor  de  los  fie- 
les; es,  pues,  natural  que  se  invoque  al  demonio  de  la  tira- 
nía, y  que  la  invocación  se  lia?a  por  las  cenizas  del  mas  célebre 
de  entre  ios  tiranos,  y  del  primer  perseguidor  do  los  cristianos. 

¿egun  una  tradiciou  popular  muy  generalizada  en  Roma, 
parece  que  en  otro  tiempo  liabia  en  la  Porta  del  Popólo  un 
grande  árbol  sobre  el  cual  venia  á  colocarse  constantemente 
iin  cuervo.  Hicieron  una  escavacion  en  la  tierra  al  pié  de  es- 
te árbol,  y  se  encontró  una  urna,  con  una  inscripción  que 
decia  quí  aquella  urna  contenia  las  cenizas  de  Neion.  Espar- 
ciéronse al  viento  estas  conizas,  y  se  construyó,  en  el  lugar 
en  que  se  habia  encontrado  la  urna,  la  iglesia  conocida  hoy 
dia  con  el  nombre  de  Santa  Maña  del  Pueblo.  El  monumento 
llamado  la  Tumba  de  Nerón  que  se  ve  á  dos  leguas  de  Homa, 
en  el  camino  de  Toscana,  no  es  el  sepulcro  de  Nerón. 

XXX. — Pág.  97.  El  pavor  penelrahastaloshuesos... 

«Pavor  tenuit  me  et  tremor,  et  omnia  ossa  mea  perterrita 
sunt. 

«Et  cúm  spiritus,  me  pnesente,  transiret,  inhorrucrimt  pi- 
li  carnis  me.T. 

«Stetit  quidam  cujus  nonagnoscebam  vultum...  et  vocem 
quasiaura)  lenis  audivi.»  (  Jon,  cap.  Vl.^ 

XXX'. — Pág.  98.  Era  la  hora  en  que  el  blando  sue- 
ño cerraba  los  ojos... 

Tempus  erat  quo  prima  quies  mortibus  aigris  Incipit. 

(-En.,  11.) 


xxxii — Piíg.  98.  En  desorden  la  barba.. 

In  s«mnis  ecce  ante  oeulos  mœslissimus  Héctor 
Visus  adesse  niihi,  largosqiie  effundere  fletus. 


ne  á  lo  menos  la  ventaja  de  recordar  sitios  célebres ,  grandes 
nombres  y  pensamientos  ilustres. 


Squalentem  barbara 

Sed  gravitorgemitus  iiiio  de  pectore  ducens. 

(.En.,  11,  270  et  seq.i 

XXXIII. — Pág.  98.  Huye,  hija  mi;!... 

Hcu  fugc...  orine  flammis. 

(.K.N,  11,289.) 

xxxiv. — Pág.  98.  Desiertas  ya  las  galeríi-^s. 
Apparat  domiis  intús,  ctatna  longa  palescunt. 

if'dibus  in  modis,  nudoquesud  ¡etlieris  axe 
Ingens  ara  fuit,  etc. 

C.E>.,  11,i83.) 

XXXV  — Pág.  98.  Eurimedusa,  lu  suerte  fue  igno- 
roiludç  lodup... 

Este  personaje  desaparece  ant^s  de  acabarse  la  acción;  se 
desvanece  como  Creusa,  pues  era  de  poca  importancia.  En- 
traiía  en  mi  plan  el  prcsenlará  Cimodücea  aislada,  mientras 
que  Eudoro  estaba  rodeado  de  coaipañcros  de  su  gloria;  de 
otro  modo,  las  escenas  de  la  prisión  de  Cimodocea  y  las  de 
los  calabozos  de  Eudoro  hubieran  sido  muy  semciante?. 

xxxvi.--P:':g.  9!^.  Yióá  un  hombre,  ctc 

Todo  el  mundo  conoce  el  retiro  de  San  fierónimo  en  la  çni 
ta  de  Belén;  todo  d  inun>lo  ha  visto  los  cuadros  del  Domini- 
quin  V  de  Agustín  Carraí-he,  y  todo  el  mundo  sabe  que  San 
üeróñimo  se  lamenta  en  sus  carias  de  estar  alormeutado  en 
medio  de  la  soledad  con  los  recuerdos  de  Roma.  Este  gran  per- 
¿Oi.aU-  ;  quien  liemos  .lejado  en  el  sepulcro  de  Escipion,  y  que 
ge  encuentra  f-n  Belén  para  dar  el  bautismo  á  i.imodocea,  tie- 
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■Pág.  99.  La  espumosa  huella  de 


Todos  los  que  han  navegado  deben  haber  vi^to  estas  vias, 
que  van  dejando  las  embarcaciones,  y  que  los  marinos  llaman 
estela.  En  tiempo  de  calma  ,  queda  señalada  esta  linea  blan- 
ca durante  muchas  horas. 

u.  —  Pág.  99.  Doraba  y  en  otras  ponia  parda  ele. 

No  soy  yo  el  primer  autor  que  ha  hablado  de  este  doble 
efecto  del  sol  saliente  en  los  mares  de  la  Grecia.  Chandlerb 
habia  observado  antes  que  yo. 


III. — Pág.  99.  Algunas  trasparentes  nubéculas 

Espresion  magistral,  que  pinta  perfectamente  estas  pe- 
queñas nubes  que  se  descubren  en  un  hermoso  cielo  : 

Unde  serenas 
Ventusagat  nubes. 

(ViRG.  Georg.  1,i61.) 


IV. — Pág.  100.  La  madre  de  Eudoro  acababa  de 
morir... 

Pequeña  circunstancia  de  la  que  nace  la  pintura  del  pur- 
gatorio ;  en  el  libro  XXI. 

V. — Pág.  100.  El  dia  espira  ,  el  dia  vuelve  á  nacer. 

No  sé  si  es  este  pasaje  el  que  ha  movido  á  decir  A  un  critico 
que  Demodoco  era  un  viejo  imbécil,  ó  si  á  causa  de  este  mis- 
mo pasaje  ha  querido  comparar  otro  critico  el  dolor  de  De- 
modoco con  el  de  Priamo. 


VI. — Pág.  100.  Dos  enhiestas  cordilleras  que  se  di- 
latan... 

Esto  está  sacado  palabra  por  palabra  de  mi  Ilinerariv; 
pero  como  en  un  asunto  tan  interesante  no  están  de  mas 
todos  los  pormenores,  voy  á  citar  todavía  un  fragmento  de 
mi  viaje.  Principia  este  fragmento  en  mi  partida"  de  Belén 
para  el  mar  Muerto,  pasando  por  el  monasle:io  de  Sabá. 

«  Los  árabes  que  nos  habían  atacado  á  la  puerta  del  con- 
vento de  Sabá,  pertenecían  á  una  tribu  que  pretendía  tener 
ella  sola  el  derecho  de  acompañar  á  los  extranjeros.  Los  bele- 
nitas,  que  querían  también  tener  este  derecho,  y  que  tenían 
que  sostener  su  bien  sentada  fama  de  valor ,  no  habían  que- 
rido ceder.  E)  superior  del  monasterio  prometió  que  yo  satis- 
faría á  los  beduinos,  y  asi  se  arregló  el  negocio.  Yo  no  que- 
ría darles  nada  para  casligarbis;  ¡lero  Ali-Agá  (el  gcnizaro; 
me  hizo  presente  que,  sí  yo  me  mantenía  en  esta  resolución, 
no  podríamos  llegar  al  Jordan  .  pues  íiian  ellos  á  llamar  á  las 
otras  tribus  del  desierto,  y  seríamos  inraliblcmcnteasesinados; 
que  por  efta  razón  noliaBía  qm-rido  malar  al  jefe  de  los  ára- 
bes, porque  sí  se  llegaba  á  derramar  ssiigre,  uo  nos  quedaba 
otro  partido  ¡pie  el  vulvernos  á  Jirusalén. 

V  Iludo  mii'ho  que  los  conventos  de  Escele  estén  silu^Jos 
en  parajes  mas  tristes  y  aislados  que  el  convento  de  Sabá. 
Está  este  edilicío  en  la  misma  quiebra  del  torrente  Cedroo, 
que  puede  toin  r  en  este  sitio  unos  trescientos  ó  cuatrocien- 
tos |iiés  de  piofundiilad.  La  iglesia  está  colocada  í¡i>bre  una 
pequeña  emmcnria  que  se  halla  en  la  madre  del  toirenlc;  los 
difer-  nies  cui  rjios  del  edificio  se  van  elevando  desde  aquí  por 
medio  de  escaieras  perpendiculares  v  pasos  abiertos  eu  la 
roca  en  un  lado  de  la  quiebra,  y  llegan  asi  basta  la  cumbre  de 
la  montaña  ,  m  donde  terminan  en  dos  torres  cuadradas.  De 
lo  alto  df  e-itas  torres  se  descubren  las  rimas  estériles  de  las 
montañas  de  Judea  ,  v  mirando  á  bajo ,  se  sumerge .  por  de- 
cirlo asi ,  la  vista  en  ía  barranca  seca  del  torrente  de  los  Ce- 
dros ,  en  donde  se  ven  las  grutas  que  habitaron  eu  otro  tiem- 
po los  [irimcios  anacoretas. 

>. Enseñan  en  el  dia  en  aquel  convento,  como  una  cuno- 
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sídad,  trescientas  ó  cuatrocientas  calaveras  de  otros  tantos 
religiosos  que  fueron  asesinados  por  los  infieles.  Me  dejaron 
«n  cuarto  de  hora  solo  con  aquellas  sanias  reliquias,  y  pa- 
rece (ue  los  monges  que  me  hospedaban  adivinaron  que  tenia 
inteniion  de  pintar  la  situación  del  alma  de  los  solitarios  de 
Ja  ÍV'aida. 

«Salimos  del  monasterio  á  lastres  déla  tarde,  y  Uceamos, 
al  ponerse  el  sol,  á  la  úllima  lila  de  las  moiitañas  de  la  Judea, 
que  circuyen  al  Occidente  el  mar  Muerto  y  el  valle  del  Jor- 
dan. La  cordillera  de  Levante  que  forma  la  otra  orilla  del 
•valle,  se  llama  montañas  de  Arabia,  y  comprende  el  antiguo 
país  de  los  moabitas  y  ammonitas .  etc 
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«Bajamos  de  la  cumbre  de  la  montaña  p;ira  ir  á  trasno- 
char en  las  orillas  del  mar  Muerto  y  subir  en  seguida  hnsta 
el  Jordan.  Cuando  entramos  en  el  valle,  se  replegó  nuestra 
tropa  y  guardó  sileurio,  prepararon  los  helenistas  sus  armas 
y  fueron  adelantando,  pero  con  muília  precaución.  Tonn- 
ban  estas  medidas  porque  nos  encontrábamos  en  el  camino 
<le  los  árabes  cuando  salen  del  desierto  para  venir  á  buscar 
sal  al  lago,  y  hacen  una  guerra  cruel  á  los  vinjeros.  Anduvi- 
mos de  esta  manera  por  espacio  de  dos  horas ,  con  la  pistola 
en  la  mano,  como  en  pais  enemigo,  y  llegamos  á  noche  cer- 
rada á  Ins  orillas  del  lago-  La  primera  cosa  que  hire  luego 
que  eché  pié  á  tierra  ,  fue  meterme  dentro  del  lago  hasta  la 
rodilla  ,  y  llevar  el  agua  á  mi  boca.  i\o  me  fue  posible  con- 
servarla mucho  tiempo,  pues  es  mucho  mas  salada  que  la 
del  mar,  y  produce  en  los  labios  el  efecto  de  una  fuerte  solu- 
ción de  alumbre.  Apenas  se  secaron  mis  botas,  se  cubrieron 
de  sal ,  y  nuestros  vestidos ,  sombreros ,  inanos ,  rostro ,  lodo, 
en  menos  de  dos  horas,  quedó  impregnado  de  este  mineral. 

»Esl3blecin)os  nuestro  campo  á  las  orillas  del  agua  ,  y  los 
helenistas encendie.-on  lumbre  pirahacercafé.  Tal  es  la  fuerza 
de  la  costumbre:  aquellos  árabes  que  tanta  prudencia  hablan 
observado  en  su  marcha,  no  temieron  encender  un  fuego 
que  podia  descubrirlos  con  mucha  mas  facilidad.  A  rosa  de 
media  noche,  oi  algún  ruido  en  el  lago,  y  los  helenistas  me 
■dijeron  que  eran  legiones  de  pescados  muy  pequeños  que 
•viener.  ásaltarála  playi.  Esto  se  opondría  ala  opinion  general- 
mente adoptada  de  que  el  mar  Muerto  no  produce  ningun  ser 
viviente.  Pococke  oyó  también  decir,  estando  eu  Jerusalén, 
que  un  misionero  habia  visto  peces  en  el  lago  Asfaltites.  Este 
sabio  viajero  hizo  analizar  el  agua  del  lago,  y  yo  he  Iraido 
una  botella  llena  de  este  agua ,  que  hasta  el  presente  se  ha 
conservado  muy  bien. 

»EI  6  de  octubre,  al  amanecer,  recorrí  la  orilla.  Ocupa 
este  famoso  lago  el  sitio  en  que  estuvieron  las  ciudades  de 
Sodoma  y  Gomorra  :  llámase  mar  Muerto  ó  mar  Salado  en 
la  Escritura;  AsfaUües  por  los  autores  griegos  y  latinos,  y 
Almnlanah  por  los  árabes.  H ''«*<-' d'Áuvillf,).  Estrabon 
trae  la  tradición  de  las  ciudades  sumergidas.  Yo  no  puedo 
ser  del  parecer  de  algunos  viajeros,  que  pretenden  que  el 
mar  Muerto  no  es  mas  que  el  cráter  de  un  volcan,  pues  he 
visto  el  Vesubio,  la  Solfatara,  el  Monte-Nuovo  en  c\  lago 
Fusino,  el  Pico  de  las  Azores,  el  Mamelife ,  tn  frente  de 
Cartago,  los  volcanes  apagados  de  Auvernia  ,  y  en  todas 
partes  he  observado  los  mismos  caracteres,  esto  es,  mon- 
tañas abierta.^  en  forma  de  embudo,  y  lavas  y  cenizas  cu  que 
la  acción  del  fuego  no  puede  desconocerse,  el  m;ir  Muerto, 
por  el  contrario,  es  un  lago  bastante  largo  encajonado  entre 
dos  cordilleras  de  montañas,  que  no  tienen  entre  si  nin- 
s;una  coherencia  de  formas,  ni  ninguna  houiogeneidad  desue- 
lo; estas  no  se  juntan  en  los  dos  estreñios  del  lapo,  sino  que 
continúan,  por  una  parte,  rodeando  el  valle  del  Jordan,  y 
reuniéndose  hária  el  Norte  hasta  el  lago  Tiberiades  ;  y  por 
la  otra  ,  se  van  separando  hasta  perderse  al  Mediodía  en  los 
arenales  <lel  Yemen.  Es  verdad  que  se  encuentran  betún, 
aguas  calientes  y  piedras  fosfóricas  en  la  cordillera  de  las 
montañas  de  la  Arabia,  pero  no  he  visto  esto  en  ía  cordillera 
opuesta.  Por  otra  parte,  la  presencia  de  las  aguas  t'.rmales, 
del  azufre  y  del  botun,  no  basta  para  afirmar  la  existencia 
anterior  de  un  volean.  Con  esto  digo  bastante  que,  en  cuanto 
á  las  ciudades  sumergidas,  me  atengo  al  sentido  de  la  Escri- 
tura ,  sin  tener  que  recurrir  al  socorro  de  la  física 

.  .  .  Algunos  viajeros  prelenden  que,  en  tiempo  de  la  calma, 
•se  descubren  lodavia  en  el  fondo  del  mar  Muerto  ruinas  de 
murallas  y  palacios;  y  esto  es  tal  vez  loque  ha  dado  á  Clojis- 
tock  la  ridicula  ¡dea  de  hacer  ocultar  á  Satanás  entre  las  rui- 
nas de  lioiiioria,  para  contemplar  desde  allí  la  muerte  d?l 
Cristo.  En  cuanto  á  mi,  ignoro  si  existen  estos  escombros: 
y.  y  de  qué  manera  podrían  haberse  descubierto?  No  liay  me- 
moria de  (lue  se  haya  visto  jamás  nin-iin  barco  en  ti  lago 
Aslallites.  I.os  geógrafos,  historiadores  y  viajeros  no  hablan 
en  parte  alguna  déla  navegación  de  ests  lago.  Es  verdad  que 
Josefo  lo  hizo  medir,  pero  es  también  probable  que  se  toiiia- 
ria  la  medida  desde  tierra  á  lo  largo  de  la  playa  ;  pues  no  se 


tiene  noticia  de  que  los  antiguos  conociesen  el  modo  de  seña- 
lar las  distancias  por  agua. 

)»Estrabon  habla  de  trece  ciudades  sepultadas  en  el  ja<»o 
de  Asfaltites.  El  Génesis  pone  cinco  ?«  valle  silveslri.  So- 
doma,  Gomorra ,  Adán.  Seboiii  y  Balayó  Segor;  per'"»  no 
señala  sino  á  las  dos  primeras  destruidas  por  el  fue;.^  .Jel 
cielo.  El  iJeiiteronomío  cita  cuatro;  que  son  :  Sodomc ,  Ca- 
morra, Adán  y  Seboiir,\a  Sabiduría  cuenta  cinco,  sin  nom- 
brarlas: Descendente  if/ne  in  Pentaj/olim. 

«Santiago  Cerbo observó  que  habia  siete  grande*  corrien- 
tes de  a;jua  que  desembocaban  en  el  mar  Muerto,  y  de  aquí 
saí'ó  Itelaiido  la  consecuencia  de  que  este  mar  debia  vaciar 
lo  supf  rfluo  de  las  aguas  por  medio  de  conduí'tos  subterrá- 
neos. Sandy  y  algunos  otros  viajeros  han  manifestado  la  mis- 
ma opinion;  pero  se  ha  ahandonailo  en  el  día.  en  vista  de 
las  observaciones  hechas  por  el  doctor Flalley  sobre  la  evapo- 
ración, y  admitidas  por  Shaw,  quien  encuentra  sin  embargo 
que  el  Jordan  vierte  diariamente  en  el  mar  Muerto  seis  mi- 
llones y  noventa  mil  tonelada?  de  agua,  sin  contar  las  aguas 

del  llernon  y  de  otros  siete  torrentes 

.  .  .  Yo  deseaba  ver  el  Jordan  en  e!  paraje  en  que  desagua 
en  el  mar  .Muerto,  punto  esencial  que  no  ha  sido  todavía 
examinado;  pero  los  helenistas  se  negaron  á  acompañarme, 
porque  el  rio  ,  á  eso  de  una  legua  de  su  embocadui-a  ,  da  una 
gran  vuelta  hacia  ¡a  izquierda .  y  se  acerca  á  la  montaña  de 
Arabia.  Tuve,  pues,  que  contentarme  cod  ir  á  la  corvadura 
del  rio  mas  cercana  al  sitio  en  que  nos  encontrábamos.  Le- 
vantamos el  campo  y  caminamos  con  un  trabajo  escesivo  por 
en  medio  de  arenales  y  un  suelo  cubierto  todo  de  sal  ;  en  esto 
los  helenistas  se  detuvieron  de  repente,  y  me  mostraron  con 
la  mano,  entre  unos  arbolülos,  una  cosa  que  aun  no  podia 
descubrir  :  era  el  Jordan. 

M  Yo  habia  visto  los  caudalosos  ríos  de  América  coa  el 
placer  que  inspira  la  soledad  y  la  naturaleza  :  habia  visitado 
el  Tiber,  y  buscado  con  el  mismo  interés  el  Eurotas  y  el 
("eliso;  pero  no  pueilo  decir  lo  que  es|)erimeiité  á  la  vista  del 
Jordan.  No  solamente  me  recordaba  este  rio  una  antigüedad 
famosa,  sino  que  sus  orilla«  me  ofrecían  además  el  teatro 
de  los  milagros  de  mi  religion.  La  Judea  es  el  único  país  del 
globo  que  ofrece  á  la  vez  al  viajero  cristiano  el  recuerdo  df 
los  asuntos  de  la  tierra  y  de  Jas  cosas  del  cielo,  y  el  que  por 
esta  mezcla,  provoca  enel  alma  un  sentimiento  é  ideas  que 
ningun  otro  sitio  es  capaz  de  inspirar.  » 


vil,- 
limon. 


Pág.  101.  L"n  IVufo  parecido  á  un  dorado 


Yo  he  traído  este  fruto,  que  por  mucho  tiempo  se  ha 
creído  no  existía  sino  en  la  imaginación  de  los  misionero?. 
pero  en  el  día  es  ya  bien  conocido  de  los  botánicos.  Háse 
colocado  el  arbusto  que  lo  produce  en  la  clase  de  los  solauos 
con  el  nombre  de  Solaniim  Sodowœi/m  :  cuand<>  he  dicho, 
en  el  prologo  de  las  primeras  ediciones,  que  este  fruto  es 
parecido  á  un  liuion  degenerado  por  la  malignidad  del  suelo, 
no  ha  sido  mi  intento  hablar  sino  de  la  ajiaríencia,  y  de  níu- 
guii  modo  de  la  realidad - 

vni.  —  P.iíí.  101.  Solo  le  liahian  quedado  los  ca- 
mellos... 

Me  sirvo  aquí  de  una  anéodola  que  he  referido  en  el  Iliiie- 
rario,  y  de  la  que  he  sido  casi  testigo. 

IX. — Piig.  101.  Se  sentó  en  torno  de  una  lioguora. 

Esta  es  una  escena  de  costumbres  árabes  en  la  cual  be  fi- 
gurado yo  mismo,  y  que  se  puede  ver  en  el  pasaje  que  he 
citado  en  la  nota  precedente. 

.\.  —  Piig.  KH.  .\lgunas  cartas  para  bis  principales 
habitantes... 

Los  obis|M>s  eran  los  que  daban  estas  cartas  de  viaje  ¿  re- 
comendación ;  y  en  este  coureplt'  me  lia  pareriilo  que  [^"KÜa 
hai'ei  las  dar  también  á  San  (íeiónimo,  i>or  sor  sacerilole  y 
doctor  de  la  iglesia  Latina. 

.\i.— P.ig.  KM.  Uoina  del  Oriente... 

fuelle  Jerus-Tlén  nouvelle 
Sort  du  foiui  du  désert,  brillante  de  clarté,  ele. 

Racisk,  \th    Hl,  7. 
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101.  La  nueva  Jerusalén  no  llora,  etc.. 


Alusión  á  una  hermosa  medalla  de  Tilo,  que  representa 
una  palmera,  con  una  mujer  sentada  y  encadenada  al  pié  del 
árbol  :  su  leyenda  es:  Jiidœa  capia. 

xiij. —  Pág.  102.  La  reina  de  los  ángeles. 

Esto  hace  naturales  y  verosímiles  los  viajes  de  Cimo- 
docea. 

XIV.— Pág.  102.  Yo  soy  Panfilo  de  Cesárea... 

Panfilo  el  mártir,  discípulo  de  Timoteo,  y  condiscípulo  de 
Eusebio,  el  cual  se  ha  nombrado  ya  entre  los  prohombres 
cristianos  que  encuentra  Eudoro  e'n  Alejandría. 

XV.— Pág.   102.  AI  pié  del  monte  Aventino... 

Todavía  se  enseña  esta  prisión  en  Roma. 

XVI. — Pág.  102.  Cada  diale  llevaba  nuevos  com- 
pañeros... 

De  esta  manera ,  un  mismo  acontecimiento  reúne  en  Roma 
á  todos  los  personajes  ;  tales  como  Deraodoco ,  Cirilo,  Zaca- 
rías, el  ermitaño  del  Vesubio,  etc.;  y  pronto  el  cielo  va  á 
conducir  á  Cimodoccaal  lugar  del  sacrificio. 

XVII.— Püg.  102.  Aquellos  confesores  habían  con- 
vertido la  cárcel  en  iglesia. 

Esta  pintura  de  la  felicidad  de  que  gozaban  en  las  prisio- 
s  es  exacta.  Fleury  solo  dará  al  lector  curioso  el  medio  de 
stificar  todo  lo  que  yo  digo  aquí.  (  Cust.  de  los  Cris,  é 
ist.  Ecles.) 


nes 

just 

Hist.  J^cles.j 


xvni.  — Pííg.  102.  El  pontífice  de  Roma ,  desde  un 
ignorado  retiro... 

En  todas,  las  calamidades  pábücas,  siempre  hay  algunas 

víctimas  que  se  salvan  del  furor  de  su?  enemigos  :  no  se  ha- 
llaban todos  los  cri-tiancs  encerrados  en  los  calabozos  duran- 
te las  persecuciones,  así  como  todos  los  franceses  no  estaban 
tampoco  encarcelados  en  el  reinado  del  terror. 

xix.— Piíg.  102.  La  hermosa  y  brillante  Aglaé. 

Este  es  el  fin  de  la  histM-ia  de  Aglaé,  de  Pacomioy  de  Bo- 
nifacio, que  principió  en  el  libro  quinto;  y  se  va  á  ver  tam- 
bién el  fin  de  la  historia  dcGinés. 

XX.  —  Pág.  103.  Hijo  inio,  replicó  el  descendiente 
de  Casio,  etc. 

Esta  sencilla  narración  de  Zacarías  está  fundada  en  la  his- 
toria. Constancio  subyug(j  efectivamente  algunas  tribus  délos 
francos,  y  los  hizo  pasar  á  Jas  Galiss,  á  las  inmediaciones  de 
Colonia. 

Xii. — Pág.   103.  La  feliz  reunion  de  Constantino. 

Con  esto  se  prepara  el  desenlace,  y  se  anuncia  el  triunfo 
de  la  religion. 

XXII.  — Pág.  103.  Valeria,  había  sido  desferrada  al 
Asia. 

Esto  está  conforme  con  la  verdad,  y  separa  de  la  escena  á 
do5  personajes  que  ya  no  eran  necesarios.  Iiiicaraenle.se  han 
rocordado  aquí  para  satisfacer  al  lector,  que  hubiera  podido 
preguntar  lu  que  habia  sido  de  ellos. 

XXIII. —  Pág.  103.  Deseando  inducir  á  Diocleciano. 

Ya  se  verá  lurgo  á  Eudoro  afearse  este  designio  mmo  cri- 
minal: pero  entretanto  sirve  para  conservar  la  esperanza 
en  el  ánimo  del  lectiv  hasta  el  íiltimo  Mionaenlo;  y  recuerda 
al  mismo  tiempo  el  rasgo  mas  conocido  y  notable  de  la  his- 


toria de  Diocleciano.  Era  menester,  por  otra  parte,  segtUF 
la  re?!a  dramática,  que  el  héroe  fuese  culpable  de  una  ieve 
falta. 

XXIV. — Pág.  103.  No  tardaron  en  descubrir... 

Pasando  yo  á  América  con  unos  sacerdotes  que  huiandela 
persecución,  fui  testigo  de  una  escena  poco  mas  ó  menos  se" 
inejante.  Siempre  que  sobrevenía  alguna  tempestad,  iban  los 
marineros  á  confesarse  con  aquellos  mismos  hombres  á  quie- 
nes acababan  de  insultar. 

XXV. — Pág.  103.  El  Salvador  descubre  la  nave  de 
Cimodocea... 

La  intervención  de  lo  maravilloso  es  aquí  absolutamente 
necesario;  pues  sin  ofender  todas  las  conveniencias  ni  aun  todas- 
las  verosimililnde?,  no  podía  ir  Cimodocea  de  su  propio  mo- 
vimiento á  buscar  á  Eudoro  á  Italia  ;  pero  el  cielo ,  que  quie- 
re el  triunfo  de  la  cruz,  conduce  á  esta  inocente  victima  al 
lugar  del  sacrificio. 

XXVI. — Pág.  103.  El  viento...  hasta  entonces... 

Yo  pinto  en  este  naufragio  mi  propia  aventura.  Volviendo 
de  América,  se  levantó  una  tempestad  del  Oeste  que  me  echó 
en  veinte  y  un  días  desde  la  embocadora  del  Delaware  hasta 
la  isla  de  Origny ,  en  la  iMancha,  é  hizo  tocar  la  embarcación 
en  uu  banco  de  arena.  En  mi  ultima  navegación,  pasé  sesenta 
y  dosdias  para  ir  desde  Alejandría  á  Túnez;  toda  esta  trave- 
sía ,  hecha  en  medio  del  invierno,  fue  una  especie  de  nau- 
fragio, continuo;  tres  gruesas  naves  de  Malta  perecieron  á 
nuestri  vista  ,  y  la  nuestra,  que  era  la  cuarta,  se  halló eo 
sumo  peligro.  Esto  es  comprar  algo  caro,  me  parece,  el  pla- 
cer de  pintar  la  naturaleza. 

xxvii. — Pág.  104.  Las  ondas  se  desplegan  con  uni- 
formidad... 

Es  menester  confesarlo;  nunca  he  observado,  en  medio  dé- 
las mas  furiosas  tempestades,  ese  caos,  esas  montañas  de 
agua,  esos  abismos,  ni  ese  estruendo  que  se  ve  en  las  tem- 
pestados que  pintan  los  poetas.  Yo  no  he  encontrado  mas- 
que á  Hoaiero  que  sea  veraz  eu  estas  especies  de  descripcio- 
nes; casi  todis  se  limitan  á  pintarla  negrura  de  las  olas.  He 
observado,  por  el  contrario,  este  silencio  y  esta  especie  de 
regularidad  que  describo  aqui ,  y  nada  cabe  tal  vez  mas  es- 
pantoso. Algunos  marinos  á  quienes  he  leído  la  descripción  de 
esta  tempestad,  me  ha  parecido  quedar  muy  satisfechos  déla 
verdad  de  los  accidentes.  Los  críticos  quepiensanque  se  puede 
imitar  bien  la  natureza  sin  salir  de  su  gabinete,  están,  alo 
que  creo,  éu  el  error.  Copíese  tanto  como  se  quiera  un  retrato- 
liel:  nunca  se  podían  coger  todas  aquellas  sombras  ó  quiebras 
de  la  fisonomía  que  solo  puede  dar  el  original. 

xxviii.  —  Pág.  104.  El  inmetUato  escollo  cambia  al' 
parecer  de  lugar... 

Es  necesario  haberse  encontrado  en  una  situación  semejan- 
te para  poJer  juzgar  bien  del  gozo  y  del  terror  que  se  esp«- 
riinentan  en  un  momento  como  este.  Siento  no  tener  la  carta 
que  escribí  á  Mr.  de  Chateaubriand,  mi  hermano,  quien  pere- 
ció con  su  abuelo,  .Mr.de  Malesberbes.  Enesla  carta  le  daba 
cuenta  de  mi  naufragio,  y  en  eila  hubiera  encontrad»  ahoe» 
algunas  otras  circunstancias  que  se  han  borrado  ya  de  mi 
memoria,  aunque  esta  me  ha  engañado  pocas  veces. 

XXIX. — Pág.  luí.  Arrojan  al  mar  algunos  sacos  lle- 
nos de  piedras. 

Asi  es  como  detenían  los  antignos  sus  bageles  en  fondo» 
cenagosos.  El  ancla.sagrada  era  un  ancla  reservada  para  los 
naufragios,  llamada  entre  nosotros  el  ancla  de  la  esperanza. 
Los  antiguos  han  heclu  muchas  veces  alusión  á  esta  ancla 
¡íagrada  ,  entre  olnis.  Plutarco  ,  que  se  complace  en  servir- 
se de  imágenes  sacadas  <le  la  navegación  y  de  las  enibarca- 
cionos. 

LIBRO  Vir.ftSIMO. 

Nota  pulmeiu.— Pág.  10  i.  No  precedió  á  Cimodo- 
cea... 

Hay  muchos  pjemplrN  de  estos  honores  poéticos  míe  se  han 
tributado  en  ta  antigaedîd  á  person»j;e8  distinguidos:  citaré 


NOTAS   DE 

íolo  el  de  Plalon ,  que  fue  recibido  así  por  Dionisio  en  su  se- 
gundo viaje á  Sicilia. 

II. — Pág.  104.  Architas. 

Gran  matemático  y  célebre  filósofo  pitagórico.  Era  de  Tá- 
renlo, y  en  su  patria  le  erigieron  un  monumento  que  se  veía 
de  muy  lejos. 

ni. — Pág.  105.  Era  una  de  las  Galeras... 
Téate  el  libro  XVIII,  y  la  nota  XXIV  del  mismo  libro. 

IV. — Pág.  lOü.  ¡Ah?  ¡es  preciso  que  Taranto  haya 
conservado  irritados  á  sus  dioses... 

Proponiendo  un  dia  á  Marcelo  que  quitase  de  Tárenlo  las 
estatuas ,  por  haber  sido  infiel  á  sus  juramentos,  respondió: — 
Dejemos  á  los  larentinos  sus  dioses  irritados. 

V. — Pág.  105.  Así  pinta  el  cantor  de  Ilion. 
Pintón  sort  de  son  troné;  il  palit ,  s'ecrie ,  etc. 

BoiLEAt. 

VI. — Pág.  105.  Así  se  eleva  una  encina,  cuya  copa 
toca  al  cielo... 

Yéase  el  Examen. 

VIL — Pág.  105.  El  Mercurio  de  Zonodoro,  etc. 

He  escogido  con  preferencia,  para  descubrirlas,  las  obras 
maestras  que  no  existen  ya  en  el  dia,  y  cuya  lista  he  tomado 
de  Plinio;  únicamente  me  he  permitido  pintar  según  mi  ima- 
ginación el  Sátiro  moribundo  de  Protogénes,  de  quien  la 
bistOFÍa  uo  DOS  ha  conservado  mas  que  el  nombre. 

VIII. — Pág.  106.  En  un  ángulo  de  esta  sala  veíase 
al  Afolo...  y  en  el...  opuesto  descollaba  el  grupo  de 
Lacoonte... 

Nosotros  tenemos  estas  des  obras  maestras.  El  Lacoonte 
se  encontró  en  las  ruinas  de  Termas  6  del  palacio  de  Tito. 

IX. — Pág.  Ya  sabes  que  te  amo... 

Después  de  esta  frase habia:  «¿Es  tan  temible  un  amante?» 
Yo  he  hecho  desaparecer  esto  por  lo  mucho  que  se  asemejaba 
al  estilo  de  novela.  En  general  este  pedazo  se  ha  suavizado 
mucho.  Después  déla  íilíima  lalabia  que  termina  el  aparte, 
hatia  media  página  del  mismo  lenguaje  amoroso,  que  he 
suprimido  también  por  la  razón  indicada.  Es  suma  felicidad 
para  mi  cuando  puedo  ser  mas  riguroso  que  los  críticos. 

X. — Pág.  106.  Por  medio  de  filtros  y  de  encanla-- 
inientos... 

Después  de  estas  palabras  habia  una  respuesta  de  Cimodo- 
cea  ,  que  no  era  mas  que  una  imitación  de  dos  versos  de  Óte- 
lo: no  me  ha  parecido  bien  conservarla,  aunque  ha  sido  ala- 
bada por  la  Harpe,  y  es  digna  ciertamente  de  alabanza. 

II. — Pág.  106.  La  sabiduría  ,  joven  demasiatlo 
amable... 

Esto  no  es  mas  odioso  que  el  lenguaje  del  Hipítcrita  (1). 
La  ülosofia,  asi  como  la  R'lígion,  tiene  también  sus  mons- 
truos. 

(Nota  del  traductor). 

xii. — Pág.  106.  ¡Morirá,  si  tú  eres  niia! 

Repito  que  yo  no  he  inventado  esta  horrorosa  escena. 
¡Ojalá  no  fuese  mas  que  una  ficción! 

xiu. — Pág.  107.  Persigue.,  á  Quiodocea... 

Despues  de  estas  palabras  se  IHan  unos  sifte  rengloitM, 
en  donde  pintaba  este  pasaje  de  la  esrcna  de  Hierorles  y  de 
Cimodocea  :  he  s»t|irimido  esta  pintura,  aunque  esta  supre- 
sión me  ha  hecho  malograr  unacoini>aracionquesricnh)mucho. 

Jtiv. — 107.  Demodoco  conoce  á  su  hfjn. 

Se  ve  que  me  he  acordado  de  la  historia  de  Virginio, 
contada  por  Tito-Livio  de  un  modo  tan  peregrino. 

CD  Ei  Tarluft,  comedia  de  Muliérc. 


LOS   MÁRTIRES.  {§3 

XV.  — Pág.  107.  La  reina  de  los  ángeles  la  fije... 

La  intervención  de  lo  maravilloso  era  aquí  absolutamente 
necesario ,  pues  acaba ,  con  las  otras  razones  sacadas  de  la 
naturaleza  de  la  escena,  de  hacer  verosimij  la  presencia  de 
Cimodocea  en  la  galería. 

XVI. — Pág.  107.  El  prefecto  de  Roma  que  favo- 
recia... 

Esto  hace  natural  esta  seducción,  y  le  quila  lo  que  hubiera 
podido  tener  de  novela  ó  inverosimilitud.  liios,  que  va  á  casti- 
gar á  Hiérocles ,  se  sirve,  como  acontece  por  lo  regular,  de 
las  pasiones  de  los  hombres,  y  de  un  incidente  esi^año  al  cri- 
men que  él  castiga. 

XVII.  — Pág.  107.  ¿Tu  hija  es  cristiana? 

Terrible  pregunta  que  decide  de  la  suerte  de  Cimodorea. 

xvin. — Pág.  108.  Pero  como  sus  traiciones  no  es- 
tán bastante  probadas... 

Aqui  se  ven  los  inicuos  arreglos  de  la  conciencia  de  un 
hombre  que  no  tiene  la  fuerza  necesaria  ni  para  ser  entera- 
mente virtuoso  ni  enteramente  criminal. 

XXIX. — Pág.  109.  Cuando  un  bajel  ha  naufragado. 
Orf/«í'ff,lib.  XX m. 

XX. — Pág.  109.  Cantad,  dijo...  amigos  mios... 

Este  anuncio  del  martirio  por  Zacarías,  y  en  seguida  por 
el  lictor,  produce  un  género  patético  desconocido  del  politeís- 
mo, y  que  sale  de  las  entrañas  mismas  de  nuestra  admirable 
religion. 

XXI. — Pág.  109.  Ángel  de  los  santos  amores. 

Es  el  ángel  que  ha  herido  á  Eudoro  por  orden  de  Dios,  y 
por  lo  tanto  era  natural  dirigirse  i  él  para  saber  los  senti- 
mientos de  Eudoro. 

xxii. — Pág.  1 1 0.  Eudoro,  siervo  de  Dios ,  ele. 

Esta  es  la  fórmula  de  las  cartas  de  los  primeros  cristianos. 
Pueden  verse  las  epístolas  de  los  apóstoles,  y  especialmente 
las  de  Sau  Pablo,  délas  que  se  ha  sacado  esta  fónnula,  pa- 
labra por  palabra.  El  «oí  estaba  también  usado  en  esta  co- 
munidad de  hermanos  desgraciados. 

xxni. — Pág.  110.  Corta  el  hilo  de  su  tela... 
Yéase  á  Job,  Ezeuui.\s  ,  J.  B.  Rousseau. 

XXIV. — Pág.  1 10.  El  primer  año  de  la  persecución.. 

La  persecución  de  Diocleciano  llegó  á  ser  una  era  por  h 
cual  .«e  lian  fechado  muchos  escritos  de  esta  época. 

XXV.  —  Pág.  1 10.  ¡Te  perderá  tal  vez  y  no  es  cris- 
tiano! 

,,    ,  :i;j<i.   (.■■ 

Eudoro  es  cristiano,  y  por  eso  es  superior  á  la  desgracia, 
pero  sin  ser  insensible  á  ella. 

XXVI. — Pág.  110.  Hé  aquí  el  saludo... 
Fórmula  de  las  epístolas  apostólicas. 


LinRO  VIGÉSIMO  PRIMO. 

Nota  primera.— Pág.  tlO.  Lozanas  ramas  de  Enel- 
do y  ceñida  la  sien  con  coronas  de  rosas... 

Se  pueden  ver  en  Ateneo  t(>d.>s  los  porineuopes  sobre  lo» 
banquetes  y  las  coronas  de  los  antiguos.  El  aueto  do  qu«se 
serviau  eu  los  festines  ora  baslaute  seía^jaule  al  Xúao^u. 

11.— Pág.  !  10.  El  banquete  de  .Mcibiades... 

El  banquete  de  Platon  ha  si'lo  traín^ido  ¡kv-Is  abïlesi  de 
FonUvrault  y  por  R«iune.  Fallaba  el  dist^irto  d«  AlnbiadM, 
V  Mr.  líoofTrov  lo  ha  dado  ea  su  Com^ntarM  sobre  Htciae. 


i84  BIBLIOTECA    DE 

lu.' — Pág.  n(.>.  Hubiérase  diclio  que  niarcliabnn  ;i! 
martirio..- 

Se  habrá  podido  notar  que  es  el  hermoso  cuadro  de  Le- 
iueur. 

IV.  —  Páy.  dio.  ¡Invención  sublimo  de  Ki  ciri- 
dad!  etc. 

«Se  han  vi-to  prelados,  que  por  falta  de  aliar  han  consa- 
|;rado  en  manos  de  loí  diáconos;  y  c!  ¡lustre  mártir  San  Lu- 
ciano de  Antiuquia  cunsagró  sohic  sn  pecho  por  estar  atado 
de  manera  q.ie  no  podia  niover¿e.);  (Fleuiiy,  Cosí,  de  los 
í.rist) 

V. — Pág.  11  i.  Su  friso  eslaba  adornado... 

No  se  ignora  de  qué  modo  Homero,  Virgilio  y  el  Tasso  han 
nlilizado  est'>s  pormciiores  poéticos.  Los  adornes  que  he  pues- 
to en  lus  b;ijos  relieves  están  sacados  de  la  Historia  Romana, 
y  no  les  he  dado  una  relación  directa  con  la  situación  de  De- 
modoco.  iMe  ha  parecido  mas  natural  seguir  el  ejemplo  do 
Homero,  que  pinta  escenas  variadas  eu  el  escudo  de  Aquiles. 

VI. — Piig.  112.  Tímida  cristiana. 

El  pequeño  papel  de  Hlanca  se  encuentra  tal  vez  en  la 
naturaleza.  Se  ven,  especialmente  entre  el  ¡pueblo,  un  gran 
Bíimero  de  estas  mujeres  que  tienen  un  corazón  compasivo, 
pero  cuyo  carácter  es  débil  y  timido  ,  y  que  no  se  atreven, 
por  decirlo  así,  á  hacer  buenas  acciones,  sino  á  escondidas. 
No  se  vaya  á  creer,  no  obstante  ,  que  todos  los  cristanos  de 
esta  época  fuesen  héroes,  ni  todas  las  cristianas  heroínas. 
Bubo  muchas  caídas  durante  la  persecución  de  Diocleciano. 
¿Cómo  se  ha  podido  supon-ir,  en  vista  de  esto,  que  Címodocea, 
que  da  su  sangre  con  tanta  sencillez,  no  nianilíesta  bastante 
valor? 

Vil.  —  Pág.  112.  Festo  siguiendo  l;is  fórmulas  acos- 
tumbradas... 

Hubiera  yo  tenido  por  un  sacrilegio  el  cambiar  ni  una  sola 
palabra  de  esta  grande  escena  del  martirio  ,  en  la  que  los  tes- 
tigos del  Dios  Vivo  fueron  actores  sublimes.  He  conservado, 
y  he  debido  conservar  la  senciliez  del  diálogo,  la  majestad 
délas  respuestas  y  la  atrocidad  de  los  tormentos.  ¿Y  por  qué 
liabiadc  mo.strarme  mas  delicado  que  la  pintura?  Sin  embar- 
go he  proruradu  atenuar  el  vivo  colorido  del  cuadro,  se|)a- 
rando  de  la  vista  lo  que  podia  revolver  los  sentidos  como  el 
Olor  de  las  carnes  achicharradas,  y  otros  mil  pormenores  que 
se  leen  en  las  historias.  Por  medio  de  c  pmparaciones  alegres, 
con  la  presencia  de  los  ángeles  y  la  especie  de  impasibilidad 
deEudoro,  he  dsminuido  el  liormrdel  tormento.  Desearla  te- 
ner aqui  por  jueces  á  los  hombres  del  arte,  pues  son  lo?  úni- 
cos que  pueden  conocer  la  dificultad  del  asunto.  Hemito  al 
lector  á  las  Aclait  de  ¡os  Mártires  reciplLidas  )or  Hui- 
nart.y  traducidas  por  Maupertuy,  á  la  Historia  Eclesiástica 
de  Fleury,  y  á  la.s  Memorias  deïillemont. 

vin.  — Pág.  112.  Observa  con  atención  mi  rostro. 

Ya  dije  en  el  Examen,  que  esta  palabra  de  Eudoro  era 
sacada  de  los  Macabeos,  y  que  un  critiro  me  ha  hecho  el 
fionor  de  creerlu  invención  mia;  esta  palabra  se  encuentra  en 
el  martirio  de  Santa  Perpétua.  ;,N„  es  laminen  muv  estiaño 
que  se  haya  ignorado  que  siempre  precedía  el  tnriíienlo  á  la 
muerte  de  los  cristianos  acusados?  Ha  habido  confesor  á  quien 
han  dado  tres  ó  cuatro  veces  tormento  anlts  decondenarlu  á 
muerta  ¿Qué  se  podrá  iien.sar  de  aquellos  que,  tomaiido  con- 
tra mi  la  defensa  déla  relif/ion  ,  muestran  á  la  vez  su  igno- 
rancia y  su  impiedad  en  las  vergonzosas  burlas  que  hacen 
sobre  los  |  adecimicntos  de  los  miirtires? 

XI.— Pág.  H 3.  Eudoro  en  el  discurso  de  sus  glo- 
riosas actas. 

Aqui  empieza  el  episodio  del  purga  lorio,  para  cuyo  Ir.ibnjo 
■o  he  tcnidoapoyo  alguno,  y  todo  ha  tenido  que  salir  de  nii. 
El  |)urgaiorio  dd  liaiile  no  me  lia  prc-^eiilado  nada  de  que 
Die  baya  podido  aprovechar. 

X. — Pág.  i  1.3.  Llamada  hermosa  por  los  ángeles.. 

Son  tan  conocidas  estas  santas  mujeres,  que  no  se  necesita 
»acer  sobre  eUm  ningún  comentario. 
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XI. — Pág.  1 13.  Klinfierno  que  creyó  en  su  asombro 
ver  entrar  la  eperanza... 

El  Dante  ha  dicho  : 

Lasciaste  ogni  speranza,  vio  ch'entrate. 

xii. — Pág.  113.  Cuanto  mas  penetra... 

Después  de  esta  frase  venia  la  descripción  de  la  mansión 
de  los  sabios.  Muchas  personas  han  sido  de  opinion  que  yo 
hubiera  podido,  aun  teológicamente,  ser  menos  riguroso,  y 
conservar  este  pedazo;  pero  no  se  debe  discutir  con  la  reli- 
gion. 

xiii.— Pág.  1 13.  Los  diferentes  mundos,  etc. 

"Benedicite  omnio  opera Dominl.»  (Ps). 

XIV.— Pág.  110.  Abrios... 

«Attollile  portas...  Et  elevambii  portœ  œternales.»  [Ps. 
X.N-lll,  1),  que  Milton  ha  imitado  tan  bien. 

¡Open,  ye  everlasting  door! 

XV. — Pág.  113.  Nosotros  te  saludamos,  María... 
«Ave  .María.» 

xvi.  — Pág.  1 13.  Bendita  entre  todas  las  mujeres. 
Refugio  de  los  pecadores... 

Benedicta  tu  in  mulieribus;  consolatris  afflictorum ,  refu- 
gium  peccatorum. 

¡Siempre  muestras  oraciones  mas  sencillas  dan  los  rargos 
mas  nobles,  nías  sublimes,  ó  mas  tiernos. 


LIBRO  VIGÉSIMO  SEGUNDO. 

Nota  i'rimkk.\. — Pág.  114.  Con  una  mano  toma 
una  de  las  siete  copas  de  oro  henchidas  déla  cólera 
de  Dios... 

No  creo  que  me  susciten  altercado.s  por  este  ángel,  por 
las  copas  de  oro,  etc.,  á  no  ser  que  se  haya  también  tomado 
todo  esto  por  vanas  imaginaciones  mias.  ¿No  es  vergonzoso 
el  que  unos  hombres  que  la  echan  de  críticos,  ignoren  sin 
embargo  la  religion  en  términos  de  no  conocer  las  cosas  mas 
comunes?  Imiten  á  Voltaire,  y  sino  leen  la  Biblia  como  cris- 
tianos ,  estudíenla  á  lo  menos  como  literatos. 

«Et  unum  de  quatuoranimalibusdeditseptem  Angelís  sep- 
tem  phíalas  áureas  plenas  iracundia;  Deí.»  (Apocal.  capítulo 
XV,  V.  7). 

II. — Pág.  IM.  Con  la  otra  empuña  la  espada... 

«Factum  est  auten  in  noctis  medio:  percussit  Doininus 
omne  primogenilnm  in  lerrA  .Egypti... 

«Etortiisest  clamor  mairnuns  in  Egvpto.»  (Exod.,  c.  XII, 
y.  i2í>y30). 

«...  Vcnit  Ángelus  Doinini  et  percussit  in  castris  Assyrio- 
riim  (enlum  octogiiita  quinqué  niília.»  (Reg.,  lib.  IV,  capi- 
tulo XIX,  y.Ttü). 

MI. — Pág.  M  i.  La  Hoz  que  vendimia  y  la  Hoz  que 

siega... 

«bt  abus  Ángelus  e\ivit  de  tem|ilo,  claiuans  voce  magna 
ad  seilciiteni  super  nubem  :  Mittc  falcem  liiain  ,  el  mete, 
quia  vcnit  hora  utmelalur,  qiionian  anuil  inessis  terr.T. 

«Kt  alius  Ángelus  exivil  dealtari,ct  ciamavil... 

oMitte  frflci'in  luam  acutam,  et  vindemia  bolros  vinca: 
lerr;c.»  (Ajiocal.,  cap,  XIV,  v.  15  y  \H). 

IV.— Pág.  H  i.  El  edicto  !«•  permite  relegarla  á  lu- 
gares infames. 

Es  bien  sabido  que  la  horrible  perversidad  de  los  patéa- 
nos los  llevó  basta  a  hacer  beshonrar  á  las  vírgenes  cristia- 
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lias,  en  las  que  la  primera  virtud  era  la  castidad;  y  que  se 
empleó  muchas  veces  esta  especie  de  martirio,  como  se  ve 
eu  la  Historia  Eclesiástica.  Tenemos  una  tragedia  entera 
de  Corneille  fundada  sobre  este  asunto;  pero  yo  soio  rae  lie 
servido  de  este  medio  para  poner  á  Eudoro  en  la  mayor 
tentación  yen  la  mas  acerba  aflicción  que  puede  esperimentar 
«n  hombre. 

V. — Pág.  Mi.  Diú  cuenta  en  estas  palabras  de  su 
entrevista  con  Diocleciano  : 

Fue  Maximiano  quien  instó  á  Diocleciano  á  que  recúbrase 
el  Imperio,  y  á  los  diputados  de  Maximiano,  dio  Diocleciano 
la  hermosa  respuesta  que  todo  el  mundo  conoce;  «¡Ojalá  que 
los  que  aquí  os  enviaii  pudiesen  ver,  como  vos  ahora .  las  le- 
gumbres que  cultivo  con  mis  propias  manos!  etc.» 

VI.— Pág.  dio.  lii  jardinero  de  Sidon.. 

Abdolónimo  ;  los  hermosos  versos  de  Mr.  Delilie,  cono- 
cidos en  todo  el  mundo ,  hacen  superfinos  todos  los  porme- 
nores. 

En  esta  entre^ista  de  Diocleciano  y  del  mensajero  de  Eu- 
doro, lo  único  histórico  es  la  respuesta:  Ojalá,  etc.» 

vil. — Pág.  Hb.  Los  obispos  y  prácticos  en  el  cono- 
cimiento... su  valor. 

Tal  es  la  resignación  y  la  fidelidad  cristiana. 

VIH. — Pág.  116.  La  comida  libre... 

«La  noche  que  precede  inmediatamente  al  dia  de  los  espectá- 
culos, hay  la  costumbre  de  dar  á  los  que  están  condenados  á 
las  fieras,  una  cena,  que  se  Huma  la  Cena-Libre.  Nuestros 
santos  mártires  cambiaron  ,  cu  cuanto  les  fue  posible,  esla 
«Itima  cena  en  una  comida  de  caridad.  Toda  la  sala  en  que 
coniian  estaba  ilena  de  pueblo;  y  los  mártires  le  dirigían  de 

cuando  en  cuando  la  palabra Estas  palabras llenaron 

<ie  admiración  y  de  espanto  el  alma  de  la   mayor  parte  de 

aquellos  idólatras y  se  quedaron  muchos  para  hacerse 

instruir,  y  creyeron  en  Jesucristo.»  (Act.  Mart.,  en  Santa 
Perpétua^. 

IX. — Pág.  1 1 6.  Enmedio  de  tan  tierna  escena  vióse 
Hegar  á  un  esclavo... 

He  procurado  hacer  mi  pintura  de  manera  que  pudiese 
pasar  al  lienzo  sin  confusion,  sin  desorden ,  y  sin  cambiar  una 
sola  de  sus  actitudes  :  el  pueblo  romano  de  rodillas:  los  solda- 
dos presentando  las  águilas;  los  viejos  obispos  sentados,  cu- 
briéndose la  cabeza  ro:i  una  punta  de  su  manto;  á  Eudoro 
en  pié,  sostenido  por  los  centuriones,  y  dejando  caer  la  copa 
en  el  momento  en  que  pronuncia  esta  palabra  :  «¡Soy  cris- 
tiano!» la  diversidad  de  trajes,  la  ágape  servida  bajo  el  ves- 
tíbulo deis  prisión,  etc.;  todo  «stp  podría  tal  vez  animarse 
con  el  pincel  de  un  pintor  mas  diestro  que  yo: 

LIBRO  VIGÉSIMO  TERCERO. 

Nota  primera. — Pág.  H7.  El  espíritu  de  tinieblas 
desaparece... 

Nada  mas  común  en  los  poetas  que  este  resorte  de  una  di- 
vinidad que  tómala  forma  de  un  personaje  conocido,  para 
producir  ó  dirigir  un  acontecimiento:  creo  que  no  es  necesa- 
rio hacer  ninguna  cita. 

II. — Pág.  1 17.  Su  victoria  sobre  los  partos. 

Crevieres  de  parecer  que  Galerio  celebró  en  efecto  su  triun- 
fo sobre  los  partos.  Esto  presenta  sin  embargo  aljrunas  dili- 
oiltades  en  critica  ;  pero  yo  he  adoptado  la  opiniou  que  mas 
me  ha  convenido. 

m. — Pág.  1 1 7.  Restableció  las  liostas  de  Baco. 

El  año  5t)8  do  Roma,  descubrió  el  senado  tales  infamias  en 
Jas  tiestas  de  Uaco ,  que  las  mandó  suprimir. 

IV.— Pág.  1 17.  Los  desnudas  meretrices  reunidas 
al  son  de  la  trómpela... 

Esta  descripción  es  histórica:  solo  he  omitido  algunos  es- 
cándalos mas  chocantes.  Hubo  dos  Floras:  la  primera  esposa 


de  loí  Zcíiros ,  reina  de  las  flores,  y  ninfa  de  las  islas  Afortu- 
nadas; y  la  segunda,  cortesana  romana  ,  quo  legó  su  fortuna 
al  pueblo,  y  cuyo  culto  criminal  se  confundió  en  breve  con 
el  culto  inocente  que  se  tributaba  á  la  primera  Flora. 

«Pantomimus  á  |)ueiiliâ  patilurin  corpore,  ut  artifex  esse 
possit.  Ipsa  etiain  prostibula  publica;  übidiuis  liostiu;  in  scena 
pnifeiuiitur;  plusmiser;c  inpneseutia  feminarum,  quibus  so- 
lis  latebant,  perqué  omnis  íctalis,  omnis  dignitatisora  trans- 
ducuntur,  locus,  slípcf,  elogium,  eliam  quibu«  opus  non  est 
prícdicatur.  Tareo  de  reliquis,  ctiam  qu*  in  tenebris,  et 
in  sjieluncisfuisdelitesceredecebat,  ne  diera  contaminarent.» 
(TenriL.,  despecf.,  cap.  XVIIj. 

«Celebrantur  ergó  alli  ludi  (Florales^  cum  omni  lascivia 
convi-nienles  memoriœ  ineretricis.  Nam  ¡ii;cier  verborum  li- 
centiam,  quibus  obscœnitas  omnis  eífundJtur.exnunturetiam 
vestibjs ,  pfipulo  flagitaute  ,  meretrices,  quíc  tune  mimorum 
fungunlur  olTicio,  et  in  conspeclu  populi  ufqué  ad  satielalcm 
impudiforum  tuminun  cum  podendis  motibus  detiiientur.» 
fLAi.TAN,  Div.  /«.y.Jib.  1,20.) 

San  Agnstin  habla  también  de  estos  juegos  para  anatema- 
tizarlos (episf.CCll.)  Nadie  ignórala  anécdota  de  Catón. que, 
hallándose  un  diaprctenleá  las  licstas  de  Fluía,  y  viemioque 
no  se  atrevían,  por  respeto  á  su  virtud,  á  dar  principio  á  los 
escesos,  se  retiró  pomo  interrumpir  los  placeres  del  pueblo. 
¡Qué  elogio  de  las  costumbres  de  Catón!  pero  al  mismo  tiem- 
|)o,  ¡qué  deplorable  flaqueza  déla  mural  pagana!  Catón  aprue- 
ba inoralinente  estos  juegos,  puesto  queas<ste  á  ellos;  y  las 
costumbres  de  este  misino  Catón  impiden  que  se  priacipiea 
estos  juegos.  (Se>"f.o.,  epistola\L\l\.) 

v. — Pág.  117.  Odres  y  toneles... 

He  seguido  en  todos  estos  pormenores  ¡os  diseños  de  lasva- 
sijas  griegas,  y  los  bajos  relieves  antiguo?.  Puede  consultarse 
sobre  esto  á  Cáluio,  fíodas  de  Tt'lis  ;/  de  Peleo;  á  Táoito, 
cu  Claudio,  tratando  de  Mesalina;  y  á  Eurípides,  en  las  Ba- 
cantes. 

VI.— Pág.  1 17.  Cantemos  á  Evobé... 

Este  no  es  un  cántico  conocido:  no  es  ni  la  oda  de  Horacio, 
ni  el  himno  de  Homero  :  es,  si ,  un  cántico  compuesto  de  di- 
versas historias  que  tienen  relación  con  Baco.  y  del  elogio  de 
ia  Italia  por  Virgilio.  Tengo  ya  dicho  que  un  critico  poco  ver- 
sado en  la  antigüedad  podría  equivocarse,  por  falta  de  aten- 
ción, en  estos  pasajes  de  los  Mártires ,  y  caer  en  errores  de- 
sagradabies  para  él  :  por  medio  de  estas  notas  se  sabrá  con 
quien  se  ha  de  hablar.  Tampoco  citaré  las  imitaciones ,  para 
no  privar  al  lector  del  placer  de  buscarlas  por  si  mismo  en  los 
poetas  que  he  citado  :  primero,  Pindaro;  y  después,  Htmao 
«  Uaco  atiibuidoá  Homero;  Eurípides,  Cátulo,  Horacio,  Ovi- 
dio, y  Virgilio  i«  Georg. 

vil. — Pág.  117.  ¡Cuan  tierno  era,  en  medio  del 
delirio  de  Roma  pagana ,  ver  á  los  crisliaoos... 

Si  se  quiere  responder  de  buena  fe,  ¿no  Ikva  aquí  ventaja 
el  Cristianismual  Paganismo?  Estas  lágrimas  de  la  desgracia, 
;\\(i  son  preferibles,  aun  poéticamente,  á  esos  gritos  de  ale- 
gría? ¿Hay  por  ventura  algún  lector  que  se  sienta  mas  iiile- 
resado'por  el  himno  do  Daco  y  las  fiestas  do  Flora,  que  por 
las  oraciones  de  los  cristianosdesventui-ados? 

viii.—Pág.  lis.  Las  respuestas  y  la  magnanimi- 
dad de  Eudoro... 

Hay  mil  ejom|Jos  'le  jueces.  c;;rcelcr«.s  y  aun  verdugos,  que 
se  han  convertido  por  las  palabras  y  padecimientos  de  ios  cris- 
tianos á  quienes  perseguían. 

IX.  Pág.  H«.  Los  cristianas  ,  cuya  caridad... 

Estas  no  son  virtudes  imaginarias;  los  cristianos  luer»>oK>s 
primeros  que  socorrieron  á  los  leproS4X<!  abandonados  |>or  la« 
calles,  llevándolos  á  los  hospitales  que  edifr-aron  par.  esU 
horroros;!  enfermedad ,  y  ooiKH^do?  con  el  nombre  de  Lepro- 
serías. 

X. — Pág.  lis.  Y  espiró. 

Esta  escena  terrible  de  una  alma  que  C0Hipare<'e  ante  el 
iuioio  do  Dios,  delineada  en  los  sermonarioj,  nose  había  tras- 
ladado tcdavia.  que  yo  sepí,  i  la  e[>opeTa  cristiana:  Aouque 
condeno  á  Hiérocles!  no  lio  ido  mas  lejos  que  el  Dante,  que 
encuentra  en  los  infiernos  i  sus  conlempi^rineos  y  basta  i  un 
prelado  que  aun  vivii. 
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ït.— Pág.  H9.  Habita  eí  cielo  una  potencia  di- 
urna... 

Ficción  qne  forma  contrasle  con  la  escena  precedente,  y 
transiccion  para  volver  deJ  cielo  á  la  tierra.  Muchas  veces  se 
ha  pintado  la  Esperanza ,  y  yo  me  he  arriesgado  a  hacer  de 
ella  no  retrato  nuevo. 

iii. — Pág.  119.  Una  túnica  azul... 

San  Crisóstomo  describe  asi  la  vestidura  de  las  vírgenes 
de  su  tiempo  :  «Una  tiHiica  azul  sujeta  con  un  cinturon,  za- 
patos negrosy  puntiagudos,  un  velo  blanco  sobre  la  frente  y 
un  manto  negro  queles  cubria  la  cabeza  y  todo  el  cuerpo. 
Las  pinturas  que  se  hacen  de  la  Virgen  parece  sacar  su  origen 
de  esto.»  (Flei-ri,  Cost.  rr/sf.,cap.  LlI.) 

xiii.— Pág.  119.  Marcia... 
Es  uno  de  los  mejores  trozos  de  Lucano  : 

Sicut  erat,mœsti  servans  lugubria  cultus 
Quoque  modo  natos,  hoc  est  ampiexa  raaritum. 
Obsita  funérea  celatur  purpura  lana. 
Kon  soliti  lucere  sales,  nec  more  Sabino 
Excepit  trislis  convicia  fasta  mariliis 
Pignora  nulla  domus:  nulJis  coiere  propinqui: 
Junguntur,  taciticonteutique  auspice  Bruto 

(LccAN.,  Phars.,  lib.  II.) 

x,v._pág,  119.  Raudos  bajelesde  laAusonia... 

Este  cántico  es  tal  vez  el  peda/o  en  que  mas  cuidado  y  es- 
tudio he  puesto  en  toda  la  obra.  Yo  hubiera  deseado  qne  la 
canción  de  muerte  de  mi  j3ven  Griega  fuese  tan  suave  como 
su  voz,  y  tan  armoniosa  como  la  lengua  en  que  se  supone  que 
habla  Cimodocea.  Esta  especie  de  himno  fúnebre  es  del  gus- 
to de  la  antigüedad  homérica.  ¿Cómo  hubiera  podido  Citno- 
docea  cantar  sus  pesares  con  una  lira  cristiana?  Sola,  sumida 
en  un  calabozo,  sin  maestro,  sin  instrucción,  sin  guia,  deben 
TCsentirsí'  necesariamente  sus  sentimi -ntos  de  los  errores  de 
su  primera  educación;  mas  no  obstante  ella  conoce  que  peca, 
y  se  reprende  inocentemente  un  lenguaje  que  su  ignorancia 
disculpa. 

x^•. — Pág.  121.  Yo  te  saludo  sagrada  túnica. 
Después  de  haber  visto  la  mujer  se  encuentra  la  cristiana. 

XVI. — Pág.  121.  Los  confesores  admiraban  á  los  fíe- 
les... no  deseaban  ver  correr  la  sangre  de  sus  her- 
manos. 

Lejos  de  querer  que  se  espusiesen  al  martirio,  la  Iglesia 
condenaba  á  los  que  se  entregaban  á  él  inútilmente,  y  acon- 
s^aba  la  fu, 'a  en  caso  de  persecución.  (Véase  á  San  Cipkia.no.) 

XVII.— Pág.  122.  En  la  vertiente  del  monte  Esqui- 
hno  se  elevaba  un  retiro  habitado  en  otro  tiempo  por 
Virgilio... 

Me  han  enseñado,  estando  en  Roma,  las  supuestas  ruinas 
de  esta  casa. 

xviii. — Pág.  i  22.  Ln  laurel... 
He  colocado  en  la  fiuerta  de  la  cara  de  Virgilio  el  laurel 
que  está  pintado  en  Nájioles  sobre  bu  sepulcro. 

XIX. — Pág.  122.  Abjura  esos  altares... 

Esta  fs  la  prueba  rua.s  terrible  quo  habla  sufrido  Cimodo- 
cea. Todo  se  le  debe  perdonar,  puesto  que  es  tan  fuerte  que 
•o  sucumbe  i  ios  ruego»  de  su  padre  :  SauU  Perpétua  pasó 
por  la  misma  prueba. 

XX. — Pág.  122.  Ostentando  el  cetro  de  oro... 

Como  mi  parecer  partirular  no  nMiea  á  nadie  á  aprobirr  lo 
que  escribo,  diré  que  este  ángel  del  sueño  es,  entre  loda« 
laa  rirciuae.<i  de  los  Mártires,  la  que  pretiero,  y  la  que  he 
compuesto  con  mas  gusto.  No  puedo  menos  do  creer  que  un 
hombre ,  con  mas  tóenlo  que  yo,  pudrin  sacar ,  de  la  acción 
de  los  ángeles  y  de  los  santos»  un  género  de  bellezas  que 
igualaría  cuando  menos  las  oraciones  miloli^icaí.  iN4)  es  decir 


que  yo  condene  estas ,  sino  solo  añadir  algo  mas  á  las  rique- 
zas de  los  poetas. 


LIBRO  TIGÉSIMO-CUARTO. 


Nota  primerra.— Pág.  123.  Desde  la  cintura  hasta 
la  cabeza... 

Los  pormenores  de  esta  enfermedad  de  Galerio  son  histó- 
ricos, y  no  he  hecho  mas  que  traducir  á  Lactancio  (de  Mor. 
Persecuí.)  La  respuesta  del  médico,  que  refiero  luasabajo- 
en  mi  testo,  es  igualmente  cierta. 

H. — Pág.  1 23.  Esta  franqueza  causó  á  Galerio  temi- 
bles arranques... 

No  fue  siempre  así:  sujetado  Galerio  por  la  ira  celeste, 
dio  edictos  en  favor  de  los  cristianos:  pero  ya  fue  tarde,  y 
la  mano  de  Dios ,  no  se  retiró  de  encima  de  la  cabeza  del 
perseguidor. 

m. — Pág.  123.  Los  distantes  montes  lejanos  de  la 
Sabina... 

Este  hermoso  color  de  montañas  de  Sabina  lo  han  podido 
notar  cuantos  han  hecho  el  viaje  á  P.oma. 


IV. — Pág.  123.  Otra...  una  sombrilla. 
Especie  de  sombrero  romano  para  giiardarse  del  sol. 

V. — Pág.  124.  La  nauchedumbre  vomitada  por  Ios- 
pórticos... 

Las  aberturas  por  donde  entraba  la  turba  en  el  teatro  se 
llamaban  vomitorios.  Yo  he  hecho  esta  descripción  en  vista» 
del  conocimiento  que  tengo  del  coliseo  de  Roma ,  de  las 
arenas  de  Nimes,  y  del  anfiteatro  de  Verona.  En  cuantoé 
las  verjas  de  oro,  á  las  aguas  perfumadas,  estatuas,  pintu- 
ras, vasos  preciosos,  etc. ,  se  pueden  consultar  la  mayor  par- 
te de  los  historiadores  latinos  ;  y  Gibbon  (FaU  oftlieR<mumr 
Empire)  ha  reunido  las  autoridades.  Algunas  veces  hacían 
parecer  hipopótamos  y  cocodrilos  en  los  canales  que  habia 
alredídor  de  la  arena  :  en  cuanto  al  número  de  leones,  no 
me  hubiera  atrevido  á  Hjarln  á  quinientos,  si  no  lo  hubiese 
encontrado  referido  en  una  descripción  de  los  juegos.  Las- 
cavernas  en  que  encerraban  las  fieras ,  tenían  dos  salidas; 
una  al  esterior,  y  otra  al  interior  del  edificio.  Habia  ciertas- 
bóvedas  (fornir)  que  servían  de  lugares  de  prostitución. 

(flORACtO.) 

VI. — Pág.  12;).  En  los  infaustos  dias  de  Nerón... 

En  una  fiesta  que  dio  Ti^elino  á  Nerón,  se  presentaron 
las  primeras  damas  romanas  confundidas  en  los  palcos  con 
las  cortesanas  enteramente  desnudas. 

Vil.— Pág.  126.  Una  frente  de  diamante... 

Escritura.  Este  versículo  se  lee  aun  ea  el  dia  enlasF<M- 
tas  de  los  Mártires. 

VIII. — P.íg  12r).  Compuesto  en  Cartago  por  Agus- 
tín ,  amigo  dv  Eudoro. 

Yo  he  seguido  una  tradición  que  atrilMiye  el  7V  Bfmñ  á 

San  Av'Uílin.  Asi,  de  los  dos  amigos  de  la  juventud  de  Eu- 
doru,  el  uno  le  envia  su  esposa  cristiana  para  morir  coi  él, 
y  el  otro  compone  un  himno  para  su  mnerte. 

IX. — Páp.  126.  EinoRO  Cristiano. 

Hiriéronle  dar  vuelta  al  anfiteatro,  con  un  letrero  de- 
lante, en  el  que  estaban  esrritas  estas  palabras  en  latínr 
c  Átalo  cristiano.»  (Martirio  de  Stta  Potino,  A»taê  de  Us 
Mártires,  tomo  I ,  pág.  98.) 


NOTAS   Bí   LOS  MARTIUBS. 

x._Pág.  í26.  ¡Oh  Roma!  ¡Veoá  im  príncipe...        xxr. — Pág.  d27.  Una  escalera  inaravil)o.sa... 


im 


He  aquí  bien  anunciado,  me  parece  el  reinado  de  Cons- 
tantino Y  el  triunfo  de  la  religiot ,  y  esta  profecía  se  en- 
cuentra bien  colocada  en  boca  de  Eudoro. 


XI.— Pág.  126.  No  habréis  de  emplear... 

Alusiea  á  la  muerte  de  Yitelo.  Los  soldados  le  picaban  la 
kArba  coa  la  punta  de  sus  espadas  para  obligarle  á  levantar 
la  cabeza. 

xii.— Pág.  i26.  La  única  que  había  quedado... 

Pequeña  circunstancia  preparada  ya  desde  macho  tiempo 
en  el  libro  IX. 

xiii.— Pág.  126.  Los  gladiadores  quisieron.. 

«Luego  que  Helaron  á  las  puertas  del  anfiteatro,  quisie- 
ron ponerles  la  vestidura  consagrada  por  los  paganos  para 
sus  sacrilegas  ceremonias  :  à  lo?  hombres  la  túnica  de  los 
sícerdotesde Saturno,  etc.,»  C.4cí.  Mari.,  inSanct.  Perpet.j 


xiv. — Pág.  126.  Le  reproduce  el  presentimiento 
que  en  otro  tiempo... 

Véase  el  fin  del  libro  IV. 

XV. — Pág.  126.  El  emperador  no  habia  llegado 
aun... 

Esto  da  tiempo  para  volver  á  Cimodocea ,  y  para  ver  el 
cumplimiento  de  la  escena  que  pasa  en  el  cielo,  mientras 
que  esta  misma  escena  se  acaba  sobre  la  tierra. 

XVI. — Pág.  127.  Y  tu  honor  de  la  piadosa  v  fiel  ciu- 
dad... 

San  Polin  y  San  Ireneo,  en  León  de  Francia. 

XVII. — Pág.  127.  Agregaron  á  estos  metales  tres 
destellos  de  la  venganza  eterna... 

Con  esto  se  ve  que  no  hay  belleza  alguna  en  la  mitología 
de  los  antiguos  quenose  pueda  trasladará  lo  maravilloso  cris- 
tiano. Véase  á  Virgilio,  sobre  los  rayos  de  Júpiter. 

XVIII. — Pág.  127.  El  arcángel  pone  un  pié  sobre  el 
mar  y  otro  sobre  la  tierra. 

«Et  vídi  alium  angelum  fortem  descedonlem  de  cœlo...  Et 
posuit  pedem  suum  dextrum  super  mare,  simstrum  autera 
super  terram.»  (Apocal.,  cap.  X,  v.  i  y  2). 

XIX. — Pág.  127.  Vuelve  á  el  pozo  del  abismo,  don- 
de serás  encadenado  por  espacio  de  mil  años... 

«Et  vide  angelum  descendentem  de  c.tIo,  habentem  cla- 
vem  abyssi  et  catenam  niagnam  in  manu  suA  et  apprehen- 
dit  draconem,  serpentem  anliquum,  qui  est  diabolus  et  Sata- 
nás, et  ligavit  eum  per  annos  mile-»  (Apocal.,  cap.  IX, 
V.  1  y  2).  Aquí  acaba  la  acción  sobrenatural  :  Satanás,  As- 
tarte,el  demonio  de  la  falsa  sabiduría  y  el  del  homicidio, 
quedan  sepultados  en  el  abismo  ;  asi  va  conociendo  el  lector 
la  suerte  de  todtis  los  personajes  sobrenaturales  y  humanos  á 
quienes  ha  visto  figurar  en  la  obra. 

XX. — Pág.  127.  Levanta  la  cabeza ,  y  ve  al  ejército 
de  los  Mártires... 

El  original  do  este  cuadro  se  encuerilra  en  Homero,  cuando 
pinta  á  los  dioses  destruyendo  las  murallas  de  los  grie- 
gos. Virgilio  lo  ha  imitado  en  el  libro  II  de  la  Eneida,  donde 
supone  que  Enea.s"  ve  á  los  dioses  minando  los  cimionlos  de 
Troya  y  del  palacio -le  Priamo.  El  Taso  muestra  las  milicias 
celestes  dando  el  último  asalto  á  Jerusalén  ,  con  los  cruzados 
vencedores.  En  fin,  yo  me  lie  servido  también  de  la  misma 
imagen  para  representar  la  caída  de  los  templos  de  la  ido- 
latría. 


«Percibí  una  escalera  de  oro,  de  prodigiosa  altura,  que  lle- 
gaba desde  la  tierra  hasta  el  cielo....  Asture  subió  por  elk 
primero....  Habiendo  lleeado  felizmente  á  lo-allo  de  la  esca- 
lera ,  se  vuelve  bácia  mí ,  y  me  dice  :  Perpétua  ,  os  es[>ero... 
(Acl. ,  Mártyr,  in  Sancta  Perpétua.) 

XXII. — Pág.  127.  Puede  reprimir  los  sollozos...  la 
piedad  filial... 

Una  joven  de  diez  y  seis  años  que  se  ve  espuesta  á  un» 
prueba  semejante ,  y  que  la  supera  con  valor,  no  puede  til- 
darse de  flaqueza.  Confieso  que  yo  no  lendria  una  opinion 
muy  ventajosa  del  juicio  y  aun  del  valor  de  los  cristianos 
que  exigiesen  mayor  heroísmo,  la  exageración  en  todo  iodica 
debilidad: 

Ríen  n'  est  beau  que  le  vrai  ;  le  vrai  seul  est  aimable. 

Por  otra  parle  ,  no  creo  nos  estuviese  bien  ahora  el  apa- 
rentar rigorismo  en  materia  de  religion  ;  sondeemos  bien 
nuestros  corazones,  veamos  lo  que  somos,  y  en  seguida  po- 
dremos juzgar  á  Cimodocea. 


XXIII. — Pág.  128.  He  leido  en  tus  libros  santos... 

Si  la  hija  de  Homero  no  conoce  todavía  bastante  biee  la 
Religion  Cristiana,  sabe  por  lo  menos  loque  ha  menester  para 

morir. 

XXIV. — Pág.  128.  Saca  de  su  dedo  un  anillo... 

«Enseguida,  quitándose  un  anillo  de  su  dedo,  lo  empapa 
en  su  sangre  ,  y  dándoselo  á  Pudens ,  le  dice  :  recibidlo  como 
una  prenda  de  nuestra  amistad,  y  que  la  sangre  de  que  está 
teñido  os  haga  acordar  de  la  que  derramo  hoy  por  Jesucris- 
to.» {Act.  Martyr,  inSancta  Perpétua.) 

XXV. — Pág.  128.  Demodoco  va  á  conocer  la  verda- 
dera luz... 

Profecía  de  Eudoro,  que  indica  el  fin  de  Demodoco,  y  deja 
tranquilo  al  lector  sobre  el  destino  de  este  desgraciado  an- 
ciano. 

XXVI. — Pág.  128.  ¡Oh  Cimodocea!  ya  te  habia  pre- 
dicho... 

En  el  libro  XV,  cuando  la  separación  de  los  dos  esposos  en 
Atenas. 


XXVII, 

bate. 


-Pág.  128.  Soy  cristiano  que  pide  el  com- 


Nada  era  mas  común  entonces  que  el  ver  á  los  cristianos 
denunciarse  repentinamente  á  sí  mismos,  á  la  vista  de  los 
tormentos  que  sufrían  sus  hermanos.  Doroteo  muere  aquí 
como  Polieuctes  ,  derribando  los  ídolos  :  el  ardor  de  su  celo, 
sus  imprecaciones  contra  los  ídolos  y  los  idólatras,  forman 
contraste  con  la  paciencia,  la  resignación  y  la  moderación  de 
Eudoro. 

xxvm. — Pág.  129.  líájase  ol  puente  que  establecía 
la  comunioacion  entre  el  palacio... 

Dicen  que  Tito  pasaba  de  su  palacio  al  anfiteatro  por  un- 
puente  que  bajaban  cuando  llegaba  este  caso.  Enséñase  en  Ro- 
ma á  todos  los  viajeros  el  paraje  en  que  caía  este  puente  so- 
bre el  muro  del  coliseo. 

XXIX. — Pág.  1 29.  Temía  que  una  muerte  lan  casta... 

Algunas  personas  hubieran  deseado  que  Eudoro  no  pn^firíe- 
se  esta  especie  de  último  suspiro  de  la  flaqueza  humana  :  pa- 
récemc,  al  contrario,  que  "a  acción  de  Eudoro  está  conforme 
con  la  naturaleza,  sin  ofender  la  religion.  Cuando  Santa  Per- 
pétua se  encaminaha  al  martirio,  «> tenia  los  ojo<  bajos,  dicen 
las  Actas,  por  el  temor  do  (]uo  su  peregrina  hermosura  cju- 
sara.  contra  su  voluntad,  los  efectos  marivíllosos.  que  romo 
se  sabe,  son  capaces  le  causar  unos  hermosos  ojos.>  *  .4^/. 
Martyr.  íu  Sanrl.  Porpel.,  trad..do  .Maupertuy.  lomo  I, 
pág.  1(i5.^  Yo  pienso  que  esln  Míe  justifica  bástanle  bajo  lo- 
dos los  respectos  religiosos;  pues  igual  sentimiento  espenraen- 
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tí  Eudoro,  cuando  no  quiere  que  la  muerle  de  Ciuiodocea 
sea  mancillada  con  la  sombra  de  uo  pensamiento  impuro,  no 
solo  por  parle  de  él,  sino  también  por  la  de  aquellos  qne  la 
iban  á  presenciar.  «No  creo  tampoco  que  sea  la  espresion  la 
que  se  me  critique;  la  espresion  de  las  Acias  de  Santa  Perpé- 
tua es  algo  mas  franca  y  sencilla  que  la  mia.  ¿  Reprenderáse 
acaso  en  esta  acción  el  ultimo  impulso  de  un  amor  casto,  que 
arde  en  el  corazón  de  un  esposo  por  su  esposa?  ¿Qué  pensaría- 
mos en  este  caso  del  Olindo  del  Taso,  que  atado  sobre  la  ho- 
guera del  martirio  con  Sofronia,  conversa,  no  con  su  esposa, 
sino  con  su  amante,  de  la  pasión  que  siente  por  ella?  Seria 
menester  que  los  que  critican  supiesen  á  lo  menos  lo  que  di- 
cen, que  conociesen  las  autoridades,  y  no  se  espusiesen  á  mos- 
trar á  la  vez  su  falta  de  juicio,  su  ignorancia,  ó  su  mala  fe. 

XXX.— Pág.  129.  ¡Ay,  sálvame! 

Este  es  el  grito  de  la  naturaleza.  Si,  cómelo  he  observado, 
se  han  visto  à  algunos  jóvenes  misioneros  dar  gritos  en  me- 
dio de  los  tormentos  que  les  hacian  sufrirlos  salvajes,  ¿podrá 
estrañarse  que  una  joven  de  diez  y  seis  años  haya  tenido  mie- 
do por  un  momento  á  un  tigre  que  va  á  echarse  sobre  ella  pa- 
ra devorarla?  Digamos  mas  :  ofenderla  el  querer  exigir  mas 
fortaleza  en  Cimodocea  de  la  que  ella  manifiesta.  ¡Ojal?  que 
en  semejante  caso  pudiésemos  nosotros  morir  con  tanto  va- 
lor! Yo  desconfio  de  este  heroísmo,  tan  fácil  en  el  rincón  del 
hogar,  cuando  no  hay  que  combatir.  Acordémonos  de  esta  be- 
lla palabra  de  la  Escritura:  Nec  Qlorietur  accinctus  uquè 
ut  discinctus.  (Reg.  lib.  III,  cap.  XX,  v.  11.) 


GASPAR   Y   ROIG. 

xxxi.--Pág.  i29.  El  calor  abandona  los  palpitan- 
tes miembros  .. 

Aquí  se  corre  la  cortina.  Hubiera  sido  fácil  esplic^r  las  par- 
ticularidades del  martirio;  pero  con  esto  no  hubiera  yo  hecho 
masque  presentar  un  espectáculo  horrible  y  asqueroso.  La 
parte  de  teiror,  si  lo  hay  aquí,  se  encuentra  antes  de  la  apa- 
rición del  tigre:  una  vez  suelto  el  tigre  en  !a  arena,  todo 
acaba;  y  no  se  ve  nada  de  lo  que  se  esperaba  ver.  Este  enga- 
ño está  mandado  por  el  arte.  Y  conviene  á  mi  asunto,  que 
debe  mostrar  el  martirio  como  un  trinnío  y  no  como  una 
desgracia.  Añádase  á  esto  que  en  los  pormenores  de  la  muer- 
te de  los  dos  jóvenes  esposos,  la  imaginación  del  lector  hu- 
biera ido  siempre  mucho  mas  lejos  que  la  mia. 

XXXII. — Pág.  129.  Los  DIOSES  SE  .VLSE.NTAN. 

La  obra  acababa  aquí;  pero  el  párrafo  que  se  ha  añadido 
completa  la  acción. 

No  puedo  esplicar  el  placer  ccn  que  termino  estas  notas. 
Tener  en  cada  frase,  y  por  decirlo  asi  en  cada  palabra ,  que 
censurar  un  error  de  la  crítica;  verse  obligado  á  citar  autori- 
dades sobre  puntos  que  no  hubieran  sufrido  en  otro  tiempo 
lamas  leve  dificultad;  constituirse  uno  mismo  juez  de  su 
obra  :  no  creo  que  haya  para  un  autor  trabajo  mas  penoso. 
De  todos  modos ,  \a  están  tranquüos  mis  enemigos ,  y  no  es- 
pero de  ellos  ninguna  justicia.  Ellos  saben  que  no  les  respon- 
deré mas;  triunfen,  pues  con  seguridad ,  redoblen  si  quieren, 
sus  ultrajes  ;  mas  prefiero  yo  ser  victima  que  autor  de  sus 
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